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LIBRO PRIMERO. 


crcaclla 


CAPITULO L1 


Nacimiento de Gil Blas, y su educacion, . 


Blas de Santillana, mi padre, despues de haber servido muchos 
años en los ejércitos de la monarquía española, se retiró ál lugar 
donde habia nacido. Casóse con una aldeana, y yo nací al mundo 
diez meses despues que se habian casado. Pasáronse á vivir á 
Oviedo, donde mi madre se acomodó por ama de gobierno, y mi 
padre por escudero. Como no tenian mas bienes que su salario, 
corria gran peligro mi educacion de no haber sido la mejor, si Dios 
no me hubiera deparado un tio, que era canónigo de aquella iglesia. 
Llamábase Gil Perez: era hermano mayor de mi madre, y habia 
sido mi padrino. Figúrate allá en tu imaginacion, lector mio, un 
hombre pequeño, de tres piés y medio de estatura, extraordinaria- 
mente gordo, con la cabeza zabullida entre los hombros, y hé aquí 
la vera effigies de mi tio. Por lo demas era un eclesiástico que 
solo pensaba en darse buena vida, quiero decir en comer y en tra- 
tarse bien, para lo cual le suministraba suficientemente la renta de 
su prebenda. 

Llevóme á su casa cuando yo era niño, y se encargó de mi edu- 
cacion, Parecíle desde luego tan despejado, que resolvió cultivar 
mi talento. (Compróme una cartilla, y quiso él mismo ser mi 
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maestro de leer. Tambien hubiera querido enseñarme por si mismo 
la lengua latina, porque ese dinero ahorraría; pero el pobre Gil 
Perez se vió precisado á ponerme bajo la férula de un preceptor, y 
me envió al doctor Godinez, que pasaba por el mas hábil pedante 
que habia en Oviedo. Aproveché tanto en esta escuela, que al cabo 
de cinco Ó seis años entendia un poco los autores griegos, y sufi- 
cientemente los poetas latinos. -Apliquéme despues á la lógica, 
que me enseñó á discurrir y argumentar sin término. Gustábanme 
mucho las disputas, y detenía á los que encontraba, conocidos ó no 
conocidos, para proponerles cuestiones y argumentos. Topábame 
á veces con algunos manteistas, que no apetecian otra cosa, y en- 
tónces era el oírnos disputar. ¡(Qué voces! ¡qué patadas! ¡qué 
gestos! ¡qué contorsiones! ¡qué espumarajos en las bocas! Mas 
pareciamos energúmenos que no filósofos. 

De esta manera logré gran fama de sabio en toda la ciudad. A 
mi tio se le caía la baba, y se lisonjeaba infinito con la esperanza 
de que en virtud de mi reputacion presto dejaria de tenerme sobre 
sus costillas. Díjome un dia: Ola, Gil Blas, ya no eres niño; tienes 
diez y siete años, y Dios te ha dado habilidad. Hemos menester 
pensar en ayudarte. ¿Estoy resuelto á enviarte 4 la universidad de 
Salamanca, donde con tu ingenio y con tu talento no dejarás de 
colocarte en algun buen puesto. Para tu viaje te daré algun dinero 
y la mula, que vale de diez á doce doblones, la que podrás vender 
én Salamanca, y mantenerte despues con el dinero, hasta que logres 
algun empleo que te dé de comer honradamente. 

No podia mi tio proponerme cosa mas de mi gusto, porque re- 
ventaba por ver mundo: sin embargo supe vencerme, y disimular 
mi alegría. Cuando llegó la hora de marchar, solo me mostré afli- 
gido del sentimiento de separarme de un tio á quien debia tantas 
obligaciones: enternecióse el buen señor, de manera que me dió 
mas dinero del que me daria si hubiera leido ó penetrado lo que 
pasaba en lo íntimo de mi corazon. Antes de montar quise ir á 
dar un abrazo á mi padre y á mi madre, los cuales no anduviéron 
escasos en materia de consejos. JExhortáronme á que todos los 
dias encomendase á Dios á mi tio, á vivir cristianamente, á no mez- 
clarme nunca en negocios peligrosos, y sobre todo á no desear, y 
mucho ménos á tomar lo ajeno contra la voluntad de su dueño. 
Despues de haberme arengado largamente, me regaláron con su 
bendicion, la única cosa que podia esperar de ellos. Inmediata- 
mente monté en mi mula, y salí de la ciudad. 
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CAPITULO IL 


De los sustos que tuyo Gil Blas en el camino de Peñaflor, lo que hizo cuando llegó 
allí, y lo que lo sucedió con un hombre que cenó con él 


Héteme aquí ya fuera de Oviedo, camino de Peñaflor, en medio 
de los campos, dueño de mi persona, de una mala mula, y de cua- 
renta buenos ducados, sin contar algunos reales mas que habia 
hurtado 4 mi bonísimo tio. La primera cosa que hice fué dejar la 
mula á discrecion, esto es, que anduviese al paso que quisiese. 
Echéla el freno sobre el pescuezo, y sacando de la faltriquera mis 
ducados, los comencé á contar y recontar dentro del sombrero. No 
podia contener mi alegría: ¡¡amas me habia visto con tanto dinero 
junto: no me hartaba de verle, tocarle y retocarle. Estábale recon- 
tando quizá por la vigésima vez, cuando la mula alzó de repente la 
cabeza en aire de espantadiza, aguzó las orejas, y se paró en el 
medio del camino. ¿Juzgué desde luego que la habia espantado al. 
guna cosa, y examiné lo que podia ser. 'Ví en medio del camino 
un sombrero con un rosario de cuentas gordas en su copa; y al 
mismo tiempo oí una voz lastimosa, que pronunció estas palabras: 
Señor pasajero, tenga omd. piedad de un pobre soldado estropeado, y 
sirvase de echar algunos reales en ese sombrero, que Dios se lo pagard 
en el otro mundo. Volví los ojos hácia donde venia la voz, y vi al 
pié de un matorral, 4 veinte ó treinta pasos de mí, una especie de 
soldado, que sobre dos palos cruzados apoyaba la boca de una esco- 
peta, que me pareció mas larga que una lanza, con la cual me apun- 
taba á la cabeza. Sobresaltéme extrañamente, miré como perdidos 
mis ducados, y empecé á temblar como un azogado. Recogi lo 
mejor que pude mi dinero; metile disimulada y bonitamente en la 
faltriquera, y quedándome en los manos con algunos reales, los fuí 
echando poco á poco, y uno á uno, en el sombrero destinado para 
recibir la limosna de los cristianos cobardes y atemorizados, á fin 
de que conociese el soldado que yo me portaba noble y generosa- 
mente. Quedó satisfecho de mi generosidad, y dióme tantas gra- 
cias como yo espolazos á la mula, para que cuanto ántes me alejase 
de él; pero.la maldita bestia, burlándose de mi impaciencia, no por 
eso caminaba mas aprisa. La vieja costumbre de caminar paso á 
paso bajo el gobierno de mi tio la habia hecho olvidarse de lo que 
era el galope. 
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No me pareció esta aventura el mejor agúero para el resto del 
viaje. Veia que aun no estaba en Salamanca, y que me podian 
suceder otras peores. Parecióme que mi tio habia andado poco 
prudente en no haberme entregado á algun arriero. Esto era sin 
duda lo que debiera haber hecho ; pero le parecia que dándome su 
mula gastaria ménos en el viaje; lo cual le hizo mas fuerza que la 
consideracion de los peligros á que me exponía. Para reparar esta 
falta determiné vender mi mula en Peñaflor, si tenia -la dicha de 
llegar á aquel lugar, y ajustarme con un arriero hasta Astorga, 
haciendo lo mismo con otro desde Astorga á Salamanca. Aunque 
nunca habia salido de Oviedo, sabia los nombres de todos los lugares 
por donde habia de pasar, habiéndome informado de ellos ántes de 
ponerme en camino. 

Llegué felizmente 4 Peñaflor, y me paré á la puerta de un meson, 
que tenia bella apariencia. Apénas eché pié á tierra, cuando el 
mesonero me salió á recibir con mucha cortesía. Él mismo desató 
mi maleta y mis alforjas, cargó con ellas, y me condujo á un cuarto 
miéntras sus criados llevaban la mula á la caballeriza. Era el tal 
mesonero el mayor hablador de todo Asturias, tan fácil en contar 
sin necesidad sus cosas, como curioso en informarse de las ajenas. 
Díjome que se llamaba Andres Corzuelo, y que habia servido al 
rey muchos años de sargento; y se habia retirado quince meses 
hacia, por casarse con una moza de Castropol, que era buen bocado, 
aunque algo morena. Y despues me refirió otra infinidad de cosas, 
que tanto importaba saberlas, como ignorarlas. Hecha esta confian- 
za, juzgándose ya acreedor á que yo le correspondiese con la misma, 
me preguntó quien era, de donde venia, y 4 donde caminaba. A 
todo lo cual me consideré obligado á responder artículo por artículo, 
puesto que cada pregunta la acompañaba con una profunda reve- 
rencia, suplicándome muy respetuosamente que perdonase su curio- 
sidad. Esto me empeñó insensiblemente en una larga conversacion 
con él, en la cual ocurrió hablar del motivo y fin que tenia en de- 
sear deshacerme de mi mula y proseguir el viaje con algun arriero. 
Todo me lo aprobó mucho, y no cierto sucintamente, porque me 
representó todos los accidentes que me podian suceder, y me em- 
bocó mil funestas historias de los caminantes. Pensé que nunca 
acabase; pero al fin acabó diciéndome que, si queria vender la 
mula, él conocia un muletero, hombre muy de bien, que acaso la 
compraria. HRespondile me daria gusto en enviarle á llamar; y él 
mismo en persona partió al punto á noticiarle mi deseo. 
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“Volvió en breve acompañado del chalan, y me le presentó pon- 
derando mucho su honradez. Entrámos en el corral donde habían 
sacado mi mula. Paseáronla y repaseáronla delante del muletero, 
que con grande atencion la examinó de piés á cabeza. Púsole mil 
tachas, hablando de ella muy mal. Confieso que tampoco podia 
decir de-élla mucho bien; pero lo mismo diría- aunque fuera la 
mula del papa. Protestaba que tenia cuantos defectos podia tener 
el animal, apelando al juicio del mesonero, que sin duda tenia sus 
razones para conformarse con el suyo. Ahora bien, me preguntó 
friamente el chalan, ¿cuánto pide vimd. por su mula? Yo, que la 
daria de balde'despues del elogio que había hecho de ella, y sobre 
todo de la atestacion del señor Corzuelo, que me parecia hombre 
" honrado, inteligente y sincero, le respondí remitiéndome en todo á 
lo que la apreciase su hombría de bien y su conciencia, protestando 
que me conformaría con ello. Replicóme, picándose de hombre de 
bien y timorato, que, habiendo interesado su conciencia, le tocaba 
en lo mas vivo, y en lo que mas le dolia, porque al fin este era su 
lado flaco; y efectivamerite -no era el mas fuerte, porque en lugar 
de los diez ó doce doblones en que mi tio la había valuado, no tuvo 
vergúenza de tasarla en tres ducados, que- me entregó, y yo recibí 
tan alegre como si hubiera ganado mucho en aquel trato. 

Despues de haberme deshecho tan ventajosamente de mi mula, 
el mesonero me condujo á casa de un arriero que el dia siguiente 
habia de partir á Astorga. Díjome este que pensaba salir ántes de 
amanecer, y que él tendria cuidado de despertarme. Quedámos de 
acuérdo en lo que le había de dar por comida y macho, y yo me 
volví al: meson en compañía de Corzuelo, el cual en el camino me 
comenzó á contar toda la historia del arriero. ¿Encajóme cuanto se 
decia de él en la villa; y aun llevaba traza de continuar aturdién- 
dome con sus impertinentes habladurias, cuando por fortuna le in- 
terrumpió un hombre de buen aspecto, que se acercó 4 él, y le 
saludó con mucha urbanidad. Dejélos á los .dos, y. prosegui mi 
camino sin pasarme por el pensamiento que pudiese yo tener parte 
alguna en su conversacion. 

Luego que llegué al meson, pedí de cenar. .Era dia de viérnes, 
y me contenté con huevos. Miéntras los disponían trabé conversa- 
cion con la mesonera, que hasta entónces no se había dejado ver. 
Parecióme bastantemente linda, de modales muy desembarazados 
y vivos. Cuando me avisáron que ya estaba hecha la tortilla, me 
senté á la mesa solo. No bien habia comido el primer bocado, hé 
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aquí que entra el mesonero, en compañia de aquel hombre con 
quien se había parado á hablar en el camino. El tal caballero, que 
podia tener treinta años, traía al lado un largo chafarote. Acer- 
cándose á mi con cierto aire alegre y apresurado : Señor licenciado, 
me dijo, acabo de saber que vind. es el señor Gil Blas de Santillana, 
la honra de Oviedo, y la antorcha de la filosofía. ¿Es posible que 
sea vmd. aquel ¡jóven sapientísimo, aquel ingenio sublime, cuya 
reputacion es tan grande en todo este pais? Vosotros no sabeis 
(volviéndose al mesonero y á la mesonera) qué hombre teneis en 
casa. Teneis en ella un tesoro. En este mozo estais viendo la 
octava maravilla del mundo. Volviéndose despues hácia mí, y 
echándome los brazos al cuello: Excuse vmd., me dijo, mis arreba- 
tos; no soy dueño de mí mismo, ni puedo contener la alegria que 
me causa su presencia. 

No pude responderle de pronto, porque me tenia tan estrecha- 
mente abrazado, que apénas "me dejaba libre la respiracion; pero 
luego que desembarazé un poco la cabeza, le dije: Nunca creí que 
mi nombre fuese conocido en Peñaflor. ¿Qué llama conocido? me 
repuso en el mismo tono. Nosotros tenemos registro de todos los 
grandes personajes que nacen á veinte leguas en contorno. Vid. 
está reputado por un prodigio, y no dudo que algun dia dará á Es- 
paña tanta gloria el haberle producido, como á la Grecia el ser 
madre de sus siete sabios. A estas palabras se siguió un nuevo 
abrazo, que hube de aguantar aun á peligro de que me sucediese la 
desgracia de Anteo.* Por poca experiencia del mundo que yo hu- 
biera tenido, no me dejaría ser el dominguillo de sus demostracio- 
nes, ni de sus hipérboles. Sus inmoderadas adulaciones y excesivas 
alabanzas me harian conocer desde luego que era uno de aquellos 
truhanes pegotes y petardistas que se hallan en todas partes, y se 
introducen con todo forastero para llenar la barriga á costa suya; 
pero mis pocos años y mi vanidad me hiciéron formar un ¡juicio 
muy distinto. Mi panegirista y mi admirador me pareció un hom- 
bre muy de bien y muy real; y así le convidé á cenar conmigo. 
Con mucho gusto, me respondió prontamente; y estoy muy agra- 
decido á mi buena estrella, por haberme dado á conocer al ilustre 
señor Gil Blas, y no quiero malograr la fortuna de estar en su com- 
pañia, y disfrutar sus favores lo mas que me sea posible. A la ver- 
dad, prosiguió, no tengo gran apetito, y me sentaré á la mesa solo 


* Que fué ahogado por Húrcules do un abrazo. 
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por hacer compañía á vind., comiendo algunos bocados meramente 
por complacerle, y por mostrar cuanto aprecio sus finezas. 

Sentóse en frente de mí el señor mi panegirista. Trajéronle un 
cubierto, y se arrojó á la tortilla con tanta ansia, y con tanta pre- 
cipitacion, como si hubiera estado tres días sin comer. Por el 
gusto con que la comia conoci que presto daria cuenta de ella. 
Mandé se hiciese otra, lo que se ejecutó al instante: pusiéronla en 
la mesa cuando acabábamos, ó por mejor decir cuando mi huésped 
acababa de engullirse la primera. Sin embargo, comia siempre 
con igual presteza, y sin perder bocado añadia sin cesar alabanzas 
sobre alabanzas, las cuales me sonaban bien, y me hacian estar muy 
contento de mi personilla. Bebía frecuentemente, brindando unas 
veces á mi salud, y otras á la de mi padre y de mi madre, no har- 
tándose.de celebrar su fortuna en ser padres de tal hijo. .Al mismo 
tiempo echaba vino en mi vaso, incitándome á que le correspondiese. 
Con efecto no correspondia yo mal á sus repetidos brindis; con lo 
cual y con sus adulaciones me sentí de tan buen humor que, viendo 
ya medio comida la segunda tortilla, pregunté al mesonero si tenia 
algun pescado. El señor Corzuelo, que segun todas las apariencias 
se entendia con el petardista, respondió: Tengo una excelente 
trucha, pero costará cara á los que la coman, y es bocado demasía- 
damente delicado para vmd. ¿Qué llama vmd. demasiadamente 
delicado? replicó mi adulador. Traiga vmd. la trucha, y descuide 
de lo demas. Ningun bocado, por regalado que sea, es demasiado 
bueno para el señor Gil Blas de Santillana, que merece ser tratado 
como un principe. 

Tuve particular gusto de que hubiese retrucado con tanto aire 
las últimas palabras del mesonero, en lo cual no hizo mas que an- 
ticipárseme. Dime por ofendido, y dije con enfado al mesonero: 
Venga la trucha, y otra vez piense mas en lo que dice. ¿El meso- 
nero, que no deseaba otra cosa, hizo cocer luego la trucha, y pre- 
sentóla en la mesa. A vista del nuevo plato brilláron de alegría 
los ojos del taimado, que dió mayores pruebas del deseo que tenia de 
complacerme, es decir, que se abalanzó al pescado del mismo modo 
que se habia arrojado á las tortillas. No obstante se vió precisado 
á rendirse, temiendo algun accidente, porque se habia hartado hasta 
el gollete. En fin, despues de haber comido y bebido hasta mas 
no poder, quiso poner fin á la comedia. Oh señor Gil Blas, me dijo 
alzándose de la mesa, estoy tan contento de lo bien que vmd. me 
ha tratado, que no le puedo dejar sin darle un importante consejo, 

]* 
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del que me parece tiene no poca necesidad. Desconfie por lo 
comun de todo hombre á quien no conozca; y esté siempre muy 
sobre sí para no dejarse engañar. de las alabanzas. Podrá vmd. en- 
contrar con otros que quieran, como yo, divertirse 4 costa de su 
credulidad, y puede suceder que las cosas pasen mas adelante. No 
sea vind. su hazmereir, y no crea sobre su palabra que le tengan 
por la octava maravilla del mundo. Diciendo esto, rióse de mí en 
mis bigotes, y volvióme las espaldas. — 

Sentí tanto esta. burla como, cualquiera de lás mayores desgra- 
cias que me sucediéron despúes. No hallaba. consuelo viéndome 
burlado tan groseramente, 6, por mejor decir, viendo mi. orgullo 
tan humillado. .¡Lks.posible, me. decia yo, que aquel traidor se 
hubiese burlado. de mí! : ¡Pues qué! ¿solamente buscó al meso- 
nero para sonsácarle,.ó estaban ya de inteligencia los dos? ¡Ah, 
pobre Gil Blas! muérete de vergúenza, porque diste á estos 
bribones ustoí;motivo para: que te hagan. ridículo, :Sin duda que 
compondrán una buena. historia de esta burla, la: cual podrá muy 
bien llegar 4 Oviedo, y en verdad que te.hará. grandísimo honor. 
Tus padres se arrepentirán: de haber. árengado tanto 4 un mente- 
cato. En vez de exhortarme á que no engañase á nadie, debieran 
háberme encomendado que de ninguno me dejase engañar. Agitado 
de estos amargos. pensamientos, y encendido en cólera, me encerró 
en mi cuarto, y. me meti en la cama; .pero no pude dormir, y apénas 
habia cerrado los ojos, cuando el arriero vino á despertarme, y á 
decirme que solo 'esperaba por: mí para ponerse en camino. - Le- 
vantéme prontamente, y miéntras me estaba vistiendo vino Cor- 
zuelo con la cuenta del gasto, en la cual no se. olvidaba la trucha ; 
y no solamente hube de pasar por todo lo que él cargaba, sino que, 
miéntras le pagaba el dinero, tuve el dolor de conocer se estaba re- 
lamiendo en la memoria del pasado chasco de la noche precedente. 
Despues de haber pagado bien una cena que habia digerido tan 
mal, partí con 'mi "maleta á casa 'del arriero, dando á todos los 
diablos al petardista, al mesonero y al meson. 


CAPITULO IIL' 


De la tentacion que tuVo el arriero en-el camino, en que paró, y como, Gil Blas * 
se estrelló contra Caribdis, queriendo evitar á Bcila, 


No era yo solo el que habia de caminar con el arriero. :Ha- 
bíanse ajustado con el mismo dos hijos de familia de Peñaflor; un 
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muchacho ó niño de coro de Mondoñedo, que iba á correr mundo, 
un caballerete de Astorga, y una ¡jóven del Vierzo con quien aca- 
baba de casarse. En muy poco tiempo nos hicimos amigos, y cada 
uno contó á donde iba, y de donde venía. . Aunque la novia estaba 
en lo mejor de su edad, era. tan morena y de tan poca gracia, que 
no me daba mucho gusto el mirarla: con todo eso, sus pocos años y 
su robustez inclináron hácia ella el arriero, tanto que resolvió hacer 
una tentativa para lograr sus favores. Pasó la ¡jornada en meditar 
el modo, y dilató la ejecucion hasta la última posada. Esta fué'en 
Cacabelos. * Hizonos apear en un meson que está á la entrada del 
lugar, esto es un poco fuera de él, cuyo mesonero sabía él muy 
bien qué. era un hombre callado, y amigo de complacer. Dispuso 
que nos condujese á un cuarto muy retirado, donde nos dejó cenar 
tranquilamente; pero al fin de la cena vímos entrar al arriero fu- 
rioso como un demonio, votando, ¡¡urando y blasfemando; y mirán- 
donos á todos con ojos centellantes: ¡ Por vida de quien soy! dijo, 
que me han hurtado cien doblones que traía en una bolsa de cuero, 
y por fuerza han de parecer. Ahora, ahora me voy derecho -al 
juez, para que dé tormento á todos, hasta que se descubra el ladron, 
y me restituya mi dinero. * Diciendo esto cón un aire muy natural, 
nos. volvió apresuradamente y con-enfado las espaldas, dejándonos 
atónitos, mirándonos los unos á los otros. 

A: ninguno-le ocurrió que podia ser aquello una ficcion, porque 
todavía ño: nos podíamos conocer bien; ántes sí sospeché yo que el 
ladron sería el muchacho de coro, así como él quizá sospecharia: lo 
mismo: de mí. . Fuera de eso, todos éramos unos -pobres simples, 
que no sabíamos las formalidades que preceden en semejantes casos 
á la prueba del tormento; y-desde: luego creímos que se, había de 
comenzar por aquí. Poseídos, pues, de esta aprehension, precipi- 
tadamente nos. salimos «del cuarto, escapando: unos á la calle, y 
otros al huerto,'para salvarse cada cual como pudiese; y el-novio 
de Astorga, túrbado. con la idea del tormento, se salvó como' otro 
Eneas, olvidado enteramente "desu. mujer. Entónces el arriero, 
segun supe con el tiempo, mas incontinente que sus machos, y muy 
alegre porque su.estratagema habia producido el efecto que pre- 
tendia, entró en el cuarto donde: estaba lla novia, haciendo alarde 
de su inveñcion,:y' procuró: aprovecharse - de. la ocasion; pero 
aquella Lucrecia asturiana, á quien daba mayores fúerzas la mala 
traza del arriero, hizo una vigorosa resistencia dando. descompasados 
eritos. La patrulla, que por casualidad se hallaba: cerca de una 
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posada que sabia ser muy digna de su atencion, entró en ella, y 
preguntó quien daba y cual era el motivo de aquellos gritos. El 
mesonero estaba cantando en la cocina, y fingiendo que nada habia 
oido: no obstante, se vió precisado á conducir al comandante y á 
la patrulla al cuarto de la persona que gritaba. Conoció luego el 
alférez el negocio de que se trataba, y como era hombre grosero y 
brutal, regaló provisionalmente al enamorado arriero con cinco ó 
seis buenos palos con el mango de la alabarda, y le arengó con 
unas voces tan ofensivas al pudor, como la accion que daba motivo 
á la arenga. Nose contentó con esto: echó mano del delincuente, 
y le condujo á la presencia del ¡uez, juntamente, con la agraviada 
delatora, que con toda resolucion quiso ir en persona á quejarse de 
él, no obstante el desórden en que se hallaba. Oyóla el juez, y 
habiéndola observado atentamente, halló que el acusado no tenia 
excusa alguna, y que era indigno de perdon. Mandó al punto le 
despojasen, y que en su presencia le diesen doscientos azotes; y 
ordenó despues que, si el dia siguiente no parecia el marido de 
aquella mujer, dos soldados la llevasen con toda decencia á Astorga 
á costa del arriero. 

Por lo que toca á mí, atemorizado quizá mas que los otros, sali 
prontamente al campo, y atravesando terrenos, penetrando mato- 
rrales, y saltando los fosos que hallaba en el camino, llegué por fin 
á un lóbrego y espeso bosque. Iba á entrar en él, y á esconderme 
en el mas erizado matorral, cuando me ví de repente con dos hom- 
bres á caballo que se paráron delante de mí. ¿Quién va allá? dijé- 
ron; y como el miedo y la sorpresa no me dejáron hablar, acercán- 
dose mas, cada uno me puso al pecho una pistola, intimándome 
pena de la vida, que les dijese quién era, de dónde venía, y qué iba 
yo á hacer en aquel bosque. A esta manera de preguntar, que me 
pareció un quid pro quo del tormento con que se habia burlado de 
nosotros el arriero, respondí que era un pobre estudiante de Oviedo, 
que iba á continuar mis estudios en Salamanca, refiriéndoles lo que 
nos acababa de suceder, y confesando sencillamente que el miedo 
del tormento me había hecho huir, sin saber donde esconderme. 
Diéron una grande carcajada cuando oyéron un discurso que tanto 
mostraba mi sencillez, y uno de ellos me dijo: No tengas miedo, 
querido: vente con nosotros, y no temas, que te pondrémos en toda 
seguridad. Diciendo esto, me hizo montar en la grupa de su ca- 
ballo, y volviendo las riendas, nos envainámos todos tres en lo mas 
intrincado y mas espeso del bosque. 
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No sabia yo que pensar de tal encuentro; mas no obstante no 
pronosticaba cosa mala. Si estos hombres fueran ladrones, me decia 
yo á mí mismo, ya me hubieran robado, y quizá asesinado tambien. 
Acaso serán algunos buenos hidalgos de esta tierra, que, viéndome 
atemorizado, se han compadecido de mí, y por caridad me llevan á 
su casa. No me duró mucho la duda. Despues de algunas vueltas 
y revueltas, con grandísimo silencio, llegámos por fin al pié de una 
colina, donde nos apeámos. Aqui hemos de dormir, dijo uno de 
los caballeros. Por mas que yo volvia los ojos á todas partes no 
veia casa, choza Ó cabaña, ni la mas minima señal de habitacion: 
cuando vi que aquellos dos hombres alzáron una gran trampa de 
madera, cubierta de tierra y de enramada que ocultaba una larga 
entrada soterránea muy pendiente, por donde los caballos por si 
mismos se dejáron resbalar, como quienes ya estaban acostumbra- 
dos. Los caballeros me hiciéron entrar con ellos, y dejáron caer 
la trampa con unas cuerdas que para este efecto estaban fuerte- 
mente atadas á ella. Y hé aquí al digno sobrino de mi tio el 
canónigo Gil Perez metido como raton en una ratonere 


CAPITULO IV. 


Descripcion de la cueva soterránea, y de lo que vió en ella Gil Blas. 


Entónces conoci entre que especie de gentes me hallaba; y fá- 
cilmente se puede adivinar que este conocimiento me quitaria el 
primer temor: pero otro mucho mayor se apoderó luego de mi. 
Di por supuesto que iba á perder la vida con mis pobres ducados: 
y mirándome como una víctima que era conducida al sacrificio, 
caminaba mas muerto que vivo entre mis conductores, cuando ad- 
virtiendo ellos mismos que de piés á cabeza iba temblando, me ex- 
hortáron con la mayor dulzura, pero inútilmente, á que depusiese 
todo temor. JHabriamos caminado como unos doscientos pasos, 
siempre bajando, y siempre caracoleando, cuando entrámos en una 
especie de caballeriza, á que daban luz dos grandes candiles que 
pendian de la bóveda. Habia en ella una buena provision de paja, 
y muchos sacos atestados de cebada. Podían caber en ella cómo- 
damente hasta veinte caballos, pero á la sazou solamente había los 
dos que acababan de llegar. Vino á atarlos al pesebre un negro 
ya viejo, pero en la traza fórnido y vigoroso. Salímos de la caba- 
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lleriza, y á la triste luz de otros candiles que parecian alumbrar 
solo .para que se viese el horror de aquella caverna, llegámos á 
la cocina, donde una vieja estaba asando las viandas y disponiendo 
la cena. No faltaba en la cocina utensilio alguno de los necesarios, 
é inmediata á ella estaba la despensa bien abastecida de todo género 
de provisiones. La cocinera (porque .e3 menester que la describa) 
era una persona de sesenta años, y encima de ellos algunos mas. 
Cuando moza eran sus cabellos de un rubio «extraordinariamente 
viyo, porque aun en'su presente edad no estaban: tan blancos, que 
de trecho en trecho no se conservasen algunas manchas, residuos 
del primitivo color. El de la cara era aceitunado; su barba pun- 
tiaguda, con alguna elevacion ; los labios muy hundidos, y una nariz 
tan larga y encorvada, que casi llegaba á besar la boca con la punta, 
y 8ns ajos tan encarnados, que parecían, dos tomates maduros, 
Sevora Leonarda, dijo uno de los caballeros, presentándome á 
aquel bello ángel de tinieblas, mire este mocito que .la traemos; y 
volviéndose despues á mí, y viéndome pálido y consumido, me dijo: 
Vuelve, querido, en tí, y NO tengas miedo, pues.no te queremos 
hacer mal. Nos hacia falta un mozo que aliviase en algo á nuestra 
pobre cocinera: te encontrámos, y esta ha sido tu fortuna. Ocu- 
parás la plaza de un mozo que murió quince dias ha, porque era de 
delicada complexion. La tuya parece mas robusta, y no morirás 
tan presto. . Á la verdad no volverás ya á ver el sol, pero en re- 
compensa comerás bien, y tendrás siempre buena lumbre. Pasarás 
la vida con Leonarda, que es una criatura muy amable y humana. 
Tendrás cuantas conveniencias quisieres; y ahora conocerás que no 
has venido á vivir entre algunos pordioseros y despilfarrados. Al 
mismo tiempo tomó una laz y me mandó le siguiese. Llevóme á 
una bodega, donde ví una infinidad de botellas, y grandes vasijas 
de barro bien tapadas, llenas todas de vinos exquisitos. Hizome 
pasar despues por muchos cuartos: unos atestados de piezas de 
lienzo, y otros de ricos paños y telas de lana y seda. En otro ví 
plata y oro, y mucha bajilla marcada con diferentes escudos de 
armas, Seguíle despues 4 una gran sala, que alumbraban tres gran- 
des arañas de metal, y conducia á otros cuartos que se comunicaban 
con ella. Aquí me hizo nuevas preguntas, es 4 saber, cómo me 
llamaba, Y porqué habia salido de: Oviedo. Despues que satisfice 
su curiosidad: Ahora bien, Gil Blas, me dijo con mucho agrado, 
puesto que. solo saliste de: tu patria para lograr -algun acomodo, 
parece que naciste de pié, pues se te: proporciona vivir entre noso- 
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tros. Yate lo he dicho, aqui vivirás en medio de la abundancia; 
nadarás en oro y plata, y estarás con toda seguridad. Tal es este 
soterráneo, que aunque venga cien veces á este bosque la santa 
Hérmandad, nunca dará con él: la entrada solo la conocemos yo y 
mis camaradas. Acaso me preguntarás ¿cómo hemos podido noso- 
tros fabricar este soterráneo sin que lo supiesen los paisanos de 
los lugares vecinos? pero has de saber, amigo mio, que esta no ha 
sido Obra nuestra, sino de muchos siglos. Despues que los Moros 
se- apoderáron de Granada, de Aragon y de casi toda España, los 
cristianos que no se quisiéroh sujetar al yugo de los infieles huyé- 
ron, y se ocultáron en este: pais, en -Vizcaya y Asturias, á donde se 
retiró tambien el valiente don Pelayo. “Los fugitivos” y dispersos 
vivian por familias en los bosques ' Y en las mas ásperas montañas: 
unos escondidos en cavernas, y otros en soterráneos, que ellos mis- 
mos fabricáron; y este es uno de tantos. Despues que afortunada- 
mente arrojáron de España á sús enemigos, se volviéron á sus ciu- 
dades,.villas y lugares; y desde entónces logs soterráneos sirviéron 
de asilos á las gentes de nuestra profesion. . Es cierto que la santa 
Hermandad ha descubierto. y destruido algunos, pero todavía han 
quedado muchos; . y yó, gracias al -cielo, quince años -hace que 
habito impunemente en este. Llámome el capitan Rolando; soy 
el ¡jefe de. la compañía, y él otro que viste conmigo es uno de mis 
camargdas. 


CAPITULO Y. 


De la llegada de otros ladrones al soterráneo, y de la conversacion que tuviéron 
entre sl. 


No bien había dicho estas palabras el capitan, cuando aparecié- 
ron en la sala seis caras nuevas, que eran su teniente y otros cinco 
de la gavilla. Venian cargados de presa. Traían dos grandes 
zurrones llenos de azúcar, canela, almendras y pasas. El teniente, 
dirigiéndose al capitan, le dijo que habia despojado á un especiero 
de Benavente de aquellos zurrones, como tambien del macho que 
los llevaba; y despues de haber dado cuenta de su expedicion en la 
pieza que servia de despacho, se entregó en la repostería la hacien- 
da del especiero. Hecho esto se trató de cenar y de alegrarse. 
Preparáron en la sala una gran mesa, y 4 mí me enviáron á la 
cocina para que' la tia Leonarda me instruyese en lo que debia 


16 GIL BLAS. 


hacer. Cedi á la necesidad, ya que mi mala suerte lo queria así, y 
disimulando mi sentimiento me dispuse á servir á una gente tan 
honrada. 

Dí principio por el aparador, cubriéndole de vasos y salvillas 
de plata, flanqueadas de botellas llenas de excelente vino que el 
señor Rolando me había ponderado. ¿Puse en la mesa dos géneros 
de sopa, á cuya vista todos ocupáron sus asientos. Comenzáron á 
comer con mucho apetito, manteniéndome yo tras de ellos en pié 
para servirles el vino. ¿El capitan les contó en pocas palabras mi 
historia de Cacabelos, con la cual se divirtiéron mucho. Aseguró- 
les despues que yo era un mozo de mérito; pero como estaba ya tan 
escarmentado de las alabanzas, pude oir mis elogios sin peligro. 
Conviniéron todos en que parecia yo como nacido para ser copero 
suyo, y que valia cien veces mas que mi predecesor. Como des- 
pues de su muerte la señora Leonarda era la que habia servido el 
néctar'á aquellos dioses infernales, la priváron de este glorioso em- 
pleo, para revestirme á mi de él. De esta manera me hallé con- 
vertido en nuevo Ganimédes, sucesor de aquella maldita Hebe.* 

Despues de la sopa se presentó un gran plato de asado para 
acabar de saciar á los señores ladrones, los cuales bebían tanto 
como comían, y en breve tiempo, se pusiéron todos de buen humor, 
y comenzáron á meter mucha bulla. Hablaban todos á un mismo 
tiempo: uno comenzaba una historia, otro le interrumpia con un 
chiste, Ó con una frialdad: este grita, aquel canta; y en fin, ya no 
se entendian unos á otros. Fatigado Rolando de una escena, en 
que él ponía mucho de su parte, pero todo inútilmente, levantó la 
voz en un tono que impuso silencio á la compañia. Señores, les 
dijo, atencion á lo que voy 4 proponeros. En vez de aturdirnos 
unos á otros, hablando todos á un tiempo, ¿no seria mejor diver- 
tirnos, y hablar como hombres de ¡juicio y de razon? Ahora me 
ocurre un pensamiento. Desde que vivimos ¡juntos nunca hemos 
tenido la curiosidad de informarnos reciprocamente de que familia 
Ó casa somos, ni de la serie de aventuras por donde vinímos á abra- 
zar esta profesion. Con todo, me parece esta una cosa muy digna 
de saberse. Hagámonos, pues, esta confianza, que podrá servir no 
ménos para nuestra diversion que para nuestro gobierno. El 


* Hebe tenia en el cielo el oficio de servir el néctar á los dioses en copas de oro; y 
habiendo un dia dado un tropezon, y caido sobre Minerva, en términos de que se 
ofendiese el pudor de esta diosa, para evitar iguales acontecimientos se le dió por Su. 
eesor 4 Ganimédes. 
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teniente y los demas, como si tuvieran alguna cosa buena que con- 
tar, aceptáron con grandes demostraciones de alegría la proposicion 
del capitan, el cual comenzó á hablar en estos términos. 

Ya saben ustedes, señores, que yo soy hijo único de un rico ve- 
cino de Madrid. Celebróse mi nacimiento en la familia con grandes 
regocijos. Mi padre, que. ya era viejo, sintió suma alegría al verse 
con un heredero, y mi madre no quiso que otra mas que ella me 
diese de mamar. Vivía entónces mi abuelo materno. Era un 
hombre que solo sabía rezar su rosario, y contar sus proezas mili- 
tares, porque había servido al rey muchos años, y no se ocupaba ya 
en mas. JInsensiblemente vine yo á ser el idolo de estas tres per- 
sonas. Continuamente me tenian en brazos. Por miedo de que el 
estudio no me fatigase en mis primeros años, me los dejáron pasar 
en los divertimientos mas pueriles. No conviene, decia mi padre, 
que los niños se apliquen á cosas serias hasta que el tiempo haya 
madurado un poco su razon. Esperando á esta madurez, no apren- 
dia 4 leer ni escribirz mas no por eso perdia el tiempo. Mi padre 
me enseñaba mil géneros de ¡juegos; conocía yo perfectamente los 
naipes, ¡jugaba 4 los dados, y mi abuelo me contaba mil novelas 
sobre las expediciones militares en que se habia hallado. Cantá- 
bame siempre unas mismas coplas acerca de dichas expediciones: 
cuando en espacio de tres meses habia aprendido bien diez ó doce 
versos, los repetía sin errar un punto delante de mis padres, los 
cuales se admiraban de mi prodigiosa memoria. No celebraban 
ménos mi agudo ingenio, cuando, valiéndome de la libertad que 
tenía para decir cuanto me viniese á la boca, interrumpía sus con- 
versaciones para decir 4 tuerto ó derecho todo lo que me ocurría. 
Entónces mi madre me sofocaba á caricias, y mi buen abuelo lloraba 
de puro gozo. No les iba en zaga mi padre: siempre que me oía 
algun despropósito ó alguna bachillería, mirándome con gran ter- 
nura, exclamaba: ¡Oh qué gracioso eres, y qué lindo! Con estas 
alas no reparaba en hacer impunemente en su presencia las mas in- 
decentes acciones. Todo me lo perdonaban, y todos me adoraban. 
Habia entrado ya en doce años, y aun no tenía ningun maestro. 
Buscáronme finalmente uno, pero mandándole expresamente que 
me enseñase, mas sin facultad para darme el menor castigo. A lo 
sumo le permitiéron que alguna vez me amenazase solo para intimi- 
darme. Sirvió de poco este permiso, porque me burlaba de las 
amenazas de mi preceptor, ó bien con las lágrimas en los ojos iba á 
quejarme á mi madre ó á4 mi abuelo, diciéndoles que el ayo me bha- 
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bia maltratado. Envano acudia el pobre diablo 4 desmentirme: 
teníanle por un hombre brutal, y siempre me creían á mí mas que 
á €l Un dia me aráñé yo-mismo, y me fuí 4 quejar del maestro 
porque me habia desollado :: inmediatamente le despidió de casa mi 
madre sin querer darle.oidos, por mas que 'protestaba al .cielo y.á 
la tierra que ni siquiera me habia tocado. 

- De este mismo modo me fuí.desembarazando de mis preceptores 
hasta que me presentáron uno como le deseaba y me convenía'para 
acabarme de perder. Era un bachiller de Alcalá; - ¡excelente 
maestro para un hijo de familia! Era inclinado 4 mujeres, al juego 
y á la taberna: No me podian haber puesto en mejores manos. 
Desde luego sé dedicó 4 ganarmé por el amor-y por la dulzura. 
Consiguiólo, y por este medio logró que tambien le - amasen mis 
padres, los cuales me entregáron enteramente á su gobierno. * No 
tuviéron de qué arrepentirse, porque en breve tiempo y desde luego 
me perfeccionó en la ciencia del mundo. A fuerza de llevarme 
consigo á todos los parajes donde tenía su divérsion, me inspiró de 
tal manera la aficion á ello, que, 4 excepcion del latin, en lo demas 
era yo un muchacho universal. Cuando vió que ya no tenía necesi- 
dad de sus preceptos fué á enseñarlos á otra parte. 

Si en mi- infancia: habia vivido tan libremente á vista de mis 
padres, cuando comencé á ser dueño de mis acciones tuve'sin duda 
mayor libertad. En el seno de'mi familia fué donde dí las primeras 
pruebas del aprovechamiento de mi educacion. Burlábame de 
ellos á las claras y 4 todos momentos. ' Reíanse de mis intrepideces, 
y tanto mas las celebraran, cuanto eran mas vivas y mas intolera- 
bles. Miéntras tanto cometia todo género de desórdenes con otros 
muchachos de mi edad y de mi humor. Como nuestros padres no 
nos daban todo el dinero que habiamos menester para proseguir en 
una vida tan deliciosa, cada uno robaba en su casa cuanto podía, y 
cuando esto no alcanzaba, nos dimos 4 robar de noche, y siempre 
con fruto. Por desgracia llegó algun rumor de esto á los oidos del 
corregidor. Quiso mandarnos prender; pero fuímos avisados con 
tiempo de su mala intencion. Recurrimos á la fuga, y dímonos á 
ejercitar el mismo oficio en los caminos públicos. Desde entónces 
acá he tenido la dicha de haber envejecido en la profesion, 4 pesar 
de los peligros que son anejos 4 ella. 

Cuando el capitan acabó de hablar, el teniente tomó la palabra, 
y dijo asi: Señores, una educacion enteramente contraria á la del 
señor Rolando produjo en mí el mismo efecto que en él. Mi padre 
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fué carnicero en Toledo, y el hombre 'mas feroz que había eñi' toda 
la ciudad: mi madre no era de condicion. mas suave que'su marido. 
Desde mi niñez me comenzáron á azotar á cual mas podia, y como 
á competencia uno de otro. Cada dia recibía mil azotes. La mas 
mínima falta que. cometiese era castigada con el mayor rigor. En 
vano les pedia perdon con las lágrimas en los ojos, prometiendo la 
enmienda: no habia miseriéordia para mí, y las mas vecés me casti- 
gaban sin razon. Cuando-mi padre me sacudía, siempre mi madre 
se ponía de su parte, en lugar de interceder por mí. Estos malos 
tratamientos me inspiráron tanta aversión á la casa paterna, que 
ántes de cumplir los catorce años me escapé de ella. Tomé el ca- 
mino de Aragon y llegué á4 Zaragoza pidiendo limosna. Enhebréme 
alli con unos pordioseros que pasaban una vida bastantemiente feliz 
y acomodada. Enseñáronme á contrahacer el ciego, el estropeado, 
y 4 figurar en las piernas unas llagas postizas. Todas las mañanas, 
á la manera de los comediantes que se ensayan para representar 
sus papeles, nos ensayábamos nosotros para representar los nues- 
tros, y despues cada uno iba 4 ocupar su puesto. Por la noche nos 
juntábamos y nos reiamos de los que:se habian compadecido de 
nosotros por el dia. Canséme presto de vivir entre aquellos mise- 
rables, y queriendo ¡juntarme con otra gente mas honrada, me 
asocié con unos caballeros de. la industria. Enseñáronme á hacer 
bellos ¡juegos de manos; pero nos vímos precisados á salir presto 
de Zaragoza, porque nos descompusímos con cierto ministro de Jus- 
ticia que siempre nos había protegido. Cada uno tomó su partido. 
Yo, que me sentía dispuesto 4 emprender grandes hechos, me aco- 
modé en una tropa de hombres valerosos que hacian contribuir á 
los pasajeros y caminantes, agradándome tanto su modo de vivir, 
que desde entónces acá no he querido buscar otro. Si me hubieran 
dado otra educacion mas suave, probablemente no seria ahora mas 
que un pobre carnicero, cuando me hallo hoy con el honor y con 
el grado de vuestro teniente. 

Señores, dijo entónces un ladron que estaba sentado entre el 
teniente y el capitan, las historias que acabamos de oir no son tan 
variadas ni tan curiosas como la mia. Debo mi nacimiento á una 
aldeana ó labradora de las cercanias de Sevilla. Tres semanas 
despues que me dió á luz, como era todavía moza, bien parecida, 
aseada y muy robusta, la buscáron para que criase un niño, hijo de 
padres distinguidos, que acababa de nacer en dicha ciudad. Aceptó 
con gusto la propuesta, y fué á Sevilla para traerse el niño á casa. 
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Entregáronsele, y apénas se vió con él en su aldea, cuando observó 
que él y yo eramos algo parecidos, y esta observacion le excitó el 
pensamiento de trocarnos, con la esperanza de que con el tiempo le 
agradeceria yo el buen oficio. Mi padre, que no era mas escrupu- 
loso que su honrada mujer, aprobó la superchería. De suerte que, 
habiéndonos mudado de pañales, el hijo de don Rodrigo de He- 
rrera fué enviado con mi nombre á otra ama para que le criase, y á 
mi me crió mi madre bajo el nombre del otro. 

Digan lo que quisieren sobre el instinto y fuerza de la sangre, 
los padres del caballerito fácilmente se dejáron engañar. No tu- 
viéron la mas mínima sospecha de la pieza que les habian ¡jugado, 
y hasta los siete años me tuviéron siempre en sus brazos; y siendo 
su intencion hacerme un caballero completo, me buscáron todo 
género de maestros; pero los mas hábiles suelen hallar discípulos 
que les hacen poco honor: yo fuí uno de estos. Tenia poca dispo- 
sicion para los ejercicios que me enseñaban, y mucho ménos incli- 
nacion á las ciencias en que me querian instruir. Gustaba mas de 
jugar con los criados de casa, yéndolos á buscar á la caballeriza y 
á la cocina. Pero el ¡juego no fué mucho tiempo mi pasion domi- 
nante. Aficionéme al vino, y me emborrachaba todos los días. 
Retozaba con las criadas; pero particularmente me dediqué á cor- 
tejar 4 una moza rolliza de cocina, cuyo desembarazo y buen color 
me gustaban mucho, pareciéndome que merecía mis primeras aten- 
ciones. JEnamorábala con tan poca cautela, que hasta el mismo 
don Rodrigo lo conoció. HReprehendióme ágriamente, afeándome 
la bajeza de mis inclinaciones; y por temor de que la presencia del 
objeto hiciese inútiles sus reprimendas, despidió de casa 4 mi Dul- 
cinea. ES 
Irritóme mucho este proceder, y resolvi vengarme. Robé sus 
pedrerias á la mujer de don Rodrigo; corrí en busca de mi bella 
Helena, que vivia en casa de una lavandera amiga suya; saquéla 
de ella á la mitad del dia para que ninguno lo supiese, y aun pasé 
mas adelante. Llevéla 4 su tierra, donde nos casámos solemne- 
mente, así por dar este despique mas á los Herreras, como por de- 
jar 4 los hijos de familia un ejemplo tan bueno que imitar. Tres 
meses despues de mi arrebatado matrimonio supe que don Rodrigo 
habia muerto. No dejé de sentir su muerte. Parti prontamente 
á Sevilla 4 pedir su herencia, pero hallé las cosas muy mudadas. 
Mi madre había ya fallecido, y ántes de su muerte tuvo la indis- 
rrecion de declarar lo que habia hecho, en presencia del cura y de 
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otros buenos testigos. El hijo de don Rodrigo ocupaba ya mi lu- 
gar, Ó por mejor decir el suyo, y acababa de ser reconocido por tal 
con tanto mayor aplauso y alegría, cuanto era menor la satisfac- 
cion que yo les causaba. De manera que, no teniendo nada que 
esperar en Sevilla, y fastidiado ya de mi mujer, me agregué á cier- 
tos caballeros de fortuna, bajo cuya disciplina dí principió á mis 
CAravanas. 

Acabó su historia aquel ladron, y comenzó otro la suya, dicien- 
do que él era hijo de un mercader de Burgos, y que en su moce- 
dad, llevado de una indiscreta devocion, habia tomado el hábito 
de cierta religion muy austera, de la cual había apostatado algunos 
años despues. En fin, todos los ocho ladrones habláron por su 
turno, y cuando los hube á todos oido, no me admiré de verlos ¡jun- 
tos. Mudáron luego de conversacion, y propusiéron varios pro- 
yectos para la próxima campaña, sobre los cuales tomáron su reso- 
lucion, y se fuéron 41a cama. .Encendiéron bujías, y cada uno se 
retiró á su cuarto. Yo seguí al capitan Rolando al suyo, y mién- 
tras le ayudaba 4 desnudar: Ahora bien, Gil Blas, me dijo, ya ves 
nuestro modo de vivir. Siempre estamos alegres. Entre nosotros 
no se da lugar al tedio ni 4 la envidia. Jamas se oye aquí discor- 
dia ni disension : estamos mas unidos que frailes. Tú comienzas 
ahora, hijo mio, á gozar una vida muy agradable, pues no te tengo 
por tan tonto que te dé pena el vivir entre ladrones, 


CAPITULO VL 


Del intento de escaparse Gil Blas, y éxito de su tentativa. 


Despues que el capitan de bandoleros hizo esta apología de su 
honrada profesion, se metió en la cama: yo quité la mesa, y puse 
todas las cosas en su lugar. Fuíme despues á la cocina, donde Do- 
mingo (así se llamaba el negro) y la tia Leonarda me esperaban 
cenando. Aunque no tenia hambre me puse á la mesa. No podia 
atravesar bocado, y viéndome tan triste, como era regular estarlo, 
procuraban consolarme aquellas dos análogas figuras ; pero sus con- 
suelos contribuian mas 4 mi desesperacion que á mi alivio. ¿De 
qué te aflijes, hijo? me preguntó la vieja: ántes bien debieras ale- 
grarte de verte entre nosotros: eres mozo, y pareces dócil, con que 
presto te perderias en el mundo, donde hallarias libertinos que te 
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meterian en todo género de disoluciones, cuando aqui está segura 
tu inocencia. Tiene razon la señora Leonarda, dijo el viejo negro 
con una voz muy grave, y se puede añadir á lo que ha dicho, que 
en el mundo no se encuentran mas que trabajos. Da muchas gra- 
cias 4'Dios, amigo mio, porque de una vez para siempre te ha li- 
brado de los peligros, disgustos y aflicciones de la vida. 

Sufrí con paciencia estos discursos, porque nada me serviría el 
inquietarme. En fin, Domingo, despues de haber comido y bebido 
bien, se fué á su -caballeriza. ¡Leonarda cogió una linterna, y me 
condujo 4 una covacha, que servía de cementerio á los ladrones 
que morian de muerte natural, donde ví un lecho que mas parecia 
tumba que cama. Este es .tu cuarto, me. dijo la vieja pasándome 
la mano por la cára. El mozo cuya plaza tienes el honor de ocu-- 
par durmió.en, esa cama el tiempo. que vivió con nosotros, y sus 
huesos reposan debajo de ella: él se dejó morir en la flor de su 
edad: no seas tú tan simple que imites su ejemplo. Diciendo esto, 
entregóme la linterna, y volvióse á su cocina. Puse la luz en el 
suelo, arrojéme sobre aquel miserable lechó, no tanto para repósar, 
cuanto para entregarme á mis tristes reflexiones. ¡Ob cielos! ex- 
clamó; ¿habrá situacion imas infeliz que-la. mia? ¡Quieren que 
renuncie para siempre el consuelo «de ver la cara del sol; y como 
si no bastara hallarme enterrado vivo á los diez y ocho años de mi 
edad, me veo reducido 4 servir: 4 'unos ladrones, á-pasar el dia en- 
tre malvados, y la noche con los muertos! Estos pensamientos, 
que me parecian muy dolorosos, y con efecto lo eran, me hacían 
llorar amargamente y sin consuelo. Maldecia mil veces la gana 
que le habia dado á mi tio de enviarme á Salamanca. Arrepen- 
tiame de haber tenido tanto miedo á la ¡justicia de Cacabelos, y 
quisiera haber padecido el tormento ántes que verme donde me 
hallaba. Pero considerando que mé consumia inútilmente en vanos 
lamentos, comencé á discurrir en los medios de librarme; ¿Pues 
qué? me decía yy 4 mí mismo, ¿será por ventura imposible encon- 
trar modo de escaparme de aquí? “Los ladrones duermen profun- 
damente, la cocinera y el negro harán lo mismo dentro de poco 
tiempo : miéntras todos estén dormidos ¿no podré yo á favor de 
esta linterna hallar el camino por donde bajé á este calabozo in- 
fernal? A la verdad no sé si tendré bastante fuerza para levantar 
la trampa que cúbre la entrada, pero probarémos y no quiero ómi.- 
tir nada de cuanto pueda hacer. La desesperacion me prestará 
fuerzas y puede ser que me salga con ello. 
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Tomada esta gran resolucion, me levanté cuando me pareció 
que Leonarda y Domingo podian ya estar dormidos. Coji la lin- 
terna, salí de mi covacha, y me encomendé á todos los santos del 
cielo. No dejó de costarme alguna dificultad el acertar con las 
vueltas y revueltas de aquel laberinto. Llegué en fin á la puerta 
de la caballeriza, y me hallé en el camino que buscaba. Fuí an- 
dando. y acorindoma á la trampa con cierta alegría mezclada de 
temor: mas ¡ay! en medio del camino me encontré con una mal- 
dita reja de hierro bien cerrada, y cuyas barras estaban tan ¿juntas, 
que apénas podia pasar la mano- por entre ellas. Vime cortado y 
perdido con aquel nuevo impedimento que al entrar no habia ad- 
vertido por estar abierta la reja. Con todo, no dejé de probar si 
podia abrir el candado. Examiné la cerradura, haciendo todo lo 
que pude por forzarla, cuando de repente me aplicáron en las es- 
paldas cinco Ó seis fuertes latigazos con un buen vergajo de buey. 
Dí un grito que resonó en toda la caverna; y mirando atras ví al 
maldito negro en camisa, con una linterna sorda en una mano, y 
con el azote en la otra. ¡OUÚla, bribonzuelo! me dijo, ¿querias es- 
caparte? no, amiguito, no esperes sorprenderme. Creíste que es- 
taria abierta la reja; pues sábete que siempre la encontrarás ce- 
rrada, Cuando atrapamos á alguno, le guardamos aquí, mal que le 
Pm y sl logra escaparse ha de ser mas ladino que tú. 

. Miéntras tanto, al grito que yo habia dado. despertáron tres la- 
drones, los cuales se levantáron y vistiéron á toda prisa, creyendo 
que la santa Hermandad venia á echarse sobre ellos. Llamáron á 
los demas, que en un instante se pusiéron en pié. Toman las espa- 
das y carabinas, y medio desnudos acuden á donde estábamos Do- 
mingo y yo. Pero luego que se informáron ó entendiéron el origen 
del rumor que habían oído, su inquietud se convirtió en grandes 
carcajadas. . ¿Cómo así, Gil Blas? me dijo. el ladron apóstata, 
¿no ha mas que seis aa que estás con nosotros, y ya querias 
apostatar? Bien se conoce tu aversion al silencio y al retiro. 
¿ Qué harías si fueses cartujo? .Ánda, vete 4 la cama, que por esta 
vez basta por castigo los vergajazos con que te regáló Domingo ; 
pero si otra vez vuelves á intentar escaparte, por san Bartolomé 
que te hemos de desollar vivo. Diciendo esto se retiró. Los.de- 
mas ladrones se volviéron á sus cuartos ; el viejo negro muy. ufano 
de su hazaña se recogjó 4 su caballeriza; y yo me volví á zambullir 
en mY cementerio, pasando lo restante de la noche en suspirar y 
llorar. 


94 GIL BLAS. 


CAPITULO VII. 


De lo que hizo Gil Blas, no pudiendo hacer otra cosa, 


Los primeros días pensé morirme, rindiendo la vida á la melan- 
colia que me consumila; pero al fin mi genio me inspiró que su- 
friese y disimulase. Esforzémé á mostrarme ménos triste. Co- 
mencé á cantar y á reír, aunque sin gana. En una palabra, supe 
disfrazarme tan bien, que Leonarda y Domingo cayéron en la red, 
y Creyéron buenamente que ya el pájaro se había acostumbrado á 
la ¡jaula. Lo mismo ¡juzgaron los ladrones. —Manifestábame muy 
£legre cuando les echaba de beber, y de cuando en cuando los di- 
vertía tambien con alguna chocarrería ó bufonada. Esta libertad 
que me tomaba, les daba mucho gusto en vez de enfadarlos. Gil 
Blas, me dijo el capitan en cierta ocasion en que yo hacía el gra- 
cioso, has hecho bien en desterrar la melancolía. Me gusta mucho 
tu espíritu y tu buen humor. No se conoce á la gente al principio : 
yo no te tenia por tan agudo y tan ¡ovial. 

Tambien los demas me honráron con mil alabanzas, exhortán- 
dome á estar siempre de buen humor. Parecióme que todos esta- 
ban muy contentos conmigo; y aprovechándome de tan buena 
ocasion: Señores, les dije, permitanme ustedes que les descubra mi 
pecho. Desde que estoy en su compañía no me conozco á mí mis- 
mo; paréceme que no soy el que era. Ustedes han desvanecido 
las preocupaciones de mi educacion. Insensiblemente se me ha 
pegado su espíritu, y he tomado el gusto 4 su honrada profesion. 
Me muero por merecer el honor de ser uno de sus compañeros, y 
de tener parte en los peligros de sus gloriosas proezas. Todos 
aplaudiéron este discurso, y alabáron mi buena voluntad; pero 
unánimemente conviniéron en que me dejarían servir por algun 
tiempo, para probar mi vocacion, y que despues correria mis cara- 
vanas, y al cabo se me conferiría la honorífica plaza 4 que me 
aspiraba. 

Hube de conformarme por fuerza, y continuar en vencerme y 
en ejercer mi oficio de copero. A la verdad quedé muy sentido; 
porque solo pretendia ser ladron por tener libertad de salir con los 
demas, esperando que en alguna de sus correrías se me presentaría 
ocasion de escaparme de ellos. Esta única esperanza era la que 
me mantenía vivo. Sin embargo, el tiempo de la probacion me 
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parecia largo, y mas de una vez intenté sorprender la vigilancia de 
Domingo, pero inútilmente. . Siempre estaba muy alerta, tanto que 
no bastarían cien Orfeos para encantar 4 aquel Cerbero. Es ver- 
dad que por no hacerme:sospechoso no emprendia todo lo que.po- 
dia hacer para -engañarle. Veiame precisado á vivir con la mayor 
cautela, porque el negro era ladino, y observaba. mucho. todos mis 
pasos, palabras y movimientos. . Así pues apelé á la paciencia, re- 
mitiéndome al tiempo que los ladrones me habian .prescrito para 
recibirme en su congregacion, cuyo: dia esperaba con tanta ansía, 
como si hubiera de entrar en una compañia de honrados comer- 
ciantes. o E de | 

. En fin, gracias.al cielo, llegó al cabo de seis meses este dichoso 
dia. El señor Rolando dijo á sus. camaradas: Caballeros, es pre- 
ciso cumplir la palabra que dimos al. pobre Gil -Blas.: A mí me 
parece bien este muchacho, y espero.que tendrémos en él un hom- 
bre de,provecho. Soy de sentir que mañana le llevemos con noso- 
tros, para que dé principio á coger laureles en los caminos reales. 
Nosotros mismos le hemos de.poner en el que guia á la gloria. 
Todos se conformáron con el parecer de su capitan; y para hacerme 
ver que ya me miraban como. á uno de ellos, desde aquel momento 
me dispensáron de servirles. ¿Restituyéron á la señora Leonarda en 
el empleo que ántes tenia,.y de que la habian exonerado para hoh- 
rarme á mi con él. Hiciéronme arrimar el vestido que llevaba en- 
cima, y consistia en una simple jaquetilla muy usada, y me acomo- 
dáron.todos los despojos de un caballero que. acababan de robar: 
despues de lo cual me dispuse 4 hacer mi primera campaña. 


CAPITULO VIII. 


Acompaña Gil Blas á los ladrones; que empresa acomete én los carniños.réales, 


Hácia el fin de una noche de setiembre sali del soterránéo «con 
los ladrones. Iba armado como todos con carabina, pistolas, es- 
pada y una bayoneta, y montaba un buen caballo que habian qui- 
tado al caballero cuyos vestidos me habian tocado en suerte. Como 
había estado tanto tiempo en la oscuridad, cuando amaneció no 
podía sufrir la luz, pero poco á poco se fuéron acostumbrando mis 
ajos á tolerarla. 

Pasámos por cerca de Ponferrada, y nos metimos en un bosque- 
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cillo á orilla del camino de Leon. Allí estuvímos esperando á que 
la fortuna nos ofreciese algun buen lance, cuando descubrimos un 
religioso de la órden de Santo Domingo montado, contra la cos- 
tumbre de estos buenos padres, en una muy mala mula. “ ¡ Bendito 
sea Dios! exclamó sonriéndose el capitan: hé aquí el grande en- 
sayo de Gil Blas. Es preciso que vaya á registrar el bolsillo de 
aquel fraile: verémos como se porta. Todos los camaradas con- 
viniéron efectivamente en que aquella comision era la que me cor- 
respondia, exhortándome á que saliese de ella con lucimiento. 
Espero, señores, dije, que quedaréis contentos. Voy á despojar á 
aquel padre, á dejarle tan desnudo como la palma de la mano, y 
traer aquí su mula. Eso no, dijo Rolando; no merece-ta pena: 
aliviale solamente del bolsillo y tráelo: no te pedimos mas. En 
esto sali del bosque, y me encaminé al religioso, pidiendo al cielo 
me perdonase la accion que iba á ejecutar con tanta repugnancia, 
Bien hubiera querido poder escaparme en aquel mismo punto; pero 
todos mis compañeros estaban mejor montados que yo, y sl me 
vieran huir, correrían tras mí, y presto me atraparían Ó me espolea- 
rian por las espaldas con una descarga de sus carabinas, con la que 
me hubiera ido muy mal; y así no me atreví 4 exponerme á una 
accion tan poco segura. Llegué pues al padre, y pedíle la bolsa, 
poniéndole al pecho una pistola. Paróse un poco á mirarme, y sin 
mostrarse muy sobresaltado: Muy mozo eres, hijo mio, me dijo, y 
muy temprano te has puesto 4 tan vil oficio. ¡Padre mio, le res- 
pondi, sea - vil ó no lo sea, me alegrara haberle empezado mas 
presto. ¡Ah querido! me replicó el buen religioso, que no podia 
comprender el sentido de mis palabras, ¿quées lo que dices? ¡0Obh, 
qué ceguedad! Escúchame, y te haré presente el infeliz estado en 
que te hallas. ¡Ob, padre mio! le interrumpi con precipitacion, no 
se tome vuesa reverencia ese trabajo, y déjese de moralizar, que no 
vengo á los caminos públicos á que me prediquen : quiero dinero y 
no sermones. ¡Dinero! me dijo, muy maravillado. Mal conoces 
la caridad de los Españoles, si crees que las personas de mi profe- 
sion y de mi carácter lo necesitan para viajar: en todas partes nous 
reciben y hospedan con agrado, nos tratan muy bien, y cuando par- 
timos, solo nos piden nuestras oraciones: en fin, nosotros no 
llevamos dinero para caminar, y nos ponemos enteramente en 
manos de la Providencia. Pero al fin, padre mio, concluyamos, 
mis compañeros me están esperando en aquel bosque: ecbe pron- 
tamente la bolsa en tierra, Ó sino le mato. 
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A estas palabras, que pronuncié colérico y amenazándole, el buen 
religioso mostró verse quitar la vida. Espera, me dijo, voy á satis- 
facerte, ya que absolutamente no puede ser otra cosa; veo que 
con vosotros es ociosa toda figura retórica. Diciendo esto sacó de 
debajo del hábito una gran bolsa de cuero, y la dejó caer en el 
suelo. Dijele entónces que podia continuar su camino, y él lo hizo 
sin esperar á que tuviese el trabajo de repetirselo. Dió cuatro es- 
polazos á la mula, que desmintió la mala opinion en que yo la tenía 
de ser tan buena maula como la de mi tio; y la bestia, dándose 
por entendida del caritativo aviso, comenzó desde luego á andar á 
buen paso. Apénas el fraile se alejó de mí, cuando me apeé, re- 
cogí el bolson, que pesaba mucho, y volvi á meterme en el bosque, 
donde los camaradas me esperaban con impaciencia pará darme mil 
parabienes por mi gloriosa victoria, como si me hubiera costado 
mucho. Apénas me diéron lugar de apearme segun se apresuraban 
á abrazarme. Animo, Gil Blas, me dijo Rolando, has hecho mara- 
villas. Durante tu expedicion no apartámos los ojos de tí; ob- 
servé tu firmeza, tu resolucion, y todos tus movimientos; y desde 
luego te pronostico que con el tiempo serás un heróico ladron, y el 
terror de los caminos reales. El teniente y los demas aplaudiéron 
la prediccion, asegurando que no podia dejar de verificarse algun 
dia. Diá todos las gracias por el buen concepto que habian for- 
mado de-mi, prometiendo hacer todos los esfuerzos posibles para 
mantenerlo. 

Despues que alabáron, tanto mas cuanto ménos lo merecia, la 
villana accion que había hecho, les entró la curiosidad de examinar 
la presa. Veamos, dijéron, qué contiene la bolsa del religioso. 
Sin duda, añadió uno de ellos, que estará bien provista, porque 
estos padres no viajan como peregrinos. Desatóla el capitan, 
abrióla, y sacó dos Ó tres puñados de medallitas de cobre, mezcladas 
con agnus Dei, y algunos escapularios. Al ver el hurto de una 
moneda tan nueva, todos prorumpiéron en tan descompasadas car- 
cajadas, que pensáron reventar de risa. A la verdad, exclamó el 
teniente, que todos debemos estar muy agradecidos al señor Gil 
Blas: el primer ensayo que ha hecho puede ser muy saludable á 
la compañía. A esta bufonada siguiéron otras de los demas. 
Aquellos malvados, y sobre todos el apóstata, se divirtiéron con 
mil impías truhanerías sobre la materia, profiriendo dichos que 
mostraban bien la corrupcion de sus costumbres. Solo yo no tenia 
gana de reir. Verdad es que me la quitaban los bufones que tanto 
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se alegraban á mi costa. Cada uno me-flechaba alguna pulla, y 
hasta el capitan me dijo: Aconséjote, amigo Blas, que en adelante 
no te vuelvas á meter con frailes, porque son mas agudos y chuscos 
que tú. 


CAPITULO IX. 
Del serio lance que siguió á la aventura del fraile. 


Estuvimos €n el bosque la mayor parte de aquel dia sin haber 
visto pasajero alguno que enmendase el ¿hasey que nos había dado 
el religioso. . Salimos en fin para restituirnos,á nuestro soterráneo, 
persuadidos de que las expediciones del dia se habian acabado con 
el risible suceso que todavía daba materia á la conversacion y á las 
chufletas, cuando descubrimos á lo léjos un coche tirado de cuatro 
mulas. Acercábase á nosotros á gran paso. y ler acompañaban tres 
hombres á caballo, que parecian venir bien armados. Rolando nos 
mandó hacer alto para tratar de lo que se habia de hacer,; y la resolu- 
cion fué que se les atacase. Pusímonos todos en órden, segun la dis- 
posicion del capitan, y marchámos en órden «de batalla acercándonos 
al coche.. No. obstante los aplausos que habia recibido en el bosque, 
se apoderó de mí un temblor universal, y sentí bañado todo el 
cuerpo,de un sudor frio, que no me presagiaba cosa buena.. Por 
mayor fortuna mia me hallaba á la frente del cuerpo de batalla en 
medio del capitan y del teniente, que de propósito me pusiéron en- 
tre los dos para que me hiciese, al fuego desde luego. Reparó Ro- 
lando lo mucho que la naturaleza .estaba padeciendo en mí: me 
miró con ojos torvos, y con voz bronca me dijo: Oye, Gil Blas, 
trata de hacer tu deber; porque te advierto que, si te acobardas, te 
levanto de un pistoletazo la tapa de los sesos. Estaba muy per- 
suadido de que lo haría mejor que lo decia, para no aprovecharme 
del dulce y fraternal aviso: y asi solo pensé en recomendar mi 
alma á Dios. 

Entre tanto el coche y los' caballeros se nos venían acercando. 
Desde luego conociéron la casta de pájaros que éramos; y adivi- 
nando nuestro intento por la ordenanza y postura en que nos velan, 
ge paráron á tiro de fusil. Todos traian armas; y miéntras se pre- 
paraban á recibirnos, salió del coche un hombre de buen parecer y 
ricamente vestido. Montó en un caballo de mano, que uno de los 
montados tenia por la brida, y se puso á la frente de los demas, 
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Aunque eran solo cuatro contra nueve, se arrojáron á nosotros con 
un brío que aumentó mitemor. No por eso dejé de prevenirme para 
disparar mi carabina, aunque temblaban todos los miembros de mi 
cuerpo como si estuviera azogado; mas, por contar las cosas como 
pasáron, cuando llegó el caso de dispararla, cerré los ojos, y volvi 
la cabeza á otra parte, de manera que aquel tiro nunca puede ser á 
cargo de mi conciencia. 

No me detendré en referir las circunstancias de la accion, pues 
aunque mé hallaba presente nada veia; porqúe turbada con el te- 
rror la imaginacion, me ocultaba el horror de un espectáculo que 
verdaderamente me sacó fuera. de mí. -Ló único que puedo decir 
es que, despues de un gran ruido de. mosquetazos y carabinazos, ol 
eritar 4 mis camaradas :. Victoria ?! victoria / *. Al oir esta aclama- 
cion se disipó -el miedo quese habia apoderado de mis sentidos, y ví 
tendidos en-el campo los cadáveres de los cuatro que venían á ca- 
ballo. :De nuestra parte solo murió el apóstata, que en esta ocasion 
recibió lo que merecía por su apostasía y sus malas chanzas sobre 
los. escapularios y. medallas: - El teniente fué herido en un brazo, 
pero muy levemente, pues el tiro apénas hizo mas. que Ed un 
poco el pellejo. 

«Corrió luego el señor Rolando á la .portezuela del peo y vió 
entró -una dama «de veinte y cuatro 4 veinte y cinco años, que le 
pareció hermosa, aun en el triste estado en que se hallaba. Habiase 
desmayado durante la refriéga, y aun no había vuelto en'sí: mién- 
tras él se ocupaba en-mirarla, nosotros atendimos á la presa :.lo 
primero que- hicimos fué apoderarnos de.los caballos que habian 
servido á los muertos, y que espantados con los tiros se habían des- 
carriado despues de quedar sin guias. : Las mulas del coche perma- 
neciéron quietas, aunque durante la accion se había apeado el co- 
chero' para ponerse en salvo.: Echamos pié á:tierra para quitarles 
los tirantes, y las cargámos «con los .cofres que venían en la; zaga y 
delantera del'coche.- Hecho esto, -se sacó de él 4 la señora por ór- 
den del capitan, la cual aun.no habia recobrado los sentidos, y se 
la puso á caballo con uno de los ladrones mejor montados, dejando 
en el camino“ el coche,.y á los muertós despojados de sus «vestidos, 
y llevándonos la señora, las mulas, los caballos y preseas. 
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CAPITULO X. 


De qué modo se portáron los bandoleros con la señora desmayada. Gran proyecto 
de Gil Blas, y sus resultas. 


Llegámos á la cueva una hora despues de anochecido: Lo pri- 
mero que hicimos fué meter las mulas en la caballeriza, atarlas al 
pesebre y cuidar de ellas; porque el viejo negro hacia tres dias 
que estaba en cama, rendido á crueles dolores de gota, y á un reu- 
matismo, que apénas le dejaba libre mas que la lengua para em- 
plearla en mostrarnos su impaciencia, prorumpiendo en las mas ho- 
rribles blasfemias: dejámos á aquel miserable ¡jurar y blasfemar, y 
fuimos á la cocina á cuidar de la señora, que estaba sobrecogida de 
un parasismo mortal. .Nos dimos tan buena maña, que lográmos 
volviese del desmayo: mas cuando recobró sus sentidos, y se vió 
entre unos hombres que no conocia, sintió todo el peso de su des- 
gracia, y comenzó á desesperarse. Todo lo mas horroroso que el 
sentimiento y el dolor pueden representar 4 la imaginacion, otro 
tanto se veia pintado en sus ojos, que levantaba al cielo, como para 
quejarse de las indignidades que la amenazaban. Cediendo entón- 
ces á imágenes: tan espantosas, volvió de repente 4 desmayarse, 
cerró sus .bellos ojos; y los ladrones temiéron que iban á perder 
aquella preciosa presa. ¿El capitan, pareciéndole mejor abando- 
narla á sí misma, que atormentarla con nuevos socorros, mandó la 
llevasén á la cama de Leonarda, dejándola sola y encomendada á 
su buena suerte. 

Pasámos nosotros á la sala, y uno de los ladrones, que habia 
sido cirujano, reconoció el brazo del teniente, y le aplicó bálsamo. 
Hecha esta operacion, se pasó á ver.lo que habia en los cofres. 
Halláronse algunos llenos de telas y encajes, otros de vestidos, y el 
último que se reconoció contenia algunos talegos de doblones, cuya 
vista regocijó mucho á los interesados. Concluido este registro, la 
cocinera puso la mesa, y sirvió la cena. Desde luego se movió la 
conversacion sobre nuestra gran victoria, y Rolando, volviéndose á 
mí, me dijo: Confiesa, Gil Blas, que has pasado un. gran susto. No 
lo puedo negar, respondí yo; ántes bien lo confieso de buena fe; 
pero déjenme ustedes hacer dos ó tres campañas, y entónces se 
verá sl sé pelear como un Cid. Toda la compañía se puso de mi 
parte, diciendo: Se le debe perdonar, porque la accion fué muy 
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empeñada, y, para un mozo que ¡jamas habia visto tirar un tiro, no 
lo ha hecho mal. 

Hablóse luego de las mulas y caballos que habiamos traido, y 
resolvióse que al dia siguiente iriíamos todos á venderlos 4 Mansilla, 
donde verosimilmente no habria llegado todavía la noticia de nues- 
tra hazaña. Resuelto esto acabámos de cenar, y nos fuimos á la 
cocina á ver á la pobre señora. ¿Hallámosla en el mismo estado. 
Con todo eso, y aunque apénas se percibía en ella un leve aliento 
de vida, algunos ladrones no dejaban de mirarla con ojos profanos, 
y hubieran satisfecho sus brutales deseos á no haberles contenido 
el capitan, representándoles que á lo ménos debían de esperar á 
que se recobrase de aquel abatimiento de tristeza que la tenía casi 
sin sentido. El respeto con que miraban al capitan refrenó su in- 
continencia: sin esto ninguna cosa hubiera salvado 4:la señora, y 
aun despues de su muerte no habria estado seguro su honor. 

Dejámos en tan triste situacion á aquella infeliz señora, conten- 
tándose Rolando con encargar 4 Leonarda que la cuidase, Y nos 
retirámos cada cual á nuestro cuarto. Por lo que á4 mi toca, apénas 
me acosté, cuando, en vez de entregarme al sueño, solo me ocupé 
en considerar la infelicidad de aquella pobre señora. No dudaba 
que fuese persona de distincion, y por lo mismo me parecía ser mas 
deplorable su suerte. No podia pensar sin estremecerme en los 
horrores que la esperaban, y me sentia tan fuertemente conmovido, 
como si la sangre Ó el amor me hubieran unido á ella. En fin, 
despues de haberme compadecido de su destino, solo pensé en los 
medios de preservar su honor del peligro que corría, y en fugarme 
yo mismo de la maldita cueva. Acordéme de que el negro no se 
podia mover á causa de sus dolores, y la cocinera tenia la llave de 
la reja. Este pensamiento me acaloró la imaginacion, y me inspiró 
un proyecto, que medité muy bien, y á cuya ejecucion dí principio 
de la manera siguiente. 

Finjí que me -habia asaltado un dolor cólico. * Prorumpí desde 
luego en ayes y quejidos, y despues empecé á dar gritos y alaridos 
lastimosos. Despertáron al ruido los compañeros, acudiéron todos 
á mi cuarto, y me preguntáron qué tenia. Respondiles que estaba 
padeciendo un horrible cólico; y para que lo creyesen mejor apre- 
taba los dientes, hacia gestos y espantosas contorsiones, revolvién- 
dome á todas partes, y agitándome extrañamente. Hecho esto, de 
repente me quedé muy tranquilo y sosegado, como si me hubieran 
dado algunas treguas los dolores. . Un momento despues comencé 
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á4.revolcarme en la cama y 4 morderme las manos. * En una palabra, 
representé con tal primor mi papel, que los ladrones, no obstante 
de ser tan sutiles y tan astutos, se dejáron engañar, y creyéron' que 
efectivamente: padecia  violentísimos dolores.: -Así pues, todos se 
diéron la máyor prisa á socorrerme. - Uno me traía una; botella de 
aguardienté, y me hacia beber la mitad ;-otro 4 pesar mio me ad- 
ministraba una lavativa de:aceite de almendras dulces; otro iba á 
calentar paños, y casivabrasando me los: ponia en lá boca del 'estó- 
mago? -En vano pedia: misericordia: ellos atribuían imis clamores 
4. la: fuerza: del cólico, -y me hacian padecer dolores verdaderos, 
queriéndome aliviar de -los'que no tenia. En fin, no pudiendo ya 
sufrir mas, me'vi 'obligado á“decir que ya' no sentia retortijones, y 
que no necesitaba de remedios. Cesáron de mortificarme con ellos, 
y-yo me eii bien de. e q. no: MS al 
melos. . po 

Duró. esta escena “casi.tres horas; y ¡juzgando los .ladrones que 
ya no podia tardar en venir el .dia, partiéron -todos á Mansilla. 
Manifesté grám deseo de acompañarlos, y-me .quise levantar para 
que lo -creyesen;. pero.no lo permitiéron.: No,mo,.Gil Blas, me 
dijo'-Rolando, quédate “aqui, hijo: mio, porque te: podria repetir :el 
cólico: otra .vez vendrás con. nosotros, que. por hoy no estás '¿n 
estado de hacerlo. .Mostréme muy sentido de.no ser de la partida, 
y lo fiuji con tanta naturalidad, que: ninguno tuvo la menor: sos- 
pecha de.lo que yo. meditaba. : Luego que partiéron, lo .que yo 
deseaba tanto qúe se me hacían siglos los instantes; entré en cuentas 
conmigo, y me dije 4 mí mismo: Ea, Gil Blas, 'ahora-sí que necesí- 
tas gran ánimo. : Armate de valor pará ácabar con lo que tan feliz- 
mente has comenzado. Domingo no está .«en situacion de oponerse 
á tu gloriosa empresa, ni Leonárda puede impedir.su ejecucion. Si 
no te aprovechas de esta oportunidad para escapárte, quizá no'en- 
contrarás ¡jamas otra tan favorable. Estas reflexiones me'infundié- 
ron aliento Y confianza.  Levantéme al punto de la cama: vestíme, 
tomé la.espada y las pistolas, fuíme.derecho á la cocina; pero ántés 
de'entrar en ella, habiendo oido hablar. 4'Leonarda, me detuve, y 
apliqué.el oido: para “escuchar. loque hablaba.” : Discurria'.con la 
señora desconocida; que, habiendo vuelto -en- sí de su seguñdo des” 
mayo,.y comprendiendo entónce3 todo su infortunió, lloraba amar: 
gamente, faltándole poco para desesperarse. --Llora, hija mia, lé 
decia ella, y llora todo cuanto quieras; no reprimas: los suspiros, y 
dá libertad á los sollozos; con eso.te desahogarás: - Es cierto que 
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parecía peligroso el accidente, pero ya que rompiste en llorar no 
hay que temer... Así que se te haya mitigado el pesar, que poco á 
poco se desvanecerá, te acóstumbrarás “4 vivir don:estos señores, 
que todos son gente hónrada, y hómbres muy de bien. Te tratarán 
mejor-que:á una” princesa : todos á - porfía se esmerarán en compla- 
certe, y cada dia te mostrarán más amor. : “¡OR, y cuántas mujeres 
envidiarian tu fortuna si la supiéran! ' 

No le dí tiempo á que dijese: mas: Entréme 'en la cocina con 
intrepidez,- y púsele una pistola 4 -lós pechos, amenazándola de qui- 
tarle en aquel momento la'vida si no me entregába prontaniente y: 
sin réplica la llave de la reja.' Turbóse á“vista de mi accion, y aun- 
que era ya de edad avanzada, todavía tenia tantó apego á la vida, 
que no la quiso perder por tan poca cosá cómo era entregarme ó no 
entregarme una llave. : Alargómela prontísimamente, y- luego que 
la tuve en las mano, volviéndome á la :bellá dólorida, le dije: Señora; 
el cielo-os ha-enviado un- libertador : levantaos para séguirme; que 
yo 0s conduciré, y-pondré -con toda seguridad donde me lo mandeis. 
No se hizo Sorda 4: mi voz: mis palabras hiciéror tanta impresion 
en su espíritu, que recobrando todas 'las fuerzas que le quedaban, 
se levantó, arrojóse 4: mis piés,. y solamente me: suplicó que conser- 
vase su, honor. -::Alzéla del- suelo, .asegurándóle” que pór mi parte 
nada temiese y-que confiase'én mi' honradez. “Coji despues unos 
cordeles que habia €n la cociñá: y. ayudándome-la misma señora, 
amarré con ellos 4 Leonarda á:los: piés de-úna gran: mesa, amena:* 
zándole le quitaria;la vida: al menor grito que diese: Encendí luego 
una vela, y acompañado de la señora desconocida pasé al cuarto 
donde estaban las monedas y alhajas de plata y oro: llené los bol- 
sillos de cuantos doblones, pudiéron. caber en ellos, y para obligar 
á la señora á que hiciese otro tanto, le dije que en ello no hacia 
mas que recobrar lo que era suyo. Despues de haber hecho una 
buena provision, marchámos á la caballeriza, donde entré Jo. solo 
cop las pistolas amartilladas. : Daba por supuesto que-el viejo négro 
no me dejarla -ensillar y aparejar tranquilamente. mi caballo, y es- 
taba resuelto á curarle de una. vez-de todos "sus males sí no queria 
ser. bueno; pero por: mi - buena suerte se halabá:á la:sazon tan agra: 
vado de los dolores que Habia. pasado; “y que le atormentaban aún, 
que saqué el caballo sin que diese: la menor “señal de: haberlo cono: 
cido..., La. señora me esperaba á la puerta. : Cojimos prontamente 
el camina que: guiaba: á la-'salida. de la “cueva: abrímos la 'reja, y 
llogámo»s- 6 la trampa que cubría la entrada.  Costónos gran trabajó 
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el levantarlu, Ó, por mejor decir, para lograrlo hubimos menester 
nuevas fuerzas que nos prestó el deseo de salvarnos. 

Comenzaba á rayar el dia cuando nos vimos fuera de aquel abis- 
mo, y de lo que mas cuidámos entónces fué de alejarnos cuanto 
ántes de él. Yo monté á caballo, puse 4 la señora á la grupa, y 
siguiendo á galope la primera senda que se nos presentó, tardámos 
poco en salir del bosque y entrar en una llanura, donde nos encon- 
trámos con varios caminos. Seguímos uno á la aventura, teniendo 
yo grandisimo miedo de que fuese quizá el que guiaba á Mansilla, 
y nos hallásemos con Rolando y sus camaradas, que seria fatal en- 
cuentro. Pero fué vano mi temor, porque entrámos felizmente en 
Astorga á cosa de las dos de la tarde. Observé que muchos nos 
miraban con particular atencion, como si fuera para ellos un espec- 
táculo nunca visto el de una mujer 4 caballo trás de un hombre. 
Apeámonos en el primer meson, y ordené al punto que guisasen 
una liebre y asasen una perdiz. Miéntras esto se disponía conduje 
á la señora 4 un cuarto donde comenzámos á discurrir, lo cual no 
habíamos podido hacer en el camino por la prisa con que viajámos. 
Mostróse muy agradecida al gran servicio que le habia hecho, 
diciéndome que á vista de una accion tan generosa no se podia per- 
suadir que yo fuese compañero de los infames de cuyo poder la ha- 
bia libertado. Contéle entónces mi historia para confirmarla en el 
buen concepto en que me tenia. Con esto la empeñé á que me 
favoreciese con su confianza, y me refiriese sus desastres, como lo 
hizo de la manera que se dirá en el capitulo siguiente. 


CAPITULO XI. 
Historia de doña Mencía de Mosquera. 


Nací en Valladolid, y mi nombre es doña Mencía de Mosquera. 
Mi padre don Martin, coronel de un regimiento, fué muerto en Por- 
tugal despues de haber consumido su patrimonio en el servicio del 
rey. Dejóme pocos bienes, y consiguientemente, aunque hija única, 
no era un gran partido para ser buscada en casamiento. Mas á 
pesar de mi escasa fortuna no me faltaban pretendientes. Muchos 
caballeros de los mas principales de España solicitáron mi mano; 
pero el que se llevó mi atencion fué don Alvaro de Mello. A la 
verdad era el mas galan y airoso de todos, y reunia ademas otras 
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prendas recomendables que me decidiéron á'su favor. Era pru- 
dente, entendido y valiente, acompañando á esto ser muy come- 
dido, atento, pundonoroso, y el hombre mas bien portado del 
mundo. En las corridas de toros ninguno se mostraba mas arries- 
gado, mas brioso, ni mas diestro; y en las ¡justas era la admiracion 
de todos su despejo, habilidad y valentía. Finalmente, le preferí 4 
sus competidores, y le di mi mano. 

Pocos dias despues de nuestro matrimonio se encontró en un 
sitio retirado con don Andres de Baeza, que habia sido uno de sus 
antiguos competidores en pretenderme. Picáronse los dos, sacáron 
las espadas, y costó la vida á don Andres. Era este sobrino del 
corregidor de Valladolid, hombre de genio violento, y enemigo 
mortal de la casa de Mello; y por consiguiente ¡juzgó don Alvaro 
que le importaba infinito no retardar un punto su fuga. Volvióse 
inmediatamente á casa, contóme lo sucedido, y me dijo: Querida 
Mencía, es indispensable separarnos. Ya conoces al corregidor; 
me perseguirá encarnizadamente. No ignoras lo mucho que puede 
en España, y así no estoy seguro en el reino. No le permitió decir 
mas su dolor. Hiícele que tomase dinero y algunas joyas. Dióme 
despues los brazos, estrechóme en ellos, y estuvimos así gran rato 
sin poder uno ni otro hablar palabra, mezclándose nuestras lágri- 
mas, suspiros y sollozos. *Vino un criado á decir que estaba pronto 
el caballo: desasióse de mí, partió y dejóme en un estado que no 
sabré pintar. ¡Dichosa yo si lo agudo del dolor me hubiera quitado 
la vida! ¡Qué de penas y tormentos me hubiera ahorrado! Pocas 
horas despues de partido don Alvaro supo su fuga el corregidor. 
Hizo le siguiesen, y no perdonó diligencia alguna para haberle á 
las manos. Frustrólas todas mi esposo, y púsose en salvo. Vién- 
dose el ¡juez reducido á no poder tomar otra venganza que la satis- 
faccion de quitar todos sus bienes á un hombre cuya sangre hubiera 
querido beber, confiscó cuanto pertenecia á don Alvaro. 

Halléme con esto en tan miserable situacion, que apénas tenia 
lo preciso para vivir. Comencé á retirarme de todos, quedándome 
con una sola criada. Pasaba los dias llorando amargamente, no ya 
mi necesidad, que llevaba: con paciencia, sino la ausencia de un 
adorado esposo, de quien no tenia noticia alguna, sin embargo de 
haberme prometido, en nuestra dolorosa despedida, que de cual- 
quier” parte del mundo donde se hallase procuraria informarme de 
su suerte. - No obstante se pasáron siete años sin saber nada de él. 
Causábame una profunda. tristeza la incertidumbre de su paradero. 
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Supe al fin que, combatiendo por las armas de Portugal en el reino 
de Fez, habia perdido la vida.en una batalla.: Así me lo refirió un 
hombre recien venido de: Africa, 'asegurándome que conocia muy 
bien á don Alvaro de Mello, con quien labia servido'en el ejército 
portugues, y que él: mismo: le -habta:visto perecerten lo mas recio 
de la pelea. A esto añadió otras circunstancias qn me acabáron 
de persuadir que ya no vivia mi esposo. ” 

Vino en este tiempo. á. Valladolid don Dd Mesía Carrillo, 
marques de la Guardia. . Era..uuno de aquellos señores entrados en 
edad,que por sus 'atentos y cortesanísimos .modales hacen .olvidar 
sus años, y-logran aprecio .entre: las damas. ' Casualmente le refi.. 
riéron la historia de: don Alvaro, y con este motivó oyó 'hablar de 
mí en términos. .que tuvo gran deseo de verme, ': Para satisfacer su 
curiosidad se valió-de,una parienta mia, en éuya casa me encontró, 
VYióme, y quedó prendado. de mi, á pesar de.la impresion de dolor 
que' reparó en mi semblante: ¿pero qué digo, d-pésar? quizá lo 
qúe mas le movió fúé el mismo aire. triste, melancólico "y marchito 
en que me veía, hablándole :esto en favor de mi fidelidad. Mi me: 
lancolía pudo ser causa de. su ámor. ::Por eso “me dijo mas de una 
vez que: mé miraba.como .un prodigio de «constancia, y que envl- 
diaba la, suerte de mi marido por: desgraciada que. fuese: : En una 
palabra, quedó-tan pagado de mí que: no necesitó verme segunda 
vez para tomar la: determinacion de-casarse conmigo. 

- Valióse.de la misma parienta mia para pedir mi consentimiento. 
Vino esta á mi casa, y me manifestó qué, habiendo mi esposo ter- 
minado sus diasen el reino de Fez, no.era.:razon que estuviese .en-. 
terrada por mas. tiempo; que habiá ya llorado: sobradamente á un 
hombre cuya compañía habia gozado por. solo3 pocos momentos; 
que debia no «malograr la ocasion que «se presentába, y que séria la 
mujer mas feliz-y mas: contenta del mundo. Aqui ponderó la 'no- 
bleza del marques,..sus grandes bienes, y 'amabilísimo carácter. 
Pero. por mas que empleaba su elocuencia'en hacerme palpables las 
ventajas que hallaria yo en aquel enlace,: no me. pudo persuadir, no 
ya porque: dudase de la muerte de don Alvaro, ni por el recelo de 
volverle ver cuando ménos ló pensase :..1o, único:que mi parienta 
tenia que vencér era. mi poca inclinacion, 0, por mejor decir; ii. re- 
pugnancia á un segundo matrimonio, despues de las-.desgracias que 
habia «experimentado en el primero. . No.por ¡esto :desconfió, ni 'se 
acobárdó;. ántes bien, interesada ya por don Ambrosio, redobló sus 
instancias. . Empeñó á toda mi .parentelá en la pretension. del 
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enarques. 'Comenzáron mis parientes á estrecharme :y apurarme 
sobre que áceptase un pártido tarí ventajoso: ' Veíame sitiada siem- 
pre de ellos, importunándome y atormentándome con la continua 
cantinela de que no perdiese tan favorable proporción. Por otra 
parte mi miseria era mayor cáda-dia, y no fué esto lo. que. ménos 
contribuyó 4 dejar vencer mi repugnancia. 

' No pudiendo pues resistir mas tiempo, cedí al fin 4 tan repetidas 
porfías, y caséme con el marques de la Guardia, el cual el dia despues 
de la boda me condujo á una bellisima:hacienda que tenia cerca de 
Burgos, entre' Tardajos y- Revilla. Desde luego se poseyó de un 
amor vehemente hácia mí; observaba.yo en todas sus' acciones un 
vivísimo deseo de agradarme: estudiaba en proporcionarme- todo 
cuanto yo podia apetecer. Ningun esposo estimó nunca mas á su 
mujer, ni:¡jamas. amante alguno empleó mayor esmero en complacer 
á su dama. Sin'duda,que yo hubiera amado apasionadamente á 
don Ambrosio, á pesar de la desproporcion de nuestras edades, si 
hubiera sido capaz de amar'á otro que á don Alvaro; pero los co- 
razones cónstantes no aciertan á dar entrada 4 una segunda pasion. 
La memoria.de mi primer esposó inutilizaba todos los. esfuerzos del 
segundo para hacerse querer de mí: no podia corrésponder á sus 
ternuras sino con afectos y expresiones de gratitud y de respeto. 

Hallábame .en esta disposicion cuando un dia, asomándome á 
una- ventana de-mi -cuarto; ví en el jardin un k«aldeano que me 
miraba con particular atencion. Túvele por criado del ¡jardinero, 
y por entónces no hice casó de él ; pero al dia siguiente, .habiéndole 
visto en el mismo sitio, me pareció que estaba aun mas atento á 
mirarme: esto me conmovió. Observéle tambien yo. por mi parte 
con algun cuidado, y se me figuró descubrir. en él la fisonomia del 
desgraciado don Alvaro.. Esta' semejanza excitó:en todos mis 'sen- 
tidos_ una turbacion inexplicable, y dí un gran grito -sin poderme 
contener. “Por fortuna estaba sola enittónicés con Ines, la criada de 
mi mayor confianza : descubríle la sospecha que me' agitaba, y: ella 
no hizo mas. que: reir, creyendo que-alzuna ligera semejanzá me 
habria: alucinado... Sereñaos, señora, mé dijo,. y no creais haber 
visto 4-vuestro primer esposo. :No es verosímil que se presentase 
aquí.icon el disfraz. de áldéano, ni se hace creible que aun viva, .. Yo 
misma, añadió, voy.'ahóra al jardin'á ver á:ese hombre,.á' infor- 
maFme de quien es, y volvéré al momento á desengañaros.  Marchó 
al-jardin,; y un instánte:«despues -lá -veo entrar 'en mi cuarto'muy 
alterada: Señora, me dijo, vuestra' sospecha ' fué por cierto bien 
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fundada. El hombre que visteis en el jardin es verdaderamente el 
mismo don Alvaro: luego se me descubrió, y desea hablaros á 
solas. 

Podia recibirle entónces, porque el marques habia partido 4 
Burgos, y así dije á Ines que le condujese á mi cuarto por una es- 
calera secreta. Yase deja conocer la agitacion en que yo me hallaría. 
No pude sufrir la vista de un hombre que tenia derecho para de- 
cirme cuanto le viniese á la boca, y al parecer con razon. Cai des- 
mayada luego que le ví en mi presencia, comó si hubiera sido su 
sombra. Así él como Ines me socorriéron prontamente, y despues 
que volví del desmayo : Tranquilizaos, señora, me dijo don Alvaro, 
y no sea mi presencia un suplicio para vos. No es mi ánimo causa- 
ros la mas minima amargura. No vengo como marido furioso á 
pediros cuenta de la fe que me ¡jurásteis, ni á calificar de delito el 
segundo enlace que contrajisteis. Sé muy bien que todo fué 
movido por vuestra parentela, y no ignoro las persecuciones que 
habeis padecido. Por otra parte estoy informado de la voz de mi 
muerte esparcida en todo Valladolid, y tanto mas ¡justamente creíida 
de vos, cuanto ninguna carta mia os podia asegurar de lo contra- 
rio. Finalmente sé de qué modo habeis vivido desde nuestra 
fatal separacion, y que la necesidad mas que el amor os obligó á 
entregaros en los brazos de..... ¡ Ab, don Alvaro! le interrumpi 
yo anegada en lágrimas, ¿por qué razon quereis disculpar á vues- 
tra esposa? No tiene disculpa puesto que vivis. ¡Desdichada de 
mí!. ¡Ojalá me viera ahora €n la miserable situacion en que me 
hallaba ántes de desposarme con don Ambrosio! * ¡Funesto casa- 
miento! Ah! en aquella miseria tendria á lo ménos el consuelo 
de veros sin avergonzarme. 

Amada Mencía, replicó don Alvaro en un tono que mostraba 
bien cuanto le habian enternecido mis lágrimas, yo no me quejo de 
tí, ántes bien, léjos de censurar la brillantez en que te veo, ¡juro 
que doy al cielo mil gracias. Desde el triste dia en que parti de 
Valladolid tuvo siempre contraria la fortuna; mi vida fué un tejido 
de desdichas, y para su colmo nunca me fué posible darte noticia 
de mí. Seguro siempre de tu amor, se me representaba continua- 
mente la situacion á que mi fatal cariño te habia reducido. Con- 
sideraba 4 mi adorada Mencía bañada en lágrimas, y esta considera- 
cion era mi mayor tormento. Confieso que algunas veces tenia por 
delito la dicha de haberte agradado. Deseaba que te, hubieses in- 
elinado á cualquier otro de mis competidores. cuando reflexionaba 
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en lo mucho que te costaba la preferencia con que me habias hon- 
rado. Por fin, despues de siete años de penas, mas enamorado de 
tí que nunca, he querido volver á verte. No he podido resistir 4 
este deseo, y habiéndomelo permitido satisfacer el término de una 
larga esclavitud, he vuelto 4 Valladolid disfrazado en este traje, á 
riesgo de ser conocido y descubierto. Allí lo he sabido todo, y he 
venido en seguida á esta posesion, donde he hallado modo de intro- 
ducirme con el:jardinero para ayudarle á cultivár estos ¡j¡ardines. 
Tal es el arbitrio que he tomado para lograr hablarte en secreto. 
Mas no te imagines que con mi presencia vengo aqui á turbar la 
ventura que gozas. .Amote mas que á mí mismo: respeto tu re- 
poso; y acabada esta conversacion parto léjos de tí á terminar mis 
tristes dias, que sacrifico á tu amor. 

No, don Alvaro, no, exclamé al oir estas palabras: el cielo no 
te ha :traido aquí:en balde; y no permitiré que segunda vez te 
apartes de mí: quiero ir contigo, y solamente la muerte nos podrá 
separar en adelante. Créeme á mí, Mencía, me replicó, vive con 
don Ambrosio, y no quieras ser compañera de mis desdichas: deja 
que cargue yo solo con todo el peso de ellas. Añadió á estas otras 
razones semejantes; pero cuanto mas empeñado parecia en querer 
sacrificarse á mi felicidad, ménos dispuesta me hallaba yo á consen- 
tirlo. Luego que me vió tan resuelta á seguirle, mudó de repente 
de tono, y con semblante mas alegre me dijo: Mencía, pues todavia 
amas tanto 4 don Alvaro, que quieres preferir su miseria á la 
abundancia e€n que te hallas, vámonos á vivir 4 Betanzos, ciudad 
del reino de Galicia, donde hallarémos un seguro retiro. Si mis 
desgracias me quitáron todos mis bienes, no me hiciéron perder 
todos mis amigos. Aun me quedan algunos tan verdaderos, que me 
han facilitado medios de poder sacarte de esta casa. Con su auxilio 
compré en Zamora coche, mulas y caballos; y traigo por compa- 
fieros 4 tres amigos gallegos, 'resueltos y valerosos. Todos están 
armados de carabinas y pistolas, y todos esperan mi'aviso en el lu- 
gar de Revilla. Aprovechémonos de la ausencia de don Ambrosio. 
Voy á dar órden de que traigan el carruaje á la puerta de esta 
casa, y al momento partirémos. A todo accedi: fué volando don 
Alvaro á Revilla, y en breve tiempo volvió con sus tres compa- 
fieros montados. Sacáronme de en medio de mis criadas, que, no 
sabiendo qué pensar de este acontecimiento, huyéron despavoridas. 
Sola Ines era sabedora de todo; pero no quiso unir su suerte con 
la mia, porque estaba enamorada de un paje de don: Ambrosio; lo 
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que.demuestra que el afecto de los mas fieles criados no resiste 4 
ia prueba del amor.. Entré en el coche:con don Alvaro, no llevando 
conmigo sino alguna ropa, Y ciertas joyas que tenia -ántes'del se- 
gundo matrimonio;. porque nada quise”tomar de lo'que "me habia 
regalado el marques “cuando “su-casamiento. “Seguíimos el camino 
de Galicia sin saber. si:tendríamos «la 'fortuna de llégar allá:- -Te- 
míamos'con razon que al volver de Burgos don 'Ambrosió viniésé 
en seguimiento ' nuestro; acompañado de'mucha' gente, y que nos 
alcanzasey. péro -caminámos dós dias sin qtre ninguno nos siguiese. 
Esperábamos 'que' sucediera lo mismo''en la tercera'¡jornada, y ya 
caminábamos tranquilamente... Contábame don ¡Alvaro la triste 
aventura que habia dado motivo-á la: voz 'esparcida' de su muerte, y 
el modo de haber recobrado su libertad después de- cincó años de 
cautiverio, cuando encontrámos en -el:camíno.:4.los ladrones en 
cuya compañia estábais. vos. y El que, matáron con todos 'sus :acom- 
pañados es el:mismo, y el que me hace derramar el torrente de 
land ne ahora cae de mis ajos. : EAS 


3? CAPITULO 'XIL. 


Del modo poco gustoso con q. 10é dE la conversacion de la señora y de 
dns Blas. 


Con oñoitir + se Meshacia: 4 en. n lágrimas doña Mencía al e de 
-nacerme su relacion. Dejéle dar entera libertad á los SUSPIrOs; y 
lloraba yO tambien: tan natural es interesarse en el dolor de los 
infelices, y, muy particularmente en el de.una mujer-hermosa y 
afligida. Iba á preguntarle qué partido .queria tomar en la coyun- 
tura en que se hallaba, y quizá ella misma iba tambien -á consul» 
tarme lo propio, si no hubiera sido interrumpida nuestra conversa- 
cion... Oímos, en .el .meson un gran rumor, que llamó. nuestra 
atencion. ; Causábale la venida del corregidor, que acompañado de 
dos alguaciles y muchos ministriles se entró en el. cuarto donde es- 
tábamos, -El primero que se, acercó. 6 mí fuéun caballerito que 
venia en compañia del corregidor; paróse : á mirar muy de espacio 
y muy, de cerca mi vestido, y despues, de alguna suspension exclamó 
diciendo; ¡Vive el cielo, que esta, es, mi mismísima ropilla!* la 
CONOZCO tán, bien como he conocido.mi caballo. Sobre mi palabra 
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gue podeis prender á este hombre honrado. . Sin duda es uno de 
los ladrones que tienen no sé qué oculta madriguera en este pais. 

"Al oir aquellas palabras me persuadí que sin duda me habia to- 
cado por desgracia: mia el despojo de aquel caballero, y por con- 
siguiente me quedé sorprendido é inmutado. .El corregidor, que 
por su oficio debia ¡juzgar ántes mal que bien de la turbacion en 
que me veia, hizo juicio de que la acusacion no era mal fundada; 
y sospechando que la señora podia tambien ser cómplice nos hizo 
prender á los dos, y poner en cuartos separados. No era este ¡juez 
de aquellos de rostro grave y ceñudo; ántés bien mostraba un 
semblante apacible y risueño, acompañado de un modo de hablar 
dulce y cariñoso; pero sabe Dios si era mejor que los primeros. 
Luego que estuve en la prision, vino: á ella con sus dos precursores, 
esto es, sus dos alguaciles, los cuales,.segun su buena costumbre, 
empezáron por registrarme bien las faltriqueras. ¡Qué dia para 
aquella honrada gente!- «Acaso en todos los de su vida no habian 
tenido otro semejante. A cada puñado de doblones que me saca- 
ban, .estaba viendo que. rebosaban sus ojos de alegria. : Hasta el 
mismo corregidor parecia que estaba fuera de sí? Hijo, me decia 
en un tono lleno de miel y dulzura, no extrañes ni tengas recelo de 
lo que ejecutamos, que en esto no hacemos mas que nuestro oficio, 
Si estás inocente, nada te perjudicará.- Miéntras tanto fuéron: poco 
á'poco aliviando del peso mis bolsillos, quitándome aun lo que 
habian respetado los ladrones, quiero decir, los cuarenta ducados 
de mi tio. Escudrifiáronme de piésá cabeza sus _codiciosas é in- 
fatigables manos, haciéndome volver á todos lados, y despojándome 
de todos los vestidos para ver si tenia guardado algun dinero entre 
el pellejo y la camisa. Despues que cumpliéron tan exactamente 
eon .aquella su importante. obligacion, el corregidor me hizo sus 
preguntas. Satisficelas presto, refiriéndole ingénuamente todo lo 
sucedido. Hizo escribir mi declaracion, y partió con su gente y mi 
dinero, dejándome desnudo sobre la paja. 

¡ Oh, vida humana ! exclamó cuando me ví solo en aquel mise- 
rable estado, ¡ qué llena estás de contratiempos y de caprichosas 
aventuras! Desde: que sali de Oviedo no he experimentado mas 
que desgracias. Apénas salgo de un peligro cuando caigo en otro. 
Al llegar á esta ciudad estaba muy léjos de pensar que en tan poco 
tiempo habia de conocer á su corregidor. - Haciendo estas reflexio- 
nes inútiles me vestí la maldita ropilla y lo restante de la ropa que 
me habia. puesto en. aquel estado; y despues hablándome y:alen- 


49 GIL BLAS. 


tándome 4 mí mismo: Animo, Gil Blas, me dije, valor y constan- 
cia. Vamos claros; piensa que despues de este tiempo vendrá 
quizá otro mas dichoso. ¿Será bueno desesperarte porque te ves 
en una prision ordinaria, despues de haber hecho tan penoso en- 
sayo de tu paciencia en la tenebrosa cueva? ¡Mas ay! añadi triste- 
mente, yo me alucino y me lisonjeo. ¿Cómo será posible que salga 
de esta cárcel, cuando acaban de quitarme los medios de conseguir- 
lo? Un pobre encarcelado sin dinero es un pájaro á quien cortan 
las alas. 

En lugar de la liebre y de la perdiz que habia mandado com- 
poner, me trajéron ún pedazo de pan negro y un ¡jarro de agua, de- 
jándome tascar el freno en mi calabozo. En él estuve quince dias 
enteros, sin ver en todos ellos otra persona que el alcaide, que ve- 
nia todas las mañanas á registrar y renovar las prisiones. Cuando 
le veía, intentaba querer entablar conversacion con él para desa- 
hogarme algun tanto; pero aquel hombre nada respondia 4 cuanto 
le preguntaba. «Jamas me fué posible sacarle ni una sola palabra. 
Entraba y salia muchas veces sin dignarse siquiera de mirarme. Al 
décimosexto dia se dejó ver el corregidor, y me dijo: Ya puedes 
alegrarte, porque te traigo una buena nueva. Hice que fuese con- 
ducida á Burgos la señora que venia contigo, examinéla sobre quien 
eras, y tu conducta y sus respuestas te justificáron. Hoy mismo 
saldrás de la cárcel, con tal que el arriero en cuya compañia viniste 
desde Peñaflor á Cacabelos, segun has dicho, confirme tu declara- 
cion. ¿Está en Astorga, ya le he enviado á llamar, y le estoy es- 
perando. Si conviene su declaracion con la tuya, inmediatamente 
te pongo en libertad. 

Consoláronme mucho estas palabras, y desde aquel momento 
me consideró fuera de todo enredo. Di gracias al ¡juez por la bue- 
na y pronta ¡justicia que me queria hacer; y apénas habia acabado 
mi cumplido cuando llegó el arriero entre dos alguaciles. Cono- 
cile inmediatamente; pero el bribon, que sin duda habia vendido 
mi maleta con todo lo que tenia dentro, temiendo le obligasen á 
restituir el dinero que habia recibido si confesaba que me conocia, 
dijo descaradamente que no sabia quien yo era, y que ¡jamas me 
habia visto. ¡Ah traidor! exclamó yo, confiesa que has vendido 
mi ropa, y respeta la verdad. Mirame bien. Yo soy uno de aque- 
llos mozos á quienes amenazáste con el tormento en Cacabelos lle- 
nando á todos de miedo. El taimado respondió muy friamente que 
le hablaba una ¡erigonza que él no entendia, y como ratificó y. 
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mantuvo hasta el fin aquel solemnísimo embuste, mi libertad se 
difirió hasta mejor ocasion. Hijo, me dijo el corregidor, bien vés 
que el arriero no concuerda con lo que declaráste, y asi no puedo 
soltarte por mas que lo deseo. Convinome, pues, armarme nueva- 
mente de paciencia, y resolverme á estar todavia á pan y agua, y 
sufrir al silencioso carcelero. (Cuando pensaba en que no podia 
salir de entre las garras de la ¡justicia, siendo así que no habia co- 
metido delito alguno, me desesperaba con este triste pensamiento, y 
echaba ménos el lóbrego soterráneo. Bien reflexionado, me decia 
yo á mi mismo, alli me hallába ménos mal que en este calabozo. 
Por lo ménos en aquel comia y bebia alegremente con los ladrones. 
Divertiame con ellos, y me consolaba la dulce esperanza de poder- 
me escapar algun dia; pero seré quizá muy feliz si solo puedo salir 
de aquí para ir á galeras, á pesar de mi inocencia. 


CAPITULO XIII. 


Por qué castialidad sale Gil Blas de la cárcel, y á donde se encaminó despues, 


Miéntras yo pasaba los dias y las noches en desvariar entregado 
á mis tristes reflexiones, se divulgáron por la ciudad mis aventuras, 
ni mas ni ménos que yo las habia dictado en mi declaracion. Mu- 
chas personas me quisiéron ver por curiosidad. Venian unas en 
pos de otras, y se asomaban á una ventanilla que daba luz á mi 
prision, y despues de haberme mirado algun tiempo se retiraban 
silenciosas. Sorprendióme aquella novedad. Desde mi entrada en 
la cárcel nunca habia visto alma viviente asomarse á la tal venta- 
nilla, que caía á un patio donde habitaban el silencio y el horror. 
Me hizo creer que yo había llamado la atencion de la ciudad, pero 
no acertaba á pronosticar si seria para mal ó para bien. 

Uno de los primeros que ví fué el muchacho ó niño de coro de 
Mondoñedo, que en Cacabelos se escapó, como yo, de miedo del 
tormento. Conocile luego, y él no fingió desconocerme como lo 
habia fingido el arriero. Saludámonos uno y otro, y entablámos 
una larga conversacion, en la cual me ví precisado á hacerle una 
nueva relacion de mis aventuras: lo que produjo dos efectos dife- 
rentes en el ánimo de los circunstantes, pues que los hice reir, y 
me atraje su compasion. El por su parte me contó lo que habia 
pasado en el meson de Cacabelos entre el arriero y la mujer des- 
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pues que un terror pánico nos habia separado de ella. «En una 
palabra, contóme todo lo que dejo ya dicho. Despidióse despues 
de mi, prometiéndome que sin «perder ttiempo:iba á hacer todo lo 
posible para que me dieran libertad: -Desde entónces todas' las 
personas quúe,.como él, habian venido á verme por mera curiosidad, 
me aseguráron que mis desgracias les movian 4 compasion, ofre- 
ciéndome “al mismo- tiempo - anirse. con*aquel mozo para solicitar 
que me librasen de la cárcel. ] E FARO 

Cumpliéron efectivamente su a Palábra: Habláron en favor mio 
al: corregidor, quien, no dudando ya de- mi inocencia, particular- 
mente desde que el niñío de coro lé «contó todo'ló'que sabia, tres 
sémanas despues vino á la prision, y me dijo: Gil Blas, aunque, si 
fuese yo un-juez severo, podria detenerte aquí; no -quiero dilatar 
mas tu causa. Vete: ya estás libre, y: puedes salir cuando qui- 
sieres. Pero dime, prosiguió, si te lleváran al bosque donde estaba 
el soterráneo, ¿no le podrías descubrir? No, señor, le respondi; 
porque como entré en él de noche, y salí ántes del dia, no me seria 
posible dar con él. Con eso se retiró el ¡juez diciendo que iba á 
dar órden al carcelero que me franquease la puerta. . Con efecto, 
un momento despues vino el alcaide con sus satélites, que traían 
un lio de ropa, los cualés con mucha gravedad, Y sin decir una sola 
palabra, me despojáron de la casaca ” de los calzones, que eran de 
paño fino y casi nuevo, me metiéron por la: cábeza una especie de 
chamarreta muy vieja y muy raida'á manera de'escapulario, y con- 
cluida ésta ceremonia me pusiéron á la puerta de la cárcel, echán- 
dome á empellones fuera de'ella. 

La vergúenza que padeci al-verme en -tán mala ropa moderó 
mucho la alegría que''domunménte tienen los "presos cuando han 
recobrado su libertad. Tuve impulsos de “salirme inmediatamente 
de la ciudad por huir dé la vistá del pueblo, que no podia sufrir sin 
rubor; pero pudo mas mi agradecimiento. Fuí á dar las gracias 
al cantoraillo á quien debíá tanta. obligacion. No pudo dejar de 
reir luego que me vió. : A: loque advierto, dijo, parece que la ¡us- 
ticia ha hecho contigo todás sús habilidades. No me quejo de la 
justicia, le respondí,'ella en sí es muy justa: solamente desearia yo 
que todos sus oficiales fuéran hombres de bien y de conciencia. AÁ 
lo. ménos me pudieran haber-dejado él vestido ;' pues me. parece 
que no le habia pagado mal.: -Convengo -en:'eso, me replicó ; pero 
dirán que esas son “formalidades que indispensablemente se deben 
cbservar. Y bino dime :-¿ereós por ventura que el caballo en que 
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veníste se ha restituido á su primer dueño? .No lo creas: porque 
el tal caballo está actualmente en la caballeriza del escribano, don- 
de se depositó como una prueba del delito, y' yo estoy persuadido 
de que su amo verdadero nunca volverá á .ver ni siquiera la gru- 
pera. Pero mudemos de conversacion, continuó: el cantorcillo : 
¿qué “ánimo tienes, y qué piensas hacer ahora? - Mi 'ánimo es, le 
respondi, irme derecho á Burgos á buscar á la señora á quien li- 
berté de los ladrones. Naturalmente me dará algun dinerillo, con 
el cual compraré unos hábitos nuevos, y partiré á Salamanca, donde 
procuraré aprovecharme de mi latin. .Mi mayor apuro es. que aun 
no estoy en Burgos, y es menester vivir en el camino. . Ya te en- 
tiendo, me replicó; aquí tienes mi bolsa. ¿Está un poco vacia á la 
verdad; mas ya sabes tú que un pobre cantor no es obispo. . Al 
mismo tiempo la sacó, y me la puso en las manos con tan buena 
voluntad, que no pude ménos de aceptarla. Agradeciselo tanto 
como si me hubiera hecho dueño de todo el oro del mundo, y le 
pagué con mil protestas de servirle: cosa que nunca tuvo efecto. 
Despues de esto nos despedimos, y yo sali de aquel pueblo sin ver á 
ninguna de las. otras personas que habian contribuido á librarme 
de la prision, contentándome con darles dentro de mi corazon mil 
y mil bendiciones. , 

_El cantorcillo tuvo is razon en no. , hacer ostentacion de sil 
bolsa, porque en realidad encontré en ella poco dinero, y todo en 
calderilla. Por fortuna habia dos meses 'que estaba acostumbrado 
á una vida muy frugal, y todavía me restaban algunos reales cuan- 
do llegué al lugar de Puentedura, poco distante de Burgos. De- 
túveme en él para saber de doña Mencia. Entró en-un meson, 
cuya-huéspeda era una mujer pequeña, muy enjuta, vivaracha, y 
de mala condicion. Luego conoci por la mala cara que me puso 
que no le habia gustado mucho mi chamarreta, lo que fácilmente 
le.perdoné. Sentéme á una asquerosa mesa, donde comi un pedazo 
de pan con un cuarteron de queso, y bebí algunos tragos de un de- 
testable vino que me trajéron. Durante la comida, que era muy 
correspondiente á mi. equipaje, quise.entablar conversacion con la 
huéspeda, que me dió á entender con un gesto desdeñoso que tenia 
á ménos hablar conmigo. . Supliquéla que me dijese si conocia al 
marques de la Guardia, si estaba léjos su casa de campo, y particu- 
larmente si sabia en qué habia parado la marquesa su mujer. Mu- 
chas cosas me preguntais, respondió muy desdeñosa. Sin embargo 
1”3 contestó en abreviatura, y con muy mal talante, diciendo que 
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la casa de campo de don Ambrosio distaba una legua corta de 
Puentedura. 

Despues que acabó de beber y de cenar, como era ya de noche, 
mostré que deseaba recogerme, y pedi un cuarto. ¡Un cuarto para 
él! me dijo la mesonera, mirándome de hito en hito con altivez y 
con desprecio : ¡un cuarto para él! Los cuartos de mi casa los re- 
servo yo para gentes que no cenan pan y queso. Todas mis camas 
están ocupadas, porque estoy esperando á ciertos caballeros de im- 
portancia que vienen á hacer noche aqui: lo mas que te puedo 
ofrecer es el pajar, porque creo no será la primera vez que hayas 
dormido sobre paja. En esto decia mas verdad de lo que ella mis- 
ma pensaba : no le repliqué palabra ; abrazé prudentemente el par- 
tido que me proponia; fuíme al pajar, y dormi con tranquilidad, 
como hombre que ya estaba hecho á trabajos. 


CAPITULO XIV. 


Recibimiento que le hizo en Burgos doña Mencía, 


No fuí perezoso en levantarme al dia siguiente. Fuí á ajustar 
la cuenta con la huéspeda, que ya estaba levantada, y me pareció 
de mejor humor que el dia antecedente. Atribuilo á la presencia 
de tres honrados cuadrilleros de la santa Hermandad, que con mu- 
cha familiaridad hablaban con ella, y serian sin duda los caballeros 
de importancia para quienes estaban destinadas todas las camas. 
Informéme en el lugar del camino que guiaba á la casa de campo 
adonde yo queria ir, y se lo preguntó á un paisano que me deparó 
la suerte del mismo carácter que mi antiguo mesonero de Peñaflor. 
No contento con responderme á lo que le preguntaba, añadió que 
don Ambrosio habia muerto tres semanas hacia, y que la marquesa, 
su mujer, se habia retirado 4 un convento de la ciudad, que me 
nombró. .Al punto me encaminó en derechura á Burgos, y sin 
pensar ya en la casa de campo fuí volando al monasterio en donde 
me dijéron que se hallaba doña Mencia. Supliqué á la tornera se 
sirviese decir á aquella señora que deseaba hablarle un mozo recien 
salido de la cárcel de Astorga. “Inmediatamente fué á darle el re- 
cado la tornera. "Volvió esta, y me hizo entrar en un locutorio, 
adonde dentro de poco ví llegar muy enlutada á doña Mencía. 

Bien venido seas, Gil Blas, me dijo aquella viuda con modo 
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muy afable: cuatro dias ha que escribi á un conocido mio de As- 
torga, suplicándole te fuese á ver, y que de mi parte te rogase vinie- 
ses á visitarme inmediatamente que salieses de la prision. Nunca 
dudó que presto te darian libertad. Bastaban para esto las cosas 
que yo dije al corregidor en descargo tuyo. Respondiéronme que 
ya con efecto estabas libre, pero que no se sabia tu paradero. Temi 
no volverte á ver, ni tener el gusto de darte alguna prueba de mi 
agradecimiento, lo que hubiera sentido extremadamente. Vonsué- 
late, añadió, conociendo que estaba avergonzado de presentárme á 
ella en tan miserable estado: no te dé pena alguna el hallarte en 
el infeliz ropaje en que te veo. Despues del gran servicio que me 
hiciste, seria yo la mujer mas ingrata de las mujeres si no hiciera 
nada por ti. Mi ánimo es sacarte del mal estado en que te hallas ; 
debo y puedo hacerlo, pues tengo bienes suficientes para poder 
corresponderte sin que me sea gravoso. 

Los lances, continuó, que me sucediéron hasta el dia en que 
nos separáron para meternos presos, ya los sabes como yo: ahora 
voy á contarte lo que me aconteció desde entónces. Luego que el 
corregidor de Astorga. dispuso que me condujesen á Burgos des- 
pues de haberme oido la relacion puntual de mis sucesos, me 
diriji á la casa de don Ambrosio. Causó mi llegada una general y 
extremada sorpresa, pero me dijéron que ya llegaba tarde, porque 
el marques, profundamente afligido por mi fuga, habia caido grave- 
mente enfermo, y tanto, que los médicos desesperaban de su vida. 
Esta triste noticia fué un motivo mas sobre los muchos que ya tenía 
para llorar el rigor de mi fatal destino. Con todo eso quise que le 
avisasen mi llegada: entró despues en su cuarto, y corri á arro- 
jarme de rodillas á la cabecera de su cama, anegado en lágrimas el 
semblante, y el corazon traspasado del mas agudo dolor. ¿(Quién 
te ha traido aqui? me dijo luego que me vió. ¿Vienes á compla- 
certe en la obra de tus manos? ¿No te bastó haberme quitado 
la vida? ¿Era menester, para mayor satisfaccion tuya, que tus 
mismos ojos fuesen testigos de mi muerte? Señor, le respondí, ya 
os habrá informado Ines de que yo huí con mi legitimo esposo, y á 
no ser el funesto accidente que me privó de él nunca mas me hu- 
biérais vuelto á ver. Referile al mismo tiempo como don Alvaro 
habia muerto 4 manos de unos ladrones, y como me habian con- 
ducido al soterráneo, con todo lo demas que me había sucedido 
hasta entónces. .Apénas acabó de hablar cuando, alargándome 
cariñosamente la mano, me dijo con ternura : Basta, hija, ya no me 
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quejo de tí. ¡Pues qué! ¿debo por ventura culpar un proceder tan 
justo y tan honrado+ Hallástete de repente con tu legítimo esposo 
á quien adorabas, y me abandonástes por irte ton, él: . ¿podré 
nunca condenar con razon una conducta dictada, por la concieñcia 
y la ¡justicia?. No; por cierto; ninguna razon tendria para que- 
jarme. Poreso no permití que ninguno te siguiese. Respetaba 
en aquella fuga el sagrado derecho que la hacia lícita y aun necesa- 
ria, como tambien el debido amor que profesabas á tu querido y 
verdadero esposo. En fin, te hago ¡justicia, protesto que con haberte 
restituido á mi casa has recobrado toda mi ternura. $1, querida 
Mencía, tu presencia me colma de gozo y de consuelo :.¡mas ay! 
¡cuán poco me durará uno y otro! Conozco que: mi última hora 
se va acercando. .Apénas la suerte me volvió á:juntar contigo, 
cuando me será necesario arrancarme de tí con el último adios. Re- 
doblóse mi llanto al oir palabras tan amorosas, las que excitáron 
en mi una afliccion extremada. Aunque adoró á don Alvaro, no 
lloré tanto por él. Murió don Ambrosio al dia siguiente, y yo 
quedó dueña de la rica dote que me habia señalado en las capitula- 
ciones. No es mi ánimo emplearla mal. Aunque soy todavía 
moza, ninguno me verá pasar á terceras nupcias. Esto, á mi pa- 
recer, solo es propio de mujeres sin pudor y sin delicadeza. Antes 
bien te digo que ya no tengo inclinacion al mundo, Y que quiero 
acabar mis dias exi este convento, y ser su bienhechora. 

Tal fué el discurso de doña Mencía, acabado el cual sacó de la 
faltriquera un bolsillo, 'y me lo tiró por la reja del locutorio adonde 
le pudiese alcanzar, diciendo: Toma, Gil Blas, esos cien ducados, 
únicamente para que te vistas, y despues vuélveme á ver, porque 
ho quiero se limite 4 cosa tan corta mi agradecimiento. Díle mil 
gracias, y le:juró que no partiria de Burgos sin volvér á despedirme 
de ella. Hecho este ¡juramento (que estaba bien resuelto á no 
quebrantar) me fuí á buscar algun meson. ¿Entró en el primero 
que encontré, pedí un cuarto, y para precaver el mal concepto que 
por el traje se podia formar de mí, dije al mesonero.que, aunque me 
veia en aquellos pobres trapos, tenia con que pagar el gasto. Al 
oir estas palabras, el mesonero, que se llamaba Majuelo, y era natu- 
ralmente grandisimo bufou, mirándome y examinándome atenta- 
mente de piés á cabeza, me dijo con cierto aire malicioso y chufle- 
tero que no necesitaba de mi aseveracion para conocer que sin duda 
haria yo en Su casa mucho gasto, porque entre los remiendos de 
aquellos malos trapos se divisaba en mi:persona un no sé qué de 
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nobleza que le obligaba á creer que yo era un caballero de grandes 
conveniencias. No dejé de conocer que el bellaco se estaba bur- 
lando de mí; y para cortar de repente sus bufonescas frialdades, 
saqué el bolsillo, y á vista suya conté sobre una mesa mis ducados, 
los que le obligáron á formar un ¡juicio mas favorable de mi. Ro-. 
guéle que me hiciese buscar algun sastre, á lo cual me replicó que 
seria mejor llamar á algun prendero, el cual traería diferentes ves- 
tidos de todas clases para quedar pronto vestido del todo. Armóme 
el consejo, y determiné seguirle; pero como se acercaba ya la 
noche, dilató este negocio hasta el dia siguiente, y solo pensé en 
cenar bien para resarcir lo mal que habia comido desde que salí 
del soterráneo. 


E CAPITULO AV. 


De e modo se vistió Gil Blas; del nuevo regalo que le bizo la señora; y del equipajo 
en q. salio e o 


Sirviéronme un copioso sis de manos lá carnero fritas, y le 
comi casi todo: bebí -4 proporcion, y despues fuíme á la cama. 
Era esta muy decénte, y esperaba que luego se. apoderaria de mis 
sentidos un profundo sueño; pero engañéme, porque apénas pude 
cerrar los ojos, ocupada «la imaginacion en qué género de vestido 
habia de escoger. - ¿Qué haré? decia; ¿seguiré mi primer intento 
de comprar unos hábitos-largos para ir 4 ser dómineen Salamanca ?. 
Pero ¿4 qué fin vestirme de estudiante? ¿Tengo deseos de con-. 
sagrarme al estádo eclesiástico? ¿acaso me inclina á ello Mi pro- 
pension? Nada de eso: mis inclinaciones son muy contrarias á la 
santidad que pide: quiero ceñir- espada, y ver de hacer fortuna en 
el mundo. Y á esto me decidi. 

Resolví, pues, vestirme de caballero, bien persuadido de que 
esto bastaria para alcanzar un empleo de importancia. Con tan 
lisonjeros proyectos estuvé "esperando el dia con grandisima impa- 
ciencia, y apénas rayó en mis ojos su primera luz cuando salté de 
la cama. Hice tanto ruido en el meson que despertáron todos. 
Llamó á los criados que estaban todavía en la cama, y me respon- 
diéron echándome mil maldiciones. Al fin se viéron obligados á 
levantarse; y "les dí órden de que fuesen á buscar al prendero. . No 
tardó en llegar este con dos mozos cargados cada uno con Un gran 
envoltorio. Saludóme con grandes cumplimientos y me dijo; 
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Caballero, ha tenido vmd. fortuna en dirigirse á mí mas bien que 
á otro: no quiero desacreditar á mis compañeros, ni permita Dios 
que haga el menor agravio á su reputacion; mas aqui para entre 
los dos, ninguno de ellos sabe qué cosa es conciencia: todos son 
mas duros que¡judios: yo soy el único de mi oficio que la tiene; 
me limito á una ganancia ¡justa y razonable, contentándome con un 
real por cada cuarto; equivoquéme, quise decir con un cuarto por . 
real. 

Despues de este preámbulo, que yo creí tontamente al pié de la 
letra, mandó á los mozos que desatasen los envoltorios. .Enseñá- 
ronme vestidos de todos géneros y colores, muchos de ellos de 
paño enteramente lisos. Deseché estos con desprecio por demasiado 
humildes. Presentáronme despues otro que parecia haberse cor- 
tado expresamente para mi, el cual me deslumbró sin embargo de 
que estaba un poco usado. Se componía de una ropilla, unos 
calzones, y una capa; la ropilla con mangas acuchilladas, y todo él 
de terciopelo azul bordado de oro. Escogi este, y pregunté el pre- 
ció. ¿El prendero, que conoció cuanto me agradaba, me dijo: En 
verdad que es vmd. un señor de gusto muy delicado, y se ve bien 
que lo entiende. Sepa vmd. que este vestido se hizo para uno de 
los primeros sugetos del reino, que no se le puso tres veces. Ob- 
serve bien la calidad del terciopelo, y hallará que es del mejor: 
¿pues qué diré del bordado + no parece cabe mayor delicadeza ni 
primor. Y bien, le pregunté, ¿cuánto pedis por él? Señor, me 
respondió, ayer no le quise dar por sesenta ducados, y si esto no es 
cierto, no sea yo hombre de bien. A la verdad la contestacion era 
convincente. Yo le ofrecí cuarenta y cinco, aunque acaso no valia 
la mitad. * Caballero, replicó él friamente, y no soy hombre que 
pido mas de lo ¡justo, ni rebajo un ochavo de lo que digo la primera 
vez. Tome vmd. este otro vestido, continuó presentándome el 
primero que yo habia desechado, que se le daré mas barato. Todo 
esto solo servia para aumentar en mi la gana que tenia del otro; 
y como me imaginé que no rebajaría ni un maravedi de lo que habia 
pedido, le entregué sus sesenta ducados. Cuando vió la facilidad 
con que se los había dado, ¡juzgo que, no obstante la delicadeza de 
su rigida conciencia, se arrepintió mucho de no haberme pedido mas. 
Pero al fin, contento con haber ganado á real por cuarto, se despidió 
con sus mozos, á los cuales tampoco dejó de agasajar, dándoles para 
beber. 

Viéndome ya con un vestido tan señor, comencé á pensar en lo 
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restante para presentarme en la calle ton toda autoridad y decencia, 
lo que me entretuvo toda la mañana. Compré pañuelo, sombrero, 
medias de seda, zapatos y una espada. "Vestime inmediatamente; 
¡pero qué gozo fué el mio cuando me ví tan bien equipado! no me 
cansaba de mirarme. Ningun pavo real se recreó nunca tanto en 
mirar y remirar el dorado plumaje de su cola. Aquel mismo dia 
pasé á visitar segunda vez á doña Mencía, la cual me volvió á recibir 
con la mayor urbanidad y agasajo. JDióme nuevas gracias por el 
servicio que la habia hecho, á que siguió una salva de recíprocos 
cumplidos. Despues, deseándome en todo la mayor prosperidad, 
se despidió de mi, y se retiró, regalándome solo una sortija de 
treinta doblones, y suplicándome la conservase siempre por me- 
moria. 

Quedéme frio cuando me ví con la tal sortija, porque habia con- 
tado con regalo de mucho mas precio. En esta suspicion, mal 
contento de la generosidad de la señora, volvi al meson haciendo 
mil calendarios, pero apénas habia llegado cuando entró en él un 
hombre que venia tras de mí, el cual desembozando la capa mostró 
un talego bastante largo que traía debajo del brazo. Asi que ví el 
talego, que parecia lleno de dinero, abri tanto ojo, y lo mismo 
hiciéron algunas personas que estaban presentes; y me pareció oir 
la voz de un serafin cuando aquel hombre me dijo, poniendo el 
talego sobre una mesa: Señor Gil Blas, mi señora la marquesa 
suplica á vind. se sirva admitir esta cortedad en prueba de su agra- 
decimiento. Hice mil cortesias al portador, acompañadas de otros 
tantos cumplimientos, y luego que salió del meson me arrojó sobre 
el talego como un gavilan sobre su presa, y llevémele á mi cuarto. 
Desatéle sin perder tiempo, vaciéle sobre una mesa, y me encontré 
con mil ducados que contenía. Acababa de contarlos al tiempo 
que el mesonero, que habia dido las palabras del portador, entró 
para saber lo que iba en el talego. —Asombróle la vista de tanta 
plata, y exclamó admirado: ¡Fuego de Dios, y cuánto dinero! Sin 
duda sabeis, añadió con malicia, sacar buen partido de las damas. 
Apénas ha veinte y cuatro horas que estais en Burgos, y ya haceis 
contribuir 4 las marquesas. 

No me desagradó esta sospecha, y estuve tentado á dejar á Ma- 
juelo en su error por lo que lisonjeaba á mi vanidad. No me ad- 
miro de que los mozos se alegren de ser tenidos por afortunados 
con las mujeres; pero pudo mas en mi la inocencia de mis cos- 
tambres que la vanagloria. Desengañé al mesonero, y le conté 
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toda la historia de doña Mencia. Oyóla con singular atencion, y 
despues le confió el estado de mis asuntos, suplicándole, pues se 
mostraba tan interesado en servirme, me ayudase con sus consejos. 
(Quedóse como pensativo algun tiempo, y tomando luego un aire 
serio, me dijo: Señor Gil Blas, confieso que desde que vi á vid. 
le cobré particular inclinacion; y ya que le merezco la confianza 
de que me hable con tanta franqueza, debo corresponder á ella di- 
ciéndoJe sin lisonja lo que siento. A mí me parece que vid. es un 
hombre nacido para la corte, y así le aconsejo se vaya á ella, y pro- 
cure introducirse con algun gran señor, viendo de mezclarse en sus 
negocios, y sobre todo en los de sus pasatiempos y devaneos, sin lo 
cual perderá vmd. el tiempo, y nada adelantará con él. Conozco 
bien á los grandes: ningun aprecio hacen del zelo y de la lealtad 
de un hombre de bien, y solo estiman á las personas que les son 
necesarias para sus fines. Ademas de este tiene vmd. otro recurso: 
es mozo, bien dispuesto, galan, y esto, aun cuando fuera un hombre 
sin talento, bastaba y aun sobraba para encaprichar á su favor á 
alguna viuda poderosa, Ó alguna hermosa dama mal casada. Si el 
amor empobrece á muchos ricos, tal vez sabe tambien enriquecer á 
los que eran pobres. Soy pues de parecer que vaya vmd. 4 Madrid; 
pero conviene se presente con ostentacion, pues allí, como en todas 
partes, se ¡juzga de las personas no por lo que son, sino por lo que 
aparentan ser; y vmd. solamente será atendido á proporcion de la 
figura que hiciere. Quiero proporcionarle un criado mozo, fiel, 
cuerdo y prudente, en fin, un hombre de mi mano. Compre vmd. 
dos mulas, una para si, y otra para él, y sin perder tiempo póngase 
en camino lo mas pronto que le sea posible. 

No podia ménos de abrazar un consejo que era tan de mi gusto. 
Al dia siguiente compró dos mulas, y recibí el criado que Majuelo 
me propuso. Era un hombre de treinta años, y de un aspecto hu- 
milde y devoto. Díjome ser rayano de Galicia, y llamarse Ambro- 
sio Lamela. Lo que mas admiré en él fué que, siendo los «demas 
criados por lo comun muy interesados, este no se paraba en pedir 
eran salario. Dijome que en este asunto se contentaria con lo que 
quisiese darle. (Compró unos botines, y una maleta para llevar mi 
ropa y mis ducados, ajustó la cuenta con el mesonero, y al amane- 
cer sali de Burgos camino de Madrid. ” 
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CAPITULO XVL 


Donde se ve que ninguno debe flarse mucho de la prosperidad. 


Dormimos en Dueñas la primera ¡ornada, y el dia siguiente en- 
trámos en Valladolid á las cuatro de la tarde. Apeámonos en un 
meson, que me pareció seria el mejor de la ciudad. Mi criado se 
fué á cuidar de las mulas, y yo mandé á un mozo de la posada lle- 
vase la maleta al cuarto que me diéron. Llegué tan fatigado, que 
sin quitarme los botines me eché en la cama, donde insensiblemente 
me quedó dormido. Era ya casi noche cuando despertó. Llamó á 
Ambrosio; no estaba en el meson, pero tardó poco en parecer. 
Preguntéle de donde venia, y me respondió, devoto y compungido, 
que de una iglesia de dar gracias al Señor por habernos librado de 
toda desgracia en el camino. Alabéle su devocion, y le mandé que 
encargase me dispusiesen que cenar. 

"Al mismo tiempo que le hablaba, entró en mi cuarto el mesonero 
con una hacha encendida en la mano, alumbrando á una señora 
ricamente vestida, la cual me pareció mas hermosa que jóven. Dá- 
bale el brazo un escudero, y un morillo la seguia llevándole la cola 
del vestido. Quedó no poco sorprendido cuando la señora, despues 
de hacerme una profunda reverencia, me preguntó si por ventura 
sería yo el señor Gil Blas de Santillana. Apénas le respondí que 
sí, cuando, desasiéndose del escudero, vino apresuradamente á 
darme un abrazo con tal alborozo y alegria, que añadió muchos gra- 
dos á mi admiracion. ¡Sea mil veces bendito el cielo, exclamó, 
por tan dichoso encuentro! á vmd., señor caballero, á vmd. venia 
yo buscando. Al oir esto se me vino á la memoria el petardista 
taimado de Peñaflór, y ya iba á sospechar que aquella señora era 
una solemne embustera, ó una descarada aventurera; pero lo que 
añadió me obligó á formar de ella un ¡juicio mas favorable. Yo soy, 
me dijo, prima hermana de doña Mencía de Mosquera, que debe á 
vid. tantas obligaciones. He recibido hoy mismo una carta suya, 
en que me participa el yiaje de vmd. á la corte, y me encarga le 
trate bien, y le obsequie si transitare por esta ciudad. Dos horas 
ha que la ando corriendo toda, yendo de meson en meson á saber 
que forasteros se han apeado en ellos; y por las señas que me dió 
de vmd. el mesonero, conocí que podia. ser-el libertador--de mi 
prinmia. “Ya que he tenido la dicha dé encontrarle, quiero manifes- 
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tarle lo mucho que me intereso en los beneficios que se hacen á mi 
familia, y particularmente 4 mi querida Mencia. Me hará vmd. el 
favor de venir ahora misrmo á hospedarse en mi casa, donde estará 
ménos mal que en un meson. (Quise excusarme, haciéndole pre- 
sente que no podia admitir su fineza sin incomodarla; pero fué pre- 
ciso rendirme á sus eficaces instancias. Habia á la puerta del me- 
son un coche que nos estaba esperando. Ella mim, tuvo gran 
cuidado de hacer poner dentro de él la maleta y todo mi equipaje, 
porque en Valladolid, dijo, hay muchisimos bribones, lo cual era 
demasiadamente cierto. En fin, entrámos en el coche ella y yo con 
su vejete escudero; y me dejé sacar del meson de esta manera con 
gran pesar del mesonero, porque asi se veia privado del gasto que 
él suponia que yo habia de hacer en su posada con la señora, el es- 
cndero y el morito. 

Despues de haber rodado bastante paró en fin el coche á la 
puerta de una casa grande, adonde subimos á una sala bien ador- 
nada 6 iluminada con veinte ó treinta bujías. Habia en ella tam- 
bien muchos criados, á quienes preguntó la señora si habia venido 
don Rafael. JLiespondiéronle que no; y ella me dijo, volviéndose 
á mi: Señor Gil Blas, estoy esperando á mi hermano, que ha de 
volver esta noche de una quinta que tenemos á dos leguas de aqui. 
¡Cuán agradable será su sorpresa cuando se encuentre en su casa 
con un huésped á quien tanto debe toda nuestra familia! Al mis- 
mo punto que acabó de decir estas palabras, oimos ruido, y supi- 
mos le causaba la llegada de don Rafael. Dejóse presto ver este 
caballero, que era un ¡jóven de bello talle y muy airoso. Hermano, 
le dijo la señora, no sabes cuanto me alegro de tu vuelta. Tú me 
ayudarás á obsequiar como merece al señor Gil Blas de Santillana. 
Nunca podrémos pagar lo que ha hecho por nuestra parienta doña 
Mencía. Toma esta carta, añadió, y lee lo que en ella me escribe. 
Abrióla don Rafael, y leyó en alta voz lo siguiente : 

Mi querida Camila: el señor Gil Blas de Santillana, que me 
ha salvado el honor y la vida, acaba de salir para la corte, y sin 
duda pasara por Valladolid. Te ruego encarecidamente por el vin- 
culo del parentesco, y aun mas por la amistad que nos une, le aga- 
sajes y obseguies cuanto puedas, obligándole á que descanse algunos 
días en tu casa. Espero no me negarás este gusto, y que mi liberta- 
dor recibirá de ti y del primo don Rafael todo género de atenciones. 
Burgos, etc. Tu prima que te ama: Doa Mencía. 

¡Cómo así! exclamó don Rafael luego que leyó la carta; ¡es 
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posible sea este el caballero á quien debe no ménos que el honor y 
la vida mi parienta! Doy gracias al cielo por este dichoso encuen- 
tro. Diciendo esto se acercó á mí, y abrazándome estrechamente, 
dijo: ¡Oh qué gusto y qué fortuna la mia en tener en mi casa al 
señor Gil Blas de Santillana! No era menester que mi prima la 
marquesa le recomendase: bastaba avisarnos que pasaba por aqui. 
Sabemos muy bien mi hermana y yo como debemos tratar á un 
hombre que hizo el mayor servicio del mundo á la persona á quien 
mas amamos de toda nuestra parentela. Correspondi lo mejor que 
pude á todas aquellas expresiones, y 4 otras muchas semejantes, acom- 
pañadas de mil caricias. Advirtiendo despues don Rafael que todavia 
tenia yo puesto los botines, mandó á sus criados me los quitasen. 

Pasámos despues al cuarto donde estaba esperándonos la cena. 
Sentámonos á la mesa, colocándome á mí en medio de los dos her- 
manos, quienes miéntras cenábamos me dijéron mil expresiones 
cariñosas: celebraban todas mis palabras como otros tantos rasgos 
de gracia y de discrecion; y era de ver el cuidado con que me ha- 
cian plato, sirviéndome de cuanto habia en la mesa. Don Rafael 
brindaba frecuentemente á la salud de doña Mencía, y yo corres- 
pondia del mismo modo. Doña Camila no se descuidaba en imi- 
tarnos, y á veces me parecia que me miraba como á hurtadillas de 
una manera que podia significar mucho, y aun llegué á creer que 
para hacerlo buscaba ocasion, como quien temia que su hermano lo 
advirtiese. Bastó esto para persuadirme que ya me habia hecho 
dueño de la voluntad de aquella señora, y para resolver aprove- 
charme de este descubrimiento por poco que me detuviese en Valla- 
dolid. Con esta esperanza me rendi fácilmente á la cortesana 
súplica que me hiciéron de que me detuviese en su compañía algu- 
nos dias. Agradeciéron mucho mi condescendencia'; y la particu- 
lar alegría que mostró doña Camila me confirmó en la opinion de 
que habia hallado en mí un hombre muy de su gusto. 

Viéndome determinado don Rafael á detenerme algun tiempo, 
me propuso un viaje á su quinta, de la que me hizo una magnifica 
descripcion, como tambien de las diversiones que queria proporcio- 
narme en ella. Unas veces, decia, nos divertirémos en la caza, 
otras en la pesca; y si vmd. gusta de pasearse, encontrará bosques 
sombríos y ¡jardines deliciosos. Ademas de esto no nos faltará 
buena compañia; y creo que no echará vmd. de ménos la ciudad. 
Acepté la oferta, y quedámos en que al dia siguiente iríamos á tal 
divertidisima quinta. . Levantámonos de la mesa con esta resolu- 
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cion; y don Rafael lleno de alegría me dió un estrechísimo abrazo, 
diciéndome: Señor Gil Blas, ahi le dejo á vimmd. con mi hermana; 
voy á dar las órdenes necesarias pará el viaje y para que se avise 
á las personas que nos han de acompañar. Dicho esto se salió del 
cuarto, y yo quedé á solas con la señora dándole conversacion, en 
la que no desmintió lo que yó habia ¡juzgado de las tiernas miradas 
de la cena. Tomóme Ja mano, y mirando con atencion la sortija, 
dijo: Parece muy lindo este diamante, pero es pequeñito: ¿entien- 
de vid. de pedrería? Respondile que no. * Lo siento, me teplicó; 
porque si lo entendiera me diria cuanto vale esta piedra, mostrán- 
dome un grueso rubí que tenia en el dedo; y miéntras yo lo miraba, 
añadió: Regalómelo un tio mio, que fué gobernador en Filipinas, 
y los ¡joyeros de Valladolid le aprecian en trescientos doblones. Lo 
creo, repliqué, porque me parece primoroso. Pues ya que á vmd. 
le gusta, repuso ella, quiero hagamos un trueque. Diciendo y ha- 
ciendo, me cogió mi sortija, y metióme la suya en mi dedo. Des- 
pues de este cambio, que yo tuve por un regalo hecho con gracia y 
novedad, Camila me apretó la mano, y me miró con ternura : luego 
cortando de repente la conversacion me dió las buenas noches, y se 
retiró, enteramente confusa y como avergonzada de haberme mani- 
festado demasiado sus sentimientos. 

Aunque era yo entónces uno de los cortejantes mas novicios, no 
dejé por eso de penetrar lo mucho y bueno que significaba aquella 
precipitada fuga, y desde luego consentí en que no pasaria mál el 
tiempo en la quinta. Poseido de esta lisonjera idea, y del brillante 
estado de mis negocios, me encerré en el cúarto donde' habia de 
dormir, y previne á mi criado me despertase temprano el dia 
siguiente. En lugar de pensar en acostarme, me entregué entera- 
mente á los alegres pensamientos que:me inspiraban mi maleta, 
que estaba sobre una mesa; y mi rubí. Gracias á Dios, decia, que 
si ántes fuí miserable, ya no lo soy. Mil ducados por una parte, y 
una sortija de trescieritos doblones "por otra, es un decente caudal 
para bandearme algun tiempo. Ahora veo que Majuelo no me en- 
gañó. Sin duda que en: Madrid encenderé en amor á mil mujeres, 
cuando. tan fácilmente he agradado á Camila. Ven'anseme á la 
imaginacion todas las palabras y acciones de aquella señora, y go- 
zaba anticipadamente de todos los pasatiempos que don Rafael me 
habia ponderado de su quinta. Con todo eso, :á pesar de unas ideas 
tan halagieñas, no dejó el sueño de hacer su oficio; y así sintién- 
dome adormecido, me desnudé y me metí en la-cama. 
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Al despertar el dia siguiente -tonoci-que era tarde. Admiréme 
de que Ambrosio ho me hubiese despertado habiéndoselo mandado; . 
iglesia, Ó le habrá hoy cogido la pereza. Mas tardé poco en perder 
el buen concepto que habia hecho de él, 'para:dar lugar á otro mé- 
nos favorable, aunque mas ¡justo y verdadero; - pues habiéndome 
levantado, y no hallando mi maleta'en todo el cuarto, sospeché que 
me la:'habia robado por la noche. Para aclarar mis sospechas, abri 
la puerta, y comencé á llamar al hipócrita repetidas veces, y con 
voz muy esforzada. A mis gritos acudió un viejo, y me dijo: ¿ Qué 
quiere vimd., señorf todos sus criados han salido de mi casa ántes 
de' isa ¿ Qué es eso de mi casa? le repliqué yo. Pues qué 
3no es esta la de don Rafael? Yo no sé quien es ese caballero, .re3- 
pondió el viejo :. solo sé que ésta es una casa de huéspedes, qué- yo 
soy su dueño, y que, una hora ántes que vmd. llegase, aquella señorá 
con quien cenó anoche vino á: pedirme un cuarto para un caballero 
principal que ella dijo viajaba incógnito: yo le dí este, habiéndo- 
melo pagado adelantado. 2. 

Cai entónces en la cuenta: conoci lo-que debia pensar lí doña 
Camila :y de don Rafael, y comprendi que mi criado, instruido: á 
fondo de todos mis negocios, me habia vendido á aquellos do3 grar- 
disimos -bribones. En'vez de echarme á mí solo la culpa de tan 
pesaroso suceso, y de-éónocer que no me hubiéra acaecido-á nú 
haber tenido la ligereza é indiscrecion de.descubrirme á: Májuelo 
sin la menor nécesidad, me volvi contra la inocente fortuna, y maál- 
dije mil veces mi “suerte. * El posadero, á quien conté mi- aventura 
(dé la cual quizá:el bellaco estaria mejor informado que yó), mos- 
tró acompañarme -en- mi sentimiento.- Comipadecióse de mí, y pro- 
testó lo mucho qué sentia que-este lance” hubiese sucedido en. sú 
'casa ; pero yo creo, á pesar dé todas sus protéstás, que él tuvo tanta 
parte en-esta picardía'tomo el mesonero de PS a quien siempre 
atribul el honor dé la invencion. 


CAPITULO XVII. 
. Partido que tomó Gil Blas de resultas del triste suceso de la casa de posada. ” 


- Despues de haber.llorádo bien, pero en vano, mi desgracia, 'co- 
el d hacer reflexiones, y saqué de ellas que, en-lugar de ren- 
«Wlirme '4'la desesperacion: y desaliento, debia animarme” á-luchar 
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contra mi mala suerte. “Volví pues á despertar mi valor, y me de- 
cia 4 mí mismo miéntras me estaba vistiendo: Aun doy gracias á 
mi fortuna de que aquellos malvados no se llevasen tambien mis 
vestidos, y algunos ducados que tengo en las faltriqueras: y les 
agradecia el haber andado tan comedidos, pues habian tenido tam- 
bien la generosidad de dejarme lo: botines, los cuales dí al posa- 
dero por la tercera parte de lo que me habian costado. En fin sali 
de la posada, sin tener necesidad, gracias á Dios, de quien me lle- 
vase el hatillo. ¡Lo primero que hice fué ir al meson donde me ha- 
bia apeado el dia antecedente, á ver si mis mulas se habian librado 
de la borrasca, aunque á la verdad ¡juzgaba que Ambrosio no las 
habria olvidado; y ojalá que siempre hubiera ¡juzgado de él con 
tanto acierto, pues supe que aquella misma noche habia tenido 
buen cuidado de sacarlas. Con que dando por supuesto que yo no 
las volveria á ver, como tampoco mi maleta, caminaba triste y sin 
destino por las calles, pensando en el rumbo que habia de tomar. 
Ofrecióseme la idea de volver á Burgos para recurrir segunda vez 
á doña Mencía: pero considerando que esto seria abusar de su bon- 
dad, y que ademas me tendría por un simple, deseché este pensa- 
miento. «Juré sí guardarme bien en adelante de mujeres; y por 
entónces no me fiaria ni aun de la casta Susana. De cuando en 
cuando ponia los ojos en mi sortija, mas acordándome que habia 
sido regalo de Camila, suspiraba de rabia y de dolor. ¡Ah! decia 
entre mí, nada entiendo de rubíes: pero bien entiendo y conozco á 
la gentecilla que hace estos cambios. No me parece preciso ir á 
un ¡joyero para conocer que soy un pobre mentecato. 

Con todo, no quise dejar de ir á saber lo que valia la sortija, 
que reconocida por un lapidario la tasó en tres ducados. Al oir 
semejante tasa, aunque no me causó sorpresa, dí á todos los diablos 
la sobrina del gobernador de Filipinas, Ó, por mejor decir, solo les 
renové el don que mil veces les habia hecho de ella. Al salir de 
casa del lapidario encontré un mozo que se paró á mirarme. No 
pude caer al pronto en quien era, aunque en otro tiempo le habia 
conocido muy bien. ¿Como qué, Gil Blas, me dijo, finges acaso no 
conocerme? ¿Es posible que en dos años me haya mudado tanto, 
que no conozcas al hijo del barbero Nuñez? Acuérdate de Fabri- 
cio, tu paisano y tu condiscípulo de lógica, y de cuantas veces ar- 
gúilmos los dos en casa del doctor Godinez sobre los universales y 
grados metafísicos. 

Antes que acabase de hablar, habia yo venido en conocimiento 
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de quien era, Abrazámonos estrechamente con mil demostraciones 
de adm)"acion y de alegría. ¡ Ab, querido amigo, prosiguió Fa- 
bricio, y qué encuentro tan feliz, y cuánto me alegro de volverte á 
ver! ¿Pero en qué equipaje te veo? A la verdad que estás ves- 
tido como un principe! Bella espada, medias de seda, calzon y 
vestido de terciopelo con bordado de plata. ¡Fuego! Esto me 
huele á un fortunon deshecho. Apuesto á que alguna vieja liberal 
ve hizo dueño de su bolsillo. Te engañas, le respondí: mi fortuna 
no ha sido tan feliz como imaginas. A otro perro con ese hueso, 
seplicó él. Tú quieres hacer el reservado; ¡pero á mí, que las 
vendo! Dime por vida tuya: ese bellisimo rubi que tanto brilla en 
ese dedo, ¿de quién le hubiste? De una grandisima bribona, le 
respondi. Fabricio, mi querido Fabricio, sabe que, en vez de ser 
el Adónis de las mujeres de Valladolid, he sido su dominguillo. 
Pronuncié estas palabras en tono tan lastimoso, que Fabricio 
conoció muy bien que me babian jugado alguna burla. Apuróme 
para que le dijese por qué razon estaba tan quejoso del bello sexo. 
Tuve poco que hacer en resolverme á satisfacer su curiosidad ; pero 
como la relacion era algo larga, y no queríamos separarnos tan 
presto, entrámos en un figon para discurrir con mas comodidad y 
sosiego. Allí nos desayunámos, y miéntras tanto le hice menuda 
relacion de cuanto me habia sucedido desde mi salida de Oviedo. 
Convino en que mis aventuras eran muy extrañas, y despues de 
asegurarme lo mucho que sentia verme en el estado en que me 
hallaba, añadió: Amigo, es menester consolarnos y animarnos en 
todas las desgracias de la vida. Eso es lo que distingue un pecho 
generoso de un corazon apocado. ¿Véase un hombre de entendi- 
miento reducido á la miseria? espera ron valor y paciencia otro 
tiempo mas feliz. Nunca, dice Cicerc 1, nunca debe un hombre 
abatirse tanto, que llegue á olvidarse de que es. hombre. Yo por mí 
soy de este carácter. Las desventuras no me acobardan; sé su- 
perarlas, y sé resistir 4 los golpes de la mala fortuna. Por ejemplo, 
amaba en Oviedo á la hija de un vecino honrado, y ella me amaba 
á mí: pedíla á su padre, negómela como era regular. Otro cual- 
quiera se hubiera muerto de pesadumbre; pero yo (admira la fuer- 
za de mi talento), de acuerdo con la misma muchacha, la robé de 
casa de sus padres. Era viva, atolondrada, y alegre sobremanera: 
por consiguiente pudo mas con ella el placer que la obligacion. 
Anduvimos seis meses paseándonos por Galicia, y llegó á tal punto 
su deseo de viajar, que quiso ir á Portugal; pero tomó otro com- 
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pañero de viaje, y me déjó plantado. Si no fuera e. que sOy; me 
hubiera desesperado y abatido con el peso de esta nueva desgracia; 
mas no cometí tal disparate. Mas prudente Y sufrido que Menelao, 
en lugar de armarme contra el Páris qué me habia robado mi He- 
lena, me alegré mucho de verme libre de ella. No queriendo des- 
pues volver á Asturias por evitar contiendas con la justicia, me 
interné en el reino de Leon; dónde anduve de lugar en lugar gas- 
tando el dinero que me habia quedado del rapto de mi ninfa; pues 
en aquella ocasion ámbos nos proóveímos suficientemente de dinero 
y ropa. “Al fin me hallé al llegar á Palencia éon un solo ducado, 
con el cual tuve que comprar un par de zapatos : y el resto duró 
pocos dias. - Vime perplejo en aquella situacion. Comenzaba ya á 
guardar dieta, y era indispensable tomar algun partido. : Resolvi, 
pues, ponerme á servir. Acomodéme desde luego con un rico mer- 
cader de paños que teniá un hijo dado á todos los vieios. En su 
casa encontré un seguro asilo contra la abstinencia,.pero igual- 
mente un grandísimo obstáculo. Mandóme el padre que espiase al 
hijo, y suplicóme el hijo le ayudase á engañar al padre. Era pre- 
ciso optar: preferí- la súplica al precepto,:y está preferencia me 
costó el ser despedido. ' Pasé despues á servir 4 un pintor ya hom- 
bre viejo; el cual queria énseñarme por caridad los principios desu 
arte, péro al mismo tienipo me dejaba morir de hambre; y esto me 
disgustó de" lá 'pintúra, y dela mansion en Palencia. Víneme á 
Valladolid, donde, por la mayor fortuna del mundo, me acomodé 
con un administradór del hospitál:  Cón €l estoy: todavía; y tada 
instante mas contento. El: señor Manuel Ordoñéz, mi ámo, es el 
hombre más virtuoso del mundo, pues siempre vácon los ojos bajos 
y un rosario de cuentas górdas en lá mano. Dicen que désde 
mózo solo tuvo «puesto su atencion en el bien de los pobres, y lé 
mira con mucho amor, empleando:á este fin:un zelo infatigable. 
Esto no se ha quedado sin recompensa : todo ha prosperado en sus 
manos. ¡Qué bendicion del' cielo! El se ha hecho rico cuidando 
de la-hacienda de los pobres. hi 

- “Luego que acabó Fabricio su discurso, le dije: Por cierto me 
alegro de verte tan contento con tu suerte, pero, hablando en con- 
fianza, paréceme' que podias hacer un papel mas brillante: en 'el 
mundo que el de criado. Un mozo de tú talento debia pensar mas 
alto.- Te engañas mucho, : Gil Blas, me respondió : -has' de saber 
que para un hombre -de mi húmof no puede haber mejór 'situacion 
que la mia. Confieso que él oficio de criado es penoso para un 
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mentecáto; mas para uh mozo despejado tiene erandes atractivos. 
-Un-ingenio superior, que' se -pone á setrvir,'no sirve "materialmente 
como un pobre bobo: entra ménos á servir que á mandar en la 
Casa. -Su primer cuidado es estudiaf bien el genio y las' inclina- 
ciones del amo. - Halaga sus defectos, lisonjea sus pasiones, sírvele 
en ellas, se granjea su' confianza, y hétele qué ya le tiene agarrado 
por la nariz. De está manera mé he góbernado con mi adminis- 
trador: Desde lúego conocí de qué pié cojeaba. Averti que todo 
su deseo' era le tuviesen por santo. * Fingí creerlo, porque esto nada 
cuesta ;- y-aun: hice mas; procuré-imitarle representando en su pre- 
sencia el mismo papel que él presentaba delante de los demas: en- 
gañé -el "engañador, y poco á poco. vine á ser su 'todo, y como su 
primer ministro. Bajo sus aúspicios y en su escuela espero que algun 
dia estarán á mi cargo los asuntos de los pobres, porque me intereso 
tanto por su bien como-mi amo. ¿ Y quién sabe si por este camino 
llegaré tambien á hacer'igual ó mayor fortuna? | 

“ ¡Bellas y alegres esperanzas!- querido Fabricio, le' repliqué - 
dóite nril parabienes por ellas. Mas por lo que á mítoca, vuélvome 
4 mis primeros pensamientos. Voy á trocar mi“ vestido bordado 
por unas bayetas, iréme á Salamanca; matricularéme en la univer- 
sidad, y me pondré á preceptor. [Gran proyecto! repuso Fabri- 
cio: ¡graciosa idea! ¿puede haber mayor locura que meterte á 
pedante én lo mejor de tu vida? 3 Sabes bien, pobreté, en lo' que 
te-empeñas abrazando ese partido? Luego que halles conveñiencia 
te observará toda la casa. Examinarán escrupulosamente tus mas 
mínimas"acciónes. Será preciso que estés fingiendo y venciéndote 
continuámente, que afectes un exterior hipócrita, y que pareztas 
un hombre adórnado de todás las virtudes. Notendrás uri instante 
por tuyo' para divertirte. -Censor eterno de tu discípulo, todo el 
dia te se irá en enseñarle el latín, y en reprenderle y corregirle 
cuánto diga Ó haga alguna cosa contra la buena crianza. Y al cabo 
de tanto trabajo y sujecion ¿qué preiio te espera? si el señorito 
sale travieso y mal inclinado, á tí te echarán la culpa, diciendo que 
le criaste mal, y sus padres te despedirán sin" recompensa, y aun 
quizá : sin Pagarte, Así, pues, no me hables -del tal oficio de pre- 
ceptor, porqué 'es un beneficio: con cargo de almas. Háblame del 
empleo: de criado, que es beneficio simple que á nada obliga. 
¿ Está el amo lleno de vicios? pués el talento: superior “del criado 
los sabe lisonjear, convirtiéndolos á á"veces en propia utilidad. Un 
criado de este jaez vive con mucha paz en una buena casá. Come 
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y bebe á su gusto, por la noche se va á la cama, y como un hijo de 
familia duerme tranquilamente, sin tener que pensar en el carnicero 
ni en el panadero. 

Amigo Gil Blas, prosiguió Fabricio, nunca acabaria si te hubiera 
de contar todas las ventajas que se encuentran en la no muy lucida, 
pero muy provechosa carrera de criado. Créeme, deshecha para 
siempre el pensamiento de ser preceptor, y sigue mi ejemplo. Sea 
así, Fabricio, le respondí; pero no todos los dias se hallan adminis- 
tradores como el que tú has hallado; y si yo me determinara á ser- 
vir, quisiera á lo ménos encontrar con un buen amo. ¡Oh! repuso 
él, en eso tienes razon. Yo tomo por mi cuenta el buscártele, y lo 
haré, aunque no sea mas que por contribuir 4 que no se vayan á 
enterrar en una universidad los talentos de un hombre como tú. 

La próxima miseria que me amenazaba, la resolucion y seguri- 
dad con que Fabricio me habló, aun mas que sus razones, me per- 
suadiéron finalmente á que me pusiese á servir. Tomada esta de- 
terminacion, salimos del figon, y Fabricio me dijo: Ahora mismo 
quiero conducirte en derechura á casa de un hombre á quien recurre 
la mayor parte de los que buscan amo. Tiene emisarios que le in- 
forman de cuanto pasa en todas las familias, sabe las que necesitan 
criados, y en un registro muy exacto lleva razon no solo de las 
plazas vacantes, sino tambien de las buenas Ó malas cualidades de 
los amos: en fin, él fué quien me acomodó con el administrador. 

Fuimos hablando de esta especie de despacho y oficina pública 
tan singular, hasta que llegámos á una callejuela, y en un rincon de 
ella á una casa baja, donde el hijo del barbero Nuñez me hizo en- 
trar; nos encontrámos con un hombre de cincuenta «años, que estaba 
escribiendo. Saludámosle cortesana y aun respetuosamente; pero 
fuese por ser de genio naturalmente soberbio y grosero, ó bien por- 
que, estando acostumbrado á no tratar sino con lacayos y cocheros, 
lo estaba tambien á recibir las visitas asaz descortesmente, no se le- 
vantó, ni aun casi se dignó de mirarnos, contentándose con hacer 
una ligera inclinacion de cabeza. Con todo, poco despues me miró 
con atencion. Conoci muy bien se admiraba de que un mozo con 
un vestido bordado quisiera ponerse á servir de criado, cuando po- 
dia pensar que iba yo 4 buscar uno. Duróle poco esta duda, por- 
que Fabricio le dijo al punto: Señor Arias de Londoña, aquí le 
presento á vind. el mayor amigo mio. Esun hijo de buena familia, 
y sus desgracias le han reducido á la necesidad de servir.: Propor- 
siónele vmd. una buena conveniencia, contando seguramente con 
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sa correspondiente agradecimiento. Señores, respondió friamente 
Arias, esa es la cantinela general de todos ustedes: ántes de acomo- 
darse prometen mucho; pero despues de bien acomodados, tú que 
le viste, y de todo se olvidan. Como qué, replicó Fabricio, ¿está 
vid. quejoso de mi? ¿no me he portado bien? Mejor pudieras 
haberte portado: tu conveniencia equivale á la de primer oficial de 
cualquier oficina, y. has correspondido como site hubiese acomo- 
dado con un autorcillo. “Tomé yo entónces la palabra, y para que 
conociese el Señor Arias que no servia á un ingrato, quise que el 
agradecimiento precediese al favor. Púsele en la mano dos duca- 
dos, prometiéndole que no se limitaria á tan poca cosa mi reconoci- 
miento como me colocase en una buena casa. 

Mostróse contento de mi proceder, diciendo: Así gusto yo de 
que se trate conmigo. Hay vacantes excelentes puestos: leerélos 
y vmd. escogerá el que mejor le pareciere. Al decir esto, calóse 
los anteojos, tomó su registro, abrióle, revolvió algunas hojas, y 
comenzó asi: Necesita lacayo el capitan Torbellino, hombre colé- 
rico, brutal y fantástico; gruñe sin cesar, blasfema, da de golpes, 
y muy 4 menudo estropea á los criados. Pase vind. adelante, dije 
yo prontamenté; no me gusta el señor capitan. Rióse Arias de mi 
viveza, y prosiguió leyendo: Doña Manuela de Sandoval, viuda, y 
entrada en edad, impertinente y caprichosa, se halla sin criado. 
Por lo comun no tiene mas que uno, y ese apénas la puede aguan- 
tar un dia entero. Diez años ha que solo hay en su casa una librea, 
y sirve para todos los criados que recibe, sean flacos Ó gordos, 
grandes Óó pequeños. Se puede decir que no hacen mas que pro- 
bársela, y así todavía está nueva, aunque se la han puesto dos mil. 
Falta un criado al doctor Alvaro Fañez, médico quimico. Trata 
bien á sus criados, dales bien de comer, y un gran salario ; pero 
hace en ellos la experiencia de sus remedios, y se observa que en 
casa de este quimico hay siempre vacantes plazas de criados. 

No lo dudo, interrumpió Fabricio, dando una carcajada ; pero 
vamos claros, que nos va vimd. proponiendo admirables convenien- 
cias. Ten un poco de paciencia, replicó Arias de Londoña, todavía 
no las he leido todas, y puede haber alguna que te contente. Di- 
ciendo esto, prosiguió su lectura de esta manera: Tres semanas ha 
gue está sin criado doña Alfonsa de Solis: es una señora anciana y 
devota, que pasa en la iglesia las tres partes del dia, y quiere tener 
siempre ¡junto á sí al criado. Otro: ayer despidió al suyo el liceu- 
ciado Cedillo, hombre ya viejo, y canónigo de este cabildo. Alto 
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- ahí; señor Arias de Londoña, interrumpió Fabricio: Á ese” puesto 
-nos'atenemos : el canónigo Cedillo:és grande amigo de mi amo, y 
yo lé conozco mucho; sé qué gobierna su casa en clase de aña una 
viéja beata que se llama la señora Jacinta, y es la que todo ló' man- 
da. Es una de las mejores casas de Valladolid, “porque en ella se 
vive con gran paz, y se come grandemente. ' Fuera de eso, el ca- 
nónigo es un señor enfermizo, gotosó invetérado, que tardará poco 
en hacer testamento, y se puede -esperár algun 'legadillo: gran es- 
péranza para un criado! Gil Blas, continuó Fabricio volviéndose 
hácia mí, no perdamos tiempo. “Vámonos derechos á casa del li- 
ceríciado :* yo mismo: te quiero presentar, y salir por fiador tuyo. 
Habiendo dicho esto, por no malograr la ocasion, nos despedímos 
aceleradamente del señor Arias, quien me ofreció, por mi dinero, 
que, si no lograba aquella conveniencia, 1 me nó otra tan 
buena, y áun quizá mejor. 
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CAPITULO 1. 


Entra Gil Blas por críado del licenciado Cedtilo ; estado en que este se hallaba, 
y retrato de su ama. 


“Por miédo de no llegar tárde nos pusimos de un brinco en casa 
del licenciado. Estaba cerrada la puerta, llamámos, y bajó á abrir 
una niña como de diez años, á quien el ama llamaba sobrina, aun- 
que malas'lénguas suponían entre las dos parentesco mas estrecho. 
Le estábamos preguntañdo si se podria hablar al señor canónigo, 
cuando se dejówver' la: señora Jacinta. Era una mujer: entrada ya 
en la édad de discrecion, pero todavía dé buen parecer, y sobre todo 
de un color fresco y hermoso. “Venia vestida con una especie de 
bata de paño ordinario, que ceñia con una' ancha correa de cuero, 
de la cual'pendia por un lado un manojo de llaves, y por otro un 
gran rosario de' cuentas gordas. Saludámosla con mucho respeto, 
y ella nos correspondió con igual cortesania, pero con un ajre de- 
voto, y los ajos bajos. 
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He sabido, le dijo mi camarada, que el señor licenciado Cedillo 
necesita un mozo hónrado que le sirva, y vengo á presentarle este, 
que espero le dará gusto. Alzó entónces la vista el ama, miróme 
atentamente, y no acertando á conciliar mi vestido bordado con el 
discurso de Fabricio, preguntó si era yo el que 'pretendia entrar á 
servir. Si, señora, respondió el hijo de Nuñez, el mismo es; por- 
que, tal como vmd. le ve, le han sucedido desgracias que le precisan 
á ello. Consolaráse en sus infortunios si tiene la dicha de colo- 
carse en esta casa, y vivir en compañia de la virtuosa señora Ja- 
cinta, la cual es digna de ser ama de un patriarca de las Indias. Al 
olr esto la buena de la beata, apartó los ojos de mi por volverlos al 
que le hablaba con tanta gracia, y quedó como sorprendida al ver 
un rostro que no le parecia desconocido. Tengo alguna idea, le 
dijo, de haber visto ya esa cara, y estimaria que vmd. ayudase á mi 
memoria. Casta señora Jacinta, le respondió Fabricio, es y ha sido 
grande honor mio haber merecido la atencion de vmd. Dos veces 
he venido á esta casa acompañando á mi amo el señor Manuel Or- 
doñez, administrador del hospital. Justamente, replicó entónces el 
ama, acuérdome muy bien, ya caigo en la cuenta. Basta decir que 
está en casa del señor Manuel Ordoñez para saber que será vmd. 
un hombre muy de bien. Su empleo es su mayor elogio, y no 
era fácil que este mozo encontrase mejor fiador. Venga vmd. con- 
migo, y hablará al señor Cedillo, que sin duda tendrá gran gusto 
de recibir un criado venido por tal mano. 

- Seguimos al ama del canónigo, el cual vivia en un cuarto bajo, 
compuesto de cinco piezas á un mismo piso, todas muy decentes. 
Díjonos esperásemos un iristante en la primera, miéntras iba á avi- 
sar al señor canónigo, que estaba en la segunda. Despues de ha- 
berse detenido algun tiempo, sin duda para informarle y prevenirle 
de todo, volvió á nosotros, y nos dijo que podiamos entrar. “Vimos 
al viejo gotoso sepultado en una silla poltrona, con una almohada 
detras de la cabeza, descansando los brazos en unas almohadillas, y 
apoyañdo las piernas en un almohadon de pluma. .Acercámonos á 
él, sin escasear las cortesias; y tomando Fabricio la palabra, no se 
contentó con repetirle lo que ya habia dicno de mí á la señora Ja- 
cinta, sino que se puso á hacer un panegírico de mi mérito, exten- 
diéndose principalmente sobre el grande honor que me habia gran- 
ijeáado bajo: el magisterio del dóctor Godinez en las disputas de 
filosofía, como si fuera necesario ser gran filósofo para servir á un 
eanónigo. Sin embargo, no dejó de alucinarle el bello elogio que 
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hizo Fabricio de mi; y conociendo por otra parte que yo no desa- 
eradaba á la señora Jacinta: Amigo, respondió 4 mi fiador, desde 
luego recibo á este mozo; basta que tú me le presentes. No me 
disgusta su traza, y:juzgo bien de sus costumbres, supuesto me le 
propone un criado del señor Manuel Ordoñez. 

Luego que Fabricio me vió admitido, hizo una gran cortesia al 
canónigo, otra mas profunda á la señora Jacinta, y se despidió muy 
alegre diciéndome al oido que me quedase alli, y que ya nos veria- 
mos. Apénas habia salido de la sala, cuando el licenciado me pre- 
eguntó cómo me llamaba, y porqué habia salido de mi tierra, obli- 
gándome con sus preguntas á contarle toda la historia de mi vida 
en presencia de la señora Jacinta. Divertilos á entrambos, sobre 
todo con la relacion de mi última aventura. Doña Camila y don 
Rafael les hiciéron reir tan fuertemente, que le hubo de costar la 
vida al pobre gotoso; pues la risa le excitó una tos tan violenta, 
que temi fuese llegada su hora: aun no habia hecho testamento: 
considérese cuanto se turbaria la buena ama. Vila toda trémula y 
azorada correr de aqui para alli por socorrer al buen viejo, hacien- 
do con él lo que se hace con los niños cuando tosen con violencia, 
estregarle la frente, y darle palmaditas en las espaldas ; pero al fin 
todo fué un puro miedo. Cesó de toser el licenciado, y el ama de 
atormentarle. (Quise entónces proseguir mi relacion; mas no me 
lo permitió la señora Jacinta, temerosa de que le repitiese la tos al 
amo. Llevóme al guardaropa donde, entre otros vestidos, estaba 
el de mi predecesor. Hizomele poner, y guardó el mio, lo que no 
me disgustó, porque deseaba conservarle, con esperanza de que to- 
davia podria servirme. Desde el guardaropa pasámos los dos á 
disponer la comida. 

No me mostré novicio en el oficio de cocinero. Habia hecho 
mi aprendizaje bajo la disciplina de la señora Leonarda, que podia 
pasar por buena maestra de cocina, bien que no comparable con la 
señora Jacinta, la cual merecia ser cocinera de un arzobispo. So- 
bresalia en todo género de guisos y platos. Sazonaba delicada- 
mente un ¡jigote, la chanfaina, y en general toda especie de pica- 
dillo, de manera que eran sumamente gratos al paladar. Cuando 
estuvo dispuesta la comida, volvimos al cuarto del canónigo, donde, 
miéntras yo ponia los manteles en una mesilla inmediata á su silla 
poltrona, el ama le ponia la servilleta, prendiéndosela por detras 
con alfileres. Se le sirvió una sopa que podía presentar á un corre- 
gidor de Madrid, y una fritada que podia avivar el apetito de un 
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virey, si el ama de propósito no hubiera escaseado las especias, por 
no irritar la gota del canónigo. A vista de tan delicados manjares, 
mi buen viejo, que yo creia estaba baldado de todos sus miembros, 
dió pruebas de que aun no habia perdido del todo el uso de los 
brazos. Sirvióse de ellos para ayudar á que le desembarazasen de 
la almohada y demas impedimentos, disponiéndose á comer alegre- 
mente. Las manos tampoco se negaron á servirle: aunque trému- 
las iban y venían con bastante lijereza á donde era menester, bien 
que derramando en la servilleta y en los manteles la mitad de lo 
que llevaba á la boca. Cuando ví que ya no queria mas del frito, 
le puse delante una perdiz rodeada de dos codornices asadas, que 
la señora Jacinta le trinchó con el mayor aseo y pulidez. De cuan- 
do en cuando le hacia beber grandes tragos de vino mezclado con 
un poco de agua en una taza de plata bastantemente ancha y pro- 
funda, aplicándosela ella misma á la boca y teniéndola con las ma- 
nos, como si fuera á un niño de quince meses. Se comió las pe- 
chugas y las piernas, sin dejar los alones. Siguiéronse los postres; 
y cuando acabó de comer, el ama le quitó la servilleta, volvióle á 
poner la almohada, y dejándole dormir tranquilamente la siesta nos 
retirámos nosotros á comer. 

Esta era la comida diaria de nuestro canónigo; acaso el mayor 
tragou de todo el cabildo; pero la cena era mas parca. Contentá- 
base con un pollo ó con un conejo, y con algun cubilete de fruta. 
En su casa, por lo que toca á la comida, estaba yo bien, y lo pasaba 
alegremente ; solo tenia un trabajo, no poco pesado para mi. Era 
preciso estar despierto una gran parte de la noche velando al amo. 
Padecia este una retencion de orina, que le obligaba á pedir el ori- 
nal diez veces cada hora. .Ademas sudaba mucho, y era menester 
mudarle de camisa con frecuencia. (Gil Blas, me dijo la segunda 
noche, tú eres mañoso y diligente, y veo que me acomodará mucho 
tu modo de servir. Solamente te encargo que des tambien gusto á 
la señora Jacinta, complaciéndola y'obedeciéndola en todo como si 
yo lo mandase, y guardes con ella la mayor armonia. Quince años 
ha que me sirve con un zelo y amor particular. Tiene tanto cui- 
dado de mí que no sé como pagárselo ; y confiésote que por esto la 
estimo mas que á toda mi familia. Por ella despedi de mi casa á 
un sobrino carnal hijo de mi propia hermana, é hice bien. No po- 
dia ver á esta pobre mujer, y léjos de agradecerle lo que hacia con- 
migo, continuamente la estaba insultando, burlándose de su virtud 
y tratándola de embustera, porque á la gente moza de hoy todo lo 
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que suena á recogimiento y devocion le parece hipocresia ; pero ya 
me libré de tan buena alhaja, porque soy hombre que prefiero á to- 
dos los respetos de la sangre el amor que me tienen y el bien que 
me hacen. Vmd., señor, tieié muchísima razon, le respondi; el 
agradecimiento debe siempre poder mas que las leyes de la natu- 
raleza. Sin duda, replicó él ;' y en mi testamento haré ver el poco 
caso que hago de mis parientes. Ll ama tendrá buena parte en él: 
y no me olvidaré de tí como prosigas Sirviéndome segun has co- 
menzado. El criado que despedí 'ayer perdió una buena manda por 
su mal modo; si no me hubiera -vistó precisado 4 despedirle, por- 
que ya no le podia aguantar, yo solo'le habría hecho rico; pero 
era un soberbio, que no tenia el mas leve respeto á la señora Ja- 
cinta, y era muy holgazan. No le gustaba acompa arme de noche, 
y se le hacia intolerable el estar despierto para asistirme en lo que 
podia ocurrir. ¡Qué bribon! exclamé yo, como si el espiritu de 
Fabricio se hubiera pasado al mio: no merecia por cierto estar al 
lado de un amo tan bueno como su mérced. El que logra esta for- 
tuna debe ser de un zelo infatigable: ha de complacerse en su tra- 
bajo, y ha de creer que nada hace, aun cuando sude sangre por 
servirle, 

- Conoci que le habian gustado mucho al canónigo estas últimas 
palabras, y no le gustó ménos la que le dí de estar siempre pronto 
y obediente á las órdenes de la señora Jacinta. Queriendo, pues, 
pasar por un criado que no temia trabajo ni fatiga, procuré servir 
en un todo con el mayor zelo y el mejor modo que me era posible. 
Nunca me quejé de que' pasaba 'sin dormir todas las noches, sin em- 
bargo de que se me hacia esto muy cuesta arriba. A no ser por la 
esperanza del legado, presto me hubiera .cansado: de una vida tan 
penosa ; bien es verdad que descansaba y dormia algunas horas en- 
tre dia. El ama (4 la cúal debo hacer esta ¡justicia) cuidaba mucho 
de mi; lo que debo atribuir al esmero con que procuraba yo gran- 
jearme su voliintad con todo género de modales atentos y respetuo- 
sos. Cuando comíamos ¡juntos ella y su sobrina, que se llamaba 
Inesilla, estaba yo pronto' 4 mudarles de platos, á: servirles de be- 
ber, y en fin á hacer con “ellas lo que haria el mas fiel y mas leal 
criado. Por estos medios llegué á conséguir su amistad. Un dia 
que la señora Jacinta habia salido á. hacer no sé qué compras, ha- 
llándome solo con Inesilla, comencé á darle conversacion, y:le pre- 
gunté si vivian todavía sus padres. .:¡ Oh! no, me .respondió la 
niña: mucho tiempo ha que 'muriéron,. segun. me-lo ha dicho mi 
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tia, porque yo nunca los conocí. Creila piadosamente, aunque su 
respuesta no fué muy categórica, y la fuí poniendo en tanta gana 
de parlar, que poco á poco me dijo mas de lo que yo queria saber. 
Descubrióme, ó, por mejor decir, descubri yo por su sencillez, que 
la señora tia tenia un amigo que estaba en casa de un antiguo ca- 
nónigo en calidad de mayordomo, y que tenian ajustado entre los 
dos aprovecharse de la herencia de sus amos, y gozarla en paz por 
medio de un casamiento, cuyos privilegios disfrutaban de antemano. 
Ya dejo dicho que la señora Jacinta, aunque algo entrada en años, 
se mantenía de muy buen parecer. Es verdad que ningun medio 
perdonaba para conservarse bien. Por otra parte dormia con so- 
siego, miéntras yo estaba en pié velando al amo. Pero sobre todo 
lo que mas contribuia á mantener en ella aquel color vivo y fresco 
era, segun me dijo Inesilla, una fuente- que tenia en cada pierna. 


CAPITULO IL 


Que remedios suministráron al canónigo habiendo empeorado en su enfermedad; lo 
que resultó, y que dejó á Gil Blas en su testamento. 


Servi tres meses al señor licenciado Cedillo sin quejarme de las 
malas noches que me daba. Cayó malo al cabo de esto tiempo; 
entróle calentura, y con ella se le irritó la gota. Recurrió á los 
médicos, siendo la primera vez que lo hacia en toda su vida, aun- 
que habia sido larga. Llamó determinadamente al doctor Sangredo, 
á quien tenian en Valladolid por otro Hipócrates. La señora Ja- 
cinta hubiera querido mas que el canónigo ante todas cosas comen- 
zase por hacer testamento; pero ademas de que no le parecia á él 
que estaba de tanto peligro, en ciertas materias era un poco capri- 
choso y testarudo. Fuí, pues, á buscar al doctor Sangredo, y con- 
dújele á casa. Era un hombre alto, seco y macilento, que por espa- 
cio de cuarenta años, á lo ménos, tenia continuamente empleada. la 
tijera de las parcas. Su exterior era grave, serio, con un si es no 
es de desdeñoso; su voz gutural, sonora y ahuecada; pronunciaba 
las palabras cón un tantico de recalcamiento, lo que á su parecer 
daba mayor nobleza á las expresiones. Parecia que medía sus dis- 
cursos geométricamente, y era singular en sus opiniones. . . 

Despues de haber observado al enfermo, comenzó á hablar así 
én tono magistral: Trátase aquí de suplir el defecto de la transpi. 
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racion escasa, dificultosa y detenida. Otros médicos ordenarian 
sin duda en este caso remedios salinos, urinosos y volátiles, que por 
la mayor parte tienen algo de azufre y mercurio; pero los purgan- 
tes y los sudorificos son drogas perniciosas inventadas por curan- 
deros. Todas las preparaciones quimicas me parecen invenciones 
para arruinar la naturaleza; yo echo mano de medicamentos mas 
simples y seguros. ¿Qué es lo que vmd. acostumbra comer? pre- 
guntó al enfermo. Comunmente cubiletes y manjares jugosos, res- 
pondió el canónigo. ¡Cubiletes y manjares ¡jugosos! exclamó sus- 
penso y admirado el doctor; ya no me maravillo de que vmd. haya 
enfermado. Los manjares deliciosos son gustos emponzoñados, 
lazos que la sensualidad arma 4 los hombres para destruirlos con 
mayor seguridad. Es preciso que vimd. renuncie 4 todo alimento 
de buen gusto: los mas desabridos son los mas propica para la 
salud. Como la sangre es insipida, está pidiendo alimcncos análo- 
gos 4 su naturaleza. ¿Y bebe vmd. vino? le volvió á preguntar. 
Si, señor, pero aguado, respondió el enfermo. ¡Qué dice vmd, 
aguado! exclamó el doctor. ¡Qué desórden! ¡qué espantoso des- 
arreglo! Debia vmd. haberse muerto cien años ha- ¿Y qué edad 
es la de vmd.? Voy á entrar en sesenta y nueve años, repuso el 
licenciado. «Justamente, continuó el médico; la vejez anticipada 
siempre es fruto de la intemperancia. Si vmd. hubiera bebido solo 
agua clara toda su vida, y usado de alimentos simples, como man- 
zanas cocidas, por ejemplo, y guisantes ó ¡udías, no se veria ahora 
atormentado de la gota, y todos sus miembros ejercerian todavía 
fácilmente sus respectivas funciones. Con todo, no desconfio de 
restablecerle, como se entregue ciegamente á cuanto yo ordenare. 
El canónigo, aunque gustaba de buenos bocados, ofreció obedecerle 
en todo y por todo. 

Entónces Sangredo me dijo fuese prontamente á llamar á un 
sangrador que él mismo me nombró, y le hizo sacar á mi amo seis 
tazas completas de sangre para empezar á suplir la falta de transpi- 
racion. Despues dijo al sangrador: Maese Martin Oñez, dentro de 
tres horas volved á sacarle otras seis, y mañana repetiréis lo mismo. 
Es error creer que la sangre sea necesaria para la conservacion de 
la vida: por mucha que se le saque á un enfermo, nunca será de- 
masiada. Como en tal estado apénas tiene que hacer movimiento 
ni ejercicio, sino el preciso para no morirse, no necesita mas sangre 
para vivir que la que ha menester un hombre dormido. En uno y 
otro la vida solo consiste en el pulso y en la respiracion. No 
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ereyendo mi buen amo que un tan gran médico pudiese hacer falsos 
silogismos, convino en dejarse sangrar. Despues que el doctor or- 
denó frecuentes y copiosas sangrias, añadió era tambien preciso dar 
de beber al enfermo agua caliente á cada paso, asegurando que el 
agua en abundancia era el mayor especifico contra todas las enfer- 
medades. Con esto concluyó su visita, y se fué diciéndonos á la 
señora Jacinta y á mi que él salia por fiador de la salud del señor 
canónigo, con tal que se observase á4 la letra todo lo que acababa 
de prescribir. El ama, que quizá ¡juzgaba todo lo contrario de lo 
que él se prometia de su método, le dió palabra de que se obser- 
varia con la mas escrupulosa exactitud. Con efecto, inmediata- 
mente pusimos á calentar agua; y como el doctor nos habia encar- 
gado tanto que fuésemos liberales de ella, luego le hicimos beber 
cinco Ó seis cuartillos: una hora despues repetimos lo mismo, y de 
tiempo en tiempo volviamos á ello, de manera que en el espacio de 
pocas horas le metímos un rio de agua en la barriga. Ayudindo- 
nos por otra parte el sangrador con la cantidad de sangre que le 
sacaba, en ménos de dos dias pusimos al pobre canónigo á las puer- 
tas de la muerte. 

Ya no podia mas el buen eclesiástico; y presentándole yo un 
gran vaso del soberano especifico para que le bebiese: (Quita allá, 
amigo Gil Blas, me dijo con voz desmayada, ya no puedo beber 
mas. Conozco que me es preciso morir á pesar de la grande virtud 
del agua, y que no me siento mejor, aunque apénas me ha quedado 
en el cuerpo una gota de sangre: prueba clara de que el médico 
mas hábil y mas sabio del mundo no es capaz de prolongarnos un 
instante la vida cuando llegó el término fatal. Es ya necesario dis- 
ponerme para partir al otro mundo. Anda, pues, y tráeme aqui 
un escribano, que quiero hacer testamento. Cuando oí estas pala- 
bras, que ciertamente no me desagradáron, fingí entristecerme mu- 
chísimo: y disimulando la gana que tenia de ejecutar cuanto ántes 
el encargo que me acababa de dar, como hace en tales casos todo 
heredero: ¡Oh, señor! le respondí, dando un profundo suspiro, 
no está su merced tan malo, por la misericordia de Dios, que to- 
davia no pueda esperar levantarse. No, no, hijo mio, repuso ; esto 
ya se acabó. Estoy viendo que sube la gota, y que la muerte se va 
acercando: ve, pues, y haz cuanto ántes lo que te he mandado. 
Conoci efectivamente que se le mudaba el semblante, y que iba per- 
diendo terreno por instantes; por lo que persuadido de que el 
asunto estrechaba, marché volando 8 ejecutar lo que me habia or- 
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denado, dejando con el enfermo á la señora Jacinta, la cual temia 
aun mas que yo que nuestro canónigo se nos muriese sin testar. 
Entréme en casa del primer escribano que encontré: Señor, le dije, 
mi amo el licenciado Cedillo está acabando; quiere hacer su última 
disposicion, y no hay que perder tiempo. Era el escribano un 
hombre rechoncho y pequeñito, de genio alegre, y amigo de bufo- 
nearse. ¿Qué médico le asiste? me preguntó. - El doctor San- 
gredo, le respondí. Pues vamos, vamos aprisa, repuso él cogiendo 
apresuradamente la capa y el sombrero, porque ese doctor es tan 
expeditivo, que no da lugar á los enfermos para llamar á los escri- 
banos. Es un hombre que me ha hecho perder muchos testamentos. 

Diciendo esto, salimos ¡¡untos, andando aceleradamente para 
llegar ántes que el enfermo entrase en agonia; y yo dije en el ca- 
mino al escribano: Ya sabe vmd. que á un pobre testador cuando 
está enfermo suele faltarle la memoria, por lo que suplico 4 vmd. 
que, si es menester, le haga algun recuerdo de mi lealtad y de mi 
zelo. Yo te lo prometo, me respondió, y fiate de mi palabra, pues 
es:justo que un amo recompense á un criado que le ha servido bien; 
y así por poco que le vea inclinado 4 pagar tus servicios, le ex- 
hortaré á que te deje alguna buena manda. Cuando llegámos á 
casa hallámos todavía al enfermo despejado, y con todos sus senti- 
dos. Estaba ¡unto á él la señora Jacinta, bañado el rostro en lá- 
grimas. Acababa de hacer bien su papel, disponiendo al canónigo 
á que le dejase lo mejor que tenia. (Quedó-el escribano solo con el 
amo; y los dos nos salimos á la antesala, donde encontrámos al 
sangrador que venía á hacerle otra sangría, Deténgase, Maese 
Martin, le dijo el ama; ahora no puede entrar, porque está su mer- 
ced haciendo testamento. Le sangraréis á vuestro placer luego que 
acabe.. E 

Estábamos con gran temor la beata y yo de que muriese en el 
mismo acto de testar; pero por fortuna se formalizó el lnstru- 
mento que nos ocasionaba aquella inquietud. Vimos salir al eseri- 
bano, que, encontrándome al paso, dándome una palmadita en el 
hombro, y sonriéndose, me dijo: No ha sido echado en olvido (il 
Blas. palabras que me llenáron de alborozo, y agradecí tanto la 
memoria que mi amo había hecho de mí, que ofrecí encomendarle 
muy de veras á Dios despues de su muerte, la que tardó poco en 
suceder; porque habiéndole sangrado otra vez el sangrador, el 
pobre viejo, que ya estaba casi exangúe, espiró en el mismo mo- 
mento. .Apénas acababa de exhalar el último suspiro, cuando en- 
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tró el médico, que se quedó cortado y mudo, no obstante de estar 
tan acostumbrado á despachar cuanto ántes á sus enfermos; con 
todo eso, léjos de atribuir su muerte á tanta agua, y á fantas san- 
grias, volvió las espaldas diciendo con frialdad que habia muerto 
porque le habian sangrado poco, y no dádole bastante agua caliente. 
El ejecutor de la medicina, quiero decir el sangrador, viendo que 
ya no era necesario, su ministerio, se marchó-tambien, siguiendo al 
doctor Sangredo, diciendo uno y otro que desde el primer dia ha- 
bian desahuciado al licenciado. Y en efecto, casi nunca se engaña- 
ban cuando pronunciaban semejante fallo. 

Luego que vimos muerto á nuestro amo, la señora Jacinta, 
Inesilla y yo comenzámos un concierto de fúnebres alaridos, y tales 
que se oyéron en toda la vecindad. La beata sobre todo, que tenia 
mayor motivo para estar alegre, levantaba el grito con lamentos 
tan funestos, que parecia la mujer mas afligida del mundo. En un 
instante se llenó la casa de. gente, atraida mas de curiosidad quede 
compasion. Los parientes del difunto se presentáron tambien muy 
pronto y halláron tan desconsolada á la beata, que se persuadiéron 
que el canónigo - habia muerto-ab- intestato. Pero- tardó poco en 
abrirse á presencia de todos el testamento dispuesto, con- las for- 
malidades necesarias :: y cuando .viéron -que el testador.dejaba.las 
mejores albajas á la señora Jacinta y á la niña, pronunci¿ron una 
oracion fúnebre del canónigo poco decorosa á su memoria, mote- 
Jando al mismo tiempo á la beata, sin- olvidarme á mí que verdade- 
rameute lo merecia. El licenciado,,en paz sea su alma, para obli- 
garme á que no me olvidase de él en toda mi .vida, se explicaba así 
en el artículo «del testamento que. hablaba conmigo: 1 tem, por cuan- 
to Gil Blas es un mozo que tiene algun baño de literatura, para 
que 4cabe de perfeccionarse y se haga-hombre sabio le dejo mi libre- 
ra eon todos los libros y manuscritos, sin exceptuar ninguno. 

No sabia yo donde podia estar -la tal soñada librería, porque en 
ninguna parte de la casa la había visto ¡jamas. Solo habia sobre 
una tabla en el cuarto del canónigo cinco ó seis libros con algun 
legajo de papeles; y los tales libros no podian servirme para nada. 
Uno se titulaba El Cocinero perfecto; otro trataba de la indiges- 
tion, y del modo de curarla ; los demas eran las cuatro partes del 
breviario medio roidas de la polilla. En cuanto á los manuscritos, 
el.mas curioso era todos los autos de un pleito que habia seguido el 
canónigo para conseguir la prebenda. Despues que examiné mi 
legado con mayor atencion de la que él se merecia, se lo cedi á los 
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parientes del difunto, que tanto me le habian envidiado. Entre- 
guéles tambien el vestido que tenia á cuestas, y volví 4 tomar el 
mio, contentándome con que me pagasen mi salario, y fuíme á 
buscar otra conveniencia. Por lo que toca á la señora Jacinta, 
ademas del dinero y alhajas que el canónigo le habia dejado, se 
levantó con otras muchas cosas que ocultamente habia depositado 
en su buen amigo durante la enfermedad del difunto. 


CAPITULO III 


Entra Gil Blas á servir al doctor Sangredo, y se hace famoso médico. 


Resolví ir á buscar al señor Arias de Londoña, para escogér en 
su registro otra casa donde servir; pero cuando estaba muy cerca 
del rincon donde vivia, me encontré con el doctor Sangredo, á 
quien no habia visto desde la muerte de mi amo, y me atrevi á 
saludarle. Conocióme inmediatamente, aunque estaba en otro 
traje, y mostrando particular gusto de verme: Hijo mio, me dijo, 
ahora mismo iba pensando en tí. He menester un criado, y tú 
eres el que me conviene, con tal que sepas leer y escribir. Como 
vimd., dije, no pida mas, délo todo por hecho. Pues siendo así, re- 
plicó, vente conmigo, porque tú eres el hombre que yo busco. En 
mi casa lo pasarás alegremente; te trataré con distincion; no te 
señalaré salario, pero nada te faltará. Cuidaré de vestirte con de- 
cencia; te enseñaré el gran secreto de curar todo género de enfer- 
medades; y en úna palabra, mas serás discípulo mio que criado. 

Acepté la proposicion del doctor con la esperanza de salir un 
célebre médico bajo la direccion de tan gran maestro. Llevóme 
luego 4 su casa para instruirme en el ministerio á que me desti- 
naba. Reduciase este á escribir el nombre, la calle y casa donde 
vivian los enfermos que le llamaban miéntras él visitaba á otros 
parroquianos. Para este fin tenia un libro en que asentaba todo lo 
dicho una criada vieja, á la cual se reducía toda su familia; pero 
sobre no saber palabra de ortografia, escribia tan mal, que por lo 
comun no se podia comprender lo escrito. Encargóme, pues, á mi 
este registro, que se podia intitular con razon registro mortuorio ú 
libro de difuntos, porque morian casi todos aquellos cuyos nombres 
se apuntaban en él. Escribía, por decirlo así, los nombres de los 
que querian partir de este mundo, ni mas ni ménos que en las casas 
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de posta se apuntan los nombres de los que piden carruaje ó ca- 
ballos. Estaba casi siempre con la pluma en la mano, porque en 
aquel tiempo el doctor Sangredo era el médico mas acreditado de 
todo Valladolid, debiendo su reputacion á una locuela especiosa, 
sostenida de cierto aire grave, y al mismo tiempo apacible, ¡unto 
con algunas afortunadas curas que fuéron celebradas mas de lo que 
merecían. 

Practicaba mucho la facultad, y por consiguiente le fructificaba 
bien. No por eso el trato de su casa era el mejor. En ella se 
vivia muy frugalmente. (Garbanzos, habas y manzanas cocidas ó 
queso, era nuestra comida ordinaria. JDecia que estos alimentos 
eran los mas convenientes al estómago, por ser mas dóciles á la tri- 
turacion. Con todo eso, aunque los consideraba muy fáciles de di- 
gerir, no quería que nos hartásemos de ellos, en lo que tenia mu- 
cha razon ; pero si á la criada y á mí nos prohibía comer mucho, 
en recompensa nos permitia beber agua sin tasa. Léjos de andar 
en esto con escasez, nos decia muchas veces: Bebed, hijos mios: 
la salud consiste en que todas las partes de nuestra máquina se 
conserven flexibles, ágiles y húmedas. Bebed agua en abundan- 
cia, porque es el disolvente universal que precipita todas las sales, 
¿ Está acaso detenido y lento el curso de la sangre ? ella le acelera. 
¿Está rápido y precipitado Y le detiene. Estaba el buen doctor tan 
persuadido de esto, que aun él mismo no bebía mas que agua, sin 
embargo de hallarse ya en edad muy avanzada. Definia la vejez 
diciendo era una tisis natural, que nos deseca y consume. Fundado 
en esta definicion, lamentaba la ignorancia de los que llaman al 
vino la leche de los viejos. Sostenía que ántes bien los desgasta y 
los destruye, diciendo muy elegantemente que este licor, así para 
los viejos como para todos los demas, era un amigo traidor y un 
gusto muy engañoso. 

A pesar de tan bellos raciocinios, 4 los ocho dias que estuve en 
aquella casa, padeci una diarrea, acompañada de crueles dolores de 
estómago, lo que tuve la temeridad de atribuir al disolvente uni- 
vergal, y á la mala calidad de los alimentos que comia. Quejéme 
de esto al nuevo amo, esperando que al cabo vendria á condescen- 
der, y 4 darme algun poco de vino en las comidas; peró era muy 
enemigo de este licor para tener semejante condescendencia. Cuan- 
do te hayas acostumbrado á beber agua, me dijo, conocerás sus vir- 
tudes. Por lo demas, si te disgusta mucho el agua pura, hay mil 
arbitrios inocentes para corregir el desabrimiento de las bebidas 
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acuosas. La salvia y la betónica les comunica un gusto delicioso ; 
y si quieres que lo sea mucho mas, mezcla un poco de flor de ro. 
mero, de clavel ó de amapola. 

Por mas que ponderase las excelencias del agua, y por mas que 
me enseñase el modo de componer bebidas exquisitas sin que para 
nada fuese necesario el vino, la bebia yo con tanta moderacion que 
advirtiéndolo él, me dijo un dia: Ya no me admiro, Gil Blas, de 
que no gozes una perfecta salud, porque no bebes bastante, amigo 
mio; el agua bebida en poca cantidad solo sirve para remover la 
porcion de la bilis, y darle mayor vigor y actividad, cuando €s ne- 
cesario anegarla en un diluyente copioso. No temas, hijo, que la 
abundancia del agua te, debilite ni.enfrie demasiado el estómago. 
Léjos de ti ese terror pánico con que miras la frecuencia de tan sa- 
ludable bebida. Yo salgo, por fiador de su buen.efecto, y si no te 
satisface.mi fianza, el divino Celso saldrá á abonarla. . Este oráculo 
latino hace un admirable elogio del agua,. y añade en términos ex- 
presos que los que, por beber vino, se excusan con la debilidad del 
estómago, levantan un falso testimonio á esta entraña para encu- 
brir. su sensualidad. 

: Como hubiera sido cosa fea dar pruebas de indócil cuando daba 
principio á la carrera de la medicina, mostré que me hacía fuerza 
la razon; y aun confieso que efectivamente la creí. Proseguí, pues, 
en beber agua, bajo la fe de Celso; 6, por mejor decir, comencé á 
anegar.la bilis, bebiendo en gran copia aquel licor; y aunque cada 
dia me sentia mas desazonado, pudo mas la preocupacion que la 
experiencia. Tenia, como se ve, una admirable disposicion para 
ser médico.. Sin embargo, no pudiendo resistir mas á la violencia 
de los males que me atormentaban, tomé la resolucion de dejar. la 
casa del doctor Sangredo; pero este me honró con un nuevo em- 
pleo, el cual me hizo mudar de parecer. Mira, hijo, me dijo un 
dia, yo no soy de aquellos amos ingratos y duros que dejan enveje- 
cer á los criados sin pasarles por el pensamiento el recompensar sus 
servicios. Estoy contento contigo, te quiero; y, sin aguardar á 
que me hayas servido mas tiempo, es mi ánimo hacerte dichoso. 
Ahora mismo te voy á descubrir lo mas sutil del saludable arte que 
profeso tantos años ha. Los demas médicos piensan consiste en.el 
estudio penoso de mil ciencias tan inútiles como dificultosas: yo 
intento abreviar. un camino tan .largo,. y ahorrarte el trabajo-de. es- 
tudiar la fisica, la farmacia, la botánica y la anatomía. Sábete, 
amigo, que para curar todo género de males-no es menester mas 
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que sangrar y hacer beber agua caliente. Este es el gran secretó 
para curar todas las enfermedades del mundo. Si: este maravi- 
lloso secreto que yo te comunico, y la naturaleza no ha podido 
ocultar á mis profundas observaciones, manteniéndose impenetra- 
ble 4 mis hermanos y. compañeros, se reduce á solo dos puntos: 
sangrías y agua caliente, uno y otro en abundancia. No tengo mas 
que enseñarte. Ya sabes de raiz toda la medicina, y si te aprove- 
chas de mis largas. experiencias, serás tan gran médico como yo. 
Al presente me puedes aliviar mucho. Por las mañanas te estarás 
en casa á tener cuenta del registro, y por. las tardes irás á visitar 
mis enfermos. Yo asistiré á la nobleza y al clero, tú visitarás á 
los del estado general que me llamaren, y despues de haber ejerci- 
do algun tiempo, haré te incorporen en nuestro gremio. Hé aqui, 
Gil Blas, que ya eres sabio, "sin ser médico, cuando otros por mu- 
chos años, y la mayor parte toda la vida, son médicos ántes de ser 
sabios, 

. Di gracias al doctor por haberme puesto. en estado en tan poco 
tiempo de ser sustituto suyo; y en señal de mi agradecimiento le 
ofrecí qué toda la vida seguiria á ciegas sus- opiniones, aunque fue- 
sen contrarias á las del. mismo Hipócrates. Pero esta' palabra no 
era del todo sincera, porque no podia .conformarme con su opinion 
acerca del agua, y én mi corazon determiné beber vino siempre que 
fuese á visitar mis enfermos. Segunda vez me desnudé de mi ves- 
tido, y tomé otro de ini amo para presentarme en traje de médico. 
Hecho esio me dispuse á practicar la medicina á costa de los po- 
bres que cayesen en mis manos. Tocóme dar principio por un al. 
guacil que adolecia de un dolor de costado.' 'Dispuse le sangrasen 
sin piedad, y que no se negasen á darle de beber agua caliente con 
abundancia. Entré déspues en casa de nn pastelero, á"quien la gota 
le hacia poner los gritos en el cielo. No tuve mas compasión de 
su'sangre que de la del alguacil, y fui-muy liberal 'en mandarle dar 
agua caliente. Valiéronme doce reales las dos visitas, y quedé tan 
contento con el nuevo A” q. ae leia cosecha de ARO 
1m0s y achacosos. cu 0 2.1 e A 

A1 salir de casa del id me id con Fabricio, 4. quien 
no habia visto desde la muerte del licenciado Cedillo. Miróme 
atento y atónito por algun tiempo, y despues dió una carcajada tan 
grande que parecia iba á reventar de risa. No dejaba de tener ra- 
zon: llevaba yo una capa tan larga que me llegaba á los talones; 
la chupa y el calzon eran tan anchos, que sobraban mucho para dos 
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cuerpos como el mio. En fin, mi figura podía pasar por original y 
grotesca. Dejéle desahogar, y aun yo mismo le hubiera acompa- 
ñado, si no me contuviera el decoro de la calle y la representacion 
de médico, que no es un animal risible. Si mi ridiculo traje habia 
movido á risa 4 Fabricio, mi seriedad se la aumentó, y despues que 
se rió cuanto quiso: ¡Por cierto, Gil Blas, exclamó, que estás es- 
trafalariamente puesto! ¿quién diablos te ha disfrazado así? Poco 
á poco, Fabricio, poco á poco, y trata con todo respeto á un nuevo 
Hipócrates. Sábete que soy sustituto del doctor Sangredo, médico 
el mas famoso de Valladolid. Tres semanas ha que estoy en su 
casa, y en este breve tiempo me ha enseñado radicalmente la me- 
dicina, de manera que, como él no puede visitar á todos los enfer- 
mos que le llaman, visito yo una parte de ellos para aliviarle. Él 
asiste á la gente principal, y yo á la plebe. ¡Bellamente! replicó 
Fabricio: eso en buen romance quiere decir que te ha cedido la 
sangre plebeya, y él se ha guardado la ilustre. Doite el parabien 
de la parte que te ha tocado, que en mi concepto es la mejor, por- 
que á un médico le conviene mas ejercer su facultad con la gente 
pobre que con la opulenta. ¡Vivan los médicos de aldea y de 
arrabal! sus yerros son ménos sabidos, y no meten tanta bulla sus 
asesinatos. Sí, amigo: tu suerte me parece la mas envidiable, y 
(por hablar á manera de Alejandro) si yo no fuera Fabricio, que- 
rria ser Gil Blas. 

Para que el hijo del barbero Nuñez conociese que no exageraba 
ni mentia en alabar tanto mi presente condicion, le mostré los doce 
reales del alguacil y del pastelero, y despues nos entrámos los dos 
en una taberna para beber á costa de ellos. Presentáronnos un 
vino bueno, el cual me pareció mucho mejor de lo que era por la 
gran gana que tenia de heberle. Echéme al cuerpo valientes tra- 
gos, y (con licencia del oráculo latino) al paso que iba bebiendo, 
conoci que el estómago no se quejaba de las injusticias que le habia 
necho. Detuvimonos bastante tiempo Fabricio y yo en la taberna, 
y nos burlámos largamente de nuestros amos, como es uso y cos- 
tumbre entre todos los criados. Viendo que se acercaba la noche 
nos retirámos, quedando apalabrados de volvernos á ver la tarde 
giguiente en el mismo paraje. 
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CAPITULO IV. 


Prosigue Gil Blas ejerciendo la medicina con tanto acierto como capacidad. Aventura 
de la sortija recobrada. 


No bien habia yo entrado en casa cuando tambien volvió á ella 
el doctor Sangredo. Informéle de los enfermos que habia visitado, 
y le puse en la mano ocho reales que restáron de los doce que me 
habian valido mis recetas. Ocho reales, me dijo, por dos visitas 
son poca cosa; pero al fin es preciso recibir lo que nos dieren. 
T'omólos, y embolsándose los seis, me dió solo dos. Toma, Gil 
Blas, prosiguió, ahí te doy para que empieces á:juntar un capital, 
pues desde luego te cedo la cuarta parte de lo que me toca. Presto 
serás rico, amigo mio, porque este año, queriendo Dios, habrá 
muchas enfermedades. 

Contentéme, y con razon, pues habiendo resuelto quedarme con 
la tercia parte de lo que recibía, y cediéndome el doctor la cuarta 
parte de lo que yo le entregaba, venia á tocarme, si no me engaña 
mi aritmética, la mitad de lo que realmente percibía. Esto me 
dió nuevo aliento para aplicarme á la medicina. Al dia siguiente 
luego que comi volvi á echarme á cuestas el hábito de sustituto, y 
sali á campaña. Visité muchos enfermos de los que yo mismo 
habia sentado en el libro, Y á todos les recetó los mismos medica- 
mentos, aunque padecían diferentes enfermedades. Hasta aqui las 
cosas iban viento en popa, y ninguno, gracias al cielo, se había al- 
borotado contra mis recetas. ¿Pero nunca faltan censores del 
método de un médico, por excelente que sea. Entré en casa de un 
droguero que tenia un hijo bidrópico, y me encontré con cierto 
mediquillo de color amulatado, que se llamaba el doctor Cuchillo, 
llevado allí por un pariente del mercader. - Hice profundas corte- 
sias á todos los circunstantes, pero particularmente al tal figurilla, 
que me persuadí habia sido llamado para consultar sobre la enfer- 
medad que teníamos entre manos. Saludóme con mucha gravedad; 
y despues de haberme mirado atentamente: Señor doctor, me dijo, 
yo conozco á todos los médicos de Valladolid, hermanos y com- 
pañeros mios; pero confieso que la fisonomía de vmd. es para mí 
enteramente nueva, por lo que €s preciso que vmd. haya venido á 
establecerse en esta ciudad de muy poco tiempo á esta parte. Yo, 
señor, le respondí, soy un jóven: pasante que ejerzo á la sombra y 
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bajo los auspicios del doctor Sangredo, tan conocido en este pueblo 
y en toda la comarca. Doy á vid. ja enhorabuena, me replicó 
cortesmente, de que haya: adoptado el método de un hombre tan 
grande. No dudo que será vmd. habilísimo, aunque tan mozo 
todavía. Dijo. esto con tanta naturalidad, que no pude discernir si 
hablaba de veras, ó si se burlaba de mi. ¿Estaba pensando en lo 
que habia de replicar, cuando el droguero tomó la palabra, y nos 
dijo: Señores, tengo por cierto que ustedes sabén uno y otro per- 
fectamente la medicina, y asi les suplico que;si gustan, se sirvan 
consultar entre los dos qué es loque debo hacer para lograr el con- 
suelo de ver bueno á mi hijo. pe 

-Oyendo esto el doctorcillo, comenzó -á observar al enfermo, y 
habiéndome hecho notar todos los sintomas que descubrian la na- 
turaleza-de la enfermedad, me preguntó de qué manera pensaba yó 
curarla. -Mi parecer es, le respondi, que se le sangre todos los dias, 
y que se le dé á beber agua caliente en abundancia. “Al oir esto el 
ínediquin me preguntó, sonriéndose con aire socarron: ¿Y cree 
vmd. que eon esos excelentes remedios se le salvará la vida al en- 
fermo? ¡Y como que lo éreo! respondi animoso; sin duda se 
conseguirá ese efecto; pues son unos especificos alió todo género 
de máles; y sino, que lo diga el doctor Sangredo. Segun esó, re- 
plicó el doctor Cuchillo, se engaña mucho Célso, y “escribió un' grán 
disparate, asegurando que para facilitar la curacion de un hidrópico 
es conveniente dejarle padecer hambre y sed. ¡Oh! le responál : 
Fo nó tengo 6 Celso por oráculo. Engañóse, como sé” engañáron 
otros, y algunas veces me complazco en ir contra sus Opiniónes: 
Conozco por la explicacion de vmd., repuso Cuchillo, la práctica 
segura y buena que- el. doctor Sangredo quiere inspirar á todos los 
prófesores:¡jóvenes. - La sangría. y la bebida es su medicamento uni- 
versal ; por lo-que no me admiro ya de que' 'tantos hombres honra- 
dos. perezcan' en sus manos. Dejémonos de invectivas, le interrum- 
pí yo con sequedad ;-no está bien en un hombre de la profesion-de 
vmd::tocar esá tecla. Sin-sácar sangre,-y “sin (dejarlos -beber, se 
han enviado muchós hombres á la septltúfaz y quizá vid. habrá 
despachado 'á ella mas que otros.-- Si--rmd. tiene algo cóntra el 
señor Sangredo, escriba impugnándole, que "no dejará ciertamente 
de responder, y entónces' verémos quien es el qúe: queda'vericido. 
¡Por sar Pedro y san Pablo! prorumpió"Hleno de cólera el doctor- 
cillo, que vid. ho coñóce al doctór Cuchillo, * - Sepa, pues; amigó 
mio, que tengo garras y 'colmillos; y que de ningun modome caus» 
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miodu Sangredo, el cual, mal. que- le-pese 4 “su vanidad y presnn- 
cion, en suma no es mas que un original sin copia. La figura del 
mediquillo me hizo despreciar su: cólera.” Respondíle con enfado; 
correspondióme con el mismo; y en breve venimos á las manos. 
Dímonos algunas puñadas, y nos arrancámos uno á otro porcion de 
pelos ántes "que el droguero y su pariente nos pudiesen separar. 
Luégo que lo hubiéron conseguido, pagáronmie la visita, é hiciéron 
quedar á mi antagonista, q PORO EEndS les pareció mas co 
que yO. 0 o / | a 

Despues de esta aventura, faltó poco para que me '“sucediesa 
otta. Fuí á visitar á cierto sochantre que estaba con calentura. 
Apénas me oyó hablar de agua caliente, cuando se mostró tah re- 
belde á este remedio, que comenzó á echar votos. - Díjome mil des- 
vergúenzas, y aun me amenazó de que me echaria por- la ventana. 
Salí de aquella casa” mas de prisa de lo que había entrado. No 
quise visitar mas enfermos aquel dia, y me fui derecho á la taberna 
de lo caro, donde la víspera habíamos quedado apalabrados Fa- 
brició y yo. - Como ambos teníamos buenas ganas-de beber; lo 
hicimos perfectamente, y despues hos retirámos cada uno á su casa, 
en buen estado ambos, quiero decir, moros van, moros vienen. No 
conoció el doctor Sangredo el achaque de que: yo adolecía ;' porque 
le conté con tanta energía lo: que me habia sucedido con el doctor- 
cillo, que atribuyó mis descompasadas acciones y mis palabras mal 
articuládas al enojo y cólera que me habia causado el lance que le 
refería. Fuera de eso, como él era'interesado en el hecho, se alteró 
algo contra el doctor Cuchillo; y así mé dijo: Hiciste muy bien, 
Gil Blas, en volver por el honor de nuestros remedios cóntra aquel 
“aborto, Ó, por mejor decir, embrion de nuestrá facultad. “¿Pués 
qué, piensa el grandísimo ignorante que no se deben administrar á 
los hidrópicos bebidas acuosas? ¡pobre mentecato! pues yo de- 
fenderé delante de todo el mundo que-con «el agua se puede curár 
todo género de'hidropesías; y que "es un específico 'igualmente 
adoptado para éstas, como para los reiimatismos y opilaciones. * Es 
tambien -muy propia para aquel género de- calenturás que por uña 
parte abrasan al enfermo, y por otrá le hielan: y es maravilloso 
remedio para todas aquellas enfermedades que 'se atribuyen á híú- 
mores' frios, serosos; flemáticos y pituitosos. Esta opinion: solo 
parece extráña á los principiantes, cual es Cuchillo; 1 incapaces de 
discurrir comó filósofos; pero es muy probable en- búena medi- 


cina; y sí ellos fuerancapaces de penetrar lá rázón en que se fun 
go 
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da, en vez de desacreditarme, llegarian á ser mis mayores apa- 
sionados. 

Tanta era su cólera, que ni aun le pasó siquiera por el pensa- 
miento que yo hubiese bebido: pues por irritarle mas adredemente 
habia yo añadido algunas circunstancias de mi pegujal ó de mi fe- 
cunda inventiva. Con todo eso, aunque estaba tan ocupado en lo 
que la acababa de contar, no dejó de advertir que aquella noche 
habia yo bebido mas agua de la que acostumbraba, porque con 
efecto el vino me habia dado muchisima sed. Otro queno fuese el 
doctor Sangredo habría maliciado un poco de aquella grande sed 
que me aquejaba, y de los sendos vasos de agua que bebía ; pero él 
creyó buenamente que yo iba aficionándome á las bebidas acuosas ; 
y así me dijo sonriéndose: Amigo Gil, á lo que veo, ya parece que 
no tienes tanta enemistad con el agua. Por vida mia que la bebes 
como pudieras el mas delicioso néctar. No me admiro de eso, 
porque ya sabía yo que con el tiempo te acostumbrarias á este so- 
berano licor. Señor, le respondí, dice bien aquel refran: cada 
cosa 4 su tiempo, Y los nabos en adviento. Lo que es ahora, crea su 
merced que daria yo una cuba entera de vino por una sola azumbre 
de agua. (Quedó tan encantado el doctor con esta respuesta, que 
tomó de ella ocasion para ponderar las excelencias de aquella be- 
bida. Hizo nuevamente su panegirico, no ya como panegirista frio, 
sino como un orador entusiasmado. Mil y aun mil millones de 
véces, exclamó, eran mas estimables, y mas inocentes que las ta- 
bernas de nuestros tiempos, las termópilas de los siglos pasados, 
donde no se iba á malgastar vergonzosamente la hacienda y la vida, 
anegándose en el vino ; sino que concurrían alli 4 divertirse honesta- 
mente, y á beber sin riesgo agua caliente en abundancia. Nunca 
se admirará bastantemente la sabia prevision de los antiguos go- 
bernadores de la vida civil, que instituyéron lugares públicos donde 
cada uno pudiese libremente acudir á beber agua á su satisfaccion, 
haciendo encerrar el vino en las cuevas de los boticarios, con se- 
vera prohibicion de que ninguno le pudiese beber si no le recetaba 
el médico. ¡Oh, qué rasgo de prudencia! Sin duda, añadió, que, 
por una reliquia de la antigua frugalidad, digna del siglo de oro, se 
conservan aun el dia de hoy algunas pocas personas, que, como tú 
y Como yo, solamente beben agua, persuadidas de que evitarán ó cu- 
rarán todos los males bebiendo agua caliente, que no haya hervido, 
porque tengo observado que la hervida es mas pesada, Y no la 
abraza tan bien el estómago como la que sin hervir llega solo 4 
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calentarse. Mas de una vez temi reventar de risa miéntras mi amo 
discurria en el asunto con tanta elocuencia. Con'todo eso me man- 
tuve serio, y aun hice mas, pues mostré ser del mismo sentir que 
el doctor Sangredo; abominé el uso del vino, y me compadecí de 
los hombres que tenian la desgracia de pagarse de una bebida tan 
perniciosa. Despues de esto, como todavía me sentia con sobrada 
sed, llené de agua caliente una gran taza, y de una asentada me la 
eché toda al cuerpo. "Vamos, señor, dije á mi amo, hartémonos de 
este benéfico licor, y resucitemos en esta casa aquellas antiguas 
termópilas, de cuya falta tanto se lamenta vmd. Celebró mucho 
estas palabras, y por mas de una hora entera me estuvo exhortando 
á que bebiese siempre agua. bPrometile que la beberia toda la 
vida; y para cumplir mejor mi palabra, me acosté con firme pro- 
pósito de ir todos los días á la taberna. 

El lance pesado que habia tenido en casa del droguero no me 
quitó el gusto de ir á recetar el dia siguiente sangrías y agua ca- 
liente. Al salir de la casa de un poeta que estaba frenético, me 
encontré con una vieja, la cual se llegó 4 mi, y me preguntó si era 
médico. Respondíle que sí, y ella me suplicó con mucha humildad 
me sirviese acompañarla á su casa, donde estaba indispuesta su 
sobrina, que se sentía mala desde el dia anterior, ignorando cual 
fuese su enfermedad. Seguila, y guiándome á su casa, me hizo en- 
trar en un cuarto adornado de muebles muy decentes, donde vi una 
mujer en cama. Acerquéme á ella para observarla. Desde luego 
me llamó la atencion su fisonomía, y despues de haberla mirado 
por algunos momentos, reconocí, sin quedarme género de duda, 
que era aquella misma aventurera que había hecho tan perfecta- 
mente el papel de Camila. Por lo que á ella toca, me pareció no 
me habia conocido, ya fuese por tenerla abatida el mal, ó ya por el 
traje de médico en que me veía. Toméle el pulso, y ví que tenia 
puesta mi sortija. Senti una terrible conmocion al reconocer una 
albaja 4 la cual tenia yo tanto derecho, y estuve fuertemente ten- 
tado á quitársela por fuerza; pero sabiendo que las mujeres luego 
comienzan á gritar, y temiendo acudiese á su defensa el dichoso 
don Rafael, ó algun otro de tantos protectores como tiene siempre 
el bello sexo para acudir á sus gritos, resistí 4 la tentacion. Pare- 
cióme seria mejor disimular por entónces hasta consultar el caso 
con Fabricio. Abrazé, pues, este último partido. Miéntras tanto 
la vieja me apuraba para que declarase el mal de que adolecía su 
postiza Ó su verdadera sobrina. No fuí tan mentecato que quisiese 


84 GIL BLAS. 

confesar que no le conocía, ántés: bien, haciendo de "homibré sabio 
é imitando ¿ á mi maestro; e con ene gravedad que todo depen- 
sangrarla inmediatamente, É húmedécerla bien, háciéndole beber 
agua caliente en cantidad, para curarla segun el debido' método. 

- Abrevié la visita cuanto pude, y fuíme derecho á buscar al hijo 
de Nuñez, á á quien tardé poco en encontrar, porque iba á cierta dili- 
gencia de su amo. Contéle mi nueva aventura, y le pregunté si le 
pareciá conveniente'que me valiese de algunos alguaciles para reco- 
brar mi albaja, prendiendo á£ Camila. “No por cierto, me respondió; 
ñó pienses en tal disparate, ese' seria el medio mas seguro para que 
nuñica viesés en tu mano la 'sortija. Esa gente nO es muy inclinadá 
á hacer restituciones, y sino acuérdate de lo que te sucedió en As- 
torga ; tu caballo, tu dinero, y hasta tu propio vestido, todo quedó 
en sus uñas. Ls necesario, pues, “apelar á nuestra industria, si 
quieres recobrar tu desgraciado diamante. Déjamelo pensar á mí 
miéntras voy á dar un recado de mi amo al proveedor del hospital; 
¿gspérame en la taberna de que somos parroquianos, y ten un poco 
de paciencia, que presto nos verémos. 

Mas de tres horas hacía que le estaba esperándo cuando al cabo 
páreció.' Al principio no le cohoci, porque habia mudado de traje : 
traía “el. pelo trenzado, y unos bigotes postizos, que le tapaban la 
mitad de la cara: del cinto le colgaba una espada larga, cuya cazo- 
leta teniá por lo ménos tres piés de circunferencia, y marchaba al 
frente de cinco hombres, todos con aire tan resuelto y determinado 
comó él, llevando igualmente sus grandes bigotes y espadas largas. 
Servidor, señor Gil Blas, me dijo, icercándose á mi con resolucion 
y despejo. Aquí tiene vimd. un alguacil de: nuevo cuño, y en “esta 
honrada gente que me acompaña, unos corchetes del nismo temple. 
Solo queda á cargo de vimd. el guiarnos á casa de la mujer que le 
robó el diamante; y le empeño mi palabra de que le recobrará. 
Abrazé á Fabricio luego que le oí estas palabrás, conociendo por 
ellas la estr atagema que habia inventado para favorecerme, apro. 
bando mucho semejante arbitrio. “Saludé tambien á los fingidos 
ministriles, los cuales eran tres criados y dos mancebos'de barbero, 
todos amigos suyos, á quienes habia metido en que hiciesen aquel 
pápel. Mandé trajesen vino para que refrescase ' la 'ronda, y á la 
entrada de la nóche nos encaminámos á á casa de Camila: - Llamá- 
mos á la puerta, que ya encontrámos cerrada. . Vino á abrirla la 
vieja; y creyendo que eran' ministros de “justicia “lós “que venian 
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conmigo, y que no iban'á su casa -sin algún mál fin, se llenó la 
pobre de. miedo. No se turbe, madre, le dijo Fabricio, que no 
vehimos por mal, sino 4 un négócio de; poca importancia, que presto 
se evacuará. Dicjendo esto nos fuimos introduciendo, hásta" el 
cuarto de la enfermá, guiándoños' la viéja, que iba. delante" alum- 
brando con una velá en un candelero de plata. Tomé el candelero, 
y acercándome á la' cama de Catnila, aplicando la luz á mi cara 
para que me viese mejor: Infame, le dije, ¿ CONOCES “áhora aquel 
crédulo Gil Blas, á quién tan villanamente ehgañaste? En fin, ya 
té encontré, bribónaza. El corregidor dió oídos 4 mi querella, y 
órden á estos señores de arrestárte' y encerrarte en un calabozo. 
Ea, pues, señor alguacil, dije 4 Fabricio, cumpla con” ló que: le han 
mandado, y haga lo que le toca. No necesito, respondió (con voz 
bronca y desabrida, que ningudo me acuerde mi obligación. - Ya 
tengo noticia de esta" bueña alhája, pues tiempo ha que está escrita 
y registrada en mi libro de memoria. ' Levántese, reina mis, y vís- 
tase pronto, que yo tendré la fortuna de irla sirviendo de escudero, 
si lo lleva á bien, hasta la cárcel pública de está ciudád. 

Al oir esto Camila, aunque parécia tan póstrada, advirtietido 
que dos ministriles se disponían á sacarla por fuerza de la cama, se 
sentó en ella, y juntas las tanos, en tono de súplicante, mirándome 
cón ojos en que se veía pintado él desconsuelo y el térror: Señor 
Gil Blas, me dijo, apiádese vid. de mí: esto se lo pido por aquella 
su cástá Madre, que le dió 4 luz despues de haberle tenido nueve 
meses én sus máternales' eritrañas. Aunque confieso mi culpa, to- 
davía fuí mas desgraciada que deliñcuente. Voy á Testituirle .sú 
diamante, y por amof de Dios no me pierda, “Diciendo esto se sácó 
la sortija, y me la puso en la manó.. Pero yo lé respondi que ño 
me contentaba con solo el diamante, sino.que ' tambien queria se 
me restituyesen los mil ducadós' que se me habian robado en la 
posada. Señor, replicó ella, los mil ducados nó me los pida vmd. 
á mi, pidaselos al traidor de don Rafael, ' á quien no he visto desde 
entóncés acá, que aquella misma noche sé los llevó. ' ¡Ah buena 
mañúla! interrumpió Fabricio, ¿pues qué, 'no hay mas que decir que 
no tuviste arte ni parte en ello, para darte por legítimamente dis- 
culpáda?. Basta que hayas sido cómplice del don' Rafael, para que 
se te pida estrecha cuenta de toda tu vida pasada. Sin duda que 
tendrás archivadas en la coriciencia bellas, cósás. Ven, ven á la 
cárcel, donde hirás Una bueria confesioh géneral. * También: quiero 
llevar en tu compañía á esta buená viejá, á quien juzgo impuesta 
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en una infinidad de lances curiosos, que al señor corregidor no le 
pesará saber. | 

Al oir esto las dos mujeres no omitiéron medio alguno para 
movernos á piedad. Alborotáron la casa á gritos, llantos y lamen- 
tos. Miéntras la vieja, puesta de hinojos, ya delante del alguacil, 
ya delante de los ministriles, procuraba excitar su compasion, Ca- 
mila, del modo mas tierno y patético del mundo, me suplicaba y 
conjuraba la librase de mano de la justicia, Era este un espectáculo 
digno de verse. Fingí ablandarme, y dije al hijo de Nuñez: Señor 
alguacil, puesto que ya he recobrado mi diamante, se me da poco 
de lo demas. No deseo se aflija á esta pobre mujer, porque no 
quiero la muerte del pecador. ¡Bueno por cierto! me respondió, 
vid. es muy compasivo, y no valia un pepino para alguacil. Yo 
no puedo ménos de cumplir con mi obligacion; y el señor corregidor 
expresamente me mandó prendiese á estas princesas, porque quiere 
su señoría hacer con ellas un ejemplar que sirva de escarmiento. 
Hágame vmd. el favor, le repliqué, de hacer por mi alguna cosa, y 
suavizar un tantico el rigor de la órden, en favor del regalo que 
estas damas le quieren hacer en corta demostracion de su reconoci- 
miento. ¡Oh! señor doctor, repuso Fabricio, ese es otro cantar. 
No puedo resistir á esa figura retórica usada tan á tiempo. Ea, 
pues, veamos lo que me quiere regalar. Daréle á vmd., dijo Ca- 
milá, un collar de perlas, y unos pendientes de piedras que valen 
buen dinero. Sí, respondió Fabricio taimadamente, con tal que no 
sean de las que te envió tu tio el gobernador de Filipinas, porque 
esas no las quiero. Us aseguro que son finas, dijo Camila; y al 
mismo tiempo mandó á la vieja trajese una cajita donde estaban el 
collar y los pendientes, que ella misma puso en manos del señor 
alguacil; y aunque este era tan diestro lapidario como yo, no dejó 
de conocer, sin quedarle alguna duda, que eran finas así las piedras 
de los pendientes, como las perlas del collar. Estas alhajas, dijo 
despues de haberlas mirado atentamente, me parecen de buena ley, 
y si se añade á ellas el candelero de plata que el señor Gil Blas 
tiene en la mano, no respondo ya de mi obediencia al señor corregi- 
dor. No creo, dije entónces á Camila, que por semejante friolera 
quiera vmd. deshacer un convenio que le tiene tanta cuenta. Di- 
ciendo y haciendo quitó la vela del candelero, se la entregué á la 
vieja, y alargué este á Fabricio, que, contentándose con ello, quizá 
porque no vió en la sala ninguna otra cosa de precio que se pudiese 
llevar fácilmente, dijo á las dos mujeres: Adios, reinas mias, y 
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pierdan cuidado, que voy á hablar al señor corregidor, y á dejarlas 
con él mas puras y mas blancas que la misma nieve. Nosotros le 
sabemos pintar las cosas como queremos, y nunca le hacemos rela- 
cion que no sea verdadera, sino cuando tenemos algun poderoso 
motivo que nos obligue á desfigurar un poco la verdad. 


CAPITULO V. 


Prosigue la aventura de la sortija ; deja Gil Blas la medicina, y se ausenta de 
Valladolid. 


Ejecutado tan felizmente el admirable proyecto de Fabricio, sali- 
mos de casa de Camila alabándonos de un suceso que habia supe- 
rado nuestras esperanzas, porque solo habíamos ido á recobrar una 
sortija, y nos llevámos lo demas sin ceremonia ni el menor remor- 
dimiento. Léjos de hacer escrúpulo de haber robado á dos mujeres 
del partido, creíamos haber hecho un acto meritorio. Señores, 
dijo Fabricio, luego que estuvimos en la calle, soy de parecer que 
para coronar esta bella hazaña vayamos á nuestra taberna de lo 
caro, donde pasarémos alegremente la noche. Mañana venderémos 
el collar, los pendientes y el candelero; harémos nuestras cuentas 
y repartirémos el dinero como hermanos. Hecho esto cada uno se 
irá á su casa, y discurrirá lo que mejor le pareciere para excusarse 
de haber pasado la noche fuera de ella. Tuvimos por muy pru- 
dente y ¡juicioso el pensamiento del señor alguacil. Volvimos, 
pues, todos á nuestra taberna, pareciéndoles á unos que fácilmente 
encontrarían algun buen pretexto para disculpar el haber dormido 
fuera, y no dándoseles á otros un pito de que los despidiesen sus 
amos. 

Dióse órden de que se nos dispusiese una buena cena,.y nos 
sentámos 4 la mesa con tanto apetito como alegría. Durante ella 
se suscitáron especies muy graciosas; sobre todo Fabricio, que era 
fecundisimo, y hombre de gran talento para mantener siempre viva 
la conversacion, y divertir á toda la compañía. Ocurriéronle mil 
dichos llenos de sal española, que nada debe á la sal ática; pero 
estando en lo mejor de la diversion y de la risa, turbó nuestra 
alegría un lance inesperado y sumamente desagradable. Entró en 
el cuarto donde estábamos un hombre bastante bien plantado, 4 
quien acompañaban otros dos de muy mala catadura. Tras estos 
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entráron Otros tres;'y en fin de tres en tres fuéron entrando hasta 
doce, todos cón espadas, carabiñas y _bayonetas,' Conocímos que 
grán” ministros verdaderos de justicia; y fácilniente “penetrámos" su 
intención. “Al pr Pensámos ' en* defender 'nOS,' peró “en 'n 
como por el respeto que tuvimos á dl armas de fuego. Señores, 
nos dijo el comandante con cierto alrecillo burlon, tengo noticia 
de ]a ingeniosa invención con que ustedes han recobrado de mano 
de cierta aventurera no sé. qué preciosa sortija. El estratagema 
fué ingenioso y excelente, tanto que merece ser públicamente pre- 
miado: recompensa que no se :les puede á ustedes negar. La ¡us- 
ticla, que tiene destinado á ustedes digno alojamiento en su misma 
Casa, no dejará ciertamiente “de premiar un esfuerzo tañ raro de 
ingenió. - Turbáronse á estas palabras todas las personas á á quienes 
so-dirigian, y mudámos todos de tongo y de semblante, legándonos 
la “vez de experimentar el mismo terror que habíamos causadó en 
dasa de Camila. * Sir embargo, Faábrició, aunque pálido y. casi 
múerto, intentó distulparnos. * Señor, dijo: todo trémulo, núestra 
intencion fué sin duda” buena, y eh gracia de ella se nOs puede 
perdonar aquella” inocente superchería. ¿Qué diablos? .replicó el 
comandante cón viveza, ¿4 esá llamas' tú superchería inocente ? 
¿Ighoras por ventura que :huele '4 “cáñamo, 'ó cuando ménos á ba- 
quéta ésa 'inocénté * supercheria? * Fuera de qúe á ninguno le es 
lícito hacerse ¡justicia $ sí mismo por su propia mano, os llevásteis, 
ádemas*de' “la sortija, ún collar de perlas, un candelero de plata, y 
unos pendientes de diamáñtes. Lo peor de' todo es que para hacer 
este” róbo 'os fingísteis ' ministros de ; justicia. ¡Unos hombres 
miserables súponerse gente honrada para hacer tal villanía, y come- 
ter semejante maldad! ¿Os parece esta ina' culpa venial que se 
lava con agua bendital Seréis muy dichosos si solo se echa mano 
de la penca, para borrarla y castigárla, Cuando llegámos á com- 
prender * que la cosa' era mas seria de lo que nosotros habíamos 
imaginado, nós echámos todos á SUS piés, y le suplicámos con lágri- 
mas que se apiadase de* nósotros y de nuestra inconsiderada juven: 
tud; pero todos nuestros clamores fuéron inútiles. . Despreció con 
indignacion la propuesta que le hicimos de cederle el collar, los 
pendientes y el candelero. Tampoco quiso admitir la sortija gne 
verdaderaménte era mia, quizá porque se la ofrecia á presencia de 
tantos: testigos: * En fin estuvo inexorable. Hizo desarmar á mis 
tompafíéros, y nOs: llevó 4 "todos 4 la “cárcel. En el'camino me 
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contó uno de los alguaciles que, habiendo sospechado: la vieja que 
vivia cor Camilla que no éramos gente de ¡justicia, nos habia seguido 
á lo lejos hasta la taberna, -y que, teniendo modo de ocultarsé y 
confirmar sus sospechas, dió prontamente parte de todo á una-rondá 
para vengarse de nosotros. : 

En la cárcel nos registráron á todos hasta la camisa. (Quitá- 
ronnos el collar, los pendientes y el candelero, como tambien á mí 
aquella sortija de rubíes de las Filipinas, que por desgracia habia 
metido en un bolsillo, sin: dejarme siquiera los pocos reales que 
aquel dia me habian valido mis recetas, por donde conoci que los 
ministriles de Valladolid sabian tan bien su oficio como los de As- 
torga, y que toda aquella gentecilla tenia unos mismisimos modales. 
Miéntras nos despojaban de dichas alhajas y de lo demas que en- 
contráron, el-cabo de ronda referia nuestra aventura á los ejecu- 
tores del espolio. Parecióles «el negocio de tanta gravedad, que 
algunos'nos pronosticaben iriamos á la horca sin remedio, y otros 
ménos severos decian que la cosa se podria componer con doscientos 
azotes y algunos años de servicio en las galeras. Miéntras resolvia 
sobre ésto el corregidor, nos encerráron en un oscuro cálabozo, 
donde dormimos sobre paja extendida ni mas ni ménos que se ex- 
tiende para que duerman los 'cáaballos: Hubiera quizá durado esto 
largo tiempo, y no habríamos salido de' allí siño para ir á galeras, 
si al siguiente dia; habiendo oido él señor Manúel Ordoñez lo que 
habia sucedido, nó hubiesé tomado-á su cargo hacer todo lo posible 
por sacar á Fabricio de la'cáreel, lo -que no' podia “ser sin" que á 
todos nos diesen libertad. Era un hombre que estaba muy bien 
quisto en todo Valladolid ; é hizo tantos empeños, y revolvió tanto, 
que al cabo de tres días nos vimos todos libres, bien que no salimos 
de la prision como habíamos entrado. El collar, los pendientes, el 
candelero, y hasta mi pobré rubi, todo se quedó allá. Esto me 
trajo á la memoria aquello de Virgilio: Sic vos hon robis, etc. 

Luego que hos vímos fuera: de la cárcel, nos fuimos todos á 
buscar ruestrós amos.  Récibióme muy: bien el dóctor Sangredo, y 
me dijo: Mi Gil Blas, no supe tú desgracia: hasta esta mañana, y 
estaba pensando en empeñarme fuertemente por tí, Is menéster, 
amigo, no desconsolarte niacobardarte por este accidente;'ántes 
bien ahora mas que nunca te has de aplicar á la medicina. - Res- 
pondíle-que este era mi ánimo, y con efecto me -apliqué entera- 
mente á ella:-- Léj os dé faltarme que trabájaár, nunca hubo-mas en- 
fermos, como lo habia prónosticado:ráí amó. “Acometiéron fiebres 
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epidémicas en la ciudad y arrabales. Teníamos que visitar cada 
uno todos los dias ocho ó diez enfermos, por lo que se deja conocer 
que se beberia mucha agua, y que se derramaria gran porcion de 
sangre. Mas yo no sé como era esto: todos se nos morian, Ó 
porque nosotros los curábamos mal (lo cual claro está que no podia 
ser), Ó porque eran incurables las enfermedades. A raro enfermo 
haciamos tercera visita, porque á la segunda nos venian á decir que 
ya le habian enterrado, ó álo ménos que estaba agonizando. Como 
todavía era yo un médico nuevo, poco acostumbrado á los homi- 
cidios, me afligia mucho de los sucesos funestos que me podian im- 
putar. Señor, dije un dia al doctor Sangredo, protesto al cielo y á 
la tierra que observo exactamente el método de vmd., pero con 
todo mis enfermos se van al otro mundo. Parece que ellos mismos 
adredemente se quieren morir, no mas que por tener el gusto de 
desacreditar nuestros remedios. Hoy mismo encontré dos que 
llevaban á enterrar. Hijo, me respondió, poco mas, poco ménos, 
lo propio me sucede á mí. Pocas veces logro la satisfaccion de que 
sanen los enfermos que caen en mis manos: y sino estuviera tan 
seguro de los principios que sigo, creería que mis medicamentos 
eran enteramente contrarios á las enfermedades. Señor, le re- 
pliqué, si vmd. quisiera creerme, seria yo de sentir que mudásemos 
de método. Probemos por curiosidad el usar en nuestras recetas 
de preparaciones químicas; ensayemos el quérmes; lo peor que 
nos podrá suceder será lo mismo que experimentamos con nuestra 
agua y con nuestras sangrias. De buena gana, me respondió, haria 
yo esa prueba si no fuera por un inconveniente. Acabo de publicar 
un libro en que ensalzo hasta las nubes el frecuente uso de la san-. 
gria y del agua; ¿y ahora quieres tú que yo mismo desacredite mi 
obraí ¡Oh! repuse yo; siendo así, no es razon conceder ese 
triunfo á sus enemigos. Dirian que vmd. se habia desengañado, y 
le quitarian el crédito. Perezca ántes el pueblo, nobleza y clero, 
y llevemos nosotros adelante nuestra tema. Al cabo nuestros 
compañeros, á pesar de lo mal que están con la lanceta, no veo que 
hagan mas milagros que nosotros, y creo que sus drogas valen 
tanto como nuestros específicos. 

Fuimos, pues, continuando con nuestro método favorito, y en 
pocas semanas dejámos mas viudas y huérfanos que el famoso sitio 
de Troya. Parecia que habia entrado la peste en Valladolid : 
tantos eran los entierros que se veian. Todos los dias se: presen- 
taba en nuestra casa un padre que nos pedia un hijo, á quien ha- 
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biamos echado á la sepultura, ó un tio que se quejaba de que hu- 
biésemos muerto á su sobrino; pero nunca veíamos á ningun 
sobrino ó hijo que viniese á darnos las gracias porque con nuestros 
remedios habíamos dado la salud á su padre ó á su tio. Por lo que 
toca 4 los maridos, tambien eran prudentes; pues ninguno vino á 
lamentarse de nosotros porque hubiese perdido á su mujer. Con 
todo eso algunas personas verdaderamente afligidas venian tal vez 
á desahogar con nosotros su pena. Tratábannos de ignorantes, de 
asesinos, de verdugos, sin perdonar los términos y voces mas des- 
compuestas, mas rústicas y mas ignominiosas. Irritábanme sus 
epitetos groseros; pero mi maestro, que estaba muy acostumbrado 
á ellos, los oía con la mayor frescura y serenidad de ínimo. Acaso 
me hubiera yo tambien hecho con el tiempo á oíirlos con igual sere- 
nidad si el cielo, quizá por librar de este azote mas á los enfermos 
de Valladolid, no hubiera suscitado un accidente que desterró en 
mi la-inclinacion á la medicina que ejercía con tan infeliz éxito, y 
el cual describiré fielmente aunque el lector se ria á mi costa. 
Habia cerca de casa un ¡juego de pelota, 4 donde concurria dia- 
riamente toda la gente ociosa del pueblo, entre ella uno de aquellos 
valentones y perdonavidas de profesion, que se erigen en maestros, 
y deciden definitivamente todas las dudas que ocurren en seme- 
Jjantes parajes. Era vizcaíno, y hacia que le llamasen.don Rodrigo 
de Mondragon. Parecia como de treinta años, hombre de estatura 
ordinaria, seco y nervudo. Sos ojos eran pequeños y centellantes, 
que parecia daban vueltas en las órbitas, y que amenazaban á todos 
los que le miraban; una nariz muy chata le caía sobre unos bigotes 
retorcidos, que en forma de media luna le subian hasta las sienes. 
Su voz era tan áspera y desabrida, que bastaba oirla para cobrar 
terror. Este guapo se levantó con el mando del ¡juego de pelota. 
Resolvia soberana y decisivamente todas las disputas que ocurrían 
entre los jugadores. No admitia mas apelacion de sus sentencias 
que la espada ó la pistola : el que no se conformaba con ellas tenia 
seguro al dia siguiente un desafio. ¿Este señor don Rodrigo, tal 
cual le acabo de pintar, y sin que el don que siempre iba delante de 
su nombre le quitase el ser plebeyo, hizo una tierna impresion en 
el corazon de la“dueña del ¡juego. Tenia esta cuarenta años, era 
rica, bastante bien parecida, y habia quince meses que estaba viuda. 
No sé qué diablos la pudo enamorar de aquel hombre. Segura- 
mente que no se enamoró de él por su hermosura. Sería sin duda 
por aquel no sé qué de que todos hablan, y ninguno sabe explicar. 
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Como quiera que sea, el hecho es que ella se enamoró de aquella 
rara figura, y determinó darle su mano. Cuando estaba ya para 
concluirse el tratado, cayó. gravemente enferma, y por su desgracia 
me tocó á mi el ser su médico. * Aunque su enfermedad no hubiera 
sido de suyo tan maligna, bastarían mis remedios para hacerla peli, 
grosa. “Al cabo de cuatro dias llené de luto el juego de. pelota, por- 
que envié á la dueña del ¡juego á donde enviaba'á mis enfermos, y 
sus parientes se apoderáron de cuanto dejó. Don Rodrigo, deses- 
perado de haber perdido su nóvia, Ó, por mejor decir, la esperanza 
de un matrimonio tan ventajoso, no satisfecho '¿ón vomitar fuego y 
llamas contra mi, juró que me atravesaría de parte 4 parte con la 
espada la primera vez que me viese. Dióme noticia de este júra- 
mento un vecino mio caritativo, Y me aconsejó no saliese de casa 
para no encontrarme con aquel diáblo de hombre. Este aviso, que 
me pareció no era de despreciar, me llenó de miedo y turbacion 
Continuamente me imaginaba que veía entrar en casa al furioso 
vizcaíno ; y este pensamiento nó me dejaba sosegar. Obligóme en 
fin á dejar la miedicina, y á buscar modo de librarme de semejante 
sobresalto. Volví á coger 'mi vestido bordado, despedíme de mi 
amo, que por mas que hizo-no' me: pudo contener, y al amanecer 
del dia siguiente sali de: la ciudad, temiendo siempre encontrar á 
dori Rodrigo de Mondragon en el camino. 


- CAPITULO VI. 


A donde se encaminó Gil Bios despues que salió de Valladolid, y que especie de 
hombre se incorporó con él, 


Caminaba muy aprisa, y de.cuando en cuando volvia á mirar 
atras por ver si me seguia el formidable vizcaíno. Teníale tan 
presente en la imaginacion; que cada bulto y cada 'árbol me pare- 
cia que era él; y continuamente me estaba dando saltos el corazon; 
pero despues que“ánduve una buena legua, me sosegué, y proseguí 
mi viaje con mayor quietud, dirigiéndome á Madrid, á'donde había 
hecho ánimo de ir.” 'No senti dejar 4 Valladolid, y solo sí el ha- 
berme separado de “Fabricio, mi amado Pilades, sin haber podido 
despedirme de él. ' No mé pesaba el haber abandonádo la medi- 
cina, ántes bien pedia “perdon.á4 Dios de haberla: ejercido. Con 
todo no dejé de contar él.dinero qué llevaba, “aunque era el salario 
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de mis homicidios y de mis asesinatos; semejante á las mujeres 
públicas, que, despues de arrepentidas de su mala vida, no Por. eso 
dejan de contar con gusto el dinero que les ha valido.. Halléme 
con unos cinco ducados, lo que me pareció bastante para llegar á 
Madrid, donde creía hacer fortuna. Ademas tenia gran gana de 
ver aquella corte, que me habian pintado como el compendio de 
todas las maravillas del mundo. 

Miéntras iba pensando en lo que había oido decir de ella, y re- 
creándome anticipadamente en las diversiones y gustos que me 
imaginaba habia de gozar, oi la voz de un hombre que venia can- 
tando tras de mi á gaznate tendido. Traía á cuestas una maleta, 
en la mano una guitarra, y al lado una larguísima espada. Caminaba 
con tanto brio, que muy presto me alcanzó. Era uno de aquellos 
dos aprendices de barbero que habian estado presos conmigo por 
la aventura de la sortija. ¡Desde luego nos conocimos los dos, y 
aunque uno y otro estábamos en tan diferente traje, quedámos 
igualmente admirados de vernos ¡¡untos en aquel sitio. Si yo me 
mostré alegre por ir en su compañía durante el viaje, él no mani- 
festó ménos alborozo por haberme encontrado. Contéle breve- 
mente la causa de haber dejado á Valladolid; y él me correspondió 
diciéndome que habia tenido una pelotera con su maestro, de cuya 
resulta uno y otro se habian despedido para siempre. Si hubiera 
querido mantenerme aun en Valladolid, añadió, habria encontrado 
diez tiendas por una, porque sin vanidad me atreveré á decir que 
acaso no se encontrará en toda España quien sepa rasurar mejor á . 
pelo y contrapelo, ni levantar mejor unos bigotes; pero no pude 
resistir á la vehemente gana de .volver á ver. mi patria, de la que 
ha diez años que falto. (Quiero respirar algun tiempo el aire na- 
tivo, y saber como están mis parientes. Pasado mañana espero 
verme entre ellos, porque residen en Olmedo, villa muy conocida, 
mas acá de Segovia. 

Me determiné á ir en compañía del barbero hasta su lugar, y 
desde allí pasar á Segovia, con esperanza de encontrar alguna mayor 
comodidad para llegar á Madrid. Comenzámos á hablar de cosas 
indiferentes para divertir la molestia del camino. Era el mozuelo 
de buen humor y de muy grata conversacion. Al cabo de una hora 
me preguntó si tenia apetito. En llegando al meson lo verémos, 
le respondí: :¿.Pero.no se puede tomar ántes alguna parva?. me 
replicó; yo traigo en la alforja algo que almorzar: cuando camino 
siempre tengo cuidado de llevar para la bucólica, y no gusto de 
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cargar con vestidos, ropa blanca, ni otros trapos inútiles, metiendo 
solo en la alforja municiones de boca, mis navajas y un poco de 
Jabon, y colgando la bacia del cinto. Alabé su prevision, y con- 
vine en que tomásemos el refrigerio que me proponia. Me sentia 
con hambre, y consenti en gozar de un grande almuerzo á vista de 
lo que me acababa de decir. Desviámonos un poco del camino 
para sentarnos en un prado, donde sacó su provision el barberillo, 
que toda consistia en media docena de cebollas, algunos mendrugos 
de pan, y unos bocados de queso; pero lo que presentó como lo 
mejor y mas precioso de la alforja fué una botita llena de vino que 
aseguró ser muy exquisito y sabroso. Aunque los manjares no 
eran los mas delicados, como á los dos nos apretaba el hambre, nos 
supiéron muy bien, y no los desairámos. 'Vaciámos tambien toda 
la bota, que hacia dos azumbres, de un vino que á mi parecer no 
merecia que el barberillo lo hubiese alabado tanto. Concluida 
nuestra frugal refaccion, nos volvimos á poner en camino y á con- 
tinuar nuestro viaje con mas vigor y con mayor alegría. El bar- 
berillo, á quien Fabricio habia dicho que mi vida estaba llena de 
aventuras muy singulares, me suplicó se las contase, para poder 
decir que las habia oido de mi propia boca. Pareciéndome que 
nada podia negar á un hombre que. acababa de regalarme con tan 
espléndido almuerzo, le di el gusto que deseaba, y en correspon- 
dencia le dije era menester me refiriese tambien él su vida. Por 
lo que toca á mi historia, contestó, no merece cierto ser contada, 
porque toda ella se reduce á hechos sencillos; pero sin embargo, 
añadió, ya que no tenemos cosa mejor en que entretenernos, se la 
referiré á vmnd. tal cual ella ha sido. Y diciendo y haciendo co- 
menzó á contarla poco mas ó ménos en los términos siguientes. 


CAPITULO VII 


Historia del mancebillo barbero. 


Fernando Perez de la Fuente, mi abuelo (porque me gusta 
tomar las cosas muy de atras), despues de haber seguido el oficio 
de barbero en la noble villa de Olmedo por espacio de cincuenta 
años, murió dejando cuatro hijos. ¿El primogénito, por nombre 
Nicolas, heredó la tienda, y siguió la misma profesion. Beltran, 
que fué el segundo, se metió en la cabeza el ser mercader, y trató 
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en mercería. El tercero, llamado Tomas, se dedicó á maestro de 
escuela. El cuarto, que se llamaba Pedro, sintiéndose inclinado á 
estudiar, vendió su legítima, y se fué á Madrid, donde esperaba 
darse con el tiempo á conocer por su erudicion y su ingenio. Los 
otros tres hermanos nunca se separáron, manteniéndose en Olmedo, 
y alli se casáron todos tres con hijas de labradores, que trajéron en 
matrimonio poca dote, pero en recompensa de ella una gran fecun- 
didad; pues parece habian apostado á cual había de parir mas. Mi 
madre, que era la mujer del barbero, parió seis en los cinco años 
primeros de casada, siendo yo uno de ellos. Mi padre, luego que 
tuve fuerzas, me puso á su oficio, y apénas cumpli quince años, 
cuando un dia me echó á cuestas la alforja que veis, y ciñéndome 
esta misma espada: Ea, Diego, me dijo, ya puedes ganar la vida, 
vete á correr mundo. Estás algo basto, y te conviene viajar para 
limarte, como tambien para perfeccionarte en tu oficio. Vete, 
pues, y no vuelvas á Olmedo hasta haber andado toda España; no 
quiero oir hablar de tí hasta que hayas hecho todo esto. Dióme un 
paternal abrazo, cogióme de la mano, y bonitamente me condujo 
hasta ponerme de patitas en la calle. 

Esta fué la tierna despedida de mi padre; pero mi madre, que 
era de genio ménos áspero, se mostró mas sentida de mi marcha. 
Echó algunas lágrimas, y aun me metió á escondidas en la mano 
un ducado. Salí, pues, de Olmedo en esta conformidad, y tomé el 
camino de Segovia. No bien habia andado doscientos pasos, cuar.do 
examiné la alforja, picándome la curiosidad de saber lo que llevaba. 
Encontréme un estuche hendido y abierto por todas partes, dentro 
del cual habia dos navajas de afeitar, tan mohosas, gastadas y mu- 
grientas, que parecian haber servido á diez generaciones, con una 
tira de cuero para suavizarlas, y un pedazo de jabon. Ademas de 
eso hallé una camisa nueva de cáñamo, un par de zapatos viejos de 
mi padre, y lo que sobre todo me alegró fuéron unos veinte reales 
que encontré envueltos en un trapo. A esto se reducía todo mi 
haber. Por aquí podrá vimd. conocer lo mucho que fiaba mi padre 
en mi habilidad, cuando me echó de su casa con tan poco ajuar. 
Sin embargo, la posesion de un ducado y veinte reales mas no dejó 
de deslumbrar á un muchacho que en toda su vida habia visto tanto 
dinero:junto. Consideréme con un caudal inagotable; y lleno de 
alegría prosegui mi camino mirando de cuando en cuando el puño 
de mi tizona, cuya hoja se me enredaba entre las piernas, me mo- 
lestaba, é impedía caminar. 
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Hácia el anochecer llegué al reducido lugar de Ataquines, con 
una hambre que ya no podia sufrir. Entré en el meson, y como si 
me sobrase mucho para el gasto, mandé en voz alta que me trajesen 
de cenar. El mesonero me estuvo -mirando con atencion algun 
tiempo, y conociendo lo que podia ser yo: Si, me dijo con mucha 
dulzura, sí, caballerito mio; vmd. será servido «como un pr:ncipe. 
Condújome á una pieza pequeña, .y un cuarto de hora despues me 
sirvió un encebollado de gato, que comi con tanto apetito como si 
fuera de liebre ó de conejo. Ñ Acompañó este exquisito guisado con 
un vino que, segun él decia, el rey no le bebia mejor. . Y aunque 
conoci muy bien que ya era un vino embrion.de vinagre, sin em- 
bargo le hice tanto honor como habia hecho al gato. Despues era 
menester, para ser tratado en todo como un. príncipe, que me dis- 
pusiesen una cama, mas propia para despertar á una piedra, que 
para dormir.. Figúrese vmd. una tarima tan corta, que, .aun siendo 
yo pequeño, no podia extender las piernas sin que saliesen fuera la 
mitad. Fuera de eso, el colchon de .pluma.se reducía á una es- 
pecie de jergon ético Y estrujado, cubierto de una sábana doblada, 
que despues de su última lavadura habria servido quizá á cien pasa- 
jeros. Con todo eso, en la camá que fielmente acabo de pintar, 
con la barriga llena de gato y de aquel precioso vino que ántes des- 
cribl, gracias 4 mis pocos años y 4á.mi natural robustez, dormi pro- 
fundamente, y pasé la noche sin la mas leve indigestion. .....-. + 

Al dia siguiente, luego que hube almorzado, y pagado bien la 
buena comida que me habian servido, me planté de una tirada.en 
Segovia. Así que llegué tuve la fortuna de que me recibiesen en 
una tienda, dándome solo de comer y vestir; pero no paré allí mas 
que seis meses porque otro mancebo barbero, con quien habia tra- 
bado amistad y queria ir á Madrid, me levantó de cascas, y me 
marché con él á esta villa. Acomodéme luego fácilmente sobre el 
mismo pié que en Segovia, en una tienda de las mas concurridas, 
pues su vecindad al corral * del Principe atraía á ella tanta mul- 
titud de parroquianos, que el maestro, dos mancebos y yo no.bastá- 
bamos á dar abasto á todos. Allí iban personas de todas clases, y 
entre ellas comediantes y autores. Una vez se juntáron dos sujetos 
de esta clase: pusiéronse á hablar de los poetas y las poesias del tiem- 
po, y les oí pronunciar el nombre de mi tio. Entónces.me apliqué á 
oirlos con mayor atencion. Don Juan de Zabaleta, dijo uno, es un 


* Así so nombraban entónces los teatros en Madrid, y asi se han nombrado casl 
hasta nuestros dias, 


LIBRO SEGUNDO. 97 


autor de quien me parece que el público no debe estar muy satisfecho. 
Es un hombre frio, sin fuego y sin inventiva. La última comedia 
suya le desacreditó excesivamente. Y Luis Velez de Guevara, dijo 
el otro, ¿no acaba de regularnos con una bellisima obrat ¿Puede 
haber cosa mas miserable? Nombráron no sé á cuantos otros 
poetas, cuyos nombres no tengo presentes; pero me acuerdo bien 
de que habláron de ellos muy mal: De mi tio hiciéron ámbos mas 
honor:fica mencion. Sí, dijo uno de ellos, don Pedro de la Fuente es 
un grande autor; sus escritos están llenos de una gracia y de una 
erudicion, que al mismo tiempo instruyen y deleitan por su deli- 
cada sal. No me admiro de que sea estimado de la corte y del 
pueblo, ni de que muchos señores le hayan señalado pensiones. Ha 
muchos años que goza una gruesa renta, y el duque de Medinaceli 
le da casa y mesa; por lo que nada gasta, y así es preciso que esté 
muy bien y tenga dinero. 

No perdí palabra de todo lo que dijéron de mi tio aquellos poe- 
tas. Ya sabiamos en la familia que hacia mucho ruido en Madrid 
con motivo de sus obras. Algunas personas al pasar por Olmedo 
nos habian informado de lo bien admitido que estaba; pero como 
nunca nos había escrito, y parecia haberse extrañado mucho de 
nosotros, oiamos todas aquellas noticias con la mayor indiferencia. 
No obstante, como la buena sangre no puede mentir, luego que oí 
decir que lo pasaba tan bien, y me informé de las señas de su casa, 
tuve tentacion de ir á verle y darme á4 conocer con él. Solo me 
detenía el haber oido á los cómicos llamarle don Pedro. Aquel 
don me hacía titubear, recelando fuese otro del mismo nombre y 
apellido de mi tio. Con todo eso vencí al cabo este temor, pare- 
ciéndome que así como habia sabido hacerse sabio, podia tambien 
haber sabido hacerse noble y caballero, y así resolvi presentarme á 
él. Para esto al dia siguiente con licencia de mi maestro me vesti 
lo mas decentemente que pude, y salí 4 la calle no poco vanhaglo- 
rioso y cuellierguido de verme sobrino de un hombre cuyo ingenio 
metia en la corte tanta bulla. Sabido es que los barberos no son 
la gente del mundo ménos sujeta 4 la vanidad. Comencé, pues, á 
tenerme en gran opinion, y caminando con orgullosa gravedad, 
pregunté por la casa del duque de Medinaceli. Enseñáronmela, y 
entrando en ella supliqué al portero me dijese cuál era el cuarto 
del señor don Pedro de la Fuente. Suba vid. por aquella escale- 
rilla, me dijo, mostrándome una que estaba al fin de un patio, y 
llame á la primera puerta que encuentre á mano derecha. Hícelo 
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asi; llamé á la puerta, y salió á abrir un mocito, 4 quien pregunté 
si vivia allí el señor don Pedro de la Fuente. Sí, señor, me res- 
pondió, pero ahora no se le puede entrar recado. Lo siento mucho, 
repliqué, pues verdaderamente le quisiera hablar, porque le traigo 
noticias de su familia. Aunque se las trajera del padre santo de 
Roma no le haria yo á vmd. entrar en este momento, pues está 
actualmente componiendo, y miéntras trabaja no quiere que nin- 
guno entre á interrumpirle y distraerle. De nadie se deja ver 
hasta medio dia; y así puede vind. ir á dar una vuelta y volver en- 
tónces. 

Salime, pues, y. me fuí á pasear por Madrid toda la mañana, 
pensando siempre en el modo con que mi tio me recibiría. Sin 
duda, decia yo para mí, que tendrá grandísimo gusto de verme y 
conocerme, porque media su corazon por el mio; así contába con 
que seria muy tierno el acto de vernos y reconocernos. Al fin 
volví con toda diligencia á la hora señalada. Viene vmd. muy á 
tiempo, me dijo el paje: presto saldrá mi amo, espere vmd. aquí, 
que voy á avisarle. Volvió dentro de un instante, y me hizo entrar 
donde estaba mi tio, cuya vista me llenó de gozo, porque luego 
observé en su cara el aire de nuestra familia. Era tan parecido á 
mi tio Tomas que le hubiera tenido por el mismo, 4 no haberle 
visto en aquel traje y en aquel estado. Saludéle con profundo res- 
peto, y le dije que era hijo de maese Nicolas de la Fuente, el bar- 
bero de Olmedo, y hermano de su señoría, y que hacia tres semanas 
que estaba en Madrid siguiendo el mismo oficio de mi padre, en 
calidad de mancebo, con ánimo de andar la España para perfeccio- 
narme en la facultad. Miéntras le estaba hablando advertí que mi 
tio estaba distraido y pensativo, dudando á la cuenta si me conoce- 
ria Ó no por sobrino, ó discurriendo algun arbitrio para eximirse 
de mi con arte y con destreza. Tomó este segundo partido, y afee- 
tando cierto aire ¡jovial y risueño; me dijo: Y bien, amigo, ¿cómo 
están de salud tu padre y tus tios? ¿en qué estado se hallan las 
cosas de la familia? Comencé á informarle de su fecunda propaga- 
cion: fuile nombrando uno por uno todos los hijos varones y hem- 
bras, comprendiendo en la relacion hasta los nombres de sus padri- 
nos y madrinas. Parecióme que no se interesaba demasiado en tan 
menuda explicacion; y queriendo conseguir su intencion: Ahora 
bien, querido. Diego, me dijo, apruebo mucho el que pienses correr 
mundo para perfeccionarte en tu oficio, y te aconsejo no te detengas 
mucho tiempo en Madrid. Este es un lugar muy pernicioso para 
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la juventud, y tú te perderias en él. Mucho mejor harás en recorrer 
otras ciudades del reino donde no están tan estragadas las costum- 
bres. Vete, pues, y cuando vayas á marchar, vuelve á verme, que 
te daré un doblon para ayuda del viaje. Diciendo esto me fué 
llevando poco á poco hácia la puerta de la sala, y me despidió con 
buenas palabras. 

No conocí, por mi poca malicia, que solo buscaba pretextos para 
alejarme de sí. Volvi á la tienda, y dí cuenta á mi amo de la visita 
que acababa de hacer. ¿El buen hombre, que no penetró mas que 
yo la verdadera intencion del señor don Pedro, me dijo: Yo no 
soy del parecer de tu tio. En lugar de exhortarte á correr mundo, 
me parece debia aconsejarte que permanecieses en Madrid. Él 
trata con tantas personas de distincion que fácilmente puede colo- 
carte en una casa grande, donde en breve tiempo podrias hacer 
gran fortuna. Pagado de estas palabras, que excitáron en mi ima- 
einacion grandiosas esperanzas, dentro de dos dias volví á casa de 
mi señor tio, y le propuse que podía emplear su valimiento para 
' acomodarme con algun personaje de la corte. Disgustóle mucho 
la proposicion. A un hombre vano, que entraba francamente en 
casa de los grandes, y se sentaba con ellos á la mesa, no le agra- 
daba mucho que un sobrino suyo comiese con los criados, miéntras 
él estuviese comiendo con los amos, pues en tal caso el Dieguillo 
llenaría de vergienza al señor don Pedro. Este, pues, se irritó 
furiosamente, y lleno de cólera me dijo: ¡Cómo, bribonzuelo, 
quieres abandonar tu oficio! Anda, vete, que yo te dejo en manos 
de los que te dan tan malos consejos. Sal de mi cuarto, repito, y 
no vuelvas á poner los piés en él si no quieres que te haga castigar 
como mereces. Quedé aturdido al oir estas palabras, y mucho maz 
me espantó la bronca y destemplada voz con que las pronunció. 
Retiréme llorando, y muy apesadumbrado de la aspereza con que 
me habia tratado mi tio. Con todo eso, como siempre he sido de 
natural vivo y altivo, presto se me enjugó el llanto, pasé, por la 
contraria, del sentimiento á la indignacion, y resolvi no hacer caso 
de un mal pariente sin el cual habia vivido hasta allí y esperaba 
vivir sin necesitarle para nada. 

No pensé entónces mas que en cultivar mi talento, y en aplicar- 
me al trabajo. Afeitaba todo el dia, y por la noche, para recrear 
un poco el ánimo, .aprendia á tocar la guitarra, siendo mi maestro 
un hombre de edad á quien yo afeitaba. Llamábase Márcos de 
Obregon, y.me enseñaba la música, que sabia perfectamente, por» 
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que habia sido cantor en una iglesia. Era hombre cuerdo, de tanta 
capacidad como experiencia, y me queria como si fuera hijo suyo. 
Servia de escudero á la mujer de un médico, que vivia á treinta 
pasos de nuestra casa. Ibale yo á ver todos los dias al anochecer 
cuando no habia que hacer en la tienda; y sentados los dos en el 
umbral de la puerta, tocábamos algunas sonatas que no desagra- 
daban á la vecindad. Nuestras voces no eran muy gratas; pero 
dando á la guitarra, y cantando cada uno metódicamente la parte 
que le tocaba, gustábamos á las gentes que nos oian. Divertiase 
particularmente con nuestra música doña Marcelina, que así se lla- 
maba la mujer del médico. Bajaba algunas veces á oírnos al por- 
tal, y nos hacia repetir las tonadillas que mas le agradaban. Su 
marido no le impedia esta diversion, pues aunque Español y viejo 
no era zeloso. Por otra parte, su profesion le tenia empleado todo 
el dia, y cuando se retiraba á casa por la noche iba tan cansado de 
visitar enfermos, que se acostaba muy temprano, y ninguna apre- 
hension le causaba el gusto que su mujer tenia de oir nuestras mú- 
sicas, quizá por juzgar que no eran capaces de excitar en ella per- 
niciosas impresiones. A esto se añadía que, aunque su mujer era á 
la verdad ¡jóven y linda, no le daba motivo alguno para el mas 
mínimo recelo, siendo de una virtud tan adusta que no podia sufrir 
que los hombres ni aun siquiera la mirasen. Y así no llevaba á 
mal tuviese aquel honesto é inocente pasatiempo, y nos dejaba can- 
tar todo cuanto queriamos. 

Una noche que fuí á la puerta del médico para divertirme, como 
acostumbraba, encontré al viejo escudero, que me estaba esperando. 
Tomóme por la mano, y me dijo queria nos fuésemos los dos á pa- 
sear un poco ántes de principiar la música. Así que nos vimos en 
una calle excusada y solitaria, 4 donde me fué llevando, y donde 
conoció que me podia hablar con libertad : Querido Diego, me dijo 
con semblante triste, tengo que comunicarte reservadamente una 
cosa. Temo mucho, hijo mio, que uno y otro nos hemos de arre- 
pentir de esta música que damos á la puerta de mi amo. No pue- 
des dudar lo mucho que te quiero, y he tenido gran gusto en en- 
señarte á tocar la guitarra y á cantar; pero si hubiera previsto la 
desgracia que nos amenaza, te aseguro de veras que hubiera esco- 
gido otro sitio para darte las lecciones. Sobresaltóme esta relacion, 
y supliqué al escudero que se explicase mas claro, diciéndome fran 
camente qué era lo que podiamos temer, porque yo no era hombre 
que quisiese hacer frente al peligro, y que todavía no habia dado la 


e 


LIBRO SEGUNDO. 101 


vuelta por España. “Voy, me respondió, á decirte lo que debes sa- 
ber para conocer el riesgo en que nos hallamos. 

Cuando un año ha entré á servir al medico, me llevó una tr a- 
ñana al cuarto de su mujer, y presentándome á ella me dijo: Már- 
cos, esta señora es tu ama, y siempre la has de acompañar á cual- 
quier parte que vaya. Quedé admirado al ver 4 doña Marcelina. 
Encontréme con una dama jóven, y en extremo hermosa, gustándo- 
me sobre todo lo airoso de su talle, y lo apacible de su semblante. 
Señor, respondi al amo, me tengo por muy dichoso en servir á una 
señora tan amable. Desagradó tanto á doña Marcelina mi respuesta, 
que con semblante airado me dijo: ¡ Oiga el impertinente, el atre- 
vido! ¿Quién le ha enseñado á tomarse estas libertades? Sepa 
desde luego que no gusto de lisonjas, ni aguanto requiebros. ÑSor- 
prendiéronme extrañamente unas palabras tan ásperas pronunciadas 
por aquella boca tan agraciada, y tan ajenas de lo que prometia su 
apacible rostro. No acertaba yo á conciliar aquel modo de hablar 
grosero y desabrido con todo lo demas que observaba en una mujer 
de presencia tan grata. El marido, acostumbrado ya á ello, léjos 
de enfadarse, se tenia por muy afortunado en que le hubiese tocado 
una mujer de aquel extraño carácter, tanto que me dijo: Márcos, 
mi mujer es un prodigio de virtud; y viendo que se ponía el manto 
para ir á misa, me mandó que la fuese acompañando á la iglesia. 
Apénas salimos á la calle, cuando encontrámos dos mozalbetes, 
que, admirados del aire y garbo de doña Marcelina, le dijéron al 
paso algunas cosas muy lisonjeras; pero ella les respondió con tal 
despego, y les dijo tantas necedades, que los pobres quedáron co- 
rridos y suspensos, sin poder comprender como podia haber en el 
mundo una mujer que llevase á mal el ser alabada y aplaudida. 
Señora, le dije, haga vid. que no oye, y pase gdelante sin contestar 
á lo que le dicen; ménos malo es callar que responder con desa- 
brimiento. Eso no, replicó ella: quiero enseñar á esos insolentes 
que yo no soy mujer que sufro me pierdan el respeto. En in, pro- 
firió tantos desatinos, que no pude ménos de decirle mi sentir, aun- 
que fuese 4 peligro de disgustarla. Le hice presente, del mejor 
modo que me fué posible, que hacia injuria á la naturaleza, echando 
á perder con su carácter adusto mil bellas prendas de que la habia 
dotado : que una mujer de genio afable y de modales atentos podia 
hacerse amar sin el auxilio de la hermosura; cuando, por el con- 
trario, la mas hermosa si no es afable y agasajadora se hace un 
ebjeto de desprecio. A estas razones añadí otras, dirigidas á la 
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correccion de sus ásperos modales. Despues de haberla aconsejado 
á mi satisfaccion, temi me costase caro mi zelo y fidelidad, excitando 
su Cólera, y produciendo algun efecto que me fuese de poco gusto : 
mas no sucedió asi, no se enfadó de mis insinuaciones, contentán- 
dose con no seguirlas; y el mismo efecto produjéron las que tuve 
la tontería de hacerle los dias siguientes. 

Canséme de advertirle en vano sus defectos, y abandonéla á la 
aspereza de su genio. Pero ¿quién lo creyera? Este natural tan 
agreste, esta mujer tan orgullosa, de dos meses á esta parte ha mu- 
dado enteramente de condicion. Hoy es atenta con todos, y á todos 
trata con modales muy cariñosos. Ya no es aquella Márcelina que 
no respondia sino necedades á los hombres que la elogiaban, ya 
oye con agrado sus lisonjas. (Gusta le digan que es hermosa, y que 
ningun hombre la puede mirar sin cobrarle aficion. Son muy de su 
gusto los requiebros; y en suma ya es otra muy diferente mujer. 
Esta mudanza apénas es comprensible; pero lo que mas te ha de 
admirar es el saber que tú mismo has obrado este gran milagro. 
Si, mi querido Diego, tú has sido el autor de una trasformacion tan 
extraña: tú quien has convertido aquel tigre feroz en una mansísi- 
ma cordera ; en una palabra, tú has merecido su atencion, como lo 
he observado mas de una vez; y ó yo conozco mal á las mujeres, Ó 
mi ama se ábrasa por tí en un vehementisimo amor. Esta es, hijo 
. mio, la triste noticia que tenía que darte, y esta es la desgraciada 
situacion en que los dos nos hallamos. 

. - Yo nO veo, respondi al viejo, gran motivo de afligirnos en todo 
lo que vmd. me ha dicho, ni mucho ménos que sea desgracia mia el 
que me ame una mujer hermosa. ¡Al Diego! me replicó, bien se 
conoce que discurres como mozo. Solo miras el cebo, y no temes 
el anzuelo. Te paras solo en el placer; pero yo, como viejo y ex- 
perimentado, preveo los disgustos que causa despues, porque no hay 
cosa que tarde ó temprano no se descubra. Si prosigues en venir 
á cantar 4 nuestra puerta, con tu vista se encenderá cada dia mas 
la pasion de doña Marcelina, y olvidada tal vez de todó recato lle- 
gará á conocerlo el doctor Oloroso su marido, el cual se ha mostrado 
tan condescendiente hasta aquí, porque no tiene el mas leve motivo 
para tener zelos; pero despues se pondrá furioso, se vengará de su 
mujer, -y podrá hacernos á ti y á mí un flaco servicio. Pues bien, 
señor:Márcos, le repliqué, cedo á vuestras razones, y me entrego á 
vuestros consejos. Dígame vmd. qué debo hacer, y cómo me he 
de portar para evitar “todo «siniestro accidente. : Dejando los dos 
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nuestras músicas, me respondió, y no volviendo tú á parecer de- 
lante “e mi señora. Una vez que no te vea, póco á poco se le irá 
entibiando la pasion, y recobrará su tranquilidad. ¿Espérame en 
casa del maestro, que yo te iré á buscar, y allá tocarémos y canta- 
rémos sin inconveniente. Ofrecilo así; y con efecto hice propósito 
de no ir mas á la puerta del médico, y estarme encerrado en mi 
tienda, pues que yo era un mozo que no podia ser visto sin peligro. 
Sin embargo el buen Márcos, á pesar de su prudencia, experl- 
mentó dentro de pocos dias que el medio discurrido y aconsejado 
por él no sirvió para templar el fuego de doña Marcelina, ántes bien 
produjo un efecto enteramente contrario. Esta señora á la segunda 
noche que no nos oyó cantar le preguntó por qué razon habiamos 
suspendido nuestra música, y cuál era la causa de que yo me hu- 
biese retirado. “Jtespondióle que tenia tantas ocupaciones, que no 
me dejaban un instante para divertirme. .Mostróse satisfecha de 
esta excusa, y por tres dias sufrió mi ausencia con bastante firmeza; 
mas al cabo de este tiempo perdió la paciencia, y le dijo á su escu- 
dero: Márcos, tú me engañas: Diego no ha dejado de venir aquí 
sin motivo; y esto encierra algun misterio que quiero descubrir. 
Habla, y no me ocultes nada, que así te lo mando. Señora, res- 
pondió él pagándole con otra mentira, ya que vmd. quiere saber las 
cosas como son, sepa que al pobre Diego le ha sucedido muchas 
veces volverse á su casa despues de nuestras músicas, y encon- 
trarse sin cena, y ya no se atreve 4 exponerse á ir á la cama sin 
cenar. ¡Cómo sin cenar! exclamó ella lastimada. ¿Porqué no 
me lo has dicho ántes? ¡Pobre mozo! Anda al instante, y tráe- 
melo contigo, asegurándole que nunca volverá á su casa sin cenar, 
porque yo daré órden que se le guarde ¿quí siempre algun plato. 
¡Qué es lo que oigo! exclamó el escudero, admirado de oirla 
hablar de aquella suerte ; ¡qué mudanza, cielos! ¿Sois vos, seño- 
ra, la que me hablais en esos términos? ¿Pues de cuándo acá os 
habeis hecho tan compasiva y sensible? Desde que tú viníste á 
esta” casa, me respondió prontamente; ó, por mejor decir, desde 
que téprendiste mis modales desdeñosos, y te empeñáste en suavi- 
zar la aspereza de mis costúmbres.: Mas, ¡ay de mí! prosiguió ella 
enternecida, que he pasado de un extremo á otró. De alti'.. é in- 
sensible“qué era, me hevuelto sobrado mansa y cariñosa. ¡Amo á 
tu amigo Diego sin poderlo remediar, y su ausencia muy léjos de 
templar mi amor" lé inflama "mas y" maás. * “¿Es posible, señora, re- 
plicó él viejo, que uh mózo qué nada tiene de hermoso ni gallardo 
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haya excitado en vos una pasion tan vehemente? Yo disculparía 
vuestra inclinacion si os la hubiera inspirado algun caballero de 
eran mérito....¡ Ah, Márcos! interrumpió Marcelina, 6 yo no me 
parezco en nada á las otras mujeres, ó tú, no obstante tu larga ex- 
periencia, todavia no las conoces bien, si te persuades que el mérito 
es quien las mueve para elegir á un sugeto. $i he de ¡juzgarlo por 
mí misma, nunca reflexionan para enamorarse. El amor es un 
desórden de la razon, que á pesar nuestro nos arrastra tras de un 
objeto, y nos sujeta á él. Es una enfermedad que nace en nosotras, 
y nos atormenta como la rabia á los animales. No te canses pues 
en persuadirme de que Diego no es digno de mi cariño; basta que 
le ame para figurarme en él mil prendas que no descubres tú, y que 
quizá tampoco él tendrá. En vano te empeñas en hacerme creer 
que ni sus facciones ni su figura tienen cosa que pueda llevarme la 
atencion; á mí me parece hechicero y mas hermoso que el sol; 
fuera de que tiene en su voz una suavidad que me encanta, y se me 
figura que toca la guitarra con una gracia y primor particular. 
Pero, señora, replicó Márcos. ¿habeis pensado bien lo que es el tal 
Diego? Su baja y humilde condicion.... Yo no soy mejor que él, 
me interrumpió; pero aun cuando fuera una mujer de distincion, 
nunca repararia en eso. 

El resultado de esta conferencia fué que, desesperanzado el viejo 
escudero de adelantar cosa alguna con su ama en este punto, la dejó 
en su capricho, y se retiró como un diestro piloto cede 4 la tor- 
menta que le desvia del puerto á donde se ha propuesto desembar- 
car. Aun hizo mas: por dar gusto á su ama me vino á buscar, me 
llamó aparte, y despues de haberme contado todo lo sucedido entre 
ella y él: Bien ves, Diego, me dijo, que no podemos excusarnos de 
continuar nuestras músicas á la puerta de Marcelina. Es indis- 
pensable, amigo mio, que esta señora te vuelva á ver, porque de 
otra manera nos exponemos á que haga alguna locura que perju- 
dique mas que nada á su reputacion. No me hice de rogar, y res- 
pondíle que iria á su casa con mi guitarra así que anocheciese, y 
que podia llevar á su ama esta agradable noticia. Bizolo asi, y dió 
á la apasionada amante la mas alegre y gustosa nueva que podia 
Jesear, con la esperanza de verme y oirme aquella noche. 

Pero faltó poco para que un lance pesado le hubiese frustrado 
esta esperanza. No pude salir de casa hasta despues de muy'ano- 
checido, y por mis pecados era la noche muy oscura. Caminaba á 
tientas por la calle, y quizá llevaba andado ya la mitad del camino, 
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cuando de una ventana me regaláron de piés á cabeza con cierto 
¡agua va? que lisonjeaba poco el sentido del olfato. Viéndome en 
tal estado no sabia qué partido tomar. Volverme á casa era expo- 
nerme á las pesadas zumbas de los otros mancebos compañeros 
mios: ir ála de Marcelina en aquel magnifico equipaje no me lo 
permitia la vergúenza. HKResolvíme no obstante á ir á casa del mé- 
dico, persuadido de que encontraria á Márcos á la puerta, y que 
todo se remediaria ántes de presentarme en aquel estado á Marce- 
lina. Con efecto fué asi: encontréle esperándome á la puerta, y 
luego que me vió me dijo que el doctor Oloroso acababa de reco- 
gerse, y que aquella noche nos podiamos divertir á nuestro sabor. 
Respondile que ante todas cosas era menester limpiarme el vestido, 
y le conté lo que me habia pasado. Mostróse muy condolido de 
ello, y me hizo entrar en donde me estaba esperando su ama. Apé- 
nas Oyó esta señora mi sucia aventura, y me vió en el triste estado 
en que me hallaba, prorumpió en expresiones del mayor dolor, 
como si me hubieran sucedido las mas funestas desgracias ; y des- 
pues como si hablase con la puerca que me habia puesto de aquella 
manera, se desfogó echándole mil maldiciones. Señora, le dijo 
Márcos, moderad esos impulsos, considerad que el lance fué puro 
efecto de casualidad, y no conviene mostrar tan fuerte enojo. ¿CÓó- 
mo quieres, respondió ella, que no sienta vivamente la ofensa que 
se ha hecho á este inocente cordero, á esta paloma sin hiel, que ni 
aun se queja del ultraje que ha recibido? ¡Ojalá fuera yo hombre 
en esta ocasion para vengarle ! 

Otras mil cosas dijo, pruebas todas de su ciego amor, que igual- 
mente acreditó con las acciones, porque miéntras Márcos me estaba 
limpiando con una toalla, Marcelina fué corriendo á su cuarto, trajo 
una cajita llena de todo género de perfumes, quemó cantidad de 
ellos, sahumó todos mis vestidos, y los roció con espiritus olorosos 
en abundancia. Concluido el sahumerio y aspersorio, la caritativa 
señora fué en persona á la cocina, y me trajo pan, vino, y algunos 
pedazos de carnero asado que tenia guardados para mi. Obligóme 
á comer, y teniendo gusto en servirme ella misma, ya me hacia 
plato, y ya me echaba de beber, 4 pesar de cuanto Márcos y yo 
podiamos hacer y decir para que no se humillase á semejantes 
demostraciones. Acabada la cena templámos prontamente los 
instrumentos, y arreglámos las voces para dar principio 4 nuestro 
concierto. Marcelina quedó embelesada de óirnos; bien es verdad 
que escogímos de propósito ciertos cantares v letrillas amorosas 
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qué halagaban su amor; y debo. confesar que, miéntras cantábamos, 
yo lanzaba de cuando en cuando hácia ella unas ojeadas tiernas que 
pegaban fuego á las:estopás porque el ¡juego me iba ya gustando. 
No me cansaba el -concierto, aunque ya habia mucho que duraba. 
Por lo que toca á la señora, las horas le parecian instantes, y de 
buena gana hubiera estado oyéndonos toda la noche, si su escudero, 
á quien los instantes se le hacían horas, no. le hubiera avisado que 
era ya tarde. Dióle el.-trabajo de decirselo mas de diez veces; 
pero daba con un hómbre infatigable en este punto, que no la dejó 
sosegar hasta que yo me ausenté. Como era. cuerdo y prudente, y 
veía á su ama tan locamente apasionada, temia nos sucediese algun 
desastre. El tiempo: verificó lo «fundado de su temor, porque el 
médico, ya fuese porque comenzó á entrar en sospecha, y á: dudar 
de algun enredo secreto, Ó ya- porque el diablillo de los zelos, que 
hasta entónces le. habia respetado,- quiso inquietarle, comenzó á 
reprender nuestra3 músicas, y aun hizo mas, prohibiéndonoslas en 
tono de amo que quería ser obedecido; y-sin dar razon alguna de 
lo quermandaba, declaró no aguantaria mas se admitiese en su casa 
$ ninguno de.fuera. - Notificóme Márcos esta resolucion, que ha- 
blaba tan particularmente conmigo, y nO puedo negar que por en- 
tónces me desazonó muchísimo, porque sentia perder las esperanzas 
que lhrabia concebido. Con todo eso, por no faltar á la obligacion 
de fiel historiador,.debo:confesar que á corta reflexion me costó 
poco el conformarme, y llevar en paciencia aquel reves de la for- 
tuna. No así Marcelina, cuya aficion cobró mayor fuerza. (Que: 
rido Márcos; dijo al escudero, de tí solo espero algun consuelo ; 
ruégote que hagas todo lo posible para que tenga el gusto de ver. 
secretamente á Diego. : ¿Qué es lo que vmd. me pide, señora? le 
respondió colérico; demasiada -contemplacion hé tenido eon vmd. 
No, no quiera -Dios que por fomentar una loca -pasion - contribuya 
yo 4 -deshonrar á mi amo,.á la pérdida de vuestra reputacion, y á 
mancharme á mí mismo con el borron de tal infamia, despues. de 
haber pasado toda la vida por hombre-muy de bien, por criado fiel 
y de una:conducta irreprensible. - Antes dejaré: la casa que servir 
en ella de un modo tan: vergonzoso. «¡ Ah, Márcos! replicó la 
señora, asustada de estas últimas palabras, me atraviesas de--parte 
á parte el corazon cuando hablas de marcharte, -¡Pues- qué! 
¡piensas, cruel, dejarme despues que me-has reducido. al .lastimoso 
estado en: qué me veo! Restitúyéme primero. aquel orgullo y 
aquella tranquila altivez que tá mismo me quitáste. ¡Oh, y quién 
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tuviera ahora aquellos felicísimos defectos! gozaria de gran paz mi 
corazon en lugar del tumulto que le'agita, gracias á tus impruden- 
tes reconvenciones. “Tú, tú fuiste quien estragáste mis costumbres 
cuando quisiste enmendarlas.... Pero ¡qué es lo que digo! continuó 
ella llorando, ¡desdichada de mí!. ¡á qué fin darte en cara con tan 
injustas quejas! no, amado padre, no fuiste tú el autor de mi infor- 
tunio; mi mala suerte fué la única que me preparó mi desgracia. 
No hagas caso, te pido, de las necias palabras que profiero. Mi 
pasion me.ba trastornado el juicio; compadécete de mi flaqueza. 
Tú eres mi único consuelo; y s1'aprecias mi vida, no me hiegues 
tú asistencia.. 

. Al decir estas palabras creció su llanto de manera q que no pudo 
continuar. Sacó el pañuelo, cubrióse .con él el rostro, y se dejó 
caer en una silla, como una persona que se rinde al peso'de su aflic- 
cion. El buen Márcos, que era de la mejor pasta de escuderos que 
jamas se ha visto, no pudo resistir á un espectáculo tan lastimoso, 
que le conmovió vivamente, y mezcló sus compasivas lágrimas con 
las de su afligida ama, diciéndole lleno de ternura: ¡Ah, señora, y 
qué atractivo es el vuestro! no tengo fuerzas para combatir vuestra 
pena que acaba de rendir mi virtud, y prometo auxiliaros. Ya no 
me admiro de que el amor haya tenido poder para haceros olvidar 
de vuestro deber, cuando la compasion sola lo ha tenido para no 
acordarme yo del mio. De manera que el pobre escudero, á pesar 
de su irreprensible conducta, se sacrificó muy servicialmente á la 
pasion de Marcelina. A la mañana siguiente vino á contarme todo 
lo sucedido, y me dijo tenía ya pensado el modo de proporcionarme 
una conversacion secreta con: su ama. Con esto animó mi espe: 
ranza y; peró dós horas despues llegó á mis oídos una noticia tan 
triste como no esperada. ¿El mancebo de una botica que había en 
el .barrio, y era uno de nuestros parroquianos, vino á4 hacerse la 
barba. : Miéntras me disponía á rasurarle me dijo: Señor Diego; 
¿cómo le va á vid. con su:amigoel viejo escudero Márcos de'Obre* 
gon?.ya sabrá vmd. que está para marcharse de casa del doctor 
Oloroso.” No por cierto, le respondí. Pues sépalo vimd.,me replicó, 
y no dude que la cosa es cierta. Hoy sin falta le despedirán. Su 
amo «Y el mio acaban de tener'ahora una conversacion, 4 que me' 
hallé presente, en la cual dijo el primero al segundo: Señor boti- 
cario, tengo que hacer á vmd. una súplica. No estoy contento con 
un viejo: escudero que tengo én: casa; y en “su lugar quisiera una 
dueña fiel, severa y vigilante, que guardase á mi mujer. Ya en- 
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tiendo, respondió mi amo: vmd. necesitaria de la señora Melancia, 
que fué la que custodió á mi difunta esposa, que aunque ha seis 
semanas que enviudé, todavía la mantengo en casa. A la verdad 
me seria muy útil para gobernarla; pero se la cedo á vmd. gustoso 
por lo mucho que me intereso en su honor. Bien puede descuidar 
con ella en punto á la seguridad de su honra, porque es la perla de 
las dueñas, y un verdadero dragon para guardar la castidad del 
sexo frágil. En doce años enteros que estuvo al lado de mi mujer 
(que como vmd. sabe era moza: y linda) no vien mi casa ni aun la 
sombra de un galan. Sí por cierto, bonita era la dueña para su- 
frirlo; sobre este punto no aguantaba chanzas. Aun diré mas: mi 
mujer á los principios gustaba mucho de pasatiempos y galanteos; 
pero la señora Melancia supo fundirla tan de nuevo, que la inclinó 
enteramente á la virtud. En fin, es un tesoro para vuestra seguri- 
dad. Quedó el señor doctor muy satisfecho de unos informes tan 
2 medida de su deseo, y ámbos conviniéron en que hoy mismo iria 
la dueña á ocupar el lugar del escudero. 

Esta noticia, que tuve por cierta, como en efecto lo era, descon- 
certó las ideas de todos los buenos ratos que yo esperaba lograr; y 
Márcos, que vino despues de comer, acabó de desvanecérmelas, con- 
firmando todo lo que me habia dicho el mancebo. Amigo Diego, 
me dijo el buen escudero, estoy contentisimo con que el doctor 
Oloroso me haya despedido, porque me ha librado de molestísimos 
disgustos y cuidados. Ademas de haberme echado á cuestas, muy 
contra mi inclinacion, un villanísimo empleo, necesitaba andar con- 
tinuamente ideando trazas y urdiendo enredos para que pudieses 
hablar secretamente á Marcelina. (¡Qué embrollo! Gracias al. 
cielo me veo ya fuera de estos cuidados, y sobre todo de los peli- 
gros que los acompañan. Por lo que á ti toca, hijo mio, tambien 
debes alegrarte de haber perdido algunos ratos de un placer mo- 
mentáneo, á trueque de haberte librado de tantas pesadumbres, 
sustos y riesgos. Agradóme mucho la moral de Márcos, porque 
me pareció que ya nada podia esperar, y sin hacerme gran vio- 
lencia determiné abandonar el campo. No era yo, lo confieso, de 
aquellos amantes porfiados que hacen vanidad de luchar contra to- 
dos los obstáculos; pero aun cuando lo fuera, la señora Melancia de- 
Jaria bien burlado mi empeño y tenacidad. El genio riguroso que 
atribuían á aquella mujer era capaz de desesperar á los amantes 
mas pertinaces y atrevidos. Sin embargo de los colores con que 
me la habian pintado, no dejé de entender, dos ó tres dias despues, 
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que la señora médica habia adormecido á aquel Argos, y corrom- 
pido su fidelidad. Salia yo una mañana de casa á afeitar á un ve- 
cino nuestro, cuando una buena vieja se llegó á mi, y me preguntó 
si era yo Diego de la Fuente. Respondíle que sí, y ella me replicó : 
Pues á vid. venia yo buscando. Vaya su merced esta noche á la 
puerta de doña Marcelina, haga alguna señal, y luego le será 
abierta. Muy bien, le repliqué yo: pero es preciso que quedemos 
de acuerdo sobre qué señal ha de ser. Yo sé remedar maravillo- 
samente el maullido del gato, y maullaré dos ó tres veces. Basta 
eso, repuso la mensajera de amor: voy á dar parte de su respuesta 
á la señora. Servidora de vind., señor Diego, el cielo le conserve. 
¡Qué galan sois! A fe que si yo fuera una niña de quince años no 
le buscaria para otra. ¡Diciendo esto se desvió de mi aquella 
oficiosa vieja. 

Agitóme terriblemente este mensaje, y toda la moral de Márcos 
se la llevó el aire. ¿Esperé con impaciencia la noche, y cuando me 
pareció que ya estaria durmiendo el doctor Oloroso, me encaminé 
hácia su puerta. Alli dí principio á mis maullidos, que debian 
oirse de léjos, y hacian mucho honor al maestro que me habia en- 
señado tan bello idioma. Un momento despues bajó la misma 
Marcelina á abrir con mucho tiento la puerta, y volvió á cerrarla 
luego que yo hube entrado. Subimos á la sala en donde habiamos 
tenido nuestro último concierto, la cual estaba débilmente alum- 
brada por una luz que ardía sobre la chimenea. Nos sentámos 
juntos para dar principio á nuestra conversacion, alterados ámbos, 
aunque con la diferencia de que el placer solo causaba la conmocion 
de Marcelina, y la mia estaba mezclada con un poco de sobresalto. 
En vano me aseguraba mi dama que nada teniamos que temer por 
parte de su marido, pues se habia apoderado de mí un temblor que 
turbaba mi alegria. ¡Sin embargo, le pregunté: Señora, ¿cómo 
habeis podido engañar la vigilancia de vuestra aya? Por lo que 
oí decir de Melancia, no creia que os fuese posible hallar medios de 
darme noticias vuestras, y mucho ménos de vernos á solas. Son- 
riéndose entónces Marcelina de mi pregunta, me contestó: Dejarás 
de sorprenderte de la secreta entrevista que tenemos esta noche 
juntos, luego que te haya contado lo que pasó entre las dos. 
Cuando entró en esta casa, mi marido le hizo mil caricias, y me 
dijo: Marcelina, te entrego á la direccion de esta discreta señora, 
que es un- compendio de todas las virtudes, y un espejo en que 
debes mirarte de continuo para instruirte en la modestia. Esta ad- 
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mirable persona dirigió por espacio de doce años'á la mujer de un 
boticario amigo mio: pero dirigió... de lo q hay poco, en tér- 
minos que hizo de ella casi una santa. | 
- Estas alabanzas, que el aspecto grave de Melancia no desmentia, 
me costáron muchas lágrimas, y me pusiéron desesperada. Me 
figuré las lecciones que tendria que escuchar desde la mañana hasta 
la noche, y las reprensiones que me seria forzoso aguantar todos los 
dias. En fin, consentí en llegar á ser la mujer mas desgraciada del 
mundo, y olvidando toda consideracion. en medio de una esperanza 
tan cruel, le dije con mucha sequedad á la aya luego que me ví 
sola con ella: Sin duda 'os dispondréis' para hacerme padecer 
mucho; pero debo advertiros que soy poco "sufrida, y qué no de- 
jaré por mi parte de daros cuantos desaires pueda. Os déclaro que: 
mi corazon está dominado de una pasion que no séran capaces de 
arrancar de él vuestras reconvenciones. Sobre esto podeis tomar 
vuestras medidas: redoblad vuestra vigilancia, porque os prometo 
no omitir nada para engañarla. Al oir estas palabras la dueña 
adusta, que bien creí iba á ensartarme un sermon por primera en- 
trada, se puso. risueña, y me dijo con un tono afable :- Mucho ma 
agrada vuestro carácter; vuestra franqueza provoca la: mia, pues 
veo que nacimos la una para la otra. ¡Ah! bella Marcélina, ¡qué 
mal me conoceis si formais ¡juicio de mí por.el elogio de vuestro es- 
poso Ó por la severidad de mi exterior!, No me tengais.por éne- 
miga de los placeres, porque no me hago agenta de los zelos de los 
maridos sino para ser útil 4 las mujeres hermosas. Hace mucho 
tiempo que poseo el grande arte dé disfrazarme ; y pedo decir que 
soy doblemente feliz, porque .disfruto á un mismo tiempo de. la 
comodidad del vicio y de lá reputacion que da la virtud. Para en- 
tre nosotras, el mundo no es .virtuoso-sino de este modo: cuesta 
demasiado adquirir el fondo de las virtudes, y por 'eso en. el Pe 
todos se-contentan con tener'sus apariencias. Se. e 
_ Dejaos guiar por mí, continuó la aya, y veréis comú 'se his "pega- 
mos tan bien: al viejo doctor Oloroso, que os aseguro tendrá la 
misma suerte que el señor farmacéutico, porque ho me parece mas 
respetable la frente de un médico que la de un boticario. ¡Pobre 
señor! ¡cuántas piezas le ¡¡ugámos su mujer y yo | ¡Qué amable 
era aquella señora, y de qué bello carácter! ¡Su alma goze de 
Dios! Os aseguro que ha pasado bien su juventúd: ha tenido qué 
sé yo cuantos .amantes á quienés introduje en'su casa sin que su 
marido lo advirtiese jamas. * Así, señora, miradme con ojos mas fa- 
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vorables, y estad convencida de que,-por mas talento que tuviese 
el escudero que os servia, nada perderéis en-el trueque, y aun tal 
vez os seré mas útil que él. 

Figúrate ahora, Diego, continuó Marcelina, si habré agradecido 
á la dueña el habérseme descubierto con tanta franqueza, cuando 
la creía de una virtud austera. Ve ahí como se:juzga mal de las 
mujeres. Melancia se granjeó desde luego mi afecto por este carác- 
ser de sinceridad, y la abrazó con un gozo estremado que le mani- 
¿estó con anticipacion cuanto me alegraba.de tenerla por aya. - Ha- 
ciéndola en seguida enteramente confidenta de mis sentimientos; le 
pedí que me proporcionase cuanto ántes” una conversacion á solas 
contigo; lo que efectivamente cumplió, valiéndose esta mañana de 
la vieja que te habló, y que es una mensajera que le sirvió muchas 
veces para la mujer del boticario. : Pero lo que hay de mas gra- 
cioso en esta aventura, añadió Marcelina riéndose, es que Melancia, 
por la relacion que le hice de la costumbre que tiene mi esposo de 
pasar la noche sosegadamente, se acostó ¡junto á él, y ocupa mi lu- 
gar en este momento. Lo siento mucho, señora, dije entónces á 
Marcelina, y de ningun modo apruebo vuestra invencion. - Vuestro 
marido puede muy bien despertarse, y echar de ver el engaño. 
¡Oh,.eso.no! replicó ella con precipitacion; no tengas el menor 
¿uidado por eso, y no hagas que un vano temor acibare el pino 
¿que debes tener en hallarte con una mujer que te quiere. 

La esposa del doctor, observando que este discurso no desvane- 
sia mis temores, no omitió nada de cuanto creyó á propósito para 
gerenarme, y por fin hizo tanto que llegó á conseguirlo. -Desde 
2ste momento ya no pensé mas que en aprovecharme de la ocasión y 
pero al tiempo en que Cupido, acompañado de las Risas y de los 
Juegos, se disponía á labrar mi felicidad, oímos dar unas fuertes 
aldabadás á la puerta de la calle. .Al instante el Amor, y su co- 
mitiva voláron á manera de unos pajarillos tímidos espantados re- 
pentinamente. por un gran.ruido. Marcelina me ocultó debajo de 
ana mésa que-habia en la sala; apagó la luz, y (comolo habia con- 
certado con SU aya, en caso que este contratiempo sucediese) se fué 
á la puerta de la "alcoba en que dormia su marido. Entre tanto, 
los golpes que atronaban la casa continuaban con tanta repeticion 
que, despertando el doctor, se sentó en la cama dando voces 4 Me- 
lancia. Arrojóse esta de la cama, aunque el viejo, que creía era su 
mujer, le decia que no se levantase; reunióse con su ata, que, sin- 
tiéndola á su lado, la llamaba á gritos para que fuese á.ver quien 
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estaba 4 la puerta. Ya estoy aquí, señora, le respondió la aya, 
volveos á la cama si quereis, que yo voy 4-ver lo que es. Durante 
este tiempo, habiéndose desnudado Marcelina, se acostó con el doc- 
tor, que no tuvo la menor sospecha de que le engañasen. Bien es 
verdad que esta escena acababa de representarse en la oscuridad 
por dos actrices, de las cuales una era incomparable, y la otra tenia 
mucha disposicion para serlo. 

La aya no tardó en presentarse en bata de dormir y con una 
luz en la mano, diciendo á su amo: Señor doctor, tenga vmd. la 
bondad de levantarse á prisa, porque al librero Fernandez Buendía, 
vecino nuestro, le acometió una apoplejia, y os llaman de su parte 
para que voleis á su socorro. El médico, vistiéndose lo mas pronto 
que pudo, partió á casa del enfermo, y su mujer en bata de noche 
vino con la aya á la sala en donde yo estaba, y me sacáron de debajo 
de la mesa mas muerto que vivo. Nada tienes que temer, Diego, me 
dijo Marcelina, serénate. Al mismo tiempo, diciéndome en dos 
palabras de qué modo se habia arreglado la cosa, quiso en seguida 
volver á tomar el hilo de la conversacion que tenia conmigo y 
había sido interrumpida; pero se opuso á esto la aya. Señora, lé 
dijo, vuestro marido acaso puede hallar muerto al librero, y vol- 
verse inmediatamente; ademas de que, añadió viéndome traspasado 
de miedo, ¿qué haríais con ese pobre mozo, no hallándose en es- 
tádo de continuar la conversacion? Mas vale ponerle en la calle, 
y dejar el negocio para mañana. Doña Marcelina convino en ello, 
aunque á pesar suyo, tai amiga era de lo presente; y creo que 
sintió bastante no haber podido hacer poner al doctor el nuevo 
bonete que le tenia destinado. 

En cuanto á mí, ménos afligido de haber malogrado los mas 
preciosos favores del amor, que gozoso de verme libre del peligro, 
me fui á casa del maestro, en donde pasé el resto de la noche en 
reflexionar sobre mi aventura. Estuve algun tiempo indeciso si 
acudiria á la cita de la noche siguiente, porque no formaba juicio 
de salir mas bien librado en esta segunda calaverada que en la 
primera; pero el diablo, que siempre nos cerca, ó, por mejor decir, 
se apodera de nosotros en semejantes lances, me hizo creer que 
pasaría por un mentecato si me quedaba á la mitad de un camino 
tan bueno; y aun representó á mi imaginacion á Marcelina con 
nuevos atractivos, y ponderó el precio de los placeres que me espe- 
raban. Resolví, pues, continuar mi entremes, y muy resuelto á 
tener mas firmeza, con tan bellas disposiciones, me fuí al dia sl- 
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guiente á la puerta del doctor entre once y doce de la noche, y en 
medio de una oscuridad tan grande que no se veia brillar una sola 
estrella en el cielo. Maullé dos ó tres veces para avisar que estaba 
en la calle; pero como nadie bajaba á abrirme, no me contenté con 
empezar de nuevo, sino que me puse á remedar todos los diferentes 
gritos de gato que un pastor de Olmedo me habia enseñado, y lo 
hice tan al natural, que un vecino que volvia á su casa, tenién- 
dome por uno de estos animales cuyos maullidos imitaba, cogió un 
guijarro que tropezó con los piés y me le arrojó con toda su fuerza, 
diciendo: ¡Maldito sea el gato! Recibí tan fuerte golpe en la ca- 
beza que quedé aturdido por el pronto, y faltó poco para que 
cayese en tierra atolondrado. Esto bastó para que diese al diablo 
el galanteo, y perdiendo el amor ¡juntamente con la sangre, me volvi 
á casa, donde desperté é hice levantar á todos. El maestro reco- 
noció la herida, que le pareció peligrosa, pero no tuvo malas re- 
sultas y se cerró al cabo de tres semanas. En todo este tiempo no 
oí hablar de Marcelina. Es natural que Melancia, para despren- 
derla de mi, le buscase algun otro conocimiento, de lo que no me 
informé porque nada me importaba; pues sali de Madrid para 
andar la España luego que me ví perfectamente curado. 


CAPITULO VIIL 


Encuentro de Gil Blas y su compañero con un hombre que estaba mojando mendrugos 
de pan en una fuente, y conversacion que con él tuviéron. 


Contóme el amigo Diego de la Fuente otras aventuras que le 
sucediéron en adelante; pero todas de tan poca importancia, que 
no merecen la pena de referirse. Sin embargo, me ví precisado á 
pirselas, y en verdad que no fué breve la relacion, pues duró hasta 
que llegámos á Puente de Duero, donde nos detuvimos lo restante 
de aquel dia. Hicímos en el meson que nos dispusiesen una buena 
sopa, y asasen una liebre, despues de cerciorarnos de que era ver- 
daderamente tal. Al amanecer del dia siguiente proseguimos nues- 
tro camino, habiendo ántes llenado la bota de un vino mediano, y 
metido en las mochilas algunos pedazos de pan, ¡juntamente con la 
mitad de la liebre que nos habia sobrado de la cena. 

Despues de haber caminado cerca de dos leguas, nos sentimos 
con gana de almorzar, y habiendo visto como á doscientos pasos 
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de camino un grupo de árboles que hacian sombra deliciosísima, 
escogimos aquel sitio, é hicimos alto en él. Allí encontrámos á un 
hombre como de veinte y siete á veinte y ocho años, que estaba 
mojando en una fuente algunos zoquetes de pan. Tenia á su lado 
sobre la yerba una espada larga y una mochila. Pareciónos mal 
vestido, mas por otra parte de buen rostro y bien plantado. Salu- 
dámosle cortesmente, y él nos correspondió con igual cortesania. 
Presentónos luego sus mendrugos mojados, y con cierto aire risueño 
y despejado nos dijo si éramos servidos. —Admitimos el convite en 
el mismo tono, mas con la condicion de:que habia de tener á bien 
que ¡juntásemos los almuerzos para'que fuesen mas abundantes. 
Vino en ello con mucho gusto, y nosotros sacámos nuestras pro- 
visiones, lo que ciertamente no le desagradó. ¡Oh! señores, ex- 
clamó enajenado de. alegria, verdaderamente que ustedes vienen 
bien'provistos de municiones de boca, y se conoce que son hombres 
prevenidos, y que miran á lo venidero. Yo me fio demasiado en 
la fortuna. Sin embargo, á pesar del miserable estado en que 
ustedes me ven, les puedo asegurar que alguna vez hago un papel 
muy brillante. Sepan ustedes que no pocas me tratan de principe 
y estoy rodeado de guardias. Segun.eso, dijo Diego, será vmd. 
comediante. Adivinólo vmd., respondió el desconocido; por lo 
ménos ha quince años que no tengo otro oficio. Siendo niño 
representaba ya ciertos papeles cortos, esto es, que tuviesen poco 
que aprender. Hablémos francamente, replicó el barbero, me- 
neando ladinamente la cabeza, tengo dificultad en creerlo, porque 
conozco bien á los comediantes, y sé que estos señores no acos- 
tumbran caminar á pié, ni hacer almuerzos á lo san Anton; y me 
temo, me temo que si vmd. ha hecho algun papel no habrá sido 
otro que el de encender y apagar las lamparillas. Piense vmd. de 
mí lo que quisiere, respondió el histrion, lo cierto es que hago los 
primeros papeles, y comunmente me hacen representar el de primer 
galan. Siendo así, repuso mi camarada, doy á vmd. la enhora- 
buena, y celebro mucho que el señor Gil Blas y yo hayamos tenido 
la honra de desayunarnos en compañia de tan gran personaje. 
Comenzámos entónces á roer nuestros regojos y las preciosas 
reliquias de la liebre, alternando con tan frecuentes topetadas á la 
bota, que en poco tiémpo la dejámos enteramente pez corr pez, sin 
que en todo este tiempo desplegase los labios ninguno de los tres; 
A1 cabo rompió el silencio el barberillo, diciendo al comediante : 
Estoy admirado de ver" vmd. en estado tan lastimoso. “No -se 
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puede dudar que es mucha pobreza para un héroe de teatro, y per- 
done vmd. si le hablo con esta claridad. Por cierto, replicó. el 
actor, que se conoce no ha oído vmd. hablar del famoso comediante 
Melchor Zapata ; porque ha de saber vmd. que, por la misericordia 
de Dios, no soy de genio delicado. Me da vmd. mucho gusto en 
hablarme con tanta franqueza, porque tambien gusto yo de hablar 
con ella, Confieso de buena fe que no soy rico; y sino miren 
ustedes esta ropilla. Diciendo esto nos mostró el forro de ella, que 
era todo de los carteles de comedia que se fijan en las esquinas. 
Esta es late la que comunmente me sirve de forro; y si todavía 
tienen curiosidad de ver lo que hay en mi guardaropa, contentaré 
á ustedes: hélo aquí. Y al mismo tiempo sacó de la mochila'un 
vestido entero, guarnecido de esterilla vieja de plata falsa, una 
gorra muy raida, con un penacho de viejisimas plumas, unas medias 
de seda con mas agujeros que un cribo ó una salvadera, y unos 
zapatos muy usados de badanilla encarnada. Ya ven ustedes ahora 
que soy medianamente infeliz. Eso es lo que me admira, le replicó 
Diego. ¡Pues qué! ¿no tiene vmd. mujer ni hija? Si, señor, res- 
pondió Zapata; pero vea vmd. la desgracia de mi estrella: tengo 
mujer moza, mas no por eso estoy mas adelantado. Caséme con 
una linda comedianta, esperando que no me dejaria morir de ham- 
bre; pero por mi poca fortuna dí con una mujer de ¡juicio y de un 
recato incorruptible. ¡Quién diablos no se éngañaría como yo! 
Una mujer virtuosa que era del número de los cómicos de la legua, 
me había forzosamente de tocar á mí en suerte. Seguramente es 
desgracia, dijo el barbero; pero ¿porqué no se casó vmd. con 
alguna bonita comedianta de las compañias de Madrid? Entónces 
sí que lograría su intento. Convengo en ello, respondió el farsante, 
pero á un pobre comediante de la legua no le es lícito elevar sus 
pensamientos á tan encumbradas heroínas. Eso solamente lo podrá 
hacer alguno de la compañía del corral del Príncipe, y aun en ella 
se-ven muchos precisados á casarse con otras mujeres que no son 
de la profesion, y por fortuna suya Madrid es bueño, y se suelen 
encontrar en él algunas que se las pueden A á las: FI 
de teatro. mes 

3 Pero qué, le replicó mi compañero, nunca pensó vmd. entrar 
en alguna de las compañias de la corte? ¿Acaso se necesita un 
mérito consumado para lograrlo? ¡Bravo! respondió Melchor, 
vimd. se burla con su mérito consumado. Veinte actores hay en 
cada compañia, pregunte vid. al público lo que siente de ellos, y 
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oirá cosas bellísimas. Mas de la mitad por lo ménos merecían ir 
cargados como yo con la mochila, y en medio de eso no es tan fácil 
como se piensa ser recibido entre ellos; pues se necesita dinero ó 
grandes empeños que suplan por la habilidad. Ninguno puede 
saberlo mejor que yo, porque ahora mismo acabo de representar en 
Madrid, y salgo mas aturdido de palmadas y silbidos que todos los 
diablos, sin embargo de que me prometia ser muy aplaudido, por- 
que representaba gritando, manoteando, descoyuntándome y tor- 
ciendo el cuerpo hácia todas partes, con mil gesticulaciones y pos- 
turas cien leguas distantes de todo lo natural, hasta llegar una vez 
casi á dar en la cara una puñada á mi dama miéntras yo estaba 
declamando. En una palabra, representaba imitando la escuela 
que el vulgo celebra en los grandes actores; y en medio de eso lo 
que aplaudia tanto en otros no lo podia sufrir en mí. Vea vimd. 
cuanto puede la preocupacion. En vista de ello, no acertando á 
dar gusto, y no teniendo medio para ser admitido en la compañia á 
pesar de todos los silbidos de la mosquetería, dejé á Madrid, y me 
vuelvo á mi Zamora, donde están mi mujer y mis compañeros, que 
no hacen alli gran fortuna; y quiera Dios no nos veamos precisados 
á pedir limosna para poder pasar á otra ciudad, como mas de una 
vez nos ha sucedido. 

Diciendo esto nuestro principe dramático se levantó, echóse á 
cuestas la mochila, ciñóse la espada, y despidiéndose de nosotros : 
A Dios, nos dijo con mucha gravedad, quieran los dioses inmortales 
derramar sobre ustedes á manos llenas sus favores. Y quieran los 
mismos, le respondió Diego en el propio tono, que halle vmd. en 
Zamora á su mujer mudada y mejor establecida. Luego que el 
señor Zapata nos volvió la espalda, comenzó á gesticular y á repre- 
sentar caminando, y nosotros le comenzámos á silbar para que no 
se le olvidasen tan presto los silbidos de Madrid. Con efecto, 
creyó que todavía le sonaban en los oidos: y volviendo la cara, y 
viendo que nosotros nos divertiamos á su costa, léjos de darse por 
ofendido, él mismo ayudó á la zumba, y prosiguió su viaje dando 
egrandisimas carcajadas. Correspondimosle por nuestra parte con 
grande algazara; y cogiendo otra vez el camino real, seguimos 
nuestra marcha. 
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CAPITULO IX. 


Estado en que encontró Diego á sus parientes; y como Gil Blas se separó de él 
despues de haber participado de ciertas diversiones, 


Fuimos aquel dia 4 dormir entre Mojados y Valdestillas á un 
lugarcillo cuyo nombre se me ha olvidado, y al siguiente á las once 
de la mañana entrámos en la llanada de Olmedo. Señor Gil Blas, 
me dijo mi camarada, aquel es el lugar de mi nacimiento. No le 
puedo volver á ver sin llenarme de ¡júbilo : tan natural es en todos 
el amar su patria. Señor Diego, le respondí, un hombre como 
vind., que tanto amor tiene á su tierra, parece debia haber hablado 
de ella con mayor estimacion. Vmd. me la pintó como si fuera un 
lugarcillo Óó una aldea, y á mí se me presenta como una ciudad. 
Era razon que por lo ménos la tratase vmd. de villa grande. Yo le 
pido perdon, respondió el barbero; pero diré que despues de haber 
visto á Madrid, Toledo, Zaragoza, y otras principales ciudades de 
España en la vuelta que he dado por ella, todo me parece aldea. 
Conforme íbamos adelantando en la llanura, y acercándonos á Ol- 
medo, nos pareció ver: junto al pueblo multitud de gente, y cuando 
nos hallámos á distancia de poder discernir los objetos, tuvimos 
mucho en que divertir la vista. 

Vimos tres pabellones ó tiendas de campaña, poco distantes una 
de otra, y al rededor de ellas muchedumbre de cocineros y ayudan- 
tes de cocina, que estaban disponiendo una gran comida. Unos 
ponian unas mesas largas dentro de las tiendas, otros echaban vino 
en grandes vasijas de barro: estos atendían 4'que cociesen las ollas, 
y aquellos daban vueltas á luengos asadores, en que estaban espe- 
tadas viandas de todo género. Pero á mí nada me llevó tanto la 
atencion como un espacioso teatro que observé bastante elevado, 
que estaba adornado con algunos bastidores de carton pintado de 
diferentes colores, y lleno de inscripciones griegas y latinas. Luego 
que el barbero vió tanto griego y tanto latin, dijo: Esto me huele 
terriblemente á mi tio Tomas; apuesto algo á que ha andado aquí 
su mano, porque sabe de memoria una infinidad de libros de aula. 
Lo que mé enfada es que en las conversaciones encaja sin cesar pa- 
sajes enteros de los tales libros, cosa que no á todos agrada. Fuera 
de eso, ha traducido varios poetas griegos y latinos, y está instruido 
en la antigúedad, lo que se conoce por las notas con que los ha en- 
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riquecido, como verbigracia aquella de que en ÁAténas llorabun los 
niños cuando los azotaban: cosa que si no fuera por su vasta y se- 
lecta erudicion, nosotros no la sabriamos. 

- Despues de haber visto mi camarada y yo todas las cosas que 
acabo de decir, nos dió gana de preguntar ¿porqué y para qué se 
hacian todas aquellas prevenciones? Al tiempo que nos ibamos á 
informar se encontró Diego con un hombre, que conoció ser su tio 
el señor Tomas de la Fuente, y que al parecer mostraba ser el di- 
rector de la fiesta. HFuímonos á él apresuradamente; mas este 
maestro de primeras letras tardó algo en conocer á su sobrino; 
tanta mudanza habia hecho en aquel pobre mozo la ausencia de 
diez años. Conocido al fin, le abrazó estrechisimamente, y lu dijo: 
¡ ÚR querido sobrino Diego, con que al cabo has vuelto á ver 4.tus 
dioses penates, y el cielo te ha restituido sano y salvo á tu familia l 
¡ Oh dia tres y cuatro veces beato! albo. dies notanda lapillo ! .. Mu- 
chas novedades encontrarás en la parentela. Tu tio Pedro, aquel 
gran talento, ya es victima de Pluton: tres meses ha que murió, 
Hombre avariento, que toda su vida estuvo temiendo le habian de 
faltar siete piés de tierra para enterrarse: argenti pallebat amore. 
Tenia muchas pensiones de los grandes; y no gastaba diez doblones 
al año en comida y vestido. No daba de comer al único criado 
que le servia. Mas insensato que aqúel griego Aristipo, el cual, 
caminando por los desiertos de Libia, hizo á sus esclavos que dejasen 
en ellos todas las grandes riquezas que llevaban, alegando que 
aquella carga les incomodaba en la marcha, amontonaba toda la 
plata y todo el oro que podia haber á las manos. Mas ¿ para qué? 
para que lo gozasen sus herederos á quienes no podia sufrir. Dejó 
á su muerte treinta mil ducados, que se repartiéron entre tu padre, 
tu tio Beltran y yo. Todos nos hallamos en estado de pasarlo bien. 
Mi hermano Nicolas colocó ya á su.hija Teresa, que acaba de ca- 
sarse con el hijo de uno de nuestros alcaldes : connubio junait sta- 
dile, propriamque dicavit. Este himeneo, concluido bajo los mas 
felices auspicios, es el que estamos celebrando hace ya dos dias con 
todo el aparato que ves. Hicimos levantar estas tiendas de campaña 
en esta llanura. Los tres herederos de Pedro tienen cada uno la 
suya; y por su turno costean la fiesta de un dia. Hubiera cele- 
brado mucho hubieses llegado ántes para que gozases de todas. 
Antes de ayer, dia en que se celebró la boda, corrió tu padre con 
el gasto; y dió una soberbia comida, y despues hubo parejas, y se 
corrió sortija. Tu tio el mercader tomó de su cuenta el dia de 
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ayer, y.nos divertió con una bellisima fiesta pastoril. Vistió de 
pastores á. los diez muchachos mas lindos y agraciados del lugar, y 
de pastoras á las diez muchachas mas pulidas y aseadas que habia 
en todo Olmedo, empleando en engalanarlas las cintas mas ricas y 
los.mas preciosos dijes que se halláron en su tienda. Toda aquella 
lucida ¡¡uventud armó mil graciosísimas danzas, cantando, despues 
otras tantas letrillas muy chuscas, tiernas. y amorosas. Y aunque 
no parecia posible cosa mas divertida, con todo eso no dió gran 
golpe ; sin duda porque en Castilla la Vieja hemos perdido el gusto 
á las diversiones pastoriles. 

Hoy me toca á mí, y pienso divertir á los vecinos de Olmedo 
con un espectáculo todo de mi invencion:' fínis coronabit opus. 
Mandé alzar un teatro, en el cual, con la ayuda de Dios, haré re- 
presentar por mis discípulos una de mis tragedias, intitulada: Los 
pasatiempos de Mulei Bugentuf, rey de Marruecos. Se ejecutará 
com el mayor primor, porque entre los muchachos los hay que de- 
claman como los mas célebres comediantes de Madrid. Son todos 
hijos de honradas familias de Peñafiel y Segovia, y los tengo en mi 
casa á pupilaje. ¡Excelentes representantes! Verdad es que les 
he enseñado yo. Su declamacion parecerá acuñada en el cuño del 
maestro, ut ita dicam. En cuanto á la tragedia, no te quiero ha- 
blar de ella, puesto que la has de oir, por no privarte del placer de 
la sorpresa; y solo diré sencillamente que dejará extáticos á todos 
los espectadores. Es uno de aquellos asuntos trágicos que ponen 
todo el alma en conmocion, por las terribles imágenes de la muerte 
que ofrecen á la fantasia. Yo siempre ke sido de la opinion de 
Aristóteles, que es necesario excitar el terror. ¡Ah! si yo me hu- 
biera dedicado al teatro, nunca saldrian á él sino héroes sanguina- 
rios y príncipes asesinos, y me bañaria siempre en sangre. En mis 
tragedias se verían morir no solo á los primeros personajes, sino 
hasta las mismas guardias. ¿Qué digo, hasta las mismas guardias ? 
Haria tambien degollar al apuntador. En fin, solo me agrada lo 
terrible.: este es todo mi gusto... le esta manera los poemas de esa 
especie se levantan con el aplauso de la muchedumbre, mantienen 
el lujo de los comediantes, y hacen célebre el nombre de los au- 
tores. . mn aja ave sas 
Acababa de pronunciar estas. palabras cuando vimos salir del 
pueblo y entrar en la llanura un gran. gentio de uno y otro. sexo, 
Eran los dos esposos, acompañados de sus amigos y parientes, 6 
iban precedidos de diez Ó doce tocadores de instrumentos, que 
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tañian todos 4 un tiempo, haciendo un concierto muy ruidoso. 
Salióles al encuentro Diego, y dióse á conocer. Inmediatamente 
resonáron por el campo los gritos de alegría con que fué recibido 
del acompañamiento, corriendo todos á abrazarle, y procurando 
cada uno ser el primero. No tuvo poco que hacer en corresponder 
á todas las demostraciones de amor y cumplimientos que le hiciéron. 
Sofocábanle á abrazos todos los de la familia y cuantos se hallaban 
presentes; y luego que se aquietó un poco aquel primer turbion, 
le dijo su padre: Seas bien venido, hijo Diego: en verdad que du- 
rante tu ausencia han adelantado mucho tus parientes: ¿no es asi f 
Por ahora no te digo mas; á su tiempo lo sabrás muy por menor. 
Miéntras tanto el gentío se fué adelantando hácia la llanura, llegó 4 
ella, entróse en las tiendas, y fuése sentando á las mesas, que ya 
estaban preparadas. Yo no dejé á mi compañero; sentéme ¡junto 
á él, y entrambos comimos con los dos novios, que me pareciéron 
corresponder bien uno á otro. Duró mucho tiempo la comida, 
porque el preceptor ó maestro tuvo la vanidad de querer que tres 
veces se cubriese la mesa, por aventajarse á sus hermanos, que no 
habían dispuesto las cosas con tanta magnificencia. 

Despues del banquete todos los convidados mostráron grande 
impaciencia por ver la representacion de la obra del señor “Tomas, 
no dudando, decian, que una produccion de ingenio tan superior 
seria dignísima de oírse. Acercámonos, pues, al teatro, donde to- 
dos los músicos ocupaban ya el lugar de la orquesta para tocar en 
los intermedios. .¿Esperaban todos con el mayor silencio á que se 
diese principio á la tragedia. Dejáronse ver los actores en la es- 
cena: y el autor con su obra en la mano estaba tras las cortinas en 
sitio donde pudiese apuntar y ser oido de los que representaban. 
Con mucha razon nos había prevenido que era trágico su drama, 
porque en el primer acto el rey de Marruecos mató por via de di- 
version cien esclavos á flechazos. En el segundo hizo degollar 
treinta oficiales portugueses que uno de sus capitanes habia hecho 
prisioneros: finalmente en el tercero aquel monarca, cansado de sus 
mujeres, pegó él mismo por su mano fuego á un palacio aislado, 
donde estaban encerradas, y ¡juntamente con él las redujo todas á 
ceniza. Los esclavos moros y los oficiales portugueses estaban re- 
presentados por unas figuras de mimbre hechas con algun primor, y 
el palacio, que era de carton, se aparentaba abrasado por un fuego 
artificial. Este incendio, acompañado de lastimosos gritos, que pa- 
recian salir de en medio de las llamas, dió fin á la tragedia, y 
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cerró el teatro de una manera patética y divertida. Resonáron en 
toda la llanura los vivas y los aplausos con que fué celebrado un 
drama de tan ingeniosa invencion: lo que acreditó el buen gusto 
del poetá, y su singular acierto en la eleccion y oportunidad de los 
asuntos. o | 

Creía yo que ya nada habia que ver despues de Los pasatiempos 
de Mulei Bugentuf; pero engañéme. Anunciáronnos un nuevo 
espectáculo los timbales y trompetas. Era este la distribucion de 
los premios, porque Tomas de-la Fuente, para mayor solemnidad 
de la fiesta, á todos sus discípulos, así pupilos como los que no lo 
eran, les habia hecho trabajar varias cómposiciones, y en“aquel dia 
se habian de repartir los premios á los mas sobresalientes, consis- 
tierido aquellós en ciertos libros que el mismo preceptor á costa suya 
habia" ido á comprar á Segovia: De repente, '(pues, se dejáron * ver 
en'el teatro dós -bancós laigos de escúela, y un armario ó estante 
Henó' de: librós pequeños encúaderñadós con áséo. “Entónces todos 
los áctores se“presentáron en la escena, y formáron un semicírculo 
delánte'del señor Tomas, el cual sé dejaba ver con tanta gravedad 
y autoridad cómo pudiera ún prefecto de colegio. Tenía en la 
maño la lista-de los hombres de los que debian ser premiados, En- 
tregósela al rey de Márruecos, quien se puso á leerla “en alta” voz, 
Námando uno pór uñó 4"108s nombrados para recibir el” premio. 
Cada: “cual “iba con respeto á Yecibir un libro de'la' mano del ; po- 
dante, inclinándosé profundamente alir y al volvér cuándo ; pasa- 
ban delante del monárca marroquí.  Juntámente con 'el líbro se les 
coronába á a todós cón una guirnalda. de laurel, y despúes se" iban 
sentando éri uno de los dós báhcós para que fuesén vistos, 'aplaididos 
Y admirados de todos, pero particularmente de sus madres, amigos 
y párierites.' ' Por mias cuidado que puso el preceptor en qúe todos 
quedasen coñtentos, no lo pudo conseguir, porque observándose 
qué la mayor parte de los premios habian tocado á los pupilos, como 
regularmente se acostumbra, las madres de los otros discípulos lo 
lleváron muy á mal, se ¡lorotllzon, y ácusáron al maestro de par- 
ciálidad: y tánto, que uná fiesta tan gloriosá y tan alegre hasta 
aquel punto, faltó poco para que se acabase tan desgraciadamente 
como el banquete de los Lapitas. o N | 
_ * Cuando 8€ casó Piritoo, rey de los Eapitas, con Hipodamía, cil AS su boda á 
los principales Centauros y Lapitas. Despues de acalorados con los vinos y licores, 
el Centauro Eurition quiso violentar á la novia Hipodamia, y los otros Centauros 4 


las jovenes convidádas; pero los Lapitas indignados cortáron la nariz y las orejas 4 
Eurition, y $e trabó entre ambos partidos un combate sangriento, 
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LIBRO TERCERO. 


a 


CAPITULO 1 


Llegada de Gil Blas á Madrid, y primer amo á quien sirvió allí. 


Detúveme algunos dias en casa del barbero, y juntéme despues 
con un mercader de Segovia que pasó por Olmedo. Habia ido á 
Valladolid con cuatro mulas cargadas de varios géneros, y se vol- 
via á su casa con todas ellas de vacio. .BHizome montar en una, y 
tomámos tanta amistad en el camino, que cuando llegímos á Sego- 
via se empeñó en que me hospedase en su casa. Dos dias descansé 
en ella, y cuando me vió resuelto 4 marchar 4 Madrid con el arriero, 
me dió una carta, encargándome mucho que la entregase yo mismo 
en mano propia, sin decirme que era una carta de recomendacion. 
Hicelo así, poniéndola yo mismo en manos del señor Mateo Melen- 
dez, mercader de paños, que vivia en la Puerta del Sol, esquina de 
la callejuela del Cofre. .Apénas abrió el pliego, y leyó su conteni- 
do, cuando me dijo con un modo muy agradable: Señor Gil Blas, 
mi corresponsal Pedro Palacios me recomienda la persona de vimd. 
con tan vivas expresiones, que no puedo dejar de ofrecerle un cuar- 
to en mi casa. Ademas de esto me suplica le busque una buena 
conveniencia, cosa de que me encargo con gusto, y con esperanza 
de que no me será muy dificil colocar á vmd. ventajosamente. 

Acepté la generosa oferta de Melendez con tanto mayor gusto 
cuanto veia que mi dinero se iba por instantes acabando; pero no 
le fuí gravoso largo tiempo. Pasados ocho dias me dijo acababa de 
proponerme á un caballero amigo suyo que necesitaba de un ayuda 
de cámara, y que, segun todas las señas, no se me escaparia esta 
conveniencia. Con efecto, habiéndose dejado ver el tal caballero 
en aquel mismo momento : Señor, le dijo Melendez, mostrándome 
á él, este es el mozo de quien hablámos poco ha, de cuyo proceder 
me constituyo por fiador, como pudiera del mio mismo. Miróme 
atentamente el caballero, y respondió que le gustaba mi fisonomía, 
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y que desde luego me recibía en su servicio. Sigame, añadió, que 
yo le instruiré en lo que deberá hacer. Diciendo esto se despidió 
del mercader, y me llevó consigo á la calle Mayor, frente por frente 
de San Felipe el Real. Entrámos en una casa muy buena, donde él 
ocupaba un cuarto : subimos unos cinco ó seis escalones, y me in- 
trodujo en un aposento cerrado con dos buenas puertas, en la pri- 
mera de las cuales había una rejilla de hierro para ver á los que 
llamaban. Pasámos despues á otra pieza donde tenia su cama con 
otros varios muebles mas aseados que preciosos. 

Si mi nuevo amo me habia mirado bien en casa de Melendez, 
tambien yo le examiné á él despues con particular atencion. Era 
un hombre de unos cincuenta años, de aspecto frio y serio. Pare- 
cióme de buena índole, y no formé mal concepto de él. Hízome 
muchas preguntas acerca de mi familia, y satisfecho de mis respues- 
tas: Gil Blas, me dijo, yo contemplo que eres un mozo de gran 
juicio, y me alegro mucho de que me sirvas; y por tu parte espero 
estarás contento con tu acomodo. Te daré seis reales al dia para 
que comas y te vistas, sin perjuicio de algunos provechos que po- 
drás tener conmigo: yo no soy hombre que dé mucha molestia 4 
los criados: nunca como en casa, sino siempre con mis amigos. 
Por la mañana no tienes que hacer mas que limpiarme bien los 
vestidos ; lo restante del dia te queda libre, y puedes hacer lo que 
quieras: basta que por la noche te retires á casa temprano, y me 
esperes á la puerta de mi cuarto: esto es todo lo que exijo de ti. 
Despues de haberme dado esta instruccion, sacó seis reales del bol- 
sillo, y me los entregó para empezar á cumplir nuestro ajuste. Sa- 
limos los dos ¡untos, cerró él mismo las puertas, llevóse consigo la 
llave, y me dijo: No tienes que seguirme, y puedes irte á donde te 
diere la gana; pero cuidado que te encuentre en la escalera cuando 
vuelva á casa por la noche. Diciendo esto se marchó, y me dejó 
que dispusiese de mi como mejor se me antojase. 

Vamos claros, Gil Blas, me dije entónces á mí mismo, que no te 
era posible encontrar amo mejor. Tú sirves á un hombre que por 
limpiar sus vestidos, hacerle la cama y barrer su cuarto por la ma- 
fñana te da seis reales cada dia, y libertad de hacer despues lo que 
quisieres, ni mas ni ménos que un estudiante en tiempo de vacacio- 
nes. A fe que no será fácil hallar otra conveniencia igual. Ya no 
me admiro del hipo que tenia por venir á Madrid ; sin duda era 
presagio de la fortuna que me esperaba. Pasé todo el dia en andar 
de calle en calle, viendo muchas cosas que me cogian de nuevo, y 
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que. no me daban poca ocupacion. Por la noche cené en una hos- 
teria; poco. distante de nuestra casa, y prontamente me retiré al 
sitio donde el amo me había mandado le esperase. Llegó tres cuar- 
tos de hora despues, y se mostró contento. de mi puntualidad. Muy 
bien, me dijo, eso me gusta; yo quiero criados que sean exactos en 
hacer lo que les mando. Dicho esto, abrió las puertas del cuarto, 
cerrólas, y como nos hallábamos á oscuras, echó:yescas-y encendió 
una vela. Ayudéle despues á desnudar, y luego que se metió en la 
cama encendí por su mandado una lamparilla que habia en la chi- 
meñea, cogi la vela y llevéla á la antesala; donde me acosté en un 
catre. Al dia siguiente se.levantó entre nueve y diez de la maña- 
na; acepillé sus vestidos, diónre mis seis reales, y despidióme hasta 
la noche. Salió fuera de casa, sin descuidarse de cerrar bien las 
dos puertas,: y hétele aqui que uno .y.otro nos separámos para el 
resto del dia. 

Tal era nuestra vida, que á mí me parecia muy dulce y acomo- 
dada. -Lo mas gracioso de todo: éra que yo no sabia aun como se 
llamaba mi amo, y Melendez lo ignoraba tambien. : Solo conocía al 
tal caballero por uno de tantos como .concurrían á-5u' lonja á com- 
prar géneros; y los vecinos tampoco -pudiéron satisfacer mi. curiosi- 
dad. Aseguráronme todos que.no sabian qué clase de hombre era 
mi amo, aunque hacia dos años que vivia en aquel barrio. Dijé- 
ronme.que no trataba con ninguno de los vecinos; y algunos, acos- 
tumbrados á ¡juzgar 'temerariamente mal de todo, inferian de aqui 
que era un hombre de quien no.se podia formar ¡juicio alguno bueno. 
Con el tiempo se adelantó mas: sospechóse fuese una espía del rey 
de Portugal;* y me aconsejáron caritativamente que tomase mis 
medidas acerca del particular. El aviso me puso en sumo cuidado, 
porque desde luego formé-juicio de que, si era verdad lo que se de- 
cia, corria yo gran peligro de visitar los calabozos de Madrid. * Mi 
inocencia no me podia asegurar, y mis pasadas desgracias me obli- 
gaban á temer la justicia. Habia experimentado ya dos veces que, 
si no quita la vida á los inocentes, á lo ménos guarda tan mal con 
ellos las leyes de la hospitalidad, que siempre es una desgracia hos- 
pedarse en su casa, aunque sea por poco tiempo. 


* Habia en el tiempo á que se refiere esta historia (que se supone ser hácia los 
años de 1648) guerras porfiadas entre España y Portugal con motivo de la rebelion 
de esta potencia para sustraerse de la dominacion española, y alzar por su rey al 
duque de Braganza, como lo verificó con auxilio de la Francia y de otras potencias 
rivales del gran poderío de la España. 


LIBRO TERCERO. 125 


Consulté con Melendez lo que debia hacer en tan criticas y deli- 
cadas circunstancias; pero no súpo qué consejo darme. No podia 
creer que mi amo fuese espia, mas tampoco tenia razon fuerte y 
positiva para negarlo. “Tomé, pues, el partido medio de observar 
bien todos sus pasos, y si descubria -que verdaderamente era un 
enemigo del estado, abandonarle enteramenté; “pero al mismo 
tiempo me pareció que la prudencia, y io bien'hallado que estaba 
con él, pedian que caminase con el mayor tiento y circunspeccion 
en poner por obra lo que habia determinado, sin asegurarme ántes 
de. la verdad. Comencé, pues, á examinar todas sus ácciones 
movimientos, y para sondearlos mejor:-Señor, le dije una noche 
miéntras le estaba ¿deshudando, no sabe un hombre comio ha de 
vivir para librarse de 'malas lenguas. El mundo está perdido, y 
nosotros tenemos “unos vecinos que no valen un demonio. ¡Mal- 
ditas bestias! : No. creerá su merced como hablan de nosotrós. Y 
bien, Gil Blas, me respondió, ¿qué es lo que pueden decir? ¡Ah, 
señor! repliqué, á la murmúracion nunca le falta asunto: *- En- 
cuéntralos Ó los sueña hasta en la misma virtud. ¿No es bueno 
que nuestros vecinos tienen aliertóo para decir que «nosotros somos 
gente peligrosa, y que la corte debe vigilar nuestra conducta? En 
una palabra, dicten que su merced -es espía del rey de Portugal. 
Entónces alzé los ojos y le miré:¿on cuidado, como Alejandro á su 
médico, para notar el efecto que producía lo que acababa de decirle. 
Parecióme que.se turbaba algun tanto, lo cual confirmaba poderosa- 
mente las conjetúras de "la vecindad : noté que pocó despues se 
quedó pensativo y cabizbajo,-y esto tampoco lo interpreté muy 
favorablemente. Así estuvo por un breve rato; -pero luego, como 
quien vuelve'cn si, mé dijo en un tono y con rostro muy tranquilo : 
Gil Blas, dejemos á los vecinos que digan lo que quisieren ; nuestra 
quietud. no ha de depender de sus malignas expresiones. No hagá- 
mos caso de lo.que dicen los hombres, miéntras no demos motivó á 
que lordigan. "2. 

Acostóse.despues con mucho sosiego, y yo hice“lo misimo, sin 
sáber qué pensar. Al dia siguiente, cuando ibamos á-salir de casa, 
oímos llamar -.recio á lá puéfta de la escalera. Acudió con' pronti- 
tud el “año, y mirando por la rejilla, vió 4 un hombre bien vestido, 
que le dijó :" Señor caballero,.yó soy alguacil, y véngo de parte del 
señor. corregidor á decir á vmd. que su señoría desea hablarle dos 
palabtas.* ¿Qué me quiere el señor córregidor? "respondió mi á¿mo. 
Eso:es 10 que rió sé, replicó el “alguacil; pero vaya vmd. á su casa; 
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y presto lo sabrá. Yo le beso las manos al señor corregidor, repuso 
su merced; yo no tengo nada que ver con su señoría. Diciendo 
estas palabras cerró enfadado la segunda puerta, y comenzándose á 
pasear por el cuarto en ademan de un hombre, segun lo que á mi 
parecia, 4 quien habia dado mucho que discurrir el recado del 
alguacil, me puso en la mano mis seis reales, y me dijo: Amigo Gil 
Blas, tú puedes irte á pasear á donde quieras, que yo no pienso salir 
de casa tan pronto, y en toda Ja mañana no te he menester, Per- 
suadime, al oir esto, que tenia miedo de que le prendiesen, y que 
por eso no queria salir. Dejéle, pues; y para ver si me engañaba 
en mi sospecha me escondi en paraje desde donde podia observar 
si salia ó no. Hubiera tenido paciencia para mantenerme alli toda 
la mañana, si él mismo no me hubiese aliviado de este trabajo ; 
pues al cabo de una hora le ví salir, y presentarse en la calle con 
un desembarazo y un aire de confianza, que dejó confundida mi 
penetracion. Sin embargo, no me deslumbráron estas apariencias, 
ántes bien me hiciéron entrar en mayor desconfianza. Parecióme 
que todo aquello podia muy bien ser con estudio, y aun casi llegué 
á creer que se habia detenido en casa aquel tiempo para recoger sus 
joyas y dinero, y que probablemente iba á ponerse en salvo huyendo. 
Perdi la esperanza de verle mas, y aun estuve perplejo en si iria 
aquella noche á esperarle en la puerta de la escalera, tan persuadido 
estaba de que saldría aquel dia de Madrid para librarse del peligro 
que le amenazaba. Sin embargo, no dejé de ir á esperarle, y quedé 
admirado de verle volver como acostumbraba. .Acostóse sin la 
menor muestra de cuidado ni inquietud; y por la mañana se le- 
vantó y vistió con la mayor serenidad. 

No bien acabó de vestirse cuando llamáron de repente á la 
puerta. Fué él mismo á mirar por la rejilla quien llamaba. Vió 
que era el alguacil del dia anterior; preguntóle qué se le ofrecía, y 
el alguacil respondió que abriese al señor corregidor. Al oir este 
nombre temible se me heló toda la sangre. Habia ya cobrado un 
endiablado miedo y mas que pánico terror á toda esta casta do 
p:ijjaros desde que tuve la desgracia de caer en sus manos, y en 
aquel momento hubiera querido hallarme cien leguas distante de 
Madrid; pero mi amo, que no era tan espantadizo ni tan medroso 
como yo, abrió la puerta con sosiego, y recibió al señor corregidor 
con respeto. Ya ve vimd., dijo á mi amo, que no vengo á su casa 
con grande acompañamiento, porque nunca he gustado de hacer las 
cosas con estruendo. Sin hacer caso de los rumores poco favora- 
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bles á vmd. que corren por el pueblo, me ha parecido que su per- 
sona era acreedora á que se la tratase con miramiento. Sirvase 
vmd. decirme cómo se llama, quién es, y qué hace en Madrid. 
Señor, le respondió mi amo, mi nombre es don Bernardo de Castel- 
blanco, familia conocida en Castilla la Nueva. Mi ocupacion en 
Madrid se reduce á pasearme, frecuentar los teatros, y divertirme 
con algunos pocos amigos, gente toda muy honrada, y de honesta 
y grata conversacion. Sin duda, dijo el juez, tendrá vind. una gran 
renta. No, señor, repuso mi amo, no tengo rentas, ni tierras, y ni 
aun casa. Pues ¿de qué vive vmd.? le replicó el corregidor. De 
lo que voy á enseñar á V. $S., respondió don Bernardo; y al mismo 
tiempo alzó un tapiz, y abrió una puerta que estaba tras de él, sin 
que yo la hubiese observado, y luego otra que estaba despues de 
aquella, é hizo entrar al ¡juez en un cuartito, donde habia un gran 
cofre todo lleno de oro, que quiso viese con sus mismos ojos. Ya 
sabe V. $., le dijo entónces, que nosotros los Españoles somos por 
lo general poco amigos del trabajo: mas por grande que sea la 
aversion con que otros le miran, puedo asegurar que ninguna se 
iguala con la mia. Soy naturalmente tan perezoso y holgazan, que 
no valgo para ningun empleo ni ocupacion. Si quisiera canonizar 
mis vicios dándoles el nombre de virtudes, diria que mi pereza era 
una indolencia filosófica, un rasgo del entendimiento desengañado 
de lo que el mundo solicita y busca con tanto ardor; pero debo 
confesar de buena fe que soy haragan y perezoso de nacimiento, 
tanto que si me viera precisado á trabajar para comer, creo me de- 
Jaria morir de hambre. En este supuesto, á fin de pasar una vida 
que se acomodase con mi humor, por no tener la molestia de cuidar 
de mi hacienda, y mucho mas por no haber de lidiar con adminis- 
tradores ni mayordomos, convertí en dinero contante todo mi patri- 
monio, que consistia en muchas posesiones considerables. Cincuenta 
mil ducados en oro hay en este cofre, lo que basta y aun sobra para 
lo que puedo vivir, aunque pase de un siglo, pues no llegan á mil 
los que gasto cada año, y cuento ya diez lustros de edad. No me 
da cuidado lo venidero, porque, gracias al cielo, no adolezco de 
algimo de aquellos tres vicios que comunmente arruinan á los hom- 
bres. Soy poco inclinado á comilonas y meriendas: ¡juego poco, y 
por mera diversion; y estoy ya muy desengañado de las mujeres. 
No temo que en mi'vejez me cuenten en el número de aquellos 
viejos lascivos, 4 quienes las mozuelas venden sus mentidos é in- 
teresados favores á precio de oro. 
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¡Oh, y qué dichoso es vmd.! exclamó el corregidor. Teníanlé 
contra toda razon por una espia, personaje que de ningun modo po- 
dia convenir á un hombre de su carácter. Prosiga vmd., don Ber- 
nardo, en vivir como ha vivido hasta aqui.: Tan léjos estaré de 
turbar sus dias tranquilos y serenos, que desde luego los envidio, y 
me declaro por su defensor. . Pidole 4 vmd. su amistad, y yo le 
ofrezco la mia. ¡Ah, señor! exclamó mi amo penetrado de tan 
atentas como apreciables palabras, admito el, precioso don que V, 
S. me ofrece. Su amistad es complemento de -mi felicidad. Des- 
pues de esta conversacion, que el alguacil y yo oímos desde fuera, 
el corregidor se despidió de mi amo, que no hallaba expresiones 
con que manifestarle su agradecimiento. Yo de mi parte, por imi.- 
tar á mi amo, y ayudarle á hacer Jos honores de la casa, harté al 
alguacil de profundas cortesias, aunque en el corazon le miraba eon 
aquel tedio con que todo hombre de bien mira á un corchete. 


CAPITULO IL 


De la admiracion que causó 4 Gil Blas el encuentro con el capitan Rolando, y de las 
cosas curiosas qué le contó aquel bandolero. 


Luego que don Bernardo de Castelblanco hubo despedido -al 
corregidor acompañándole hasta la calle, volvió prontamente .á 
cerrar el cofre, y todas las puertas que le resguardaban. Hecha esta 
diligencia.salió de casa muy placentero por haberse granjeado tan 
importante amistad, y yo no ménos alegre por ver asegurados ya 
mis seis reales. La gana que tenia de contar esta. aventura á Me- 
lendez me obligó 4 encaminarme á su casa, pero al estar ya cerca 
de ella me encontré con el capitan Rolando. No puedo explicar.lo 
sorprendido que me quedé con este encuentro, ni pude ménos de 
estremecerme y temblar á su vista. Él tambien me conoció, llegóse 
á mí gravemente, y conservando todavía su aire de superioridad, 
me mandó le siguiese. Obedecíle temblando, y en el camino iba. 
diciendo entre mí mismo:..¡ Pobre de mil ahora querrá que le 
pague todo lo que le debo. ¿A dónde me llevará? puede que 
tenga en esta villa alguna eueva oscura. ¡Diablo! si tal creyera; 
en este mismo momento le haria ver que no tengo gota en los piés. 
Con estos pensamientos iba andando tras de él, muy atento. á ,ob- 
servar el. sitio donde. pararia, con intento de huir de él 4 carrera 
tendida por poco sospechoso que mé pareciese,. 
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:' Presto. me sacó Rolando de este .cuidado; y desvaneció todo mi 
temor. - Entróse en una famosa taberna ; seguile: mandó traer del 
mejoi :vino, y dispuso se hiciese .comida para los dos. : Miéntras 
tánto nos metimos eh un cuarto, y.así que el capitan se vió solo 
conmigo, me habló de esta suerte: Sin duda, Gil Blas, que estarás 
muy' admirado de verte aqui con tu antiguo comandante; pero mas 
te admirarás cuando hayas oído lo que te voy á contar. El dia que 
te dejé en”la cueva, y marché con mis compañeros á -Mansilla á 
vendér las mulas y caballos que habíamos robado la noche anterior, 
encontrámos.al hijo del corregidor de Leon, acompañado de cuatro 
hombres 4' caballo, todos bien armados, que seguian su coche. 
Accometímoslos : dimos muerte á dos de ellos, y los: otros dos -huyé- 
ron;- Temiendo el buen cochero hiciésemos lo mismo con su anio, 
nos suplicó con lágrimas que por amor de Dios no quitásemos la 
vida al hijo único del “señor corregidor de - Leon. -'- Estas palabras, 
en vez de enternecer á mis compañeros, les enardeciéron - mas. 
Señores, dijo uno, no dejemos escapar al hijo. del enemigo mas 
mortal' de los de: nuestra profesion. - ¿A cuántos de estos no ha 
hecho ajusticiar. su “padre? Venguémoslos, y sacrifiquemos esta 
victima á sus cénizas.: Todos los demas -aplaudiéron tan inhumano 
consejo, y. hasta"mi teniente iba ya é ser el gran sacerdote de aquel 
sangriento sacrificio, si yo no lé hubiera detenido el brazo. Aguarda, 
le dije; ¿4¿-qué-fin derramar sangre sin necesidad? Contentémo- 
nos tón el bolsillo de este--pobre mozo, y pues no hace resistencia, 
séria una barbaridad matarle ;' fuera de que él no es responsable de 
las acóiones de:sú padre; ni aun el padre.en condenarnos á- muerte 
hace mas que cumplir*:con la -obligacion-de su. oficio, así - como 
ñósotros cumiplimos tón'la del nuestro en robár' 4 los caminantes. - * 
. Intercedí, pues, -por el hijo del corregidor, y no le fué inútil mi 
intercesion. - Sólo -le:cogímos todó el dinero que' llevaba, y ¡juntas 
menté nos. apoderámos de los caballos de :los dos. hombres que -ha= 
bian muerto en la réfriéga, -y veidimoslos en Mansilla con los demas 
que conduciamos. “Volvimonos despues á nuestro -soterráneo, -:á 
donde llegámos el dia siguiente poco ántes deramanecer. - No'que- : 
dámos: poto'atónitos de ver levantada la trampa," y mucho mas de 
encontrar 4 Leonarda amarráda fuertemente en la cocina. Contó» 
nos en dos palabras-todo“lo acaecido,:y-nos- admirámos mucho de 
que hubieses podido engañarnós; nunca te hubiéramos creido capaz 
de'júgarnos seméjanté petardo, y-té perdonámos el chasco en gracia 
de la invenciori. . Luego-quédesatámos 4 la.cocinera, le dí órden 
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de que nos compusiese bien de comer. Entre tanto fuimos á la 
caballeriza á cuidar de los caballos, y encontrámos casi espirando 
al viejo negro, que en veinte y cuatro horas no habia probado bo- 
cado, ni visto persona alguna que le socorriese, Deseábamos darle 
algun alivio, pero habia perdido ya del todo el conocimiento, y nos 
pareció un caso tan desesperado el suyo, que, á pesar de nuestra 
buena voluntad, desamparámos á aquel miserable que estaba entre 
- la vida y la muerte. No por eso dejámos de sentarnos á la mesa; 
y despues de haber almorzado “grandemente nos retirámos á nues- 
tros cuartos, donde estuvimos durmiendo ó descansando todo el dia. 
Cuando despertámos nos dijo Leonarda que ya habia muerto Do- 
mingo. Llevámos el cadáver á la covacha donde te acordarás que 
dormias, y alli le hicimos el funeral, como si hubiera tenido el 
honor de ser uno de nuestros compañeros. 

Al cabo de cinco ó seis dias sucedió que, habiendo hecho una 
salida, encontrámos muy de mañana á la entrada del bosaue tres 
cuadrillas de la santa Hermandad, que al parecer nos estaban espe- 
rando para dar sobre nosotros. Al pronto no descubrimos mas que 
una. No:la temimos; y aunque superior en número á nuestra 
tropa la atacámos; pero al tiempo que estábamos peleando con 
ella, las otras dos, que habian hallado modo de mantenerse embos- 
cadas, se echáron de repente sobre nosotros y nos rodeáron de ma- 
nera, que de nada nos sirvió nuestro valor. Fuénos necesario 
ceder al número de los enemigos. Nuestro teniente y dos de 
nuestros camaradas muriéron en la funcion. Los otros dos y yo, 
cercados por todas partes, nos vimos precisados 4 rendirnos; y 
miéntras las dos cuadrillas nos llevaban presos á Leon, la tercera 
fué á cegar y destruir la cueva, que fué descubierta del modo 
siguiente: atravesando el bosque un labrador del lugar de Luyego 
volviendo á su casa, vió por casualidad alzada la trampa de la cueva 
que dejáste abierta el mismo dia que te escapáste con la señora, y 
sospechó que aquella era nuestra habitacion, y no teniendo valor 
para entrar en ella, se contentó con observar bien sus contornos: 
y para acertar mejor con el sitio descortezó lijeramente algunos 
árboles vecinos, y otros mas de trecho en trecho, hasta estar fuera 
del bosque. Pasó despues á Leon, dió parte de aquel descubrimiento 
al corregidor, cuyo gozo fué mucho mayor, por cuanto estaba in- 
formado de que su hijo habia sido robado por nuestra compañía. 
El corregidor hizo juntar las tres cuadrillas para prendernos, y les 
dió por guia al labrador que habia descubierto el soterráneo. 
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Mi llegada á la ciudad de Leon fué un grande espectáculo para 
todos sus vecinos. Aunque yo hubiera sido un general portugues * 
hecho prisionero de guerra, no habria sido mayor la curiosidged con 
que todos corrían y se atropellaban por verme. Aquel es, decían, 
aquel es el capitan, y el terror de toda esta tierra: merecia ser 
atenaceado, y no ménos sus dos compañeros. Presentáronnos al 
corregidor, que desde luego comenzó á insultarme: Yalo ves, mal- 
vado, me dijo; el cielo cansado de tus delitos te ha entregado á mi 
justicia. Señor, le respondi, es cierto que he cometido muchos; 
pero á lo ménos no tengo que acusarme del de haber quitado la 
vida al hijo de V. S. Si vive, á mí me lo debe; y me parece que 
este servicio es acreedor á algun reconocimiento. ¡Ah, infame! 
replicó, sin duda que estaria bien empleado un proceder generoso 
con hombres de tu carácter. Y aun cuando yo te quisiera perdo- 
nar, ¿me lo permitiría por ventura la obligacion de mi empleo? 
Dicho esto nos mandó meter en un calabozo, donde no dejó podrir 
á mis compañeros. Saliéron de él al cabo de tres días para repre- 
sentar un papel un poco trágico en la plaza mayor. Por lo que 
toca á mi, estuve tres semanas enteras en la cárcel. Tuve por 
cierto que se dilataba mi suplicio para que fuese mas terrible; y 
en fin, cada dia estaba esperando un nuevo género de muerte, 
cuando al cabo mandó el corregidor que me llevasen á su presencia, 
y estando en ella me dijo: Oye tu sentencia. Quedas libre. Si no 
fuerá por ti, mi hijo hubiera sido asesinado en medio de un cámino. 
Como padre deseaba agradecerte este gran beneficio; pero no pu- 
diendo absolverte como juez, escribí á la corte en tu favor. Pedí 
al rey el perdon de tus delitos, y le conseguí. Vete 4 donde 
quieras; péro créeme, añadió, aprovéchate de tan feliz como no es- 
perado suceso. “Vuelve en tí, y abandona para siempre esa de- 
sastrada vida. 

Atravesado el corazon con estas últimas palabras, tomé el ca- 
mino de Madrid, con propósito de vivir con sosiego en está villa, 
Encontré ya muertos á mis padres, y su herencia en manos de un 
viejo pariente nuestro, Cue me dió aquella cuenta fiel que acostum- 
bran los tutores. Solo pude lograr tres mil ducados, que acaso no 
componían la cuarta parte de lo que debia heredar. - Pero ¿qué 
había de hacer? Nada adelantaría cón ponerle pleito, sino tener 
de ménos todo lo que gastase en él. Por huir la ociosidad compré 
una vara e alguacil; y segun cumplo con mi empleo, ... que 
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no he tenido otro en toda mi vida. Mis nuevos compañeros por 
decoro se habrian opuesto á mi admision si hubieran sabido mi 
historia; ¡pero por: fortuna mia la ignoraban, 6 (lo que viene:á ser 
lo mismo) afectáron ignorarla, porque en este honrado cuerpo to- 
dos tienen interes en que no se -sepaR, SUS hechos, -sus . virtudes y 
milagros. Por la misericordia de Dios ninguno tiene nada que echar 
en cara á los demas; lleve el diablo.al mejor. Con todo eso, amigo 
mio, continuó Rolando, yo quiero descubrirte mi.corazon. No-me 
gusta el oficio que he tomado. Pide una conducta demasiadamente 
delicada y misteriosa, que solo da lugar á sutilezas y raposerías. 
¡Oh, y cuánto echo de ménos mi antigua y noble profesion! Con- 
fieso que es mas segura la nueva, pero es mas gustosa y divertida 
la otra, y yo soy amante de la alegría y de la libertad. . Voy viendo 
que tengo traza de exonerarme de este empleo, y. desaparecer el 
dia ménos pensado para retirarme á las montañas que están en-el 
nacimiento del Tajo. Sé que hay allí cierta madriguera, habitada 
por una valerosa tropa llena de catalanes determinados, cuyo nom- 
bre solo es su mayor elogio. ¡Si me quieres seguir, irémos á aumen-- 
tar el número de aquellos grandes hombres. Me brindan con el em- 
pleo de segundo capitan de tan ilustre compañia; y haré que te reci- 
ban en-ella, asegurándoles que diez veces te he visto combatir á mi 
lado, y. ensalzaré- hasta las nubes tu valor, Hablaré mejor de ti que 
un -general de un oficial cuando le- quiere adelantar; pero me gyar-- 
darg bien-de tomar en-boca'la pieza que nos jugáste, porque esto te. 
haria. sospechoso, y así no diré. palabra. de la aventura .consabida, 
Ahora bieN, nao ¿estás pronto á seguirme f | Espero tu res-. 
puesta. - --- e ] 
. -Cada uno , tiene sus ld a 8 da ak es. 
de á las -empresas arduas y peligrosas, Y yo á una vida tran-. 
quila y sosegada. Yate entiendo, me interrumpió; aquella señora, . 
cuyo amor te hizo hacer lo que emprendiste, la tienes todavía muy 
dentro del corazon; y sin duda que en su -amable compañia gozas 
aquella vida cómoda y gustosa á que te llama tu inclinacion. Con- 
fiesa-con sinceridad que, .despues de. haberle restituido sus muebles, . 
estais comiendo ¡juntos los doblones que recogisteis y robásteis de 
la cueva. Respondile que estaba. muy.equivocado, y, para, desen-- 
gañarle, en pocas Palabras le conté toda la historia de la señora, 
con todo lo demas que me habia sucedido desde que me -escapé de 
su. compañía. Al fin de la comida-me volvió 4-.hablar de los 
señores catalanes, y me confesó que estaba, resuelto 4 ir 4 juntarse 
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cón ellos, volviéndome á dar otro tiento para persuadirme á que 
abrazase aquel partido. - Pero viendo, que no lo podia .conseguir, 
me miró con un aire fiero, y me dijo con cierta seriedád feroz: .Ya 
que tienes Un corazon tan vil y bajo. que prefieres tu servil condicion 
al honor de entrar en la romPatia 49 unos-hombres-valerosos, te 
abandono á la villania de :tus ruinés inclinaciones ::mas escucha bien 
las palabras que voy :á decirte, y. grábalas profundamente en tu 
memoria. : Olvida enteramente que:me volviste á encontrar hoy, y 
jamas me tomes en boca con persona viviente de este. mundo "por-. 
que si llego á saber que alguna vez has-hablado de «mí...: Ya me 
conoces, y no te digo mas. - -Al'decir esto llamó al tabernero, pagó 
la eE y nos levantámos de -la mesa incl ir cada cual po? su 
camino. : mm OS ainia Po o 


CAPITULO IIL 
Deja Gil Blas á don Bernardo de Castelblanco, y entra á servir á un elegante. 


Salimos. de la taberna, y cuando nos a. despidiendo uno 
y otro, pasaba mi amo por la calle. 'Vióme, y observé que mas de 
una vez se volvió á mirar con cuidado al capitan... Parecióme que 
le había sorprendido el verme en:compañía:de semejante sugeto. 
A: la, verdad, la traza. de Rolando no excitaba ideas muy favorables 
de sus costumbres. ¡¿Era.un hombre muy alto, carilargo, de nariz 
aguileña; y aunque no de aL aaR Aigura, tenia no 8 Dn 
de un grandísimo bribon; :: - -. : A 

No me engañé en mi sospecha. A Ln ada se o retiró 
á, casa, por la: noche,:le hallé muy prevenido contra. lá catadura del 
capitan, y propenso á creer todas-las. proezas que yo le pudiera eon: 
tar de él; si me hubiera atrevido á referírselas. . Gil Blas, me dijo, 
¿quién era aquel pajarraco. con quien te ví:poco: hace ? - Respondíle 
que era un alguacil, y me imaginé, que quedaria satisfecho con esta 
respuesta; pero. me hizo: otras muchas: preguntas, y como me. viese 
pérplejo en las respuestas, porque me'acordaba «de las amenazas de 
Rolando, cortó de. repente la conversacion, .y. metióse. en la cama. 
La mañana siguiente, luego que acabé, de hacer las haciendas ordi- 
narjas, me entregó sels ducados .en:lugar. de seis.reales, y .me dijo :> 
Toma, amigo, estos.ducados por lo que:.me has servido hasta .aquí,: 
y vete 4 servir 4 otra casa, que yo no me puedo acomodar con un 
eriado que cultiva tan honradas amistades... De pronto no me ocu» 
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rrió otra cosa que decirle sino que habia conocido en Valladolid á 
aquel alguacil, con motivo de haberle asistido en cierta enfermedad 
cuando ejercía yo la medicina. ¡Bellamente! no se puede negar 
que es ingeniosa la salida; mas ¿porqué no respondiste anoche lo 
mismo en vez de turbartei Señor, le dije, no me atreví á decirlo 
por prudencia, y esta es la verdad. Ciertamente, me replicó, dán- 
dome cariñosas palmaditas en el hombro, que eso es ser prudente 
hasta lo sumo, y en verdad que yo no te tenia por tanto. Anda, 
hijo mio, vete en paz, y date por despedido. 

Partíme inmediatamente, y fuíme en derechura á dar esta mala 
noticia á mi protector Melendez, el cual me dijo por consolarme 
que pensaba hacer diligencias para acomodarme en otra casa me- 
jor. Con efecto, pocos dias despues me dijo: Amigo Gil Blas, 
muy léjos estarás tú de pensar en la fortuna que ahora voy á anun- 
ciarte. Tendrás el mejor puesto del mundo. Sábete que te he 
acomodado con don Matias de Silva. Es un sugeto de la primera 
distincion, y uno de aquellos señoritos mozos que se llaman elegan- 
tes. Tengo la honra de ser su mercader. Acude á mi tienda por 
todo cuanto se le ofrece: es verdad que todo va al fiado; pero 
nada se va á perder nunca con estos señores. Comunmente se Ca- 
san con herederas ricas, que pagan todas sus deudas; y cuando 
esto no, se les cargan los géneros á tan subido precio, que aunque 
no se cobre mas qué la cuarta parte de las partidas, siempre queda 
ganancioso el mercader que sabe su oficio. El mayordomo de don 
Matias es amigo mio: vamos á buscarle, que él es quien te ha de 
presentar á su amo, y puedes estar seguro de que por respeto mio 
hará de tí particular estimacion. | 

Miéntras ibamos caminando á casa de don Matias, me dijo el 
mercader: Paréceme muy conveniente que estés informado del 
carácter del mayordomo. Llámase Gregorio Rodriguez, y aqui 
para entre los dos, es un hombre nacido del polvo de la tierra, y 
sintiéndose con talento para el manejo económico, siguió su incli- 
nacion, y se ha enriquecido arruinando dos casas cuyas rentas ma- 
nejó. Te prevengo que es hombre muy vano, y gusta mucho de 
que los demas criados se le humillen. . A él han de acudir todos los 
que pretenden alguna gracia del amo. Si alguno consigue algo sin 
su participacion, siempre tiene prontos mil artificios para hacer que 
se revoque la gracia, ó que le sea enteramente inútil... Ten esto 
presente para tu gobierno. Haz tu corte al señor Rodriguez, aun 
mas que á tu mismo amo, y no perdones diligencia alguna para 
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conservarte siempre en su favor. Su amistad te será de gran pro- 
vecho, te pagará puntualmente tu salario, y si logras merecer su 
confianza no se contentará con esto, porque tiene muchos arbitrios 
para dar en que ganar. Don Matias es un mozo que solo piensa en 
divertirse, y nada cuida de los intereses de su casa. Mira ahora si 
puede haberla mejor para tal mayordomo. 

Luego que llegámos á la casa preguntámos si podiamos hablar 
al señor Rodriguez. Respondiéronnos que sí, y que le encontra- 
ríamos en su cuarto. Efectivamente le hallimos en él, y estaba 
con un labrador, que tenía en la mano un talego de terliz, lleno, 4 
lo que parecia, de dinero. El mayordomo, que me pareció mas 
pálido y amarillo que una doncella cansada de su estado, se levantó 
apresurado, y corrió con los brazos abiertos á recibir 4 Melendez. 
El mercader abrió tambien los suyos, y se abrazáron estrechisima- 
mente, en cuyas demostraciones de amor había por lo ménos tanto 
artificio como verdad. Despues de esto se trató de mí. Rodriguez 
me examinó de piés á cabeza, y me dijo con mucha afabilidad que 
yo era el mismisimo que convenía á don Matias, y que él tomaba á 
su cargo presentarme á este señor. Le significó el mercader lo 
mucho que se interesaba por mí, y suplicó al mayordomo que me 
tomase bajo su proteccion, y dejándome con él se retiró, despidién- 
dose con muchos cumplimientos. Luego que salió, me dijo Rodri- 
guez: Yo te presentaré al amo despues que haya despachado á este 
pobre labrador. Acercóse al paisano, y tomándole el talego le 
dijo: Veámos si están aqui los quinientos doblones. Contólos por 
su misma mano, y hallándolos justos, dió su recibo al labrador, y le 
despidió. Guardó luego los doblones en el talego, y vuelto á mi: 
Ahora podemos ir, me dijo, á ver al amo, que se estará vistiendo, 
porque no se levanta hasta medio dia, y ya es cerca de la una. 

Con efecto, acababa entónces de levantarse don Matias. Estaba 
en bata, repantigado en una silla poltrona, con una pierna sobre un 
brazo de la silla, y era su ocupacion estar picando un cigarro. Ha- 
blaba con un lacayo que hacia oficio de ayuda de cámara interina- 
mente. Señor, le dijo el mayordomo, aquí está este mocito, que 
tengo el gusto de presentar á V. S. para reemplazar al criado que 
se sirvió despedir ántes de ayer. - Su fiador es Melendez el merca- 
der de V. S.: asegura que es un mozo de mérito, y yo creo que 
V. $. estará contento con él, y se dará por bien servido. B,¿¿a 
que tú me le presentes, respondió su señoría, para que le reciba: 
yo le declaro desde luego mi ayuda de cámara, y queda ya evacuado - 
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este negocio. Rodríguez, hablemos de. otra cosa, pues has venido 
cuando iba á mandar que.te llamasen. Te:'voy á-dar una mala 
nueva, mi amado Rodríguez: .anoche estuve muy pr en-el 
Juego; perdi cien doblones que. llevaba en el bolsillo, ? ótros dos- 
cientos sobre mi palabra. Ya sabes lo necesario que es á personas 
de mi condicion pagar cuanto ántes este género de "deudas.' Estas 
son propiamente las que.el honor nos :obliga: á "satisfacer con pun- 
tualidad : las otras basta.que.se paguen.cuando se pueda. Es pre- 
ciso, pues, que me busques en. el dia doscientos doblones, y sé los' 
envíes á la condesa de Pedrosa. Señor, respondió .e] mayordomo, 
mas fácil es decirlo que ejecutarlo. '. ¿Dónde quiere V. S.'que en- 
cuentre yo tanto. dinero ?: No puedo cobrar un maravedi'de sus 
arrendadores por mas amenazas que les hago ; me es indispensable 
mantener la casa y la familia: con toda: la decericia “que conviene y- 
me cuesta.sudores de sangre -el hallar modo para soportar tanto! 
gasto. Es verdad que hasta aqui, por:la misericordia de Dios, le he 
podido sobrellevar; pero no sé ya á «qué santo encomendarme, y 
me veo reducido al últimó apuro. : Cuanto :estás hablando es inú-: 
til, respondió don Matias, y todas esas noticias solo sirven de enfa- 
darme. Rodríguez, no tienes que esperar que yo'mude de conducta, 
ni que quiera tomar á mi cargo el gobierno de mi hatienda: ¡Por 
cierto que sería muy buena diversion para un hombre como yo! 
¡ Paciencia! replicó el mayordomo : en: tal :caso-"estoy persuadido 
de que presto se verá -V. $. libre para siempre de ese cuidado. + Ya 
me cansas y me.matas con tanta bachillería, repuso enfadado el 
señorito. Déjame arruinar:sin queme lo. recuerdes. Es menester, 
te digo, que busques esos, doscientos doblones; vuelvo á decir que 
es menester, Y quiero precisamente que los. busques" y' los halles: 
Pues segun eso, dijo Rodriguez, voy 4.ver.si -los quiere dar “aquel 
buen viejo que otras veces ha prestado dinero á V. $., aunque á 
crecida usura. * Ve, y. recurre aunque sea al mismo «diablo, Téspon- 
dió don Matias: como yo tenga los PP” dad todo lo de- 
mas no me importa un bledo. . E 

. No bien- acababa de decir «estas .palabras colérico y enojado, 
cuando al irse el mayordomo, entró.en:su cuarto otro señorito mo- 
ZO, llamado don-Antonio Centelles. .-¿Qué.tienes, amigo * preguntó 
este 4/mi.amo: parece - que «estás de mal humor; veo en tu 'sem- 
blante un cierto-no sé qué, que me: lo hace: sospechar. * Sin duda 
que te ha puesto asi el bruto que acaba de salir de aquí. Es cierto, 
respondió don Matías: es-mi mayordomo, y siempre que viene é 
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mi cuarto me da un mal rato: no sabe hablar sino de mis negocios, 
y repite mil veces que me como mis rentas, y me engullo el capi. 
tal; ¡gran bestia! como si fuera él quien lo perdiese. Amigo, res- 
pondió don Antonio, en el mismo caso me hallo yo. Mi mayordo- 
mo no es mas mirado que el tuyo. Cuando el grandísimo ganapan 
en fuerza de mis repetidas órdenes me trae algun dinero, no parece 
sino que me da lo que es suyo: me dice que me pierdo, y que to- 
das mis rentas están embargadas. Véome precisado á tomar la 
palabra para cortar la conversacion. Pero lo peor de todo es, dijo 
don Matias, que no podemos vivir sin estas gentes, y que para noso- 
tros es este un mal necesario. Convengo en eso, respondió Cen- 
telles... Pero aguarda un poco, prosiguió reventando de risa, que 
ahora, ahora me ocurre un pensamiento muy gracioso y nunca 
imaginado. Podemos hacer cómicas las escenas sérias que cada dia 
representamos con estos hombres, y que nos sirva de diversion Jo 
mismo que nos apesadumbra. Hagámoslo de este modo. - Yo pe- 
diré. 4 tu mayordomo el dinero que hayas menester, y tú pedirús al 
mio el que yo necesite. Dejarémosles decir todo lo que quieran, y 
nosotros los oirémos con oidos de mercader. Al cabo del año tu 
mayordomo me presentará sus cuentas, y el mio te dará las suyas. 
De .esta manera yo solo oiré hablar de tus gastos: tú solo tendrás 
noticia de los mios; y verás como nos divertimos. 

A esta ingeniosa invencion se siguiéron mil chistosas agudezas, 
que alegráron á los dos señoritos, y uno y otro las lleváron adelante 
con mucho, alborozo.. Interrumpió Gregorio Rodriguez su alegre 
conversacion, entrando -en la sala acompañado de un vejete tan 
calvo, que apénas. se le descubría un, cabello. (Quiso despedirse 
don Antonio, y dijo: A Dios, don Matias, que presto nos volveré- 
mos á ver. (Quiero dejarte con estos -señores, con quienes quizá 
tendrás que tratar negocios importantes. No, nO, respondió mi 
amo: estáte aqui, que tú en nada nos estorbas. Este buen viejo 
que: ves es un hombhre muy de bien, que me -presta dinero á un 
veinte por ciento. .¿Como á un.veinte por ciento ? replicó Centelles 
como admirado... A fe que has sido afortunado en caer en tan bue- 
nas. manos; yo compro el dinero á peso de oro, porque ninguno me 
le.quiere prestar ménos de 4 treinta y tres por ciento. ¡Qué usura! 
exclamó entónces el usurerísimo viejo, ¿tienen alma esos bribones $. 
¿creen por ventura que no hay.otro. mundo*+ Ya no extraño que 
80 declaMe tanto .contra las personas que prestan á. interes. -El 
exorbitante precio á que venden sus empréstitos €s lo que nos desa- 
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credita á todos, quitándonos la honra y la reputacion: yo á lo mé. 
nos solo presto puramente por servir á los que se valen de mí; y si 
todos mis compañeros siguieran mi ejemplo no estariamos tan desa- 
creditados. ¡Ah! si los tiempos presentes fueran tan felices como 
los pasados, tendría el mayor gusto en abrir mi bolsa, y ofrecérsela 
á V.$. sin el mas mínimo interes, pues aun en medio de mi pobreza 
casi tengo escrúpulo de prestar mi dinero 4 un miserable veinte por 
ciento. ¡Mas oh Dios! parece que el dinero se ha vuelto á enterrar en 
las entrañas de la tierra: ya no se encuentra un ochavo, y su escasez 
me obliga 4 ensanchar un poco las estrechas reglas de mi moralidad. 

¿ Cuánto dinero ha menester V. S.? preguntó, volviéndose hácia 
mi amo. Doscientos doblones, respondió este. Cuatrocientos 
traigo en un talego, dijo el usurero, contaré la mitad, y se la entre- 
garé á V.S. Al mismo tiempo sacó de debajo de la capa un talego 
de terliz, que me pareció ser el mismo que aquel labrador acababa 
de dejar con quinientos doblones en el cuarto de Rodriguez. Luego 
me ocurrió lo que debia pensar de aquella maniobra, y ví por expe- 
riencia la mucha razon con que Melendez me había ponderado lo 
diestro que era el mayordomo en hacer su negocio. El viejo abrió 
el talego, vació los doblones sobre una mesa, y púsose á contarlos. 
La vista de toda aquella cantidad encendió la codicia de mi amo. 
Señor Dimas, dijo al usurero, ahora mismo me ocurre una reflexion 
que me parece cuerda. Verdaderamente yo era un pobre mente- 
cato cuando solo pedí á vmd. el dinero que precisamente habia 
menester para desempeñar mi honor y mi palabra; no acordán- 
dome de que me quedaba sin un ochavo para el gasto preciso de mi 
casa, y que mañana me vería precisado á recurrir 4 vmd. Tomaré, 
pues, esos cuatrocientos doblones sobre el mismo pié, para excusarle 
el trabajo de hacer otro viaje á mi casa. Señor, respondió el viejo, 
es cierto que tenia destinada una parte de este dinero para un buen 
licenciado, heredero de grandes posesiones, que emplea cuanto 
tiene en retirar del mundo á muchas pobres ¡jóvenes que peligraban 
en él, manteniéndolas despues en su retiro; mas una vez que V. $, 
necesita de esta cantidad, ahí la tiene toda á su disposicion. Basta 
que V. $. se digne señalar hipotecas suficientes y libres para ase- 
gurar el capital y los réditos. ¡Oh! por lo que toca á la seguri- 
dad, interrumpió Rodriguez sacando del bolsillo un papel, la tendrá 
vmd. aun mayor de la que pudiera desear, solo con que el señor 
don Matias se digne echar su firma en esta letra de cambio. En 
virtud de ella libra 4 vuestro favor quinientos doblones contra Tale- 
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gon, arrendador de los estados de Mondejar. Me conformo, replicó 
el usurero, porque no soy hombre que me haga de rogar. Entónces 
el mayordomo presentó una pluma á mi amo, que sin leer la letra 
firmó su nombre talareando. 

Concluido este negocio, se despidió el viejo de don Matias, y 
este le dió un estrecho abrazo, diciéndole: Hasta la vista, señor 
Dimas, soy todo de vmd. No sé cierto porqué son tenidos por bri- 
bones todos los de su oficio. Yo por mi ¡juzgo que son unos entes 
muy necesarios al estado, el consuelo de mil hijos de familia, y el 
recurso de todos los señores que gastan mas de lo que permiten sus 
rentas. Tienes razon, dijo entónces Centelles, los usureros son 
unos hombres de bien, que merecen ser muy estimados y honrados; 
y yo quiero abrazar tambien á este, que se contenta con un veinte 
por ciento. Diciendo esto se acercó al viejo para abrazarle, y los 
dos elegantes para divertirse se lo enviaban recíprocamente uno al 
otro, como si fuera una pelota. Despues de haberle bien zaran- 
deado, le dejáron ir con el mayordomo, que merecia mejor aquellos 
zarandeos y aun alguna cosa mas. 

Luego que salió Rodriguez con el testaferro de sus maldades 
envió don Matias 4 la condesa de Pedrosa la mitad de aquel dinero 
por mano de un lacayo que estaba conmigo en la antesala, y la otra 
mitad la metió en un bolsillo de seda y oro, que llevaba ordinaria- 
mente en la faltriquera. Contentísimo de verse con tanto dinero, 
dijo muy alegre á don Antonio: Y bien, ¿en qué hemos de pasar 
el dia de hoy? Pensémoslo un poco, y tengamos entre los dos 
consejo privado. (Que me place, respondió Centelles, que eso es 
ser hombre de juicio: conferenciemos pues. Cuando iban á tratar 
de lo que habian de hacer, entráron otros dos señoritos, poco mas 
Ó ménos de la misma edad de mi amo, esto es de veinte y ocho á 
treinta años; uno de los cuales se llamaba don Alejo Seguier, y el 
otro don Fernando de Gamboa. Luego que se viéron ¡juntos los 
cuatro, comenzáron á darse tantos abrazos como si en diez años no 
se hubieran visto. Despues de esta ceremonia don Fernando, que 
era de genio muy alegre, dirigiendo la palabra 4 don Matías y á 
don Antonio: Y bien, señores, les dijo: ¿dónde pensais comer 
hoy? Si no estais convidados os quiero llevar á una casita de los 
cielos, donde beberéis un vinito de los dioses. .Anoche cené en 
ella, y no sali hasta las cinco ó seis de la mañana. ¡Ojalá hubiese 
yo tenido la misma prudencia, exclamó mi amo, pues asi no hubiera 
perdido mi dinero! | 
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Yo, dijo Centelles, quise tener anoche una nueva diversion, por- 
que la variedad es madre del gusto.” Llevóme un amigo á casa de 
uno de aquellos ricotes que hacen su negocio manejando los del es- 
tado; un asentista. En el adorno de la casa se veia magnificencia 
y eleccion de muebles exquisitos; la mesa bien cubierta y servida; 
pero descubri en los amos de. la casa cierta ridiculez, que me divir- 
tió extremadamente. El dueño, áunque de nacimiento bajo y de 
educacion grosera, afectaba modales á ló grande... Su mujer, aun- 
“que era fea de gana, creía ser. una Vénus, y ademas decia mil -nece- 
dades, sazonadas con un acento vizcaino que les daba un gran 
realce. Fuera de eso, estaban sentados á la mesa cuatro Ó cinco 
niños con su.ayo. Considerad ahora cuanto. me divertiria aquella 
cena casera. 4 

Pues yo, señores, dijo don Alejo Seguier, cené con una come- 
dianta, con Arsenia. Éramos seis de mesa: Arsenia, Florimunda, 
una niña amiga suya, maja de profesion, el marques de Zenete, don 
Júan de Moncada, y vuestro servidor. Pasámos la noche en beber 
y en decir galanterias. ¡Pero qué noche! . Es verdad que Arsenia 
y Florimunda no son de las mas discretas; pero ¿qué importa? su 
desembarazo suple la falta de talento, Son unas criaturas tan ale- 
gres, vivarachas y divertidas, que las prefiero á las mujeres. juiciosas, 
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CAPITULO. IV. 


Hao, amistad Gil Blas con los criados de los elegantes; secreto admirable que estos 
le enseñáron para logrará poca costa ln fama de hombre agudo, y singular jnra- 
mento que á instancia de ellos bizo en una cena. 


Prosiguieron aquellos señoritos charlando de esta manera, hasta 
que don Matias, á quien yo entre tanto ayudaba á vestir, se halló 
en disposicion de poder salir de casa. Díjome entónces que le 
siguiese; y todos los cuatro elegantes tomáron ¡juntos el camino de 
la casa adonde había ofrecido llevarlos don Fernando de Gamboa, 
Comencé pues á marchar detras de ellos, ¡¡untamertte con los otros 
tres criados, porque cada nno de los caballeritos llevaba el suyo. 
Observé con admiracion que los tales criados procuraban remedar 
en todo 4 sus amos, imitando'su aire y movimientos. Saludélos 4 
todos, como ur nuevo camarada suyo. Correspondiéronme de la 
misma manera; y uno de ellos, despues de haberme mirado atenta- 
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mente por un breve rato, me dijo: Hermano, ¿onozco pór toda tu 
traza que nunca has servido á ningun caballerito de esta especie. 
Es verdad, le respondi, porque ha muy poco: tiempo que llegué á 
Madrid. : Así me lo parece-á mí tambien, replicó él ; todavia hueles 
á lugar, porque te veo tímido, atado, y - observo en tu modo de 
manejarte un no sé qué de :aldeanismo, rusticidad y encogimiento. 
Pero no :importa: yo.te prometo sobre mi palabra que presto te 
desbastarémos y te pulirémos. :«Esa es lisonja, le repliqué. Nada 
de eso, me respondió : está cierto de queno hay hombre por toscó 
que sea á-quien no sepámos acepillar y pulir. E 

No necesitó decirme mas para que yo conociese que tenía por 
compañeros unos lindos perillanes, y que no podia caer en mejores 
manos para llegar á ser un mozo de provecho: Cuando llegámos 
á la tal casa hallámos ya preparada la mesa, y dispuesta la comida, 
que don Fernando habia tenido cuidado de encargar desde por la 
mañana. Sentáronse á la mesa nuestros amos, y nosotros nos dis- 
pusimos á servirles. Comenzáron 4 comer y á charlar con mucha 
alegria, y era para mí grandisima diversion el verlos y oírlos. - Su 
carácter, sus pensamientos y sus expresiones me divertian comple- 
tamente. - ¡Qué viveza! ¡qué chistes! ¡qué agudezas! me parecian 
unos hombres de diferente especie. Cuando se sirviéron -los-pos- 
tres les púsimos- muchas botellas de los mejores vinos de España, y 
levantados los manteles nos retirámos los criados á otro cuarto; 
donde habia mesa para nosotros. 

.Tardé poco en conocer que los caballeros criados de mi cuadrilla 
eran hombres de mucho mayor mérito de lo que yo me había ima= 
ginado. No se: contentaban con imitar los modales de sus amos; 
afectaban hablar el mismo lenguaje, y los bellacos lo hacian tan-á 
la perfeccion, que á reserva de un cierto airecillo de nobleza, que 
no sabian remedar, en todo lo demas parecian los mismos. .Admi= 
rábame su desenvoltura y desembarazo, pero mucho mas. me ad- 
miraba su prontitud y la agudeza de sus dichos, tanto que absolu- 
tamente desesperé de llegar nunca á parecerme á ellos. El criado 
de don Fernando, en vista de que su amo era el que regalaba á los 
nuestros, hacia los honóres del banquete, y llamando al dueño de 
la.casa, le dijo: Patron, tráiganos acá diez botellas del vino mas.ge- 
neroso que tenga, y segun vid. acostumbra carguelo en la partida 
del que: bebiéron nuestros amos: Con mucho gusto, respondió él; 
pero, señor Gaspar, ya sabe vmd. que el señor don Fernando me está 
debiendo muchas comidas; si por medio de viad. pudiera cobrar 
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algun dinerillo... ¡Oh! respondió el criado, no paseis cuidado por 
lo que se os debe. Yo salgo por fiador de que las deudas de mi 
amo son como plata quebrada. Es verdad que algunos acreedores 
han hecho embargar nuestras rentas, pero mañana harémos que se 
levante el secuestro, y seréis pagado de todo el importe de la cuenta 
sin examinarla. Trájonos el vino, no embargante el secuestro, y 
bebimos poderosamente miéntras llegaba el dia de que este se 
alzase. Eran de ver los brindis que continuamente nos haciamos 
unos á otros, llamándonos reciprocamente por los nombres de 
nuestros amos. ¿El criado de don Antonio llamaba CFamboa al de 
don Fernando, y el de don Fernando llamaba Centelles al de don 
Antonio, y 4 mí me llamaban Silva. Poco á poco nos fuimos 
todos emborrachando bajo estos nombres postizos, ni mas ni mé- 
nos como lo habian hecho nuestros señores amos bajo los suyos 
propios. 

Aunque en la realidad no brillaba yo tanto como mis camaradas, 
sin embargo no dejáron de mostrarse bastante contentos conmigo. 
Amigo Silva, me dijo uno de los ménos tartamudos, espero que 
harémos de tí algo bueno. Veo que tienes fondo é ingenio; pero 
no sabes aprovecharte de él. El miedo de hablar mal te acobarda: 
no te atreves 4 hacerlo por temor de decir algun despropósito; con 
todo eso, ¿cuántos pasan hoy en el mundo por hombres agudos é 
ingeniosos, solo porque se arriesgan á decir cuanto se les viene á la 
boca, aunque digan tal vez cien disparates? Calificaráse de una 
noble viveza de espiritu tu mismo atolondramiento. Aunque digas 
mil desatinos, como entre ellos se te escape algun dicho agudo, se 
olvidarán las otras necedades, y solo se tendrá presente y se cele- 
brará la tal agudeza, haciéndose concepto superior de tu singular 
mérito. ¿Esto y no mas hacen nuestros amos, y esto y no mas debe 
hacer todo aquel que aspire á la reputacion de hombre de ingenio y 
chistoso. 

Sobre que yo no aspiraba á otra cosa, el medio que me enseña- 
ban para conseguirlo me pareció tan fácil y practicable que juzgué 
no debia despreciarle. Comencé á probarle inmediatamente, y no 
ayudó poco el vino que habia bebido para que no me saliese mal 
aquella primera prueba. Quiero decir, que desde luego comencé á 
hablar á diestro y siniestro, y tuve la fortuna de mezclar entre 
mil extravagancias algunas agudezas, que me granjeáron grandes 
aplausos. Llenóme de gran confianza este primer ensayo. Au- 
menté con tragos la charlatanería para que me ocurriese algun 
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conceptillo, y quiso la casualidad que no se malograsen mis es- 
fuerzos. 

Ahora bien, me dijo él que me habia dado la importantísima 
leccion, ¿no conoces tú mismo que ya empiezas á civilizarte? 
Aun no ha dos horas que estás en nuestra compañía, y ya eres un 
hombre muy diferente del que eras: cada dia irás mejorando. Ya 
estás viendo y palpando qué cosa es esto de servir á caballeros y 
personas de distincion.  Insensiblemente eleva y ennoblece el 
ánimo; efecto que no se experimenta sirviendo á gente baja, ni 
aun á la de mediana condicion. Sin duda, le respondí, y por tanto 
de hoy en adelante quiero consagrar mis servicios á la nobleza. 
¡| Bravo, bravo! exclamó el criado de don Fernando, que estaba ya 
alumbrado: no es dado á la gente baja el tener pensamientos altos, 
ni talentos superiores como nosotros. Ea, señores, añadió, alto to- 
dos, y hagámos ¡juramento por la laguna Estigia de nunca servir á 
esa gentecilla de media braga. ¿HReímonos mucho del pensamiento 
de Gaspar, celebrámosle, y con la botella en una mano y el vaso en 
otra, hicimos todos aquel bufonesco ¡juramento. 

Mantuvímonos sentados á la mesa hasta que plugo á nuestros 
amos retirarse, que fué á media noche; lo que á mis camaradas pa- 
reció un exceso de sobriedad. Verdad es que si los tales señoritos 
saliéron de alli tan temprano, fué por ir 4 ver á una elegante mala 
cabeza que vivia en el barrio de Palacio, y tenía su casa abierta 
dia y noche á toda la gente del bronce. Era una mujer de treinta 
y cinco á cuarenta años, linda en extremo, todavía de singular 
atractivo, y tan diestra en el arte de agradar, que, segun se decia, 
vendia mas caros los rebuscos de su belleza, que habia vendido las 
primicias. Vivian en la misma casa otras dos ó tres damas de la 
misma laya, que no contribuian poco al concurso de señores que en 
ella se veia. Ponianse ájjugar despues de comer, cenaban alli, y 
pasaban la noche en beber y divertirse. Nuestros amos se detu- 
viéron en la tal casa hasta el amanecer, y miéntras ellos se divertian 
con las damas de buen humor, nosotros nos holgábamos con las 
criadas, que no eran ménos joviales que sus amas. En fin, nos se- 
parámos todos luego que se mostró la aurora, y cada uno se retiró 
á descansar. 

Mi amo se levantó á medio dia como acostumbraba. Vistióse, 
salió, seguíle, y entrámos en casa de don Antonio Centelles, donde 
encontrámos á un tal don Alvaro de Acuña. Era un hombre ya 
entrado en años, y disoluto de profesion. Todos los mozuelos que 
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querian ser elegantes 5e ponían en sus manos, y acudían á su'escuela: 
Formábalos á su gusto, enseñándoles á lucir en el gran mundo, y 4 
malgastar sus caudales. Don António no necesitaba de esta leccion, 
porque ya se habia comido el suyo. Luego que se abrazáron los 
tres, dijo Centelles 4 mi amo: A fe, don Matías, que' no podías ha- 
ber llegado á mejor tiempo. Don Alvaro ha venido para llevarme 
á casa de un. particular-que ha' convidado hoy 4 comer al marques 
de Zenete y á don Juan de Moncada;'y yo quiero que tú seas del 
convite. Pero ¿cómo se llama” ese tal + preguntó don Matias. Se 
llama Gregorio Noriega, respondió don Alvaro; y en dos palabras 
te diré lo que es esté mozo: ' Es hijo de un ¡joyero rico que'ba ido 
á negociar en pedrería á los paises extranjeros, y al' partir*le ha 
dejado el goce de una gran renta. Gregorio es un pobre tonto; 
propenso á comer y gastar todo su dinero haciendo el elegante, y 
que revienta por parecer hombre ingenioso y agudo, á pesar de la 
naturaleza, que no le ha concedido esta gracia. Púsose en mis 
manos para que le dirigiese; yo lo hago á mi modo, y en verdad 
que le llevo en buen estado, pues el fondo de su caudal está ya me- 
dio consumido. Eso es lo que yy no dudo, interrumpió Centelles, 
y espero verle presto en el hospital... Vamos, don Matias, conozca“ 
mos á.ese hombre, y ayudémosle á que acabe de arruinarse. * Vengo 
en ello, dijo mi amo, porque téngo gran gusto en dar en tierra con 
la fortuna de esos señoritos plebeyos qué quieren hombrearse y cons 
fundirse con nosotros.” Como,” por ejemplo, - nada he- celebrado 
tanto como la ruina del hijo de-aquel asentista, á quién el juégó y 
la vanidad de querer figurar con los grandes úbligáron á vendér su- 
misma casa. ¡Oh! teplicó don “Antonio, ese tal no merece le ten- 
gan lástima, porque.no es ménos necio ni ménos presumido en su 
miseria quelo era en su prosperidad. 

Partiéron, pues, mi amo, Centelles y don Alvaro, á casa de 
Gregorio Noriega. Mogicon, criado de Centelles, y :yo, fuimos 
tambien tras de ellos, muy persuadidos los dos de- que nos esperaba 
una gran bucólica, y ámbos tambien muy contentos de cooperar 
por nuestra parte á la destruccion de aquel pobre mentecato. Al 
entrar en su casa vimos mucha gente ocupada en disponer la comida, 
y no dió en las narices un olor de cocina, que anunciaba al olfato 
el recreo que tendría luego el paladar. .Acababan de llegar el 
marques -de Zenete y don Juan de- Moncada. Dejóse despues ver 
el dueño de la casa, que desde luego me pareció un solemnísimo 
majadero. Afectaba inútilmente el aire y modales de los elegantes; 
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pero era una feísima copia de aquellos hermosos originales, 0, por 
mejor decir, atolondrado que se esforzaba por ostentar despejo y 
desembarazo. Figurémonos un hombre de este carácter entre 
cinco bufones de profesion, empeñados únicamente en burlarse de 
él y en hacerle gastar cuanto tenia. Señores, dijo don Alvaro 
despues de los primeros cumplimientos, este es el señor Gregorio 
Noriega, que, sobre mi palabra, presento á ustedes como uno de 
los mas cabales y perfectos caballeros. Posee mil bellas prendas, 
y es un ¡jóven muy culto. HEscojan ustedes lo que quisieren: es 
igualmente hábil en todas las facultades, desde la lógica mas alta 
y sutil, hasta la mas pura y delicada ortografia. ¡Oh señor! eso 
ya es demasiado, interrumpió Gregorio, sonriéndose sin ninguna 
gracia: yo sí, señor don Alvaro, que podia decirselo á vind., por- ' 
que vind. sí que es aquello que se llama un pozo de ciencia. Por 
cierto, replicó don Alvaro, que mi ánimo no fué buscarme una 
alabanza tan aguda y discreta; pero en verdad, señores, que el 
nombre del señor Gregorio hará gran ruido en el mundo. Yo, 
dijo don Antonio, lo que admiro en él, aun mas que su ortografía, 
es el acierto en la eleccion de las personas con quienes trata. En 
lugar de buscar comerciantes, solo gusta de tratar con caballeros, 
sin dársele nada de lo mucho que esta comunicacion le ha de costar. 
Tiene unos pensamientos tan nobles y elevados, que me admiran. 
Esto es lo que se llama gastar con buen gusto y gran discerni- 
miento. ' 

A estos irónicos discursos se siguiéron otros muchos en todo 
semejantes. Burláronse completamente del pobre Gregorio; y de 
cuando en cuando, en tono de elogios, le lanzaban ciertas pullas 
que no conocia el pobre bobo; ántes bien todo lo convertia en sus- 
tancia tomando al pié de la letra cuanto le decian, y se mostraba 
muy satisfecho de sus taimados huéspedes, creyendo le hacían 
mucho favor, siendo así que se mofaban de él. En fin, fué el haz- 
mereir miéntras la comida, y aun todo el resto del dia y de la 
noche, porque toda la pasáron los señores mios en aquella diver- 
sion. Nosotros bebimos á discrecion, ni mas ni ménos que nues- 
tros amos, y todos estábamos bien compuestos cuando salimos de 
casa del señor Gregorio, 
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- CAPITULO V. 
Vóso Gil Blas de repente en lances de amor con una Jermosa desconocida, -' 


Despues de haber dormido algunas horas, me levanté de buen 
humor, y acordándome del consejo que me habia dado Melendez, 
fuí miéntras despertaba el amo á hacer la corte al mayordomo, .á 
cuya vanidad me pareció halagaba el cuidado que yo ponia en ren- 
dirle mis obsequios. Recibióme con mucho agrado, y.me preguntó 
si me acomodaba bien la vida que hacían los señores. Respondíle 
que, aunque era nueva para. mí, no desconfiaba de hacerme 4 ella 
con el tiempo. | 

Efectivamente fué asi, porque tardé muy poco en 1 acostumbrarme. 
De reposado y ¡juicioso que ántes era, pasé de repente á ser viva- 
racho, atolondrado y zumbon. Dióme la enhorabuena de mi trans- 
formacion el criado de don Antonio; 3 y me dijo que para ser hombre 
ilustre no me faltaba mas que tener lances amorosos. Represen- 
tóme que. esta era una cosa absolutamente necesaria para formar un 
jóven completo; que todos nuestros camaradas eran amados de al. 
guna persona linda, y que él tenia la fortuna de que le mirasen con 
buenos ojos dos señoras. de distincion. Creí que mentia aquel 
bellaco, y le dije: Amigo Mogicon, no se puede negar que. eres 
buen mozo y agudo; pero no alcanzo como han podido prendarse 
de un hombre de tu condicion dos señoras distinguidas, en cuya 
casa no estás. ¡Gran dificultad por cierto! respondió Mogicon :. ellas 
niaun siquiera saben quien yo soy. Estas conquistas las he hecho 
.usando de los vestidos de mi amo, y la cosa pasó de esta suerte. 
Vestíme de señor, imité bien los modales de tal, y fuíme al paseo. 
Hice gestos y. cortesias á todas las que encontraba, hasta que 
tropezó con una que correspondió á mis expresivas muecas. Seguila, 
y logré tambien hablarle. Tomé el nombre de don Antonio Cen- 
telles: pedi una cita, hizo algunos esguinces, insté, convino al fin 
en ello, etc. Hijo mio, así me he gobernado yy para lograr tales 
fortunas; y si tú las quieres tener, sigue mi ejemplo. 

Era mucha la gana que yo tenia de hacerme hombre ilustre 
para que dejase de poner en práctica este consejo, y mas cuando tam- 
poco sentia en mí gran repugnancia en tentar alguna empresa de 
amor. Resolví, pues, disfrazarme de señor para buscar amorosas 
aventuras. No quise vestirme en nuestra casa porque no se ad- 
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virtiese; pero escogí en el guardaropa el mejor vestido de mi amo, 
hice un paquete, y llevéle á casa de cierto barberillo amigo mio, 
donde podia disfrazarme libremente. Vestíme alli Jo mejor que 
pude, ayudándome el barbero, y cuando nos pareció que ya no 
cabía mas, me encaminé hácia el prado de San Jerónimo, de donde 
estaba bien persuadido que no volvería sin haber encontrado al- 
guna fortuna; p£ro no tuve necesidad de ir tan léjos para hallar 
una de las mas brillantes. 

Al atravesar una calle excusada ví salir de una casa pequeña y 
entrar en un coche que estaba á la puerta una señora ricamente 
vestida y muy hermosa. Paréme á mirarla y la saludé de manera 
que pudo bien conocer -que no me habia disgustado, y ella por sí 
me hizo ver que merecia mi atencion. mas de lo que yo pensaba, 
porque levantó disimuladamente el- velo y descubrió un momento 
la cara mas linda y graciosa del mundo. Fuese en esto el coche, y 
yo quedé en la calle sorprendido de aquella aparicion. ¡Oh, qué 
hermosura! me decia yo á mí mismo. ¡Cáspita! No me faltaba 
otra cosa para: acabar de trastornarme. Si las dos señoras que 
aman á Mogicon son tan hermosas como esta, digo que es el gana- 
pan mas dichoso de todos los ganapanes. ¿Estaria yo loco con mi 
suerte si mereciese servir á una dama como esta. Miéntras hacía 
estas reflexiones volvi casualmente los ajos hácia la casa de donde 
habia visto salir 4 aquella linda persona, y ví asomada á la reja de 
un cuarto bajo á una vieja, que me hizo señas de que entrase. 

Fuí volando á la casa, y en una sala muy decentemente amue- 
blada encontré á la venerable y disimulada vieja, que, teniéndome 
cuando ménos por algun marques, me saludó con mucho respeto y 
me dijo: sin duda, señor, que V. S. habrá formado mal ¡juicio de 
una mujer que, sin tener el honor de conocerle, le ha hecho señal 
para que entrase en su casa; pero ¡juzgará mas favorablemente de 
mí cuando sepa que no lo hago así con todos, y que V. $S. me pa- 
rece algun señor de la corte. No se engaña vmd., amiga, le inte- 
rrumpií, avanzando la pierna derecha y ladeando un poco el cuerpo 
sobre el costado izquierdo. Soy, sin vanidad, de una de las mejores 
casas de España. ¿Bien se conoce, prosiguió la vieja, y á cien le- 
guas se echa de ver. .Yo, señor, tengo gran gusto, lo confieso, en 
servir de algo á las personas de circunstancias, y este es mi flaco. 
Habiendo observado desde mi reja que V. S. miraba con mucha 
atencion á aquella señora que acaba de salir de aqui, me atrevo á 
guplicarle me diga con toda confianza si le ha gustado. Me ha gus- 
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tado tanto, le respondi, que á fe de caballero os aseguro no he visto 
en mi vida criatura mas salada. Así, pues, madre mia, haced que 
ella y yy nos veamos á solas y contad con mi agradecimiento. 
Este es uno de aquellos servicios que nosotros los grandes señores 
nunca pagamos mal. 

Ya he dicho á V. $., replicó la vieja, que toda yy estoy dedicada 
á servir á personas de distincion, y que mi mayor gusto es poderles 
ser útil en alguna cosa. Por ejemplo, yy recibo en mi casa ciertas 
mujeres, á quienes el concepto en que están de honestas y virtuosas 
no les permite admitir en la suya cortejantes, y les ofrezco la mia 
para que puedan conciliar en ella su inclinacion con la decencia ex- 
terior. ¡Bellamente! le respondí, y es muy verosímil que vmd. 
acabe de hacer este servicio á esa dama de quien estamos hablando. 
No por cierto, repuso ella, esa es una señora viuda y moza, que 
desea tener un amante; pero es de un gusto tan delicado en este 
particular, que no sé si encontrará en V. $, lo que busca, aunque 
sea un señor, á lo que parece, de gran mérito. Tres caballeros le 
he presentado, todos tres 4 cual mas galan y mas airoso; y sin em- 
bargo ninguno le ha contentado, despidiéndolos á todos con desden. 
¡ Oh madre! exclamé yo con cierto aire de confianza, eso 4 mí no 
me acobarda: disponed que yo-le hable y os doy mi palabra que 
presto 'os daré buena cuenta de ella. Tengo deseo de verme á solas 
con una hermosura esquiva, porque hasta ahora ninguna he trope- 
zado de esa especie. Pues bien, repuso la vieja, venga V. S. ma- 
ana á esta misma hora y satisfará ese deseo. No faltaré, res- 
pondí, y verémos si un caballero mozo y gallardo pierde esa con- 
quista, 

Volvi á casa del barberillo sin empeñarme en buscar otras 
aventuras hasta ver el éxito de la presente. .El siguiente dia, des- 
pues de haberme vestido á lo señor, fuí á casa de la vieja una hora 
ántes de la que ella me habia señalado. Señor, me dijo, V. $. ha 
venido muy puntual, á lo que le estoy verdaderamente agradecida ; 
aunque es verdad que el motivo lo merece bien. He visto á nues- 
tra viudica y las dos hemos hablado mucho de V.S. Encargóme 
que nada le dijese de esto; pero he cobrado tanto amor á V.$. que 
no puedo ménos de decirle que ha quedado muy prendada de su 
persona, y que será un señor afortunado. Hablando aquí entre los 
dos, la tal viudica es un bocado muy apetitoso. ¡Su marido vivió 
poco tiempo con ella ; fué un relámpago su matrimonio, y se puede 
decir que casi tiene el mérito de una doncella, Sin duda que la 
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buena vieja queria hablar de aquellas doncellas putativas que saben 
vivir en el celibato sin echar nada de ménos. 

Tardó poco nuestra heroina en llegar á casa de la vieja en co- 
che de alquiler como el dia anterior, pero vestida con ricas galas. 
Luego que se dejó ver en la sala, sali al encuentro, dando principio 
á mi papel por cinco ó seis profundas cortesias á lo elegante, acom- 
pañadas de garbosas contorsiones. Acercándome despues á ella 
con mucha familiaridad, le dije: reina mia, aqui tiene vmd. á sus 
piés, en este caballerito mozo, una de las mas dificiles conquistas ; 
pero desde que tuve ayer la dicha de ver esos bellos ajos, astros del 
mas hermoso cielo, ni un solo instante se ha borrado de mi imagl- 
nacion el vivo retrato de tan perfecto original, de modo que ente- 
ramente ofuscó el de cierta duquesa que ya comenzaba á poseer mi 
corazon. Sin duda, respondió ella, quitándose el velo, que el triun- 
fo es muy glorioso para mi; mas ni por eso es muy pura mi ale- 
gría, porque un señorito de vuestra edad es naturalmente inclinado 
á la variedad y á4 la mudanza, siendo tan dificultoso de fijar como el 
azogue ó el espiritu volátil. Reina mia, le repliqué, si 4 vmd. le 
place, dejemos á un lado lo futuro, y pensemos solo en lo presente. 
Vmd. es bella, yo la amo, embarquémonos sin reflexion, coma lo 
hacen los marineros; no miremos á los peligros de la navegacion ; 
pongamos solamente los ajos en los placeres que la acompañan. 

Diciendo esto me arrojé precipitadamente á los piés de mi ninfa, 
y para imitar mejor á los elegantes, le supliqué y aun importuné de 
un modo urgente que me hiciese feliz. Parecióme algun tanto 
conmovida con mis instancias; pero ¡juzgando sin duda que aun no 
era tiempo de acceder á ellas, me alejó de sí con cierto cariñoso 
enojo diciéndome: deténgase V. $S., que me parece un poco atre- 
vido, y me temo que sea aun mas libertino. ¡Qué, señorita! ex- 
clamé yo, ¿será posible que vmd. aborrezca á un hombre á quien 
aman las mujeres de la primera tijera? Solamente á las vulgares 
y aldeanas parecen mal esas tachas. ¿Eso ya es demasiado, repuso 
ella, ya no puedo mas, y así me rindo á razon tan poderosa. Veo 
que con los señores son inútiles los espantos y reparos; es preciso 
que una pobre mujer ande la mitad del camino. Vuestra es ya la 
victoria, añadió aparentando una especie de vergúenza, como si 
padeciera mucho su pudor en aquella confesion. Vos, señor, me 
habeis inspirado afectos que ¡jamas he sentido por nadie : solo me 
falta saber quien es V. S. para determinarme á escogerle por mi 
amante. Téngole por un señor, y por un señor de nobles y honra- 
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dostpensamientos. Con todo .eso no estoy muy segura, y aunque 
me confieso inclinada á su persóna, no acabo de resolverme á hacer 
único dueño de mi amor y de mi ternura á un desconocido. 

Acordéme entónces del ingenioso modo con que el criado de don 
Antonio habia salido de otro apuro semejante; y queriendo yg, á 
ejemplo suyo, ser tenido por mi amo, dije á mi viuda: no tengo 
reparo de manifestaros mi nombre y apellido, pues no es tan oscuro 
que me avergúence de confesarlo. ¿Habeis oido hablar alguna vez 
de don Matías de Silva?. $Sí, señor, respondió ella, y aun diré tam- 
bien que en cierta ocasion le ví en casa de una :amiga mia. Tur- 
bóme un poco, á pesar de mi descaro, esta inesperada respuesta ; 
pero serenándome al punto, y cobrando aliento para salir bien de 
aquel barranco, proseguí diciendo: me “alegro, ángel mio, de que 
conozcais á-un caballero.... 4 quien.... tambien conozco yo; pues 
sabed, ya que me.es preciso decirlo, que los dos somos de una 
misma casa. Su abuelo sé casó con la cuñada de un tio de mi 
padre, y así somos, como veis, parientes bastante cercanos. Yo 
me .llamo don César y soy hijo único del ilustre don Fernandc de 
Ribera, que murió quince años ha en una batalla que se dió en la 
raya de Portugal. Fué una accion endiabladamente viva, y os ha- 
riá una exacta y menuda relacion de ella, pero seria malograr los 
momentos preciosos que el amor quiere que yo emplee.en cosas de 
mayor gusto. 

Despues de esta conversacion me mostré mas vivamente encen- 
dido y apasionado; pero al fin todo vino á parar en nada. -Los fá- 
vores que mi adorada deidad me concedió solo sirviéron para 
hacerme suspirar por los que me negó. La cruel volvió 4 meterse 
en su coche, que la estaba esperando á la puerta. Yo con todo eso 
no dejé de retirarme muy satisfecho de mi buena fortuna, aunque 
todavia no fuese completa mi ventura. Si no he podido hásta 
ahora lograr, me decia yg 4 mí mismo, mas que favores á medias, 
sin duda es porque, siendo mi princesa una dama tan distinguida, 
le pareció que no podía ni debia rendirse al primer ataque. “La al- 
tivez de su nacimiento retardó mi dicha; pero esta solo se diferirá 
por .algunos dias. Verdad es que por-ótra parte se me ofrecia tan 
bien que quizá podia ser una de las chuscas mas ladinas y refinadas- 
Con todo.eso me inclinaba mas á mirar la cosa por la mejor parte 
que por la peor, y así me mantuve firme en el buen concepto que 
habia formado de la dama. Habíamos quedado de acuerdo, cuando 
nos -despedimos, en que nos volveríamos á ver el dia siguiente; y 
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con la esperanza de estar tan -vecino al colmo de mis deseos, me 
recreaba yo en pensar que era infalible su logro. 

Ocupado de tan risueños- pensamientos llegué á casa del bar- 
bero. Mudé'de vestido y fuí én busca de mi amo, que sabia estaba 
en cierta casa de ¡juego.: Hallélé con efecto Jugando, conoci que 
ganaba, porque no era de aquellos ¡jugádores serenos que se euri- 
quecen ó arruinan sin mudar de semblante. Mi amo era burlon y 
aun insolente cuando le daba bien'; pero si perdia no habia quien 
le'aguantase. * Levantóse muy alegre del ¡juego y se dirigió al corral 
de la calle del Principe. Seguíle hasta lá puerta del teatro, y alli 
me' puso en la mano un ducado, diciéndome : toma, Gil Blás, que 
quiero entres 4 la parte en mi ganancia. Vete á divertir con tus' 
amigos, y 4 media noche irás á buscarme á casa de Arsenia, donde 
hé de cenar en compañía de don Alejo Seguier. Diciendo esto en- 
tróse en el teatro, y yo me quedé discurriendo en qué gastar mi 
ducado segun la intencion del donador; pero tardé poco en resol- 
verme. Presentóseme en aquel punto Clarin, criado de don Alejo, 
y llevéle conmigo 4 la primera taberna, donde estuvimos bebiendo 
y divirtiéndonos hasta media noche. Desde allí nos fuímos á casa 
de Arsenia, donde Clarin debia tambien hallarse, habiéndosele dado' 
la misma órden que á mí. Abriónos la puerta un lacayuelo, y no3 
hizo entrar en una sala baja, donde éstaban dos criadas, lá una de 
Arsenia y la otra de Florimunda, riéndose: ámbas á carcajada ten- 
dida, miéntras sus dos:amas se estaban divirtiendo en el cuarto 
principal con nuestros amos. 

La llegada de dos mozos de buen humor que salian de cenar 
bien no podia desagradar á áquellas damiselás, que acababan tam- 
bien de acomodarse con las sobras de una cena, y cená' de comie- 
diantas. Pero ¡cuál fué mi admiracion cuando en una de aquellas 
criadas reconocí á mi viudita, á mi adorable viuda que yo habia 
tenido por una marquesa Ó ó condesa! Ella tambien me pareció no 
ménos sorprendida de ver á su querido dón César de Ribera con- 
vertido de elegante en ve Sin. embargo, nos mirámos uno 4 
otro sin turbarnos; y aun nos dió á entrambos tal tentacion de risa, 
que no pudimos reprimirla; despues de lo cual, Laura, que este era 
el nombre de mi princesa, retirándome á parte, miéntras Clarin 
hablaba con la compañera, mé alargó con gracia la mano, dicién- 
dome en'“voz baja: tóquela vind., señor don César, dejémonos de 
quejas, y en vez de ellas: hagámonos' amistosos cumplimientos. 
Vid. hizo su papel 4 las mil maravillás, y yo no representé des- 
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graciadamente el mio. ¿Qué le parece del lance? ¡Vaya! con- 
fiese vmd. que me tuvo por una de aquellas damas que á veces se 
divierten en imitar á las que hacen por oficio lo que ellas por burla. 
Es verdad, le respondi; pero, reina mia, seas lo que fueres, sábete 
que aunque he mudado de forma no he mudado de parecer. Ad- 
mite benignamente mi cariño, y permite que acabe el ayuda de 
cámara de don Matias lo que tan felizmente comenzó don César de 
Ribera. Quita allá, repuso ella: ten por cierto que te amo mas en 
tu propio original que en el retrato de otro. Tú eres entre los hom- 
bres lo mismo que yg entre las mujeres: esta es la mayor alabanza 
que puedo darte. Desde este mismo punto te recibo en el número 
de mis apasionados. No necesitamos ya de la vieja para nada: 
puedes venir aquí con libertad, porque nosotras las damas de teatro 
vivimos sim sujecion mezcladas con los hombres. Convengo en 
que esto no á todos parece bien; pero el público se rie, y nuestro 
oficio, como tú sabes, es solo divertirle. 

No pasó la conversacion mas adelante, porque no estábamos 
solos. Hizose general; fué viva, alegre, festiva y llena de agudezas 
y de equívocos nada dificiles de entender. La criada de Arsenia, 
mi adorada Laura, superó 4 todos mostrando mas ingenio y mas 
agudeza que virtud. Por otra parte nuestros amos y las comedian- 
tas reían arriba tan descompuestamente, que se conocía no ser su 
conversacion mas seria ni mas circunspecta que la nuestra. Si se 
hubieran escrito todas las bellas cosas que se dijéron aquella noche 
en casa de Arsenia, creo se hubiera compuesto un libro muy instruc- 
tivo para la ¡juventud. Miéntras tanto llegó la hora de retirarse 
cada uno á su casa; quiero decir que ya habia amanecido y fué 
preciso separarnos. Clarin siguió 4 don Alejo, y yo me retiré con 
don Matias. 


CAPITULO VI 


De la conversacion de algunos señores sobre los comediantes de la compañía del 
teatro del Principe. 


Al mismo tiempo que se levantaba mi amo de la cama, recibió 
un billete de don Alejo Seguier, en que decia le quedaba esperando 
en su casa. Pasámos á ella y encontrámos allí al marques de Ze- 
nete y á otro caballerito de buena traza, 4 quien yo nunca babía 
visto. Don Matias, dijo Seguier á mi amo presentándole el tal ca- 
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dallerito, este caballero es don Pompeyo de Castro, mi pariente. 
Reside en la corte de Portugal casi desde su infancia. Ayer noche 
llegó 4 Madrid, y mañana se restituye á Lisboa. No nos concede 
mas que este dia para gozar de su compañia y conversacion. Yo 
quiero aprovechar un tiempo tan precioso, y para hacerle mas grato 
y divertido, necesito de tí y del marques de Zenete. Al oir esto, 
mi amo dió un estrechísimo abrazo al pariente de don Alejo, y re” 
ciprocamente se hiciéron grandes cumplidos. A mí me agradó 
mucho todo lo que decia don Pompeyo, y desde luego hice ¡juicio 
de que era hombre de entendimiento sólido y de discernimiento 
delicado. 

Comiéron todos en casa de Seguier, y despues de comer se pu- 
siéron á: jugar para divertir el tiempo hasta la hora de la comedia. 
Entónces fuéron todos al teatro del Príncipe, donde se representaba 
la nueva tragedia intitulada: La Reina de Cartago. Acabada la 
representacion volviéron ¡juntos 4 cenar donde habian comido, y 
toda la conversacion se la llevó la tragedia que acababan de oir y los 
actores que la representáron. En cuanto al drama, dijo don Matias, 
hago poco aprecio de él, porque encuentro á Enéas mas frio é in- 
sulso que en la Eneida ; pero es preciso confesar que se representó 
divinamente. Veamos lo que nos dice el señor don Pompeyo, por- 
que sospecho que no se ha de conformar con mi sentir. Señores, 
respondió aquel caballero sonriéndose, veo 4 ustedes tan pegados 
de sus actores, y tan hechizados particularmente de sus actrices, 
que no me atrevo á confesar que en este punto no concuerdan 
nuestras opiniones. Bien dicho, interrumpió burlándose don Alejo, 
porque aqui seria mal recibida la vuestra. Haceis bien en respetar 
las actrices á presencia de los panegiristas de su reputacion. Noso- 
tros vivimos y bebemos todos los dias con ellas; somos defensores 
del primor con que representan; y si fuere menester darémos tes- 
timonio de ello. No lo dudo, interrumpió el pariente, y tambien 
pudieran ustedes darlo de su vida y costumbres, segun la familiari- 
dad con que me parece las tratan. 

Sin duda que serán mejores vuestras comediantas de Lisboa, 
dijo entónces zumbándose el marques de Zenete. Sí, ciertamente, 
respondió don Pompeyo, valen algo mas que las de Madrid; por lo 
ménos hay algunas en quienes no se nota el mas mínimo defecto. 
Estas tales, replicó el marques, pueden contar con vuestras certifi- 
caciones. Yo, repuso don Pompeyo, no tengo trato alguno con 
ellas, ni concurro á sus reuniones; y así puedo ¡juzgar de su mérite 
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sin preocupacion ni parcialidad... Pero de: buena fe, prosiguió, 
¿estais verdaderamenté persuadidos de que en vuestro teatro teneis 
una compañía: excelente? No.pardiez, respondió el marques, yo 
solamente defiendo un número muy corto de los actores y echo á 
un' lado á todos los demas. ¿Pero no me negaréis que es admira.- 
ble la primera dama'.que representa “el papel de Dido?*: ¿No lo 
representa con toda“la robleza;,.con' toda lá "majestad, y ¿on todo 
el agrado que nos figuramos en: aquella desgraciada .reina?. ¿Y no 
habeis admirado el arte econ que interesa á4l espectador en sus afectos, 
haciéndole sentir aquellos mismos movimientos diversos que excitan 
en ella las diferentes pasiones? Parece que se arroba Ó que 'se ex- 
hala cuando llega á lo mas delicado y patético de la' declamacion. 
Convengo, respondió don Pompeyo, en que sabe conmover y en- 
ternecer ; esto quiere decir que representa bien, pero no que carezca 
de defectos. Dos Ó-tres cosas me chocáron en ella. Por ejemplo: 
si quiere expresar un afecto de admiracion 'ó de sorpresa, vuelve y 
revuelve aquellos ojos de un modo tan violento y tan fuera de lo na- 
tural, que verdaderamente dice muy mal en la majestuosa gravedad 
de una princesa: 'Añádese á esto que, con engrosar la voz, que tiene 
naturalmente dulce y.delicada, forma.un sonido bronco bastante 
desapacible. “Fuera de eso, en mas de un lugar de la tragedia hacia 
ciertas pausas que .alteraban ú ofuscaban el sentido, dando motivo 
para sospechar. que no comprendía bien aquello mismo que decía. 
Sin” embargo quiero. mas .bien suponer. q estaba distraida que 
DE de-falta de. inteligencia. 

: ¡Alo que veo,. dijo don Matías: al:densor, .¿ vos no os atreveríais” 
á componer versos en.alabanza' de nuestras cómicas? No digais 
eso, respondió don Pompeyo; ántes bien descubro en ellas un gran 
talento al traves de sus defectos, y aun diré que me encantó la que 
hizo papel de criada en. el entremes.. ¡Qué naturalidad la suya! 
¡con qué gracia se presentó en las tablas! Cuando tiene que decir. 
algun chiste, le sazona con cierta. risita taimada, llena de mil gra- 
cias que le añaden infinita sal.+ .Podrá quizá notársele de que al- 
guna vez se deja llevar :algo de su «viveza, y que pasa los limites de 
un desembarazo comedido; pero no hemos de ser tan: rigurosos.' 
Yo: solo quisiera se corrigiese de una “mala; costumbre que-ba to- 

* Era una eólebre actriz llamada Angela, que tomó el sobrenombre de Dido, por 
lo bien:qué desempeñó muchas veces' la pieza de que áqui se habla, compuesta por 
Guillen de Castro. 


+ Probablemente era la graciosa Antonia Infante, no rmónos célebre en su linea que 
la anterior, 
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mado.. Muchas veces, en medig de: una escena, y' en un pasaje 
serio, interrumpe de improviso la accion por dejarse llevar de una 
loca gana de reír que le da. -Diráseme acaso que entónces es pre- 
cisamente cuando mas la: A los: del patio. ¡Grande aproba- 
cion por ciertol "o * o 
¿ Y qué nos dice vmd. de los comediantes? interrumpió el mar- 
ques ; sin duda que contra estos disparará toda su artillería, cuando 
no ha perdonado á las comediañtas.:: No es así, respondió don Pom- 
peyó; ví álgunos actores ¡jóvenes que prometen mucho; sobre todo: 
me gustó bastante aquel comediante gordo que hizo el papel de 
primer ministro de Dido.* * Recita muy naturalmente y así se fe- 
cita en Portugal: Si esos le contentáron á vmd. tanto, dijo Seguier, 
habrá quedadoú' hechizádo del que hizo el papel de Enéas. ¿No le 
pareció á vmd. un gran comediante, ún actór original? Y aun de- 
masiado original, respondió el censor, porque tiene: tonos-que son 
privativos suyos; por señas que son bien agudos y bien descompa- 
sados, tantó que casi todos salen fuera de lo natural. Precipita las 
palabras donde se encierra el sentido, y se detiene en las otras que 
nó contienen alguno. Tal vez hace tambien gran esfuerzo en las ' 
puras conjunciónes. Divirtióme múcho, con especialidad en aquel 
pasaje en que explica á sú confidente la violencia que le cuesta la 
necesidad de abandonar á su princesa. Nó es fácil exprésar ún 
dolor mas cómiicamente. “Poco á poco, primo, replicó don Alejo, 
al paso que vas, nos harás creer que “aun no se ha introducido el 
méjor gústo enla corte de Portugal. '¿Sabes que él actor de quien 
se trata es un hombre singular? -¿No oístés las “palmadas y los 
vivas con que todos le 'aplaudiéron? Todo eso pruebaque no es 
tan malo como le-pintas. Nada prueban, replicó don [PPompeyo, * 
esas palmadas ni esos vivas. Dejemos, señores, si les place, esos” 
aplausos del vulgo. Frecuentemente los da muy fuera de tiempo 
y contra toda razon, y por lo' común aplaude ménós él verdadero * 
mérito'que el falso, como “nos lo enseña Fédro por medió a una' 
fábula ingeniosa. “Permitido que os la cuente. ' 
- Juntóse en una gran plaza dé “cierta ciudad todo el pueblo pára” 
ver lás habilidades qué hácianh unos charlatanes titiriteros. Entre. 
ellos habia uno que se-llevaba lo3 aplausos dé togpí: Este bufon, 
al acabar otros varios juegos 'de manos, qúisó cerrar'la funcion dan- 
do al pueblo un espectáculo nuevo. "Déjóse ver soló. en el tablado, : 
cubrióse: la cabeza con la' tapá, agachóse y cómenzó á- remiedár el 


o Debró ser Sebastian de Prado, actor insigne en tiempo de Felipe IV. 
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eruñido de un cochinillo, con tanta propiedad que todos creyéron 
que verdaderamente tenia escondido debajo de la capa algun ma- 
rranito verdadero. Comenzáron todos á gritar que se quitase la 
capa, hizolo así, y viendo que no tenía cosa alguna debajo de ella, 
se renováron los aplausos y la grande algazara del populacho. Un 
lugareño que estaba en el auditorio, chocándole mucho aquellas 
importunas expresiones de necia admiracion, gritó pidiendo silen- 
cio, y dijo: señores, sin razon se admiran ustedes de lo que hace 
ese bufon. No ha hecho el papel del marranito con tanta perfec- 
cion como á ustedes les parece. Yo lo sé hacer mucho mejor que 
él, y si alguno lo duda no tiene mas que concurrir á este sitio ma- 
ñana á la misma hora. ¿El pueblo, preocupado ya en favor del 
charlatan, se juntó al dia siguiente aun en mucho mayor número 
que el anterior, mas para silbar al paisano que por divertirse en ver 
lo que había prometido. Dejáronse ver en el teatro los dos compe- 
tidores. Comenzó el bufou y fué mas aplaudido que lo habia sido 
nunca... Siguióse despues el labrador: agachóse cubierto con su 
capa, tiró de la oreja á un marranito que llevaba escondido bajo del 
brazo y el animalito empezó á dar unos gruñidos muy agudos. Sin 
embargo, el auditorio declaró la victoria por el pantomimo y atolou- 
dró al paisano con silbidos. No por eso se turbó ni corrió el buen 
lugareño; ántes bien mostrando el lechoncillo al auditorio: Seño- 
reg, dijo con mucha socarronería, ustedes no me han silbado d mí, 
gino al marrano. Miren ahora qué buenos jueces son, 

Primo, dijo don Alejo, en verdad que tu fábula pica que ra- 
bia. Con todo eso, á pesar de tu lechoncillo, nosotros nos mante- 
nemos en lo dicho. Mudemos de asunto, prosiguió, porque este ya 
me empalaga. ¿Con que tú estás resuelto á marchar mañana, sin 
-hacer caso del gran gusto que tendria yo en disfrutar por mas tiem- 
po de tu amable compañia? Tambien quisiera yo, respondió su 
pariente, gozar mas despacio de la tuya, pero no puedo. Ya te dije 
que vine á la corte á cierto negocio de estado. Ayer hablé al pri- 
mer ministro, mañana tengo que volver 4 verle, y un momento 
despues me es preciso partir en posta para restituirme á Lisboa. 
Cátate un portugues hecho y derecho, replicó Seguier, y segun 
todas las señas nunca vendrás á establecerte en Madrid. Creo que 
no, respondió don Pompeyo. Tengo la fortuna de que me quiere 
el rey de Portugal y estoy bien hallado en su corte; pero ¿cree- 
rás tú que, no obstante la bondad con que me distingue, faltó poco 
para que saliese desterrado para siempre de sus dominios? ¿Cómo 
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así? le replicó don Alejo. Cuéntanoslo por tu vida. Con mucho 
gusto, respondió don Pompeyo, y al mismo tiempo os contaré tam- 
bien la historia de mis sucesos. 


CAPITULO VIL 
Historia de don Pompeyo de Castro. 


Ya sabe don Alejo, prosiguió don Pompeyo, que desde mis mas 
tiernos años me incliné á las armas, y como en España gozábamos 
una paz octaviana, tomé el partido de ir á Portugal. De allí pasé 
á Africa con el duque de Braganza, que me empleó en su ejército. 
Era yo un segundo de los ménos ricos de España, lo que me puso 
en precision de distinguirme con hazañas que mereciesen la aten- 
cion del general. Hice mi deber de modo que el duque me ade- 
lantó, y me puso en paraje de continuar en el servicio con honor. 
Despues de una larga guerra, cuyo fin no ignoran ustedes, me de- 
diqué á seguir la corte, y S. M., por los buenos informes que diéron 
de mí los generales, me gratificó con una pension considerable. 
Agradecido á la generosidad del monarca, no perdí ocasion de ma- 
nifestar mi reconocimiento. Poniíame en su presencia á aquellas 
horas en que era permitido verle y hacerle la corte. Por esta con- 
ducta me granjeó insensiblemente su estimacion, y recibi nuevos 
beneficios de su benignidad. 

Un dia que me distingui en una carrera de sortija y en una 
corrida de toros que precedió á ella, toda la corte aplaudió mi valor 
y mi destreza; y cuando volvi á casa colmado de aclamaciones, me 
hallé con un billete en que se me decia que cierta dama, cuya con- 
quista me debia lisonjear mas que toda la gloria granjeada en aquel 
dia, deseaba hablarme; y que para esto 4 la entrada de la noche 
concurriese á cierto sitio que se me señalaba. Dióme mas gusto 
este papel que todas las alabanzas que habia recibido, no dudando 
fuese una dama de la primera distincion la que me escribia. Fá- 
cilmente creerán ustedes que no me desculdé, y que apénas ano- 
sheció, fuí volando al paraje que se me habia indicado. Esperá- 
bame en él una vieja para servirme de guia, y me introdujo por 
una portezuela en el ¡jardin de una gran casa, donde me condujo á 
un rico gabinete, en que me dejó encerrado, diciéndome : sirvase 
V. $. de esperar aquí miéntras aviso 4 mi ama. Vi mil cosas pre- 
ciosísimas en aquel gabinete, que estaba iluminado con gran número 
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de bujías, magnificencia que me confirmó en el concepto qué yo 
habia formado de la nobleza de aquella dama.. Y si todo lo que 
estaba mirando contribuía á ratificarme en que no podia ménos de 
ser aquella una persona de la mas alta calidad, mucho mas me con- 
firmé en mi opinion cuando ella se dejó ver con un aire verdade- 
ramente noble y majestuoso. “Sin embargo no era lo que yg habia 
pensado. 

Caballero, me dijo, á vista del' paso que acábo de dar en vuestro 
favor, seria inútil querer ocultaros los tiernos “afectos que habeis 
excitado en mi corazon.: No penseis que' estos me los inspiró el 
eran mérito que habeis mostrado hoy:á vista de toda la corte; no 
por cierto.: este mérito no hizo mas-que precipitar $u manifestacion: 
Os he visto más de una vez: me:be informado de quien sois, y el 
elogio-que me han hecho me ha determinado. á: seguir mi inclina- 
cion. : Pero no os .lisonjeis; prosiguió ella, creyendo que habeis 
hecho la conquista de alguna duquesa. Yo no soy mas que la viuda 
de:un simple oficial de guardias del rey: lo único que puede hacer 
gloriosa vuestra: victoria es la preferencia que. os doy sobre uno de 
log mayores señores del reino. El duque de Almeida me ama y 
- hace cuanto puede «para ser correspondido; pero-no lo O y 

soló admito sus obsequios por vanidad.  - . 

¡Aunque estas palabras me diéron á entender que trataba con 
una chusca amiga de. aventuras: amorosas, no. dejé de mostrarme 
agradecido á mi estrella por este encuentro. . Doña Hortensia (que 
así se llamaba) estaba en la flor de su juventud, y su extremada 
hermosura me encantaba. Fuera de esto me ofrecia ser dueño de 
un corazon que $8 -negaba á las pretensiones de-un duque. | Gran 
triunfo para un caballero «español! - Arrojéme á los -piés de Hor- 
tensla para rendirle gracias por sus favores. Dijele cuanto podia 
decirle un hombre apasionado, y creo que quedó muy satisfecha de 
las vivas expresiónes con-que le:aseguré de mi fidelidad Y gratitud: 
Separámonos, quedando ámbos los mayores amigos del mundo, des- 
pues de haber convenido en vernos todas las noches que no pudiese: 
venir á su casa; el duque, tomando -ella 4-su cargo avisarme muy 
puntualmente. Así le e y yo vine á ser el Adónis de aquella 
nueva Vénus.: --. 

. Pero los placeres 5 esta sa duran poco. 'AÁ-pesar de las pre- 
caucionesque'tomó Hortensia para que nuestra amistad no llegase 
á noticia de “mi competidor, no dejó de saber este todo : lo que nos 
importaba tanto qué ignorase. * Enteróle de éllo una criada descon- 
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tenta; y aquel señor, naturalmente generoso, pero altivo, zeloso y 
arrebatado, se indignó sobremanera de mi audacia. La ira y los 
zelós' le turbáron la razon, y siguiendo solo:lo que ledictaba su 
enójo, determinó tomar venganza de mí de un'modo infame. Una 
noche que estaba yo en casa de “Hortensia me esperó á la puerta 
fálsa del ¡jardín, en compañia de sus criados armados todos de garro- 
tes. Luego que sali hizo que se arrojasen á mi aquellos A y 
les mandó me matasen á palos. 

* Dadle fuerte, les decía, muera 4 garrotazós ese temerario; que: 
con esta “infamia quiero «castigar su insolencia. Apénas dijo estas 
palabras cuando todos me asaltáron y.me diéron tantos palos que: 
me dejáron tendido en tierra sin sentido." Retiráronse despues con- 
su amo, para quien aquella ¿ruel escena habia sido el mas divertido 
espectáculo.  Permaneci'el resto de la noche en el estado en que 
me dejáron, hasta que al romper el dia pasáron ¡junto á mí algunas 
persónas que, observando que todavia respiraba, tuviéron la caridad 
de llevarme á casa de un cirujano. Por fortuna sé advirtió que no 
eran mortales los golpes, y tuve tambien la de caer en manos de un 
hombre hábil que me curó perfectamente en dos meses. Al cabo 
de'estée tiempo volvi 4 presentarmé en la corte, donde proseguí en 
el mismo método que ántes; pero sin volver 4 entrar en casa de 
Hortensia, la cual tampoco hizo por su parte diligencia alguna para 
que nos viésemos, porque á este solo Er e habia perdonado el 
duque su infidelidad. Po 

Como. todos sabian mi aventura, y ninguno me tenia por co- 
2. se: admiraban de verme'tan sereno como si no hubiera reci- 
bido la menor afrenta, sin"saber qué discurrir de mi aparente indife- : 
rencia. Unos creían que, á pesar de mi valor, la calidad del agresor 
me contenía y me obligaba á tragarme el ultraje'; y otros con mayor: 
fundamento no se fiaban en mi silencio, y miraban'como una calma 
engañosa la sosegada situacion que aparentaba. - El rey pénsó,' 
como “estos, que yo no era hombre que olvidase ún agravio sin 
tomar satisfaccion de él;-y que no dejaria de vengarme cuando en- 
contrase oportunidad.-- Para averiguar si habia adivinado mi -pen- 
samiento, me hizo -entrar-un dia en su gabinete, y me dijo: Don 
Pompeyo, ya sé el lance que te sucedió,. y confieso que estoy admi- 
rado de ver tu tranquilidad. Tú:ciertamente maquinas y disimulas. 
Señor, le respondi, ignoro: quien pudo 'ser mi ofensor, porque -me 
acometiéron de noche unos desconocidos; fué una desgracia de la 
que es forzoso consolarmé.: No, no, replicó el rey; no pienses alu- 
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cinarme con esa respuesta poco sincera: estoy informado de todo: 
el duque de Almeida fué el que mortalmente te ofendió. Tú eres 
noble y Español, y sé muy bien á lo que te empeñan esas dos cir- 
cunstancias. Sin duda has hecho ánimo de vengarte, y quiero de- 
cisivamente me confieses la determinacion que has tomado; y no 
temas que llegue ¡amas el caso de arrepentirte de haberme confiado 
tu secreto. . 

Pues ya que V. M. lo manda, respondí, no puedo ménos de 
manifestarle con toda verdad mi pensamiento. - Si, señor, solo 
pienso en vengar la afrenta que he recibido. Todo hombre que ha 
nacido como yo es responsable de su honor á su linaje y á su mismo 
nacimiento. V. M. sabe muy bien la injuria que se me ha hecho, 
y yo he resuelto asesinar al duque de un modo que corresponda á 
la ofensa. Le sepultaré un puñal en el pecho, ó le levantaré la 
tapa de los sesos de un pistoletazo, y me refugiaré en España, si 
pudiere. Tal es, señor, mi intencion. A la verdad, repuso el rey, 
me parece violenta; pero no Por eso me atreveré á4 condenarla, 
considerada la cruel afrenta que te hizo el duque. Conozco que 
merece el castigo que le tienes dispuesto; pero suspéndelo por un 
poco, no lo pongas en ejecucion tan presto: dame tiempo para pen- 
sar y encontrar algun medio que os esté bien á los dos. ¡ Ah, 
.señor! exclamé yo no sin alguna conmocion, pues á qué fin me 
obligó V. M. á descubrirle mi secreto ? ¿(Qué medio puede ¡jamas ?.... 
Si no encuentro alguno que te deje satisfecho, interrumpió el rey, 
podrás ejecutar entónces lo que tienes pensado. No pretendo abu- 
sar de la confianza.que me has hecho; no sacrificaré tu honor, y 
en esta conformidad puedes vivir muy tranquilo. 

Andaba yo discurriendo qué medios podia buscar el rey. para 
componer amigablemente este negocio; y hé aqui como lo dispuso. 
Habló á solas á mi enemigo, y le dijo: Duque, tú has ofendido á 
don Pompeyo de Castro, y no ignoras que es un caballero ilustre, 
á quien yo estimo, y que me ha servido bien. Es preciso le des 
satisfaccion. Señor, respondió el duque, no se la negaré; si está 
quejoso de mi proceder, pronto estoy 4 darle satisfaccion con las 
armas. HLEs muy diferente la que le debes dar, replicó el rey: un 
Español noble conoce muy bien las leyes del pundonor para querer 
medir su espada noblemente con un cobarde asesino. No puedo 
darte otro nombre, ni tú podrás borrar la bajeza de una accion tan - 
villana sino presentando tá mismo un palo á tu enemigo, y ofrecién- 
dote 4 que él te apalee por su mano. ¡Santo cielo! exclamó mi 
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enemigo, ¿pues qué, señor? ¿quiere V. M. que un hombre de mi 
clase se degrade y humille delante de un caballero particular hasta 
llevar con paciencia algunos palos? No llegará, ese caso, respon- 
dió el rey : yo obligaré á don Pompeyo á darme palabra de que no 
te tocará; solo exijo le pidas perdon de tu violencia presentándole 
el palo. Señor, replicó el duque, eso es pedirme demasiado, y pre- 
fiero el quedar expuesto á las ocultas asechanzas de su enojo. Apre- 
cio tu vida, repuso el monarca, y quisiera que este asunto no tuviera 
funestas resultas. Para terminarlo con ménos disgusto tuyo, seré 
yo solo testigo de dicha satisfaccion, que te mando des al Español. 

Necesitó el rey de todo su poder para conseguir que el duque se 
sujetase á un paso tan humillante; pero al fin lo logró. .Envióme 
despues á llamar, y contóme la conversacion que habia tenido con 
mi enemigo, preguntándome al mismo tiempo si me contentaria yo 
con la satisfaccion en que ámbos habian convenido. Respondile 
que si, y dí palabra de que, léjos de ofenderle, ni aun siquiera to- 
maria en la mano el palo que me presentase. Dispuestas así las 
cosas, concurrimos el duque y yo al cuarto del rey, en cierto dia y 
á cierta hora, y S. M. se cerró con nosotros en su gabinete. Ea, 
dijo al primero, conoced vuestra falta y mereced el perdon. Dióme 
entónces sus disculpas mi contrario, y presentóme el baston que 
tenia en la mano. Tomad, don Pompeyo, ese baston, me dijo el 
rey, y no Os detenga mi presencia para tomar venganza de vuestro 
honor ultrajado. Yo os levanto la palabra que dísteis de no mal- 
tratar al duque. No, señor, respondi, basta que se haya sujetado á 
ser apaleado por mi: un Español ofendido no pide mayor satisfac- 
cion. Pues bien, repuso el rey, ya que los dos os dais por satisfe- 
chos, podréis ahora tomar libremente el partido que se acostumbra 
entre caballeros, segun el proceder regular. Medid vuestras espa- 
das para terminar el duelo. Eso es lo que yo deseo vivamente, dijo 
el duque con voz alterada y descompuesta, porque solo eso es capaz 
de consolarme del vergonzoso paso que acabo de dar. 

Dichas estas palabras se retiró colérico y abochornado, y dos 
horas despues me envió á decir que me esperaba en cierto sitio re- 
tirado. Acudí allá y le encontré dispuesto á reñir en forma. Tenia 
unos cuarenta y cinco años y no le faltaba destreza ni valor; pu- 
diéndose decir con verdad que era igual el partido. Venid, don 
Pompeyo, me dijo, y terminemos de una vez nuestras contiendas. 
Uno y otro debemos estar airados, vos por el modo con que os 
traté, y yo por haberos pedido perdon. Diciendo esto echó preci- 
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pitadamente mano á la espada, y tanto, que no me dió tiempo para' 
responderle. Tiróme dos ó tres estocadas con la mayor presteza, 
pero tuve la fortuna de parar los golpes. .Acometile despues, y 
conocí que reñia con un hombre tan diestro en defenderse como en 
acometer, y no sé lo que hubiera sido de mí á no haber tropezado 
él y caido de espaldas cuando se defendia retirándose. Detúveme 
así que le ví en tierra, y le dije se levantase. ¿Por qué razon me 
perdorals ? me preguntó. Me ofende mucho esa piadosa generosi- 
dad. Tambien quedaria muy oscurecida :mi gloria, le respondi yo, 
si quisiera aprovecharme de vuestra desgracia. Levantaos, vuelvo á 
decir, y prosigamos nuéstro duelo. 

No, don Pompeyo, me dijo miéntras se iba levantando, á vista 
de un rasgo tan noble no me permite-mi honor empuñar la espada 
contra vos. ¿Qué diria el mundo de mí si tuviera la fatalidad de 
pasaros el pecho?*' Tendriame por un ruin cobarde si quitaba la 
vida á quien pudo darme la muerte. No puedo, pues, armarme 
contra vuestra vida; ántes bien mi gratitud ha convertido en dul-- 
ces y amorosos afectos -los fúriosos movimientos que agitaban mi 
corazon. Don Pompeyo, continuó, cesemos ya de aborrecernos; 
poco dije: seamos amigos. ¡Ah, señor, exclamé yo, y con qué 
placer acepto una propuesta tan gustosa! Desde esté instante os 
juro una sincerísima amistad, y para daros desde luego la 'prueba 
mas positiva de ella, os prometo no ponér mas los piés en casa de 
doña Hortensia, aun cuando ella lo deseara. ' No admito la pro- 
mesa,: dijo él, ántes bien quiero cederos esta señora: es mas razon 
que yo os la deje, puesto que su inclinacion 4 vos es natural en ella. 
No, no, le interrumpi; vos la amais,- y los favores que me hiciese' 
podrian inquietaros; y así: quiero sacrificarla á vuestra paz y quie- 
tud. ¡Oh, insigne Español, lleno todo de nobléza y generosidad ! 
exclamó arrebatado el duque, y estrechándome eñtre sus brazos: 
me encanta vuestro modo de pensar. ¡Uh, y qué remordimientos 
siento al oirlo! ¡Con qué dolor y'con cuánta vergúienza se me 
presenta á la memoria “el ultraje que os hice! Paréceme ahora 
muy lijera la satisfaccion que os dí en el gabinete del rey. Quiero 
repararla de un modo mas público; y pára borrar enteramente la 
infamia, os ofrezco una'sobrina mia, de cuya mano puedo disponer : - 
es una heredera rica, que aun no ha ep ie años, y todavía 
mas hermosa que jóven. * +. 

” Dí al duque todas “aquellas « gracias que me podia” inspirar el 
honor de enlazarme con su familia ;'y pocos dias despues 'me casé 
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gon su sobrina. Toda la corte se congratuio con aquel personaje, 
por haber labrado la fortuna de un caballero á quien habia cubierto 
de ignominia; y mis amigos se alegráron conmigo del feliz desen- 
lace de una aventura que prometia un término mas triste. Desde 
entónces acá, señores mios, vivo con.el mayor gusto en Lisboa. Mi 
esposa me ama y yo la amo. Su tio me da cada dia nuevas prue- 
bas de su amistad; y puedo preciarme de que merezco un buen 
concepto al rey, y prueba de su estimacion es la importancia del 
negocio que de su órden me ha traido 4 Madrid. 


CAPITULO VIII. 


Por qué accidente se ve precisado Gil Blas á buscar nueyo acomodo. 


Esta fué la historia que contó don Pompeyo, y que oímos el 
criado de don Alejo y yo, aunque nos mandáron que nos retiráse- 
mos ántes que la principiase. Hicimoslo así; pero nos quedámos á 
la puerta de la sala, que de propósito dejámos entornada, y pudimos 
oir todo lo que dijo sin perder una sola palabra. Prosiguiéron 
despues bebiendo aquellos señores; y se separáron ántes del dia, 
porque como don Pompeyo habia de hablar por la mañana al minis- 
tro, era razon que le diesen tiempo de reposar algun tanto. El 
marques de Zenete y mi amo se despidiéron de aquel caballero, 
abrazándole y dejándole con su pariente. 

Nosotros por esta vez nos acostámos al amanecer, y al dia si- 
guiente mi amo'me honró dándome otro nuevo empleo. Gil Blas, 
me dijo, toma papel, tinta y pluma para escribir dos ó tres cartas 
que quiero dictarte, pues te hago mi secretario. ¡Bravo! dije entre 
mi: esto se llama acrecentamiento de encargos. «Lacayo para ir de- 
tras de mi amo á todas partes, ayuda de cámara para ayudarle á 
vestir y secretario para escribirle las cartas, dictándomelas su se- 
fioria. El cielo sea loado por todo. Voy, como la triforme Hé- 
cate,* 4 representar tres muy distintos personajes. Tú no sabes, 
prosiguió mi amo, qué fin llevo en escribir estas, cartas. Voy á 
decirtelo; pero sé callado, porque te va la vida en ello. A cada 
paso tropiezo con gentes que me apestan alabándose de sus felices 
galanteos, y yo quiero sobrepujar á su vanidad; para lo que he 


* Fingen unos poetas á esta divinidad con tres cabezas de mujer; y otros con una 
de caballo, una de perro y otra de jabalí. 
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pensado llevar siempre en el bolsillo varios billetes fingidos de di. 
ferentes damas, y leérselos cuando ellos hagan necio alarde de sus 
triunfos. Esto me divertirá un rato, y seré mas dichoso que todos 
mis compañeros, porque ellos solicitan esas fortunas solo por tener 
el gusto de publicarlas, y yo tendré el gusto de referirlas sin los 
malos ratos que trae consigo el pretenderlas. Pero tú, añadió, pro- 
cura desfigurar tu letra, mudando la forma de manera que los pa- 
peles no parezcan escritos de una. misma mano. 

Tomé, pues, pluma, tinta y papel para obedecer á don Matias, 
quien me dictó un billete en los términos siguientes: Anoche fal- 
táste á tu palabra y no te dejáste ver en el sitio concertado. ¡ ÁñR 
don Matias ! no sé qué podrás decir para disculparte. Grande ha 
sido mi error ; pero bien has castigado mi vanidad y la lijereza con 
gue creia yo que todas las diversiones, y aun todos los negocios del 
mundo, debian ceder al gusto de ver á—DoÑA CLARA DE MENDOZA. 
Despues de este billete me hizo escribir otro como de una dama 
que posponia á un gran señor por amor á su persona; y otro en fin 
en el cual otra dama le decia que, si estuviera segura de su discrecion, 
harian ¡juntos el viaje de Citerea.* No contentándose con hacerme 
escribir unos billetes tan bellos, me obligaba á que los firmase con 
el nombre de varias señoras muy distinguidas. No pude ménos de 
decirle que la cosa me parecia demasiadamente delicada; pero me 
respondió secamente que nunca me metiese en darle consejos mién- 
tras no me los pidiera. Vime precisado á callar y obedecerle. 
Acabóse de vestir, ayudándole yo: metió los billetes en el bolsillo 
y salió de casa. Seguile y fuimos á la de don Juan de Moncada, 
que tenia convidados aquel dia á cinco ó seis caballeros amigos 
suyos. 

Hubo una gran comida, y reinó en toda ella la alegría, que es la 
salsa mejor de los banquetes. Todos los convidados contribuyéron 
4 mantener divertida la conversacion, unos con chistes y otros 
contando aventuras que ellos decian haberles sucedido. No malo- 
gró mi amo tan favorable ocasion de hacer lucir los papeles amo- 
rosos que me habia hecho escribir. Leyólos en alta voz y en tono tan 
natural, qúe, 4 excepcion de su secretario, todos los demas pudiéron 
tenerlos por muy verdaderos. Entre los caballeros que se halláron 
presentes á tan descarada lectura, habia uno que se llamaba don 
Lope de Velasco, hombre grave y de ¡juicio, el cual, en vez de cele- 


* Es decir que se embarcarian juntos en una concha para ir al templo de Vénus. 
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brar como los demas las imaginarias fortunas, preguntó friamente 
á mi amo si le habia costado mucho hacerse dueño de la voluntad 
de doña Clara. Ménos que nada, le respondió don Matías, pues 
ella fué la que dió los primeros pasos. "Vióme en el paseo; pren- 
dóse de mi; mandó que me siguiesen; supo quien yo era; escri- 
bióme, y citóme para su casa á la una de la noche, cuando todos 
estaban durmiendo. Fui allá, introdujéronme en su cuarto... Lo 
demas no permite mi prudencia que lo diga. 

Cuando don Lope de Velasco oyó aquella lacónica relacion, se 
turbó tanto que todos se lo conociéron, y no era dificultoso adivinar 
lo mucho que se interesaba en el honor de aquella dama. Todos 
esos billetes, dijo á mi amo, mirándole con semblante airado, son 
enteramente falsos, en particular el de doña Clara de Mendoza, de: 
que tanta ostentación haceis. No hay en España señorita mas re- 
catada y honesta que ella. Dos años ha que la obsequia un ca- 
ballero que no os cede en nacimiento ni en prendas personales, y 
apénas ha podido conseguir de ella los mas inocentes favores; 
siendo así que se puede lisonjear de que, si fuera capaz de conceder 
alguno, á ningun otro sino á él se los dispensaria. ¿Y quién os 
dice lo contrario ? replicó mi amo en un tono burlon. Yono me 
aparto de que es una señorita muy honesta: yo tambien soy un 
muy honesto caballerito; con que debeis creer que nada pasaria 
que no fuese honestísimo. ¡Oh! eso ya pasa de raya, interrumpió 
don Lope. .Dejémonos de chanzas; vos sois un impostor y :jamas 
doña Clara os dió cita para de noche: no puedo tolerar que man- 
cheis su reputacion. Tampoco á mí me permite ahora la prudencia 
deciros lo demas. Y diciendo estas palabras miró con arrogancia 
á los concurrentes, y se retiró con un aire que anunciaba las malas 
consecuencias que podria tener aquel negocio. Mi amo, que tenia 
bastante valor para un señor de su carácter, hizo poco caso de las 
amenazas de don Lope. ¡Gran tonto! exclamó dando una carca- 
Jada. Los caballeros andantes solo defendían la sin par hermosura 
de sus damas; pero este quiere defender la sin par honestidad de 
la suya, lo que me parece empeño todavía mas extravagante. 

La retirada de Velasco, 4 la que en vano quiso oponerse Mon- 
cada, no descompuso la fiesta. Los caballeros, sin parar la aten- 
cion en ello, prosiguiéron alegrándose y no se separáron hasta el 
amanecer. Miamo y yo nos acostámos á las cinco de la mañana. 
El sueño ya me rendia y habia hecho ánimo de dormir bien; pero 
echaba la cuenta sin la huéspeda, ó, por mejor decir, sin nuestro 
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portero, el que una hora despues me vino á despertar y 4 decirme 
que estaba á la puerte de la calle un mozo que preguntaba por mí. 
¡ Ah, maldito portero! dije bostezando entre enfadado y dormido, 
¿no consideras que solo ha una hora que me acosté + Di á ese hom- 
bre que estoy durmiendo y que vuelva mas tarde. Dice, respondió 
el portero, que tiene precision de hablarte luego, luego, porque es 
cosa urgente. Levantéme á estas palabras, poniéndome solamente 
los calzones y una almilla, y echando mil pestes fuí á ver lo que me 
queria el mozo que me buscaba. Amigo, le dije, ¿qué negocio tan 
urgente es el que me proporciona la honra de verte tan de mañana? 
Una carta, respondió, que tengo que entregar en mano propia al 
señor don Matias y es preciso la lea cuanto ántes.” Su contenido 
es de la mayor importancia, y así te ruego que me lleves 4 su 
cuarto. Persuadido de que debia ser alguna cosa de grande con- 
secuencia, me tomé ]a licencia de ir á despertar á mi amo.- Per- 
done V.$., le dije, si le vengo á interrumpir el sueño, pero la 
importancia... ¿Qué diantres me quieres? dijo enfadado. Señor, 
dijo entónces el mozo que me acompañaba, es una carta de don 
Lope de Velasco, que debo entregar á V. S. Incorporóse don 
Matías, tomó el billete, leyóle y dijo con mucho sosiego al criado 
de don Lope: hijo, yo nunca me levanto hasta medio dia, aunque 
me conviden para la mayor diversion del mundo: mira ahora si 
me levantaré á las seis de la mañana para ir áreñir. Dile á tu 
amo que, como me espere hasta las doce y media en el sitio que me 
dice, seguramente nos verémos en él: dale esta repuesta. Y di- 
ciendo esto, volvióse á echar y tardó muy poco en quedarse de 
nuevo dormido. 

A las once y media se levantó y vistió con grandisima pachorra. 
Salió de casa diciéndome que por aquella vez me dispensaba de 
seguirle; pero yo no pude resistir 4 la curiosidad de ver en lo que 
paraba aquel negocio. Fuíme tras de él á lo largo hasta el prado 
de San Jerónimo, donde ví á lo léjos 4 don Lope de Velasco que le 
estaba esperando. JEscondime donde sin ser visto pudiese observar 
á los dos; y ví que se juntáron, y que un momento despues comen- 
zárou á reñir. Duró mucho la pendencia, peleando uno y otro con 
mucha destreza y con igual valor; pero al fin se declaró la victoria 
por don Lope, quien de una estocada pasó de parte á4 parte á mi 
amo, dejándole tendido en tierra y huyendo muy satisfecho de ha- 
berse vengado. Corrí acelerado á don Matías, halléle sin sentido 
y casi muerto; espectáculo que me enterneció tanto, que no pude 
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_ménos de echar á llorar, por ver una Muerte para la cual, sin. pen- 

sarlo, habia y0 servido de instrumento. En medio de esto y de mi 
justo sentimiento, no dejé de pensar en hacer lo que me importaba. 
Volvíme al punto á casa sin hablar palabra á nadie. Hice mi ha- 
tillo, en el que por inadvertencia metí tambien algunas cosillas de 
mi amo, y luego que.lo llevé á casa del barbero donde tenia guar- 
dado el vestido de que usaba en mis aventuras, :esparc1:la voz de la 
desgracia que habia sucedido siendo yo testigo de ella. Contéla á 
quien me la quiso. oir; pero sobre todo fui 4 contársela 4 -Rodri- 
guez. Este, ménos afligido que solicito en tomar. las providencias 
oportunas, ¡juntó 4 todos los ,criados de don Matías, mandóles que 
les siguiesen, y fuimos todos al lugar de Ja. pelea. Levantámos á 
don Matias, que aun respiraba, llevámosle á casa, y al cabo de tres 
horas murió. Tal fué el trágico fin del señor don Matias de Silva 
mi amo, por el imprudente gusto de leer papeles amorosos fingidos 
por él. 


CAPITULO IX. 


Del amo á quien Gil Blas fué á servir despues:de la muerte de don Matias de Silva. 


Hecho el entierro de don Matias, fuéron, pasados .unos dias, 
pagados y despedidos todos sus criados. Yo establecí mi morada 
en casa, del barberillo, con quien empezaba 4 contraer estrechisima 
amistad. Prometiame estar allí con mas gusto y mayor. libertad 
que en casa de Melendez. Como me hallaba con algun dinerillo, 
no me dí prisa á buscar nueva conveniencia; y por otra parte me 
habia hecho muy delicado sobre este particular. .Ya no gustaba 
servir á gente comun y.plebeya, y aun entre la noble queria exami- 
nar bien ántes el empleo que me querian dar. Aun el mejor no 
me parecia sobrado para'mi, persuadido de que.todo era poco para 
quien habia servido á un caballero rico, mozo y elegante. 

Esperando á que la fortuna me ofreciese una-casa.cual yo me 
imaginaba merecer, ¡juzgué no podia emplear mejor mi ociosidad 
que en dedicarme á obsequiar á la bella Laura, á quien no habia 
visto desde el dia en que nos desengañámos los dos tan graciosa- 
mente. No me pasó por el pensamiento volver á vestirme á lo don 
César de Ribera. Seria una grande extravagancia disfrazarme ya 
con aquel traje, y mas cuando mi propio vestido era bastante de- 
cente, pudiendo pasar por un término medio entre don César y. Gil 
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Blas, sobre todo hallándome bien calzado, peinado y afeitado, con 
ayuda de mi amigo el barbero. En este estado fuí á casa de Arse- 
nia y encontré á Laura sola en la misma sala donde en otra ocasion 
le habia hablado. Exclamó luego que me vió: ¿qué milagro es 
este $ ¿eres tú ? paréceme que sueño ; porque te creí muerto, ó que 
te habias perdido. Hace siete ú ocho dias que te dije podias venir 
á verme; mas á lo que veo no abusas de la libertad que te conce- 
den las damas. 

Disculpéme con la muerte de mi amo, y con las ocupaciones á 
que dió lugar, añadiendo muy cortesanamente que aun en medio 
de ellas tenia siempre muy presente en el corazon y en la memoria 
á mi amada Laura. Siendo así, me dijo ella, se acabáron ya las 
quejas y te confesaré que tambien te he tenido yo muy presente. 
Luego que supe la desgracia de don -Matías, me ocurrió un pensa- 
miento, que acaso no te desagradará. Dias ha que oí decir á mi 
ama que se alegraria de encontrar un mozo que supiese de cuentas 
y gobierno de una casa para ser su mayordomo, y llevase razon del 
dinero que se le entregara para el gasto de esta. Inmediatamente 
puse los ajos en tu señoría, pareciéndome que serias el mas 4 pro- 
pósito para este empleo. Tambien me parece á mí, respondi yo, 
que le desempeñaria á las mil maravillas. He leido las Economias 
de Aristóteles; y por lo que toca á llevar una cuenta, ese ha sido 
siempre mi fuerte. Pero, hija mia, añadí, una sola dificultad me 
impide entrar á servir 4 Arsenia. ¿Qué dificultad ? replicó Laura. 
He ¡jurado, repuse, no servir:¡jamas 4 gente comun, y lo peor es que 
lo ¡juré por la laguna Estigia. Si el mismo Júpiter no se atrevió 4 
violar este ¡¡uramento, mira tú cuanto deberá respetarle un pobre 
criado. ¿A quién llamas gente comun ? replicó Laura con mucho 
despego. -¿ Por quiénes tienes tú á las comediantas ? ¿parécete que 
son por ahí algunas abogadillas ó algunas procuradoras?  Sábete, 
amigo mio, que las comediantas son nobles y archinobles, por los 
enlaces que contraen con los primeros personajes de la corte. 

Siendo asi, le dije, cuenta conmigo, hija mia, para ese empleo 
que me destinas; pero con tal que no me degrade, ni me haga 
valer ménos de lo que soy. No tengas miedo de eso, repuso Laura: 
pasar de la casa de un elegante á la de una heroina de teatro, es 
hacer el misme papel en el gran mundo. Nosotras estamos en una 
misma linea con las personas de la primera distincion: el mismo 
aparato de cuarto, la misma mesa, y en realidad es menester que se 
nos confunda con ellos en la vida civil. Con efecto, añadió, si se 
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consideran bien un marques y un comediante, en el discurso de un 
dia vienen casi 4 ser una misma cosa. Si el marques en las tres 
cuartas partes del dia es superior al comediante, el comediante en 
la otra cuarta supera mucho mas al marques, porque representa el 
papel de emperador ó de rey. Esta, á mi ver, es una compensacion 
de“nobleza y de grandeza que nos iguala con las personas de la 
corte. Así es, por cierto, respondi; sin duda que: estais 4 nivel 
unos con otros. Los comediantes no son ya gentuza, como pensaba 
yo hasta aquí, y me has metido en gana de servir á un gremio tan 
distinguido y tan honrado. Me alegro, repuso ella, y no tienes 
mas que volver de aquí á dos dias. Me tomo este tiempo para ir 
preparando á mi ama á fin de que te reciba. Le hablaré en tu 
favor; puedo algo con ella, y me persuado que lograré que entres 
en Casa. 

Dí las gracias á Laura por su buena voluntad, asegurándole 
quedaba sumamente reconocido á sus finezas, con expresiones tales 
que no podia dudar de mi agradecimiento. Siguió despues una larga 
conversacion entre los dos, la que interrumpió un lacayo que vino 
á decir á mi princesa que Arsenia la llamaba. ¡Separámonos, y yo 
sali con grandes esperanzas de que presto tendria la fortuna de pa- 
sarlo á pedir de boca. No dejé de volver al plazo señalado. Ya te 
estaba esperando, me dijo Laura, para darte la alegre noticia de 
que eres de los nuestros. Ven conmigo, que quiero presentarte á 
mi señora. Diciendo esto me llevó á una habitacion compuesta de 
cinco ó seis piezas, 4 cual mas rica y mas soberbiamente alhajadas. 

¡Qué lujo! ¡qué magnificencia! Parecióme que entraba en 
casa de alguna vireina, ó, por mejor decir, crei estaba viendo todas 
las riquezas del mundo ¡juntas en aquella. Lo cierto es que habia 
en ella lo mas rico de todas las naciones, tanto que se podia definir 
aquella habitacion con mucha propriedad : el templo de una diosa, 
á cuyas aras ofrecia todo caminante lo mas raro y precioso de su 
pais. Ví á la deidad majestuosamente sentada en un almohadon 
de brocado carmesi con franjas de oro. Era bella y corpulenta. 
porque habia engordado con el humo de los sacrificios. Estaba e: 
un gracioso desaliño, y ocupaba sus lindas manos en componer un 
primoroso tocado nuevo para lucirlo aquella noche en el teatro. 
Señora, le dijo la criada, este es el mayordomo de que tengo ha- 
blado, y puedo asegurar á vid. seria dificil encontrar otro que fuese 
mas 4 propósito. .Miróme Arsenia con particular atencion y tuve 
la dicha de gustarle. ¿Cómo así, Laura? exclamó ella, ¿quién te 
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dió noticia de tan bello mozo? Ya estoy viendo que me irá muy 
bien con él. Y volviéndose á má: querido, me dijo, tú eres el que 
yo buscaba y el que verdaderamente me acomoda. Solo tengo 
que decirte una palabra: estarás contento conmigo si me sirves 
bien. Respondile que haria cuanto estuviese de mi parte para 
agradarla en todo. Viendo que estábamos acordes, me despedí 
prontamente para ir á buscar mi hatillo y volver á tomar posesion 
de la nueva casa. 


CAPITULO X. 


Entra Gil Blas á servir de mayordomo en casa de Arsenia; informes que le da Lanra 
de los comediantes. 


Era poco mas Ó ménos la hora de la comedia, cuando mi nueva 
ama me dijo la siguiese al teatro en compañía de Laura. Entrámos 
en el vestuario, y alli quitándose' el vestido que llevaba, se puso 
otro magnífico para presentarse en la escena. Así que empezó la 
representacion me llevó Laura á un'sitio desde donde podíamos oir 
y ver perfectamente. Desagradóme la mayor parte. de los repre- 
sentantes, sin duda porque ya estaba predispuesto contra ellos en 
virtud de lo que le habia oido á don “Pompeyo. Con todo eso fué- 
ron muy aplaudidos, aunque algunos me hiciéron acordar de la 
fábula del lechoncillo, 0 

Tenia Laura gran cuidado de irme diciendo el nombre de los 
comediantes y comediantas conforme iban' saliendo al teatro; y no 
contenta con nombrarlos, hacia un retrató satírico de mol uno. 
Esté, decia, es un atoloridrado, aquel un insolente. Aquella meé- 
lindrosa que ves, cuyo aire es mas descarado que gracioso, se llama 
Rosarda, y fué muy mala adquisicion para la compañía. Mas val- 
dria que se marchara con la que se está formando de órden del virey 
de Nueva-España y va á salir inmediatamente para América. Mira 
bien aquel astro luminoso que acaba de presentarse, aquel bello sol 
que va caminando á su ocaso; llámase Casilda, y si cada uno de 
los amantes que ha tenido le hubiera contribuido con una piedra 
labrada para fabricar una pirámide, como dicen que en otro tiempo 
Jo hizo cierta reina de Egipto, podria haber erigido una que llegase 
al tercer cielo. En fin, á cada cual fué pegando Laura su parche- 
cito. | Qué mala lengua ! ni aun 4 su misma ama perdonó. 

Sin embargo de esto, confieso mi flaqueza, estaba yo apasionado 
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de ella, aunque su carácter, moralmente hablando, nada tenia de 
bueno. “De todos decia mal con tanta gracia, que me gustaba hasta 
su misma malignidad. En los intermedios se levantaba para ir á 
ver si Arsenia necesitaba algo, y en vez de volver prontamente, se 
entretenia tras del teatro á recoger los requiebros y lisonjas que le 
decian los hombres. Una vez la seguí para observarla y ví que 
tenia muchos conocidos. Noté que tres comediantes uno en pos de 
otro la detuviéron para hablarle, y observé que gastaban demasiada 
familiaridad. Nome agradó esto mucho, y por la primera vez de 
mi vida comencé á experimentar lo que eran zelos. Volvíme á mi 
sitio tan pensativo y melancólico, que Laura lo echó de ver luego 
que volvió. ¿Qué tienes, Gil Blas? me preguntó admirada : ¿qué 
negro humor se ha apoderado de tí desde que te dejé? Muestras 
un semblante triste y sombrío, que no sé á qué atribuirlo. Y lo 
peor es, reina mia, que es con sobrada razon, le respondi. Me pa- 
rece que andas algo suelta; y esto me da que pensar á mí mas que 
á ti mi sentimiento. Yo mismo acabo de verte muy alegre y diver- 
tida con los comediantes.... Al oir esto dijo ella, soltando una gran- 
dísima carcajada: veamos claros, que es gracioso el motivo de tu 
pesadumbre. ¡Pues qué! ¿de tan poco te espantas $ eso es una 
friolera, y si estás algun tiempo con nosotros verás otras mil linde- 
zas. Es menester, hijo mio, que te vayas haciendo á nuestras ma- 
ñas. ¿Entre nosotros ne se gastan hazañerias, ni mucho ménos se 
usan zelos. En la nacion cómica los zelosos se llaman ridiculos, y 
así apénas se encuentra uno. Padres, maridos, hermanos, tios, pri- 
mos, todos son la gente mas bien avenida del mundo; y muchas 
veces ellos mismos son los que establecen sus familias. 

Despues de haberme exhortado á no sospechar mal de ninguno 
y á no inquietarme por nada de cuanto viese, me declaró que yo 
era el feliz mortal que habia encontrado el camino de su corazon, y 
me aseguró que me amaria siempre, y á nadie mas. Despues de 
una seguridad como esta, de la cual podia yo bien dudar sin temor 
le que me tuviese por muy desconfiado, le ofrecí no espantarme de 
nada, y, con efecto, cumpli mi palabra. Aquella misma noche la 
vi hablar á solas, reir y divertirse con varios sin dárseme un bledo. 
Acabada la comedia volvimos á casa con nuestra ama, y poco des- 
pues llegó Florimunda con tres señores viejos y un comediante, que 
venian á cenar en compañía de las dos. .Ademas de Laura y yo, 
habia en casa una cocinera, un mozo de cocina y un lacayuelo. 
Juntámonos todos para disponer la cena. La cocinera, que era tan 
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hábil como la señora Jacinta, dispuso las viandas ayudándole el 
marmiton. La doncella y el lacayuelo pusiéron la mesa, y yo cuidé 
de cubrir el aparador con la mas bella vajilla de plata y algunos 
vasos de oro, votos ofrecidos á la deidad de aquel templo. Ador- 
néle tambien con diferentes botellas de vinos exquisitos, haciendo 
de copero, para que viese mi ama que era yo hombre para todo. 
Admiréme de ver el porte y aire de las comediantas durante la 
cena, aparentando ser damas de importancia, y figurándose ellas 
mismas que eran señoras de la primera distincion. Léjos de dar á 
los señores el tratamiento de excelencia, no les daban ni aun el de 
señoría, contentándose con llamarlos por sus apellidos. Es verdad 
que ellos se tenian la culpa, porque se familiarizaban demasiado 
con ellas. El comediante por su parte, como acostumbrado á hacer 
el papel de héroe, les trataba tambien sin cumplimiento: brindaba 
á su salud y hacia los honores de la mesa. A fe, dije entre mi, 
que cuando Laura me dijo que un marques y un comediante eran 
iguales parte del dia, pudo añadir que aun lo eran mucho mas por 
la noche, pues la pasan bebiendo ¡juntos toda ella. 

Arsenia y Florimunda eran naturalmente alegres. Ocurriéronles 
mil dichos chistosos, y algo mas, mezclados con favorcillos y mo- 
nerías muy celebradas por aquellos rancios pecadores. Miéntras mi 
ama conversaba inocentemente con uno, su amiga, que se hallaba 
entre los dos, no hacia ciertamente el papel de Susana con ellos. 
Yo estaba considerando atentamente aquel retablo (que á la verdad 
tenia muchos atractivos para un mozo de mi edad), cuando se sir- 
viéron los postres. Intónces puse en la mesa botellas de licores 
con sus copas correspondientes, y me retiré á cenar con Laura, que 
me estaba esperando. Y bien, Gil Blas, me dijo, ¿qué te parece de 
esos señores que has visto? Sin duda, le respondi, son los cortejos 
de Arsenia y de Florimunda. Te engañas, replicó ella: son unos 
viejos voluptuosos que galantean á todas sin fijarse en ninguna. Se 
contentan solo con un poco de agrado, y son tan generosos que pa- 
gan bien los leves favores que se les conceden. Florimunda y mi 
ama están ahora sin amantes, 4 Dios gracias, hablo de aquellos 
amantes que quieren alzarse con la autoridad de maridos, y que 
sean para sí solos todos los gustos de la casa porque hacen el gasto 
de ella. Yo soy de opinion que una mujer de juicio debe huir de 
todo lo que huele á empeño particular. ¿A qué fin sujetarse á 
ninguno que la domine+ Mas vale ganar poco á poco alhajas, que 
comprarlas de una vez á costa de tan impertinente sujecion. 
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Cuando Laura estaba de humor de parlar, lo que le acontecia 
casi de continuo, nada le costaban las palabras: tanta era la sol- 
tura de su lengua. Contóme mil lances que habian sucedido á las 
comediantas del corral del Príncipe, y conocí por sus conversa- 
ciones que no podia estar yo en mejor escuela para conocer perfec- 
tamente los vicios. Hallábame por mi desgracia en una edad en 
que estos apénas causan horror, y añadiase á esto que la tal niña 
los sabia pintar tan bien, que en ellos solo consideraba yo placeres 
y delicias. No tuvo tiempo para instruirme ni aun de la décima 
parte de las gloriosas hazañas de las heroínas de teatro, porque no 
habia mas que tres horas que estaba hablando. Los señores y los 
comediantes se retiráron al fin con Florimunda, acompañándola 
hasta su casa. 

Luego que saliéron, me dió diez doblones mi ama, diciéndome: 
toma, Gil Blas, ese dinero para el gasto. Mañana vienen á comer 
cinco Ó seis de mis compañeros y compañeras; procura regelarnos 
bien. Señora, le respondí, con diez doblones me atrevo á dar una 
suntuosa comida, aunque sea á toda la cuadrilla cómica. ¿Qué es eso 
de cuadrilla * repuso ella. Mira como hablas. No se debe llamar 
cuadrilla, sino compañia. Se dice muy bien una cuadrilla de bandi- 
dos ó de holgazanes; puede decirse una cuadrilla de autores ó de 
poetas; pero guárdate de volver á decir cuadrilla de comediantes. 
La nuestra es compañía; y sobre todo los actores de Madrid mere- 
cen bien que á su cuerpo se le dé este nombre. Pedi perdon á mi 
ama de haber usado de una expresion tan poco respetuosa, suplicán- 
dole disculpase mi ignorancia, y protestando que, siempre que ha- 
blase de los señores representantes de Madrid colectivamente, diria 
compañía y jamas cuadrilla, 


CAPITULO XL 


Del modo con que vivian entre si los comediantes, y como trataban á los autores de 
comedias. 


Al dia siguiente muy de mañana sali á campaña para dar prin- 
cipio á mi empleo de mayordomo. Era vigilia y por órden de mi 
ania compré buenos pollos, conejos, perdices y otras frioleras de 
semejante especie. Como los señores cómicos no están contentos 
de los ritos de la Iglesia con respecto á ellos, no observan con 
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mucha puntualidad sus mandamientós. * Llevé 4 casa mas comida 
de la que bastaria para alimentar á doce personas honradas los tres 
días de carnestolendas. ¡La cocinera tuvo bien en que divertirse 
toda la mañana. Miéntras ella cuidaba de aderezar la comida se 
levantó Arsenia de la cama, y se sentó al tocador, donde estuvo 
hasta medio dia. Llegáron entónces los señores comediantes Ri- 
cardo y Casimiro. A estos se siguiéron dos comediantas, Cons- 
tancia y Leonor: un momento despues se dejó ver Florimunda, 
acompañada de un hombre que tenia toda la traza de un caballero 
majo: el cabello peinado á la última moda, un sombrero con una 
ala levantada, y su penacho de plumas en figura de ramillete; cal- 
zones ajustados; ropilla* bordada con flores de oro, y medio de- 
sabrochada, por donde se descubría una finísima camisa guarne- 
cida de ricos encajes; guantes y pañuelo de cambray delicadísimo, 
metidos en la guarnicion ó .cazoleta de la espada; capa larga, ter- 
ciada sobre el hombro con mucho garbo y bizarria. 

Con todo eso, aunque de tan buena traza, y hombre verdadera- 
mente bien plantado, todavía me pareció descubrir en él un no sé 
qué de extraño que me chocaba. Es imposible, decia yo entre mí, 
que no sea un hombre raro este sugeto. Nome engañé en mi con- 
cepto, porque era un ente singular. . Luego que entró en el cuarto 
de Arsenia fué precipitadamente á abrazar á todas. las comediantas 
y comediantes con mayor intrepidez y algazara que el mozalbete 
mas atronado. Comenzó á hablar, y me confirmé en mi opinion. 
Se recalcaba sobre cada silaba, y pronunciaba las palabras con 
cierto modo enfático, pomposo y gutural, accionando, gesticulando 
y haciendo con los ojos aquellos movimientos que, á su. párecer, 
estaba pidiendo el asunto. Tuve la curiosidad de preguntar á 
Laura quién era aquel caballero. Disculpo tu curiosidad, me res- 
pondió prontamente. _¿Esimposible no tenerla al ver por la primera 
vez al señor Cárlos Alfonso de la Ventolería. Voy á pintártele 
al natural. Primeramente fué en otro tiempo comediante; dejó el 
teatro por antojo y se arrepintió despues mirándolo con juicic». 
¡ Has reparado en su cabello negro? pues sábete que es teñido, 11 
mas ni ménos que sus cejas y bigotes. Esmas viejo que Saturno. 
Sin embargo, como sus padres, cuando nació, se olvidáron de ha- 


e Fopilla-era una especie dé chaqueta larga con faldetas que pór delante se ajus- 
taba al cuerpo: tenia en los hombros 8us brahones para adorno, y era muy semejante 
á las que usan los actores cuando "visten á la antigua'española, - Tambien solian 
llamarla jubon. o 
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cer asentar su nombre en el libro de bautizados, él se aprovecha de 
éste descuido para quitarse veinte años por lo ménos. Fuera de 
eso, es el hombre mas pagado de sí mismo que quizá se encontrará 
en toda España. Pasó los ocho primeros lustros * de su vida en una 
completa ignorancia; y para hacerse sabio encontró despues un 
cierto preceptor que le enseñó á deletrear en griego y en latin. 
Aprendió de memoria una multitud de cuentos y chistes, que á 
fuerza de repetirlos se ha llegado á persuadir de que son suyos 
efectivamente. BHácelos venir á la conversacion aunque sea arras- 
trándolos por los -cabellos, y se puede decir de él que lo luce su 
entendimiento á costa de su memoria. Finalmente, se dice que es 
un grande actor, y lo creo piadosamente; pero te confieso que 
nunca me ha gustado. Algunas veces le oigo declamar aquí, y 
entre otros defectos es muy visible el de una pronunciación tan 
afectada, y con una voz tan trémula, que da cierto aire antiguo y 
ridículo á su declamacion. 

Tal fué el retrato que la señora Laura me hizo de aquel histrion 
honorario, de quien puedo decir con verdad que no he visto mortal 
de un aspecto mas orgulloso en todos los dias de mi vida. Queria 
hacer tambien el chistoso y discreto, sacando de su mollera dos ó 
tres cuentos, que nos encajó en tono grave y bien estudiado. Por 
otra parte las comediantas y comediantes, que ciertamente no ha- 
bian venido á callar, tampoco estuviéron mudos. Comenzáron á 
hablar de sus camaradas ausentes, á la verdad de un modo poco 
caritativo; pero esto es menester perdonárselo, tanto á los come- 
diantes como á los autores. Acaloróse un poco la conversacion á 
expensas del prójimo. ¿Habeis sabido, amigas, dijo Casimiro, el 
nuevo pasaje de nuestro compañero Cesarino* Compró esta ma- 
fiana un par de medias de seda, cintas y encajes, haciendo despues 
que un «paje se los llevase al ensayo como de parte de cierta con- 
desa. ¡Qué briboñada! exclamó el señor Ventolería con cierta 
risita vana y mofadora. En mi tiempo se usaba mas realidad. 
Ninguno pensaba en semejantes ficciones. Es verdad que aun las 
damas de mayor distincion nos ahorraban la ruindad y el trabajo 
de inventarlas; : pues tenian el. capricho de ir ellas mismas en per- 
sona á comprar lo que nos regalaban. Pardiez, repuso Ricardo, en 
el mismo tonó, que ese capricho aun no se les ha pasado; y si fuera 
lícito decir todo lo que uno sabe en este punto... Pero €s fuerza 
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callar ciertos lances, particularmente cuando tocan á personas de 
su posicion. 

Señores, interrumpió Florimunda, suplico á ustedes dejen á un 
lado esos lances y buenas fortunas, puesto que todo el mundo las 
sabe, y hablemos algo de nuestra Ismenia. He oido que se le ha 
escapado aquel señor que gastaba tanto con ella. Es muy cierto, 
respondió Constanza, y aun diré mas; tambien acaba de perder un 
rico mayordomo, á quien sin remedio hubiera dejado sin camisa, 
Lo sé originalmente. Su mensajero hizo un qui pro quo, llevando 
al señor un billete que era para el mayordomo, y al mayordomo 
una carta que escribía al señor. ¡Dos grandes pérdidas! añadió 
Florimunda. ¡Oh! replicó prontamente Constanza, por lo que 
toca á la del señor, es poco importante, pues ya habia consumido 
casi toda su hacienda; pero el mayordomo ahora comenzaba su 
carrera. No ha pasado aun por la aduana de las coquetas, y así es 
una pérdida muy digna de llorarse, 

A esto, poco mas 6 menos, se redujo la conversacion ántes de 
comer, y sobre el mismo asunto continuó durante la comida. Y 
como nunca acabaria yo si hubiese de referir cuantas especies se 
tocáron, todas de murmuracion ó de fatuidad, el lector llevará 4 
bien que las suprima, para contarle el modo con que fué recibido 
un pobre diablo de autor, que llegó á casa de Arsenia hácia el fin 
de la comida. 

Entró nuestro lacayuelo donde estaban comiendo, y en voz alta 
dijo á miama: señora, ahí está un hombre con la camisa sucia y 
lleno de cazcarrias hasta el cogote, que con perdon de ustedes tiene 
traza de poeta, y dice que desea hablar 4 vmd. Hazle subir, res- 
pondió Arsenia. Nada de cumplimientos, señores, añadió, que es 
un autor. ¿Efectivamente era uno que habia compuesto cierta tra- 
gedia admitida por la compañia ; y traía el papel que habia de re- 
presentar mi ama. JLlamábase Pedro de Moya. Al entrar "hizo 
cinco ó seis profundas cortesias á los concurrentes, sin que ninguno 
de ellos se levantase, ni siquiera le saludase. Solamente Arsenia 
le correspondió con una simple inclinacion de cabeza. Fuese acer- 
cando, pero siempre temblando y confuso : cayéronsele los guantes 
y el sombrero; levantólos, y se acercó 4 mi ama; y presentándole 
un papel mas respetuosamente que un litigante presenta á su ¡juez 
un memorial: dignaos, señora, le dijo, de aceptar el papel que 
tengo la honra de ofrecer 4 vuestros piés. Recibióle ella con 
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la mayor frialdad, y con cierto aire de desprecio, sin dignarse ni 
aun de responder una sola palabra á su cumplimiento. 

No por eso se acobardó nuestro autor, el cual, aprovechando 
aquella ocasion para distribuir otros papeles, dió uno á Casimiro y 
otro á Florimunda, quienes los tomáron sin mas cortesía ni cere- 
monias que las que había usado Arsenia; ántes por el contrario el 
comediante, naturalmente muy cortés, como lo son casi todos estos 
señores, le insultó con chanzas picantes; pero el buen Pedro de 
Moya las llevó con paciencia, y no se atrevió á volverle las nueces 
al cántaro porque -no lo pagase despues su trágica composicion. 
Retiróse sin decir palabra, pero á mi parecer vivamente picado del 
recibimiento que le habian hecho. Tengo por cierto que allá en su 
interior no dejaria de decir mil pestes de los comediantes como 
merecían; y estos, despues que él salió, comenzáron á hablar de 
los autores con mucho respeto. Paréceme, dijo Florimunda, que 
- el señor Pedro de Moya no ha ido muy satisfecho de nosotros. 

Y bien, señora, interrumpió Casimiro, ¿qué cuidado se os da ? 
4 Por ventura son dignos de nuestra atencion los autores? Si los 
igualáramos á nosotros, ese seria el mejor medio para echarlos á 
perder. Tengo bien conocidos á esos pobres diablos, y por eso 
mismo sé que, si los tratáramos de otra manera, presto se olvidarian 
de lo que son, y nós perderían el respeto. Tratémoslos, pues, cómo 
ésclavos, y no temamos que les apuremos la paciencia. Si enfada- 
dos se retiraren de nosotros algun tiempo, no durárá mucho: la 
maániá de escribir les hará presto volver á búscarnos, y darán gra- 
cias á Dios si nos dignamos de representar sus obras. Tienes mucha 
razon, dijo éritóncés Arsenia: solamente perdemos aquellos autores 
cuyá fortuna labramos con nuestra habilidad, pues luego que los 
hemos acréditado y puesto en paraje de qué tengan que comer, se 
dan á la ociosidad, y ya no quieren trabajar; pero al fin la cómpa- 
ñía se consuela, y el público tiene ménos que padecer. 

Aplaudiéron todos este parecer, y quedáron en que los autores, 
á pesar de lo mal que los trataban los comediantes, siempre les es- 
taban muy obligados, porque les eran deudores de todo lo que te- 
nian. Así los abatian los histriones, haciéndolos inferiores á ellos, 
y ciertamente no podian despreciarlos mas. 
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CAPITULO XII 


Toma Gil Blas inclinación al teatro, “entrégase “enteramente á los pasatiempos de la 
; vida cómica, y dentro de q. se disgusta de.ella,' * 


Los convidados se abla hablando sobre mesa hasta que 
llegó:la hora de ir al teatro, y entónces marcháron'todos á él. Se- 
guílos, y ví tambien la comedia que se representó aquel dia, la que 
me gustó de manera, que hice ánimo de.no perder ninguna. Asi 
me fuí insensiblemente acostumbrando á los actores: á tanto llega 
la fuerza de la costumbre. Llevábanme particularmente la 'aten- 
cion aquellos que, hacian mas gestos y daban mas gritos en las ta- 
blas, y no era yo el único de este gusto. 

No me causaba ménos agrado la discrecion de las piezas que el 
modo de representarlas. Algunas verdaderamente me embelesa- 
ban: sobretodo aquellas én-que se dejaban ver á un mismo. tiempo 
en el teatro todos los cardenales, ó los doce pares de Francia. Sa- 
bia de memoria muchos pasos de aquellos incomparables poemas. 
Acuérdome de que. en dos dias aprendi toda, entera una comedia 
famosa, intitulada: La Reina de las flores. La Rosa era la reina, 
que tenia por confidenta á la Violeta, y por escudero al Jazmin. 
.No: habia para mi obras mejores que las parecidas á estas, per- 
.Suadido de que daban mucho honor á nuestra nacion. 

- No me-contentaba con adornar mi memoria con los trozos mas 
selectos de estas bellas producciones dramáticas, sino que tambien 
me apliqué á perfeccionar el gusto, y para conseguirlo con acierto 
escuchaba con la mayor atencion el parecer de los comediantes.: Si 
alababan una pieza, yo la estimaba, y despreciaba todas aquellas de 
que les oia hablar mal. Parecíame que eran tan inteligentes €n piezas 
teatrales como los diamantistas en piedras preciosas. Sin embargo, 
observé que la tragedia de Pedro de Moya fué muy aplaudida, aun- 
que ellos habian pronosticado que todos la silbarian. Pero no 
bastó esta experiencia para que-su crítica se me hiciese sospechosa; 
y ántes quise creer que el público carecia dé gusto y discernimiento; 
que dudar de la infalibilidad de la compañía. - No obstante, me 
aseguraban todos que ordinariamente eran recibidas con aplausos 
aquellas comedias nuevas de que los actores formaban mal con- 
cepto, y, por el contrario, silbadas casi todas las que ellos mas 
celebraban. ¿Deciíanme que era regla general suya hablar siempre 
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mal de las obras, y me citaban mil .ejemplares de algunas que ha- 
bian desmentido. sus decisiones. Todo esto fué menester para que 
al cabo me desengañase.. 

No se me olvidará jamas lo que sucedió un dia en que se repre- 
sentó una comedia nueva.* Habíales parecido á los comediantes 
fria y fastidiosa, adelantándose á pronosticar que el auditorio no. la 
veria concluir. “Con esta preocupacion representáron la primera jor- 
nada, que mereció grandes aplausos. Admirólos mucho esto. Repre- 
sentáron la segunda, la cual aun fué mas aplaudida que la primera. 
Y hé aquí á todos mis pobres actores atónitos. ¡Cómo diablos es 
esto! exclamaba Casimiro: esta comedia adquiere fama. Repre- 
sentáron. la tercera, que fué sin comparacion mas celebrada que las 
otras dos. Yo no lo entiendo, dijo Ricardo: cuando creiamos que 
esta pieza no lograria aceptacion, todos la aplauden. Señores, dijo 
entónces un cómico ingenuamente, la causa es porque hay en ella 
mil gracias y rasgos ingeniosos que nosotros no habíamos “com- 
prendido. 

Desde entónces dejé de tener á los' comediantes por buenos 
jueces, y me hice ¡¡usto apreciador de su mérito. Ellos mismos 
ucreditaban con cuanta razon la gente les afeaba varias ridiculeces. 
Veia yo claramente que los aplausos nada merecidos tenian echa- 
dos á, perder tanto á los cómicos como á las cómicas, los cuales, 
considerándose como personas de. suma importancia, y objetos dig- 
nos de admiracion, estaban persuadidos de que hacian gran favor al 
público en divertirle. Dábanme muy en rostro sus defectos; mas, 
por mi desgracia, su modo de vivir llegó 4 gustarme a 
así me ví metido de piés 4 cabeza en el desenfreno y en la disolu- 
cion. Ni podia ser otra cosa. Todas sus conversaciones eran per- 
niciosas á la juventud, y nada veía en ellos que no contribuyese á 
estragarme. Aun cuando no supiera yo todo lo que pasaba en las 
casas de Constancia, Casilda y las demas comediantas, bastaba para 
perderme lo que estaba. viendo en la de Arsenia. Ademas de 
aquellos . señores ya viejos de que hablé ántes, concurrian á ella va- 
ri08 elegantes, y no pocos hijos de familia, que encontraban en los 
USUreros todo el dinero que habian menester para arruinarse. AÁl- 
guna vez recibían tambien á ciertos agentes de quienes $e servían, 
los cuales, en vez de ser pagados por Su: trabajo, les pagaban á ellas 
porque se dejasen servir. 


* Esta fué El Amor al uso, de don Antonio de Solis. * 
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Florimunda vivia pared por medio de Arsenia, y todos los días 
comían y cenaban juntas. Estaban las dos tan unidas que causaba 
admiracion á las gentes ver tanta armonía entre cortesanas, y se 
creia “que tarde Ó temprano se romperia su amistad por algun obse- 
quiante; pero conocian mal á tan perfectas amigas, porque era muy 
intima su union: en lugar de ser zelosas como las demas mujeres, 
hacian vida comun. Gustaban mas de repartir entre sí los des- 
pojos de los hombres, que de disputarse neciamente sus amorosos 
Suspiros. 

Laura, á ejemplo de estas dos ilustres compañeras, aprovechaba 
tambien el tiempo, no dejando malograr lo mas florido de sus años. 
Habiame ella dicho que veria mil lindezas, y no me engañó. Con 
todo esó, yo no hacia el zeloso, por haberle prometido que procu- 
raria adoptar el espíritu de la compañía. Disimulé por algun 
tiempo, contentándome con preguntarle el nombre de los sugetos 
con quienes la veia á solas en conversacion; pero siempre me res- 
pondia que era un tio ó un primo carnal suyo. ¡UÚh, y cuánta 
multitud de parientes tenia! ¡Su familia debia ser mas Lumerosa 
que la del rey Priamo.* Mas no era negocio de atenerse única- 
mente á su infinita parentela: hacia tambien sus salidas fuera del 
árbol génealógico, y no se olvidaba de ir de cuando en cuando á 
representar el papel de señora viuda en casa de la vieja de antaño. 
En fin, Laura, por dar al lector una idea cabal de su persona, era 
tan jóven, tan linda y tan alegre 'como su ama, excepto que esta di- 
vertía al pueblo públicamente, y la criada solo lo hacía en secreto. 
Yo cedi al torrente, y por espacio de tres semanas me entregué á 
todo género de placeres y pasatiempos; pero debo decir que en 
medio de ellos me sentia atormentado de crueles remordimientos, 
efecto de mi educacion, que llenaban de amargura todas mis deli- 
cias. No triunfó la disolucion de tan saludables remordimientos: 
al contrario, eran mayores cuanto mas me abandonaba á mis desór- 
denes. Comenzáron estos á causarme horror, gracias á mi natural 
complexion. ¡Ah desventurado ! me decia yo á mi mismo: ¿es esto 
lo que esperaba de tí tu familia? ¿No te bastaba haberla enga- 
ñado tomando otra carrera que la de preceptor? El verte preci- 
sado á servir ¿te dispensa de cumplir con las leyes de hombre de 
bien? ¿Parécete que te puede ser de algun provecho el vivir en- 


* Ultimo rey de Troya, de quien se dice tavo hasta cincuenta hijos habidos con 
varlas esposas: “de una sola diez y nueve varones y doce hembras. Y conoció de 
ellos una numerosisima descendenola. 
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tre gente tan viciosa? En unos reina la envidia, la ira y la avaricia; 
el pudor y la vergúenza están desterrados de otros; estos se entre- 
gan á la intemperancia y á la pereza; aquellos al orgullo y á la 
insolencia. ¿Esto se acabó: no quiero vivir mas con los siete peca- 
dos capitales. 
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CAPITULO Il 


No pudiendo Gil Blas acomodarse á las costumbres de los comediantes,se sale de casa 
de Arsenia, y halla mejor conveniencia. 


Un tantico de honor y de religion que conservaba todavía en 
medio de tan estragadas costumbres me obligó no solo.á dejar á 
Arsenia, sino tambien á romper toda comunicacion con Laura, á 
quien sin embargo no podia ménos de amar, aun conociendo que 
me hacia mil infidelidades. Dichoso aquel que sabe apróvecharse 
de ciertos momentos en que la razon viene á turbar los ilícitos em- 
belesos que la tienen obcecada. .Amaneció, pues, una mañana, muy 
dichosa para mí, en la cual hice mi hatillo, y sin contar con Arse- 
nia, que, si voy á decir verdad casi nada me debia de mi salario, ni 
despedirme de mi querida Laura, salí de aquella casa, en que solo 
se respiraba libertinaje. ¿Premióme inmediatamente el cielo esta 
buena obra, pues encontrando al mayordomo de mi difunto amo 
don Matias, le saludé, y él, conociéndome al instante, me preguntó 
á quién servia. Respondile que habia estado un mes en casa de 
Arsenia, cuyas costumbres desenvueltas no me cuadraban, y que 
en aquel mismo punto voluntariamente acababa de dejarla por sal- 
var mi inocencia. El mayordomo, como si de suyo fuera hombre 
escrupuloso, aprobó mi delicadeza, y me dijo que, pues yo era un 
mozo tan honrado, queria él mismo buscarme una buena couve- 
niencia. Cumplió puntualmente su palabra, y en aquel mismo dia 
me acomodó con don Vicente de Guzman, de cuyo mayordomo él 
era grande amigo. 

No podia entrar en mejor casa; y así nunca me arrepenti de 
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haber estado en ella. Era don-Vicente un caballero ya anciano y 
muy rico, que habia muchos años vivia feliz sin pleitos y sin mujer, 
porque los médicos le habian privado de la suya queriéndola curar 
de una tos, que verosimilmente la dejaria vivir mas largo tiempo si 
no hubiera tomado sus remedios. No pensó ¡jamas en volverse á 
casar, dedicándose enteramente á la educacion de Aurora su hijo 
única, que entraba entónces en los veinte y seis años, y era una sc- 
fioorita completa. Juntaba 4 su: hermosura poco comun un entendi- 
miento despejado, y grande instruccion. Su padre era hombre de 
poco talento; pero tenia el de saber gobernar Su casa. Solo le ha- 
llaba yo un defecto, que á los viejós se les debe perdonar: gustaba 
mucho de hablar, sobre todo de guerras y batallas. $Si por una 
desgracia se tocaba esta tecla en su presencia, luego sonaba en su 
boca la trompeta heróica, y se tenían por muy afortunados los 
oyentes si se contentaba con embocarles la relacion de tres batallas 
y dos sitios. Como había militado las: dos terceras partes de su 
vida, era su memória un manantial inagotable de funciones y ha- 
zañas militares, que no siempre se oían con el gusto con que él las 
relataba. A esto se añadía, que era muy proli; o, sobre ser-un poco 
tartamudo, con lo cual sus relaciones se hacian en extremo desa- 
gradables. En lo, demas no era fácil encontrar un señor, de mejor 
carácter. Siempre de igual humor, nada testarudo ni caprichoso; 
cosa verdaderamente rara en un hombre de su clase. .Aunque go- 
bernaba su hacienda con juicio y economía, se trataba muy decen- 
temente. Componíiase su familia de varios criados, y de tres criadas 
que servian á Aurora. Conocí desde luego que el mayordomo de 
don Matías me habia colocado en una buena casa, y solamente pensé 
en el modo de conservarme en ella. Apliquéme, á conocer.bien el 
terreno, y á estudiar el genio é inclinaciones de todos: arreglé des- 
pues mi conducta por este conocimiento, y en poco tiempo logré 
tener en mi favor al amo y á todos mis compañeros. :. 

Habíase pasado casi un mes desde mi entrada en casa de don 
Vicente, .cuando se me figuró que, su hija me distinguia entre los 
demas criados. Siempre que me miraba me parecia observar en 
sus ojos cierto agrado que no advertia en ella cuando miraba á los 
otros. A no haber tratado yo con elegantes y comediantes, nunca 
me hubiera pasado por la imaginacion que Aurora pensase en mí; 
pero me habian abierto los ojos aquellos señores mios, en cuya es- 
cuela no siempre estaban en el mejor predicamento aun las damas 
de la mas alta esfera, Sl hemos de dar crédito á algunos histriones, 
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me decia yO 4 mi mismo, tal vez suelen venir á las señoras mas dis- 
tinguidas ciertas fantasias, de las cuales.saben ellas aprovecharse, 

¿ Qué sé yo si mi ama tendrá de estos caprichos? Pero no, añadía 
AO no puedo. persuadirme tal cosa : no es esta señorita 
Una de aquellas Mesalinas * que, olvidadas de la noble altivez que 
les infunde su nacimiento, se rinden á la indecencia de humillarse 
hasta el polvo, y ge deshonran á sí mismas sin rubor. Será quizá 
una de aquellas virtuosas, pero tiernas “y amorosas doncellas, que, 
sin traspasar los límites que la virtud prescribe á su ternura, no ha- 
cen escrúpulo de inspirar, ni de sentir ellas mismas una pasion deli- 
cada que las entretiene sin peligro. 

Este era el ¡juicio que yo formaba de mi ama, sin saber precisa- 
mente á que atenerme. Miéntras tanto, siempre-que.me veia, no 
dejaba de sonreírse y alegrarse.: de manera que sin pasar por-.necio 
podia cualquiera creer tan bellas apariencias, y por lo mismo no 
hallé medio de impedir que me sedujesen. Consentí, pues, en que 
Aurora estaba muy prendada de mi mérito, y comencé á conside- 
rarme como uno de aquellos criados afortunados á quienes el amor 
hace dulcísima la servidumbre. Para mostrarme en cierto modo 
ménos indigno del bien que parecia querer proporcionarme la for- 
tuna, empecé á cuidar del aseo de mi persona mas de lo que habia 
cuidado hasta allí. Gastaba todo mi dinero en comprar ropa blanca, 
aguas de olor y pomadas. Lo primero que hacia por la mañana, 
luego que me levantaba de la cama, era lavarme, perfumarme bien, 
y vestirme Con todo. el aseo posible, para no presentarme con desa- 
liño.á. mi ama en.caso que me llamase. Con este cuidado de.com- 
ponerme, y con otros medios que empleaba para agradar, me lison- 
jeaba de que no tardaría mucho en declararse mi ventura. 

Entre las criadas de Aurora habia una que se llamaba la Ortiz. 
Era una vieja que hacia mas de veinte años que servia en casa de 
don Vicente. Habia.criado á su hija, y conservaba todavía el titulo 
de dueña, aunque ya no ejercía aquel penoso empleo. Por el con- 
trario, en ]tfgar de vigilar las acciones de Aurora, como lo hacia en 
otro tiempo, entónces. solo atendia $ á ocultarlas, con lo cual gozaba 
toda la confianza de su ama. Una noche, habiendo buscado la 
dueña ocasion de. hablarmt, sin que nadie pudiese oírnos, me dijo 


* Llámanse Mésalinas á las impúdicas, porque Valeria Mesalina, mujer del empe- 
radór de'Roma Clanáio, fué tal vez la mas disoluta, impúdica y desenfrenada'de que 
hace mencion:la historiz- Fué muerta con uno de sus amantes de order. de su matido 
el año 46 de la, era cristiana, 
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en voz baja que, si yo era prudente y callado, bajase al ¡jardin 4 
media noche, donde sabria cosas que no me disgustariían. Respon- 
dile, apretándole la mano, que sin falta alguna bajaría, y pronta- 
mente nos separámos para no ser sorprendidos. Ya no dudé en- 
tónces de ser yo el objeto del cariño de Aurora. ¡Obh, y qué largo 
se me hizo el tiempo hasta lá cena, sin embargo de que siempre se 
cenaba temprano, y desde la cena hasta que mi amo se recogió ! 
Pareciíame que aquella noche todo se hacia en casa con extraordi- 
naria lentitud. Y para aumento de mi fastidio, cuando don Vicente 
se retiró á su cuarto, en vez de pensar en dormirse, se puso á repe- 
tirme sus campañas de Portugal con que tanto me habia machacado. 
Pero lo que ¡¡amas habia hecho, y lo que precisamente guardó para 
regalarme aquella noche, fué irme nombrando uno por uno todos 
los oficiales que se habian hallado en ellas, refiriéndome al mismo 
tiempo las hazañas de cada cual. No puedo ponderar cuanto pa- 
deci en estarle oyendo hasta que concluyó. Al fin acabó de hablar 
y se metió en la cama. Retiréme inmediatamente al cuarto donde 
estaba la mia, y del que se bajaba por una escalera secreta al ¡jar- 
din. Untéme de pomada todo el cuerpo, púseme una camisola lim- 
pia bien perfumada; y nada omití de cuanto me pareció podia 
contribuir á fomentar el capricho que me habia PS en mi ama, 
con lo que fuí al sitio de la cita. 

No encontré en él á la Ortiz, y ¡juzgué que, cansada de espe- 
rarme, se había vuelto 4 su cuarto, lo que me hizo perder todas mis 
esperanzas. Eché la culpa á dón Vicente, y cuando estaba dando 
al diablo sus campañas, dió el reloj, conté las horas, y vi que no 
eran mas que las diez. Tuve por cierto que el reloj andaba mal, 
creyendo imposible que no fuese ya por lo ménos la una de la 
noche; pero estaba tan engañado,:que un cuarto de hora despues 
volví á contar las diez de otro reloj. ¡Bravo! dije entónces entre 
mí: todavía me faltan dos horas enteras de poste Ó de centinela. 
No culparán mi tardanza. Pero ¿qué haré hasta las doce? Paseé- 
monos en este jardin, y pensemos en el papel que debo hacer, que 
es para mí harto nuevo. No estoy acostumbrado á las bizarrías de 
las damas de distincion; solamente sé lo qué se practica con las co- 
madiantas y mujercillas. $e presenta uno á ellas con familiaridad 
y franqueza, y les dice su atrevido pensamiento sin reparo; pero 
con las señoras se observa otro ceremonial. Es menester, á lo que 
me parece, que el galan sea cortes, complaciente, tierno y mode- 
rado, pero sin ser tímido. No ha de querer precipitar atropella 
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damente su fortuna: para lograrla debe esperar el momento favo- 
rable. 

Asi discurría yo, y así me proponía proceder con Aurora. Figu- 
rábame que dentro de poco tendria la dicha de verme á los piés de 
aquella amable persona, y decirle mil cosas amorosas. Con este 
fin traia á la memoria los pasajes de las comedias que me pareció 
podian servirme y darme gran lucimiento en nuestra conversacion 
á solas. Lisonjeábame de que los aplicaria con oportunidad; y 
esperaba que, á ejemplo de algunos comediantes que yo conocia, 
pasaria por hombre de entendimiento, aunque no tuviese mas que 
memoria. Miéntras me ocupaba en estos pensamientos, los cuales 
divertian mi impaciencia con mas gusto que las relaciones militares 
de mi amo, oí dar las once. ¡Bueno! dije entónces; ya no me fal- 
tan mas que sesenta minutos que esperar: armémonos de paciencia. 
Cobré ánimo, y volvíme á recrear con las alegres fantasías de mi 
imaginacion, parte paseándome, y parte sentándome en un delicioso 
cenador formado en el extremo del jardin. Llegó en fin la hora de 
mi tan deseada, es decir las doce. Pocos instantes despues se dejó 
ver la Ortiz, tan puntual como yo, pero ménos impaciente. Señor 
Gil Blas, me dijo al acercarse, ¿cuánto ha que está vind. aquí ? 
Dos horas, le respondi. En verdad, añadió ella riéndose, que es 
7md. muy cumplido, y da gusto darle citas para estas horas. Es 
cierto, prosiguió ya en tono serio, que eso y mucho mas merece la 
dicha que le voy á anunciar. Mi ama quiere hablar á solas con 
vimd., y me ha mandado que le introduzca en. $u cuarto, en donde 
le espera: no tengo otra cosa que decirle; lo demas es un secreto 
que vmd. no debe saber sino de su propia boca. Sigame á donde 
le conduzca; y dicho esto me cogió de la mano, y ella misma me 
introdujo misteriosamente en el aposento del ama por una puerta 
falsa de que tenia la llave. 


CAPITULO II. 


Como recibió Aurora á Gil Blas, y la conversacion que con él tuvo, 


Hallé 4 Aurora vestida de trapillo, lo que no me disgustó : salu- 
déla con el mayor respeto y con la mejor gracia que me fué posible. 
Recibióme con semblante risueño; hízome sentar ¡junto á sí repug- 
nándolo yo, y lo que mas me ta fué que mandó á su embaja- 
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dora se retirase á su cuarto y nos dejase solos. Despues de este 
preludio, volviéndose hácia mi, me dijo: Gil Blas, ya habrás adver- 
tido que te miro con buenos ojos, y te distingo entre todos los cria- 
dos de mi padre: cuando esto nO fuese bastante para hacerte cono- 
cer la particularidad con que te estimo, ¡juzgo que no te dejará 
dudarlo este paso que ahora doy. 

No le dí tiempo para que dijese mas. bParecióme que como 
hombre discreto debia respetar su pudor, y no darle lugar á mayor 
explicacion. Levantéme enajenado, y arrojándome á sus piés como 
un héroe de teatro que se arrodilla ante su princesa, exclamé en 
tono declamatorio: ¡Ah, señora! ¿me habré engañado f ¿se diri- 
gen 4 mí vuestras palabras? ¿será posible que Gil Blas, ¡juguete 
hasta aquí de la fortuna y el desecho de toda la naturaleza, sea tan 
venturoso que haya podido inspiraros afectos.... Baja un poco la 
voz, me dijo sonriéndose mi ama, por no despertar á las criadas que 
duermen en el cuarto vecino. Levántate, vuelve á sentarte, y 
escúchame hasta que acabe sin interrumpirme. Sí, Gil Blas, prosi- 
guió volviendo á su afable seriedad: es cierto que te estimo, y en 
prueba de ello voy á fiarte un secreto, del cual pende el sosiego de 
mi vida: Sabe que amo á un caballerito mozo, galan, airoso y de 
ilustre nacimiento, llamado don Luis Pacheco. Le veo algunas 
veces en el paseo y en la comedia; pero nunca le he hablado. lg- 
noro su carácter, y tambien cuales son sus prendas, si buenas ó 
malas. Esto quisiera | saberlo puntualmente, para lo cual necesito 
de un hombre sagaz y sincero, que, informándose bien de sus cos- 
tumbres, sepa darme una cuenta fiel de ellas. He puesto los ojos 
en ti con preferencia á los demas criados, persuadida de que nada 
arriesgo en darte este encargo. Espero que le desempeñarás con 
tanto sigilo y cautela, que nunca tendré motivo pará arrepentirme 
de haberte escogido por depositario de mi mas íntima confianza. 

Calló mi señorita para oir mi respuesta. Al principio me turbé 
algun tanto, conociendo mi necio engaño; pero volviendo pronta- 
mente en mí, y venciendo la vergúenza que causa siempre la teme- 
ridad cuando sale con desgracia, supo mostrarle un zelo tan vivo, y 
un ardor tan grande en todo lo que fuese servirla y complacerla, 
que si no alcanzó para desimpresionarla del mal concepto que pudo 
haberle hecho formar mi atrevida presuncion, bastaria por lo ménos 
para que conociese que yo. sabía enmendar. muy bien una necedad. 
Pedíle no mas que dos dias de tiempo -para poderle dar razon pun- 
túal de don Luis, los que me concedió ; $. Y llamando ella misma á la 
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Ortiz, esta me volvió 4 conducir al ¡jardin, diciéndome con cierto 
aire burlon al despedirse: Buenas noches, Gil Blas; no te volveré 
á encargar otra vez que no dejes de acudir temprano al sitio de la 
cita, porque ya está vista tu puntualidad. 

Volvíme á mi cuarto, no sin algun pesar de ver frustrado mi 
pensamiento. Con todo eso tuve bastante ¡juicio para consolarme 
y conocer que me tenia mas cuenta ser el confidente que el amante 
de mi ama. Ufrecióseme tambien que esto podia hacerme hombre, 
pues los medianeros de amor eran regularmente bien recompensa- 
dos por su trabajo: reflexiones que me divirtiéron y consoláron, y 
fuíme á acostar con firme resolucion de obedecer y servir á mi ama 
en cuanto exigiese de mí. Levantéme al dia siguiente, y salí de 
casa á desempeñar mi encargo. No era dificil saber donde vivia 
un caballero tan conocido como don Luis. Tomé al instante in- 
formes de él en la vecindad; pero los sugetos á quienes me dirigí 
no pudiéron satisfacer del todo mi curiosidad. Esto me obiigó á 
hacer nuevas averiguaciones el dia siguiente, y fui mas afortunado 
que en el anterior. Encontré casualmente en la calle á un mozo á 
quien yo conocia; detuvimonos á hablar, y en aquel punto se llegó 
á él uno de sus amigos, y le dijo que le habia despedido de casa de 
don José Pacheco, padre de don Luis, por haberle acusado de que 
se habia bebido un barril de vino. No perdi una ocasion tan opor- 
tuna para saber cuanto deseaba, lo que conseguí á fuerza de pre- 
guntas; de manera que volví á casa muy contento porque ya podia 
cumplir la palabra que habia dado 4 mi señorita, con quien habia 
quedado de acuerdo que volveria á verla en el mismo sitio, y de la 
misma manera que la noche antecedente. No estuve en esta tan 
inquieto como en la primera: léjos de impacientarme con las pro- 
lijas relaciones de mi amo, yo mismo le saqué la conversacion de 
sus combates. ¿Esperé á que fuese media noche con la mayor tran- 
quilidad del mundo, y no me movi hasta que conté bien las doce de 
todos los relojes que se podian oir desde casa. Entónces bajé con 
mucho sosiego al ¡jardin, sin pensar en perfumes ni en pomadas, 
pues hasta en esto me corregi. 

_ Encontré ya á-la fiel dueña en el sitio mismo, y la taimada me 
dijo con algo de socarronería: En verdad, Gil Blas, que hoy ha re- 
bajado mucho tu puntualidad. No le respondí palabra, fingiendo 
que no la oía, y ella me condujo al cuarto donde Aurora me estaba 
esperando. Preguntóme luego que me vió si me habia informado 
bien acerca de don. Luis, y si había averiguado muchas cosas. SÍ, 
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señora, le respondí; tengo con que satisfacer vuestra curiosidad. 
En primer lugar os diré que muy en breve marcha á Salamanca á 
concluir sus estudios. Segun lo que me han dicho es un señorito 
lleno de honor y probidad; y en cuanto al valor, no le puede fal- 
tar, pues es caballero y castellano. Fuera de eso, es un mozo en- 
tendido y de bellos modales; pero lo que quizá os dará poco gusto, 
y que sin embargo no puedo ménos de deciros, es que vive algo de- 
masiado á la moda de los señoritos modernos, quiero decir, que es 
un grandísimo libertino. ¿Creerá vmd. que, siendo tan jóven como 
es, ha tenido ya amistad con dos comediantas? ¿Qué es lo que me 
dices? exclamó Aurora. ¡Dios mio, y qué costumbres! Pero 
dime, Gil Blas, ¿estás bien cierto de que tiene una vida tan liceu- 
ciosa? ¿Cómo si estoy cierto ? le respondi: no hay cosa mas se- 
gura. Todo me lo ha contado un criado de su casa, que fué despe- 
dido de ella esta mañana; y ya se sabe que los criados son muy 
veraces siempre que se trata de publicar los defectos de sus amos. 
Fuera de eso, el tal don Luis es muy amigo de don Alejo Seguier, 
de don Antonio Centelles, y de don Fernando de Gamboa, prueba 
constante de su disolucion. Basta, Gil Blas, dijo suspirando mi 
pobre señorita: en fuerza de tu informe comienzo desde ahora á 
combatir mi indigno amor. Aunque habia echado ya profundas 
raices en mi corazon, no desconfio de arrancarle de él. Vete, pro- 
siguió, y admite en premio de tu trabajo esta corta demostracion 
de mi agradecimiento. Al decir esto me puso en la mano un bol- 
sillo, que ciertamente no estaba vacio, añadiendo: solo te encargo 
que guardes bien el secreto que he confiado á tu silencio. 
Aseguréle que en este particwlar podia vivir sin el menor recelo, 
porque yo era el Harpócrates* de los criados confidentes. Dicho 
esto me retiré impacientisimo por saber lo que contenía el bolsillo. 
Abrile, y hallé en él veinte doblones. Luego se me ofreció que sin 
duda habria sido Aurora mas liberal conmigo si yo le hubiera dade 
otra noticia mas agradable, cuando pagaba con tanta generosidad 
una que le habia causado tanto disgusto. Me pesó de no haber 
imitado á los escribanos y alguaciles que disfrazan á veces la ver- 
dad; y me enfadé mucho contra mi tontería por haber sufocado en 
su nacimiento un amor que con el tiempo podia producirme gran- 
disimas utilidades si yo no hubiera hecho un necio alarde de ser 
Sincero; pero al fin me consolé con los veinte doblones, que me 


* Entre los antiguos era el dios del silencio. 
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recompensaban ventajosamente de lo que habia gastado tan sin 
venir al caso en pomadas y perfumes. 


CAPITULO III. 


De la gran mutacion que sobrevino en casa de don Vicente, y de la extraña determi- 
nacion que el amor hizo tomar á la bella Aurora. 


Poco despues de esta aventura se sintió malo don Vicente. So- 
bre ser de úna edad bastante avanzada, los sintomas de su enferme- 
dad eran tan violentos, que desde luego se temiéron funestas re- 
sultas. Llamóse á los dos mas famosos médicos de Madrid ; uno 
era el doctor Andres, y el otro el doctor Oquendo. Pulsáron aten- 
tamente al doliente; y despues de una exacta observacion convi- 
niérou entrambos en que los humores estaban en una preternatural 
fermentacion y movimiento. En solo esto fuéron de un parecer, 
y estuviéron discordes en todo lo demas. ¿El uno queria que se 
purgara el enfermo aquel mismo dia, y el otro opinaba que la purga 
se dilatase. ¿El doctor Andres decia que, por lo mismo que los hu- 
mores estaban en una violenta agitacion de flujo y reflujo, se les 
había de expeler aunque crudos con purgantes, ántes que se fijasen 
en alguna parte noble y principal. Oquendo opinaba, por el con- 
trario, que, estando todavia incoctos y crudos los humores, se debía 
esperar á que madurasen ántes de recurrir á los purgantes. .Pero 
ese método, replicaba el otro, es directamente opuesto al que nos 
enseña el principe de la medicina : Hipócrates advierte que se debe 
purgar al principio de la enfermedad y desde los primeros dias de 
la mas ardiente calentura, diciendo en términos expresos que se ha 
de acudir prontamente con la purga cuando los humores están en 
orgasmo, es decir, en su mayor agitacion. ¡Oh! en eso está vues- 
tra equivocación, repuso Oquendo: Hipócrates no entiende por la 
voz orgasmo la agitacion violenta, sino mas bien la madurez de los 
humores. 

Acaloráronse nuestros doctores en esta disputa. El uno recitó 
el texto griego, y citó todos los autores que le explicaban como él. 
El otro se fiaba en la traduccion latina, empeñándose con mayor 
calor y tomando el asunto en tono mas alto. ¿A cuál de los dos se 
habia de creer? Don Vicente no era hombre que pudiese resolver 
aquella cuestion ; pero hallándose precisado á elegir una de las dos 
opiniones, adoptó la del que habia echado al otro mundo mas en- 
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fermos, quiero decir, la del mas viejo. “Viendo esto el doctor Ari- 
dres, que era el mas mozo,.se retiró; pero no sin decir primero 
cuatro pullas bien picantes al mas anciano sobre su orgasmo ; y hé 
aquí que quedó triunfante Oquendo; y como seguia los mismos 
principios que el doctor Sangredo, hizo sangrar copiosamente al 
enfermo, esperando para purgarle á que los humores estuviesen co- 
cidos; pero la muerte, que temió quizá que una purga, tan sabía- 
mente diferida, no le quitase la presa que ya tenia agarrada, impi- 
dió la coccion, y se llevó 4 mi pobre amo. Tal fué el fin del señor 
don Vicente, que perdió la vida porque su médico no sabia el griego. 

Despues de haber hecho Aurora á su padre las exequias corres- 
pondientes á un hombre de su distinguido nacimiento, entró en la 
administracion de todo lo que tocaba á la casa. Dueña ya de su 
voluntad, despidió algunos criados, remunerándolos en proporcion 
de su lealtad y méritos. Hecho esto se retiró á una quinta que te- 
nia á las márgenes del Tajo, entre Sacedon y Buendía. Yo fuí uno 
de los que permaneciéron con ella, y la siguiéron á la aldea. No 
solo eso, sino que tambien tuve la fortuna de que necesitase de mí. 
No obstante el fiel informe que yo le había dado de don Luis, toda- 
vía le amaba, 6, por mejor decir, no pudiendo con todos sus esfuer- 
zos vencer la violencia del amor,:'se había dejado llevar de su im- 
pulso. VUomo ya no necesitaba tomar precauciones para hablarme 
á solas, me dijo un dia suspirando: Gil Blas, yo no puedo olvidar 
á don Luis: por mas que hago para desecharle del pensamiento, se 
me representa siempre, no ya como tú me le pintáste encenagado 
en los vicios, sino como yo quisiera que fuese, tierno, amoroso y 
constante. HEnternecióse al decir estas palabras, y no pudo reprl- 
mir algunas lágrimas. Tambien á mí me faltó poco para llorar: 
tanto fué lo que me conmovió su llanto. Ni podía hacerle mejor 
la corte que mostrándome afligido de su pena. Veo, amigo Blas, 
continuó enjugándose sus hermosos ajos, veo tu buen corazon, y estoy 
muy satisfecha de tu zelo, que prometo recompensar bien. Nunca 
mas que ahora me ha sido necesario tu auxilio. Voy á descubrirte 
el pensamiento que ocupa en este instante mi atencion: sin duda 
te parecerá extravagante y caprichoso. Has de saber que quiero ir 
cuanto ántes á Salamanca, donde he pensado disfrazarme de caba- 
llero bajo el nombre de don Félix, y hacer conocimiento con Pa- 
checo, de modo que llegue 4 ganar su amistad y confianza. Ha- 
blaréle frecuentemente de doña Aurora de Guzman, suponiéndome 
primo suyo, y como es natural que desee conocerla, aquí es donde 
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yo le aguardo. Nosotros tendrémos en Salamanca dos posadas, en 
una haré el papel de don Félix, y en la otra el de doña Aurora: y 
dejándome ver de don Luis unas veces vestida de hombre y otras 
de mujer, espero traerle al fin que me he propuesto. Confieso, 
añadió ella misma, que es muy extraño mi proyecto; pero la pasion 
que me arrastra, y la inocente intencion con que camino, acaban de 
cegárme sobre el paso á que me quiero arriesgar. 

Yo era del mismo parecer que Aurora en cuanto á la extrava- 
gancia del designio, que creía muy insensato. Sin embargo, aun- 
que le tenia por tan contrario á la razon, me guardé muy bien de 
hacer el pedagogo, ántes sí comencé á dorar la pildora, y me esforcé 
á querer persuadir que, en vez de ser una idea disparatada, era una 
delicada invencion de ingenio que no podia traer consecuencia. No 
me acuerdo ya cuanto le dije para convencerla de esto : pero cedió 
£ mis persuasiones, porque á los amantes siempre les agrada que se 
celebren y aplaudan sus mas locos desvarios. En fin, convenimos 
los dos en que esta temeraria empresa la debíamos mirar como una 
especie de comedia burlesca inventada para divertirnos, en la cual 
solo habia de pensar cada uno en representar bien su papel. Esco- 
gímos los actores entre las gentes de la casa, y repartimos á cada 
cual el suyo. Todos le admitiéron sin quejarse ni hacer esguinces, 
porque no éramos comediantes de profesion. A la señora Ortiz se 
le encomendó el de tia de doña Aurora, señalándosele un criado"y 
una doncella, y habia de llamarse doña Jimena de Guzman. A mí 
me tocaba el de ayuda de cámara de doña Aurora, que habia de 
disfrazarse de caballero; y una de las criadas, disfrazada de paje, 
le habia de servir separadamente. Arreglados asi los papeles, nos 
restituimos 4 Madrid, donde supimos se hallaba todavía don Luis, 
pero disponiendo su viaje á Salamanca. Dimos órden para que se 
hiciesen cuanto-ántes los vestidos que habiamos menester, á fin de 
asar de ellos en tiempo y lugar; y hechos que fuéron se dobláron 
y metiéron en «diferentes baules; y dejando al mayordomo el cui- 
dado de la casa, marchó doña Aurora en un coche de colleras, to- 
mando el camino del reino de Leon, acompañada de todos los que 
entrábamos en la comedia. 

Ibamos atravesando por Castilla la Vieja, cuando se rompió el 
eje del coche, entre Avila y Villaflor, á trescientos ó cuatrocientos 
pasos de una quinta que se dejaba ver al pié de una montaña. 
Velamonos muy apurados porque se acercaba la noche; pero un 
aldeano que acertó á pasar por allí nos sacó de aquel conflicto. In- 
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formónos de que aquella quinta era de una tal doña Elvira, viuda 
de don Pedro Pinares, y fue tanto el bien que dijo de aquella 
señora, que mi ama se determinó á enviarme á suplicarle de su 
parte se sirviese recogernos en su casa por aquella noche. No 
desmintió doña Elvira el informe del aldeano; bien es verdad que 
yo desempeñé mi comision de tal modo que la hubiera inclinado 
á recibirnos en su quinta, aun cuando no hubiera sido la señora 
mas agasajadora del mundo: me recibió con mucha afabilidad, y, 
respondió á mi súplica en los términos que yo deseaba. Pasámos 
todos á la quinta tirando las mulas el coche con el mayor tiento 
que se pudo. hEncontrámos á la puerta á la viuda de don Pedro, 
que salió cortesanamente al encuentro de mi ama. Paso en silencio 
los recíprocos cumplim.entos que ámbas se hiciéron; solo diré que 
doña Elvira era una señora ya de edad avanzada, pero á quien nin- 
guna mujer del mundo excedia en desempeñar noblemente las 
obligaciones de la hospitalidad. Condujo á doña Aurora á un mag- 
nifieo cuarto, donde, dejándola en libertad para que descansase, fué 
á dar disposiciones hasta sobre las cosas mas menudas tocantes á 
nosotros. Hecho esto, luego que estuvo dispuesta la cena mandó 
se sirviese en el cuarto de Aurora, donde las dos se sentáron á la 
mesa. No era la viuda de don Pedro una de aquellas personas que 
no saben obsequiar en un convite manteniéndose en él con un aire 
enfadosamente grave, silencioso y pensativo; ántes bien era de 
genio jovial, y sabia mantener siempre grata la conversacion. Ex- 
plicábase noblemente con frases escogidas y adecuadas; yo admi- 
raba su talento y el modo fino y delicado con que expresaba sus 
pensamientos, lo que me tenia embelesado, y no ménos encantada 
se manifestaba Aurora. Se cobráron las dos una estrecha amistad, 
y quedáron de acuerdo en mantenerla correspondiéndose por cartas. 
Nuestro coche no podia estar compuesto hasta el dia siguiente, y 
era muy natural que no pudiésemos salir hasta muy tarde, por lo 
que nos detuvimos todo aquel dia en la misma quinta. A nosotros 
se nos sirvió tambien una cena muy abundante, y así dormimos 
todos tan bien como habiamos cenado. 

Al dia siguiente descubrió mi ama nuevo fondo y nuevas gra- 
cias en la conversacion de doña Elvira. (Comiéron las dos en una 
sala en que habia muchas pinturas, entre las cuales sobresalia una, 
cuyas figuras estaban pintadas con la mayor propiedad, y que ofre- 
cia á la vista un asunto verdaderamente trágico. Era un caballero 
muerto, tendido en tierra, bañado en su misma sangre, cuyo sem- 
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blante parecia que, aun despues de muerto, estaba amenazando. 
Cerca de él se dejaba ver tendido tambien el cadáver de una dama 
Jóven, aunque en diferente actitud, atravesado el pecho con una 
espada, y cuando se representaba exhalando el último aliento tenia 
clavados los ajos en un ¡jóven, que expresaba tener un mortal dolor 
de perderla. El pincel habia-representado tambien en aquel lienzo 
otra figura, que no llamaba ménos la atencion. ¿Era un anciano de 
grave, hermoso y venerable aspecto, que, conmovido vivamente de 
los funestos objetos que se le presentaban á la vista, no se manifes- 
taba ménos afligido que el jóven. Podriase decir que aquellas 
imágenes sangrientas excitaban en el mozo y en el anciano iguales 
movimientos, pero causando en los dos diferentes impresiones. El 
viejo, poseído de una profunda tristeza, parecia estar abatido en- 
teramente de ella; mas en el mozo se echaba de ver el furor mez- 
clado con la afliccion. Todos estos afectos estaban tan vivamente 
expresados, que no nos cansábamos de ver y admirar aquel cuadro. 
Preguntó mi ama qué suceso ó qué historia representaba aquella 
pintura. Señora, le respondió doña Elvira, es una pintura fiel de 
las desgracias de mi familia. Esta respuesta picó tanto la curiosi- 
dad de Aurora, y manifestó un deseo tan vehemente de saber mas, 
que la viuda de don Pedro no pudo dispensarse de prometerle la 
satisfaccion que deseaba. Esta promesa fué hecha á presencia de 
la Ortiz, de sus dos compañeras y mia; todos cuatro nos detuvimos 
en la sala despues de la comida. Mi ama quiso que nos retirásemos; 
pero doña Elvira, que conoció nuestra gana de oir la explicacion de 
aquel cuadro, tuvo la benignidad de decirnos que nos quedásemos, 
añadiendo que la historia que iba á referir no era de aquellas que 
pedian secreto. Un poco despues principió su relacion en los tér- 
minos siguientes. 


CAPITULO IV. 


EL CASAMIENTO POR VENGANZA. 


NOVELA. 


Rogerio, rey de Sicilia, tuvo un hermano y una hermana, El 
hermano, que se llamaba Manfredo, se rebeló contra él, y encendió 
en el reino una guerra no ménos sangrienta que peligrosa; pero 
tuvo la desgracia de perder dos.batallas y de caer en manos del 
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rey, quien se contentó con privarle de la libertad -en castigo de su 
rebelion; clemencia que solo produjo el efecto de ser tenido por 
bárbaro en el concepto de algunos vasallos suyos, persuadidos 
de que no habia perdonado la vida 4:su hermano sino para ejercer 
en él una venganza lenta é inhumana. Todos los demas, con mayor 
fundamento, atribuían á solo su hermana Matilde el duro trato que 
á Manfredo se le daba en la prision... Con efecto, esta princesa 
siempre habia aborrecido á aquel desgraciado principe, y no cesó 
de perseguirle miéntras él vivió. Murió Matilde poco-despues de 
Manfredo, y su temprana muerte_se tuvo como un ¡justo castigo de 
su desapladado corazon. 

Dejó dos hijos Manfredo, ámbos de tierna edad. Vaciló- por 
algun tiempo Rogerio sobre si les haria quitar la vida, temiendo 
que en edad mas avanzada no les ocurriese la idea de vengar el cruel 
trato.que se habia dado á su padre, resucitando un partido que to- 
davia se sentia con fuerzas para causar peligrosas turbaciones en el 
estado. Comunicó su pensamiento al senador Leoncio. Sifredo, su 
primer ministro, quien, para disuadirle de aquel intento, se encargó 
de la educacion del príncipe Enrique, que era el primogénito, y 
aconsejó al rey que confiase la del mas jóven, por nombre don Pe- 
dro, al condestable de Sicilia. .Persuadido Rogerio de que: estos 
dos fieles ministros educarían á sus sobrinos con toda la 'sumision 
que á él se le debia, los entregó á su lealtad y cuidado, tomando 
para sí el de su sobrina Constanza. Era esta de la edad de En- 
rique, é hija única de la princesa Matilde. Púsole maestros que la 
enseñasen, y criadas que la sirviesen, sin perdonar nada para su 
educacion. 

Tenia Sifredo una quinta distante dos leguas cortas de Palermo, 
en un sitio llamado Belmonte. En ella se dedicó este ministro á 
dar 4 Enrique una enseñanza, por la que mereciese con el tiempo 
ocupar el real trono de Sicilia. Descubrió desde-luego en aquel 
principe prendas tan amables, que se aficionó á él como si no tu- 
viera otros hijos, aunque era padre de dos niñas. La mayor, que 
se llamaba doña Blanca, contaba un año ménos que el príncipe, 
y estaba dotada de singular hermosura: la menor, por nombre 
Porcia, cuyo nacimiento habia costado la vida á su madre, se ha- 
llaba aun en la cuna. HEnamoráronse uno de otro Blanca y En- 
rique luego que fuéron capaces de amar, pero no tenian libertad de 
hablarse á solas. Sin embargo no dejaba el príncipe de lograr tal 
cual yez, algenna ocasion .para ello. . Aprovechó tan bien aquellos 
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preciosos momentos, que pudo persuadir á la hija de Sifredo á que 
le permitiese poner por obra un designio que estaba meditando. Su- 
cedió oportunamente en aquel tiempo que Leoncio, de órden del 
rey, se vió precisado á hacer un viaje á una de las provincias mas 
remotas de la isla; y durante su ausencia mandó Enrique hacer 
una abertura en el tabique de su cuarto, que estaba pared por me- 
dio del de doña Blanca. Cerróla con un bastidor y tablas de ma- 
dera tan ajustadas á la abertura, y pintadas ge] mismo color del 
tabique, que no se distinguia de él, ni era fácil se conociese el-arti- 
ficio. Un hábil arquitecto, á quien el príncipe habia confiado su 
proyecto, ejecutó esta obra con tanta diligencia como secreto. 

Por esta puerta se introducía algunas veces el enamorado En- 
rique en el cuarto de doña Blanca, pero sin abusar ¡jamas de aquella 
licencia. .Si Blanca tuvo la imprudencia de permitir una entrada 
secreta en su estancia, fué no obstante confiada en las palabras que 
él le habia dado de que nunca pretenderia de ella sino los favores 
mas inocentes. Hallóla una noche extraordinariamente inquieta y 
sobresaltada. Era el caso el haber sabido que Rogerio estaba 
gravemente enfermo, y que habia despachado una estrecha órden á 
Sifredo de que pasase á la corte prontamente para otorgar ante él 
su testamento, como gran canciller del reino. Figurábase ver a 
Enrique ya en el trono y temia perderle cuando se viese en aquella 
elevacion: este temor le causaba mucha inquietud. Tenia bañados 
de lágrimas los ojos cuando entró en su cuarto Enrique. Señora, 
le dijo, ¿qué novedad es esta? ¿cuál es tel motivo de esa profunda 
tristeza? Señor, respondió ella, no puedo ocultaros mi sobresalto. 
El rey vuestro tio dejará presto de vivir, y vos ocuparéis su lugar. 
Cuando considero lo que va á alejaros de mi vuestra nueva gran: 
deza, confieso que me aflijo. Un monarca mira las cosas con ojos 
muy diversos que un amante; y aquello mismo que era todo su em- 
beleso cuando reconocía un poder superior al suyo, apénas le hace 
mas que una lijera impresion en la elevacion del trono. Sea pre- 
sentimiento, sea razon, siento en mi pecho movimientos que me 
agitan, y que no alcanza á calmar toda la confianza á que me 
alienta vuestra bondad: no desconfio de vuestro amor; desconfio 
solamente de mi ventura. Adorable Blanca, replicó el principe, 
oblíganme tus temores, y ellos ¡justificanmi pasion á tus atractivos; 
pero el exceso á que llevas tus desconfianzas ofende mi amor, y (si 
me atrevo á decirlo) la estimacion que me debes. No, no; no 
pienses” que mi suerte pueda separarse de la tuya; cree mas bien 


196 GIL BLAS. 


que tú sola serás siempre mi alegria y mi felicidad. Destierrá, 
pues, de tí ese vano temor. ¿Es posible que quieras turbar con él 
estos felicísimos momentos? ¡Ah, señor! replicó la hija de Leon- 
cio, luego que vuestros vasallos os vean coronado, os pedirán por 
reina una princesa que descienda de una larga serie de reyes, cuyo 
brillante himeneo añada nuevos estados á los vuestros; y tal vez 
¡ay! vos corresponderéis á sus esperanzas aun á pesar de vuestras 
mas firmes promesas. ¿Y porqué, repuso Enrique no sin alguna 
alteracion, porqué te anticipas á figurarte una idea triste de lo ve- 
nidero? Si el cielo dispusiere del rey mi tio, ¡juro que te daré la 
mano en Palermo á presencia de toda mi corte. Asi lo prometo, 
poniendo por testigo todo lo mas sagrado que se conoce entre noso- 
tros. 

Aquietóse la hija de Sifredo con las protestas de Enrique; y lo 
restante de la conversacion se redujo á hablar de la enfermedad del 
rey, manifestando Enrique en este caso la bondad y nobleza de su 
corazon. Mostróse muy afligido del estado en que se hallaba el 
monarca su tio, pudiendo mas en él la fuerza de la sangre que el 
atractivo de la corona. Pero aun no sabia Blanca todas las des- 
dichas que la amenazaban. Habiéndola visto el condestable de $Si- 
cilia á tiempo que ella salia del cuarto de su padre, un dia que él 
había venido á la quinta de Belmonte 4 negocios importantes, 
quedó ciegamente prendado de ella; pidiósela á Sifredo al dia si- 
guiente, y este se la concedió; mas sobreviniendo al mismo tiempo 
la enfermedad de Rogerio, se suspendió el casamiento, del que 
doña Blanca no habia sido sabedora. 

Una mañana, al acabar Enrique de vestirse quedó singularmente 
sorprendido de ver entrar en su cuarto á Lecenio seguido de doña 
Blanca. Señor, le dijo aquel ministro, vengo á daros una noticia 
que sin duda os afligirá, pero acompañada de un consuelo que podrá 
mitigar en parte vuestro dolor. Acaba de morir el rey vuestro tio, 
y por su muerte quedais heredero de la corona. La Sicilia es ya 
vuestra. Los grandes del reino están aguardando en Palermo 
vuestras órdenes. Yo, señor, vengo encargado de ellos á recibirlas 
de vuestra boca, y en compañia de mi hija Blanca, para rendiros 
los dos el primero y mas sincero homenaje que os deben todos 
vuestros vasallos. Al principe no le cogió de nuevo esta noticia, 
por estar ya informado dos meses ántes de la grave enfermedad 
que padecia el rey, que poco á poco iba acabando con él. Sin em- 
bargo, quedó suspenso algun tiempo; pero rompiendo despues el 
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silencio, y volviéndose á Leoncio, le dijo estas palabras: Prudente 
Sifredo, te miro y te miraré siempre como á padre, y me alegraré 
de gobernarme por tus consejos; tú serás rey de Sicilia mas que 
yO. Dicho esto, se llegó á una mesa donde habia una escribania, 
tomó ún pliego de papel, y echó en él su firma en blanco... ¿Qué 
haceis, señor? le interrumpió Sifredo. Mostraros mi amor y mi 
gratitud, respondió Enrique; y en seguida presentó á Blanca aquel 
papel y firma, diciéndole: recibid, señora, esta prenda de mi fe y 
del dominio que os doy sobre mi voluntad. Tomóla Blanca, cu- 
briéndose su hermosa cara de un honestisimo rubor, y respondió 
al principe: recibo con respeto las gracias de mi rey; pero estoy 
sujeta á un padre, y espero que no llevaréis á mal ponga en sus 
manos vuestro papel, para que use de él como le aconsejare su pru- 
dencia. 

Entregó efectivamente á su padre el papel con la firma en blan- 
co de Enrique. Conoció entónces Sifredo lo que hasta aquel punto 
no había descubierto su penetracion. Comprendió toda la inten- 
cion del principe, y le contestó diciendo: espero que V. M. no . 
tendrá motivo para arrepentirse de la confianza que se sirve hacer 
de mi, y esté bien seguro de que ¡jamas abusaré de ella. Amado 
Leoncio, interrumpió Enrique, no temas que pueda llegar semejante 
caso: sea el que fuere el uso que hicieres de mi papel, no dudes 
que siempre le aprobaré. Ahora vuelve á Palermo, dispon todo lo 
necesario para mi coronacion, y di á mis vasallos que voy pronta- 
mente á recibir el juramento de su fidelidad, y á darles las mayores 
seguridades de mi amor. Obedeció el ministro las órdenes de su 
nuevo amo, y marchó á Palermo, llevando consigo á doña Blanca. 

Pocas horas despues partió tambien de Belmonte el mismo En- 
rique, pensando mas en su amor que en el elevado puesto 4 que iba 
á ascender. 

Luego que se dejó ver en la ciudad, resonáron en el aire mil 
aclamaciones de alegria, y entre ellas entró Enrique en palacio, 
donde halló ya hechos todos los preparativos para su coronacion. 
Encontró en él á la princesa Constanza vestida de riguroso luto, 
mostrándose traspasada de dolor por la muerte de Rogerio. Hi- 
ciéronse los dos sobre este asunto recíprocos cumplidos, y ámbos 
los desempeñáron con discrecion, aunque con algo mas de frialdad 
por parte de Enrique que por la de Constanza, la cual, no obstante 
los disturbios de la familia, nunca habia querido mal á este prín- 
cipe. Ocupó el rey el trono, y la princesa se sentó á su lado en 
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una silla puesta un poco mas abajo. Los magnates del reino se 
sentáron donde á cada uno segun su clase ó empleo le correspon- 
dia. Empezó la ceremonia; y Leoncio, que como gran canciller 
del reino era depositario del testamento del difunto rey, dió prin- 
cipio á ella leyéndolo en alta voz. Contenía en sustancia que, ha- 
llándose el rey sin hijos, nombraba por sucesor en la corona al hijo 
primogénito de Manfredo, con la precisa condicion de casarse con 
la princesa Constanza, y que si nó queria darle la mano de esposo, 
quedase excluido de la corona de Sicilia, y pasase esta al infante 
don Pedro, su hermano menor, bajó la misma condicion. 

Quedó Enrique altamente sorprendido al oir esta cláusula. No 
se puede expresar la pena que le causó ; pero creció hasta lo sumo 
cuando, acabada la lectura del testamento, vió que Leoncio, hablan- 
do con todo el consejo, dijo asi: señores, habiendo puesto en noti- 
cia de nuestro nuevo monarca la última disposicion del difunto rey, 
este generoso principe consiente. en honrar con su real mano á su 
prima la princesa Constanza. “Interrumpió el rey al canciller, -di- 
ciéndole conturbado:. acordaos, Leoncio, del papel que Blanca.... 
Señor, respondió Sifredo, interrumpiéndole con precipitacion, sin 
darle tiempo á que se explicase mas, ese papel es este que presento 
al consejo. En él reconocerán los grandes del reino el augusto 
sello de V. M., la estimacion que hace de la'princesa, y su ciega de- 
ferencia á las últimas disposiciones del difunto rey su tio. .Acaba- 
das de decir estas palabras, comenzó á leer el papel en los términos 
en.que él mismo le habia llenado. En él prometia el nuevo mo- 
narca á sus pueblos, en la forma mas auténtica, casarse con “la 
princesa Constanza, conformándose con las intenciones de Rogerio. 
Resonáron en la sala los aplausos de todos los circunstantes, dicien- 
do: viva el magnánimo rey Enrique. Como era notoria á todos 
la aversion que este principe habia tenido siempre á la princesa, te- 
mian, no sin razon, que, indignado de la condicion del testamento, 
excitase movimientos en el reino, y se encendiese en él una guerra 
civil que le desolase; pero asegurados los grandes y el pueblo-con 
la lectura del papel que acababan de oir, esta seguridad dió motivo 
á las aclamaciones universales, que despedazaban secretamente el 
corazon del nuevo rey. | 

Constanza, que por su.propia gloria, y guiada de un afecto de 
cariño, tenia en todó esto mas interes.que otro alguno, se aprovechó 
de aquella 'ocasion para asegurarle. de su eterno reconocimiento. 
Por mas que el principe quiso disimular su turbacion, era tantá la 
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que le agitaba cuando recibió el cúmplido de la princesa, que ni 
aun acertó á responderle con la cortesana atencion que exigia de él, 
Rindióse en fin á la violencia que él se hacia, y llegándose al oido 
á Sifredo, que por razon de su empleo estaba bastante cerca de su 
persona, le dijo en voz baja: ¿Qué es esto, Leoncio ? el papel que 
tu hija puso en tus manos no fué para que usases de él de esa ma- 
nera.- Vos faltais.... Acordaos; señor, de vuestra gloria, le respon- 
dió Sifredo con entereza. Si no dais la mano á Constanza, y no 
cumplíis la voluntad del rey vuestro tio, perdióse para vos el reino 
de Sicilia. Apénas dijo esto se separó del rey para no darle lugar 
á que replicase. (Quedó Enrique sumamente confuso, no pudiendo 
resolverse á abandonar á Blanca, ni á dejar de partir con ella la 
majestad y gloria del trono. ¿Estando dudoso largo rato sobre el 
partido que habia de tomar, se determinó al cabo, pareciéndole ha- 
ber encontrado arbitrio para conservar á la hija de Sifredo sin verse 
precisado á la renuncia del trono. .Aparentó quererse sujetar á la 
voluntad de Rogerio, lisonjeándose de que, miéntras solicitaba la 
dispensa de Roma para casarse con su prima, granjearia á su favor 
con gracias 4 los grandes del remo, y afianzaria su poder de ma- 
nera que ninguno le pudiese obligar á cumplir la condicion del tes- 
tamento. ? 

Abrazado este designio se sosegó un poco, y volviéndose á Cons- 
tanza. le confirmó lo que el gran canciller le habia dicho en público; 
pero en el mismo punto en que hacía traicion á su propio corazon, 
ofreciendo su fe á la princesa, entró Blanca en la sala del consejo, 
adonde iba de órden de su padre á cumplimentar á la princesa, y 
llegáron á sus.oídos las palabras que Enrique le decia. Fuera de 
eso, no creyendo Leoncio que púdiese ya dudar de su desgraciada 
suerte, le dijo, presentándola á Constanza : rinde, hija mia, tu fideli- 
dad y respeto á la reina tu señora, deseándole.todas las prosperi- 
dades de un floreciente reinado y de un feliz himeneo. ¡Golpe 
terrible, que atravesó el corazon de la desgraciada Blanca! En 
vano se esforzó á disimular su pesar. Demudósele el semblante, 
enceridiéndosele de repente,.y pasando en un momento de incendio 
á palidez, con un temblor ó estremecimiento general de todo .su 
cuerpo. Sin embargo, no entró en sospecha alguna la princesa, 
pues atribuyó el desórden de sus palabras á la natural cortedad de 
una-doncella criada léjos del trato.de la corte, y poco acostumbrada 
á ella. No:sucedió lo. mismo con el rey, quien perdió toda su com- 
póstura.y majestad á vista de Blanca, y salió fuera de sí mismo le- 
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yendo en sus ojos la pena que la atormentaba. No dudó que, cre- 
yendo las apariencias, ya en su corazon le tuviese por un traidor. 
No habría sido tan grande su inquietud si hubiera podido hablarle; 
pero ¿cómo era esto posible á vista de toda la Sicilia que tenia 
puestos los ajos en él? Por otra parte el cruel Sifredo cerró la 
puerta á esta esperanza. Estuvo viendo este ministro todo lo que 
pasaba en el corazon de los dos amantes, y queriendo precaver las 
calamidades que podia causar al estado la violencia de su amor, 
hizo con arte salir de la concurrencia á su hija, y tomó con ella el 
camino de Belmonte, bien resuelto por muchas razones á casarla 
cuanto éntes. 

Luego que llegáron á aquel sitio, le hizo saber todo el horror 
de su suerte. Declaróle que la habia prometido al condestable. 
¡Santo cielo! exclamó trasportada de un dolor que no bastó á con- 
tener la presencia de su padre, ¡y qué crueles suplicios tenias guar- 
dados para la desgraciada Blanca! Fué tan violento su arrebato, 
que todas las potencias de su alma quedáron suspensas. Helado su 
cuerpo, frio y pálido, cayó desmayada en los brazos de su padre. 
Conmoviéronse las entrañas de este viéndola en aquel estado. Sin 
embargo, aunque sintió vivamente lo que padecia su hija, se man- 
tuvo firme en su primera determinacion. Volvió Blanca en sí, mas 
por la fuerza de su mismo dolor, que por el agua con que la roció 
su padre. Abrió sus desmayados ojos, y viendo la prisa que se 
daba á socorrerla: señor, le dijo cori voz casi apagada, me aver- 
gúenzo de que hayais visto mi flaqueza; pero la muerte, que no 
puede tardar ya en poner fin á mis tormentos, os librará presto de 
una hija desdichada, que sin vuestro consentimiento se atrevió á 
disponer de su corazon. No, amada Blanca, respondió Leoncio, no 
morirás; ántes bien espero que tu virtud volverá presto á ejercer 
sobre ti su poder. La pretension del condestable te da honor; pues 
bien sabes que es el primer hombre del estado... Estimo su per- 
sona y su gran mérito, interrumpió Blanca; pero, señor, el rey me 
habia hecho esperar... Hija, dijo Sifredo interrumpiéndola, sé todo 
lo que me puedes decir en este asunto. No ignoro el afecto con 
que miras á este principe, y ciertamente que, en otras circunstan- 
cias, léjos de desaprobarlo, yo mismo procuraria con todo empeño 
asegurarte la mano de Enrique, si el interes de su gloria y el del 
estado no le pusieran en precision de dársela á Constanza. Con 
esta única é indispensable condicion le declaró por sucesor suyo el 
difunto rey. ¿Quieres tú que prefiera tu persona á la corona de 
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Sicilia? Créeme, hija, te acompaño vivamente en el dolor que te 
aílige: con todo eso, supuesto que no podemos luchar contra el 
destino, haz un esfuerzo generoso. Tu misma gloria se interesa en 
que hagas ver á todo el reino que no fuiste capaz de consentir en 
una esperanza aérea: fuera de que tu pasion al rey podia dar mo- 
tivo £ rumores poco favorables á tu decoro; y para evitarlos el 
único medio es que te cases con el condestable. En fin, Blanca, ya 
no es tiempo de deliberar; el rey te deja por un trono, y da su 
mano á Constanza. Al condestable le tengo dada mi palabra: 
desempéñala tú, te ruego; y si para resolverte fuere necesario que 
me valga de mi autoridad, te lo mando. 

Dichas estas palabras la dejó, dándole lugar para que reflexio- 
nase sobre lo que acababa de decirle. Esperaba que, despues de 
haber pesado bien las razones de que se habia valido. para sostener 
su virtud contra la inclinacion de su corazon, se determinaria por 
sí misma á dar la mano al condestable. No se engañó en esto ; 
pero ¡cuánto costó á la infeliz Blanca tan dolorosa resolucion ! 
Hallábase en el estado mas digno de lástima : el sentimiento de ver 
que habian pasado á ser evidencias sus presentimientos sobre. la 
deslealtad de Enrique, y la precision, no casándose con él, de entre- 
garse 4 un hombre á quien no le era posible amar, causaban en su 
pecho unos impulsos de afliccion tan violentos, que cada instante 
era un nuevo tormento para ella. Si es cierta mi desgracia, excla- 
maba, ¿cómo es posible que yo resista á ella sin costarme la vida ? 
Desapiadada suerte, ¿á qué fin me lisonjeabas con las mas dulces 
esperanzas si habias de arrojarme en un abismo de males? ¡Y tú, 
pérfido amante, tú te entregas á otra cuando me prometes una fide- 
lidad eterna! ¿Has podido tan pronto olvidarte de la fe que me 
juráste? Permita el cielo, en castigo de tu cruel engaño, que el 
lecho conyugal que vas á manchar con un perjurio, se convierta en 
teatro de crueles remordimientos, en vez de los licitos placeres que 
esperas; que las caricias de Constanza derramen un veneno en tu 
fementido pecho; y que tu himeneo sea tan funesto como el mio. 
Sí, traidor; sí, falso; seré esposa del condestable, á quien no amo, 
para vengarme de mi misma, y para castigarme de haber elegido 
tan mal el objeto de mi loca pasion. Ya que la religion no me per- 
mite darme la muerte, quiero que los dias que me quedan de vida 
sean una cadena de pesares y molestias. Si conservas todavia algun 
amor hácia mí, será vengarme tambien de tí el arrojarme á tu vista 
en los brazos de otro; o. me has olvidado enteramente, podrá 
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é lo ménos gloriarse la Sicilia de haber producido una mujer que 
supo castigar en sí misma la demasiada lijereza con que.dispuso de 
su Corazon. | 

En “esta dolorosa situacion pasó. la noche que precedió..á. su 
matrimonio con el condestable aquella infeliz victima del -amor y 
del deber. El dia siguiente, hallando Sifredo pronta y dispuesta á 
su hija á obedecerle en lo que deseaba, se dió -prisa 4 no malograr 
tan favorable coyuntura. .. Hizo ir aquel mismo dia al “condestable 
á “Belmonte, y se'celebró de secreto el matrimonio en la capilla de 
aquella quinta. Ok, y qué diá aquel pata Blanca! No le bastaba 
renunciar á una corona, perder un amante amado, «y entregarse: á 
un objeto aborrecido, sino que era menester hacerse la mayor vio- 
lencia, y disimular su angustia delante de un márido naturalmente 
zeloso, ? que le profesaba un vehemeéntísimo cariño. Lleno de 
júbilo el esposo, porque era ya suyá, no se apartaba un momento 
de su lado, y ni áun' le dejaba el triste consuelo de llorar á solas 
sus desgracias. “ Llegó la noche, y'con ella la hora en que á la-hija 
de Leoncio'sé lé aumentó la péna. Pero ¡qué fué de'“ella cuando, 
habiéndola désiudado sus criadas, la dejáron sóla con el condesta- 
blel Preguntóle este respetuosamente cuál era el motivo de -aquel 
decaimiento en que parecia que estaba. Turbó esta pregunta á 
Blanca, quien fingió qué se sentia indispuesta. Al pronto quédó'el 
esposo engañado, pero permaneció poco en su érror. Como verda- 
deramente le tenia inquieto el estado en que la veia, y la instaba' á 
que se acostase, estas instancias, que ella interpretó mal, ofreciéron 
á su imagiñación la idea mas amarga y. cruel; tanto, que no siendo 
ya dúeña de poderse réprimir, dió libre curso á «ns suspiros” y á sus 
lágrimas. ¡Oh, qué espectáculo para un hombre que pénsaba ha- 
ber llegado al colmo de sus deseos! ' Entónces ya no púso duda en 
que en la afliccion de su esposa se ocultaba alguna .cosa “de mal 
agúero para su amór. Con todo eso, aunque este conocimiento le 
puso en términos casi tan deplorables como los de Blanca, pudo 
tanto consigo, que supo disimular sus rezelos. . Repitió las instan- 
Clas para que se acostase, dándole palabra de que la dejaría reposar 
quietaménte todo lo que hubiese. menester, y aun se ofreció á-lla- 
mar á sus criadas sl ¡juzgaba que su.asistencia le podia servir de 
algun alivio. Respondió Blanca, serenada .con esta: -promesa, “que 
soiaménte necesitaba dormir para reparar el desfallecimiento' :que 
sentia. ' Fingió creerla el condestable. Acostáronse los dos': - “y 
pasáron una vpoche muy diferente de la que: concede el 'amor yel 
bimeneo á dos amantes apasionados. 
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> ,Míéntras la hija de-Sifredo se entregaba á su dolor, andaba “el 
Condestable considerando .dentro. de- sí qué cosa podia ser la que 
llenaba de amargura sú matrimonio. Persuadíase que tenía algun 
competidor; pero cuando le queria descubrir se.enredaban y con- 
fund¡an sus ideas, y sabia. solamente que él era el hombre mas jn- 
feliz del mundo. Habia pasado con este desasosiego las dos terceras 
partes de la noche cuando llegó á sus oidos un ruido confusc, 
(Quedó sumamente sorprendido, sintiendo ciertos pasos lentos en Su 
mismo cuarto. “T'úvolo por ilusion, acordándóose .de que él por sí 
habia cerrado la puerta luego que se retiráron las criadas de Blanca. 
Descorrió no. obstante la cortina de la cama para. informarse por 
sus propios ojos de la .causa que podia haber ocasionado .aquel 
ruido; pero habiéndose apagado la luz que habia quedado encen- 
dida en la chimenea, solo - pudo dir. una voz débil y tenue que lla- 
maba repetidamente á Blanca. HEncendiéronse entónces sus zelosas 
sospechas, convirtiéndose en furor: sobresaltado su honor le obligó 
á levantarse, y considerándose obligado á precavor una afrenta, Ó6 á 
tomar venganza de ella, echó mano á la espada, * con ella desnuda 
acudió furioso hácia donde creia.oir la voz. Siente otra espada 
desnuda que »hace resistencia á la suya; avanza, y advierte que el 
otro se retira. Sigue al que 'se defiende, y de repente cesa la de- 
fensa, y sucede al rnido el mas profundo silencio. Busca á tientas . 
por todos los. rincones del cuarto al-que parecia huir, y no le en- 
cuentra. ¿Párase, escucha, y.ya nada oye. ¡Qué encanto es este! 
Acércase 4:la puérta, que á su parecer habia favorecido la fuga del 
secreto enemigo de su honra; tienta el cerrojo, y hállala: cerrada 
como la habia dejado. No pudiendo comprender cosa alguna. de 
tan extraño suceso, lláma á los criados que estabán mas cercanos; 
y como para eso abrió la puerta, cerrando el paso de ella, se man- 
tuvo con cautela, para que no $e escapase el que-buscaba. + 

-. Agus repetidas vocés acuden algunos criados todos con luces. 
Toma :él mismo .una, y. vuelve 4.examinar todos los rincones del 
euarto, siempre con la espada desnuda. Á ninguno halla y no des- 
cubre ni auñ el imenór indicio de que nadie haya. entrado en él, no 
encontrándosé puerta secreta, ni abertura por donde pudiera intro- 
ducirse.. Sin éimbargo, no le era posible cegarse ni alucinarse.sobre 
tantos inctidentés que le persuadian sn desgracia.: Esto despertó en 
su: fantasía.: gran confusion «de pensamientos. + Recurrir 4' Blanca 
para el desengaño; parecia recurso inútil, igualmente-que arriesgado, 
pues:-lo.importaba.tanto' ocultar la verdad, que no se podia -esperaf 
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de ella la mas leve explicacion. -Adoptó, pues, el partido de ir 4 
desahogar su corazon con Leoncio, despues de haber mandado á 
los criados se fuesen, diciéndoles que creia haber oido algun ruido 
en el cuarto, pero que se habia equivocado. Encontró á su suegro 
que salia de su aposento, habiéndole despertado el rumor que habia 
oido, y le contó menudamente todo lo que le habia pasado, con 
muestras de extraña agitacion y de un profundo dolor. 

Sorprendióse Sifredo al oir el suceso; y no dudó ni un solo mo- 
mento de su verdad, por mas que las apariencias la representasen 
poco natural, pareciéndole desde luego que todo era posible en la 
ciega pasion del rey; pensamiento que le afligió vivamente. Pero 
léjos de fomentar las zelosas sospechas de su yerno, le representó 
en tono de seguridad que aquella voz que se imaginaba haber oído, 
y aquella espada que se figuraba haberse opuesto á la suya, no po- 
dian ser sino fantasias de una imaginacion engañada por los zelos : 
que no era posible que ninguno tuviese aliento para entrar en el 
cuarto de su hija: que la tristeza que habia advertido en ella podia 
ser efecto natural de alguna indisposicion : que el honor nada tenia 
que ver con las alteraciones de la salud : que la mudanza de estado 
en una doncella acostumbrada á vivir en la soledad, y que se veia 
repentinamente entregada á un hombre sin haber tenido tiempo 
para conocerle ni amarle, podia muy bien ser la causa de aquellos 
suspiros, de aquella afliccion, y de aquel amargo llanto: que el 
amor en el corazon de las doncellas de sangre noble solo se encen- 
dia con el tiempo y con los obsequios; y que así le aconsejaba cal- 
mase sus rezelos y aumentase su amor y sus finezas, para ir dispo- 
niendo poco á poco á Blanca á mostrarse mas cariñosa; y que le 
rogaba en fin volviese hácia ella, persuadido de que su desconfianza 
y turbacion ofendian su virtud. 

Nada respondió el condestable 4 las razones de su suegro, ó 
porque en efecto comenzó á creer que pudo haberle engañado la 
confusion en que estaba su espiritu, ó porque le pareció mas couve- 
niente disimular, que intentar en vano convencer al anciano de un 
acontecimiento tan desnudo de verosimilitud. Restituyóse al cuarto 
de su mujer, se volvió á la cama, y procuró lograr algun descanso 
de sus penosas inquietudes á beneficio del sueño. Por lo que toca 
á Blanca no estaba mas tranquila que él, porque habia oido clara- 
mente todo lo que oyó su esposo, y no podia atribuir 4 ilusion un 
lance de cuyo secreto y motivos estaba tan enterada. ' Estaba ad- 
mirada de que Enrique hubiese pensado en introducirse en su cuárto 
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despues de haber dado tan solemnemente su palabra á la princesa 
Constanza; y en vez de darse el parabien de este paso, y de que 
le causase alguna alegria, lo conceptuó como un nuevo ultraje, que 
encendia en cólera su pecho. 

Miéntras la hija de Sifredo preocupada contra el ¡jóven rey le 
juzgaba por el mas pérfido de los hombres, el desgraciado monarca, 
mas prendado que nunca de su amada Blanca, deseaba hablarle 
para desengañarla contra las apariencias que le condenaban. Hu- 
biera venido mucho mas presto á Belmonte para este efecto, á ha- 
bérselo permitido los cuidados y ocupaciones del gobierno, ó si 
ántes de aquella noche hubiera podido evadirse de la corte. Cono- 
cia bien todas las entradas de un sitio donde se habia criado, y nin- 
gun obstáculo tenia para hallar modo de introducirse en la quinta, 
habiéndose quedado con la llave de una entrada secreta que comu- 
nicaba á los jardines. Por estos llegó á su antiguo cuarto y desde 
él se introdujo en el de Blanca. Fácil es imaginar cuanta seria la 
admiracion de este principe cuando tropezó alli con un hombre y 
con una espada que salia al encuentro de la suya. Faltó poco para 
que no se descubriese, haciendo castigar en aquel mismo instante 
al “temerario que tenia atrevimiento de levantar su mano sacri- 
lega contra su propio rey; pero la consideracion que debia á la hija 
de Leoncio suspendió su resentimiento: se retiró por donde habia 
entrado, y mas turbado que ántes volvió á tomar el camino de Pa- 
lermo. Llegó á la ciudad poco ántes que despuntase el dia, y se 
encerró en su cuarto, tan agitado que no le fué posible lograr nin- 
gun descanso, y no pensó mas que en volver á Belmonte. La se- 
guridad de su vida, su mismo honor, y sobre todo su amor, le 
excitaban á que procurase saber sin dilacion-todas las circunstancias 
de tan cruel acontecimiento. 

Apénas se levantó dió órden que se previniese el tren de caza, 
y con pretexto de querer divertirse en ella se fué al bosque de Bel- 
monte con sus monteros y algunos cortesanos. Cazó por disimulo 
algun tiempo, y cuando vió que toda su comitiva corria tras de los 
perros, él se separó, y marchó solo á la quinta de Leoncio. Estaba 
seguro de no perderse, porque tenia muy conocidas todas las sendas 
del bosque; y no permitiéndole su impaciencia atender á la fatiga 
de su caballo, en breve tiempo corrió todo el espacio que le sepa- 
raba del objeto de su amor. Caminaba discurriendo algun pretexto 
plausible que le proporcionase ver en secreto á la hija de Sifredo, 
cuando, al atravesar un sendero que iba á dar á una de las puertas 
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del parque, 'vió no léjos de sí 4 dos mujéres que estaban” sentadas 
en conversacion á la sombra de un árbol. No dudó qhe eran algu- 
nas personas de la quinta, y esta vista le causó algun' sobreñalto ; 
pero su agitacion llegó á lo sumo cuando, volviendo aquellas 'mu- 
jéres la cabéza al ruido que hacia el caballo, reconoció 'que su ado- 
rada Blanca era una de ellas. -Habia salido de. Ja quinta, llevando 
consigo á Nise, criada de su mayor confianza, para llorar con n liber: 
tad su.desdicha en aquel sitio retirado..." 0.4 7 | 

.Luego que Enrique la conoció, fué volando' hácia ella, precipi- 
tóse, por decirlo asi, del caballo, arrojóse á sus piés, y descubriendo 
en sus ojos todas hi señales de-la mas viva afliccion, le dijo enter- 
necido : suspende, «bella Blanca, los impetus de tu dolor.. Las apa- 
riencias- confieso que. me- hacen parecer culpable á tus' ojos; mas 
cuando estés enterada del. designio que he formado con respecto 4 
tí, puede ser que lo que -miras como delito.te. parezca una prueba 
de mi inocencia y del exceso de mi amor.- Estas palabras, que en 
el concepto de Enrique le parecian capaces de mitigar la pena de 
Blanca, solo sirviéron para exacerbarla más. Quiso responderle; 
pero los sollozos ahogáron.su voz. Asombrado el principe de verla 
tan turbada, prosiguió diciéndole: pues que, señora, ¿es posible 
que no puéda yo calmar el desasosiego que os agita? * ¿Por qué 
desgracia he perdido vuestra confianza, yo que expongo" mi coroha 
y hasta mi vida por conservarme solo para vos? Entónces la hija 
de Leoncio, haciendo el mayor esfuerzo sobre sí misma para expli- 
carse, le respondió : señór, ya llegan tarde vuestras promesas: no 
hay ya poder eñ el mundo para que en adelante sea una misma la 
guérte de los dos.. ¡ Ay Blanca! interrumpió el rey precipitada- 
mente, ¿qué palábras tan crueles han proferido tus labios! . ¿Quién 
será capaz en el mundo de hacerme perder tu amor. ¿Quién será 
tan osado que tenga “aliento para opónerse al furor de un. rey que 
reduciria á cenizas toda la Sicilia ántes que sufrir que ninguno os robe 
á sus esperanzas? Inútil será, señor, todo vuestro poder, respondió 
con desmayada voz la hija de Sifredo, para allanar el invencible obs- 
táculo que nos separa. Sabed que ya soy mujer del condestable. : 

] Mujér del condestablel exclamó el rey dando algunos pasos 
atras; y no pudo decir mas, tan. sorprendido quedó -de: aquel im- 
pensado golpe. : Faltáronle las fuerzas, y cayó desmayado al pié de 
un árbol que estaba allí cerca. Quedó pálido, trémulo, y tán ena- 
jenado que sólo tenia libres los ojos para fijarlos en Blanca de un 
modo tan tierno, que desde luego le dejaba comprender cuanto le 
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habia afligido el infortunio que le anunciaba.: Blanca por-su parte 
le miraba tambien con semblante tal qué manifestaba ser- muy 
parecidos--los afectos de su corazon 4 los qué tanto agitaban el de 
Enrique... .Mirábanse los dos desventurados amantes con un silencio 
en que se dejaba traslucir cierta especie de horror. Por último, el 
principe, volviendo algun tanto de su trastorno por un esfuerzo de 
valor, tomó de nuevo la palabra y dijo 4 Blanca suspirando : ¿ qué 
habeis hecho,.señora?. Vuestra credulidad me ha a. á mí, y 
os ha-perdido .á vos. 

Resiutióse Blanca de que el rey á su parecer la pon cuando 
ella "vivia persuadida .de que tenia de: su. parte: las:más poderosas 
razones. para estar“quejosa de él y le dijo.: ¿qué, señor, "pretendeis 
por“ventura añadir. el disimulo á la infidelidad? - y ¿ Querriais que 
desmintiese á mis ojos y á mis oidos, y que á pesar de du téstimonió 
os tuviese por inocente ? * No, señor, confieso qué no me siento con 
valor para hacer esta violencia á mi razon. Sin embargo, dijo el 
rey, esos testigos de que tanto os fiais os han engañado ciertamente. 
Han conspirado contra vos,:y os han hecho traicion. Tan verdad 
es que -yo estoy inocente, y que siempre 0s he sido fiel, como lo es 
que vos sois esposa del condestable. ¿Pues qué; señor, repuso 
Blanca, negaréis que yo misma os oí confirmar á Constanza el don 
de vuestra mano' y de vuestro corazon? ¿No asegutásteis á-los 
grandes del reino que os conformatíais con la voluntad del rey 
difunto, y á la princesa que recibiría de vuestros nuevós' vasallos 
logs homenajes que se debian á úna Teina y esposa del principé En- 
rique+?*.. ¿ Mis “ojos éstaban fascinados ?.' Confésad,confesad mas 
bien, infiel, que no creísteis debia coritrapesar el corazon de Blaricá 
el interes.de una corona; y sin abatiros á- fingir" lo que -no sentis, 
ni quizá habeis sentido ¡¡amas, decid que os. pareció asegurar mejor 
el troño: de Sicilia con Constanza, que:con la hija de Leoncio. “Al 
cabo, señor, teneis'razon: igualmente desmerecia yo ocupar' un 
trono:tán soberano, como poseer” el corazon de un príncipé como 
vos. .' Era. demasiada mi temeridad en aspirar á lá posesion de uno 
y otro,.péro vos tampoco debíais mantehermie en este error. No 
ignorais los sobresaltos que me ha costado perderos, lo que siempre 
tuve por.infalible para mí. ¿A qué.fin“ásegurarme lo contrario f 
3 A qué fin tanto. empeño en desvanecer mis temores -Entónces 
me hubiera quejado de mi suerte y ño dé vos, y hubiera-sido siem- 
pre vuestró mi corazon, ya que nó podia serlo uña maño qué ningun 
Otro pudiera ¡jamas haber logrado de mí.-- Ya no es tiempo de dis- 
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culparos. Soy esposa del condestable; y por no exponerme á las 
consecuencias de una conversacion que mi gloria no me permite 
alargar sin padecer mucho el rubor, dadme licencia,:señor, para 
cortarla, y para que deje á un príncipe á quien ya no me es lícito 
escuchar. 

Dicho esto se alejó de Enrique con toda la celeridad que le per- 
mitia el estado en que se encontraba. Aguardaos, señora, clamaba 
Enrique, no desespereis á un príncipe resuelto á dar en tierra con 
el trono que le echais en cara haber preferido á vos, ántes que co- 
rresponder á lo que esperan de él sus nuevos vasallos. Ya es inú- 
til ese sacrificio, respondió Blanca. Debiérais haber impedido diese 
la mano al condestable ántes de abandonaros á tan generosos im- 
pulsos; y puesto que ya no soy libre, me importa poco que la Sici- 
lia quede reducida á pavesas, ni que deis vuestra mano á quien qui- 
siéreis. Si tuve la flaqueza de dejar sorprender mi corazon, tendré 
á lo ménos valor para sofocar sus movimientos, y que vea el rey de 
Sicilia que la esposa del condestable ya no es ni puede ser amante 
del principe Enrique. Al decir estas palabras se halló á la puerta 
del parque, entróse en él con precipitacion, acompañada de Nise, 
cerró la puerta con ímpetu, y dejó al rey traspasado de dolor. No 
podia ménos de sentir el de la profunda herida que habia abierto 
en su corazon la noticia del matrimonio de Blanca. ¡Injusta Blan- 
cal ¡Blanca cruel! exclamaba: ¿es posible que así hubieses per- 
dido la memoria de nuestras recíprocas promesas? A pesar de mis 
juramentos y los tuyos, estamos ya separados. ¿Con que no fué 
mas que una ilusion la idea que yo me habia formado de ser algun 
dia el único dueño tuyo? ¡ Ah, cruel, y qué caro me cuesta el ha- 
ber llegado á conseguir que mi amor fuese de tí correspondido ! 

Representósele entónces 4 la imaginacion con la mayor viveza 
la fortuna de su rival, acompañada de todos los horrores de los ze- 
los; y esta pasion se apoderó tan fuertemente de él por algunos 
momentos, que le faltó poco para sacrificar 4 su resentimiento al 
condestable, y aun al mismo Sifredo. Pero poco despues entró la 
razon 4 calmar los impetus de su cólera. Con todo eso, cuando 
consideraba imposible el desimpresionar á Blanca del concepto en 
que estaba de su infidelidad, se desesperaba. Lisonjeábase de que 
cambiaria aquel concepto si hallaba arbitrio para hablarle á solas. 
Animado con este pensamiento, se persuadió de que era menester 
alejar de su compañía al condestable, y resolvió hacerle prender 
como á reo sospechoso en las circunstancias en que se hallaba el 
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estado. En este supuesto dió la órden competente al capitan de 
sus guardias, el cual partió á Belmonte, se apoderó de su persona á 
la entrada de la noche, y llevóle consigo al castillo de Palermo. 

Consternóse el palacio de Belmonte con este acontecimiento. 
Sifredo partió al punto á responder al rey de la inocencia de su 
yerno, y á representarle las funestas consecuencias de semejante 
prision. bPreviendo bien el rey este paso que su ministro daria, y 
deseando lograr un rato de libre conversacion con Blanca ántes de 
dar libertad al condestable, habia mandado expresamente que no se 
dejase entrar 4 nadie en su cuarto aquella noche. Pero Sifredo, á 
pesar de esta prohibicion, logró introducirse en la estancia del rey: 
señor, le dijo luego que se vió en su presencia, si es permitido á un 
respetuoso y fiel vasallo quejarse de su soberano, vengo á quejarme 
á vos de vos.mismo. ¿Qué delito ha cometido mi yerno? ¿Ha 
considerado V. M. la eterna afrenta de que cubre á mi familia, y 
las resultas de una prision que puede alejar de su servicio á las per- 
sonas que ocupan los primeros puestos del estado? Tengo avisos 
ciertos, respondió el rey, de que el condestable mantiene inteligen- 
cias criminales con el infante don Pedro. ¡El condestable inteli- 
gencias criminales! interrumpió sorprendido Leoncio. ¡Ah, señor! 
no lo crea V. M.: sin duda han abusado de vuestro magnánimo co- 
razon. La traicion nunca tuvo entrada en la familia de Sifredo; 
bástale al condestable ser yerno mio para hallarse en este punto al 
abrigo de toda sospecha. Él está inocente ; otros motivos secretos 
son los que os han inducido á prenderle, 

Puesto que me hablas con tanta claridad, repuso el rey, quiero 
corresponderte con la misma. Tú te quejas de que yo haya man- 
dado arrestar al condestable. ¡Ah! ¿y no podré yo tambien que- 
jarme de tu crueldad? Tú, bárbaro Sifredo, tú eres el que me has 
arrebatado inhumanamente mi reposo, poniéndome en situacion 
con tus cuidados oficiosos de que envidie la suerte de los hombres 
mas infelices. No, no te lisonjees de que yo adopte tus ideas. Va- 
namente está resuelto mi matrimonio con Constanza.... | Qué, se- 
for! interrumpió estremeciéndose Leoncio: ¿como será posible 
que no os caseis con la princesa, despues de haberla lisonjeado con 
esta esperanza á vista de todo el reino? Si es que engaño su espe- 
ranza, repuso el monarca, échate á ti solo la culpa. ¿Porqué me 
pusiste tá mismo en precision de ofrecer lo que no podia cumplir f 
3 Quién to obligó á escribir el nombre de Constanza en un papel 
que se habia hecho para tu hija? Sabias muy bien mi intencion. 
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¿ Quién te dió autoridad para tiranizar el: corazon de Blanca, obli- 
gándola á casarse con un hombre á quien no amaba? ¿Y quién te 
la dió subre el mio, para disponer de él en favor de una princesa á 
quien miro con horror+ ¿Te has olvidado ya de que es hija: de 
aquella cruel Matilde que, atropellando todos los derechos de la 
sangre y de la humanidad, hizo espirar á mi padre entre los hierros 
del mas duro cautiverio? ¿Y á esta querias tú que yo diese mi 
mano? No, Sifredo, no aguardes de mí este paso. Antes de ver 
encendidas las teas de tan horrible himeneo, verás arder á toda la 
Sicilia, y anegados de sangre sus campos. 

¡ Qué es.lo que escucho! exclamó Leoncio : ¡qué terribles ame- 
nazas! ¡qué funestos anuncios me haceis! . Pero en vano me sos 
bresalto, continuó mudando de tono. No, señor, nada de esto temo. 
Es demasiado el amor que profesais á vuestros vasallos para aca- 
rrearles tan triste suerte. No será capaz un ciego amor de avasa- 
llar vuestra razon. Echaríais un eterno borron á vuestras virtudes 
si os dejarais llevar de las flaquezas propias de hombres vulgares. 
Si yo dí mi hija al condestable, fué, señor, únicamente por granjear 
para vuestro servicio á un hombre valeroso, que, con la fuerza de 
su brazo y del ejército que tiene á su disposicion, apoyase vuestros 
intereses contra las pretensiones del principe don Pedro. Pareció- 
- me que uniéndole á mi familia con lazos tan estrechos.... ¡ Ah! que 
esos lazos, interrumpió Enrique, esos funestos lazos son los que á 
mí me han perdido. ¡Cruel amigo! ¿qué te habia hecho yo para 
que descargases sobre mí tan duro é intolerable golpe? Habíate 
encargado que manejases mis intereses; pero ¿cuándo te dí facul- 
tad para que esto fuese 4 costa de mi corazon ?- ¿ porqué no dejaste 
que yo mismo defendiese mis derechos? ¿parécete que no tendria 
valor ni fuerzas para hacerme obedecer de todos los vasallos -que 
osasen oponerse á mi voluntad ?- Si el condestable fuese. uno de 
ellos sabria yo muy bien castigarle. Ya sé que los reyes no han 
de ser.tiranos, y que su primera obligacion es la de mirar por la fe- 
licidad de sus pueblos; ¿pero han de ser esclavos de estos los mis- 
mos soberanos, y esto :desde el momento en que el cielo los elige 
para gobernarlos ? ¿pierden por ventura el derecho que la misma 
naturaleza concedió á todos los hombres de ser dueños de sus afee- 
tos? -¡ Ah, Leoncio! si los reyes han de perder aquella preciosa 
libertad que gozan los demas hombres, ahí te abandono uña óóróna 
que tú me aseguraste á costa de mi'sosiego, - “--- 3” 

Señor, replicó el ministro, nó puede ignorar V.- M.que el tey 
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su tio sujetó la sucesion al trono á la precisa condicion del matri- 
monio con la princesa Constanza. ¿Y quién dió autoridad al rey 
mi tio, repuso acalorado Enrique, para establecer tan violenta como 
injusta disposicion ¿Habia recibido acaso él tan indigna ley de 
su hermano el rey don Cárlos cuando entró á sucederle? ¿Y por 
ventura debías tú tener la flaqueza de someterte á una condicion 
tan inicua? Cierto-que para un gran canciller estás poco enterado 
de nuestros usos. En una palabra, cuando prometi mi mano á 
Constanza fué involuntaria mi promesa, que nunca tuve intencion 
de cumplirla. Si don Pedro funda su esperanza de ascender al 
trono en mi constante resolución de no efectuar aquella palabra, no 
mezclemos á los pueblos en una contienda que haria derramar 
mucha sangre. La espada entre nosotros solos puede terminar la 
disputa, y decidir cuál de los dos será el mas digno de reinar. 

No se atrevió Leoncio á apurarle mas, y se contentó con pedir 
de rodillas la libertad de su yerno, la que consiguió diciéndole el 
rey: anda, y restitúyete á Belmonte, que presto irá allá el condes- 
table. ¿JRetiróse el ministro, y marchó á su quinta, persuadido de 
que su yerno vendria luego á ella; pero engañóse, porque Enrique 
queria ver á Blanca aquella noche, y con este fin dilató hasta el dia 
siguiente la libertad de su esposo. 

Miéntras tanto entregado este á sus. tristes pensamientos, hacia 
dentro de sí crueles reflexiones. La prision le habia abierto los 
ajos, y héchole conocer cual era la verdadera causa de su desgracia. 
Entregado enteramente á la violencia de los zelos, y olvidado de la 
lealtad que hasta alli le habia hecho tan recomendable, solo respi- 
raba venganza. Persuadido de que el rey no malograria la ocasion, 
y no dejaría de ir aquella noche á visitar á doña Blanca, para sor- 
prenderlos á entrambos suplicó al gobernador del castillo de Pa- 
lermo le. dejase salir de la prision por algunas horas, dándole pala- 
bra de honor de que ántes de.:amanecer se restituiria á ella. ...El 
gobernador, que era todo' suyo, tuvo poca dificultad en darle :este 
gusto, y mas habiendo sabido ya que Sifredo habia alcanzado del 
rey su libertad, y ademas de eso le dió un caballo para ir á Bel- 
monte. Partió prontamente, llegó al sitio, ató el caballo á un árbol, 
entró 'en el parque por una puerta pequeña cuya. llave tenia, y tuvo 
la: fortuna. de introducirse en la quinta «sin ser sentido de nadie. 
Llegó hastá. el:cuarto de «su mujer, y se escondió tras un biombo 
vue habia en la ántesala. Pensaba observar desde allí todo lo que 
'vudiese suceder, y entrar de; repente en la estancia de su esposa al 
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menor ruido que oyese. Vió salir á Nise, que acababa de dejar á 
su ama, y se retiraba á un cuarto inmediato donde ella dormia. 

La hija de Sifredo, que fácilmente había penetrado el verdadero 
motivo del arresto de su marido, tuvo por cierto que aquella noche 
no volveria este á Belmonte, aunque su padre le habia dicho ha- 
berle el rey asegurado le seguiria presto. Igualmente se presumió 
que el rey aprovecharia aquella ocasion para verla y hablarla con 
libertad. Con este pensamiento le estaba esperando para afearle 
una accion que para ella podia tener terribles consecuencias. Con 
efecto, poco tiempo despues que Nise se habia retirado, se abrió la 
falsa puerta y apareció el rey, quien, arrojándose á los piés de 
Blanca, le dijo: no me condeneis hasta haberme oido. Si mandé 
arrestar al condestable, considerad que ya no me restaba otro me- 
dio para justificarme. Si es delincuente este artificio, la culpa es 
de vos sola. ¿Porqué os negásteis á oirme esta mañana?  Tardará 
poco en verse libre vuestro esposo, y entónces ¡ay de mi! ya no 
tendré recurso para hablaros. Oidme, pues, por la última vez. Si 
vuestro padre ocasiona mi desventurada suerte, al ménos con- 
cededme el triste consuelo de participaros que yo no me he atraido 
este infortunio por mi infidelidad. Si ratifiqué á Constanza la pro- 
mesa de mi mano, fué porque, en las circunstancias en que me 
puso Sifredo, no podia hacer otra cosa. HÉrame preciso engañar á 
la princesa por vuestro interes y por el mio, para aseguraros la 
corona y la mano de vuestro amante. Tenia esperanza de conse- 
guirlo, y habia tomado mis medidas para romper aquella obliga- 
cion; pero vos destruisteis mi plan, y disponiendo con demasiada 
facilidad de vuestra persona, preparásteis un eterno dolor á dos 
corazones que un entrañable amor hubiera hecho perpetuamente 
felices. 

Dió fin á este breve razonamiento con señales tan visibles de 
una verdadera desesperacion, que Blanca se enterneció, y ya no le 
quedó la menor duda de la inocencia de Enrique. Alegróse un 
poco al principio; pero un momento despues fué en ella mas vivo 
el dolor de su desgracia. ¡ Ah, señor! dijo: despues de lo que ha 
dispuesto de nosotros la suerte, me causa nueva pena el saber que 
esteis inocente. ¡Qué es lo que he hecho, desdichada de mí! En- 
gañóme mi resentimiento. «Juzgué que me habíais abandonado; y 
arrebatada de despecho recibi la mano del condestable, que mi 
padre me presentó. ¡Ah infeliz! Yo fuí la delincuente, y yo 
misma fabriqué nuestra desgracia. ¡Con que cuando estaba tan 
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quejosa de vos, acusándoos en mi corazon de que me habíais enga- 
ñado, era yo, imprudente y lijerísima amante, la que rompia los 
lazos que habia ¡jurado hacer indisolubles! Vengaos ahora, señor, 
pues os toca hacerlo. Aborreced á la ingrata Blanca... Olvidad... 
¿ Y os parece que lo podré hacer, señora * interrumpió Enrique triste- 
mente: que será posible arrancar de mi corazon una pasion que ni 
aun vuestra injusticia podrá sofocarla? Con todo eso, señor, dijo 
suspirando la hija de Sifredo, es menester que os esforzeis para 
conseguirlo. Y vos, señora, replicó el rey, ¿sereis capaz de hacer 
ese esfuerzo No me prometo lograrlo, respondió Blanca, pero 
nada omitiré para ello: lo intentaré cuanto pueda. ¡Ah cruel! 
exclamó el rey, fácilmente olvidaréis á Enrique, puesto que teneis 
tal pensamiento. Y vos, señor, ¿qué es lo que pensais repuso 
Blanca con entereza: ¿os lisonjeais de que os tolere continuar en 
obsequiarme? No tengais tal esperanza. $1 no quiso el cielo 
que naciese para reina, tampoco me formó para que diese oidos 
4 ningun amor que no sea legitimo. Mi esposo es, igualmente 
que vos, de la nobilisima casa de Anjou, y aun cuando lo que 
debo á solo él no fuera un «obstáculo invencible á vuestros amo- 
rosos servicios, mi honor ¡amas podria permitirlos. Suplico, pues, 
á V. M. que se retire, y que haga ánimo de no volverme á ver. 
¡ Oh, qué tiranía! exclamó el rey: ¿es posible, Blanca, que me 
trateis con tanto rigor? ¡Conque no basta para atormentarme 
el que yo os vea esposa del condestable: sino que quereis ademas 
privarme de vuestra vista, único consuelo que me queda! Huid 
cuanto ántes, señor, respondió la hija de Sifredo derramando algu- 
nas lágrimas : la vista de lo que se ha amado tiernamente deja de 
ser un bien luego que se pierde la esperanza de poseerlo. A Dios, 
señor, retiraos de mi presencia. Debeis este esfuerzo á vuestra 
gloria y 4 mi reputacion. Tambien os lo pido por mi reposo, por- 
que al fin, aunque mi virtud no se altera con los movimientos de 
mi corazon, la memoria de vuestra ternura me presenta combates 
tan terribles, que me cuesta extraordinarios esfuerzos el resistirlos. 

Pronunció estas últimas palabras con tanta energía, que, sin ad- 
vertirlo, dejó caer al suelo un candelero que estaba en una mesa de- 
tras de ella. Apagóse la bugia; cógela Blanca á tientas, abre la 
puerta de la antesala, y para encenderla va al gabinete de Nise, 
y ue aun no se habia acostado. Vuelve con luz, y apénas la vió el 
rey la instó de nuevo para que le permitiese continuar en sus obse- 
quios. A la voz del monarca entró repentinamente el condestable 
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con la espada en la máno en el cuarto de su esposa, casi al mismo 
tiempo que ella: se llega á Enrique lleno del resentimiento que su 
furor le inspiraba, y le dice: Ya es demasiado, tirano, no me ten- 
gas por tan vil ni tan cobarde que pueda sufrir la afrenta que haces 
á mi honor. ¡Ah traidor! respondió el rey -desenvainando la es- 
pada para defenderse; ¿piensas por ventura ejecutar tu intento im- 
punemente? Dicho esto principian un combate sobremanera fo- 
goso para que durase mucho. Temiendo el condestable que Sifredo 
y sus criados acudiesen demasiado pronto á los gritos que daba 
doña Blanca,. y le estorbasen su venganza, peleaba ya sin juicio, sin 
conocimiento y sin cautela. Fuera de si de furor él mismo se me- 
tió por la: espada de su enemigo, atravesándose de parte á parte 
hasta la guarnicion. Cayó en tierra, y viéndole el rey derribado 
se detuvo. o 

Al ver la hija de Leoncio á su esposo .en' tan lastimoso estado, 
se arrojó al suelo para socorrerle, á pesar de la repugnancia cón 
que le miraba. El infeliz esposo, lleno de resentimiento contra 
ella, no se enterneció ni aun á vista de aquel testimonio que le daba 
de su dolor y de su compasion. “La muerte, que. tenia tan cercana, 
no bastó para apagar en él el incendio de los zelos. En aquellos 
últimos momentos solo se acordó de la fortuna de'su competidor; 
idea tan ingrata y espantosa, que alentando sus espiritus y dando 
un momentáneo vigor á las pocas fuerzas que le quedaban, le hizo 
alzar la espada, que aun tenia en la mano, y la sepultó toda ella en 
él seno de su mujer, diciéndole: muere, esposa infiel, ya que.los 
sagrados vinculos del matrimonio no bastáron para que me conser- 
vases aquella fe que me juraste al pié de los altares. Y tú, En- 
rique, prosiguió con voz desmayada, no te glories ya de tu destino, 
puesto que no te aprovecharás de mi desgracia: con esto muero 
contento. Dijo estas palabras, y espiró; pero con un semblante 
que aun entre las sombras de la muerte dejaba ver un no sé qué de 
altivo y de terrible. El de Blanca ofrecía á la vista un espectáculo 
bien diverso. Habia caido mortalmente herida sobre el moribundo 
cuerpo de su esposo: y la sangre de esta inocente victima se con- 
fundia con la de su homicida, cuya ejecucion fué tan pronta é im- 
pensada, que no dió lugar al rey para precaver su efecto. 

Prorumpió este principe malaventurado en un lastimoso' grito 
cuando vió caer á Blanca; y mas herido que ella del golpe que le 
quitaba la vida, acudió á prestarle el mismo auxilio que ella misma 
habia querido prestar 4 su marido, y del cual habia sido tan mal re- 
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eompensada; pero Blanca le dijo con voz desfallecida : señor, vues- 
tra diligencia es inútil : soy la victima que estaba pidiendo la suerte 
inexorable. Quiera el cielo que ella aplaque su cólera, y asegure 
la felicidad de vuestro reinado. Al acabar estas palabras, Leoncio, 
que habia acudido al eco de sus lamentosos ayes, entró en el cuarto, 
y atónito de ver los objetos que se presentaban á sus ojos, quedó 
inmóvil. Blanca, que no le habia visto, prosiguiendo su discurso 
con el rey :.a Dios, señor, le dijo, conservad afectuosaMente mi me- 
moria, pues mi amor y mis desgracias Os obligan á ello. Desterrad 
de vuestro pecho toda sombra de resentimiento contra mi amado 
padre, respetad sus canas, compadeceos de su pena, y haced ¡justicia 
á su zelo. Sobre todo manifestad á todo el mundo mi inocencia : 
esto es lo que mas principalmente os encargo. A Dios, amado En- 
rique.... Yo me muero.... Recibid mi postrer aliento. 

A estas palabras espiró. (QQuedóse suspenso el rey, a 
por algun tiempo un profundo silencio. HRompióle en fin diciendo 
á Sifredo: mira, Leoncio, la obra de tus manos. Contémplala bien, 
y considera en este trágico suceso el fruto de tu oficioso zelo por 
mi servicio. Nada respondió el anciano; tan penetrado estaba de 
dolor. Pero ¿á qué fin empeñarme en querer referir lo que no 
cabe en ninguna explicacion? Basta decir que uno y otro prorum- 
piéron en las mas tiernas quejas luego que la vehemencia del dolor 
abrió camino al desahogo de los afectos interiores. 

El rey conservó toda su vida la mas dulce memoria de su 
amante, sin poderse ¡jamas resolver á dar la mano á Constanza. El 
infante se coligó con ella para hacer que se cumpliese lo dispuesto 
por Rogerio en su testamento ; pero se viéron precisados á ceder al 
principe Enrique, quien triunfó al cabo de todos sus enemigos. AÁ 
Sifredo le desprendió del mundo, y aun de su misma patria, el in- 
soportable tedio que le causaba el tropel de tantas desgracias. 
Abandonó la Sicilia, y pasándose á España con Porcia, la única 
hija que le habia quedado, compró esta quinta. En ella sobrevivió 
quince años á la muerte de Blanca: tuvo el consuelo de casar á 
Porcia ántes de morir con don Jerónimo de Silva, y yo soy el único 
fruto de este matrimonio. Esta es, prosiguió la viuda de don Pe- 
dro Pinares, la historia de mi familia, y una fiel relacion de las des- 
gracias que representa ese cuadro, que mi abuelo Leoncio hizo pin- 
tar para que quedase á la posteridad un monumento de este funesto 
SUCESO. 
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CAPITULO Y. 


De lo que hizo doña Aurora de Guzman luego que llegó 4 Salamanca. 


Despues de haber la Ortiz, sus compañeras y yo oido esta histo- 
ria, nos salimos de la sala, donde dejámos solas á doña Aurora y 
doña Elvira. Pasáron las dos lo restante del dia en varias diver- 
siones, sin fastidiarse una de otra; y cuando partimos al dia si- 
guiente, fué tan dolorosa su separacion, como pudiera serlo la de 
dos intimas amigas, acostumbradas toda la vida á la mas dulce y 
tierna compañia. 

Llegámos en fin á Salamanca sin que nos sucediese el menor 
contratiempo. Alquilámos luego una casa enteramente amueblada ; 
y la dueña Ortiz, segun lo que habiamos tratado, se comenzó á lla- 
mar doña Jimena de Guzman. Como habia sido dueña tanto tiem- 
po, no podia ménos de hacer bien su papel. Salió una mañana con 
Aurora, una doncella y un paje, y se encamináron á una posada de 
caballeros, donde supiéron que ordinariamente se alojaba Pacheco. 
Preguntó la Ortiz si habia algun cuarto desocupado, y habiéndole 
respondido que sí, le enseñáron uno decentemente puésto. Tomólo 
de su cuenta, y aun adelantó un mes de alquiler, expresando era 
para un sobrino suyo que iba de Toledo á estudiar á Salamanca, y 
al que esperaba aquel dia. 

Despues que la dueña y mi ama dejaron ajustado aquel aloja- 
miento se retiráron al suyo, y la bella Aurora, sin perder tiempo, 
se vistió de caballero. Para cubrir sus cabellos negros se puso 
una peluca rubia, y tiñéndose del mismo color las cejas, se disfrazó 
de suerte que parecia un señorito distinguido. ¿Era garboso y de- 
sembarazado; y á no ser la cara, que era demasiadamente linda 
para hombre, ninguna otra cosa hacia sospechoso su disfraz. Imi- 
tóle en el mismo la criada que le habia de servir de paje, y todos 
nos persuadimos que tambien esta representaría bien su papel, así 
porque no era de las mas hermosas, como por tener cierto airecillo 
descarado, muy á propósito para el personaje que le tocaba hacer. 
Despues de comer, hallándose las dos actrices en estado de presen- 
tarse en su teatro, esto es, en la posada de caballeros, ellas y yo 
marchámos allá. —Metimonos en un coche, y llevámos los baules y 
la ropa que era menester. 

La posadera, llamada Bernarda Ramirez, nos recibió con el 
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mayor agasajo, y nos condujo á nuestro cuarto, donde comenzámos 
á trabar conversacion con ella. Convenimos en la comida que nos 
habia de dar, y en lo que habíamos de pagarle cada mes. Pregun- 
támosle despues si tenia muchos huéspedes. Por ahora, respondió, 
no tengo ninguno: nunca me faltariían si quisiera recibir á todo 
género de gentes; pero mi genio no lo lleva, y en mi casa solo ad- 
mito personas de distincion. ¿Esta misma noche espero uno que 
viene de Madrid á concluir sus estudios. Llámase don Luis Pa- 
checo, caballero de veinte años lo mas, que acaso conocerán ustedes 
ó habrán oido hablar de él. No, respondió Aurora: no ignoro que 
es de una familia ilustre; pero no sé sus calidades; y habiendo de 
vivir en su compañia en una misma casa, tendria particular gusto 
de saber qué hombre es. Señor, repuso la huéspeda mirando al 
fingido caballero, es un caballerito de linda cara, nimas ni ménos 
que la vuestra; y desde luego aseguro que ámbos os avendréis 
bien. ¡Vive diez! que podré jactarme de tener en mi casa los dos 
señoritos mas galanes y airosos de toda España. Segun eso, replicó 
mi ama, ese tal caballerito habrá tenido en Salamanca mil galan- 
teos. ¡Oh! en cuanto á eso, respondió la vieja, debo confesar que 
es un enamorado de profesion. Basta que se deje ver para llevarse 
de calles á cualquier mujer. ¿Entre otras robó el corazon de una 
Jóven y bella como ella sola, hija de un anciano doctor en leyes ; 
y en cuanto á su cariño hácia don Luis es aquello que se llama lo- 
cura. Su nombre es doña Isabel. Pero digame, le replicó Aurora 
con prontitud, ¿y don Luis le corresponde igualmente? Que la 
amaba ántes que volviese 4 Madrid, respondió la Ramirez, no tiene 
duda, pero si ahora la quiere ó no la quiere, eso es lo que yo ho sé, 
porque el tal caballerito en éste puntó es poco de fiar. Corre de 
mujer en mujer, como lo haceh comunmente: todos los de su edad 
y de su clase. 

Apénas “acababa la viuda de decir estas palabras, cuando se 
oyó en el patio ruido de caballos. .HAsomámonos á la ventana, y 
vimos dos hombres que se apeaban, que eran el mismo don Luis 
Pacheco, que llegaba de Madrid, con su criado. Dejónos la vieja 
para ir á recibirlos, y preparóse mi ama, no sin alguna conmocion, 
á representar su personaje de don Félix. Poco despues vimos en- 
trar en nuestro cuarto 4 don Luis con botas y espuelas en traje de 
camino. Acabo de saber, dijo saludando á doña Aurora, que un 
eaballero toledano está: alojado en esta posada, y espero me per- 
mitirá” le manifieste.el gusto que tengo de lograr. bajo un mismo 
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techo tan buena compañia. Miéntras respondia mi ama á este 
cumplimiento, me pareció que Pacheco estaba suspenso de ver á un 
caballero tan amable. Con efecto, no se pudo contener sin decirle 
que ¡jamas habia visto hombre tan galan ni .tan bien plantado. 
Despues de varios discursos acompañados de mil recíprocos y cor- 
tesanos cumplimientos, se retiró don Luis al cuarto que se le habia 
destinado. | 

Miéntras se hacia quitar las botas y se mudaba de Yopa, ún paje, 
que le buscaba para entregarle uná carta, encontró por casualidad 
á doña Aurora en la escalera, y teniéndola por don Luis, á quien 
no conocia: caballero, le dijo, aunque no conozco al señor “don 
Luis Pacheco, me parece no debo preguntar á vmd. si lo es, y estoy 
persuadido de que no me engaño, segun las señas que me han dado. 
No, amigo, respondió mi ama con gran serenidad; ciertamente 
que no te engañas, y sabes cumplir con puntualidad los encargos 
que te dan: has adivinado muy bien que soy don Luis Pacheco: 
dame esa carta y vete, que ya cuidaré de enviar la respuesta. Mar- 
chóse el paje; y cerrándose Aurora en su cuarto con su criada y 
conmigo, abrió la carta, y nos leyó lo que sigue: .Acabo de saber 
vuestra llegada á Salamanca: alegróme tanto esta noticia, que 
temá perder el juicio. ¿Amais todavía á vuestra Isabel? Ase- 
guradle cuanto ántes de que no os habeis mudado. Morirá de con- 
tento sí le dais el consuelo de haderle sido Jel. 

En verdad que el papel es apasionado, dijo Aurora, y muestra 
un alma del todo enamorada. Esta dama es una competidora que 
no debe despreciarse : ántes bien ¡juzgo que debo hacer todo lo po- 
sible para desprenderla de don Luis, haciendo cuanto me sea dable 
para que él no la. vuelva 4 ver. La empresa es algo ardua, lo con- 
fieso; mas no desconfio de salir con ella. Paróse ¿ pensar sobre 
este punto, y un momento despues añadió: Yo me obligo á ver 
enemistados á los dos en ménos de veinte y cuatro -horas. Con 
efecto, habiendo Pacheco descansado un poco en su cuarto, volvió 
á buscarnos al nuestro, y renovó la conversacion con Aurora ántes 
de cenar. Caballero, le dijo en tono de zumba, creo que los mari- 
dos y los amantes no han de celebrar mucho vuestra venida á Sala- 
manca, y que les ha de causar harta inquietud ; yo por lo ménos 
ya comienzo á temer mucho por mis damas. ¡Oiga vmd.! le res- 
pondió mi ama en el mismo tono, su: temor no está mal fundado. 
Don Félix de Mendoza es un poco temible, así os lo prevengo. Ya 
he estado otra vez en esta ciudad, y só por experiencia que en ella 
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no son insensibles las mujeres. ¿(Qué prueba tiene vmd. de ello ? 
interrumpió don Luis con presteza. - Una demostrativa, replicó la 
hija de don Vicente. Habrá un mes que transité.por esta ciudad, 
y habiéndome detenido en ella no mas que ocho dias, en este breve 
tiempo, os lo digo en toda confianza, se apasionó ciegamente de mí 
la hija de un anciano doctor en leyes. . . ; 

- Conocí.que se había' turbado “don Luis. al oir estas palabras. 
¿ Y se podrá saber, sin pasar por indiscreto, replicó, el nombre de 
esa señora? ¿Qué llama vmd. sin pasar por indiscreto? repuso el 
fingido don Félix: ¿pues qué motivo puede haber para hacer de 
esto un misterio? ¿por ventura me teneis por mas callado que lo 
son en este punto los de mi edad no me hagais esa injusticia. 
Ademas de que, hablando entre los dos, el objeto tampoco es digno 
de tan escrupulóso miramiento, porque al fin solo es una pobre par- 
ticular, y los hombres de distincion no se emplean seriamente en 
estás gentes de poca suposicion, y aun creen que les hacen mucho 
honor en quitarles el crédito. Diréos, pues, sin reparo, que la hija 
del'tal doctor se llama Isabel. ¿Y el tal doctor, interrumpió im- 
paciente ya Pacheco, se llama acaso el señor Márcos de la Llana? 
Justamente, respondió mi ama. Lea vmd. este papel que acaba de 
enviarme : por él verá si me quiere bien la tal niña. Pasó los ojos 
don Luis. por el billete, y conociendo la letra se quedó confuso. 
¿Qué veo? prosiguió entónces Aurora con admiracion. Parece 
que se os muda.el color. Creo, Dios me lo perdone, que tomais 
interes por esa dama. * ¡ Oh, y cuánto me pesa de haber hablado 
con tanta franqueza! 

Antes bien os doy gracias por ello, replicó don Luis en un tono 
mezclado de cólera y despecho. ¡Ah, pérfida! ¡ah, inconstante ! 
¡ Oh, don Félix, y qué favor os merezco! Me habeis sacado de un 
error en que quizá hubiera estado largo tiempo. Creía que me 
amaba... ¿ qué digo amaba? me parecía que me adoraba Isabel. Yo 
miraba con algun aprecio á esta muchacha; pero ahora veo que es 
una mujer digna de mi mayor desprecio.. Apruebo vuestro noble 
modo de pensar, dijo Aurora, manifestando tambien por su parte 
mucha indignacion. La hija de un doctor en leyes debiera tenerse 
por muy dichosa en que la quisiese un caballerito de-tanto mérito 
como vos. No puedo disculpar su veleidad, y léjos de aceptar el 
sacrificio. que me hace de vos, quiero castigarla despreciando sus 
favores. Por lo que. 4 mí toca, dijo Pacheco, ¡juro no volverla á 
ver- en toda mi vida, y esta será mi única venganza. Teneis so- 
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brada razon, respondió el fingido Mendoza; pero con todo, para 
que conozca mejor el menosprecio con que la tratamos, seria yo de 
parecer que los dos le escribiéramos separadamente un papel en 
que la insultásemos á nuestra satisfaccion. Yo los cerraré y se los 
enviaré en respuesta á su carta; mas ántes de llegar á este extremo 
será bien que lo consulteis con vuestro corazon, no sea que algun 
dia os arrepintais de haber roto la amistad con Isabel. No, no, in- 
terrumpió don Luis, no pienso tener ¡jamas semejante flaqueza, y 
convengo desde luego en que, por mortificar á esa ingrata, se ponga 
inmediatamente por obra lo que hemos discurrido. 

Sin perder tiempo fuí yo mismo á traerles papel y tinta, y uno 
y Otro se pusiéron á componer dos papeles muy gustosos para la 
hija del doctor Máúrcos de la Llana. Especialmente Pacheco no en- 
contraba voces bastante fuertes que le contentasen para expresar 
sus sentimientos; y así hizo pedazos cinco ó seis billetes, por pare- 
cerle sus expresiones poco enérgicas y poco duras. Al cabo com- 
puso uno que le satisfizo, y á la verdad tenia razon para quedar 
satisfecho, porque estaba concebido en estos términos: .Aprende ya 
á conocerte, reina mia, y no tengas la presuncion de creer que yo te 
amo. Para esto era menester otro mérito mayor que el tuyo. No 
veo en ti el menor atractivo que merezca mi atencion mas que por un 
momento. Solamente puedes aspirar á los inciensos que te tributa- 
rán los hopalandas mas miserables de la universidad. Escribió, 
pues, esta agradable carta, y cuando Aurora acabó la suya, que no 
era ménos ofensiva, las cerró entrambas bajo una cubierta, y entre- 
gándome el pliego: toma, Gil Blas, me dijo, y haz que Isabel re- 
ciba este pliego esta noche. Ya me entiendes, añadió guiñándome 
de ojo; señal cuyo significado entendi perfectamente. Sí, señor, 
le respondi: será vmd. servido como desea. 

Responderle esto, hacerle una cortesia y salir de casa, todo fué 
uno. Luego que me ví en la calle, me dije á mí mismo: ¿con qué, 
señor Gil Blas, parece que se hace prueba de vuestro talento y que 
representais en esta comedia el importante papel de criado coníi- 
dente? Si, señor. Pues, amigo mio, es menester mostrar que 
tienes habilidad para desempeñar un papel que pide tanta. El se- 
ñor don Félix se contentó con hacerte una seña: fióse de tu pene- 
tracion. ¿Comprendiste bien lo que aquella guiñada quiso decir ? 
Sí por cierto: quísome dar á entender que entregase solamente el 
billete de don Luis. No significaba otra cosa aquella guiñadura. 
No tuve en esto la menor duda; con que diciendo y haciendo, 
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rompi el sobrescrito, saqué de él la carta de Pacheco y la llevé á 
casa del doctor Márcos, habiéndome ántes informado de donde 
vivia. Encontré á la puerta al mismo pajecito á quien habia visto 
en la posada de los caballeros. Hermano, le dije, ¿seréis vos por 
fortuna el criado de la hija del señor doctor Márcos de la Llana ? 
Respondióme que sí en tono de mozo experto en estos lances; y yo 
le añadi: teneis una fisonomía tan honrada y una cara tan de 
amigo de servir al prójimo, que me atrevo á suplicaros entregueis 
á vuestra ama este papelito de cierto caballero conocido suyo. 

¿ Y quién es ese caballero? me preguntó el pajecillo; y apénas 
le respondi que era don Luis Pacheco, cuando todo regocijado me 
respondió: ¡Ah! si el papel es de ese señorito, sigueme, pues 
tengo órden de mi ama de introducirte en su cuarto, que quiere ha- 
blarte. Seguile en efecto y llegué á una sala, donde muy presto 
se dejó ver la señora. (Juedé admirado de su hermosura, tanto que 
me pareció no haber visto facciones mas lindas en mi vida. Tenía 
un aire tan delicado y aniñado, que parecia ser de edad de quince 
años, sin embargo de que habia mas de treinta que caminaba por sí 
misma sin necesitar de andadores. .Amigo, me preguntó con cara 
risueña, ¿eres criado de don Luis Pacheco? Si, señora, le res- 
pondi, tres semanas ha que entré á servir á su merced; y diciendo 
esto le entregué respetuosamente el fatal papel que se me habia 
encargado. Leyóle dos ó tres veces, con semblante de dudar de lo 
que sus mismos ojos veian. Con efecto, nada esperaba ménos que 
semejante respuesta. Alzaba los ojos al cielo, mordiase los labios, 
y todos sus indeliberados movimientos hacian patente lo que pasaba 
dentro de su corazon. Volvióse despues hácia mí y me dijo: 
amigo mio, ¿don Luis se ha vuelto loco desde que se ausentó de 
mí? No comprendo su modo de proceder. Dime, amigo, si lo 
sabes, ¿qué motivo ha tenido para escribirme un papel tan corte- 
sano, tan atento?... ¿Qué demonio le tiene poseidoí Si quiere 
romper conmigo, ¿no sabria hacerlo sin ultrajarme con una carta 
tan grosera t 

Señora, le respondi afectando un aire lleno de sinceridad, es 
cierto que mi amo no ha tenido razon para eso; pero en cierta ma- 
nera se vió en términos de no poder hacer otra cosa. Si me dais 
palabra de guardar el secreto, yo os descubriré todo el misterio. 
Te ofrezco guardarle, me respondió ella prontamente: no temas 
que te perjudique; y asi explícate con toda libertad. Pues, señora, 
continué yo, hé aquí el caso en dos palabras. Un momento despues 
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que mi amo recibió vuestro papel, entró en la posada una dama ta- 
pada con un manto de los mas dobles: preguntó por el señor Pa- 
checo, hablóle á solas, y de alli á algun tiempo, al fin dela conver- 
sacion, le oí decir estas precisas palabras: Me jurais que nunca la: 
volveréis d ver; pero no me contenio con esto. Es menester que 
ahora mismo le escribais un billete que yo misma quiero dictaros. 
Esto quiero absolutamente de vos. Sujetóse don Luis á todo lo que 
deseaba aquella mujer, y entregándome despues el billete, me dijo: 
toma este papel, averigua donde vive el doctor Márcos de la Llana, 
y procura con maña que esta carta se entregue en propia mano á 
su hija Isabel. 

De aqui inferiréis, señora, que.la tal carta es hechura de alguna 
enemiga vuestra, y por consiguiente que mi amo poca ó ninguna 
culpa ha tenido en esta maniobra. ¡Oh cielos! exclamó ella : pués 
esto es todavia mas de lo que yo pensaba. Mas me ofende su infi- 
delidad que las indignas é injuriosas expresiones que se atrevió á 
escribir su mano. ¡Ah, infiel ! ¡ ha podido contraer otra amistad !... 
Pero revistiéndose de repente de altivez, añadió despechada: aban- 
dónese en buen hora libremente 4 su nuevo amor, que yo nó pienso 
impedirlo. Decidle de mi parte. que no necesitaba insultarme para 
obligarme á dejar libre el campo á mi -competidora; y que despre- 
cio demasiado á un amante tan'voltario para tener el - menor deseo 
de atraérmele de nuevo. Diciendo esto.me despidió y. se retiró 
muy enojada contra don Luis. 

Yo sali de casa del doctor Márcos de la Llana muy satisfecho de 
mí mismo, conociendo bien que si queria aprender el oficio de ter- 
cerome hallaba con suficientes talentos para salir maestro'en poco 
tiempo. Volvíme á nuestra posada, donde encontré cenando ¡juntos 
á los señores Mendoza y Pacheco, y en conversacion con tanta con- 
fianza como si se hubieran conocido y tratado muchos años. - Gono- 
ció Aurora en mi alegre y risueño semblante que no habia desem- 
peñado mal mi comision. ¿Con que ya estás de vuelta, Gil Blas ? 
me dijo en tono festivo. Fa, danos cuenta de tu embajada. Tuve 
para responder que recurrir á mj talento. Dije que habia entre- 
gado el pliego en mano propia á Isabel, la que, despues de haber 
leido los dos dulcísimos y ternísimos papeles, prorumpió en grandes 
carcajadas como una loca, diciendo: por vida mia que los dos séño- 
ritos escriben con bellisimo estilo. No se puede negar que -nadis 
es capaz de imitarlo. Eso, dijo mi ama, se: llama sacar el caballo, 
6 salir del atolladero airosamente. En verdad que la tal señora . 
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mia es una Chula de prueba y muy diestra. Desconozco entera- 
mente en esta ocasion á doña Isabel, interrumpió don Luis: la tenia 
en muy distinto concepto. Yo tambien, replicó Aurora, habia for- 
mado otro ¡juicio de ella. Es preciso confesar que hay mujeres que 
saben hacer toda clase de papeles. A una de estas amé yo y en 
verdad que se burló de mi largo tiempo. Gil Blas lo puede decir : 
parecia la mujer mas ¡juiciosa- y mas honesta que habia en todo el 
mundo. Asi es, respondí: yo introduciéndome en la conversacion ; 
era capaz de engañar al mas astuto, y aun á mí mismo me hubiera 
engañado. : 

Diéron grandes carcajadas el fingido Mendoza y el verdadero 
Pacheco cuando me oyéron hablar de esta suerte; y léjos de desa- 
probar el que yo me tomase la libertad de mezclarme en su con- 
versacion, me dirigían 4 menudo la palabra para divertirse con mis 
respuestas. Proseguímos nuestro razonamiento sobre el arte de 
fingir, que en supremo grado poseen las mujeres; y el resultado de 
nuestros discursos fué que Isabel quedó legal y ¡judicialmente decla- 
rada por una chula de profesion. Don Luis protestó de nuevo que 
jamas la volveria á ver,*y á ejemplo suyo don FéJix ¡juró que siem- 
pre la miraria con el mas alto desprecio. -Acabadas estas protestas 
estrecháron mas su amistad, prometiendo que ninguna cosa tendrian 
reservada uno para otro; ántes bien que todas se las comunicarian 
reciprocamente. Sobre mesa se detuviéron un rato, diciendo cosas 
eraciosísimas, y despues se separáron para irse á dormir cada cual 
á su cuarto. Yo acompañé á Aurora hasta el suyo, donde di fiel y 
verdadera cuenta de la conversacion que habia tenido con la hija 
del doctor, sin omitir la circunstancia mas menuda. Faltó poco 
para que me abrazase de pura alegría. - Querido Gil Blas, me dijo, 
tu ingenio y habilidad me tienen encantada. Cuando nos arrastra 
una pasion en que es preciso recurrir á invenciones y estratagemas, 
es gran fortuna tener un criado tan advertido y tan ingenioso como 
tá, que tome verdadero interes en nuestros asuntos. Animo, pues, 
amigo mio. Nos hemos sacudido de una mujer que podia hacernos 
mal tercio. No me descontenta el principio; pero como los lances 
de amor están sujetos á varias revoluciones, soy de parecer que 
cuanto ántes acometamos nuestra idéada.émpresa,: y que desde ma- 
fiana empiece á representar su papel Aurora de Guzman.* Aprobé 
el pensamiento, y dejando al señor don ln con su sd me retiré 
al cuarto donde tenia mi cama.. ( 
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CAPITULO VI 


De qué ardides se valió Aurora para que la amase don Luis Pacheco. 


El primer cuidado de los dos nuevos amigos fué reunirse al dia 
siguiente, y comenzáron con abrazos, que Aurora se vió precisada 
á dar y recibir por hacer bien el personaje de don Félix. Fuéron 
juntos á pasearse por la ciudad, acompañándoles yo con Chilindron, 
criado de don Luis. Parámonos á la puerta de la universidad á 
leer varios carteles de libros que acababan de fijar á la puerta. 
Habia tambien leyendo otras muchas personas, y entre ellas se me 
hizo reparable un hombrecillo, que hacia critica de las obras que 
se anunciaban. Observé que le estaban oyendo otros con singular 
atencion, y me persuadi tambien de que él creia merecer que le 
escuchasen. Parecia vano y hombre de tono decisivo, como lo 
suele ser la mayor parte de las personas chiquitas. Esa nuera tra- 
duccion de Horacio, que anuncia este cartel“con letras gordas, decia 
á los circunstantes, es una obra en prosa, compuesta por un autor 
viejo del colegio: libro muy estimado de los escolares, que han 
agotado de él ya cuatro ediciones, sin que ningun inteligente haya 
comprado siquiera un ejemplar. No era mas favorable la crítica 
que hacia de los demas libros: todos los motejaba sin caridad : pro- 
bablemente seria algun autor. Yo de buena gana le hubiera es- 
tado oyendo hasta que acabase de hablar; pero me fué preciso 
seguir á don Luis y á don Félix, que, fastidiados de aquel hombre- 
cillo, y no importándoles poco ni mucho los libros que criticaba, 
prosiguiéron su camino alejándose de él y de la universidad. 

llegámos á la posada á la hora de comer. Sentóse mi ama á la 
mesa con Pacheco, y diestramente hizo que la conversacion reca- 
yese sobre su familia. Mi padre, dijo, es un segundo de la casa de 
Mendoza, establecida en Toledo : mi madre es hermana carnal de 
doña Jimena de Guzman, que hace pocos dias vino á Salamanca en 
seguimiento de cierto negocio de importancia, trayendo consigo á 
su sobrina doña Aurora, hija única de don Vicente de Guzman, á 
quien quizá habrá vmd. conocido. No, respondió don Luis; pero 
he oido hablar mucho de él, igualmente que de Aurora vuestra 
prima. Decidme si puedo creer todo lo que dicen de esta señorita: 
me han asegurado que es sin igual en hermosura y entendimiento. 
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En cuanto á entendimiento, respondió don Félix, es cierto que no le 
falta, y tambien lo es que ha procurado cultivarlo; pero en cuanto 
á hermosura, no creo que sea tanta como ponderan, cuando oigo 
decir que ella y yo nos parecemos mucho. Siendo eso asi, replicó 
prontamente don Luis, queda muy acreditada su fama. Vuestras 
facciones son regulares, vuestra tez muy delicada, y así no puede 
ménos de ser linda vuestra prima. Yo tendria mucho gusto en 
verla y hablar con ella. Desde luego me ofrezco á satisfacer vues- 
tra curiosidad, repuso el fingido Mendoza; hoy mismo despues de 
comer irémos los dos á casa de mi tia. 

Mudó entónces de conversacion mi ama, y empezáron los dos á 
hablar de cosas indiferentes. Por la tarde, miéntras se disponían 
para ir á casa de doña Jimena, me anticipé yo á prevenir á la dueña 
que se preparase para recibir esta visita. Hecha esta diligencia, me 
restitui prontamente á la posada para acompañar á don Félix, quien 
finalmente condujo al señor don Luis á casa de su tia. Apénas en- 
tráron en ella cuando se encontráron con doña Jimena, que les hizo 
seña de que metiesen poco ruido, deciéndoles en voz baja: paso, 
pasito: no despierten ustedes á mi sobrina, que desde ayer acá ha 
estado padeciendo una furiosa ¡jaqueca, la cual ha poco tiempo que 
la dejó, y habrá un cuarto de hora que la pobre niña se retiró á 
descansar un poco. Siento mucho esa indisposicion, dijo Mendoza, 
aparentando sentimiento, porque esperaba tener el gusto de que 
viésemos á mi prima, pues queria hacer este obsequio á mi amigo 
Pacheco. No es eso tan urgente, respondió la Ortiz sonriéndose : 
pueden ustedes dejarlo para mañana. Detuviéronse un rato los dos 
caballeritos con la vieja, y despues de una breve conversacion se 
retiráron. 

Condújonos don Luis 4 casa de un amigo suyo, llamado don 
Gabriel de Pedrosa, donde pasámos lo restante del dia; cenámos 
con él, y dos horas despues de media noche volvimos á la posada. 
Habríamos andado como la mitad del camino cuando tropezámos 
con dos hombres que estaban tendidos en medio de la calle. Creí.- 
mos que serian algunos infelices recien asesinados, y nos parámos'á 
socorrerlos, en caso de llegar 4 tiempo nuestro socorro. Miéntras 
nos estábamos informando del estado en que se hallaban, cuanto lo 
podia permitir la oscuridad de la noche, hé aquí que llega una ron- 
da. El cabo nos tuvo por asesinos, y dió órden á sus gentes de que 
nos cercasen ; pero mudó de opinion, haciendo mejor ¡juicio luego 
qué nos oyó hablar, y mucho 'mas cuando á la luz de una linterna 
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gorda descubrió las nobles facciones: de Mendoza y. de Pacheco: 
Mandó á los alguaciles que examinasen y reconociesen aquellos dos 
hombres que nosotros crelamos asesinados, y halláron ser un licen- 
ciado gordo y su criado privados enteramente de vino, Ú mas bien 
borrachos muertos.. Señores, exclamó un ministril, conozco muy 
bien á este gran bebedor: -es el señor .licenciado Guiomar, rector 
de nuestra universidad. Aqui donde ustedes le. yenes un grande 
hombre, un talento extraordinario. * No hay filósofo t'á quien'-no 
confunda en un argumento :' tiene una facundia sin igual. Lástima 
es que sea tan inclinado al vino, á pleitos y 4 mujeres. Ahora ven- 
drá de cenar con su Isabelilla, en donde por «desgracia él y el que 
le guia se habrán emborrachado, y: ámbos han caido en el arroyo: 
Antes que el buen licenciado fuese rector “le. sucedia esto con bas- 
tante frecuencia; los honores, como ustédes ven, no siempre mudan 
lás costumbres. Nosotros dejámos'“4-:los dos borrachos en manos 
de lá ronda, que cuidó de-llevarlos á su' casa, y nos fuimos 4 la 
nuestra, donde cada uno trató de irse á dormir. 

- Don Félix y: don Luis se levantáron al dia siguiente 4 eso del 
medio dia, y, vueltos 'á reunir, su primera conversacion fué de doña 
Aurora de Guzman. * Gil Blas, me dijo mi ama, Vé á casa de mi tia 
doña Jimena, y pregúntale de mi parte:si el señor Pacheco y.yo 
podemos ir hoy á ver á mi prima. Parti al punto á desempeñar mi 
comision, Ó por mejor decir á quedar de acuerdo con la dueña sobre 
el modo-con que nos habíamos de gobernar; y despues que tomá- 
mos nuestras medidas. puntales, volví: con la-respuesta al fingido 
Mendoza, y le dije: vuestra prima Aurora está muy buena, ;' ella 
misma mé ha encargado os asegure que vuestra” visita le será del 
mayor agrado; y doña Jimena me encomendó afirmase al- señor 
Pacheco que siempre será muy bien recibido en su Casa por vuestra 
recomendacion. ' pai | 

Conoci que estas últimas. ia habian ii mucho 6 bl 
Luis. Tambien lo conoció mi ama, y desde luego arguyó de ello 
un dichoso presagio. Poco ántes 0 comer vino á la si el cria- 
fué d: “preguntar por su merced en casa dé s su señora tia, y dejó en 
ella este billete. .Abrióle el fingidd Mendoza, y leyó: en. él- estas 
cláusulas 'en voz que las pudiesen oir todos: 81. quereis saber de 
vuestro “padre, eon otras noticias de consecuencia «que :08 importan 
mucho, leido este, venid prontamente al meson del: Caballo negro, 
cerca de la universidad. Tengo grandes deseos de saber cuanto 
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ántes estas noticias que tanto me interesan para no satisfacer mi 
curiosidad a] momento : hasta luego, Pacheco, continuó ; si no vol. 
viere dentro de dos horas, podeis ir- vos solo á casa de mi tia, adon- 
de concurriré yo tambien -despues de comer. Ya sabeis-el recado 
que os dió Gil Blas de parte de doña Jimena: en virtud de él po- 
deis con franqueza hacer esta visita. Diciendo esto salió de casa 
mandándome le sigulese.. >. . 

«Y a.se deja discurrir que, en vez de tomar el camino del méeson 
del Caballo negro, nos fuimos derechitos 4 casa de la Ortiz, y nos 
dispusimos .al enredo. Quitóse Aurora sus postizos cabellos ru- 
bios, lavóse y estregóse muy bien las cejas; vistióse de mujer, Y 
quedó como naturalmente era, una trigueña hermosa. Puede de- 
cirse que el disfraz la transformaba de manera, que doña Aurora y 
don Félix parecian dos personas diferentes; y aun en traje de mu- 
jer parecia mas alta que vestida de ea bien es verdad que los 
erandes tacones: aumentaban la: estatura. Luego que á su hermo- 
sura añadió los demas auxilios que el arte podia prestarle, esperó á 
don Luis con una agitacion mezclada de rezelo y de esperanza. 
Unas veces confiaba en su talento y en su hermosura, y otras temia 
que le saliese mal aquella tentativa. La Ortiz se dispuso por su 
parte-lo mejor que pudo para ayudar á su ama. Por lo que hace á 
mí, (omo no convenía que Pacheco me viese en aquella Casa, y Co- 
mo, 4 semejanza de aquellos actores que solo aparecen en el teatro 
cuando está para concluirse la comedia, no debia parecer en ella 
a. el fin de la visita,'sa]i así que acabé de comer. * 

- En fin, todo estaba ya prevenido cuando llegó don Luis. Re- 
cibióla doña Jimena con el mayor agrado, y tuvo con Aurora una 
conyersacion que duró de dos á tres horas. Al cabo de ellas entré 
yo en «la sala donde estaban, y -dirigiéndome á don Luis, le dije: 
eaballéro, mi amo.don Félix suplica á vmd. se. sirva perdonarle si 
hoy. no, puede- venir, porque. está' con: tres hontbres_ de Toledo, «de. 
quienes no puede desembarazarse. «¡ Ah, libertinillo! exclamó doña: 
Jimena, sin duda estará: de jarana. No, señora, repliqué yo pron- 
tamente; está en realidad: con aquellos: hombres, tratando de ne- 
gocios muy serios: .es ciertó que.le ha causado grandísimo. disgusto 
el no. poder yenir..aquí, y me ha';encargado- decíroslo igualmente 
qúe 4 doña Aurora... ¡Oh! yO DO: admito sus disculpas, repuso, mi 
ama «chanceándose. - Sabiendo: que he; estado indispuesta - debia 
mostrar mas-atencion con las, personas que le son tan allegadas:- 
En castigo de: esta falta no: quiero verle -en dos semanas: -[ Ah, 
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señora! dijo entónces don Luis, no tomeis tan cruel resolucion. 
Sóbrale á don Félix por castigo el no haberos visto hoy. 

Despues de haberse chanceado algun tiempo sobre el mismo 
asunto, se retiró Pacheco. La bella Aurora mudó inmediatamente 
de traje y volvióse á poner su vestido de caballero. Trasladóse á 
la posada lo mas breve que le fué posible, y apénas entró dijo 4 
don Luis: perdonadme, amigo, si no pude ir á buscaros á casa de 
mi tia; halléme con unas gentes tan pesadas que no pude, por mas 
que hice, desenredarme de ellas. Lo único que me consuela es 
que á lo ménos habeis tenido lugar para satisfacer vuestra curiosidad 
y vuestros deseos. Y bien, ¿qué os ha parecido mi prima? de- 
cidmelo ingenuamente. ¿Qué me ha de parecer? respondió Pa- 
checo; me ha hechizado. Teneis razon en decir que los dos sois 
muy parecidos. En mi vida he visto facciones mas semejantes. 
El mismo aire de cara, los mismos ojos, la misma boca y hasta el 
mismo eco de voz. No hay mas diferencia entre los dos sino que 
vuestra prima es algo mas alta; es trigueña y vos rubio; sois fes- 
tivo y ella seria. BLEso únicamente os diferencia uno de otro. En 
cuanto 4 entendimiento, continuó, no cabe mas. En una palabra, 
es una dama de mérito extremado. 

Pronunció Pacheco tan fuera de sí estas últimas palabras, que 
don Félix le dijo sonriéndose: pesame, amigo, de haberos propor- 
cionado este conocimiento con doña Jimena; y si quereis creerme no 
volvais mas á su casa; os lo aconsejo por vuestra quietud. Doña 
Aurora de Guzman podria insensiblemente quitaros el sosiego é 
inspiraros una pasion.... No necesito volverla á ver, interrumpió 
don Luis, para estar ya ciegamente prendado de ella. El mal, si 
lo hay, está hecho. Tanto peor para vos, replicó el fingido Men- 
doza; porque vos no sois hombre de contentaros con una sola, y 
mi prima no 'es doña Isabel. Os hablo claro como amigo: no es 
mujer capaz de sufrir amante alguno que no vaya por el camino 
real. ¿Por el camino real? repitió don Luis: ¿y puede irse por 
otro hácia una señorita de su calidad? Es agraviarme el creerme 
capaz de mirarla con ojos profanos. Conocedme mejor, mi querido 
Mendoza. ¡Ah! yo me tendría por el mas dichoso de todos los 
hombres si aprobara mi solicitud y quisiera unir su suerte con la 
mia. ¡Oh, don Luis! repuso don Félix, supuesto que pensais de 
ese modo, desde este instante me tendrá de su parte vuestro amor, 
y desde luego os ofrezco mis buenos oficios «con Aurora. Mañana 
mismo daré principio á ellos, procurando ganar á mi tia, que tiene 
mucho ascendiente sobre mi prima. 
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Pacheco dió mil gracias al caballero que le hacia una oferta tan 
apreciable; y mi ama y yo vimos con gusto que no podia dirigirse 
mejor nuestra estratagema. El dia siguiente añadimos algunos 
grados mas al amor de don Luis con otra invencion. Pasó Aurora 
á su cuarto despues de suponer que habia ido á hablar con doña 
Jimena, como para interesarla en su favor, y le dijo asi: hablé á 
mi tia, y no me costó poco reducirla á que favoreciese vuestros de- 
seos. Halléla fuertemente preocupada contra vos: yo no sé quien 
le habia metido en la cabeza que érais un libertino; lo cierto es 
que alguno de ha dado una idea poco favorable de vuestras costum- 
bres. Por fortuna tomé vuestro partido con tal teson, que logré 
por último desimpresionarla de todo. No obstante, prosignió Au- 
rora, á mayor abundamiento quiero que los dos solos tengamos una 
conferencia con mi tia, para asegurarnos.mas de su favor y de su 
apoyo. Manifestó Pacheco una grande impaciencia por hablar 
cuanto ántes con doña Jimena, y don Félix procuró que lograse 
esta satisfaccion la mañana del dia siguiente bastante temprano. 
Condájole él mismo á la señora Ortiz, y los tres tuviéron una con- 
versacion, en la cual dió muy bien don Luis á conocer el mucho 
terreno que el amor habia ganado en su corazon en tan breve 
tiempo. Fingióse la sagaz Jimena muy pagada de la tierna aficion 
que mostraba á su sobrina, y le ofreció hacer cuanto estuviese de su 
parte para persuadirla á que le diese su mano. Arrojóse Pacheco 
á los piés de tan buena tia y le rindió mil gracias... A este tiempo 
preguntó don Félix si su prima se habia levantado. No, respondió 
la dueña, todavía está durmiendo, y por ahora no se la podrá ver; 
pero vuelvan ustedes esta tarde y la hablarán cuanto quieran ; res- 
puesta que, como se puede creer, acrecentó en gran manera la 
alegría de don Luis, á quien se le hizo eterno el resto de aquella 
mañana. Restituyóse, pues, 4'su posada en compañía del fingido 
Mendoza, quien tenia la mayor complacencia en observar todos sus 
movimientos, y en descubrir en ellos todas las señales de un amor 
verdadero. 

Toda la conversacion fué acerca de Aurora. Acabada la co- 
mida dijo don Félix á Pacheco: ahora mismo me ha ocurrido un 
pensamiento. Me parece que podrá ser muy del caso el que yo me 
adelante un poco á casa de mi tia para hablar á solas 4 mi prima, 
y averiguar, si puedo, el estado de su corazon en órden á vuestra 
persona. Aprobó don Luis esta idea, dejó salir primero á su amigo 
y él le siguió una bora despues. Mi.ama supo aprovechar el 
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tiempo, de manera que cuando llegó:¿su..4manté ya estaba vestida 
de -mujer.- Despues.de haber saludado á doña Aurora-y á su tia; 
dijo don Luis: yo Creí encontrar. aquí á4 don Félix. «Está escri- 
biendo en mi gabinete, respondió. doña Jimena, y presto saldrá: 
Quedó-satisfécho don.Luis cón esta respuestá, y empezó 4.entablar 
conversacion con las dos. - Sin embargo, á pesar de la-presencia del 
objeto amado, notó que las horas pasaban sin que Mendoza saliese; 
y no pudo ya don Luis disimular mas su extrañeza: -Aurora mudó 
de repente de tono, echóse á reir,. y le dijo: ¿Es posible, señór don 
Luis, que no hayais aun sospechado la inocente ¿burla que os esta- 
mos haciendo? : Pues que,' ¿unos cabellos, rubios, pero postizos, -y 
dos cejas teñidas, me desfiguran tanto que-os hayais dejado engañar 
hasta este punto ? . Desengañaos, caballero, prosiguió; volviendo 4 
su natural sériedad, acabad de conocer que, don: Félix dé Mendoza 
y doña Aurora de Guzman son una misma persona. 

. No:se contentó con sacárle de Sn error, sino que le a pl 
bien la flaqueza de su pasion; y todos los pasos que esta misma le 
habia sugerido para reducirle al estado-en que le veia. No quedó 
el tierno amante ménos encantado que sorprendido de lo que oia y 
veía: echóse á los piés de mi ama, y lleno de gozo le dijo: ¡Ah 
bella Aurora! ¿puedo creer con efecto-que yo soy el hombre di: 
choso que ha merecido 4 tu bondad tan finas - demostraciones ? 
¿Qué puedo hacer para agradecerlás? un amor eterno no seria 
suficiente para pagarlas. .A'estas palabras se-siguiéron otras mil 
halagúeñas expresiones, despues de lo £ual-los dos ámantes bablá- 
ron de las medidas que debian tomar para-llegar al cumplimiento 
de sus deseos. Resolvióse que todos partiésemos inmediatamente á 
Madrid, donde se-desenlazaria nuestra: comedia- por,medio de_un 
cásamiento.- Así se ejecutó, y al'cabo de quince dias se casó don 
Luis con mi ama, celebrándose la boda concostentacion y UD sinnú- 
mero de- diversiones: ER: 


- * = + 
la a n .. a: ] á . o A A 


CAPITULO vi. 


_ Muda cd Blas de acomodo, PP 4 seryir4-don-Gonzalo Paoheco. 
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ross -SeManas; OR la este casamiento, * queriendo - mi ama - 
recompensar, mis .buenos .servicios me regaló cien-doblones, y me 
dijo.: Gil- Blas, yo no te despido de mi“casa, puedes mantenerte en 
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ella- tedo-el - tiempo que quisieres;-pero «sábete: que: don .Gonzalo 
Pacheco, tio'de mi marido; desea mucho seas su ayuda de cámara. 
Le-he hablado tan bien de tí,que me ha pedido te-persuada á que 
vayas á-servirle. LEs'un señor ya de dias, pero de bellísimo genio, 
y estoy cierta de que te irá muy bien con él. 

.- Dí mil gracias á Aurora por sus favores; y como ya no necesi- 
taba de mi acepté con tanto mas gusto el. partido que me propor» 
cionaba; cuanto que yo no salia de entre la'familia.> Fuí; pues, una 
mañana de parte de la recien casada á casa del señor don Gonzalo, 
que todavía -estabá en la cama, aunque era cerca-de medio diaz 
Entré en su cuárto, y le hallé tomando nn caldo que. acababa de 
traerle un paje. Tenia el buen yjejo los bigotes envuéltos en unos 
papelillos, ojos hundidos y casi amortiguados, un rostro descarnado 
y macilento.- Era de aquellos solterones que; habiendo sido muy 
libertinos en. la mocedad, no son mas contenidos en la vejez. . Recis 
bióme'con agrado, y me dijo que, si le queria servir ¿on el mismo 
zelo con que habia servido 4 su sobrina, podia contar con que me 
haría feliz. Ofrecile emplear igual esmero en cumplir con mi obli- 
gacion en su casa que en la de su sobrina, y desde aquel momento 
me recibió en su servidumbre, - 

- Heme aquí, pues, con un nuevo amo, el cual sabe Dios qué hom- 
era.: Cuando se levantó creí estar vierido:la resurreccion de 
Lázaro. Figúrese el lector UN cuerpo alto y-tan seco que, si Se le 
viese en cueros, seria á propósito para aprender la osteologia : las 
piernas eran tan--chupadas que, aun despues de tres ó cuatro pares 
de medias que se puso, me' parecian delgadísimas. .Ademas de esó 
esta - momia viviente era «asmática, acompañando -con una tos cada 
palabra.: ' Luego-tomó: ehocólate; y mandando despues qué le tra» 
Jesen papel: y tinta; escribió un. billete: que cerró: y entregó al' paje 
que Jle- habia 'servido- el caldo, para que le- llevase á su destino: 
Apénas partió este, cuando, volviéndose á-mí, me dijo: amigo Gil 
Blas, de: aquí adelante pienso que seas tú confidente de mis eucar- 
gos, particularmente los respectivos á doña Eufrasia, que es' una 
jóyen á quien amo-y de quien soy tiernamente correspondido. 

-- “¡Santo, Dios! dije prontamente para mi capote, ¿y cómo po- 
drán. los mozos dejar de creer. que los amán cuando este” viejo 
chocho está; ¡persuadido dé que le idolatran ?- Hoy-mismo, prosiguió 
él, :irás conmigo á-casa de esta señora, porque'casi todas las noches 
eeno con ella. Te quedarás admirado de ver su modestia” y. com: 
postura. . Muy léjos de imitar 4 aquellas loquillas que se-pagan de 
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la ¡juventud y se prendan de las apariencias, es ya de un entendi- 
miento claro y de un ¡juicio maduro: no busca en los hombres sino 
el buen modo de pensar, y prefiere á la belleza del rostro una per- 
sona que sepa amar. No limitó á solo esto el señor don Gonzalo el 
elogio de su dama, sino que se empeñó en persuadirme que era un 
compendio de todas las perfecciones; pero encontró con un oyente 
dificil en dejarse convencer sobre este punto. Despues de haber 
cursado en la escuela de las comediantas, y sido testigo ocular de 
todas sus maniobras, nunca creí que los viejos fuesen muy afortu- 
nados en amor. Sin embargo, fingí, por complacerle únicamente, 
que le creía, y aun hice mas, pues no solo alabé la discrecion y el 
buen gusto de doña Eufrasia, sino que me adelantó á decir que tam- 
poco ella podría encontrar otro sugeto mas amable. El buen hom- 
bre no conoció que yo le lisonjeaba; ántes por el contrario tomó 
por verdadera mi alabanza. Tanta verdad es que nada se arriesga 
en adular á los grandes, pues admiten con gusto aun las lisonjas 
mas desmedidas. 

Despues de esta conversacion comenzó el viejo á arrancarse con 
unas pinzas algunos pelos blancos de la barba: se lavó los ojos, que 
estaban llenos de lagañas: lo mismo hizo con los oidos, manos y 
cara; y concluidas sus abluciones, se tiñó de negro el bigote, las 
cejas y el pelo, gastando en el tocador mas tiempo que emplea una 
viuda vieja empeñada en desmentir el estrago de los años. No bien 
habia acabado de vestirse, cuando entró en su cuarto el conde de 
Azumar, amigo suyo, y tan viejo como él, pero muy diferente en 
todo lo demas. Este traia sus venerables canas descubiertas, se 
apoyaba en un baston, y en vez de querer parecer ¡jóven mostraba 
hacer alarde de su ancianidad. Amigo Pacheco, dijo luego que 
entró, vengo 4 comer contigo. Bien venido, conde, le respondió 
mi amo, y al mismo tiempo se abrazáron, y pusiéron 4 hablar mién- 
tras se hacia hora de sentarse á la mesa. Al principio fué la con- 
versacion sobre una corrida de toros que pocos dias ántes se habia 
celebrado, y habláron de los picadores que habian mostrado mayor 
destreza y valor. Sobre esto el viejo conde, á manera de aquel 
otro Néstor, á quien todas las cosas presentes le servian de ocasion 
para alabar las pasadas, dijo suspirando: ya no se hallan hoy los 
hombres que se veían en otros tiempos. Ni los toros, ni los torneos 
se hacen con aquella magnificencia con que sé hacian en nuestra 
mocedad, 

Yo mo reía interiormente de la ridícula preocupacion del sefior 
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conde de Azumar, el cual no se contentó con aplicarla únicamente 
á los toros y á los torneos, pues cuando se sirvió la fruta en la mesa 
dijo, mirando unos excelentes melocotones que se habian puesto en 
ella: en mi tiempo eran mucho mayores los melocotones de lo que 
son ahora: la naturaleza se debilita cada dia. Segun eso, dije yo 
entónces para. mí sonriéndome, los melocotones en tiempo de Adan 
debian ser de enorme tamaño. 

Detúvose el conde de Azumar con don Gonzalo hasta cerca de 
la noche. Luego que este se desembarazó de él salió de casa, di- 
ciéndome le acompañase, y fuímos derechos á la de Eufrasia, dis- 
tante como cien pasos de la nuestra. HEncontrámosla en un cuarto 
alhajado con primor. Estaba vestida con gusto, y mostraba un as- 
pecto de tan florida juventud, que casi parecia una niña, sin embargo 
de que ya llegaba por lo ménos á los treinta. Podia pasar por 
linda, y desde luego admiré su talento. No era de aquellas corte- 
sanas que brillan por su locuacidad, por su desembarazo y por su 
desenvoltura. Tanto en sus acciones como en sus palabras sobre- 
salia en ella el ¡juicio, la modestia y la penetracion. Sin afectar in- 
genio, se echaba de ver en todo lo que decia. Consideréla yo con 
no poca admiracion, y dije: ¡Oh cielos! ¿es posible que pueda ser 
disoluta una mujer al parecer tan modesta? Y es que vivia yo per- 
suadido de que necesariamente había de ser desenvuelta toda dama 
cortesana. —Admirábame aquel aparente recato, sin hacerme cargo 
de que las tales ninfas saben acomodarse á todos los genios, confor- 
mándose al carácter de los ricos y señores que caen en sus manos. 
Si gustan unos de viveza y atolondramiento, con estos serán intré- 
pidas y casi locas: si agrada á otros el sosiego y compostura, siem- 
pre las encontrarán con un exterior tranquilo, honesto y virtuoso. 
Verdaderos camaleones, mudan de color segun el genio y humor de 
las personas que las visitan. 

No era don Gonzalo del gusto de aquellos caballeros que se 
pagan de hermosuras desenvueltas, ántes se le hacian insufribles; y 
para.que le agradase una mujer era menester que tuviese cierto 
aire de modestia. Asi Eufrasia, gobernándose por esta idea, hacia 
ver que habia mas comediantas que las que representan en los tea- 
tros. Dejé 4 mi amo con su ninfa, y pasé á una sala, donde me 
encontré con una ama de gobierno vieja, que yo habia conocido 
cuando era criada de una comedianta. Ella tambien me conoció 
inmediatamente, y representámos una escena de reconocimiento 
digna de una comedia. ¿Aquí estás, amigo Gil Blas ? me dijo llena 
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de alegría.” Segun eso has salido de casa de Arsenia como yo de lá 
de.Constanza. Así es, respondi yo: mucho tiempo ha que la dejé, 
y despues entré á servir 4 una señora de distincion, porque la vida 
de la gente de teatro no me acomodaba. Yo mismo me despedi, 
sin dignarme decir 4 Arsenia ni una palabra. Hiciste muy bien, 
me respondió la vieja, que se llamaba-Beatriz; y poco mas ó ménos 
lo hice yo con Constanza. Una mañana le dí mi cuenta luego que 
me levanté : ella me la recibió sin decirme nada, y de esta manera 
nos despedimos, como dicen, á la francesa. 

Mucho celebro, repusé: yo, que tú y. yo nos hallemo3'en casa 
mas honorífica. Doña Eufrasia me parece señora de distincion, y 
la creo de muy buen carácter. No te-engañas en eso, respondió 
Beatriz. Mi ama es una mujer bien nacida, como lo manifiestan 
sus modales; y por lo que toca al genio será difícil hallar otra'mas 
sosegada ni mas apacible. No es de aquellas amas altivas y difíciles 
de contentar, que nada les gusta, que en todo encuentran que decir, 
gritan sin cesar, mortifican á todos los criados y es un infierno el 
servirlas. Hasta ahora no le he oido reñir siquiera una vez: tan 
amiga es de la paz. Cuando hago alguna cosa que no le gustá, me 
lo reprende sin enfado y sin prorumpir en aquellos dicteérios de 
que tanto usan las mujeres soberbias.: Tambien mi amo, repliqué 
yo, es un señor muy afable: se fámiliariza conmigo y me trata 
como á un igual mas bien que como á un criado: en una palabra, 
es el caballero mejor del mundo: en cuanto á esto, vos y yo esta- 
mos mejor que cuando estábamos con las comediantas. ' Mil veces 
mejor, repuso Beatriz. Yo'llevo ahora una vida múy retiráda, 
siendo así que la de entónces era tan bulliciosa. En nuestra casa 
no entra mas hombre que el señor don Gonzalo y en mi soledad 
tampoco veré yo á otro que á tí, de lo que me alegro "mucho. 
Tiempo ha que te miraba con buenos ojos, y mas de una vez tuve 
envidia 4 Laura porque eras tan amigo suyo. Pero en fin, no des- 
contío de ser tan dichosa como ella; pues aunque no tenga su ju- 
ventud ni su hermosura, en recompensa detesto la volubilidad, cuya 
prenda ningun hombre puede remunerar suficientemente: en punto 
á fidelidad soy una tortolilla. 

Como la buena Beatriz era una de las muchas que se ven obli- 
gadas á brindar con sus favores, porque sin éso ninguno los preten- 
deria, no tuve la menor tentacion de aprovecharme de'sú generosi-” 
dad: pero tampoco mé pareció conveniente hablar'de' manera que 
púdiese rezelár que la despréciaba; ántes "bien tuve la adverteñcia 
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de hablarle en términos que n0 perdiese la esperanza de reducirme 
á corresponderle. Yo me imaginaba' haber 'conquistado á una 
criada vieja; pero tambien me engañé miserablemente en esta oca- 
sion. Galanteíbame ella, no solo por mi linda cara, sino para gran- 
jearme á favor de los intereses de su ama, 4 quien tenia tanto amor, 
que ningun medio perdonaba cuando se trataba de complacerla y 
servirla. Reconoci mi error la mañana siguiente, en que fuí á en- 
tregar á doña Eufrasia un billete amoroso de mi amo. Recibióme 
con agrado y me dijo mil cosas cariñosas; y la criada dió tambien 
sú pincelada en mi elogio. Una admiraba mi fisonomía, otra ha- 
Haba en mí cierto aire de moderacion y de prudencia. Al oir á las 
dos, mi amo poseía un tesoro en mi persona. En una palabra, me 
alabáron tanto que desconfié de sus elogios. Desde luego penetré 
el fin de ellos; pero los oía con una aparente simplicidad, con cuyo 
artificio engañé á aquellas bribonas, que al cabo se quitáron la 
mascarilla. 

Escucha, Gil Blas, me dijo doña Eufrasia: en tí consiste hacer 
tu fortuna: procedamos todos de acuerdo, amigo mio. Don Gron- 
zalo es viejo, su-salud muy-delicada; una calenturilla ayudada de 
un buen médico -basta para echarle á la sepultura. Aprovechémo- 
nos bien de los pocos momentos que le restan, y gobernémonos de 
modo que me déje á mí la mayor parte de sus bienes. A ti te to- 
cará una buena porcion, 'así te lo prometo, y puedes contar con mi 
palabrá como con una escritura otorgada-ante'tódos los escribanos 
dé Madrid. Señora, le respondí, disponga vmd.-:á su arbitrio de 
este su fiel servidor; solamente le suplico me diga lo que debo bha- 
cer, y lo demas déjelo de- mi cuenta, que espero se dará por: bien 
servida. Pues ahora bien, repuso ella, lo que has de hacer es ob- 
sérvar cuidadosa y diligentemente á tu amo, y darme razon -pun- 
tual dé todos sús pasos. Cuando hables con él procura con' arte 
introducir la conversacion sobre las mujeres y toma de aquí ocasion 
para con destreza y maña decirle mucho bien de mí. Tu-mayor 
estudio ha-de ser el tenerle siempre ocupado de su Eufrasia- en 
cuanto te sea posible. Espía con sagacidad si-algun:pariente suyo 
le hace la corte con la mira á su herencia, y avisame sin: perder un 
instante, que yo los echaré á pique. No te pido mas. :Tengo muy 
conocidos los diferentes genios de la parentela de -tu amo: sé el 
modo de hacerlos ridículos 4 los ojos de .este, y ya he ed 
rd en su ánimo '4 sus primos y sobrinos. 

“Pór esta instruccion, y: por otras que añadió Enfrasia, .. 
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que era una de aquellas mujeres que solo se dedican á complacer á 
viejos generosos. Pocos dias ántes habia obligado á don Gonzalo 
á vender una posesion, cuyo precio le regaló. Todos los días le 
chupaba algo, y demas de eso esperaba que no la olvidaria en su 
testamento. —Mostréme muy deseoso de hacer todo lo que me pe- 
dia; mas por no disimular nada, confieso que, cuando volvia á casa, 
iba muy dudoso sobre si contribuiría á engañar á mi amo, Ó á apar- 
tarle de su querida. ¿Este último partido me parecia mas honrado 
que el otro, y me sentia mas inclinado á cumplir con mi obligacion 
que á faltar á ella. Consideraba por otra parte que en suma nada 
de positivo me habia ofrecido Eufrasia, y quizá por esto mas que 
por otro motivo no pudo corromper mi fidelidad. Resolví, pues, 
servir con zelo á don Gonzalo, persuadido de que, si lograba arran- 
carle del lado de su ídolo, seria mejor recompensado por una accion 
buena, que por las malas que yo pudiera hacer. 

Para conseguir mejor el fin que me habia propuesto, fingi dedi- 
carme enteramente á servir 4 doña Eufrasia. Hicele creer que con- 
tinuamente estaba hablando de ella á mi amo, y sobre este supuesto 
le embocaba mil patrañas, que la pobre creia como otros tantos 
evangelios: artificio con el cual me interné tanto en su confianza, 
que me contaba por el mas ciegamente empeñado en promover sus 
intereses. .AÁ mayor abundamiento aparenté tambien estar enamo- 
rado de Beatriz, la cual estaba tan ufana de la conquista de un mo- 
zO, que no se le daba un pito de que la engañase, con tal que la 
engañase bien. Cuando mi amo y yo estábamos con nuestras dos 
reinas, representábamos dos cuadros diferentes ; pero ámbos por el 
mismo estilo. Don Gonzalo seco y amarillo, como ya le he retra- 
tado, parecia un moribundo en la agonía cuando miraba á su Filis 
con ajos lánguidos y amorosos. Mi Nise, siempre que yo la miraba 
apasionado, remedaba los melindres y acciones de una niña, po- 
niendo en movimiento todos los registros de una truhana vieja y 
bien amaestrada. Conociase que habia cursado estas escuelas por 
lo ménos unos buenos cuarenta años. JHabiase refinado en servicio 
de una de aquellas heroínas del partido, que saben el secreto de ha- 
eerse amar hasta la vejez, y mueren cargadas de los despojos de dos 
Ó tres generaciones. 

No me bastaba ya el ir con mi amo todos los días á casa de Eu- 
frasia: muchas veces iba solo, particularmente de dia; y á cual- 
quiera hora que fuese, nunca encontraba en ella 4 hombre, ni mé- 
nos 4 mujer alguna que me diese malas sospechas, Ó modo de des- 
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cubrir en Eufrasia el menor indicio de infidelidad. Esto me causa- 
ba no poca admiracion, porque no acertaba 4 comprender cómo pu- 
diese ser tan escrupulosamente fiel 4 don Gonzalo una mujer jóven 
y hermosa. 

Pero en esta admiracion no habia ¡juicio alguno temerario, pues 
la bella Eufrasia, como pronto verémos, para hacer mas tolerable 
el tiempo que tardaba en heredar á don Gonzalo, se habi provisto 
de un amante mas proporcionado á sus años. 

Cierta mañana muy temprano fuí á entregar un billete á la tal 
niña de parte de mi amo, segun la costumbre diaria. Hízome en- 
trar en su cuarto, y divisé en él los piés de un hombre que estaba 
escondido detras de un tapiz. No dí la mas mínima señal de que 
le veia; y así que desempeñé mi encargo, me salí sin dar 4 enten- 
der hubiese notado cosa alguna; pero aunque no debia sorprender- 
me este objeto, y mas cuando en nada me perjudicaba á mi, no dejó 
con todo de inquietarme mucho. ¡Ah malvada! decía yo con en- 
fado. ¡Ah traidora Eufrasia! No te contentas con engañar á un 
buen viejo, haciéndole creer que le amas, sino que te entregas á 
otro amante para hacer mas abominable tu villana traicion. Pero, 
bien mirado, era yo muy necio en discurrir de esta suerte. Antes 
debia reirme de aquella aventura, y mirarla como una compensa- 
cion del fastidio y de los malos ratos que Eufrasia sufría con el trato 
de mi amo. A lo ménos hubiera hecho mejor en no hablar pala- 
bra, que en valerme de esta ocasion para acreditarme de buen cria- 
do. Pero en vez de moderar mi zelo abracé con mayor calor los 
intereses de don Gonzalo, y le hice puntual relacion de lo que habia 
visto; añadiendo que doña Eufrasia había solicitado corromper mi 
fidelidad, y en prueba de ello no le oculté nada de lo que me habia 
dicho; de manera que estuvo en su mano el conocimiento del ver- 
dadero carácter de su enamorada. PHizome mil preguntas, como 
dudando de lo que decia; pero mis respuestas fuéron tales, que le 
quitáron la satisfaccion de poder dudarlo. (Quedó atónito y asom.- 
brado de lo que habia oido; y sin que le sirviese en este lance su 
ordinaria serenidad, se asomó á su semblante un repentino impetu 
de cólera, que podía parecer presagio de que Eufrasia pagaría su in- 
fidelidad. Basta, Gril Blas, me dijo: estoy sumamente agradecido 
al zelo y amor que me muestras; me agrada infinito tu honrada 
lealtad. Ahora mismo voy á casa de Eufrasia á llenarla de recon- 
venciones y á romper para siempre la amistad con esta ingrata. Di- 
ciendo esto salió efectivamente, y se fué en derechura á su casá, no 
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queriendo que le acompañase yo, por librarme de la mala figura 
que habia de hacer si me hallase presente á la: averiguacion de 
aquellos hechos. 

Miéntras tanto quedé esperando con la mayor impaciencia que 
volviese mi amo. No dudaba que, á vista de tan poderosos motivos 
para quejarse de su ninfa, volveria desviado de sus atractivos, ó 
cuando ménos resuelto á una eterna separacion. Con este alegre 
pensamiento me daba á mi mismo el parabien de mi obra; me re- 
presentaba el placer que tendrian los herederos legitimos de don 
Gonzalo cuando supiesen que su pariente ya no era ¡juguete de una 
pasion tan contraria á sus intereses; me figuraba que todos se me 
confesariían obligados; y en fin que iba yo á distinguirme de los de- 
mas criados, mas dispuestos por lo comun á mantener á sus'amos 
en sus desórdenes que á retirarlos de ellos. Apreciaba yo el' honor, 
y me lisonjeaba de que me tendrian por el corifeo de todos los sir- 
vientes; pero una idea ¿an halagúeña se desvaneció pocas horas 
despues ; porque volvió mi amo y me dijo: amigo Gil Blas, acabo 
de tener una conversacion muy acalorada, con Eufrasia. Llaméla 
ingrata, aleve: llenéla de improperios : ¿pero sabes lo que me res- 
pondió ? que hacia mal en dar crédito á criados: sostiene con em- 
peño que me has hecho una relacion falsa. Si he de creerla, tú no 
eres mas que un impostor, un criado vendido 4 mis sobrinos, por 
cuyo amor no perdonarías medió alguno para ponerme mal con ella, 
Yo mismo la ví derramar algunas lágrimas; y lágrimas verdade- 
ras: me ha ¡jurado por cuanto hay de mas sagrado que ni te habia 
hecho la mas minima proposicion, ni ve 4 ningun hombre. Lo 
mismo me aseguró Beatriz, que me parece mujer honrada é incapaz 
de mentir; de modo que, contra mi propia voluntad, se desvaneció 
todo mi enojo. 

¿ Pues qué, señor, interrumpi yo con sentimiento, dudais de mi 
sinceridad, desconfiais de...? No, hijo ,mio, repuso él, te hago ¡jus- 
ticia : no creo que estés de acuerdo con mis sobrinos; estoy persua- 
dido de que solo por buen zelo te interesas en todo Jo que me toca, 
y te lo agradezco; pero muchas veces engañan las apariencias. 
Puede suceder que realmente no hubieses visto lo que te pareció 
ver; y en tal caso considera lo mucho que habrá ofendido 4 Eufra- 
sia tu acusacion. Mas, sea lo que fuere, yo no puedo ménos de 
amarla. Asi lo quiere mi estrella; y aun me ha sido indispensable 
hacerle el sacrificio que exige de mi amor: este sacrificio es despe- 
dirte. Siéntolo mucko, mi pobre Gil Blas, continuó, y te aseguro 
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que no he consentido en ello ¿in affliccion ; mas no puedo pasar por 
otro punto : compadécete de mi debilidad. Lo que.te debe consolar 
es que no saldrás sin recompensa; fuera dé que ya he pensado co- 
locarte con una señora amiga mia, en cúya casa lo a perfectá- 
mente. a 

(quedé mortificadísimo al ver que mi zelo habia dad en 
mi perjuicio. Maldije mil veces á Eufrasia y .lamenté la flaqueza 
de don Gonzalo en haberse dejado dominar de.ella,. No dejaba 
tampoco de conocer el buen viejo.que, en..despedirme de su casa, 
solo por complacer á su. dama, no- hacia la «accion mas- honrosa. 
Para cohonestar su poco' espiritu, y al mismo tiempo hacerme tra- 
gar mejor la píldora, me regaló cincuenta ducados, y él mismo.me 
condujo el dia siguiente á casa de la marquesa de Chaves. Díjole 
en mi“presencia que era yo un mozo de buenas prendas ;' que él me 
queria mucho; pero que por ciertos respetos de familia se veía pre- 
cisado á su. pesar á quedarse sm mií,. y le suplicaba con el mayor 
encarecimiento me. admitiese de criado. .. Desde aquel punto me 
recibió la marquesa, y JO me ví de A con hueva ama y en 
nueva casa. 


CAPITULO VIIL 


Carácter de la marquesa de Chaves; y personas que ordinariamente la visitabán. 


Era la marquesa de Chaves uña viuda de. treinta y cinco años, 
bella, alta .y bien proporcionada. No .tenia hijos y gozaba de 
diez mil“ducados: de renta. Nunca ví mujer mas seria, ni qué 
ménos hablase. Con todo eso era celebrada en Madrid y gene- 
ralmente tenida por la señora de mayor talento. Lú' que quizá 
contribuia mas que todo á esta universal reputacion, era la concu- 
rrencia á su casa de los primeros. personajes de la corte, así en no- 
bleza como en .literatura.: .problema..que yo:no me atreveré á 
decidir. Solo diré que bastaba “oir su nombre. para conceptuar que 
el que allí concurría era de un gran talento, y que su casa la llama- 
ban por excelencia el tribunal de. las.obras ingeniosas. 

Con efecto, todos los dias se leían en ella ya poemas dramáticos, 
ya poesias líricas, pero.siempre sobre asuntos serios. Negábase la 
entrada á toda composicion ¡jocosa. La mejor comedia ó la novela 
mas ingeniosa y mas alegre no $e miraba sino como una púueril y 
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lijera produccion, que no merecía alabanza alguna. Por el con- 
trario, la mas mínima obra seria, una oda, un soneto, una égloga 
pasaban allí por el último esfuerzo del ingenio humano. Pero 
sucedía tal vez que el público no se conformaba con la decision del 
tribunal; ántes bien censuraba sin reparo las obras que habian 
sido en él muy aplaudidas. 

La marquesa me hizo maestresala de su casa. Era incumbencia 
de mi empleo arreglar el cuarto de mi nueva ama para recibir las 
gentes, disponiendo almohadones para las damas, sillas para los 
caballeros y cada cosa en su respectivo sitio; quedándome despues 
en la antesala para anunciar é introducir 4 los que llegaban. El 
primer dia, conforme yo los_iba introduciendo, el ayo de pajes, que 
casualmente se hallaba entónces conmigo en la antesala, me los 
pintaba graciosamente. Llamábase Andres de Molina el tal ayo, y 
aunque era naturalmente aério y burlon, no le faltaba entendi- 
miento. ¿El primero que se presentó fué un obispo: anuncié su 
venida, y despues que hubo entrado, me dijo el maestro de pajes: 
ese prelado es de un carácter bastante gracioso. Tiene algun va- 
limiento en la corte, mas no tanto como quiere persuadir. Ofré- 
cese 4 servir á todos, y á ninguno sirve. HEncontróle un dia en la 
antecámara del rey un caballero que le saludó. Detúvole el obispo, 
hizole mil cumplimientos, le cogió la mano, apretósela, y le dijo : 
Soy todo de V. S.: no me niegue el favor de acreditarle mi amis- 
tad, pues no moriré contento si no logro alguna ocasion de servirle, 
Correspondióle el caballero con expresiones de reconocimiento y 
apénas se habian separado, cuando el obispo, volviéndose á uno de 
los que iban á su lado, le dijo> quiero conocer á este hombre y 
no me acuerdo quien es: solo tengo una idea confusa de haberle 
visto en alguna parte. | 

Poco despues del obispo se dejó ver un señorito, hijo de cierto 
erande, á quien hice entrar inmediatamente en el cuarto de mi 
ama. Así que entró me dijo el señor Molina: este señorito es 
tambien un ente raro. Va á una casa sin otro fin que el de tratar 
con el dueño de ella de negocios de importancia; está en conver- 
sacion con él una ó dos horas, y se marcha sin haber hablado 
siquiera una palabra sobre el asunto á que habia ido. A este 
tiempo viendo el ayo de los pajes llegar á dos señoras, añadió: ve 
aquí 4 doña Angela de Peñafiel y 4 doña Margarita de Montalvan. 
Estas dos señoras en nada se parecen una á otra: doña Margarita 
prezume de filósofa; se las tiene tiesas con los máyores doctores 
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de Salamanca, y ninguno la ha visto ceder ¡jamas, 4 sus argumentos. 
Doña Angela por el- contrario, aunque es: verdaderamente ins- 
truida, nunca hace de doctora. ¡Sus pensamientos són finos, sus 
discursos sólidos, y $us expresiónes delicadas, nobles y naturales. 
Este segundo carácter, le respondí yo,. es un carácter muy amable; 
pero el otro me parece cae muy mal en el bello sexo. ¿Qué dice 
vimd. muy mal en el bello sexo? replicó Molina prontamente; es 
tan fastidioso aun en los hombres, que á muchos hace ridículos. 
Tambien nuestra ama la marquesa adolece un poco de este achaque 
filosófico. Yo no sé sobre qué se tratará hoy en nuestra academia; 
pero se disputará mucho. . 

Al acabar estas palabras vimos entrar un hombre seco, muy 
grave, cejijunto y fruncido. - No le perdonó mi caritativo instruc- 
tor. - Este .es, me dijo, uno de aquellos entes serios que quieren 

pAg2r por hombres de gran talento á-favor de su silencio ó de algu- 
E sentencias de Séneca, y que examinados de cerca no son mas 
que unos pobres mentecatos. Tras de este entró un caballerito de 
bastante buena presencia, pero con aire de hombre pagado de sí 
mismo.. Pregunté á Molina quién era, y me respondió: es un 
poeta dramático, el cual ha compuesto cien mil .versos en su vida 
que no le han valido cuarto cuartos; pero en recompensa con solo 
seis renglones en prosa acaba de ON una buena.renta. 

Iba á decirle me explicase en qué habia consistido el haber 
logrado á tan poca costa aquella fortuna, cuando oí un gran rumor 
en la escalera. ¡Bravo! exclamó el maestre.de pajes, aquí tene- 
mos al licenciado Campanario, que se deja oir mucho ántes que se 
le vea. Comienza 4 hablar en voz alta desde la puerta de la calle, 
y no lo deja hasta que vuelve á salir por ella. Con efecto resonaba 
en toda la casa la voz del licenciado Campanario, que. al fin se pre- 
sentó en la antesala con un bachiller amigo suyo, y no cesó de hablar 
miéntras duró su visita. ¿Este licenciado, dije 4 Molina, parece 
hombre de ingenio, Si lo es, me respondió: tiene ocurrencias muy 
chistosas :, se explica con gracia y agudeza: es muy .divertida su 
conversacion; pero ademas de ser un hablador molestísimo, repite 
siempre sus dichos y cuentos. En suma, para no estimar las cosas 
mas de lo que valen, estoy persuadido de que su mayor mérito con- 
siste en aquel aire cómico y festivo con que sazona lo que dice; y 
asi no creo que le haria mucho honor una coleccion de sus agude- 
Za8 y sus gracias. 

Fuéron entrando despues otras personas, de todas las cuales me 
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hizo Molina muy graciosas descripciones, sin olvidar la pintura de 
la marquesa, que fué de mi gusto. Esta, me dijo, tiene un talento 
regular, en medio de su filosofia. Su carácter no es impertinente, 
y da poco que hacer á los que la sirven. Entre las personas distin- 
guidas es de las mas racionales que: conozco : «no se le advierte 
pasion alguna: ni el ¡juego, ni los galanteos le gustan: solo le 
agrada la conversacion; y, en una palabra, su vida sería intolerable 
para la mayor parte de las damas. * Este elogio del maestro de pajes 
me hizo formar un concepto vertajoso de mi ama. Sin embargo, 
pocos dias despues no pude ménos de sospechar que no era tan 
enemiga del amor; y el fundamento de mi sospecha fué el siguiente. 

Estando una mañana en el tocador se presentó en la antesala un 
hombrecillo como de cuarenta años, pero de malisima figura, mas 
mugriento que el autor Pedro de Moya, y 4 mayor abundamiento 
muy corcovado. Dijome que deseaba hablar á la marquesa ; y pre- 
guntándole yo de parte de quién: de la mia, me respondió arro- 
gante: diga vind. á la señora que soy aquel caballero del cual es- 
tuvo hablando ayer con doña Ana de Velasco. Apénas se lo dije 
á mi ama, cuando toda enajenada de alegría me mandó le hiciese 
entrar. No solo le recibió con extrañas demostraciones de aprecio, 
sino que mandó salir á todas las criadas, de modo que el corcova- 
dillo, mas afortunado que una persona de provecho, se quedó á solas 
con ella. Las criadas y yo nos reímos un “poco de esta visita tan 
graciosa que duró una hora; al cabo de la cual mi ama le despidió 
con mil cortesanas expresiones, que demostraban bien lo contenta 
que quedaba de él: e 

En efecto, lo quedó tanto que por % noche me llamó á parte, y 
me dijo: Gil Blas, cuando venga el corcovado hazle entrar en mi 
gabinete lo mas secretamente que "puedas; cuyo encargo confieso 
que me dió mucho en.que sospechar. Sin embargo, obedeciendo la 
órden de la marquesa, luego que se dejó ver aquel hombrecillo, que 
fué 4 la mañana siguiente, le:introduje por una escalera excusada 
hasta el gabinete de la señora. Caritativamente hice lo mismo por 
dos ó tres veces; de lo cual inferí ' que la marquesa tenía estrafa- 
larias inclinaciones, ó que el corcovadillo le servia de tercero. 

Poseiído yo de esta idea, me decia: si mi ama se ha enamorado 
de un buen mozo, se lo perdono ; pero si se ha prendado de seme- 
jante macaco, no puedo verdaderamente disculpar un gusto tan 
depravado. ¡Pero cuán mal pensaba yo de aquella señora! .Aquel 
macaco se empleaba en la magia, y como se ponderaba su ciencia á 
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la marquesa, que creia gustosa en los prestigios de los saltimban- 
quis, tenia conversaciones á solas con él. Hacia ver los objetos en 
un vaso, enseñaba á dar vueltas al cedazo; y revelaba por dinero 
todos los misterios de la cábala; ó bien (para hablar con mas exac- 
titud) era un bribon que subsistia á expensas de las personas dema- 
siado crédulas, y se decia que á ello contribuian muchas señoras de 
distincion. 


CAPITULO IX. 


Por qué incidente Gil Blas salió de casa de la marquesa de Chaves, y cual fué su 
paradero. 


Seis meses había que yo servia 4 la marquesa de Chaves y me 
hallaba muy contento con mi conveniencia; pero mi destino no me 
permitió mantenerme mas tiempo en su casa, ni ménos quedarme 
por entónces en Madrid. El motivo fué el lance que voy á contar. 

Entre las criadas de la marquesa habia una llamada Porcia, que, 
sobre ¡jóven y hermosa, era de un carácter tan bueno, que me captó 
la voluntad sin saber que me seria necesario disputar su corazon. 
El secretario de la marquesa, hombre soberbio y zeloso, estaba ena- 
morado de mi idolo y apénas advirtió mi amor, cuando, sin procu- 
rar informarse si Porcia me correspondia, resolvió que nos midié- 
semos la espada, y me citó una mañana para un paraje retirado. 
Como era un hombrecillo que apénas me llegaba á los hombros, 
me pareció enemigo poco temible, y lleno de confianza acudi al 
sitio señalado. Lisonjeábame yo de una completa victoria, y de 
adquirir por ella nuevo mérito con Porcia; pero el resultado humi- 
l1ó mucho mi presuncion. El secretarillo, que habia aprendido dos 
Ó tres años la esgrima, me desarmó como á un niño; y poniéndome 
al pecho la punta de la espada, me dijo: prepárate para morir, Ó 
dame palabra sobre tu honor de que hoy mismo saldrás de casa de 
la marquesa de Chaves sin pensar mas en Porcia. Prometíiselo así, 
y lo cumpli sin repugnancia. Corríame de presentarme delante de 
los criados de la casa despues de haber sido tan ignominiosamente 
vencido, y mucho mas de -presentarme ante la hermosa Helena,* 


* Hermosa Helena se dice á una mujer por alusion á la Griega Helena, esposa del 
rey Meaelao, cuya extremada hermosura excitó en Páris, hijo del rey de Troya 
Príamo, el deseo de poseerla, y la robó á su esposo y á la Grecia lo que fué causa de 
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inocente ocasion .de nuestro desafio. No volví, pues, á casa sino 
para recoger mi ropa y dinero, y el mismo dia me encaminé á To- 
ledo, con la bolsa bastante provista, y cargado con toda mi ropa 
puesta en un lio. Aunque por ningun caso me habia obligado á 
salir de Madrid, ¡juzgué me convendría mucho alejarme de aquella 
villa, 4 lo ménos por algunos años, y asi tomé la determinacion de 
dar una vuelta por España, deteniéndome en las ciudades y pueblos 
el tiempo que me pareciese. Con el dinero que tengo, me decia, 
gastándolo con discrecion, tendré para correr gran parte del reino, 
y cuando se haya acabado, me pondré de nuevo á servir; pues un 
mozo como yo hallará acomodos sobrantes cuando le venga en vo- 
luntad buscarlos, y no tendré mas que escoger. 

Como tenia particulares deseos de ver á Toledo, llegué allí al 
cabo de tres dias, y fui á tomar posada en un buen meson, en donde 
me tuviéron por un caballero de importancia con el auxilio de mi 
vestido de aventuras amorosas que no dejé de ponerme; y con el 
aire que tomé de elegante, podia fácilmente introducirme con las 
buenas mozas que vivian en la vecindad ; pero habiendo sabido que 
era necesario comenzar en su casa por hacer un gran gasto, fué 
forzoso contener mis deseos. Hallándome siempre con gusto de 
viajur, despues de haber visto todo lo que habia de curioso en To- 
ledo, sali de allí un dia al amanecer, y tomé el camino de Cuenca 
con ánimo de pasar al reino de Aragon. Al segundo dia de ¡jornada 
me metí en una venta que encontré en el camino, y cuando empe- 
zaba á refrescarme entró una partida de cuadrilleros de la santa 
Hermandad. Estos señores pidiéron vino, y miéntras estaban be- 
biendo les 0í hacer mencion de las señas 'de un ¡jóven á quien lleva- 
ban órden de prender. El caballero, decia uno de ellos, no tiene 
mas que veinte y tres años, el pelo largo y negro, bella estatura, 
nariz aguileña, y monta un caballo castaño. 

Estúvelos yo escuchando sin mostrar atencion á lo que decian, 
y en la realidad me importaba poco el saberlo. Dejélos en la venta, 
y prosegui mi camino; pero no habia andado aun medio cuarto de 
legua cuando encontré á un mocito muy galan que iba en un caballo 
castaño. ¡Vive diez! dije para mí, que ó yo me engaño mucho, 6 
este es el sujeto á quien buscan los cuadrilleros. Tiene el pelo 
largo y negro, y la nariz aguileña ; seguramente él es á quien quie- 
ren atrapar, y he de hacerle un buen servicio. Señor, le dije, per- 


las famosas guerras entre Griegos y Troyanos, que no acabáron hasta la destruccion 
de Troya. 
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ritame vmd. que le pregunte si le ha sucedido algun pesado lance 
de honor. El ¡jóven sin responderme fijó los: ojos en mí, y mos- 
tróse admirado de mi pregunta. -Aseguréle que esta no nacia de 
pura curiosidad, y quedó bien convencido de ello luego que le conté 
todo lo que habia oido á los ministros en la venta. (Generoso des- 
conocido, me respondió, no puedo ocultaros que tengo motivo para 
creer ser efectivamente yo 4 quien busca esa gente; y por lo mismo 
voy 4 tomar otro camino para no caer em sus manos. Yo seria de 
parecer, repuse entónces, que buscásemos por aquí un sitio retirado 
donde vmd. estuviese seguro y: ámbos- 4 cubierto de una gran tem- 
pestad que veo nos está amenazando: Al decir esto, descubrimos 
una calle de árboles bastante frondosos, y habiéndonos metido en 
ella, nos condujo al pié de una montaña, donde encontrámos una 
ermita. 

Era esta'una grande y profunda gruta que el tiempo habia soca- 
vado en la falda de aquel monte, y delante de ella se registraba co- 
mo uñ corral que habia fabricado el arte, cuyás paredes se compo- 
nian de una especie de argamasa formada de pedrezuelas, rodeado 
todo pará mayor defensa de un género de foso cubierto de verdes 
céspedes. Los contornos de la gruta estaban sembrados de flores 
olorosas'que llenaban de suavísima fragrantia el ambiente inme- 
diato; y cerca de la mismá gruta se descubría úna hendidura en el 
monté, de cuyo centro brotaba un manantial de agua que corria á 
dilatarge por una pradería. A: la entrada de esta cúeva solitaria 
habia ún buen ermitaño que parecia un hombre consumido por la 
vejez. Apoyábase en un báculo, y en la otra mano llevaba un 
gran rosario de cuentas gordas y de veinte dieces por lo ménos. 
Su cabeza estaba como sepultada en ún'capuz de lana parda, con 
unas largas orejeras; y su barba mas blanca que la nieve le bajaba 
hasta la cintura. Acercámonos á él, y yo le dije: padre mio, ¿nos 
dará licencia para que le pidamos nos refugie contra la tempestad 
que viene sobre nosotros? Venid, hijos mios, respondió el anaco- 
reta despues de haberme miradó con atencion ; mi pobre gruta está 
á vuestra disposicion, y podréis estar en ella todo el tiempo que 
quisiéreis. El caballo, añadió, le podeis meter en aquel corral, se- 
ñalándolo -con la: mano, dónde creo que estará bien acomodado. 
Metímos en él el caballo, y nosotrós nos 'refugiámos en la gruta, 
acompañándonos siempre el venerable viejo. 

. .Apénas entrámos en-ella cuando cayó “una copiosa lluvia mez- 
olada de relámpagos: y espantosos truenos. El ermitaño se hincó 
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de rodillas delante de una estampa de san Pacomio, que estaba pe- 
gada á la pared, y nosotros hicimos lo mismo á ejemplo suyo. Cesó 
la tempestad, y cesáron tambien nuestras oraciones. Levantámo- 
nos; pero como todavia seguia lloviendo y la noche se acercaba, 
nos dijo el ermitaño : yo, hijos mios, no os aconsejaré os pongais 
en camino con este temporal, y mas estando tan cerca la noche, á 
no obligaros á ello algun negocio grave y urgente. Respondímosle 
que ninguna cosa nos impedia el detenernos sino el ¡justo temor de 
incomodarle, y que á no ser este, ántes le suplicaríamos nos permi- 
tiese pasar allí la noche. La incomodidad será para vosotros, res- 
pondió cortesanamente el anacoreta: tendréis mala cama y peor 
cena, porque solo puedo ofreceros la de un pobre ermitaño. 

En esto nos hizo sentar 4 una desdichada y rústica mesilla, don- 
de nos sirvió unas cebollas con algunos mendrugos, y un ¡jarro de 
agua. Esta, dijo, es mi comida y cena ordinaria ; pero hoy es razon 
hacer algun exceso en obsequio de unos huéspedes tan honrados. 
Dijo, y marchó luego á traer un pedazo de queso y dos puñados de 
avellanas, que echó sobre la mesa. -Mi compañero, que no tenia 
mucho apetito, hizo poco gasto de aquellos manjares. Observólo 
el ermitaño, y dijo: veo que estais acostumbrado á mesas mas re- 
galadas que la mia, Ó, por mejor decir, que la sensualidad ha estra- 
gado en vos el gusto natural. Yo tambien he vivido en el mundo. 
Entónces no eran bastante buenos para mí los manjares mas delica- 
dos, ni los guisados mas exquisitos; pero la soledad y el hambre 
han restituido la pureza al paladar. Ahora solo me gustan las rai- 
ces, la leche, las frutas, y, en una palabra, todo aquello que servia 
de alimento á nuestros primeros padres. 

Miéntras el anacoreta “estaba hablando, el caballerito se quedó 
como enajenado en una profunda cavilacion. Notólo el viejo, y le 
dijo: hijo mio, vos teneis atravesado el corazon con alguna espina 
que os punza mucho. ¿No podré saber el motivo de la grave aflic- 
cion que os atormenta ? desahogad conmigo vuestro pecho. No me 
mueve á este deseo la curiosidad : la caridad es la única causa que 
á ello me anima. Hállome en edad en que puedo daros algun buen 
consejo; y vos me pareceis estar en una situacion que necesita bien 
de él. $1, padre mio, respondió el caballerito arrancando del pecho 
un doloroso suspiro: es muy cierto que tengo gran necesidad de 
consejo; y pues vos me ofreceis el vuestro con piedad tan genero- 
ga, quiero seguirle. ¿Estoy muy persuadido de que nada arriesgo 
en descubrirme á un hombre como vos. No, hijo, replicó el ermi.- 
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taño, no teneis que temer: soy hombre á quien se le puede confiar 
cualquiera cosa, sea la que fuere. HEntónces el caballero habló de 
esta manera. 


CAPITULO X. 
Historia de don Alfonso y de la bella Serafina, 


Nada, padre mio, os ocultaré, como ni tampoco á este caballero 
que me escucha. Haríale gran agravio en desconfiar de él á vista 
de la generosa accion que usó conmigo. Voy, pues, á contaros mis 
desgracias. 

Nací en Madrid, y mi origen fué el que voy á referir. Un 
oficial de la guardia alemana,* llamado el baron de Steinbach, en- 
trando una noche en su casa, se halló al pié de la escalera con un 
envoltorio de lienzo. Levantóle, llevóle al cuarto de su mujer, de- 
senvolvióle, y encontráron un niño recien nacido, envuelto en 
pañales muy aseados y finos, y un billete que decia ser hijo de pa- 
dres distinguidos, que á su tiempo se darian á conocer, y que el 
niño estaba ya bautizado con el nombre de Alfonso. Este desgra- 
ciado niño soy yo, y esto es todo cuanto sé. Víctima del honor ú 
de la infidelidad, ignoro si mi madre me expuso únicamente para 
ocultar algunos vergonzosos amores; ó si, seducida por un amante 
perjuro, se vió en la cruel necesidad de abandonarme. 

Como quiera que sea, al baron y 4 su mujer les enterneció mucho 
mi desgracia: y como no tenian sucesion, resolviéron criarme como 
, si fuera hijo suyo, conservándome el nombre de don Alfonso. Al 
paso que crecía yo en edad, crecía el amor en ellos hácia mí, Ha- 
clanme mil caricias en pago de mis apacibles modales y por mi 
docilidad. Todos sus pensamientos eran de darme la mejor educa- 
cion. Buscáronme maestros de todas materias. Léjos de esperar 
con impaciencia á que se descubriesen mis padres, parecia por el 
contrario que deseaban no se manifestasen ¡jamas. Luego que el 
baron me vió capaz de poder seguir la milicia, me aplicó á servir 

* Era la guardia real que hacia el servicio militar en el palacio de los reyes de 
España. Duró todo el tiempo que ocupó el trono español la dinastía austriaca desde 
el emperador de Alemania Cárlos V, primero de este nombre en Castilla, hasta que 
por muerte sin sucesion de Cárlos 1I entró la actual dinastia francesa de Borbon, 


que abolió aquella guardia, y creó la nueva llamada de corps á semejanza de la de los 
reyes de Francia. 
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al rey. Consiguióme una bandera, y mandó hacerme un pequeño 
equipaje. . Para animarme á búscar ocasiones de adquirir gloria y 
darme á conocer, me hizo presente que la carrera del honor estaba 
abierta á todo el mundo, y que la guerra podria hacer mi nombre 
tanto mas glorioso, cuanto solo seria deudor á mi valor y á mi espada 
dela gloria que adquiriese. .Al mismo tiempo me reveló el secreto 
de mi nacimiento, que hasta allí me habia callado. Como en todo 
Madrid pasaba por.hijo suyo, y yo mismo efectivamente me tenia 
por tal, confieso me turbó no poco esta confianza. No podia pen- 
sar'en ello «sin llenarme dé rubor. * Por lo mismo que mis nobles 
pensamientos y mis honrados impulsos me aseguraban de un dis- 
tinguido'nacimiento, era mayor el dolo+ de vermé desamparado de 
aquellos á quienes le habia debido. 

Pasé á servir en los Paises Bajos, donde se : hizo -la paz. Poco 
despues que llegué al ejército, hallándose España sin enemigos, me 
restituí 4 Madrid ; 'y el baron y sú mujer me recibiéron con nuevas 
demostraciones de cariño. Eran pasados dos meses desde mi re- 
greso, ciando una mañana entró en mi cuarto un pajecillo, y me 
entregó en- las manos un billete concebido poco mas -Ó ménos en 
estos términos: No soy fea ni contrahecha ; y con todo eso umd. me 
ve todos los dias á mi balcon con grande indiferencia :' frialdad muy 
ajena de un mozo tan- galan. Estoy tan ofendida de este proceder, 
que por vengarme quisiera inspirar amor en ese corazon de hielo, 

Asi que leí este billete me persuadí sin la menor duda de que 
era de una viudita llamada Leonor, que vivia en frente de mi casa, 
y tenia fama de ser alegre de cascos. Exáminé sobre este punto 
al pajecillo, que por algun breve rato quiso hacer el callado : pero 
á costá de un ducado que le dí satisfizo mi curiosidad, y se encargó 
de llevar 4 su ama mi respuesta. Decíale' en ella que conocia y 
cónfesaba mi delito, del cual éstaba ya medió vengada, segun lo 
que yo sentiá en mí. 

Con efecto, no dejó de hacerme 1 impresion esta graciosa mañera 
de granjear la voluntad. No sali de casa en todo aquel dia, asomári- 
dome frecuentemente al'balcon para observar á la señora, que tam- 
poco se descuidó de dejarse ver al suyo. Hicele señas á las cuales 
correspondió; .y el dia siguiente me envió á decir por el mismo pa- 
jecito que, si entre once y doce dé aquella noche queria yo hallarme 
en nuestra calle, podíamos hablarnos á la reja de un cuarto bajo. 
Aunque no estaba muy enamorado de una viuda tan viva, sin em- 
bargo no dejé de responderle muy apasionadamente; y á la verdad 
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esperé ¿ que anocheciese con tantá "impaciencia como si efectiva- 
mente la amara mucho. - Luego que fué de noche salí á pasearme 
al Prado, para entretener el tiempó hasta la hora de la cita, y 
apénas entré en el paseo, cuando, acercándose á mí-"un: hombre 
montado en un hermoso caballo, se apeó precipitadamente, y mirán- 
dóme con ceño: caballero, me dijo, ¿no sois vos el hijo del baron 
de Steinbach? El mismo, le respondí. Luego vos sois el citado, 
prósiguió él, para dar esta noche conversacion á Leonor en su reja. 
He visto sus'billetes, y vuestras respuestas, que me mostró el paje- 
cillo. -Os he- venido siguiendo hasta .aquí desde que salisteis de 
casa, para advertiros que teneis un competidor, cuya vanidad se in- 
digra de disputar el corazon de una dama con un hombre como 
vos. Me parece no necesito deciros mas; y pues nos hallamos en 
sitio "retirado, decidan la disputa las 'espadas, 4 ménos de que' vos, 
por evitar el castigo que preparo á vuestra temeridad, me deis pa- 
labra de romper toda 'comunicacion con Leonor. Sacrificadme las 
esperanzas que teneis, ó en este mismo punto os quito la vida. Ese 
sacrificio, resporidi, se habia de pedir,:y no exigirse. Lo hubiera 
podido conceder:á vuestros ruegos; pero lo niego á vuestras ame- 
nazas. | o 

Pues riñamos, dijo él atando el caballo á un árbol, porque 'es 
indecoroso á una persona de mi esfera bajarse á suplicar á un hom- 
bre de la vuestra ;'*y aun la mayor parte de mis iguales puestos en 
mi lugar se” vengarían de vos de un modo ménos honroso. - Ofen-. 
diéronme mucho estas últimas palabras, y viendo que él habia 
sacado: la: espada, saqué yo tambien la mia. *Reñimos con tanto 
empeño que duró poco el combate. Sea que le cegase su dema- 
siado ardor, ó sea; que yo fuese mas diestro-que -él, le dí desde luego 
una estocada. mortal, que le hizo primero titubear, y despues caer 
en tierra.' -Entónces no pensé mas que én ponerme en salvo, y 
montando en:su propio caballo tomé el camino de Toledo. No 
volvi-4 casa del baron de Steinbach, pareciéndome que la relacion 
de mi lance solo serviria para afligirle, y cuando consideraba el peli- 
gro en que me hallaba, veia que. no debia perder un momento en 
alejarme de Madrid. 

: Poseído enteramente de amargnísimas reflexiones anduvé. toda 
la noche y la: mañana del dia siguiente; pero á eso del medio dia 
me ví precisado 4 detenerme para que el caballo descansara, y se 
-mitigase el calor, que cada instante: era mas -inaguantable. Detú- 
“veme, pues, en una aldea hasta puesto el “sol,:y continué luego mi 

11* 


250 GIL BLAS. 


camino con ánimo de no apearme hasta estar en Toledo. . Me halla- 
ba ya dos leguas mas allá de Illescas cuando á eso de media noche 
me cogió en campo raso una furiosa tempestad, semejante á la que 
acaba de sobrecogernos. JLleguéme á las tapias de un ¡jardin que 
ví á pocos pasos de mi; y no hallando abrigo mas cómodo, me 
arrimé con mi caballo lo mejor que pude á una puerta pequeña de 
una estancia que estaba casi en un ángulo de la misma cerca, sobre 
la cual habia un balcon. - Apoyándome en la puerta yí.que no la 
habian cerrado, y discurrí que esto habria sido culpa de los criados. 
Me apeé y no tanto por curiosidad, como por resguardarme mas 
del agua, que no dejaba de incomodarme mucho debajo del balcon, 
me entré en aquella habitacion baja, juntamente con el caballo, ti- 
rándole por la brida. | 

Durante la tempestad procuré reconocer aquel sitio; y aunque 
solo podia registrarle á favor de los relámpagos, ¡juzgué era una 
quinta de alguna persona opulenta. ¿Estaba aguardando por ins- 
tantes que cesase la tempestad para seguir mi camino; pero ha- 
biendo visto á lo léjos una gran -luz, mudé de parecer. Dejé res- 
guardado el caballo en aquella pieza, cuidando de cerrar la puerta, 
y fuime acercando hácia la luz, presumiendo que estaban todavía 
levantados en la casa, para suplicarles me diesen abrigo por aquella 
noche. Despues de haber atravesado algunos corredores, me hallé 
en una sala, cuya puerta estaba igualmente abierta. Entré en ella, 
y viendo su suntuosidad á beneficio de una magnifica araña con va- 
rias bujías, ya no me quedó duda de que aquella casa de campo era 
de algun gran personaje. ¿El pavimento era de mármol, el friso 
pintado y dorado con arte, la cornisa primorosamente trabajada, y 
el techo me pareció obra de los mas diestros pintores; pero lo que 
mas me llevó la atencion fué una multitud de bustos de héroes es- 
pañoles, puestos sobre bellísimos pedestales de mármol ¡jaspeado, 
que adornaban las paredes del salon. Tuve bastante cuidado para 
enterarme de todas estas cosas, porque habiendo aplicado de cuando 
en cuando el oido para ver si sentia rumor, no llegué á percibir 
ninguno, ni á ver persona alguna. 

A un lado del salon habia una puerta entornada ; la entreabri, 
y noté una crujía de cuartos, en el último de los cuales habia luz, 
Consulté conmigo mismo lo que debia hacer, si volverme por donde 
habia venido, ó animarme á penetrar hasta aquel cuarto. La pru- 
dencia dictaba que el partido mas acertado era el de retirarme; 
pero pudo mas en mí la curiosidad que la prudencia, ó, por mejor 
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decir, fué mas poderosa la fuerza del destino que: me arrastraba. 
Llevé, pues, mi empeño adelante, y atravesando todas las piezas lle- 
gué á la última, donde ardia sobre una mesa de mármol una bujía 
puesta en un candelero de plata sobredorada. Desde luego conoci 
que era un cuarto de verano, alhajado con singular gusto y riqueza ; 
pero volviendo presto los ojos hácia una cama, cuyas cortinas esta- 
ban entréabiertas á causa del calor, ví un objeto que me robó toda 
la atencion. * Era una jóven que, á pesar del estruendo pavoroso de 
los-truenos, dormía profundamente. Acerquéme á ella con el ma- 
yor silencio, y, á favor de la luz de la bujia, descubri una tez tan 
delicada y un rostro tan hermoso, que verdaderamente me encan- 
táron. Al verla, toda mi máquina se conmovió: me senti entera- 
mente enajenado ; pero por mas agitado que me tuviesen mis im- 
pulsos, el concepto.que hice de la nobleza de su sangre me impidió 
formar ningun pensamiento temerario, pudiendo mas el respeto que 
la pasion. Miéntras estaba yo embelesado en contemplarla, se des- 
pertó. 

Fácil es de imaginar cuanto la sobresaltaria el ver 4 un hombre 
desconocido á media noche én su cuarto, y al pié de su misma cama. 
Toda asustada y estremecida dió un gran grito. Hice cuanto pude 
para aquietarla; hinqué una rodilla en tierra, y lleno de respeto le 
dije: no temais, señora, que yo no he entrado aqui con ánimo de 
ofenderos. Iba á proseguir; pero ella, atemorizada, no tuvo si- 
quiera libertad para escucharme. Comenzó á llamar á grandes vo- 
ces á sus criadas, y como ninguna le respondiese, cogió á toda 
prisa una bata lijera que estaba al pié de la cama, cubrióse con 
ella, saltó acelerada al suelo, agarró la bujía, y atravesó corriendo 
toda la crujia de cuartos, llamando sin cesar á sus doncellas, y á 
una hermana suya menor, que vivia en la misma quinta, bajo de su 
custodia. Por momentos estaba yo temiendo ver sobre mi toda la 
familia, y que sin merecerlo ni oirme me tratasen mal; pero quiso 
mi fortuna que, por mas gritos que dió, nadie pareció sino un cria- 
do viejo, que de poco le hubiera servido si algo tuviera que temer. 
No obstante, con la presencia del buen viejo alentándose algun 
tanto, me preguntó con altivez quién era yo, por donde y á qué fin 
habia tenido atrevimiento para meterme en su casa. Comencé á 
justificarme ; pero apénas le dije que había entrado por la puerta 
del cuarto del jardin, que habia hallado abierta, cuando exclamó al 
instante diciendo: ¡Justo cielo, y qué sospechas me vienen ahora 
al pensamiento ! — 
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. En esto va con la luz á registrar todos los cuartos de la quinta, 
y no encuentra á ninguna de sus criadas, ni á su hermana ; ántes sí 
ve que estas se habian llevado':cada una sus ropas. Pareciéndole 
que se habian verificado sobradamente sus sospechas, se volvió 
adonde yo había quedado, y 'artienlando mál las palabras cóni la có- 
lera: Infame, me dijo, no “añadas' la mentira á la traicion. No te 
ha traido á esta quinta la casualidád, ni has entrado en élla por el 
motivo que finges. Tú eres dé la comitiva de don Fernando de 
Leiva, y cómplice en su delito”' pero no esperes huir de mi'ven- 
ganza, pues tengo aun bastante RdA en' casa que te prenda. Se- 
ñora, le dije, no me confundais, os rúego, con' vuestros enemigos. 
Ni conozco á don:Fernando'de Leiva, ni' sé todavía quien sois vos. 
Yo soy un desgraciado, á quien ciertolance de honor ha obligado 'á 
ausentarse de Madrid; y os ¡juro, por cuanto hay de mas sagrado, 
que, á no haberme precisadó á ello la tempestad, no hubiera éntra- 
do en vuestra quinta. Dignaos, señora, formar mejor concepto de 
mí. En vez de suponerme cómplice en ese delito que tanto os 
ofende, vivid persuadida de que estoy prontísimo á vengaros. Estas 
últimas palabras, que pronuncié con ardor. y viveza, la tranquilizá- 
ron de modo que desde aquel punto mostró no' 'mirarme ya como á 
enemigo. * Cesó en el mismo momento “su enojo, pero entró á ocu- 
par su lugar el mas acerbo' dolor. * Comenzó 4 llorar amargamente; 
y sus lágrimas me enterheciéron de: mahera que no me senti ménos 
afligido que ella, aun cuando ignoraba la causa de su pena. No ne 
contenté com acompañarla en el llanto; sino que, deseoso de vengar 
su afrenta, me entró una especie de furor.” Señora, exclamé, entre 
lastimado y colérico; ¿quién ha “tenido atrevimientó para ultraja- 
ros? ¿y qué especie de ultraje ha sido el vuestro? Hablad; señora, 
porque vuestras ofensas ya son mías. ¿Quereis que busque á don 
Fernando, y que le atraviese de parte á parte el corazon? Nom- 
bradme todos aquellos que quereig os sacrifique; mandad, y seréis 
obedecida. Cueste lo que costare vuestra venganza, esté deséono- 
tido, á quien habeis mirado como énemigo, se expondrá por amor 
de vos 4 cualquier riesgo. 

Quedóse suspensa aquella 'sefiora á vista de un artebato tan 
inesperado; y.enjugando sus lágrimas, me dijo: perdonad, -señor, 
mi temeraria'sospecha á'la infeliz situacion en que me hallo.: Vues- 
tros generosos sentimientos han desengañado á la desgraciada Sera- 
fina, y me quitan ademas hasta el natural 'rubor: que me causa' el 
que un extraño sea testigo de una afrenta hecha á mi noble sangre. 
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Si, generoso desconocido, réconozto mi'.error, y admito vuestras 
ofertas; pero no quiéro la 'muérté 'de:don:Fernando. Bien está, 
señora, repliqué, ¿pero el gúé deseais que “os sirva? Señor, res- 
pondió Serafina, el motivo de' mi '" pesar es el siguiente : don, Fer- 
nando de Leiva se énamoró de mi ¡"hérmana Julia, 4 quien vió en 
Toledo, donde vivimos de ordinario, Pidiósela'á mi padre, que es 
el conde de Polan, quien se la negó por antigua: enemistad « que hay 
entre las dos casas. Mi hermana, que apénas tiené quince añós, se 
habrá dejado engañar de mis criadas, sin duda “ganadas por don 
Fernando, y noticioso este de-que las dos hermanas estábamos en 
esta casa de campo, habrá aprovechado“ la ocasion para robar á la 
mal aconsejada Julia. Yo solo quisiera saber'en qué parte la ha 
depositado, para que mi padre y mi-hermano, que ha dos meses 
están en* Madrid, tómen sus medidas; - Suplicoos, pues, señor, que 
OS tomieis el trabajo de recorrer los contornos de Toledo, y de averi- 
guar, si fuese posible, adonde ha ido 4 parar aquella pobre mucha- 
cha; diligencia á que os quedará tan obligada cómo agradecida 
toda mi familia. 

No tenia - presente aquella señora que'el éntargo'que me'daba 
no 'convenia '¿ un hombre á quien -importaba. tanto salir ¿cuanto 
ántes de los términos y jurisdicción dé Castilla. y Pero qué mucho 
no hiciése ella esta reflexion'cuando ni yo mismo la hice ? Suma- 
mente gozoso de”la fortuna de verme en ocasion de servir á' una 
persona tan amable, admití gustoso la comision, ofreciendo desem- 
peñatla: cón'el mayor zelo y diligencia. Con efecto, 1Yo esperé á 
que amáneciese "para ir 4 cumplir lo.prometido. Dejé al. punto á 
Serafina, suplicándole me perdonase el susto que inocentemente le 
habia dado, y asegurándole que presto 'sabriaá de mí.- Salime, pues, 
por donde habia entrado en la quinta, pero con el' áninio tan ocu- 
pado siempre en aquella señora, que fácilmente: advertí estaba del 
todo prendado de ella; y nada me lo hizo conocer mejor que la in- 
quietud 6. impaciencia con que me apresuraba á complacérla, y las 
amorosas quimeras que yo mismo mi forjabaén la imaginacion. 
Parecíame que" Serafina, ' aun en medió “de su sentimiento, habia 
echado: bién de ver lós primeros: fuegos de mi “amor, y que ño le 
habia quizá desagradado.: 'Lisonjé£bame dé que, si- lograba. averi- 
gua lo qué tanto deséaba, sería mia toda la gloria, 

- AFllegar aquí córtó don: Alfonso el hilo de su historia, y dijo al 
ermitaño :- perdoiadme, padre, si, “poseido de' mi pasion, me de- 
tengo éh menúdencias, que tal vez os' fastidiarán. No, hijo, res- 
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pondió el anacoreta, de ningun modo me cansan; ántes bien deseo 
saber hasta donde llegó el amor que te inspiró doña Serafina para 
arreglar mis consejos con mayor conocimiento. 

Encendida la fantasía con tan lisonjeras imágenes, prosiguió el 
caballerito, busqué inútilmente por espacio de dos dias al robador 
de Julia; y frustradas todas las diligencias, no pude descubrir el 
menor rastro de él. Desconsoladísimo de ver inutilizados mis pa- 
sos y desvelos, volvi á la presencia de Serafina, á quien - discurría 
hallar en el estado mas inquieto y desgraciado del mundo; pero la 
encontré mas tranquila de lo que yo pensaba. Dijome que habia 
sido mas venturosa que yo, pues ya sabía donde se hallaba su her- 
mana: que había recibido una carta de don Fernando, en que le 
decia que despues de haberse casado en secreto con Julia la habia 
depositado en un convento de Toledo. ¿Envié su carta á mi padre, 
prosiguió Scrafina, no sin esperanza de que la cosa acabe bien, y 
que un solemne matrimonio sea el iris de paz que dé fin á la inve- 
terada discordia de las dos casas. 

Luego que me informó del paradero de su hermana, me habló 
del trabajo que me habia ocasionado, y sobre todo, añadió ella mis- 
ma, los peligros á que os expuso mi prudencia en seguir á un roba- 
dor, sin acordarme de que me habíais confiado que andábais fugi- 
tivo por cierto lance de honor; de lo cual me pidió mil perdones 
en los términos mas atentos. Conociendo que estaba falto de re- 
poso, me condujo á la sala, donde los dos nos sentámos. Estaba 
vestida con una bata de tafetan blanco, con listas negras, y cubria 
su cabeza un sombrerillo de los mismos colores que la bata, guar- 
uccido con un airoso plumaje negro, lo que me hizo ¡juzgar que 
podia ser viuda, aunque por otra parte parecía de tan pocos años, 
que no sabia yo que discurrir. 

Si era grande mi deseo de saber quien ella era, no era ménos 
viva su curiosidad de saber lo mismo de mí. Preguntóme mi nom- 
bre y apellido, no dudando, dijo, 4 vista de mi noble aire, y aun 
mas de la generosa piedad que me había hecho abrazar con tanto 
empeño sus intereses, la nobleza de mi nacimiento. Dejóme per- 
plejo la pregunta: encendióseme el rostro: me turbé; y confieso 
que, teniendo ménos rubor en mentir que en decir la verdad, res- 
pondi que era hijo del baron de Steinbach, oficial de la guardia ale- 
mana. Decidme tambien, replicó la a porqué habeis salido de 
Madrid; pues desde luego os puedo ofrecer todo el valimiento y 
los buenos oficios de mi padre y de mi hermano don Gaspar. Esta 
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es lo ménos que puede hacer mi agradecimiento con un caballero 
que por servirme despreció su propia vida. Ninguna dificultad tuve 
en referirle por menor todas las circunstancias de nuestro desafío. 
Ella misma echó toda la culpa al caballero que me habia injuriado, 
y me volvió á ofrecer que interesaria á su familia en mi favor. 

Habiendo yo satisfecho su curiosidad, me animé á suplicarle 
contentase la mia, y le pregunté si era ó no libre. Tres años ha, 
respondió, que mi padre me obligó á casarme con don Diego de 
Lara, y quince meses que estoy viuda. ¿Pues qué desgracia, se- 
ñora, le pregunté, fué la que tan presto os privó de vuestro esposo t 
Voy, señor, á responderos, repuso ella, y corresponder á la con- 
fianza á que me confieso deudora. 

Don Diego de Lara era un caballero muy bien apersonado. 
Amábame ciegamente; y aunque empleaba cuanta diligencia puede 
emplear el mas tierno amante para hacerse agradable al objeto 
amado, y aunque tenia mil bellas cualidades, nunca pudo granjcarse 
mi cariño. JLEl amor no siempre es efecto del anhelo ni del mérito 
conocido. ¡Abhl añadió ella suspirando, muchas veces nos cautiva 
á la primera vista una persona que no conocemos. No me era 
posible amarle. Mas avergonzada que prendada de las continuas 
muestras de su amor, y forzada á corresponder á ellas sin inclina- 
cion, si me acusaba 4 mí misma interiormente de ingratitud, tam- 
bien me contemplaba muy digna de compasion. Por desgracia de 
ámbos él tenia todavía mas delicadeza que amor. En mis acciones 
y palabras descubría claramente mis mas ocultos pensamientos. 
Leía cuanto pasaba en lo mas íntimo de mi alma; quejábase á cada 
paso de mi indiferencia; y le era tanto mas sensible el no poder 
conquistar mi corazon, cuanto mas seguro estaba de que ningun 
otro rival se le disputaba, no contando yo apénas diez y seis años, 
y habiendo sabido, ántes de ofrecerme su mano, por mis criadas, 
todas parciales suyas, que ningun hombre se le habia anticipado á 
llevarse mi atencion. Si, Serafina, me decia muchas veces, me 
alegraria mucho de que estuvieses encaprichada á favor de otro, y 
de que esta fuese la única causa de la frialdad con que me miras. 
Esperaria entónces que tu virtud y mi constancia triunfarían al cabo 
de esa tibieza; pero ya desespero de vencer un corazon que no se 
ha rendido á tantos y tan convincentes testimonios de mi extremado 
amor. Cansada de oirle repetir tantas veces la misma queja, le 
dije un día que, en vez de turbar su reposo y el mio mostrando 
tanta delicadeza, haria mejor en dejarlo todo en manos del tiempo. 
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Con efecto, yó me hallaba entónces en una edad poco capaz de sen- 
tir los vivos impulsos de una pasion tan fogosa ;'y este era el pru- 
dente partido que'don Diego debiera haber ábrazado. Pero viends 
que se habia pásado un año' entero 'sin haber adelantado mas que el 
primer dia, perdió--la pacientia;"ó: por -mejór decir el juicio; y fin- 
giendo que "le llamaba ú la corte no sé qué negocio de importancia, 
marchó 'á los Paisés' Bajos á:servir'en calidad de voluntario, y én- 
contró lo «que deseaba en los peligros el en que se metia, es decir, el 
tn de la "vida y:el de sus pesares: . 

.. Concluida 'está "relacion, todo! el resto de la-conversacion qué 
tuvimos Serafina y yo fué acerca del singular carácter de su ma- 
rido. Interrumpió nuestra conferencia” ún correo qué'llegó- en 
aquel mismo punto, el-cual puso: eh manos de Serafina una carta 
del conde de Polan. Pidióme-licencia pata; abrirla, 'y Observé que 
conforme la iba'leyendo se iba poniendo pálida y trémula.' Luego 
que la acabó de"leer,. alzó los ojos 'al cielo, dió un gran suspiro, y 
empezó á correr por su rostro un tofrente de lágrimas. No siendo 
posible que yo viese con serenidad su pena, me turbé, y como si 
hubierá ya presentido el terriblé golpe que iba á llevar, me cogió un 
mortal terror que me heló toda la sangré. “Señora, le dije con voz 
desfallecida, ¡será lícito sabérde vos qué funestas noticias os anun- 
cia esa carta? Tomadlá, señor, 'me respondió tristemente, y leed 
vos mismo lo que mi padré me escribe. “¡Ay de mí! que su con- 
tenido'os interesa demasiado.” | | 

Estremecíme al oir' estas palabras, tomé temblando la carta, y 
ví que decia ló siguiente :' Tu hermano don Gaspar tuvo ayer un 
desafio én el- Prado. Recibió en él una estocada, de la cual ha 
muérto hoy, declarando' al morir que el caballero 'que le mató fué 
el hijo del baron de Steinbach, oficial de la guardia alemana. Para 
mayor desgracia el matador escapó sin sáberse donde se ha escondido ; 
pero" aunque lo esté en las entrañas de la tierra, se harán todas las 
diligencids posibles para hallarle. Hoy se despachan reguisitorias 
á varias justicias, que no'dejarán'de drrestarle, como ponga los piés 
en algun lugar de su ¿jurisdicción ; y voy tambien 'á practicar otros 
medr08 la para cerrarle todos lós caininos. EL CONDE DE 
PoLAN. ” 

Figuráos el trastorno que la lectura de esta carta causaria en 
mi- ánimo: * Quedé inmóvil algunós instantes, sin espíritu ni fuerza 
para hablar. - En medio dé aquél desmayo' y desaliento se me re- 
presentó con la mayor viveza todo ló que lá muerte de don Gaspar 


ns 
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tenia de cruel para” mi amor::-. Al momento caigo en una furiosa 
desesperacion. Arrojéme á los piés de Scrafina, " presentándole la 
espada desnuda: Señora, le dije, excúsad él conde de Polan la mo- 
lesta fatiga de buscar á un hombre que podria burlar sus mas 
activas diligencias. 'Vengad vos misma á vuestro hermano, sacrifi- 
cadle por vuestra bella maño su homicida: ¿Qué os deteneis? des- 
cargad el golpe, y sea fatal á su enemigo el mismo acero que á él le 
quitó la vida. Señor, respondió Serafina, enternecida algun tanto 
de ver mi' accion, yo. quería á don Gaspar, y aunque vos le matás- 


teis* como caballero, y él mismo fué á buscar su desgracia, al fin 


soy. su hermana, :y no puedo ménos de tomar su partido. -Sí, don 
Alfonso; -ya soy enemiga vuestra, y haré contra vos todo lo que lá 
sangre y el cariño pueden pretender de mí; pero no abusaré de 
vuestra adversa fórtuna. En vano ha -dispuesto entregáros en 
manos dé mi venganza, pues si el honor me-arma'contrá vos, él 
mismo me; prohibé vengarme ruinmeñte. Las leyes' de la hospi- 
tálidad deben sér inalterables: segun ellas no puedo corresponder 
con un vil asesinato al generoso servicio que me habeis hecho. 
Huid, escapad y burlad, si púdiereis, nuestras mas vivas pesquisas ; : 
poneos” á' cubierto del' rigor de las leyes y libraos. del inminente 
peligro que Os amenaza. 

-* Pues qué, señora, le repliqué, estando 'en vuestra mano la ven- 
ganza, ¿la dejais á la severidad de las leyes, que pueden quedar 
desairadas? '¡ Ah, señora! atravesad vos misina con esta espada el 
pecho de un tas qúe verdaderamente no merece le perdoneis. 
No, señora, no useis de ún procéder tan noble y-tan' generoso con 
un hombre tomo yo. “¿Sabeis quien -sóy? 'Auúñque todo Madrid 
me tiene por hijo del baron de Steinbach,'no soy mas que un des- 
graciado á quien ha criado en sú casa ' por “caridad. Yo misino 
ignoro á quienes debo el ser. No importa eso, interrumpió Sera- 
fina precipitadamente, como si le hubieran causado nueva pena mis 
últimas palabras: aunque fuerais vos el hombre mas vil del mundo, 


- haria siempre lo que me: dicta mi honor. Bien está, señora, re- 


pliqué : ya que-la muerte de un hermano no ba bastado á persua- 
diros que derrameis mi sangre, voy á cometer otro delito haciéndoos 
una ofensa, que tengo por cierto no me la perdonaréis : “sabed, 
señora; que 0s adoro: que desde el mismo punto en que ví vuestrá 
hermosura quedé hechizado; y que, 4 pesar de la óscuridad de miña- 
cimiento, no perdiala-esperanza de poseeros. : Estaba tan ciegamente 
enamorado, ó por” mejor' decir. llegaba á un punto mi vanidad, qúe 
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me lisonjeaba de que algun dia descubriria el cielo mi-oríigen; y que 
este seria tal, que sin vergúenza podria manifestaros mi nombre. 
Despues de una declaracion que tanto os ultraja, ¿será posible que 
todavía no os resolvais á castigarme ? 

Esa temeraria declaracion, replicó la dama, en otro tiempo sin 
duda me ofenderia, pero la perdono á la turbacion en que os veo; 
fuera de que ni la situacion en que yo misma me hallo .me permite 
dar oidos á las expresiones que proferís. Vuelvo á deciros, don 
Alfonso, añadió derramando algunas lágrimas, que partais luego de 
aquí, y os alejeis de una casa que estais llenando de dolor: cada 
instante que Os deteneis aumenta mis penas. Ya no resisto, señora, 
repliqué levantándome, voy á alejarme de vos; pero no penseis 
que, cuidadoso de conservar una vida que os es odiosa, vaya á bus- 
car un asilo para defenderla. No, no, yo mismo quiero voluntaria- 
mente sacrificarme á vuestro dolor. -Parto 4 Toledo, donde espe- 
raré con impaciencia la suerte que vos me preparais: y entregán- 
dome á vuestras persecuciones, anticiparé yo mismo de este modo 
el fin de todas mis desdichas. 

Retiréme al decir esto. Diéronme mi caballo, y partí en dere- 
Chura á Toledo, donde me detuve de intento ocho dias, con tan 
poco cuidado de ocultarme, que verdaderamente no sé como no me 
prendiéron; porque no puedo creer que el conde de Polan, tan em- 
peñado en tomarme todos los caminos, se olvidase de cerrarme el 
de Toledo. En fin, ayer sali de aquel pueblo, donde se me hacia 
intolerable mi propia libertad ; y sin fijarme ni aun proponerme 
destino ninguno determinado, llegué á esta ermita con tanta sere- 
nidad como pudiera un hombre que nada tuviese que temer. Estos 
son, padre mio, los cuidados que me ocupan al presente; y ruégoos 
me ayudeis con vuestros consejos. 


CAPITULO XI 


Quien era el viejo ermitaño, y como conoció Gil Blas que se hallaba entre amigos. 


Luego que don Alfonso acabó la triste relacion de sus infortu- 
nios, le dijo el ermitaño: hijo mio, mucha imprudencia fué el ba- 
beros detenido tanto en Toledo. Yo miro con muy diferentes ajos 
que vos todo lo que me habeis contado, y vuestro amor á Serafina 
me parece una verdadera locura. Creedme á mi: no .-os cegueis? 
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es menester olvidar á esa jóven, pues no está destinada para vos. 
Ceded.voluntariamente á los grandes estorbos que os desvían de 
ella, y entregaos á vuestra estrella, la cual, segun todas las señales, 
os promete muy distintas aventuras. Sin duda encontraréis con al- 
guna bella ¡jóven, que hará en vos la misma impresion, sin que 
hayais quitado la vida 4 ninguno de. sus hermanos. 

Iba á decirle muchas cosas para exhortarle á la paciencia, 
cuando vimos entrar en la ermita á otro ermitaño cargado con unas 
alforjas bien llenas. Venia de Cuenca, donde habia recogido una 
limosna muy copiosa. Parecia mas mozo que su compañero; su 
barba era roja, espesa y bien poblada. Bien venido, hermano Anto- 
nio, le dijo el viejo anacoreta: ¿qué noticias nos traes de la ciudad ? 
Bien malas, respondió el hermano barbirojo: ese papel os las dirá; 
y entrególe un billete cerrado en forma de carta. .Tomóle el viejo, 
y despues de haberle leído con toda la atencion que merecia su 
contenido, exclamó: ¡Loado sea Dios! Pues se ha descubierto ya 
la mecha, tomemos otro modo de vivir. Mudemos de estilo, pro- 
siguió, dirigiendo la palabra al ¡jóven caballero. En mí teneis un 
hombre con quien ¡juegan como con vos los caprichos de la fortuna. 
De Cuenca, que dista una legua de aquí, me escriben han informado 
mal de mi á la ¡usticia, cuyos ministros deben venir mañana á 
prenderme en esta ermita; pero no encontrarán la liebre en la 
cama.- No es la primera vez que me veo en este apuro; y gracias 
á Dios casi siempre he sabido librarme con honra y desembarazo. 
Voy-á presentarme en otra nueva figura; porque habeis de saber 
que, tal cual me veis, no soy ermitaño ni viejo. 

Diciendo y haciendo se desnudó del saco grosero que le llegaba 
hasta los piés: dejóse ver .con una jaquetilla ó capotillo de sarga 
negra con mangas perdidas. Quitóse el capuz, desató un sutil cor- 
don que sostenía su gran barba postiza, y ofreció á los ojos de los 
circunstantes un mozo de veinte y ocho á treinta años. El her- 
mano Antonio, á su imitacion, hizo lo mismo : quitóse el hábito y la 
barba eremítica, y sacó de una arca vieja y carcomida una raida so- 
tanilla, con que se cubrió lo mejor que pudo. ¿Pero quién podrá 
concebir lo admirado y atónito que me quedé cuando en el viejo 
ermitaño reconocí al señor don Rafael, y en el hermano Antonio á 
mi fidelisimo criado Ambrosio de Lamela? ¡Vive diez! exclamé 
al punto, sin poderme contener, que estoy en tierra amiga. Así 
es, señor Gil Blas, dijo riendo don Rafael. Sin saber cómo ni 
cuándo, te has encontrado con dos grandes y antiguos amigos 
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tayos. Confieso que tienes algun motivo para. estar quejoso de 
nosotros; "pero pelitos á la mar, olvidemos lo pasado, y demos gra- 
cias á Dios de que nos ha vuelto á juntar. Ambrosio y yo 03 ofre: 
cemoós nuestros servicios, que no son para despreciarlos.: Nosotros 
á ninguno hacemos mal,-4 ninguño. ápaleamos, á ninguno asesina- 
mos y solamente queremos vivir á costa ájena.'  Agrégate' á noso- 
tros dos y tendrás úná' vida andante, pero alégre. “No la hay mas 
divertida como se tenga un poco de prudencia. -No-es esto decir 
quie, á pesar de ella, el encadéñamiento de las causas segundas no 
sea tal á veces que nó'nos acarree muy pesadas áventuras; pero, 
en cambio, hallamos” lás buenas "mejores y ya estamos acostum- 
brados á la inconstancia de los tiempos y á las vicisitudes de lá for: 
tuna. y EA 
Señor caballero, prosiguió el fingido ermitaño oil á 
don Alfonso, la misma proposicion os hacemos á vós que me parece 
no debeis despreciar en el estádo en que presumo os hallais; por- 
que ademas de la precision de andar siempre fugitivo y escondido, 
tengo para mí que no estais muy sobrado de dinero. Así es, dijo 
don Alfonso'y eso mismo es lo que aumenta mi pesadumbre. Ea 
pues, repuso don Rafael, buen ánimo, no nos separemos los cuatro: 
este. es el' mejor partido que podeis tomar: Nada os faltará.en 
nuestra cómpañía y nosotros sabrémos inutilizar todas las pesquisas 
y requisitorias de vuestros enemigos. Hemos corrido toda España 
y sabemos todos sus rincones, bosqués, matorrales, sierras quebra- 
das, cuevas y escondrijos, -abrigós:segurísimos contra las brutalí- 
dades de la justicia. . Agradecióles don Alfonso su: buena voluntad; 
y hallándose efectivamiente-sin dinero y sin'recurso, determinó ir 
en su compañía; tambien yo “tomé igual "partido, por no dejar á 
aquel jóven, á quien hábia cobrado ya grande-inclinacion. 
Convenímos; pues, todos cuatró en andar ¡juñitos y no separarnos: 
Tratóse entónces sobre «si marcharíamos en aquel' mismo punto. ó 
nos detendríamos primero á dar un tiento á una bota llena de ex- 
quisito vino que el dia'anterior habia traido de Cuenca el hermano 
Antonio; pero -don Rafael, “¿cómo mas experimentado, fué de pare- 
cer que ante tódas “cosas se debia pensar en ponernos en'sálvo, y 
que así era de sentir que caminásemos toda la noche para llegar á 
un bosqué muy espeso que habia entre Villar del Saz y Almodo- 
var, donde hariamos alto, * libres de toda “zozobra descansaríamos 
el dia'sigúiente. Abrazóse este parecér, y los dos ermitaños ácomo- 
dáron su ropa y demas provisiones en dos envoltorios, y equili- 
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brando, el peso lo mejor que pudiéron los 'cargáron en el caballo 
de don Alfonso. Todo esto se ejecutó con la mayor presteza y 
diligencia, y al instante nos pusímos en. camino alejándonos de la 
ermita y dejando por herencia á la.¡justicia los dos sacos de ermi- 
taños, las dos barbas blanca y roja, dos tarimas, una mesa coja, un 
arca medig podrida, dos sillas de paja despeluzadas y la estampa 
de san Pacomio. V 

Anduvimos toda la noche, y cuando estábamos ya muy rendidos 
del cansancio, al despuntar el dia descubrimos el bosque 4 donde se 
encaminaban nuestros pasos. .La.vista del puerto alegra y da vigor 
á los marineros fatigados de una larga. navegacion : cobrámos áni- 
mo y llegámos por último al fin de nuestra carrera ántes de salir 
el sol: penetrámos hasta lo interior del bosque, donde haciendo 
alto en un delicioso sitio, nos echámos sobre la verde yerba de un 
espacioso prado, rodeado de corpulentas encinas, cuyas frondosas 
ramas, entretejiéndose unas con otras, negaban la entrada á los ra- 
yos del sol. Descargámos el caballo, quitámosle la brida y echá- 
mosle á pacer por el prado. Sentámonos, sacámos de las alforjas 
del hermano Antonio algunos zoquetes de pan, muchos pedazos de 
carne asada y como unos perros hambrientos nos abalanzámos á 
ellos, compitiendo unos con otros en la presteza y en la gana de 
comer. Con todo eso obligábamos al hambre á que aguardase un 
poco, por los frecuentes abrazos que dábamos á la bota, que en mo- 
vimiento poco ménos que continuo estaba casi siempre en el aire, 
pasando de unas manos á otras. 
- Acabado el almuerzo, dijo don Rafael á don Alfonso: caba- 
llero, á vista de la confianza que vind. me ha hecho, ¡justo será tam- 
bien que yo cuente la historia de mi vida.con la misma sinceridad. 
Gran gusto me daréis en eso, respondió el jóven. Y á mi grandísi- 
mo, añadí yo, porque tengo ansia de saber vuestras aventuras, que 
no dudo serán dignas de oirse. Y como que lo son, replicó don 
Rafael; lo han sido tanto, que pienso algun dia escribirlas: con 
esta obra hago: ánimo de divertir mi vejez, porque en el dia to- 
davía soy mozo y quiero añadir materiales para aumentar el volú- 
men. Pero ahora estamos fatigados: recuperémonos con algunas 
horas de sueño: miéntras dormimos los tres, Ambrosio velará 
y hará celtinela para “evitar toda sorpresa; que despues dormi- 
rá él y nosotros estarémos. de escucha; pues aunque pienso que 
aquí nos hallamos con toda seguridad, nunca sobra la precaucion. 
Dicho esto se tendió á la larga sobre la yerba; don Alfonso hizo 
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lo mismo; yo imité á los dos y Lamela- comenzó á hacernos la 
guardia. 

El pobre don Alfonso, en vez de dormir, no hizo mas que pensar 
en sus desgracias. Por lo que tocá á don Rafael, se quedó dormido 
inmediatamente; pero despertó dentro de una hora y viéndonos 
dispuestos á oírle, dijo á Lamela: amigo Ambrosio, ahora puedes 
tú ir á descansar. No, no, respondió Lamela; ninguna gana tengo 
de dormir y aunque sé ya todos los sucesos de vuestra vida, son 
tan instructivos para las personas de nuestra profesion, que tendré 
especial gusto en oírlos contar otra vez. Así pues, comenzó don 
Rafael la historia de su vida en los términos siguientes, 
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Historia de don Bafael 


Soy hijo de una comedianta de Madrid, famosa por su habili- 
dad, pero mucho mas por sus célebres aventuras. Llamábase Lu- 
cinda. En cuanto á mi padre, no puedo sin temeridad asegurar 
quien fuese. Podia muy bien decir quien era el sugeto de distincion 
que cortejaba á mi madre al tiempo que yo naci, pero esta época 
no es prueba convincente de que yole debiese el ser. Las personas 
de la clase de mi madre son por lo comun tan poco de fiar en este 
punto, que cuando se muestran mas inclinadas á un señor, le tienen 
ya prevenido algun sustituto por su dinero. 

No hay cosa como no hacer aprecio de lo que digan malas len- 
guas. Mi madre, en vez de darme á criar donde ninguno me cono- 
ciese, sin hacer misterio algimo me cogía la mano y me llevaba al 
teatro muy francamente, no dándosele un pito de lo mucho que se 
hablaba de ella, ni de las falsas risitas que causaba solo el verme. 
En fin, yo era su ídolo y la diversion de cuantos venian á casa, los 
cuales no se cansaban de hacerme mil fiestas. No parecia sino que 
en todos ellos hablaba la sangre á favor mio. 
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-*"Dejáronme-pasar los doce primeros años de mi vida en todo gé- 
nero de-frivolos pasatiempos. Apénas me enseñáron á leer y eseri- 
bir, y mucho ménos la doctrina cristiana. Solamente aprendi á 
cantar, bailar y tocar un poco la guitarra.. A esto se reducia todo 
mi saber cuando. el marques de Leganes me pidió para que estuviese 
en compañia de un hijo suyo único, poco mas ó ménos de mi edad. 
Consintió:en ello.Lucinda con mucho gusto; y entónces fué el 
tiempo en que comencé á -ocuparme en alguna cosa seria. El tal 
caballerito estaba tan adelantado como yo y fuera de eso no pare- 
cia haber nacido para las ciencias. .HApénas conocia una letra del 
abecedario, sin embargo que habia quince meses que tenia para esto 
un preceptor. Los:demas maestros sacaban el mismo fruto -de sus 
lecciones ; de modo que á todos les tenia apurada la paciencia. Es 
verdad que 'á ninguno le era lícito castigarle, ántes bien á todos les 
estaba mandado expresamente le enseñasen sin mortificarle : órden 
que,. unida á la mala disposicion del. señorito para el estudio, hacia 
inútil la enseñanza que se le daba. 

Pero al maestro de leer le ocurrió un bello medio pará meter 
miedo al.discipulo sin contravenir á la órden de su padre. Este 
medio fué azotarme á mí siempre que aquel lo merecia. No me 
gustó el tal arbitrio, y así me escapé, y fuí á quejarme á mi madre 
de una cosa tan injusta ; pero ella, aunque me queria mucho, tuvo 
valor para resistir á mis lágrimas; y considerando lo. decoroso y 
ventajoso que era para su hijo el estar- en casa de un marques, me 
volvió á-ella inmediatamente; y héteme aquí otro vez en poder del 
preceptor. Como este habia observado que su invencion habia 
producido buen efecto, prosiguió azotándome en lugar de hacerlo 
al señorito y para que el castigo hiciese mas impresion en él, me 
sacudía de firme; de modo que estaba seguro de pagar diariamente 
por el:¡jóven Leganes, pudiendo yo decir con toda verdad que nin- 
guna letra del alfabeto aprendió el hijo del marques que no me cos- 
tase á mí cien azotes. Echen ustedes la cuenta del número á que 
ascenderian estos. - - E 

No “eran solamente los azotes lo que tenia:que aguantar en 
aquella casa. . Como toda la gente de ella me conocia, los criados 
inferiores, hasta los mismos marmitones, me echaban en cara á cada 
paso mi nacimiento. Esto llegó á aburrirme tanto, que un dia hui, 
despues de haber tenido maña para robar al preceptor todo el dinero 
que tenia, el cual podia ser como unos ciento y cincuenta ducados. 
Tal fué la venganza que tomé. de las injustas Y erueles -zurras con 
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que su,merced me habia favorecidó y creo que no podia tomar otra 
que le fuera mas sensible. Este ¡juego de manos le súpe hacer con 
tanto primor y sutileza, que, aunque fué mi primer ensayo, dejé 
burladas cuantas pesquisas se hiciéron dos dias para saber quien 
habia sido el raterillo. Salí de Madrid Y llegué á..Toledo, sin que 
ninguno fuese en mi seguimiento. 

Entraba entónces en mis quince años. ¡Gran gusto es hallarse 
un hombre en aquella edad con dinero, sin sujecion á nadie. due- 
ño de sí mismo! Hice presto conocimiento con dos mozuelos que 
me hiciéron listo y ayudáron á comer mis cien ducados.: Juntéme 
tambien con ciertos caballeros de la garra, los cuales cultiváron tan 
felizmente mis buenas disposiciones naturales, que en poco tiempo 
llegué á ser uno de los mas ricos caballeros de su órden. 

Al cabo.de cinco años se me puso en la cabeza el viajar y ver 
tierras. Dejé 4 mis cofrades y queriendo dar principio á mis..cara- 
vanas por Extremadura, me dirigí á Alcántara ; pero ántes de en- 
trar en el pueblo hallé una bellísima ocasion de ejercitar mis talen- 
tos:y no la dejé escapar.. Como caminaba á pié y cargado con 
mi mochila, que no pesaba poco, me sentaba á ratos á descansar á 
la sombra de los árboles que estaban á orillas del camino. Una de 
estas veces me encontré con dos mozos, ámbos hijos de gente de 
forma, los cuales. estaban en alegre conversacion al fresco.en un 
verde prado. Saludélos con mucha cortesía, lo que me pareció no 
haberles desagradado y con esto entablámos luego conversacion. 
El de mas edad no llegaba 4 quince años y ámbos eran muy senci- 
llos. Señor caminante, me dijo el mas:jóven, nosotros somos hijos 
de dos ricos ciudadanos de Placencia: nos entró un gran deseo de 
ver el reino de Portugal y para contentarlo cada uno hurtó cien 
doblones á su padre. Caminamos á pié para que nos dure mas el 
dinero y podamos así ver mas provincias. ¿Qué le parece á vind.? 
Si yo tuviera tanta plata, les respondi, Dios sabe á donde iria á dar 
conmigo. Recorreria con él las cuatro partes del mundo. ¡A 
dónde vamos á parar! ¡doscientos doblones! Es una suma de que 
nunca se verá el fin. Si lo teneis á bien, hijos mios, añadí, yo os 
acompañaré hasta la villa de Almoharin, 4 donde voy á recibir la 
herencia de un tio mio que murió despues de haber vivido alli el 
espacio de veinte años, Respondiéronme los dos mozos que ten- 
drian el mayor gusto en ir en mi compañía. Con esto, despues de 
haber descansado un poco todos tres, marchámos ¡juntos 4 Alcán- 
tara, donde entrámos mucho ántes de anochecer. 
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Alojámonos todos en UN meson, pedimos un cuarto y nos diéron 
uno donde habia un armario que se cerraba con llave. Dijimos que 
se nos dispusiese de cenar, y miéntras propuse á mis compañeritos 
si gustaban que saliésemos á dar una vuelta por el pueblo. . Agra- 
dóles mucho la proposicion; guardámos nuestros hatillos en el ar- 
mario, cerrámoslos, y uno de los dos ¡jóvenes guardó la llave en la 
faltriquera. Salímos del meson, fuimos á ver algunas iglesias, y 
estando en la principal, fingi de pronto que me habia ocurrido un 
negocio de importancia, y así dije: queridos, ahora me acuerdo de 
que un amigo de Toledo me encargó dijese de su parte dos palabras 
á un mercader que vive cerca de esta iglesia: esperadme aquí, que 
voy y vuelvo en un momento. Diciendo esto me aparté de ellos. 
Vuelvo á la posada, voime derecho al armario, quebranto la cerra- 
dura, registro sus mochilas, y encuentro sus doblones. ¡Pobres 
niños! Robéselos todos, sin dejarles siquiera uno para pagar el 
piso de la posada. Hecho esto sali prontamente del pueblo y tomé 
el camino de Mérida, sin darme cuidado de lo que dirían ni harian 
las inocentes criaturas. | 

Púsome este lance en estado de poder caminar con mas como- 
didad. Aunque tenia pocos años me sentía capaz de portarme con 
juicio, y puedo decir que estaba suficientemente adelantado para 
aquella edad. Determiné comprar una mula; como lo hice efecti- 
vamente en el primer lugar donde la tal Converti la mo- 
chila en una maleta, y empecé á hacerme algo mas el hombre de 
importancia. A la tercera ¡jornada encontré en el camino á un 
hombre que iba cantando vísperas á grandes voces. Desde luego 
conoci que era algun sochantre. Animo, le dije, señor bachiller, y 
vaya vind. adelante, que lo canta de pasmo. .Caballero, me respon- 
dió, soy cantor de una iglesia, y quiero ejercitar:la voz. 

De esta manera entrámos en conversacion, y no tardé en cono- 
cer que me hallaba con un hombre muy divertido y agudo. Ten- 
dria como de veinte y cuatro á veinte y cinco años, y como él iba á 
pié y yo á caballo, de propósito refrenaba la mula para ir á su paso 
por el gusto de oirle. Hablámos entre otras cosas de Toledo. 
Tengo bien conocida aquella ciudad, me dijo el cantor: he estado 
en ella muchos años, y tengo alli algunos amigos. ¿Y en qué calle 
vivia vmd.? le interrumpi. En la calle Nueva, respondió, donde 
vivía con don Vicente de Buenagarra y don Matías del Cordel, y 
otros dos Ó tres honrados caballeros. Habitábamos y comíamos 
juntos, y lo pasábamos alegremente. Sorprendime al oirle estas 
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palabras, porque los sugetos que citaba erán los mismos caballeros 
de la garra que en Toledo me habian recibido en su nobilísimo ór- 
den. Señor cantor, exclamé entónces, esos ilustrísimos señores son 
muy conocidos mios, porque vivimos ¡juntos en la misma calle 
Nueva. Ya os entiendo, me respondió sonriéndose; eso es decir 
que entrásteis en la órden tres años despues que yo salí de ella. 
Dejé la compañia de aquellos caballeros, proseguí, porque se me 
puso en la cabeza el viajar y ver mundo. Pienso andar toda Es- 
paña, y sin duda valdré mas cuando tenga mas experiencia. ¡Acer- 
tado pensamiento! dijo el cantor: para perfeccionar el ingenio y 
los talentos no hay mejor escuela que la de viajar. -Por la misma 
razon dejé yo 4 Toledo, aunque nada me faltaba en aquella ciudad. 
Gracias 4 Dios que me ha dado á conocer á un caballero de mi ór- 
den cuando ménos lo pensaba. Unámonos los dos, camiñemos ¡jun- 
tos, hagamos una liga ofensiva y defensiva contra el bolsillo del 
prójimo, y aprovechemos todas las ocasiones que se ofrezcan de 
mostrar nuestra habilidad. 

Dijome esto con tanta franqueza y gracia, que desde luego 
acepté la proposicion. En el mismo punto granjeó toda mi con- 
fianza y yo la suya. Abrímonos recíprocamente el pecho, contóme 
su historia, y yo le dije mis aventuras. Confióme que venia de Por- 
talegre, de donde le habia hecho salir cierto lance malogrado por 
un contratiempo, obligándole á ponerse en salvo precipitadamente 
bajo el traje de sopista en que le veia. Luego que me informó de 
todos sus asuntos, determinámos dirigirnos á Mérida á probar for- 
tuna, y ver si podiamos dar allí un golpe maestro, y despues 
marchar á otra parte. Desde aquel instante se hiciéron comunes 
nuestros bienes. Es verdad que Morales, así se llamaba mi nuevo 
compañero, no se hallaba en muy brillante situacion. Todo su ha- 
ber consistia en cinco ó seis ducados y en alguna ropa que llevaba 
en la mochila; pero si yo estaba mucho mejor que él en dinero, en 
recompensa él estaba mucho mas adelantado que yo en el arte de 
engañar á los hombres. Montábamos los dos alternativamente en 
la mula, y de esta manera llegámos en fin 4 Mérida. 

Apeámonos en un meson del arrabal: Morales se puso otro 
vestido que sacó de su mochila, y fuímos á andar por la ciudad 
para descubrir terreno y ver si se nos presentaba algun buen lance. 
Considerábamos muy atentamente cuantos objetos se ofrecían á 
nuestra vista. Nos pareciamos, como hubiera dicho Homero, 4 
dos milanos, que desde lo mas alto de las nubes tienen fijos Jos 
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ajos en la tierra, asechando todos los rincones por ver sl atisban 
algunos polluelos para lanzarse sobre ellos. ¿Estábamos en fin es- 
perando á que la casualidad nos trajese á la mano alguna ocasion 
de ejercitar nuestra habilidad, cuando vimos en la calle un caba- 
llero bastante canoso, el cual, firme con la espada en la mano, se 
defendia contra tres que le llevaban á mal traer. Chocóme infinito 
la desigualdad del combate; y como soy naturalmente espadachin 
acudi corriendo con mi espada á ponerme al lado del caballero; 
cuyo ejemplo imitó Morales, y en breve tiempo pusimos en ver- 
gonzosa fuga á los tres enemigos que tan villanamente le habian 
acometido. 

Diónos el anciano un millon de gracias. Respondimosle cortes- 
mente que habiamos celebrado en extremo la dichosa casualidad 
que tan oportunamente nos habia proporcionado aquella ocasion de 
servirle, y le suplicámos nos confiase el motivo que habian tenido 
aquellos hombres para querer asesinárle. Señores, nos respondió, 
estoy muy agradecido á vuestra generosa accion, y no puedo ne- 
garme á satisfacer vuestra curiosidad. Yo me llamo Jerónimo Mia- 
Jadas; soy vecino de esta ciudad, donde vivo de mi hacienda. Uno 
de los tres asesinos, de que ustedes me han librado, está enamorado 
de mi hija, y me la pidió por medio de otro sugeto, y porque no le 
dí mi consentimiento, vino á vengarse de mí con espada en mano. 
¿ Y se podrá saber, le repliqué yo, por qué razon negó vmd. su hija 
al tal caballero? Vóisela á decir 4 vmd., me respondió. Tenia yo 
un hermano comerciante en esta ciudad, llamado Agustin, que 
hace dos meses estaba en Calatrava alojado en casa de Juan Velez 
de la Membrilla, su corresponsal. ¿Eran los dos íntimos amigos; 
pidióle Juan Velez mi única hija Florentina para su hijo, con el fin 
de estrechar mas y mas la union é intereses de las dos familias. 
Prometiósela mi hermano, no dudando, por el cariño que nos te- 
niíamos los dos, que yo ratificaria su promesa. Así lo hice, por 
que” apénas volvió Agustin á Mérida y me propuso esta boda, 
cuando consenti en ella por darle gusto y no desairar su palabra. 
Envió el retrato de Florentina á Calatrava; pero el pobre no pudo 
ver el fin de su negociacion, porque se le llevó Dios tres semanas 
ha. Poco ántes de morir me pidió encarecidamente que no casase 
á mi hija con ótro que con el hijo de su corresponsal. Ofrecíselo 
así, y este es el motivo porque se la negué al caballero que acaba de 
acometerme, aunque era un partido muy ventajoso para mi casa. 
Yo soy esclavo de mi palabra: por instantes estoy esperando al 
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hijo de Juan Velez de la Membrilla para que sea yerno mio, aunque 
jamas le he visto á él ni 4 su padre. Perdonen ustedes si les he 
cansado con relacion tan prolija, lo que no hubiera hecho á no ha- 
ber querido ustedes mismos saberla. : 

Escuchéle con la mayor atencion, y adoptando el extraño pen- 
samiento que de repente me ocurrió, afecté quedar del todo asom- 
brado.- Alcé los ojos al cielo, y volviéndome hácia el buen viejo, 
le dije en tono patético: ¡Es posible, señor Jerónimo Miajadas, que 
al momento de entrar yo en Mérida haya tenido la fortuna de sal- 
var la vida á mi venerado suegro! Estas palabras causáron en el 
viejo grande admiracion, y no fué menor la que produjéron en Mo- 
rales, el cual, en el modo de mirarme, me dió á entender que yo le 
parecia un gran tunante. ¿Qué es lo que me dices? respondió 
lleno de gozo el aturdido viejo. ¿Ls posible que tú seas el hijo del 
corresponsal de mi hermano? Sí, señor, le respondí con desem- 
barazo, y abrazándole estrechamente proseguí diciéndole: Si, se- 
ñor, yo soy el dichoso mortal para quien está destinada la amable 
Florentina; pero ántes de manifestaros el gozo que me causa la 
honra de enlazarme con vuestra ilustre familia, dadme licencia para 
que desahogue el sentimiento que renueva en mi la dulce memoria 
del señor Agustin vuestro hermano: seria yo el hombre mas ingrato 
del mundo si no llorase amargamenté la muerte de aquel á quien 
siempre me confesaré deudor de la mayor felicidad de mi vida. 
Dicho esto volvi á dar un abrazo al buen Jerónimo, saqué el pa- 
ñuelo, é hice como que me enjugaba las lágrimas. Morales, que 
desde luego conoció lo mucho que nos podia valer aquel embuste, 
quiso tambien ayudarme por su parte. Fingióse criado mio, y co- 
menzó á dar muestras de mayor sentimiento que el que yo habia 
mostrado por la muerte del señor Agustin, diciendo muy lasti- 
mado: ¡Ah, señor Jerónimo! ¡y qué pérdida ha hecho vmd. per- 
diendo á su querido hermano! Era un hombre muy de bien, el 
fénix de los comerciantes, un mercader desinteresado, un mercader 
de buena fe, un mercader de aquellos que no se ven hoy. 

Tratábamos con un hombre tan sencillo como crédulo, que, 
léjos de sospechar le engañábamos, él mismo nos ayudaba á llevar 
adelante nuestro enredo. Y biem, me preguntó, ¿y porqué no 
veníste derechamente á apearte á mi casa? ¿A qué fin irte á meter 
en un meson? Entre nosotros ya están demas los cumplimientos. 
Señor, respondió Morales, tomando la palabra por mi, mi amo: es 
algo ceremonioso; tiene este defecto, y me disculpará que yo se lo 
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afee: fuera de que en cierta manera es disculpable en no haberse 
atrevido á presentarse en vuestra casa en el traje en que le veis. 
Nos han robado en el camino, y los ladrones nos dejáron despoja- 
dos de toda la ropa. Dice la verdad este mozo, señor de Miajadas, 
le interrumpí yo: ese es el motivo porque no me fuí en derechura á 
vuestra casa. Tenia vergúenza de presentarme en tan pobre equi- 
paje ante una señorita á quien ¡amas habia visto, y para hacerlo 
con la decencia que era razon, estaba esperando la vuelta de un 
- criado que he despachado á Calatrava.: : No admito la excusa, re- 
puso el viejo: ese accidente no debió detenerte para servirte de 
mi casa; y desde aquí mismo quiero que vayas á ser dueño de 
ella, 

- Diciendo esto, él mismo'me cogió de la mano para guiarme, y 
por.el camino fuimos hablando del robo, y dije que todo ello me 
importaba un bledo, y que solo había sentido me quitasen el retrato 
de mi amada señorita Florentina.” Respondióme el señor Jeróni- 
mo, sonriéndose, que presto me consolaria: de esta pérdida, porque 
el original valia mas que:la copia. Con efecto, luego que llegámos 
á su casa hizo llamar á la hija, que solo contaba diez y seis años, y 
podia pasar por una persona .perfecta. Aquí teneis, me dijo, á la 
persona que os prometió su tio mi difunto hermano. ¡Abh, señor! 
exclamé yo entónces en aire de apasionado, no hay necesidad de 
decirme que es la amable señorita Florentina. Sus hechiceras fac- 
ciones están grabadas en mi memoria, y mucho mas en mi amante 
corazon. Si el retrato que perdí, y era solo un bosquejo de sus 
mas que humanas perfecciones, supo encender mil hogueras, en mi 
enamorado pecho, figuraos lo' que ahora pasará .dentro de mí, te- 
niendo á la vista el original. Señor, me.dijo Florentina, son de- 
musiado lisonjeras vuestras expresiones y no soy tan vana que crea 
merecerlas. No hagas caso de lo que dice mi hija, me interrumpió 
su padre y ve adelante con esos: bellos cumplimientos. Diciendo 
esto me dejó solo con su hija, y. asiendo de la mano á. Morales se 
fué á otro' cuarto con él, y le dijo: ¿Con que/al fin os robáron toda 
vuestra ropa, y con ella es cosa muy nátural que tambien se lleva- 
sen todo vuestro dinero, que es por donde siempre empiezan? -SÍ, 
señor, respondió mi “camarada :.:asaltónos' una “cuadrilla de bando- 
leros ¡¡unto á Castilblanco, y no nos dejó mas que el vestido que 
traemos á cuestas; pero estamos esperando por momentos letras de 
cambio para equiparnos con la decencia que es razon. 

Entré tanto que vienen esas letras, replicó el anciano sacando 


270 GIL BLAS. 


un bolsillo y alargándoselo, ahí van esos cien doblones, de que po- 
dréis disponer. ¡Jesus, señor! replicó Morales; perdóneme su 
merced, que yo no lo puedo recibir, porque estoy cierto que me re- 
gañará mi amo, y quizá me despedirá. ¡Santo Dios! todavía no 
le conoce vind. bien. Es delicadísimo en esta materia. Nunca fué 
de aquellos hijos de familia que están prontos 4 tomar de todas ma- 
nos; no le gusta á pesar de sus pocos años contraer deudas, y ántes 
pedirá limosna que tomar prestado ni un solo maravedi. Tanto 
mejor, dijo el buen hombre, ahora le estimo mucho mas. Yo no 
puedo llevar con paciencia que los hijos de gente honrada contrai- 
gan deudas; eso se deja para los caballeros, los cuales están ya en 
antigua posesion de contraerlos. Por tanto yo no quiero estrechar 
á tu amo, y si le desazona el que le ofrezcan dinero, no se hable 
mas en el asunto. Diciendo esto quiso volver á meter en la faltri- 
quera el bolsillo; pero deteniéndole el brazo mi compañero, le 
dijo: tenga vmd., señor, que ahora mismo me ocurre un pensa- 
miento. Es cierto que mi amo tiene una grandísima repugnancia á 
tomar dinero ajeno; pero no desconfio de hacerle admitir vuestros 
cien doblones: todo quiere maña. Una cosa es pedir dinero pres- 
tado á los extraños, y otra es recibirle cuando voluntariamente se 
lo ofrece uno de la familia; y sabe muy bien pedir dinero á su pa- 
dre cuando lo ha menester. Es un mozo que, como vid. ve, sabe 
distinguir de personas, y hoy considera á su merced como á segun- 
do padre. 

Con esta y otras semejantes razones se dió por convencido el 
buen viejo: alargó el bolsillo 4 Morales, y volvió á donde estabá- 
mos su hija y yo haciéndonos cumplimientos, con lo que interrum- 
pió nuestra conversacion. “Informó á su hija de lo muy obligado 
que me estaba: y sobre esto se desahogó en expresiones qué me 
hiciéron no dudar de su gran reconocimiento. No malogré tan fa- 
vorable ocasion, y le dije que la mayor prueba de agradecimiento 
que podia darme era el acelerar mi union con su hija. Rindióse 
con el mayor agrado á mi impaciencia, y me empeñó su palabra de 
que á mas tardar dentro de tres dias seria esposo de Florentina; y 
aun añadió que, en lugar de los seis mil ducados que habia ofrecido 
por su dote, daria diez mil para manifestarme lo agradecido que es- 
taba al servicio que yo le había hecho. 

Estábamos Morales y yo bien regalados en casa del buen Jeró- 
nimo de Miajadas, viviendo alegrisimos con la próxima esperanza 
de embolsarnos no ménos que diez mil ducados, y con ánimo re- 
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suelto de retirarnos prontamente de Mérida con ellos. Turbaba sin 
embargo algun tanto esta alegría el :rezclo de que dentro de aque- 
llos tres dias podia parecer el verdadero hijo de Juan Velez de la 
Membrilla, y dar en tierra con nuestra soñada felicidad. El resul- 
tado acreditó que no era mal fundado nuestro temor. 

Llegó al dia siguiente 4 casa del padre de Florentina una espe- 
cie de aldeano, que traía una maleta: no me hallaba yo en casa á 
la sazou, pero estaba en ella Morales. Señor, dijo el hombre al 
buen viejo, soy criado del caballero de Calatrava que ha de ser 
vuestro yerno; quiero decir, del señor Pedro de la Membrilla ; 
acabámos ahora de llegar los dos, y él estará aquí dentro de un mo- 
mento ; yo me he adelantado para avisárselo á su merced. Apé- 
nas acabó de decir esto, cuando llegó su amo, lo que sorprendió 
mucho al viejo, y turbó algo á Morales, 

Este señor novio, que era un mozo airoso y de los mas bien for- 
mados, dirigió la palabra al padre de Florentina; pero el buen se- 
ñor no le dejó acabar su salutacion, ántes volviéndose á mi compa- 
ñero, le dijo: y bien, ¿qué quiere decir esto? Entónces Morales, á 
quien ninguna persona del mundo aventajaba en descaro, tomando 
un aire desembarazado, respondió prontamente al viejo : señor, esto 
quiere decir que esos dos hombres son de la cuadrilla de los ladro- 
nes que nos robáron en el camino real. Conózcolos á entrambos 
bien, pero particularmente al que tiene atrevimiento para fingirse 
hijo del señor Juan Velez de la Membrilla. El viejo creyó sin du- 
dar á Morales, y persuadido de que los dos forasteros eran unos 
bribones, les dijo: señores, ustedes ya llegan muy tarde, porque 
hay quien se ha anticipado ; el señor Pedro de la Membrilla está 
hospedado en mi casa desde ayer. Mire vmd. lo que dice, le repli- 
có el mozo de Calatrava, sepa que le engañan y que tiene en su 
casa á un impostor. Mi padre el señor Juan Velez de la Membrilla 
no tiene mas hijo que yo. A otro perro con ese hueso, respondió 
el viejo; yo sé muy bien quien eres tú. ¿No conoces á este mozo, 
señalando á Morales, á cuyo amo robáste en el camino de Calatrava ? 
¡Cómo robar! repuso Pedro: á no estar en vuestra casa le cortaria 
las orejas á ese desvergonzado que tiene la insolencia de tratarme 
de ladron. Agradezca á vuestra presencia, cuyo respeto reprime 
mi ¡justa ira. Señor, continuó él, vuelvo á deciros que os enga- 
fan: yo soy el mozo á quien el señor Agustin su hermano pro- 
metió la hija de vmd. ¿Quiere que le enseñe todas las cartas que él 
escribió 4 mi padre cuando se trataba este matrimonio? ¿Creerá 
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vind. al retrato de Florentina que me envió él poco.ántes de su 
muerte? : 

:* No, replicó el viejo, el retrató ño "me hará mas fuerza que las 
cartas ; estoy bien enterado del modo con que cayó en tus manos; 
y el consejo mas caritativo que te ¡puedo dar es que cuanto ántes 
salgas de Mérida para librarte del castigo que merecen tus seme- 
jantes. .LEso ya es demasiado, interrumpió el ultrajado mozo: no 
aguantaré jamas que me roben: impunemente mi nombre, ni mucho 
ménos que me hagan pasar por salteador de caminos. Cúndio ] á 
varios sugetos de esta ciudad ; voy 4 buscarlos, y .volveré con ellos 
á confundir la impostura que-tah preocupado os tiene contra mí. 
Dicho esto se retiró con. su-criado, y Morales quedó triunfante. 
Esta misma aventura impelió á' Jerónimo de Miajadas 4 determinar 
que se efectuase la boda con la mayor brevedad, á cuyo fin salió á 
hacer las diligencias. 

Aunque mi compañero. estaba muy alegre viendo al padre de 
Florentina tan favorable 4 nuestro intento, con todo no las tenia 
todas consigo. Temia-las consecuencias de los pasos que : juzgába, 
con razon, no dejaría el señor Pedro de dar, y me: esperaba con'im- 
pacienciá para informarme de tódo: lo que pasaba. Encontréle sú- 
mamente :pensativo, y le dije: ¿qué tienes, amigo? paréceme que 
tu imaginacion está ocupada en grandes cosas. Y como que lo está, 
me: respondió ; 'y'al mismo tiempo me. refirió todo lo.que habia 
pasado, añadiendo” al. fin: mira ahora «si tenia fúndamento para 
estar pensativo. ' Tu temeridad nos ha metido en estos atolladerós. 
No puedo negar que la empresa era famosa, y te hubiera colmado 
de gloria como saliera bien ; pero'segun todas las señalés tendrá mal 
fin; y soy de parecer.que ántes que “se descubra el enredo. ponga- 
mos:los piés en polvorosa, contentándonos con la pluma, que hemos 
arrancado de la ala de este buen pavo. | 0 

Señor Morales, le:repliqué, no hay que Apresararnos: viad. cede 
fácilmente á Jas dificultades, y hace muy poco honor á don' Matías 
del - Cordel, y 4 los demas caballeros de la órden con quienes ha 
vivido en' Toledo.:: Quien: aprendió en: la .escuela de tan insignes 
maestros: no debe entrar 'en cuidado cón tanta facilidad. Yo, que 
quiero seguir las huellas de estos héroes,.y acreditar que soy digno 
discipulo de su escuela, hago frente á este «obstáculo que tanto te 
espanta y me obligo 4.desvanecerle. * Silo. consigues, repuso; mi 
camarada, desde' a declararé q PA á todos “los varones 
ilustres de Plutarco. . EA 
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Al acabarde hablar Morales, entró Jerónimo de Miajadas, y me 
dijo: acabo de disponerlo todo para tu' boda :. esta noche serás ya 
yerno mio. T'u criado te habrá contado lo sucedido: ¿qué me 
dices de la infamia de aquel bribon qué me queria embocar que era 
hijo del corresponsal de'mi hermano?” Estaba Morales cuidadoso 
de saber como saldría: yo de este aprieto: y no quedó: pocó sor- 
prendido de oirme, cuando, mirándo tristemente á Miajadas, le res- 
pondí con la mayor sinceridad :' señor;,'de mí dependeria mantene 
ros en vuestro error, y aprovecharme de “él; '"péro conozco que no 
he nacido pára sostener una mentira, * así quieró hablaros con toda 
verdad: -Confieso que no soy hijo de Juan Velez de la Membrilla. 
¡Qué es lo que oigo ! .interrumpió precipitadamente 'el viejo entre 
colérico y sorprendido. : ¿Pues qué, no sois vos'el mozo á'quien mi 
hermano...  Sosiéguese vind., señor,'le intefrumpi yó tambien: y 
ya que empecé una  narracion fiel y sincera, sírvase oirme con pa- 
ciencia hasta concluirla. Ocho dias ha que amo ciegamente á vues- 
tra hija, y su amor és el que me ha deténido en Mérida. “Ayer, des- 
pues que' acudí á vuestra defensa, pensaba pedírosla por esposa; 
pero me tapásteis la boca 'con decirme que éstaba ya prometida á 
otro. Al mismo tiempo me dijísteis que al morir vuestro hermaño 
os habia encargado eficazmente que la casáseis con Pedro de la 
Membrilla ; que así sé lo:ofrecisteis, y que en fín érais esclavo de 
vuestra palabra. Consternado de oiros, “Y reducido mi “amor á la 
desesperacion, me inspiró la estratagéma de qiíe. me he valido; 08 
diré sin embargo que: mil véces me'he avergonzado en mi interior 
de 'esta cautela; péro me persuadí de que vos mismo me la perdo- 
raríais, luego que llegáseis € saber que. soy in príncipe italiano que 
viajo incógnito. .Mi padre es soberano de ciertos valles que están 
entré los Suizos, el Milanes y la Saboya.' Y áun me imaginaba que 
os'sorprendería A cuando os reveláse mi nacimiento : 
y desde eritónces me recreaba en pensar el gozo qué causaria á Flo- 
rentina el saber, despues de haberme 'desposado con ella, el fino y 
discreto chasco que le habia-dádo. “El cielo no quiere, proseguí 
mudando de tono, que-yú tenga tanto placer, Pareció-el verdaderó 
Pedro de la Membrilla :'debo' restituirle “su riómbre, cuésteme” lo 
que me costare; -. Vuéstra' promesa os obliga á recibirle por: yerno. 
Lo'"siento sib poder quejarme : 'púes debeis' preferirlo á á mí, sin re- 
parar en mi alta clase, ni eñ la cruel Situación á que vais 4 redu- 
cirme. -No quiero representaros que vuestro hermano noO era mas 
que: tio. de Florentina, y qíie vos 'sdis su "padre: : QUue- parece mas 
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puesto en razon corresponder á la obligacion que "me teneis, que 
hacer punto en cumplir otra, la cual á la verdad os liga muy leve- 
mente. 

¿Qué duda tiene eso? exclamó el buen Jerónimó de Miajadas. 
Es una cosa muy clara; y así estoy muy léjos de vacilar entre vos 
y Pedro de la Membrilla. Si viviera mi hermano Agustin, él mis- 
mo desaprobaria que prefiriese el tal Pedro á un hombre que me 
salvó la vida, y que ademas de eso es un principe que quiere honrar 
mi familia con tan no merecida como nunca imaginada alianza. 
Seria preciso que yo fuese enemigo de mi fortuna, Ó hubiese per- 
dido el ¡juicio, para que os negase mi hija y no solicitase todo lo 
posible la mas pronta ejecucion de este matrimonio. Con todo eso, 
señor, repliqué yo, no quisiera que vind. partiese con precipitacion : 
no haga nada sin deliberarlo con madurez: atienda solo á sus in- 
tereses ; y sin respeto á la nobleza de mi sangre... Os burlais de 
mí, interrumpió Miajadas. ¿Debo vacilar un momento? No, 
principe mio, y 0s ruego que desde esta misma noche os digneis 
honrar con vuestra mano á la dichosa Florentina. En hora buena, 
le respondí. Id vos mismo á darle esta noticia, y á informarla de 
su venturosa suerte. 

Miéntras el buen hombre iba á dar parte á su hija de la con- 
quista que habia hecho su hermosura, no ménos que de un gran 
principe, Morales, que habia estado oyendo toda la conversacion, 
se arrodilló de repente delante de mi, y me dijo: señor principe 
italiano, hijo del soberano de los valles que están entre los Suizos, 
el Milanes y la Saboya, permitame V. A. me arroje á sus piés para 
darle prueba de mi alegria y de mi pasmosa admiracion. A fe de 
bribon que eres un prodigio. Teníame yo por el mayor hombre 
del mundo; pero, hablando francamente, arrío bandera á vista de 
tu pabellon, sin embargo de que tienes ménos experiencia que yo. 
Segun eso, le respondí, ¿ya no tienes miedo? Cierto que no, 
replicó él. No temo ya al señor Pedro: que venga ahora su mer- 
ced cuando quisiere. . Y hétenos aquí á Morales y á mí mas firmes 
en nuestros estribos. Comenzámos á discurrir sobre el camino que 
habiamos de tomar así que recibiésemos la dote, con la cual contá- 
bamos con mas seguridad que si la tuviéramos ya en el bolsillo. 
Sin embargo todavía no la habíamos pillado, y el fin de la aventura 
no correspondió muy bien á nuestra confianza, 

Poco tiempo despues vímos venir al mocito de Calatrava. Acom- 
pañábanle dos vecinos y un alguacil tan respetable por sus bigotes 
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y por su tez amulatada como por su empleo. ¿Estaba con nosotros 
el padre de Florentina. Señor Miajadas, le dijo el tal mozo, aqui 
os traigo á estos tres hombres de bien que me conocen, y pueden 
decir quien soy. Sí por cierto, dijo el alguacil, y declaro ante 
quien convenga como yo te conozco muy bien, te llamas Pedro, y 
eres hijo único do Juan Velez de la Membrilla. Cualquiera que se 
atreva á decir lo contrario es un solemnisimo embustero. Señor 
alguacil, dijo entónces el buen Jerónimo Miajadas, yo le creo á 
vind.: para mí es tan sagrado vuestro testimonio como el de los se- 
ñores mercaderes que vienen en vuestra compañía. Estoy del todo 
convencido de que este caballerito que los ha conducido á mi casa es 
hijo único del corresponsal de mi difunto hermano. ¿Pero qué me 
importa? He mudado de dictámen, y ya no pienso darle mi hija. 

Oh! eso es otra cosa, dijo el alguacil: yo solo he venido 4 vues- 
tra casa para aseguraros que conocia á este hombre; por lo que 
toca á vuestra hija, vos sois su padre, y ninguno os puede obligar á 
casarla contra vuestra voluntad. Tampoco pretendo yo, interrum- 
pió Pedro, forzar la voluntad del señor Miajadas, que puede dispo- 
ner de su hija como tenga por conveniente; pero desearia saber 
por qué razon ha variado de parecer: ¿tiene algun motivo para 
quejarse de mi? ¡Ah!:ya que pierdo la dulce esperanza de ser su 
yerno, quisiera tener el consuelo de saber que no la perdi por culpa 
mia. No tengo la menor queja de vos, respondió el viejo, ántes 
bien os confesaré que siento verme obligado á faltar á mi palabra, 
y 0s pido mil perdones. Vos sois tan generoso que me persuado 
no llevaréis á mal que yo haya preferido 4 vos un pretendiente é 
quien debo la vida. ¿Este es el caballero que veis aquí: este señor, 
prosiguió señalándome, es el que me salvó de un gran peligro; y 
para mayor disculpa mia, debo añadir que es un principe italiano, 
que, á pesar de la desigualdad de nuestra clase, se digna enlazar 
con Florentina, de la cual está enamorado. 

Al oir esto Pedro se quedó mudo y confuso, y los dos mercade- 
res abriendo tanto ojo quedáron como absortos ; pero el alguacil, 
como acostumbrado á mirar las cosas por el mal lado, sospechó que 
detras de aquella extraordinaria aventura se ocultaba algun enredo 
que le podia valer algunos cuartos. Empezó á mirarme con la mas 
escrupulosa atencion, y como mis facciones, que nunca habia visto, 
ayudaban poco á su buena voluntad, se volvió á examinar á mi ca- 
marada con igual curiosidad. Por desgracia de mi alteza, conoció 
ú Morales, y acordándose de haberle visto en la cárcel de Ciudad 
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Real: ¡Ah! ¡ah! exclamó sin póderse contener; hé aquí uno de 
nuestros parroquianos. : Me acuerdo de este caballero, y os le doy 
por uno de los mayores bribones “que “calienta el sol de España en 
todos sus reinos y señoríos. Poco á poco, señor alguacil, dijo Je- 
rónimo Miajadas ; ; que ese pobré mozo de quien haceis tan mal re- 
trato.es un criado del señor príncipe. Sea en buen hora, respon- 
dió: eso me basta para Saber lo que debo creer; por el criado saco 
yo lo que será el amo. - No' me _Gueda la menor duda 'de que estos 
dos señores son dos pícaros de ' marca, que se han unido para bur- 
larse de vos. Soy muy práctico en conocer esta casta de pájaros; - 
y para háceros ver que son dos lindas ganzúas, en este mismo punto 
Voy á llevarlos ¿ á la cárcel. Quiero que se aboquen con el señor 
corregidor, para que tengan con él una conversacion reservada, y 
sepan de la boca de su 'señoría que todavíá se usan por acá penques 
y rebenques. Alto ahí, señor ministro, replicó el viejo: no hay 
que llevar tai: adelante el negocio. Los del hábito de vmd. no 
tienen reparo en mortificar á una persona honrada. ¿No podrá ser 
este criado un «bribon, sin que el amo lo sea? ¿Es por ventura 
cosa nueva ver bribones' al servicio de los príncipes? 'Vmd.-se 
chancea con'sus principes, repuso el alguacil. Este mozo, vuelvo 
á decir, es un tunanite; y así desde ahora les intimo á los dos que 
se.den presos al rey.' 'Si'rehusan ir voluntariamente á la cárcel, 
veinte hombres tengó 4 la puerta que lós llevarán por fuerza. Va- 
mos, príncipe mió, me dijo en seguida, vamos andando. 

Al oir estas palabras quedé todo fuera de mí, y lo mismo le su- 
cedió á Morales, y nuestra turbacion nos hizo sospechosos á Jeró.- 
nimo Miajadas, ó, por mejor decir, nos perdió enteramente én su 
coricepto. * Bien se persuadió de que habíamos querido engañarle, 
y con todó eso tomó en esta ocasion el partido que debe tomar una 
persona delicada. Señor ministro, dijo al alguacil, vuestras SOSpe- 
chas pueden ser falsas y tambien verdaderas; pero, sean lo que 
fueren, ' no apuremos mas la materia. Os tad que no impidais 
que estos caballeros salgan y se retiren adonde mejor lés pareciere. 
Es una gracia que os pidó para cumplir con la obligacion que les 
debo. - La mia, interrumpió el alguacil, seria llevarlos á la cárcel 
sin atender 4 vuestros ruegos; sin embargo por respeto: vuestro 
quieró dispensarme ahora del cumplimiénto de mi deber, con la 
condicion de que en este mismo momento hán de salir de la ciudad; 
porque “si mañana los veo en ella, les aseguro por quien soy que han 
de ver lo que les pasa. 
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Cuando Morales y. yo oímos decir.-que estábamos libres, vólví- 
mos á.respirar. .Quisímos hablar con resolucion, y sostener que 
éramos hombres de honor; pero el algúacil con una mirada de 
soslayo nos impuso silencio. - No sé porqué esta gente tiéne ascen- 
diente sobre nosotros. 'Vímonos, pues, precisados á ceder Floren- 
tina y la dote á Pedro.de la Membrilla, que verosimilmente pasó á 
ser yerno de Jerónimo de Miajadas: - . 

Retiréme con mi camaradá, y tómámos el camino de Trujillo, 
con el consuelo de haber á lo ménos ganado cien doblones en esta 
aventura. Una hora ántes de' anochecer pasábamos por una aldea 
con ánimo de ir.£ hacer. noche mas adelante, y vímos en ella un 
meson de bastante buena apariencia -para aquel lugar. Estaban el 
mesonero y la mesonera. sentados 4 la puerta en un poyo. El me- 
sonero, hombre .alto,; seco y ya. 'eritrado 'en días, estaba rascando 
una guitarra pará divertir á su mujer, que mostraba oírle con gusto. 
Viendo el .mesonero que pasábamos “de largo : señores, nos gritó, 
aconsejo á ustedes 'que hagan alto en éste lugar: hay tres leguas 
mortales á la" primera posada, y créanme que, no lo pasarán tan 
bien como aquí: entren ustedes en mi casa, que serán bien tratados, 
y. por poco dinero. * Dejánionos persuadir : acercámonos mas al 
mesonero yá "la -Mesonera; saludámoslos, y habiéndonos sentado 
junto á ellos nos pusimos todos cuatro 4-hablar dé cosás indiferen- 
tes: El mesonero decia que era cuadrillero dé .la santa Herman- 
dad, y la mesonera tenia pinta de ser una buena pieza, que sabia 
vender bien sus agu) jetas. 

Interrúmpió nuestra conversacion la llegada de doce ó quince 
hombres montados, unos en caballos, y otros en mulas, seguidos de 
como unos treinta máchos de carga. ¡Ob cuántos huéspedes! ex- 
clamó el mesoñero : “¿dónde podré yo alojar á tanta gente? En 
un instañte se vió 1 aldea llena dé hombres y dé caballerías. Ha- 
bia por fortuna una espaciosa granja cerca del meson, en la que se 
acomodáron los machos: y cargas, y las” mulas y caballos se repar- 
tiéron en varias caballerizas del mieson y del lugar. ' Los hombres 
pensáron ménos en dondé habian de dormit que en mandar dispo- 
ner una buéna' cena, la qué $e ocupáron én hacer el mesonero, la 
mesohéra y ina criada, dando fin de todás las aves del corral. Con 
esto y Un guisado de conejo y de gato, y una abundante sopa de 
coles hecha « con carnéro, húbo para toda la comitiva. co 

"Morales : y yo'mirábamos á aquellós caballeros, los cuales tam- 
bien nos miraban á nosotros de cuandó en cuando.” En fin. trabá- 
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mos conversacion, y les dijimos que si lo tenian á bien cenarlamos 
en compañia, y habiéndonos respondido que tendrían en ella parti- 
cular gusto, nos sentámos todos ¡juntos á la mésa. Entre ellos habia 
uno que parecia mandaba á los demas; y aunque estos le trataban 
con bastante familiaridad, sin embargo se conocia le miraban con 
algun respeto. Lo cierto es que ocupaba siempre el lugar mas dis- 
tinguido, que hablaba alto, que algunas veces contradecia á los otros 
sin reparo, y que léjos de hacer lo mismo con él mas bien parecia 
que todos adherían á su dictámen. La conversacion recayó casual- 
mente sobre Andalucía, y como Morales comenzase á alabar mucho 
4 Sevilla, el hombre de quien voy hablando le dijo : caballero, vid. 
hace el elogio de la ciudad donde yo nací, ó á lo ménos muy cerca 
de ella, porque mi madre me dió á luz en el arrabal de Mairena. 
En el mismo me parió la mia, respondió Morales, y no es posible 
que yo deje de conocer á los parientes de vimd., conociendo desde 
el alcalde hasta la última persona del arrabal. ¿Quién fué su se- 
ñor padre? Un honrado escribano, respondió el caballero, llamado 
Martin Morales. ¡Martin Morales! exclamó mi compañero no 
ménos alegre que sorprendido: ¡4 fe mia que la aventura es bien 
extrañal Segun eso sois mi hermano mayor Manuel Morales. 
Justamente, respondió el otro, y por consiguiente tú eres mi her- 
manico Luis, 4 quien dejé en la cuna cuando salí de la casa paterna. 
Ese es mi nombre, replicó mi camarada, y dicho esto se levantáron 
los dos de la mesa, y se diéron mil abrazos. “Volviéndose despues 
el señor Manuel á todos los que estábamos presentes, dijo : señores, 
este suceso tiene algo de maravilloso: la casualidad dispone que 
encuentre y reconozca á un hermano, á quien ha por lo ménos mas 
de veinte años que no he visto: dadme licencia para que os le pre- 
sente. HEntónces todos los caballeros, que por cortesía estaban en 
pié, saludáron al hermano menor de Morales y le diéron repetidos 
abrazos. Despues de esto nos volvimos á la mesa, la que no dejá- 
mos en toda la noche. Los dos hermanos se sentáron uno ¡junto al 
otro, y estuviéron hablando en voz baja de las cosas de su familia, 
miéntras los demas convidados bebiamos y nos alegrábamos. 

Tuvo Luis una larga conversacion con su hermano Manuel, y 
concluida, me llamó aparte, y me dijo: todos estos caballeros son 
criados del conde de Montaños, á quien el rey acaba de nombrar 
virey de Mallorca. Conducen el equipaje de su amo á Alicante, 
donde deben embarcarse. Mi hermano, que es el mayordomo de 
gu excelencia, me ha propuesto llevarme consigo, y 4 vista de la 
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repugnancia que le mostré de dejar tu compañía, me dijo que si tú 
quieres venir con nosotros te facilitará un buen empleo. Caro 
amigo, continuó él, te aconsejo que no desprecies este partido ; va- 
mos juntos á Mallorca : si allí lo pasamos bien, nos quedarémos: y 
si no nos tuviere cuenta, nos volverémos á España. 

Admití con gusto la propuesta: incorporámonos el jóven Mora- 
les y yo con la familia del conde, y partimos del meson ántes del 
amanecer del dia siguiente. Pusimonos en camino para Alicante 
yendo á largas jornadas. Luego que llegámos compré una guitarra, 
y me mandé hacer un vestido decente ántes de embarcarme. Ya 
no pensaba yo sino en la isla de Mallorca, y lo mismo sucedia á mi 
camarada Morales. Parecia que ámbos habíamos renunciado para 
siempre á la vida bribona. Es preciso decir la verdad: uno y otro 
queriamos acreditarnos de hombres de bien entre aquellos caballe- 
ros, y este respeto nos contenia. En fin, nos embarcámos alegre- 
mente, lisonjeándonos con la esperanza de llegar presto 4 Mallorca: 
pero no bien habiamos salido del golfo de Alicante, cuando nos 
cogió una furiosa borrasca. ¡Qué ocasion tan buena era esta para 
hacer ahora una bella descripcion de la tempestad, pintándoos el 
aire todo inflamado, la viva luz de los relámpagos, el estampido de 
los truenos, la rápida caida de los rayos, el silbido de los vientos, y 
la hinchazon de las olas, etc.! Pero dejando á un lado todas las 
flores retóricas, os diré sencillamente que fué tan recia la tormenta, 
que nos obligó á ancorar en la punta de la Cabrera, que es una isla 
desierta, defendida con un fortin, cuya guarnicion consistía entón- 
ces en cinco ó seis soldados, y un oficial que nos recibió con mucho 
agasajo. 

Como nos veíamos precisados á detenernos allí muchos dias para 
componer nuestro velámen, procurámos pasar el tiempo en diferen- 
tes diversiones para evitar el fastidio. Siguiendo cada uno su incli- 
nacion, unos ¡jugaban á los naipes, otros á la pelota, etc.; yo me 
iba á pasear por la isla con otrós compañeros amantes del paseo. 
Saltábamos de peñasco en peñasco, porque el terreno es desigual y 
tan pedregoso que apénas se descubría en él un palmo de tierra. 
Un dia que, considerando aquellos lugares áridos y secos, estábamos 
admirando los caprichos de la naturaleza, que es fecunda ó estéril 
donde le da la gana, sentimos todos de repente un olor muy grato 
que nos dejó sorprendidos. Lo quedámos mucho mas cuando, vol- 
viéndonos hácia el oriente, de donde venía aquella fragancia, vimos 
un campo todo cubierto de madreselva mas hermosa y odorífera 
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que la de Andalucía. Acercánionos gustosos á aquellos bellísimos 
arbustos que perfumaban el aire circunvecino, y hallámos que cer- 
caban la entrada de una' caverna muy profunda. * Era esta ancha y 
poco sombría : bajámos'á ella por una éscalera ó caracol de piedra, 
adornado de flores que- primorosamente ' guarnecían sus lados. 
Cuando estuvimos abajo víimos serpentear sobre un “suelo de arena 
mas roja que el oro varios - arroyuelos formados de las gotas que 
destilaban continuamente los peñascos; y se perdian en la misma 
arena. Pareciónos tan clara y cristalina el agua que nos dió gana 
de beberla, y' la. hallámos tan” fresca y delgada, que resolvímos 
volver. á .este lugar. el dia “siguiente, llevando con nosotros algu- 
nas botellas de. vino, - co 'de que lo - beberíamos allí con 
gusto. - 

Dejámos con o un sitio tan délicioso, y cuando nos 
restituímos .al fuerte ponderámos á-nuestros camaradas la noticia 
de tan feliz: descubrimiento ; pero el comandante del fuerte nós dijo 
que nós advertia en .amistad que por ningun caso volviésemos á la 
cueva. de que tan enamorados habíamos quedádo. ¿Y eso porqué ? 
le pregunté yo: ¿hay por ventura algo 'que temer? Y miucho, me 
respondió. Los corsarios de Argel y de” Trípoli vienén algunas 
veces á:esta isla, y “hacen aguada en'ese paraje, y uno de estos dias 
sorprendiéron en él :á dos soldados, y lo lleváron esclavos. Pór 
mas seriedad con que nos:.lo decia el. oficial, ho le quisímos creer. 
Parecíanos que se zumbaba, y al dia siguientó volví yo á la caverna 
con tres caballeros de .la comitiva,-y de intento no quisimos llevar 
armas de fuego para mostrar que ho teníamos el mas mínimio te- 
mor. Morales no quiso venir con nosotros, y se quedó ¡jugando cón 
su hermano y otros del castillo. a 

Bajámos al hondo de la cueva como el dia anterior, y pusimos á 
refrescar las botellas de vinó en.uno de los arroyuelos. A lo'"mejor 
que estábamos bebiendo, tocando -la guitarra, y divirtiéndonos con 
mucha álgazara y alegría, vimos á la boca dé la'“cavérna muchos 
hombres con bigotes, turbantes, y vestidos á la turca. * Juzgámos 
al prontó que 'eran algúnos del navío, que ¡juntámente con el coman- 
dante se habian disfrazado para chasquearnos. 'Creídos de esto nos 
echámos. 4 reír, y dejámos bajar 'hasta diez de éllos sin pensar en 
defendernos ; pero presto quedámos tristeménte deséengañados, vien- 
do ser ún pirata que venia con su gente á' eselavizárnos. Rendios, 
perros; nos dijo en lengua castellana, ó aquí moriréis todos. * Al mis- 
mo tiempo nos pusiéron al pecho las carabinas los que con él ve- 
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nian, y que á la menor resistencia las: hubieran disparado. Prefe- 
rimos la esclavitud á la muerte, y. entregámos las espadas al pirata. 
Nos hizo cargar de cadenas, nos lleváron á su buque, que no estaba 
muy distante, levantáron anclas, hiciéronse á4-la vela y cingláron 
hácia Argel, 

De este modo fuimos ¡justamente castigados del poco aprecio 
que hicimos del aviso del comandante del fuerte. La primera cosa 
que hizo el corsario fué registrarhos y quitarnos cuanto dinero lle- 
vábamos. ¡Gran golpe de mano para él! Los doscientos doblo- 
nes del mercader de Plasencia, los. ciento que Jérónimo de Miajadas 
habia dado á Morales, y que por desgracia llevaba yo conmigo, 
todo-lo arrebañó sin misericordia. Los bolsillos de mis camaradas 
tampoco estaban «mal. provistos ;.: en suma, el pirata-hizo una buena 
pesca, de lo que estaba: muy contento; y el grandísimo bergante, 
no bastándole haberse apoderado de todo nuestro dinero, comenzó 
á insultarnos con bufonadas, que nos eran mucho ménos sensibles 
que lá dura necesidad de. aguantarlas. * Despues de mil impertinen- 
tes trubanadas, y para mofarse de nosotros de otro. modo, mandó 
traer las botellas que.habíamos puesto á refrescar; y comenzó á va- 
ciarlas todas ayudándole sús gentes, y repitiendo á nuestra salud 
muchos brindis por irrision.: . '-.' 

Durante este tiempo'mis camaradas.mostraban.un semblante que 
daba á entender lo que interiormente pasaba en ellos. . Se:les ha- 
cia tanto mas doloroso el cautvierio, cuanto mas alegre era la idea 
de ir á la isla de Mallorca. Por'ló que. á: mí toca tuve valor para 
tomar desde luego mi determinacion y y ménos apesadumbrado que 
los otros, no solo trabé an con nuestro. capitan mofador, 
sino: que le ayudé yo mismo :á llevar adelante la zumba, cosa que le 
cayó muy. en gracia. OÚyes, mozo, me dijo, me gusta tu buen hu- 
mor y tu genio; y, si bien se considera, 'en vez: de gemir y suspirar 
lo mejor es armarse de paciencia y acomodarse.con el tiempo. Tó- 
canos una_buena tocata, añadió viendo.que yo llevaba una guitarra : 
veamos á lo que llega. tu habilidad. .--Mandó me: desatasen los bra- 
zos, y al punto comencé á tocar de tal modo que mereci sus aplan- 
sos: bien es verdad:que yo no. manejaba mal este instrumento. 
Tambien me hizo cantar, y no quedó ménos satisfecho de mi voz: 
todos los Turcos que habia en el bajel mostráron con gestos de'ad- 
miracion el placer con que me habian oido, por lo que conoci que 
en'materia de música nO carecian- de gusto.. El pirata se arrimó:á 
mí, y"me dijo al oido'qué seria. un. ésclavó 'afortunado, y que:podia 
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estar cierto de que mis talentos me proporcionarían un destino que 
haria muy llevadera la esclavitud. 

Estas palabras me consoláron algo; pero por mas halagúeñas 
que fuesen no dejaba de inquietarme el empleo que el pirata me 
habia pronosticado, y temia que no fuese de mi aceptacion. Al lle- 
gar al puerto de Argel vimos una multitud de personas que habian 
acudido para vernos, y sin que aun hubiésemos saltado en tierra, 
hiciéron resonar el aire con mil gritos de alegría y. alborozo. Acom- 
pañaba á estos un confuso rumor de trompetas, flautas moriscas y 
otros instrumentos del uso de aquella gente, y que causaban un es- 
truendo desentonado, mas que una música apacible. Aquella ex- 
traordinaria algazara nacia de la falsa noticia que se habia esparcido 
por la ciudad que el renegato Mahometo, que así se llamaba nuestro 
pirata, habia muerto peleando con una gruesa embarcacion geno- 
vesa; y todos sus parientes y amigos, informados de su regreso, 
acudian á darle muestras de su regocijo. 

Luego que desembarcámos, 4 mí y á mis compañeros nos llevyá- 
ron al palacio del bajá Soliman, donde un escribano cristiano nos 
examinó á cada uno en particular, preguntándonos el nombre, edad, 
patria, religion y habilidad. Entónces Mahometo, mostrándome al 
bajá, le ponderó mi voz y mi destreza en tocar la guitarra. No 
hubo menester mas Soliman para determinarse á tomarme á su 
servicio, y desde aquel punto quedé reservado para su serrallo, á 
donde me condujéron para instalarme en el empleo que me estaba 
destinado. Los demas cautivos fuéron llevados á la plaza mayor, y 
vendidos segun costumbre. Verificóse lo que Mahometo me habia 
pronosticado en el bajel, porque ciertamente fuí muy afortunado: 
no me entregáron á las guardias de las mazmorras, ni me destináron 
á trabajar en las obras públicas; ántes bien mandó Soliman, .por 
aprecio particular, que me agregasen en cierto sitio privado á cinco 
Ó seis esclavos de distincion, cuyo rescate se esperaba presto, y á 
quienes no se empleaba sino en trabajos lijeros, y se me encargó el 
cuidado de regar en los ¡jardines .las flores y los naranjos. No po- 
dia tener yo una ocupacion mas suave, y por eso dí gracias á mi 
estrella, presintiendo, sin saber porqué, que no seria desgraciado al 
servicio de Soliman. 

Este bajá (porque es necesario que haga su retrato) era un hom- 
bre de cuarenta años, bien plantado, muy atento y aun muy galan 
para Turco. Tenia por favorita una Cachemiriana, que por su ta- 
lento y hermosura se habia hecho dueña absoluta de él. Idolatra- 
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ba en ella y no pasaba dia en que no la festejase con alguna diver- 
sion nueva; unas veces era un concierto de voces y de instrumen- 
tos; otras una comedia á la turca, es decir, unos dramas en los 
cuales no se tenia mas respeto al pudor y al decoro que á las reglas 
de Aristóteles. La favorita, que se llamaba Farrukbhnaz, era apa- 
sionadísima á semejantes espectáculos, y aun algunas veces man- 
daba á sus criadas representar piezas árabes en presencia del bajá. 
Ella misma solia tambien hacer su papel, y lo ejecutaba con tal vi- 
veza y tanta gracia, que hechizaba á todos los espectadores. Un 
dia en que yo asistí á una de estas funciones mezclado entre los 
músicos, me mandó Soliman que en un intermedio cantase y tocase 
solo la guitarra. Hicelo así, y tuve la fortuna de darle tanto gusto, 
que no solo me aplaudió con palmadas sino de viva voz; y la favo- 
rita, á lo que me pareció, me miró con ojos favorables. 

El dia siguiente por la mañana, estando yo regando los naranjos 
en los ¡jardines, pasó ¡junto á mí un eunuco, que, sin detenerse ni 
hablar palabra, dejó caer á mis piés un billete: recogíle pronta- 
mente con una turbacion mezclada de alegria y de temor: echéme 
á la larga en el suelo porque no me viesen de las ventanas del se- 
rrallo y ocultándome detras de los naranjos, le abri presuroso. 
Hallé dentro de él un preciosísimo brillante, y escritas” en buen 
castellano estas palabras: «Jóven cristiano, da mil gracias al cielo 
por tu esclavitud. El amor y la fortuna la harán feliz: el amor, 
$2 te muestras sensible d los atractivos de una persona hermosa ; y la 
Fortuna, si tienes valor para arrostrar todo género de peligros. 

No dudé ni un solo momento que el billete era de la sultana fa- 
vorita; el brillante y el estilo me lo persuadian. Ademas de que 
nunca fuí cobarde, la vanidad de verme favorecido de la dama de 
un gran principe, y sobre todo la esperanza de conseguir de ella 
cuatro veces mas dinero del que me era menester para mi rescate, 
me determináron á tentar esta nueva aventura á costa de cualquiera 
riesgo. Prosegui, pues, en mi. ocupacion, pensando siempre en el 
modo que podria tener para introducirme en el cuarto de Farrukh- 
naz, 0, por mejor decir, en los arbitrios que ella discurriría para 
abrirme este camino; pareciéndome, y con fundamento, que no se 
contentaria con lo hecho, y que ella misma se adelantaria á librarme 
de este cuidado. Con efecto no me engañé: de alli á una hora 
volvió á pasar ¡junto 4 mí el mismo eunuco de ántes, y me dijo: 
cristiano, ¿has hecho tus reflexiones? ¿tendrás valor para seguir- 
me? Respondile que si. Pues bien, añadió €l, el cielo te guarde ; 
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máñana por la mañana me volverás á ver ; está dispuestó para dejarte 
conducir, dicho esto se retiró. Efectivamente al dia siguiente, á 
cosa de las ocho de la mañana, se dejó ver y me hizo séñal de que 
le siguiese. Obedeci, y mé condujo 4 una sala donde hábia un 
eran rollo de lienzo pintado, que acababan de traer él y otro eunuco, 
para llevarlo á la cámara de la sultana, y habia de servir para la 
decoracion de una comedia árabe, que ' ella tenia dispuesta -para di- 
vertir al bajá. 

-Los dos eunucos, viéndome dispuesto 4 hacer-todo lo que qui- 
siesen, no perdiéron tiempo. Desárrolláron el telon, hiciéronme 
tender: á la larga en medio de él; y lo'arrolláron otra vez; volvién- 
domé y revolviéndome dentro -de 8l mismo con peligro' de «sofo- 
carme. Coyiéronlo.cada uno de un extremo, y de esta manera me 
introdujéron gin riesgó.en el cuarto donde dormia la bella Cache- 
miriana. - Estaba sola con'una esclava vieja, enteramente dedicada 
á darle gusto. - Desenvolviéron ámbas el'telon, y Farrukhnaz, luego 
que me vió, mostró una alegría que manifestaba bién el carácter de 
las mujeres de su pais. -En medio de mi natural intrepidez confieso 
que, -cuando me ví de repente trasportado al cuarto secreto de las 
mujeres, senti cierto" terror.” Conociólo muy bien la favorita, y 
para disiparlo me dijo: no temas; cristiano, porque Soliman acaba 
de marchar á su casa de recreo"donde se detendrá todo el dia, y 
nosotros hablarémos 'aquí libremente. 

Animáronme estas palabras, y me 'hiciéron cobrar un espiritu y 
seguridad que acrecentó el contento dé mi patrona. Esclavo, me 
dijo, tu persona me ha agradado, “y quiero hacerte mas suave el 
rigor de la esclavitud. : Te considefo muúy digno de la inclinacion 
que te he tomado. Aunque te véo en traje de esclavo, descubro en 
tus modales un aire "noble "y "galan, que me obliga á creer no eres 
persona comun. Háblame cón toda confiariza, y dime quien eres. 
Sé muy bien que los esclavos bién riacidos ocultan su condicion 
para que les cueste iménos el rescate; peró conmigo no debes gastar 
ese disimulo, y aun me oferideria mucho semejante precaucion, pues 
que te prometo 'tu libertad. “Sé pues sincero, y confiésame que no 
te criáste en pobres pañalés.. 'Cón efecto, señora, le respondí, co- 
rresponderla ruinmente á, vuestra generosa bondad si usará con vos 
de artificio; ya que teneis ' empeño en que' os descúbra quien soy, 
voy á 0 ; sOy hijo dé un grande de España. ' Quizá decia 
en esto la verdad, "por lo ménos la sultana así lo creyó, y dándose á 
sí misma el parabien de haber puesto los ajos ¿n un hombre ilustre, 
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me aseguró que haria todo-lo posible para que los dos nos viésemos 
á solas con: frecuencia. Tuvimos una larga conversacion. : En mi 
vida he tratado con mujer:de mayor talento .y atractivo.. Sabia 
muchas lenguas, y sobre todo la castellana; que hablaba mediana- 
mente. Cuando le pareció que era tiempo de separarnos, me .hizo 
meter en un gran ceston de ¡j¡uncos, .cubierto con un :repostero'de 
seda trabajado por su misma mano ;'y llamando á los mismos eunu- 
cos que me habian introducido, les.entregó aquella targa, como un 
regalo que ella enviaba al bajá : lo que es tan sagrado entre los que 
hacen la guardia al cuarto de las o! que ninguno tiene la osa- 
día de mirarlo. ¡ 

Hallámos Farrukhnaz y yo otros varios arbitrios para hablar- 
nos; y la amable sultana poco 4 poco me fué inspirando tanto amor 
hácia ella, como ella me le tenia á mí. Dos: meses estuviéron ocul- 
tas nuestras amorosas visitas, sin embargo de ,ser cosa muy difícil 
que en un serrallo se escapen por largo tiempo á los ojos de tantos 
argos; pero un contratiempo desconcertó nuestras medidas, y mudó 
enteramente de aspecto mi fortuna. Un dia en que entré en el 
cuarto de la sultana metido dentro de un dragon artificial que se 
habia hecho para un espectáculo, cuando estaba yó hablando con 
ella creido de que Soliman se hallaba aun fuera, entró..este tan de 
repente en el cuarto de su favorita, que la 'vieja .esclava no' tuvo 
tiempo de avisarnos, y mucho ménos yo para ocultarme; y. así fuí 
el primero que.se ofreció .á los ajos del bajá. 

Mostróse sumamente admirado de verme en aquel sitio, y suce- 
diendo ¿y un momento la ira á lá admiracion, arrojaban fuego sus 
ojos, despidiendo llamas de indignacion y furor. Consideró entón- 
ces que era llegada la última hora de mi vida, y me imaginaba ya 
en medio de los mas crueles tormentos. Por: lo que toca á Farru- 
khnaz conoci que tambien .estaba sobresaltada ;: pero en vez de 
confesar su delito, y pedir perdon de él, dijo á Soliman: señor, 
suplicoos M0 me condeneis ántes de oirme. Confieso que todas las 
apariencias me condenan,-y me répresentan'infiel y traidora'á vos, 
y por consiguiente merecedora de los mas horrorosos castigos. Yo 
misma hice venir. á mi cuarto 4 este cautivo, y para introducirle en 
él me valí de los, mismos artificios que pudiera usar si estuviera 
ciegamente enamorada de su persona. Sin.embargo de eso, á pesar 
de todas estas exterioridades, pongo por testigo al gran profeta de 
que no os he sido desleal. (Quise hablar con este esclavo cristiano 
para persuadirle á que dejase su secta, y abrazase la de los verdade- 
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ros creyentes. Al principio encontré en él la resistencia que aguar- 
daba; mas al fin he desvanecido sus preocupaciones, y en este 
punto me estaba dando palabra de que se hará mahometano. 

Confieso que era obligacion mia desmentir á la favorita sin res- 
peto alguno al peligro en que me hallaba; pero turbada la razon 
en aquel lance, y acobardado el espíritu á vista del riesgo que corria 
mi vida y la de una dama á quien amaba, me quedé confuso y cor- 
tado. No tuve valor para articular una palabra; y persuadido 
Soliman por mi silencio de que era verdad cuanto habia dicho la 
sultana, depuso su ira, y le dijo : quiero creer que no me has ofen- 
dido, y que el zelo de hacer una cosa que fuese grata al profeta te 
movió á arriesgarte á una accion tan delicada. Por eso disculpo tu 
imprudencia con tal que el esclavo tome el turbante en este mismo 
punto. Inmediatamente hizo venir á su presencia un morabito. 
Vistiéronme á la turca, y yo les dejé hacer cuanto quisiéron sin 
la menor resistencia, 6, por mejor decir, ni yo mismo sabia lo 
que me hacia en aquella turbacion de todas mis potencias. ¡Cuán- 
tos cristianos hubieran sido tan cobardes como yo en esta oca- 
sion ! 

Concluida la ceremonia, sali del serrallo con el nombre de Sidy 
Haly 4 tomar posesion de un empleo de poca monta á que Soliman 
me destinó. No volvi á ver á la sultana; pero uno de sus eunucos 
vino á4 buscarme cierto dia, y de su parte me entregó una porcion 
de piedras preciosas, estimadas en dos mil sultaninos de oro, y ¡jun- 
tamente un billete en que me aseguraba que ¡jamas olvidaria la ge- 
nerosa complacencia con que me habia hecho mahometano por sal- 
varle la vida. Con efecto, ademas de los regalos que habia recibi- 
do de la bella Farrukbnaz, consegui por su mediacion otro empleo 
de mas importancia que el primero, de manera que en ménos de 
seis á siete años me hallé el renegado mas rico de todo Argel. 

Ya habrán conocido ustedes que, si yo concurria á las oraciones 
que hacian los musulmanes en sus mezquitas, y practicaba las de- 
mas ceremonias de su ley, era todo una mera ficcion. Por lo demas 
estaba firmemente resuelto á volver á entrar en el seno de la Ígle- 
sia, para lo que pensaba retirarme algun dia á España ó Italia con 
las riquezas que hubiese ¡juntado. Miéntras tanto vivia muy ale- 
gremente ; estaba alojado en una hermosa casa, tenia ¡jardines mag- 
níficos, multitud de esclavos, y un serrallo bien abastecido de mu- 
jeres bonitas. Aunque el uso del vino está prohibido en aquella 
tierra á los mahometanos, sin embargo pocos Moros dejan de be- 
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berlo secretamente. Yo por lo ménos lo bebia sin escrúpulo, como 
-lo hacen todos los renegados. 

Acuérdome que me acompañaban comunmente en mis borrache- 
ras un par de camaradas, con quienes muchas veces pasaba toda la no- 
che con las botellas sobre la mesa. Uno era Judío y el otro Arabe. 
Teníalos por hombres de bien, y en esta confianza vivia con ellos 
sin reserva. Convidélos una noche á cenar; y aquel dia se me ha- 
bia muerto un perro que yo queria mucho. Lavámos el cuerpo, y 
lo enterramos con todas las ceremonias que acostumbran los mu- 
sulmanes en el funeral de sus difuntos. No lo hicimos ciertamente 
por burlarnos de la religion de Mahoma, sino solo por divertirnos y 
satisfacer el capricho que tuve, estando medio tomado de vino, de 
celebrar las exequias de mi amado animalillo. 

Sin embargo, faltó poco para que esta inconsiderada accion me 
perdiese enteramente. El dia siguiente se presentó en mi casa un 
hombre que me dijo : señor Sidy Haly, vengo á buscar á vmd. para 
cierto asunto de importancia. El señor cadí tiene precision de ha- 
blarle : sírvase tomar el trabajo de llegarse á su casa inmediata- 
mente. Decidme, os suplico, le pregunté, qué es lo que me quiere, 
É£l mismo os lo dirá, respondió el Moro: todo lo que puedo decir 
es que un mercader que ayer cenó con vid. le ha dado parte de no 
sé qué impia ó irreligiosa accion que se ejecutó en vuestra casa con 
motivo de enterrar un perro. Yo os notifico de oficio que compa- 
rezcais hoy mismo ante el juez, con apercibimiento de que, no cum. 
pliéndolo así, se procederá criminalmente contra vuestra persona. 
Dijo, y sin aguardar respuesta, me volvió la espalda, dejándome 
atónito con su apercibimiento. No tenia el Arabe la mas minima 
razon para estar quejoso de mí, ni yo podia comprender porqué me 
habia jugado una pieza tan ruin. Sin embargo, la cosa era muy 
digna de atencion. Yo tenia bien conocido al cadi por hombre se- 
vero en la apariencia, pero en el fondo poco escrupuloso y muy 
avaro. Meti en el bolsillo doscientos sultaninos de oro, y fui dere- 
cho á presentarme á él. Hizome entrar en su despacho, y luego 
me dijo en tono colérico y furioso: sois un impíie, un sacrilego, un 
hombre abominable. Habeis dado sepultura ¿4 un perro como si 
fuera un musulman. ¡Qué sacrilegio! ¡qué profanacion! ¿Es 
este el respeto que profesais á las mas venerables ceremonias de 
nuestra santa ley? ¿Os hicisteis mahometano únicamente para 
burlaros de las ceremonias mas sagradas de nuestro Alcoran?  Se- 
ñor cadi, le respondí, el Arabe que vino á haceros una relacion tan 
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alterada Ó tan malignamente desfigurada, aquel amigo traidor fué 
cómplice en mi delito, si por tal se debe reputar: haber dado sepaul- 
tura á un doméstico fiel, 4 un inocente animal, que tenia mil bellas 
calidades. Amaba tanto á las personas de mérito y distincion, que 
hasta en su muerte quiso dejarles testimonios irrefragables de su 
estimacion y afecto. En su testamento, en el que me,nombró por 
único albacea, repartió entre ellas sus bienes, legando á unas veinte 
escudos, á otras treinta, etc.; y es tanta verdad lo que digo, que 
tampoco se olvidó de vos, pues me dejó MUy encargado que os en- 
tregase los doscientos sultaninos de oro que hallaréis en este bol- 
sillo; y dicho esto le alargué el que llevaba prevenido. Perdió el 
cadí toda su gravedad cuando me oyó decir esto, sin poder conte- 
ner la risa, y como estábamos solos tomó francamente el bolsillo, 
y me despidió diciendo: id en paz, Sidy Haly; hicisteis cuerda- 
mente en haber enterrado con pompa y con honor á un perro que 
hacia tanto aprecio de los sugetos de mérito. 

Sali por este medio de aquel pantano; y si el lance no me hizo 
mas cuerdo, á lo ménos me enseñó áser mas circunspecto. No vol- 
vi á tratar con el Arabe ni con el Judio, y escogí para mi camarada 
de botellas á un caballero de Liorna, que era esclavo mio, llamado 
Azarini. No era yo como aquellos renegados que tratan á los cau- 
tivos cristianos peor que los mismos Turcos, Los mios no se impa- 
cientaban aunque se les retardase el rescate. Tratábalos con tanta 
benignidad que muchas veces me decian les costaba mas suspiros 
el miedo de pasar á servir á otro amo, que el deseo de conseguir 
la libertad, sin embargo de ser esta tan dulce .y tan apetecible á 
todos los que gimen en cautiverio. 

Volviéron un dia los jabeques de Soliman cargados de presa, y 
en ella cien esclavos de uno y otro sexo, apresados todos en las 
costas de España. Reservó Soliman para sí un cortísimo número, 
y los demas fuéron puestos en venta. Fuí á la plaza donde esta se 
celebraba, y compré una muchacha española de diez .á doce años. 
Lloraba la pobrecita amargamente, y se desesperaba. .HAdmirado 
yo de verla afligipse así en tan tierna edad, me llegué á ella y le 
dije en lengua castellana que no se apesadumbraseé tanto, asegurán- 
dole que habia caido en mano de un amo que, aunque llevaba tur- 
bante, era de corazon humano. La;jóven, poseida enteramente de 
su dolor, ni siquiera atendia á mis palabras. (Gemia, suspiraba, y 
se deshacía en lágrimas inconsolables, prorumpiendo de cuando en 
cuando en esta exclamacion : ¡ Ay, madre mia, y porqué me habrán 
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separado de tt! Todo lo llevaria en paciencia como estuviéramos 
¿untas. Miéntras decia estas palabras, tenia puestos los ojos en 
una mujer de cuarenta y cinco á cincuenta años, distante pocos 
pasos, la cual muy modesta, silenciosa y con los ojos bajos, estaba 
esperando á que alguno la comprase. Preguntéle si era su madre 
aquella mujer á quien miraba. Si, señor, me respondió con tierno 
sentimiento ; por amor de Dios haga su merced que ¡jamas me se- 
paren de ella. Bien está, hija mia, le dije: si para tu consuelo no 
deseas mas que el estar ¡juntas las dos, presto quedarás contenta y 
consolada. .—Al mismo tiempo me acerqué 4 la madre para com- 
prarla; pero no bien la miré con un poco de cuidado, cuando re- 
conocí en ella, con la conmocion que podeis imaginar, todas las fac- 
ciones y demas señales de Lucinda. ¡Cielos! exclamé dentro de 
mí mismo : ¿qué es lo que veo? Esta es mi madre, no puedo du- 
darlo. Pero ella, Ó ya fuese porque el vivo dolor del estado en 
que se hallaba no le dejaba ver otra cosa mas que enemigos en to- 
dos los objetos que se presentaban, Ó ya fuese porque el traje ma- 
hometano me hacia parecer otro, ó bien que en el espacio de doce 
años que no me habia visto me hubiese desfigurado, el hecho es 
que realmente ella no me conoció. En fin, yo la compré, y me la 
llevé 4 mi casa. 

No quise dilatarle el gusto de que me conociese. Señora, le 
dije, ¿es posible que no os acordeis de haber visto nunca esta cara 
¿ Pues qué, unos bigotes y un turbante me disfiguran de suerte que 
os impidan conocer á vuestro hijo Rafael? Volvió en sí al oir es- 
tas palabras: miróme, remiróme, reconocióme, y arrojándose á mí 
con los brazos abiertos, nos estrechámos tiernamente. Con igual 
ternura abrazó despues á su querida hija, la cual estaba tan igno- 
rante de que tenia un hermano, como yo ajeno de tener una her- 
mana. Confesad, dije entónces á mi madre, que en todas vuestras 
comedias no habeis tenido un encuentro y reconocimiento tan posi- 
tivo como este. Hijo, me respondió suspirando, grandisima alegría 
he tenido en volverte á ver; pero esta alegría está mezclada con 
un amarguísimo pesar. ¡Dios mio! ¡en qué estado he tenido la 
desgracia de encontrarte! Mi esclavitud me seria mil veces ménos 
sensible que esé traje odioso.... A fe, madre, le respondí sonrién- 
dome, que me admiro de vuestra delicadeza: por cierto que no es 
muy propia de una comedianta. A la verdad, señora, que sois muy 
otra de lo que érais, si este mi disfraz os ha dado tanto enojo. En 
lugar de enojaros contra mi turbante, miradme como á un cómico 
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que representa el papel de un Turco en el teatro. «Aunque rene- 
gado, soy tan musulman como lo era en España; y en la realidad 
permanezco siempre en mi religion, . Cuando sepais todas las aven: 
turas que me ban acontecido en este pais me disculparéis, El amor 
fué la causa de mi delito. Sacrifiqué á esta deidad. En esto me 
parezco algo á vos; fuera de que hay aun otra: razon que debe tem- 
plar vuestro dolor de verme en la situacion en que me veis, - Te- 
miais experimentar en Argel UNA dura esclavitud, y habeis hallado 
en vuestro amo un hijo tierno, respetioso y bastante rico para que 
vivais con regalo y con quietud en esta ciudad, hasta que se nos 
proporcione ocasion oportuna para que todos podamos seguramente 
volver á España. HReconoced ahora la verdad de aquel proverbio 
que dice: no hay mal que por bien no venga, | 

Hijo mio, me dijo Lucinda, una yez que estás resuelto á resti- 
tuirte á tu patria y abjurar el mahometismo, quedo consolada. En- 
tónces irá con nosotros . tu hermana Beatriz, y tendré el gusto de 
volverla á ver sana y salva en Castilla. Sí, señora, le respondí: es- 
pero que le tendréis, pues lo mas presto que sea posible irémos to- 
dos tres á:juntarnos en España con el resto de nuestra familia, no 
dudando yo que habréis dejado en ella algunas otras prendas de 
vuestra fecundidad. No, hijo, repuso mi madre; no he tenido mas 
hijos que á vosotros dos; y has de saber que Beatriz es fruto de un 
matrimonio de los mas legítimos. Pero, señora, repliqué, ¿qué ra- 
zon tuvisteis para conceder 4 mi hermanita esa preeminencia que 
me negásteis 4 mí? ¿Y cómo os habeis resuelto á casaros ? Acuér- 
dome haberos oido decir mil veces en mi niñez que nunca perdo- 
naríals á una mujer jóven y linda el sujetarse á un marido. Otros 
tiempos, otras costumbres, respondió ella. Silos hombres mas fir- 
mes en sus propósitos están mas sujetos á mudar, ¿ qué razon habrá 
para pretender que las mujeres sean invariables en los suyos ? Voy 
£ contarte, continuó, la historia de mi vida desde que saliste de 
Madrid. ¿Hízome despues la siguiente relacion, que ¡jamas olvidaré, 
y de la cual no quiero privaros, porque es curiosísima. 

Habrá cosa de trece años, si te acuerdas, que dejaste la casa del 
marquesito de Leganes. En aquel tiempo el duque de Medinaceli 
me dijo que deseaba cenar conmigo privadamente. Señalóme el 
dia, esperéle, vino, y le gusté. Pidióme el sacrificio de todos los 
competidores que podia tener, y se le concedi con la esperanza de 
que me lo pagaria bien, y así lo ejecutó. El dia siguiente me envió 
varios regalos, £ que siguiéron otros muchos en lo sucesivo. 'Temia 
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yo que no duraria largo tiempo en mis prisiones un señor de aque- 
lla elevacion, y lo temia con tanto mayor fundamento, cuanto no 
ignoraba que se habia escapado de otras, en que le habian aprisio- 
nado varias famosas beldades, cuyas dulces cadenas lo mismo había 
sido probarlas que romperlas. Sin embargo, léjos de disgustarse, 
cada dia parecia mas embelesado de .mi condescendencia. En su- 
ma, tuve el arte de asegurármele, y de impedir que su corazon, 
naturalmente voluble, se dejase arrastrar de su nativa propen- 
sion. 

Tres meses hacia que me amaba, y yo me lisonjeaba de que su 
cariño seria durable, cuando cierto dia una amiga mia y yo concu=- 
rrímos á una casa donde se hallaba la duquesa esposa del duque, y. 
habiamos ido á ella convidadas para oir un concierto de música de 
voces 6 instrumentos. Sentámonos casualmente un poco detras de 
la duquesa, la cual llevó muy 4 mal que yo me hubiese dejado ver 
en un sitio donde ella se hallaba. Envióme á decir por una criada 
que me suplicaba me saliese de allí al instante. HRespondi á la 
criada con mucha grosería: de lo que irritada la duquesa se quejó, 
á su esposo, el cual vino á mí, y me dijo: Lucinda, sal prontamente 
de aqui; cuando los grandes señores se inclinan á mozuelas como 
tú, no deben estas olvidarse de lo que son: si alguna vez os ama- 
mos 4 vosotras mas que á nuestras mujeres, siempre las respetamos 
á estas mucho mas que á vosotras; y siempre que tengais la inso- 
lencia de pretender igualaros con ellas, seréis tratadas.con la indig- 
nidad que mereceis. ] 

Por fortuna que el duque me dijo todo eso en voz tan baja que 
ninguno pudo comprenderlo. Retiréme avergonzada y confusa, 
pero llorando de rabia por el desaire que habia recibido. Para 
mayor pesar mio los comediantes y comediantas aquella misma no- 
che supiéron, no sé como, todo lo que me habia pasado. No parece 
sino que hay algun diablillo asechador y zizañero que se divierte 
en descubrir á unos lo que sucede á otros. Hace, por ejemplo, un 
comediante en una francachela alguna extravagancia; acaba una 
comedianta de acomodarse con un mozuelo galan y adinerado: to- 
da la compañia inmediatamente sabe hasta la mas ridícula menu- 
dencia. Asi supiéron mis compañeros cuanto me habia pasado en 
el concierto, y sabe Dios cuanto se divirtiéron 4 mi costa. Reina 
entre ellos un cierto espiritu de caridad que se descubre bien en 
semejantes ocasiones. Con todo eso yo no hice caso de sus habla 
durías, y tardé poco en consolarme de la pérdida del duque, que no 
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volvió á parecer por mi casa, y luego supe habia tomado amistad 
con una cantarina, 

Miéntras una comedianta tiene la fortuna de ser aplaudida, 
nunca le faltan amantes; y el amor de un gran señor, aunque no 
dure mas que tres dias, siempre añade nuevos realces á su mérito. 
Yo me vi sitiada de apasionados luego que se esparció por Madrid 
la voz de que el duque me habia dejado. Los mismos competidores 
que yo le habia sacrificado, mas enamorados de mis hechizos que 
ántes, volviéron á porfía á galantearme. Fuera de estos recibi los 
obsequiosos tributos de otros mil corazones. Nunca fuí tan de 
moda como entónces. Entre los que solicitaban mi favor, ninguno 
me pareció mas ansioso que un Aleman gordo, gentilhombre del 
duque de Osuna. Su figura no era muy apreciable, pero se mereció 
mi atencion con mil doblones que habia ¡juntado en casa de su amo, 
y los prodigó por lograr la dicha de entrar en el número de mis 
amantes favorecidos. ¿Este buen señor se llamaba Brutandorff. 
Miéntras hizo el gasto fué bien recibido; pero apénas se le apuró 
la bolsa, halló la puerta cerrada. Enfadado de este proceder mic, 
me fué á buscar á la comedia, dióme sus quejas, y porque me reí de 
él en sus hocicos, arrebatado de cólera me sacudió un bofeton á la 
tudesca. Dí un gran grito, sali al teatro, interrumpí la comedia, y 
dirigiéndome al duque, que estaba en su aposento con su esposa la 
duquesa, me quejé á él en alta voz de los modales tudescos con que 
me habia tratado su gentilhombre. Mandó el duque seguir la co- 
media, diciendo que despues de ella oiria 4 las partes. Acabada la 
representacion me presenté muy alterada al duque, exponiendo mi 
queja con vehemencia. El Aleman despachó su defensa en dos 
palabras, diciendo que en vez de arrepentirse de lo hecho era hom- 
bre para repetirlo. El duque de Osuna, oídas las partes, y volvién- 
dose al Aleman, sentenció de esta manera: Brutandorff, te despido 
de mi casa, y te prohibo que te presentes mas delante de mí, no 
porque has dado un bofeton 4 una comedianta, sino porque has fal- 
tado al respeto debido á tus amos y turbado un espectáculo público 
en presencia de los dos. 

Esta sentencia me atravesó el alma. .HApoderóse de mí una ira 
rabiosa, y un inexplicable furor al ver que no habian despedido al 
Aleman por la ofensa que me habia hecho. Creía yo que un opro- 
bio como aquel, cometido contra una comedianta, debia castigarse 
como*un delito de lesa majestad, y contaba con que el Tudesco 
padeceria una pena añlictiva. Abrióme los ojos este vergonzosísimo 
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suceso, y me hizo conocer que el mundo sabe distinguir entre el 
comediante y los personajes que representa. ¿Esto me disgustó del 
teatro en términos, que desde aquel punto resolvi dejarlo, é irme á 
vivir léjos de Madrid. Escogí para mi retiro la ciudad de Valencia, 
y parti de ¿ncógnito á ella, llevando conmigo hasta el valor de veinte 
mil ducados en dinero y alhajas; caudal que me parecia bastante 
para mantenerme con decencia el resto de mis dias, pues mi ánimo 
era llevar una vida retirada. Tomé en aquella ciudad una casa pe- 
queña, y no recibi mas familia que una criada y un paje, para quie- 
nes era tan desconocida como para todas las demas del vecindario. 
Fingi ser viuda de un empleado de la real casa, y que habia esco- 
gido para mi retiro la ciudad de Valencia, por haber oido que su 
temple era uno de los mas benignos, y su terreno uno de los mas 
deliciosos de España. úTrataba con muy poca gente; y mi con- 
ducta era tan arreglada, que á ninguno le pudo pasar por el pensa- 
miento que yo hubiese sido cómica. Sin embargo, y 4 pesar de 
mi cuidado en vivir escondida y retirada, puso los ojos en mí un 
hidalgo que vivia en una quinta propia, cerca de Paterna. Era 
un caballero bastante bien dispuesto, y como de treinta y cinco á 
cuarenta años; pero un noble muy adeudado, lo que no es mas 
raro en el reino de Valencia que en otros muchos paises. 

Habiendo agradado mi persona á este hidalgo, quiso saber si 
en lo demas podría yo convenirle. A este fin despachó sus ocultos 
batidores para que averiguasen mis circunstancias, y por los in- 
formes que le diéron, tuvo el gusto de saber que yo era viuda, de 
trato nada fastidioso, y ademas de eso bastante rica. Hizo ¡juicio 
desde luego que yo era la que habia menester; y muy presto se 
dejó ver en mi casa una buena vieja, que me dijo de su parte que, 
prendado de mi honradez tanto como de mi hermosura, me ofrecia 
su mano, y que ratificaria esta oferta si merecia la dicha de que 
quisiese ser su esposa. Pedi tres dias de término para pensarlo y 
resolverme. Informéme en este tiempo de las calidades de aquel 
hidalgo; y por el mucho bien que me dijéron de él, aunque sin 
disimularme el lastimoso estado de sus rentas, determiné gustosa 
casarme con él, como lo hice dentro de muy pocos dias. 

Don Manuel de Jérica, este era el nombre de mi esposo, me 
condujo luego á su hacienda. La casa tenia cierto aspecto de anti- 
gúedad, de lo que hacia mucha vanidad el dueño. Decia que la 
habia hecho edificar uno de sus progenitores; y de la vejez de la 
fábrica deducía que la familia de Jérica era la mas antigua de toda 
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España. Pero el tiempo habia maltratado tanto aquel bello monn- 
mento de nobleza, que porque no viniese á tierra lo habian apun- 
talado. ¡Qué dicha para don Manuel la de haberse casado con- 
migo! Gastóse en reparos la mitad de mi dinero, y lo restante en 
ponernos en estado de hacer gran figura en el pais; y héteme aquí 
en un nuevo mundo, por decirlo así, y convertida de repente en 
señora de aldea y de hacienda. ¡Qué trasformacion! : Era yo 
muy buena actriz para no saber representar y sostener el esplen- 
dor que correspondia á mi nuevo estado. Revestíame en todo de 
ciertos modales teatrales de nobleza, de majestad y desembárazo, 
que hacian formar en la aldea un alto concepto de mi nacimiento. 
¡ Oh cuánto se hubieran divertido á costa mia si hubiesen sabido 
la verdad del hecho! ¡Con cuántos satíricos motes me hubiera 
regalado la nobleza de los contornos, y cuánto hubieran rebajado 
Los respetuosos obsequios que me tributaban las demas gentes! 
Viví por espacio de seis años feliz y gustosamente en compañía 
de don Manuel, al cabo de los cuales se le llevó Dios. Dejóme 
bastantes negocios que desenredar, y pór fruto de nuestro mátri- 
monio á tu hermana Beatriz, que á la sazon contaba cuatro 'años 
de edad cumplidos. Nuestra quinta, que era £ lo que estaban re- 
ducidos nuestros bienes, se hallaba por desgracia empeñada para 
seguridad de muchos acreedores, el principal de los cuales se lla- 
maba Bernardo Astuto, nombre que le convenia perfectamente. 
Ejercia en Valencia el oficio de procurador, que desempeñaba 
cómo hombre consumado en todas las trampas de los pleitos; y á 
mayor abundamiento habia estudiado leyes, para saber mejor hacer 
injusticias. ¡Oh qué terrible acreedor! Una quinta entre. las 
uñas de semejante procurador es lo mismo que una paloma en las 
garras de un milano. Por tanto el señor Astuto apénas supo la 
muerte de mi marido, puso sitio 4 mi' pobre quinta. Infalible- 
mente la hubiera hecho volar con las minas que las supercherías 
legales comenzaban á formar, si mi fortuna ó mi estrella no la bu- 
biera salvado. Quiso esta que de enemigo se convirtiese en es- 
clavo mio. Enamoróse de mí en una conversacion que tuvo con- 
migo con motivo de nuestro pleito, Confieso-que de mi parte hice 
cuanto pude para inspirarle amor, obligándome el deseo de salvar 
mi posesion á probar con él todos TON artificios que me babian 
salido tan bien'en tantas ocasiones. Verdad es que 'con toda ini 
destreza creia no poder enganchar al procurador, tan embebecido 
en su oficio, que parecia incapaz de admitir ninguna impresion amo- 
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rosa. Con todo, :aquel socarron, aquel' marraj o, aquel empuerca 
papél me miraba con mayor complacencia de la que 'yo pensaba. 
Señora, me dijo un dia, yo no entiendo de enamorar : dedicado 
siempre á mi profesion, nuncá he cuidado de aprender las reglas, 
los usos, ni los diferentes modos de 'galantear. Sin embargo de eso 
no ignoro lo esencial ; y para ahórrar de palabras solo diré que 'si 
vmd. quiere casarse conmigo quemarémos al instante el proceso, 
alejaré á los demas "acreedores que 'se han reunido conmigo para 
hacer vender su hacienda, vmd. será dueña del usufructo, y su hija 
de la propiedad. El interes de Beatriz y el mio no me dejáron va- 
cilar ni un solo punto. _Acepté al instante la proposición ; el pro- 
curador cumplió su palabra, volvió sus armas contra los otros acree- 
dores, y aseguróme en la posesion de mi quinta. Quizá fué esta la 
primera vez que supo servir bien á la viuda y al huérfano. 

Llegué, pues, á verme procuradora, sin déjár por eso de ser se- 
ñora de aldea, aunque este matrimonio me perdió en el concepto de 
la nobleza valenciana. Las señoras de la primera distinción me 
miráron como á una mujer que se había envilecido, y no quisiéron 
visitarme mas. Víme precisada ¿ á tratar solamente con las aldeanas, 
ó con señoras de medio pelo. No dejó de causarme esto alguna 
pena, porque me habia acostumbrado por espacio de seis años' á 
tratarme únicamente con personas de carácter. Verdad es que 
tardé: poco' en consolarme, porque tomé conocimiento con una escri- 
bana y dos procuradoras, cada una de ún carácter muy digno de 
risa. Yo me divertia infinito. de ver su ridiculez. Estas medio 
señoras se tenían por personas ilustres. Pensaba yo que solamente 
las comediantas eran las que no se conocían á sí mismas; mas veo 
que esta es una flaqueza universal. Cada'uno cree que esmas que 
su” vecino. * En este particular” toco ahora que tán locas son las 
hidalgas de aldea, como las damas de teatro. Para _castigarlas qui- 
siera yo que se les óbligase á conservar en sus casas'los retratos de 
sus abuelos, y apuesto cualquiera. cosa á que no los colocarian en 
los sitios mas visibles. ' 

A los cuatro añros de matrimonio cayó enfermo el señor Astuto, 
y murió sin haberme quedado hijos de él. Añádiéndose lo que él 
me dejó 4 lo que yo poseía, 'me hallé ina viuda rica, y por tal me 


tenian. En virtud de esta fama comenzó á obsequiarme un caba- 


liero siciliano, llamado Colifichini, resuelto á ser mi amante" para 


artfuinarnie; 6 ser desde luego mi marido, dejando á mi ¡arbitrio la 


elección. Habia venido de Palermo para ver la España; y - despues 
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de haber satisfetho su curiosidad, estaba en Valencia esperando, 
segun decia, ocasion de embarcarse para restituirse á Sicilia. Tenia 
veinte y cinco años; era, aunque pequeño de cuerpo, bien plan- 
tado; y en fin me agradaba su figura. Halló modo de hablarme á 
solas, y, te confieso la verdad, desde la primera conversacion quedé 
loca perdida por él. No quedó él ménos enamorado de mi; y creo, 
Dios me lo perdone, que en aquel mismo punto nos hubiéramos 
casado, si la muerte del procurador, que aun estaba muy reciente, 
me hubiera permitido hacer tan presto otra boda; porque desde 
que comencé á tomar inclinacion á los matrimonios respetaba los 
estilos del mundo. 

Convenimos, pues, en dilatar un poco nuestro casamiento por el 
bien parecer. Miéntras tanto Colifichini proseguía obsequiándome, 
y léjos de entibiarse en su amor, se mostraba mas vehemente cada 
dia. El pobre mozo no estaba sobrado de dinero; conocilo y pro- 
curé que nunca le faltase. Ademas de que mi edad era doble de la 
suya, me acordaba de haber hecho contribuir á los hombres en la 
flor de mis años, y miraba lo que daba como una especie de resti- 
tucion en descargo de mi conciencia. Estuvimos esperando con la 
mayor paciencia que nos fué posible 4 que pasase el tiempo que 
prescribe á las viudas el ceremonial del respeto humano para pasar 
á otras nupcias. Apénas llegó, cuando fuimos á la iglesia á unirnos 
con aquel estrecho lazo que solo puede desatar la muerte. Retirá- 
monos despues á mi quinta, donde puedo decir que vivimos dos 
años, ménos como esposos que como dos tiernos amantes. ¡Pero 
ay! que no nos habiamos unido para que nuestra dicha fuese dura- 
dera. Al ¡cabo de este breve tiempo un dolor de costado me privó 
de mi adorado Colifichini. 

Aqui no pude ménos de interrumpir á mi madre, diciéndole : 
¿pues qué, señora! ¿tambien murió vuestro tercer marido? Sin 
duda sois una plaza que solo puede tomarse á costa de la vida de 
sus conquistadores. Hijo mio, ¿cómo ha de ser? me respondió 
ella: ¿por ventura puedo yo alargar los dias que el cielo tiene con- 
tados? Si he perdido tres maridos, ¿cómo lo he de remediar? A 
dos los lloré mucho : el que ménos lágrimas me costó fué el pro- 
curador. Como me casé con él puramente por interes, tardé poco 
en consolarme de su muerte. Pero volviendo á Colifichini te diré 
que, algunos meses despues de muerto, deseando yo ver una casa 
de campo ¡junto 4 Palermo, que me habia señalado para mi vinde- 
dad en nuestro contrato matrimonial, y tomar posesion de ella per- 
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sonalmente, me embarqué' para Sicilia con mi -hija Beatriz; pero 
en el viaje fuímos apresadas por los corsarios del bajá de Argel. 
Condujéronnos á esta ciudad, y por fortuna nuestra te encontraste 
en la plaza donde estábamos puestas en venta. AÁ no ser esto hu- 
biéramos caido en manos de un amo desapiadado, que nos hubiera 
maltratado, y bajo cuya dura esclavitud quizá habríamos gemido 
toda la vida sin que tú hubieses oido hablar nunca de nosotras. 

Tal fué, señores, la relacion que mi madre me hizo. Coloquéla 
despues en el mejor cuarto de mi casa, con la libertad de vivir 
como mejor le pareciese: cosa que fué muy de su gusto. Habíase 
arraigado tanto en ella el hábito de amar en virtud de tan repetidos 
actos, que no le era posible estar sin un amante ó sin un marido. 
Anduvo vagueando por algun tiempo, poniendo los ojos en algunos 
de mis esclavos ; hasta que finalmente llamó toda su atencion Haly 
Pegelin, renegado griego que frecuentaba mi casa. Inspiróle este 
un amor mucho mas vivo que el que habia tenido á Colifichini, y 
era tan diestra en agradar á los hombres, que halló el secreto de 
encantar tambien á este. Aunque conoci desde luego que obraban 
de acuerdo los dos, me dí por desentendido de su trato, pensando 
solo en el modo de restituirme á España. JHabíame dado licencia 
el bajá para armar una embarcacion á fin de ir en corso á ejercitar 
la pirateria. (Ocupábame enteramente el cuidado de este arma- 
mento, y ocho dias ántes que se acabase dije 4 Lucinda: madre, 
presto saldrémos de Argel, y dejarémos para siempre un lugar que 
tanto aborreceis. 

Mudósele el color al oir estas palabras, y guardó un profundo 
silencio. Sorprendióme esto extrañamente, y le dije admirado: 
¡Qué es esto, señora! ¡qué novedad veo en vuestro semblante! 
parece que os aflijo en vez de causaros alegría. Creia daros una 
noticia agradable participándoos que todo lo tengo dispuesto para 
nuestro viaje: ¿no desearíais acaso restituiros á España? No, hijo 
mio, me respondió : confieso que ya no lo deseo. Tuve allí tantos 
disgustos que he renunciado á ella para siempre. ¡Qué es lo que 
oigo! exclamé penetrado de dolor: ¡ah, señora! decid mas bien 
que el amor es quien os hace odiosa vuestra patria. ¡Santos cielos, 
y qué mudanza! Cuando llegásteis á esta ciudad todo cuanto se 
os ponia delante os causaba horror; pero Haly Pegelin os hace mi- 
rar las cosas con otros ojos. No lo niego, respondió Lucinda: es 
cierto que amo á este renegado, y quiero que sea mi cuarto marido. 
¿ Qué proyecto es el vuestro? interrumpíi todo horrorizado. ¡Vos 
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casarós con un musulman! Sin duda-habeis olvidado que sois cris. 
tiana, Ó, por mejor decir, solamente lo.habeis.sido. hasta aquí de 
puro nombre, -¡Ah, madre'mia! ¡y qué de cosas estoy viendo ya! 
Habeis resuelto perderos para siempre, porque vais á hacer por vues- 
tro gusto lo que yo no hice sino por necesidad,” 

--- Otras muchas cosas le dije"para disuadirla de aquel -intento-; 
pero fué predicar én “desierto, porque se habia cerrado en ello. No 
contenta con dejarse arrastrar de su mala inclinacion, dejándome á 
mí por entregarse 'á uh renegado, quiso llevarse consigo:á Beatriz; 
vero á esto me 'opúse fuertemente. ¡Ah infeliz Lucinda! Ye dije; 
si nada es cápaz de conténéros, á lo ménos abandonaos sola'al furor 
que os posee, y no querais conducir á una inocente al precipicio en 
que os apresurais 'á' caer. Lucinda se marchó sin replicar; quizá 
por alguna vislumbre de luz que por entónces rayó en ella, y.le im- 
pidió" obstinarse en pedir su hija. Así lo creia yo; pero conocía 
muy mal á mi madre. Uno de mis esclávos me dijo dos días des- 
pues: señor, mirad por vos. Un cautivo de Pegelin acaba de con- 
fiarme' un secreto que no debo ócultarós para que no perdais tiempo 
en aprovecharos de él.: Vuestra. madre ha mudado de religion, y 
para vengarse dé vos por haberle negado su hija, estádeterminada 
á dar parte: al bajá de 'vuéstra próxima fuga. No tuve la menor 
duda de qúe' Lucinda era tapaz de hacer todo loque mi esclavóme 
avisaba. Habíala yo 'estúdiado mucho, y estaba persuadido de que, 
á fuerza de representar pápelés trágicos en el: teatro, se habia fa- 
miliarizado tanto con el crimen, que muy bien me hubierá hecho 
quemar vivo, y no le conmovería mas: mi muerte que si viesé repre- 
sentada er una tragedia esta catástrofe sangrienta. - 

-- Por tarito no quise-despreciar el aviso 'que' medió el esclavo. 
Apresuré 'cuanto pude las prevenciones del embarco, y tomé, segun 
costumbre de los corsarios argelinos que van á corso, álgunos' Tur- 
cos conmigo, pero solamente los que eran necesarios para no ha- 
cerme sospechoso, yy salí del puerto con todos: niis esclavos: y. mi 
hermana Beatriz. Ya se persuadirán ustedes de que no me olyvida- 
ria de llevar al mismo.tiempo.todo el dinero y alhajas que había 
en 'mi casa, y podia importar hasta unos.seis mil ducados. Luego 
que nos vimos en plena mar, lo primero que hicimos fué asegurar- 
nos de los Turcos, 4 quienes encadenámos fácilmente por ser mu- 
cho mayor el número'de mis esclavos. Tuvímos un viento tan fa- 
vorable que en poco tiempo arribámos á las costas de Italia. En- 
trámos en el puerto de Liorna con la mayor felicidad ; y toda la 
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ciudad, 4 lo que creo, acudió £ nuestro desembarco. Entre los que 
concurriéron á él estaba' por casualidad Ó por curiosidad el padre 
de mi esclavo Azarini.- Miraba atentamente 'á todos mis cautivos 
conforme iban desembarcando, y aunque en cada uno de ellos de- 
seaba ver las facciones de su hijo, ninguna: esperanza tenia de en- 
contrarlas: ¡Pero qué:júbilo! ¡qúé abrazos se diéron padre é hijo 
despues de haberse reconocido ! Luego que Azarini le informó de 
quien erá: yo, y del motivo: que mé- llevaba á Liorna, me obligó el 
buen viejo á que fuese 4 alojarme á su casa, juntamente con mi 
hermana Beatriz: Pasaré: en silencio la menuda relacion de mil 
cósas que me fué preciso practicar para volver á reconciliarme con 
el gremio-de la Iglesia, y solo diré que abjuré el mahometismo con 
mucha mayor fo que le habia abrazado. Purguéme enteramente 
del humor mahometaño, vendi mi bajel, y dí libertad 4 todos los 
esclavos. Por lo que toca á los Turcos se les aseguró en las cárce- 
les de Liorna para cangearlos á su tiempo por otros tantos éristia- 
nos. Los dos Azarinis padre é hijo usáron conmigo de todo género 
de atenciones. El hijo “se casó: con mi hermana Beatriz; partido 
que á la verdad no dejaba de ser ventajoso para él, porque al cabo 
éra hija de un caballero, y heredera de la hacienda de Jérica, cuya 
administracion habia'dejado'“mi madre á cargo de un rico labradór 
de Paterna cúando resolvió pasar '¿"Sicilia. 
Después de haberme detenido en Liorna algun tiempo, mafché 
á Florencia deseoso dé ver aquella ciudad. Llevé conmigo algunas 
cartas de recomendacion que el viejo Azarini me dió para algunos 
amigos suyos en la corte del grax duque, 4 quienes me recomenida- 
bá como un caballero. español pariente suyo. Yo añadí el don'¿ 
mi nombre de bautismo, á imitacion de no pocos paisanos mios ple- 
beyos que, sin tenerle, : por honrarse, se le ponen á sí mismos en 
los países extranjeros. Hacíiame, pues, l1l:mar con descaro'don Ra- 
fael, y como habia traido de Argel lo que bastaba para sostener 
dignamente esta nobleza, me presenté en la'corte con brillantez. 
Los cáballeros á* quienes me habia recomendado Azárini publicaban 
en todas pártes que yo erá un: sugeto. de distincion; y como rio lo 
desmentian los modales cabálléreicos que habia estudiado bien; erá 
generalmente tenido por personá de Importancia. a pos 
 SuPe iMtroducirnié muy prestó con -los primeros “señores de la 
corte, lós óúales me presentáron al gran duque, y' tuve” la' fortuna 
de caerle” en gracia. * Dediquémeo” á hacerle la'córte, y 4 éstúdiarle 
el genió.' *Oia' para esto' con "aterición lo ' que decian de él lós'corte- 
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sanos mas viejos y experimentados. Observé entre otras cosas que 
le gustaban mucho los cuentos graciosos traidos con oportunidad, y 
los dichos agudos. Esto me sirvió de regla, y todas las mañanas 
escribía en mi libro de memoria los cuentos que quería contarle du- 
rante el dia. Sabia tan grande numero de ellos, que parecia tener 
un saco lleno, y aunque procuré gastarlos con economía, poco á 
poco se fué apurando el caudal, de suerte que me hubiera visto pre- 
cisado á repetirlos ó á hacer ver que habia concluido mis apoteg- 
mas, si mi talento, fecundo en invenciones, no me hubiese socorrido 
con abundancia; de manera que yo mismo compuse cuentos galan- 
tes Ó cómicos, que divirtiéron mucho al gran duque. Y, lo que su- 
cede muchas veces á4 los ingeniosos y agudos de profesion, por la 
mañana apuntaba en mi libro de memoria las agudezas que habia 
de decir por la tarde, vendiéndolas como ocurridas de repente. 

Metíime tambien á poeta, y consagré mi musa á las alabanzas del 
príncipe. Confieso de buena fe que mis versos no valían mucho, y 
por eso nadie los criticó; pero aun cuando hubieran sido mejores, 
dudo que el duque los hubiera celebrado mas: el hecho es que le 
agradaban infinito, lo que quizá dependería de los asuntcs que yo 
elegía. Fuese por lo que quisiese, aquel principe estaba tan pagado 
de mí que llegué á causar zelos 4 los cortesanos. Estos quisiéron 
averiguar quien era yo; pero no lo consiguiéron, y solo llegáron á 
descubrir que habia sido renegado. No dejáron de ponerlo en no- 
ticia del principe, con esperanza de desbancarme; pero, léjos de 
salir con la suya, este chisme sirvió únicamente para que el gran 
duque me obligase un dia á que le hiciese una fiel relacion de mi 
cautiverio en Argel. Obedecile, y mis aventuras le divirtiéron in- 
finito. 

Luego que la acabé, me dijo: don Rafael, yy te estimo mucho, 
y quiero darte de ello una prueba tal que no te deje género de duda. 
Voy á hacerte depositario de mis secretos, y para ponerte desde 
luego en posesion de confidente mio, te digo que amo con pasion á 
la mujer de uno de mis ministros. Es la señora mas linda de mi 
corte, pero al mismo tiempo la mas virtuosa. Ocupada enteramente 
en el gobierno de su casa, y del todo entregada al amor de un ma- 
rido que la idolatra, parece que ella sola ignora lo celebrada que es 
en Florencia su hermosura. Por aquí conocerás la dificultad de 
conquistar su corazon. En medio de eso esta deidad, inaccesible á 
los amantes, alguna vez me ha oído suspirar por ella: he hallado 
medios de Fablarle 4 solas; conoce mis sentimientos interiores, 
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mas no por eso me lisonjeo de haberle inspirado amor, no habién- 
dome dado ningun motivo para formarme una idea tan lisonjera. 
Sin embargo, no desconfio de que llegue á serle grata mi constancia 
y la misteriosa conducta que observo. La pasion que abrigo en mi 
pecho á esta dama, ella sola la conoce. ' En vez de dejarme llevar 
de mi inclinacion sin reparo alguno, abusando del poder y autoridad 
de soberano; mi mayor cuidado es ocultar á todo el mundo el cono- 
cimiento de mi amor. Paréceme deber esta atencion á Mascarini, 
que es el esposo de la que amo. El desinteres y zelo con que me 
sirve, sus servicios y su probidad me obligan 4 proceder con el 
mayor secreto y circunspeccion. No quiero clavar un puñal en el 
pecho de este marido infeliz declarándome amante de su mujer. 
(¿uisiera que ignorase siempre, si posible fuera, el fuego que me 
abrasa; porque estoy persuadido de que moriria de pena si llegase 
á saber lo que ahora te confio. Por eso le oculto:los pasos que doy, 
y he pensado valerme de ti para que manifiestes 4 Lucrecia lo mucho 
que me hace padecer la violencia á que me condeno yo mismo: tú 
serás el que le declares mis amorosos afectos, no dudando que de- 
sempeñarás muy bien este delicado encargo. Traba conocimiento 
con Mascarini, procura granjear su amistad, introdúcete en su casa, 
y logra la libertad de hablar á 'su mujer. Esto es:lo que espero de 
ti, y lo que estoy seguro harás con toda la destreza y discrecion que 
pide un encargo tan delicado. 

Habiendo prometido al gran duque hacer todo lo posible para 
corresponder á su confianza, y contribuir á la satisfaccion de sus 
deseos, cumpli presto mi palabra. Nada omití para adquirir la 
amistad de Mascarini, lo que me costó poco trabajo. Sumamente 
pagado de que solicitase su amistad un cortesano bien quisto del 
principe, me ahorró la mitad del camino. Franqueóme su casa, 
tuve libre la entrada en el cuarto de su mujer, y me atreveré á decir 
que en vista de mi cauto proceder no tuvo la menor sospecha de la 
negociacion de que estaba encargado. Es verdad que, como era 
poco zeloso, aunque Italiano, se fiaba en la virtud de su esposa, y 
encerrándose en su despacho, me dejaba muchos ratos solo con Lu- 
3recia. Dejando desde luego á un lado los rodeos, le hablé del 
amor del gran duque, y le declaré que yo iba á su casa precisamente 
í tratar de este asunto. Parecióme que no le tenia grande inclina- 
cion; pero al mismo tiempo conoci que la vanidad le hacia oir con 
gusto su.pretension, y se complacia en oírla sin querer correspon- 
der á ella. . Era verdaderamente mujer ¡juiciosa y muy prudente; 
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pero al fin era mujer, y advertí que su virtud iba insensiblemente 
rindiéndose á la lisonjera idea de tener aprisionado á su soberano. 
En conclusion, el príncipe podía con fundamento “esperar que sin 
renovar la violencia de Tarquino vería á ésta Lucrecia esclava de su 
amor: Sin embargo, un. lance Ann eden (SUS CO 
Zas, como ahora oirán ustedes.: . A 

Soy naturalmente atrevido con las mujeres; costambré que con- 
traje entre los Turcos. Lucrecia era hermosa; y olvidándome de 
que con ella solamente debia hácer.el papel de negociador, le hablé 
por mí en lugar dé hablarle por el gran duque. -Ofrecíle mis obse- 
quios lo mas cortesmente que pude, y en vez de ófenderse de' mi 
osadía, y de responderme con enfado, me dijo soririéndose : ¿onfe- 
sad, don Rafael, que el gran duque ha tenido grande ácierto en ele- 
gir un agente.muy fiel y muy zeloso, pues le servis ccón una lealtad 
que no hay palabras para encarecerla. Señóra, le respondí en'el 
mismo tonó, las cosas no.se han de examinar coñi tanto escrúpulo. 
Suplíicoos que dejemos 4 un' lado las refléxiones; 'que 'conozéo no 
mé favorecen mucho; yo solamente sigo lo que me dicta el' cora- 
zOn.. Sobre todo, no creo “ser.el primer confidente dé ún príncipe 
que en punto á galanteo ha sido traidor á su amo. . Es cosa muy 
frecuente en los grandes.señores hallár en “sus Mercurios únos riva- 
les peligrosos. Bien:puede ser así, replicó Lucrecia, péro yo 3oy 
altiva, y solo un príncipe seria capaz de mover ii inclinacion. 
Arreglaos por este principio, prosiguió ella volviendo 4 revestirse 
de su natural seriedad, y mudemos de conversácion.: Quiero: ólvi- 
dar lo que me acabais de decir, ton. la condicion de qué ¡¡amás' os 
suceda volver á tocar semejante asunto, pues de lo contrario podréis 
arrepentiros. 

Aunque éste era un aviso al: lector, de que yo debiera” haberme 
aprovechado, proseguí no obstante en hablar'de mi pasion á la mu- 
jer de Mascarini, y aun la importuné: con mas eficacia que'ántes á 
que correspondiese á mi cariño, llevando á tal extremo mi temeri- 
dad que quise tomarme algunas libertades. Ofendida entóntes la 
dama de mis expresiones y de mis modales musulmanes, se llenó de 
cólera contrá mí, amenazándome de que no tardária el gran dúque 
en saber mi insolencia, y que le suplicariá me castigasée cómo mere- 
cia. * Díme yo tambien por ofendido de sus ameñazas, y convirtién- 
dose en odio mi amor, determiné tomar venganzá del desprecio con 
que me habia tratado. Fuíme á ver'con su“márido, y despues de 
haberle hecho ¡jurar que no me descubriría, le informé dela inteli- 
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gencia que reinaba entre su: mujer y el príncipe, pintándola muy 
enamorada para dar mas interes á la relacion: 'Lo primero que 
hizo «el ministro, para pretavef tódo accidente, fué encerrar-sin mas 
ceremonia:en un cuarto reservado-á su esposa, encargando á perso- 
nás de toda confianza -la 'custodiasen estrechamente. Miéntras élla 
estaba cercada “de vigilántes argos que la observaban «y no dejaban 
camino alguno.'por donde pudiesén llegat-al' gran duque' notiéias 
suyas, yo: me presenté 'á esté 'principe con” rostro triste, y le dije 
que no debia pensar más en Lucrecia; pórque Mascarini'sin duda 
habia descubiertó tódo nuestro enrédo, puesto qué habia cómen- 
zado á guardar á su mujer; que yo no sabía por donde pudiese 
haber entrado en sospechas de mí, pues siémpre habia yo usado del 
mayor disimulo y maña : que quizá la misma Lucrecia habria infor- 
mado de todo á su esposo, yde acuerdo con 'él se habria dejado en- 
cerrar .para librarse de solicitaciones que ponian en sobresalto'$u 
virtud.: . Mostróse el principe muy afligido decirme + entónces me 
compadeció mucho su sentimiento, y mas de-una vez me pesó de lo 
que habia dicho; pero ya no teniá remedio. Por otra parte con- 
fiéso. que cido Un : maligno placer cuando consideraba el 
estado á que habia reducido'á una. - orgullosa e habia des- 
preciado mis suspiros. 

Yo gozaba impunemente del placer de la A” cuando un: 
dia, estando en presencia del: gran duque ton: cinco ó seis señores 
de su corte, rios preguntó á todós.: ¿qué- castigó ós"páfece merece- 
ria ún hombre que hubiese-:abusado de la confianza dé su 'principé 
é intentado robarlé. su dama? Meretia, respondió uno de los 'cor- 
tesanos,' ser descuartizado “vivo : otro opinó que debia ser apaleado 
hasta que espirase y el ménos cruel dé estos Italianos, y el que'se' 
mostró mas favorablé:al delincuente, dijó que él se contentaria con 
hacerle arrojar de lo alto de una torre. Y don Rafael, replicó én- 
tónces el gran duque,:¿dé.qué parecer es? pórque estoy persuadido 
de que los Españoles no'son ménos severos que los Italianos en se- 
mejantes ocasiónes. * | 

+ Conocí bien, como se puede discurrir, 'qúe Mascarini habia vio- 
lado su juraimento, ó que su mujer habia hallado medio de informar 
al gran duque de cuanto habia pasado entre los dos. En mi rostro 
se echaba de ver la turbacion que me agitaba; pero á pesar dé ello 
respondí con entereza al gran duque: señor, los Españoles ' són: mas: 
generosos ; en igual lance perdonarian “al''¿onfidente, y * “con : éste 
rasgo de boñdad producirian en su alma un eterno arrepentimiento 
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de haberles sido traidor. Pues bien, me dijo el duque, yo me con- 
templo capaz de esa generosidad y perdono al traidor, reconociendo 
que solo debo culparme á mí mismo por haberme fiado de un hom- 
bre á quien no conocia, y de quien tenia motivos de desconfiar en 
razon de lo que me habian contado de él. Don Rafael, añadió, la 
venganza que tomo de vos es que salgais inmediatamente de todos 
mis estados, y nO volvais 4 poneros en mi presencia. KRetiréme en 
el mismo punto, ménos afligido de mi desgracia, que gozoso de ha- 
ber escapado de este apuro 4 tai; poca costa. Al dia siguiente me 
embarqué en un buque catalan que salió del puerto de Liorna para 
Barcelona. 

Cuando llegó don Rafael á este punto de su historia no me pude 
contener en decirle: para un hombre tan advertido como sois, me 
parece fué grande error no haber salido de Florencia así que des- 
cubristeis 4 Mascarin1 el amor del principe hácia Lucrecia. De- 
biais tener por cierto. que tardaria poco el gran duque en saber 
vuestra traicion. Convengo en ello, respondió el hijo de Lucinda, 
y por lo mismo habia pensado huir cuanto ántes, á pesar del jura- 
mento que me hizo el ministro de no exponerme al resentimiento 
del principe. Llegué á Barcelona, continuó, con lo que me habia 
quedado de las riquezas que traje de Argel, cuya mayor parte ha- 
bia disipado en Florencia por ostentar que era un caballero espa- 
fñol. No me detuve largo tiempo en Cataluña. HReventaba por 
volverme cuanto ántes 4 Madrid, encantado lugar de mi nacimiento, 
y satisfice mis ansiosos deseos lo mas presto que me fué posible. 
Luego que llegué 4 la corte me apeé por casualidad en una de las 
posadas de caballeros, en donde vivia una dama llamada Camila, 
que aunque habia salido ya de la menor edad, era una mujer muy 
salada; testigo el señor Gil Blas, que por aquel mismo tiempo poco 
mas Ó ménos la vió en Valladolid. Aun era mas discreta que her- 
mosa, y ninguna aventurera tuvo mayor talento para traer la pesca 
á sus redes; pero no se parecia á aquellas ninfas que se apro- 
vechan del agradecimiento de sus galanes. Si acababa de despojar 
á algun mayordomo de un gran señor, inmediatamente repartia 
los despojos con el primer caballero mendicante que fuese de su 
gusto. 

Apénas nos vimos los dos cuando nos amámos, y la conformidad 
de nuestras inclinaciones nos unió tan estrechamente, que presto 
pasó á hacer comunes nuestros bienes. A la verdad no eran estos 
muy considerables, y así los comímos en poco tiempo. Por nuestra 
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desgracia solo pensábamos uno y otro en agradarnos, sin valernos 
de las disposiciones que ámbos teniamos para vivir á costa ajena. 
La miseria en fin despertó nuestros ingenios, que el placer tenia 
aletargados. (Querido Rafael, me dijo un dia Camila, pongamos 
treguas 4 nuestro amor, dejemos de guardarnos una fidelidad que 
nos arruina. Iú puedes embobar á alguna viuda rica, y yo pescar 
á algun viejo poderoso. Si proseguimos siéndonos fieles uno á otro, 
ve ahí dos fortunas perdidas. Hermosa Camila, respondi yo pron- 
tamente, me ganas por la mano, pues iba á hacerte la misma pro- 
puesta: vengo en ello, reina mia. Si por cierto, para la mejor 
conservacion de nuestro amor es menester intentar conquistas úti- 
les. Nuestras infidelidades serán triunfos para entrambos. 

Ajustado este tratado salimos á campaña. Al principio por 
mas diligencias que hicimos no pudimos encontrar lo que buscába- 
mos. A Camila solamente se le presentaban pisaverdes, es decir, 
amantes que no tienen un cuarto; y á mí solo se me ofrecian aque- 
llas mujeres que mas quieren imponer contribuciones que pagarlas. 
Como el amor se negaba á socorrer nuestras necesidades, apelámos 
á enredos y bellaquerias. Hicimos tantos y tantas, que el corregl- 
dor llegó á saberlas, y este ¡juez en extremo severo dió órden á un 
alguacil para que nos prendiese ; pero este, que era tan bueno como 
taimado el corregidor, nos hizo espaldas para que saliésemos de 
Madrid, mediante una propineja que le dimos. Tomámos el camino 
de Valladolid, é hicimos pié en aquella ciudad. Alquilé una casa 
donde me alojé con Camila, que por evitar el escándalo pasaba par 
hermana mia. Al principio nos contuvímos en ejercer nuestra ha- 
bilidad, y comenzámos á tantear y conocer bien el terreno ántes 
de acometer ninguna empresa. 

Un dia se llegó 4 mí en la calle un hombre, y saludándome 
muy cortesmente me dijo : señor don Rafael, ¿no me conoce vid. ? 
Respondíle que no. Pues yo, me replicó, conozco á vimd. mucho 
por haberle visto en la corte de Toscana, donde servia yo en las 
guardias del gran duque. Pocos meses ha que dejé el servicio de 
aquel príncipe, y me vine 4 España con un Italiano de los mas as- 
tutos. Estamos en Valladolid tres semanas ha, vivimos en compa- 
fia de un Castellano y de un Gallego, mozos los dos seguramente 
muy honrados, y nos mantenemos todos con el trabajo de nuestras 
manos. Lo pasamos opiparamente, y nos divertimos como unos 
príncipes. Si vimd. quiere agregarse á nosotros será muy bien re- 
eibido de mis compañeros, porque siempre le he tenido á vmd. por 
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ún hombre muy de bien, naturalmente poto escrupuloso, y caba- 
llero profeso en nuestra órden, 

La franqueza con que me habló aquel bribon me estimuló á res- 
ponderle del mismo modo. Ya que te has franqueado conmigo con 
tanta sinceridad, le respondí, quiero hablarte con la misma. Es 
verdad que no soy novicio en vuestra profesion, y si la modestia 
me permitiera referirte -mís "proezas, verias que no 'me has hecho 
demasiada merced en tu ventajoso concepto; pero, dejando 4 un 
lado alabanzas propias, me cóntentaré' con decirte, admitiendo la 
plaza que me”ofreces en vuestra compañía, que no perdonaré dili-. 
gencia alguna para haceros conocer que no lá desmerezco. Apénas 
dije á aquel ambidextro que consentia 'én aumentar el número de 
sus camaradas, cuando me condujo á donde estos” estaban, y desde 
el mismo punto me dí á conocer á todos. Alli fué donde ví por 
primera vez al ilustre Ambrosio de Lamela. ' Examináronme aque- 
llos señores sóbre el arte de apropiarse sutilmente lo ajeno. Qui- 
siéron saber si tenia principios de la facultad, y descubríles tantas 
tretas nuevas para ellos, que se quedárón admirados; pero mucho 
mas se pasmáron cuando, despreciando yo la sutileza de mis manos, 
como una cosa muy ordinaria, les aseguré que en lo que yo me 
aventa) aba era en golpes magistrales de hurtar que pedían ¡ ingenio; 
y para persuadirles que era verdad,.les conté la aventura de Jeró- 
nimo de Miajadas, y bastó la sencilla relacion de aquel suceso para 
que me reconociesen por de un talento superior, y todos á una me 
nombrasen por:jefe suyo. Tardé poco en acreditar el acierto de su 
eleccion en una multitud de bribonerías que hicímos, de todas las 
cuales fuí yo por decirlo así la llave maestra. Cuando necesitába- 
mos alguna actriz para forjar mejor algun enredo, echábamos mano 
de Camila, que representaba con primor cuantos papeles se le' en- 
cargaban. ' 

Dióle por aquel tiempo á nuestro cofrade Ambrosio la tentacion 
de ir á su pais, y con efecto marchó á4 Galicia, asegurándonos de su 
vuelta. Despues * que 'satisfizo sus deseos, volvió" por Burgos, sin 
duda pára dar algun golpe de maestro, en donde un -mesóonero co- 
nocido suyo le acomodó con el señor Gil Blas de Santillana, de cu- 
yos asuntos le informó muy bién. '“Vimd., señor Gil Blas, prosiguió 
dirigiéndome la palabra, se acordará sin duda del modo con que le 
desbalijámos en la posada de caballeros de Valladolid. * Tengo por 
cierto que desde luego “sospechó vmd. que su criado Ambrosio ] ha- 
bia sido el principal instrumento de.aquel robo, y en “verdad que le 
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sobró la razon para sospecharlo. Luego que llegó á Valladolid 
vino en busca nuestra, enterónos dé todo, y la gavilla se encargó 
de lo demas; pero no sabrá vmd, las resultas de aquel: pasaje, y 
quiero informarle de ellas. Ambrosio y yo cargámos con la balija, 
y montados en vuestras mulas tomámos el camino de Madrid, sin 
contar con Camila ni con los demas camaradas, los cuales se admi- 
rarian tanto como vos de ver que no pareciamos al dia siguiente. 

A la segunda ¡jornada mudámos de pensamiento : en vez de ir á 
Madrid, de donde no habia salido sin motivo, pasámos por Cebre- 
rOS, y continuámos nuestro camino hasta Toledo. Lo primero que 
hicímos en aquella ciudad fué vestirnos muy decentemente ;. y luego 
vendiéndonos por dos hermanos gallegos que viajaban por curiosi- 
dad, en pocó tiempo hicímos conocimiento con mucha gente de dis- 
tincion. Estaba yo tan acostumbrado á los modales cortesanos y 
caballerescos, que fácilmente se engañáron cuantos me'viéron y 
tratáron. A esto se añadía que, como en un pais desconocido la 
calidad de los forasteros regularmente se mide por el gasto que ha- 
cen, y por el lucimiento con'que se portán, ofuscábamos á todos 
con magníficos festines que empezámos á dar á las damas. Entre 
las que yo visitaba encontré con una que me gustó, pareciérdome 
mas linda y jóven que Camila. Quise saber quien eta, y me dijé- 
ron se llamaba Violante, mujer de un caballero que, cansado yá de 
sus caricias, galanteaba 4 una cortesana que se hábia apoderado de 
sú corazon. No necesité saber mas para determinarme á hacer á 
doña Violante dueña soberana de todos mis pensamientos. 

Tardó poco ella misma en conocer la adquisicion que habia he- 
cho. Comencé á seguirla á todas partes, y 4 hacer mil locuras para 
persuadirle de que no aspiraba yo á otra cosa que á consolarla de 
las infidélidades de su marido. Pensó un tanto sóbre ésto, y al ca- 
bo tuve el gusto de conocer que aprobaba mis intenciones. Recibí 
en fin un billete de ella en respuesta :á muchos que yó le habiá 'es- 
crito por medio de una de aquellas viejas que en España é Italia son 
tan cómodas. Decíame la dama en el tal billéte que su marido ce- 
naba todas las noches en casa de 'su amigá, y que hasta muy tardé 
no volvia á la suya. Desde: luego comprendí Jo que me queria dé- 
cir con “esto. Aquella misma 'noche fuí á hablar por la. reja con 
doña Violante, y tuve con ella una conversacion de' las mas tiernas. 
Antes de separarnos quedámos de acuerdo en que todas lás noches 
á la mismá hora nos hablaríamos en el propio sitio, sin perjuicio de 
las demas galanterias que nos fuese permiitido practicar por el dia. 
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Hasta entónces don Baltasar, que así se llamaba el marido de 
Violante, podía darse por bien servido; pero siendo otros mis de- 
seos, fuí una noche al sitio consabido con ánimo de decirle que ya 
no podía vivir si no lograba hablarle 4 solas en un lugar mas con- 
veniente al exceso de mi amor, fiueza que aun no habia podido con- 
seguir de ella. Apénas llegué cerca de la reja, cuando ví venir por 
la calle á un hombre, el cual conoci que me observaba. Con efecto, 
era el marido de doña Violante, que aquella noche se retiraba á 
casa algo temprano, y viendo parado alli 4 un hombre comenzó él 
mismo á pasearse por la calle. Dudé algun tiempo lo que debia 
hacer; pero al fin me determiné á llegarme á don Baltasar sin co- 
nocerle, ni que él me conociese á mí, y le dije: caballero, suplico 
á vind. que por esta noche me deje libre la calle, que en otra oca- 
sion le serviré yy á vmd. Señor, me respondió, la misma súplica 
iba yo á hacerle á vmd. Yo cortejo 4 una señorita que vive á veinte 
pasos de aquí, á la cual un hermano suyo hace guardar con la ma- 
yor vigilancia; por lo que quisiera ver desocupada del todo la calle. 
Espere vmd., repliqué, que ahora me ocurre un modo para que ám- 
bos quedemos servidos sin incomodarnos, porque la dama que yo 
cortejo vive en esta casa, mostrándole la propia suya. Vid. puede 
divertirse en la otra miéntras yo me divierto en esta, y hacernos 
espaldas los dos si alguno de nosotros fuere acometido. Convengo 
en ello, repuso él; voy 4 ocupar mi sitio, vimd. quédese en el suyo, 
y socorrámonos mutuamente en caso de necesidad. Diciendo esto 
se apartó de mí, pero fué para observarme mejor, lo que podia ha- 
cer sin riesgo porque la noche estaba oscura. 

Acercándome entónces sin recelo á la reja de Violante, no tardó 
esta en venir, y comenzámos á hablar. No me olvidé de instar á 
mi reina para que me concediese una audiencia privada en sitio re- 
servado. Resistióse un poco á mis ruegos para hacer mas aprecia- 
ble el favor; pero despues echándome un papel que ya traia pre- 
venido en el bolsillo: ahí va, me dijo, lo que deseais, y veréis bien 
despachadas vuestras súplicas. Al decir esto se retiró por cuanto 
iba viniendo ya la hora en que acostumbraba á recogerse á casa su 
marido; pero este, que habia conocido muy bien ser su mujer el 
idolo á quien yo sacrificaba, me salió al encuentro, y con un fingido 
gozo me preguntó: y bien, caballero, ¿está vmd. contento de su 
buena fortuna? Tengo motivo para estarlo, le respondi: y á vmd, 
¿cómo le fué con la suya? ¿Mostrósele el amor risueño y favora- 
ble? ¡Qh! no, me respondió con despecho. El maldito hermano 
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de mi querida volvió de su'casa de campo un dia ántes de lo que 
habíamos pensado, y este contratiempo ha aguado el contento con 
que yo me habia lisonjeado. 

Hicímonos don Baltasar y yo recíprocas protestas de amistad, y 
nos citámos para vernos en la plaza mayor la mañana siguiente. 
Despues que nos separámos se fué don Baltasar derecho á su casa, 
donde no mostró á su mujer el menor indicio de las noticias que 
tenía de ella, y al otro dia acudió á la plaza segun lo acordado, y de 
alli 4 un momento llegué yo. Saludámonos con vivas demostra- 
ciones de amistad, tan alevosas por su parte como sinceras por la 
mia. Hiízome el artificioso don Baltasar una falsa confianza de sus 
lances amorosos con la dama de quien me habia hablado la noche 
anterior. Contóme una larga fábula que habia forjado, todo con 
el siniestro fin de obligarme á corresponderle, contándole yo el 
modo con que había hecho conocimiento con Violante. Cal incau- 
tamente en el lazo, y con la mayor franqueza del mundo le confesé 
todo lo que me habia sucedido; y no contento con esto le enseñé 
el papel que habia recibido, y aun le leí tambien su contexto, que 
era el siguiente: Mañana tré d comer en casa de doña Ines; ya sa- 
beis donde vive: alli hablarémos á solas. No puedo negaros por 
mas largo tiempo un favor que juzgo Mmerecets. 

Ese es un papel, dijo don Baltasar, que le promete á vrnad. el 
merecido premio de sus amorosos suspiros. Doile á vmd. de ante- 
mano la enhorabuena de la dicha que le aguarda. No dejó de pare- 
cer algo turbado miéntras hablaba de esta manera ; pero fácilmente 
me deslumbró, ocultando 4 mis ojos su conmocion y enojo. Estaba 
tan embelesado en mis halagúeñas esperanzas, que no me paraba 
en observar 4 mi confidente, aunque este se vió precisado á dejarme, 
sin duda por temor de que conociese su agitacion. Partió luego á 
contar á su cuñado esta aventura, é ignoro qué pasó entre los dos; 
solo sé que don Baltasar vino á casa de doña Ines á tiempo que yo 
estaba con Violante. Supimos que era él el que llamaba, y yo me 
escapé por una puerta falsa ántes que entrase en la sala. Luego 
que desapareci se aquietáron las dos mujeres, que se habian asus- 
tado mucho con la repentina venida del marido. Recibiéronle con 
tanta serenidad, que desde luego sospechó me habian escondido 6 
hecho escapadizo. Lo que dijo á doña Ines y á su mujer no os lo 
puedo contar, porque nunca lo he sabido. 

. Entre tanto, no acabando todavía de conocer que don Baltasar 
se burlaba cruelmente de mi sinceridad, sali de la casa echándole 
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mil maldiciones, y me fuí derecho á la plaza, donde había dicho á 
Lamela me aguardase. No le encontré, porque el bribon tenia 
tambien su poco de trapillo, y con suerte mas dichosa que la mia. 
Miéntras le esperaba, ví á mi falso confidente venir. hácia mí con 
rostro muy alegre y mucho desembarazo. Luego que llegó á mí 
me preguntó cómo me había ido con mi ninfa en casa de doña Ines. 
No sé qué demonio, le respondi, envidioso de mis gustos, me vino á 
echar un ¡jarro de agua en todos ellos. Miéntras estaba á solas con 
ella instando y suplicando, llamió 4 la puerta su maldito marido, 4 
quien lleve Barrabas. Me fué preciso pensaren el modo de reti- 
rarme prontamente, y así me marché por una puerta excusada 
dando mil veces al diablo al grandisimo importuno que viene siem- 
pre á desbaratar mis designios. A la verdad lo siento, repuso don 
Baltasar, alegrísimo en su interior de verme desazonado. Ese es 
un marido molesto, que no merece se le dé cuartel. ¡Oh! en cuanto 
á eso, repliqué yo, no dudeis que seguiré vuestro consejo. Os doy 
palabra de que esta misma noche se le dará pasaporte para el otro 
barrio. Su mujer, al separarnos, me dijo que fuese adelante con 
mi empeño, y no abandonase la empresa por tan pocas cosas: que 
prosiguiese en acudir 4 su ventana á la hora acostumbrada : porque 
estaba resuelta 4 introducirme ella misma en su casa; pero que en 
todo caso no dejase de ir escoltado con dos ó tres camaradas para 
que en cualquier lance me hallase bien prevenido. * ¡ Oh, qué pru- 
dente es esa dama! me respondió él. Yo me ofrezco desde luego 
á acompañaros. ¡Oh, querido amigo, repliqué yy fuera de mí de 
puro gozo y echándole los brazos al cuello, y de cuántas finezas os 
soy deudor! Aun haré mas por vos, repuso él; yg conozco á un 
mozo que es un Alejandro; este nos acompañará, y con tal escolta 
podréis divertiros á vuestro gusto sin sobresalto ni contratiempo. 
No encontraba voces para explicar mi agradecimiento á los fa- 
vores de aquel nuevo amigo, tan encantado me tenia su zelo. 
Acepté en fin el auxilio que me ofrecia, y dándonos el santo para 
cerca de la puerta de Violante á la entrada de la noche, nos sepa- 
rámos. Don Baltasar fué 4 buscar á su cuñado, que era el Ale- 
jandro de quien me habia hablado; y yo me quedé paseando con 
Lamela, el cual, aunque no ménos admirado que yo de la eficacia 
con que don Baltasar se interesaba en este asunto, cayó tambien en 
la red como yo habia caido, sin pasarle por el pensamiento la menor 
desconfianza de la sencillez de aquellas finezas. Confieso que una 
simplicidad tan garrafal no se podia perdonar 4 unos hombres como 


LIBRO QUINTO. 811 


nosotros. Cuando me. pareció que era. hora de presentarme á la 
ventana de Violante, Ambrosio y J.9 NOS acercámos á. ella bien. pre- 
venidos de buenas armas. Hallámos en'el mismo sitio al marido 
de la dama, acompañado de otro hombre que nos esperaban é. pié 
firme. Llegóse á mí don Baltasar y me dijo: este es el caballero 
de cuyo valor hablámos esta mañana. Entre vmd. en casa de esa 
señora, y disfrute su dicha sin rezelo ni inquietud. 

Acabados los recíprocos cumplimientos,. amé á la puerta de mi 
ninfa, y vino á abrirla una especie de dueña.. Entré sin advertir lo 
que pasaba á mis espaldas, y.llegué hasta una sala donde, Violante 
me esperaba. Miéntras la estaba saludando, los.dos traidores,. que 
me siguiéron hasta dentro de la casa, habian entrado en ella tan 
atropelladamente, y cerrado tras de sí la puerta con tanta violencia, 
que el pobre Ambrosio se quedó en la calle. Descubriéronse -en- 
tónces, y ya podeis imaginar el apuro en que yo me veria. Bien se 
deja conocer que fué forzoso entónces llegar 8 las manos. .Acome- 
tiéronme los dos al mismo tiempo con las espadas desnudas, y yo 
les correspondi dándoles tanto que hacer,. que se arrepintiéron 
presto de no haber tomado medidas mas seguras. para la venganza. 
Pasé de parte á parte al marido; y el cuñado viéndole en. aquel 
estado .tomó la puerta, que . Violante y la dueña habían: dejado 
abierta al escaparse miéntras nosotros reñíamos. Fuíle siguiendo 
hasta la calle, donde me reuni con Lamela, .que, no habiendo podido 
sacar ni una sola .palabra á las dos mujeres que habia visto 1r hu- 
yendo, no sabia precisamente á. qué. atribuir el rumor que acababa 
de oir. Volvimos á la posada, y recogiendo lo mejor que teníamos, 
montámos en nuestras mulas, y salímos de la ciudad ántes que ama- 
necilese. 

Conocimos muy Minis que el lance podia tener malas resultas, y 
que se harian en Toledo pesquisas, contra las cuales seria impru- 
dencia no tomar todo género de precauciones. Hicimos noche en 
Villarubia en. un Meson, en donde á poco rato entró un mercader 
de Toledo que. caminaba á, Segorve. Cenámos con él, y nos contó 
el trágico suceso del “marido de Violante, mostrándose tan ajeno de 
sospecharnos-reos en él, que con libertad le hicimos toda suerte de 
preguntas. Señores, nos dijo, el caso lo, supe esta mañana al ir 4 
montar á caballo; se hacen grandes diligencias para encontrar á 
Violante; y me han asegurado que, siendo el corregidor pariente 
de don Baltasar, está en ánimo de no perdonar medio alguno para 
descubrir los autores del homicidio. Esto es todo lo que sé, 
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Aunque nada me espantáron las pesquisas del corregidor de To- 
ledo, no obstante, tomé desde luego la determinacion de salir 
cuanto ántes de Castilla la Nueva, haciéndome cargo de-que si en- 
contraban 4 Violante confesaría esta cuanto habia pasado, y daria 
tales señas de mi persona, que la ¡justicia despacharia rápidamente 
varias gentes en mi seguimiento. Por todas estas consideraciones 
resolvimos desviarnos del camino real desde el dia siguiente. Tu- 
vimos la fortuna de que Lamela habia corrido las tres partes de Es- 
paña, y tenia bien conocidas todas las sendas extraviadas por donde 
podíamos pasar con seguridad á Aragon. En vez de irnos derechos 
á Cuenca, nos metimos en las montañas que están ántes de llegar á 
la ciudad ; y por senderos muy practicados por mi conductor, lle- 
gámos á una gruta que tenia toda la apariencia de ermita. Con 
efecto era la misma 4 donde ayer noche llegáron ustedes á pedirme 
los recogiese. 

Miéntras estaba yo examinando sus contornos que me represen- 
taban un pais deliciosísimo, me dijo mi compañero: seis años ha 
que, pasando yo por aqui, me hospedó caritativamente en esta er- 
mita un anciano y venerable ermitaño, que repartió conmigo los 
escasos viveres que tenia. Era un santo varon, y me dijo cosas 
tan santas y tan buenas, que faltó poco para que yo dejase el mundo, 
Acaso vivirá todavía, y quiero ver si es así, Dicho esto se apeó de 
la mula el curioso Ambrosio, y entrando en la ermita, despues de 
haberse detenido en ella algunos momentos, salió diciéndome: 
apeaos, don Rafael, y venid á ver un espectáculo muy tierno. Eché 
pié á tierra inmediatamente, y atando nuestras mulas á un árbol, 
seguí á Lamela hasta la gruta, donde entré, y ví tendido en una vil 
tarima á un viejo anacoreta, pálido y moribundo. Pendia de su 
venerable rostro una blanca barba, tan poblada y larga, que le ]le- 
gaba hasta la cintura, y tenia en sus manos ¡juntas entrelazado un 
eran rosario. Al ruido que hicimos cuando nos acercámos á él, 
entreabrió los ajos, que la muerte habia comenzado ya á cerrar, y 
despues de habernos mirado un momento nos dijo: hermanos mios, 
gens quienes fuérers, aprovechaos del espectáculo que se ofrece á vues- 
tra vista. Cuarenta años he vivido en el mundo, y sesenta en esta 
soledad. ¡ Áh, y qué largo me parece ahora el tiempo que dediqué 
á mis deleites, y al contrario qué corto el que he consagrado áú la 
penitencia! ¡ Ah! mucho temo que las austeridades del hermano 
Juan no hayan sido bastantes para expiar los pecados del licenciado 
don Juan de Solís. 
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Apénas dijo estas palabras cuando espiró ; y los dos nos quedá- 
mos atónitos á vista de su muerte. Tales objetos siempre hacen 
alguna impresion hasta en los mayores libertinos; pero duró poco 
nuestra conmocion, porque olvidámos presto lo que acababa de de- 
círnos. Comenzámos á hacer inventario de todo lo que habia en la 
ermita, en lo que no tardámos mucho tiempo, pues todos los mue- 
bles consistían en lo que habeis podido ver en ella. No solo la 
tenia el hermano Juan mal amueblada, sino que hasta la despensa 
estaba mal provista. Todas las provisiones que hallámos se redu- 
cian á unas pocas avellanas y algunos mendrugos de pan casi petri- 
ficados, que á la cuenta no habian podido mascar las despobladas 
encias del santo varon: digo despobladas, porque observámos que 
se le habia caido la dentadura. Todo lo que contenía esta morada 
solitaria y todo lo que veíamos, nos hacia mirar á este buen anaco- 
reta como á un santo. Una sola cosa nos llamó la atencion : halló- 
mos un papel plegado en forma de carta, que el difunto habia de- 
Jado sobre la mesa, en la cual encargaba á quien le leyese que 
llevase su rosario y sus sandalias al obispo de Cuenca. No acabá- 
bamos de entender con qué intencion habia podido aquel nuevo 
padre del desierto desear que se hiciese á su obispo semejante re- 
galo. Olianos esto á falta de humildad, ó á cierto hipo de ser teni- 
do por santo. Pero ¿quién sabe si solo fué un si es no es de ton- 
tería? Es punto que no me meteré á decidir. 

Hablando de ello Lamela y yo, le ocurrió á aquel un extraño 
pensamiento. Quedémonos, me dijo, en esta ermita, y disfrazémo- 
nos de ermitaños. ¿Enterremos al hermano Juan. Tú pasarás por 
él; y yo con el nombre de hermano Antonio iré á pedir limosna 
por los lugares y aldeas de contorno. De esta manera, no solo 
estarémos á cubierto de las pesquisas del corregidor, que no creo 
pueda pensar en buscarnos aquí, sino que espero lo pasarémos bien, 
en virtud de los conocimientos que tengo en la ciudad de Cuenca. 
Aprobé este extraño pensamiento, no ya por las razones que Am- 
brosio me alegaba, sino por un rasgo de extravagancia, y como para 
representar un papel en una pieza de teatro. —Abrímos, pues, una 
sepultura á treinta Ó cuarenta pasos de la gruta, y enterrámos en 
ella modestamente al anacoreta despues de haberle despojado de 
su hábito, que consistia en una sola túnica ceñida al cuerpo con 
una correa de cuero, y le cortámos tambien la barba para hacerme 
con ella 4 mi una postiza; en fin, hechos los funerales tomámos 
posesion de la ermita. 
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Pasámoslo muy mal el primer dia, viéndonos precisados á man- 
tenernos solamente de la triste provision que nos habia dejado el 
difunto; pero el dia siguiente ántes de amanecer salió Lamela á 
campaña con las dos mulas, que vendió en Cuenca, y.por la noche 
volvió cargado de víveres y de otras cosillas que habia comprado. 
Trajo todo lo que era menester para disfrazarnos bien. Hizo para 
sí una túnica ó hábito de paño pardo, y una barbilla roja.de crinés, 
la que se supo acomodar con tal arte que parecia natural.. No.hay 
en el mundo mozo mas mañoso que él. Arregló tambien la barba 
del hermano Juan, ajustómela á la cara, y púsome en la cabeza.un 
gran gorro de lana oscura, que contribuia mucho para disimular el 
artificio. Se puede decir que nada faltaba para nuestro disfraz. 
Hallámonos los dos en este ridiculo equipaje, de manera que no po- 
diamos mirarnos sm reirnos, viéndonos en un traje que ciertamente 
no nos convenía. Con la túnica del hermano Juan heredé tambien 
su rosario y sus sandalias, que no hice escrúpulo de apropiarme en 
vez de regalárselas al obispo de Cuenca. 

Hacia tres dias que estábamos en la ermita sin haber visto en 
todos ellos alma viviente; pero al cuarto entráron en la gruta dos 
aldeanos que traían al difunto, creyendo que estuviese todavía vivo; 
pan, queso y cebollas. Luego que los ví me eché en mi tarima, y 
me fué fácil alucinarlos, fuera de que ellos no podian distinguir- 
me bien por la escasa luz de la ermita, y procuré imitar lo mejor 
que pude la voz del hermano Juan, cuyas últimas palabras habia 
oido, de manera que los pobres hombres no tuviéron la menor sos- 
pecha de aquella superchería, y sí solo mostráron alguna admira- 
cion de hallarse en la gruta con otro ermitaño. Pero advirtién- 
dolo el socarron de Lamela, les dijo con cierto aire hipocriton: no 
os admireis, hermanos, de verme 4 mí en esta soledad. Estaba yo 
en una ermita de Aragon, y la he dejado por venir á acompañar al 
venerable y discreto hermano Juan, y asistirle en su extrema vejez, 
considerando la necesidad que tendría en ella de este alivio. Los 
aldeanos prorrumpiéron en infinitas alabanzas de Ambrosio, ensal- 
zando hasta el cielo su heróica caridad, y dándose á sí mismos mil 
parabienes por la dicha de tener dos hombres santos en su pais. 

Habia comprado Lamela unas grandes alforjas, y cargado con 
ellas partió por la primera vez á dar principio á.1la demanda en la 
ciudad de Cuenca, que solo dista una legua corta de la ermita. Co- 
mo la naturaleza le ha dotado de un exterior devoto y compungido, 
y ademas de eso posee en supremo grado el arte de hacerlo valer, 
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no dejó de mover el corazon de las personas caritativas á darle li- 
mosna, y así en poco tiempo llenó las alforjas de los dones de su 
liberalidad. Amigo Ambrosio, le dije cuando volvió á la ermita, 
te doy el parabien del admirable talento que tienes para ablandar y 
enternecer las almas cristianas. .¡ Vive diez que parece has ejerci- 
tado por muchos años el oficio de demandante capuchino! Algo 
mas he hecho, me respondió, que hacer abundante cosecha, porque 
has de saber que he encontrado á cierta ninfa llamada Bárbara, que 
fué algo mia en otro tiempo. La he hallado bien mudada; pues 
se ha dado como nosotros ála devocion. Vive con otras dos ó tres 
beatas que edifican el mundo en público, y hacen una vida muy di- 
ferente en casa. Al principio no me conoció, tanto que me ví 
obligado á decirle : ¿cómo así, señora Bárbara? ¿Es posible que 
ya desconozeais á uno de vuestros antiguos amigos, y vuestro hu- 
milde servidor Ambrosio? Por vida mia, amigo Lamela, respondió 
Bárbara, que ¡jamas podia soñar el verte vestido con ese traje. ¿Por 
qué diablos de aventura has venido á parar en ermitaño? Eso es 
cosa larga, le respondi, y ahora no puedo detenerme á contárosla ; 
pero mañana á la noche volveré y satisfaré vuestra curiosidad. 
Tambien vendrá conmigo mi compañero el hermano Juan. ¿Qué 
hermano Juan í replicó ella: ¿aquel viejo y buen ermitaño que 
vive en una ermita cerca de esta ciudad? Tú no sabes lo que te 
dices, pues se asegura que tiene mas de cien años. Es verdad, le 
respondi, que en otro tiempo tuvo esa edad ; pero de pocos dias á 
esta parte se ha remozado tanto que no soy yo mas mozo que él, 
Pues bien, respondió Bárbara, siendo eso asi, que venga contigo: 
sin duda que en eso se oculta algun misterio. 

No dejámos de ir al dia siguiente luego que fué noche á casa de 
aquellas santurronas, que para recibirnos mejor nos tenian preveni- 
da una gran cena. Así que entrámos en su casa nos quitámos las 
barbas postizas y el hábito eremitico, y sin ceremonia nos presen- 
támos á estas princesas tales cuales éramos; ellas, por no parecer 
ménos francas que nosotros, nos mostráron de cuanto son capaces 
las falsas devotas cuando arriman á un lado las gazmoñerías de la 
aparente devocion. Pasámos casi toda la noche á la mesa; y no 
nos retirámos á nuestra gruta hasta poco ántes de amanecer. Re- 
petimos presto la visita, 6, por mejor decir, seguimos el mismo mé- 
todo por espacio de tres meses, y gastámos con aquellas ninfas mas 
de los dos tercios de nuestro caudal; pero cierto zeloso lo ha des- 
cubierto todo, dando parte á la justicia, la cual debia hoy ir á la 
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ermita 4 echarnos mano. Ayer, miéntras Ambrosio hacia su de: 
manda en Cuenca, una de las beatas le entregó un billete, dicién- 
dole: una amiga mia me escribe esta carta, que iba á enviaros con 
un propio. Muéstresela al hermano Juan, y tomen sus medidas en 
informándose de su contenido. ¿Este es, señores, aquel mismo bi- 
llete que Lamela me entregó ayer en vuestra presencia, y el que 
nos obligó á abandonar tan precipitadamente nuestra solitaria ha- 
bitacion. 


CAPITULO II. 


De la conferencia que tuviéron don Rafael y sus oyentes, y de la aventura que les 
sucedió al querer salir del bosque. 


Luego que acabó don Rafael de contar su historia, que me pare- 
ció algo larga, don Alfonso le dijo, por cortesía, que verdadera- 
mente le habia divertido mucho. Despues de este cumplido, tomó 
la palabra el señor Lamela, y volviéndose al compañero de sus ha- 
zañas le dijo: don Rafael, el sol está ya para ponerse, y me parece 
del caso que tratemos del partido que hemos de tomar. Dices 
bien, respondió su camarada: es menester pensar á donde hemos 
de ir. Yo, continuó Lamela, soy de parecer que sin perder tiempo 
nOs pongamos en camino, y procuremos llegar esta noche á Reque- 
na, para entrar mañana en el reino de Valencia, donde pondrémos 
en movimiento los registros de nuestra industria. Siento acá den- 
tro de mi corazon no sé qué presagio de que darémos golpes magis- 
trales. Don Rafael, que sobre estos asuntos tenia gran fe en sus 
pronósticos infalibles, accedió luego á su opinion. Don Alfonso y 
yO, como nos habiamos puesto en manos de aquellos dos hombres 
de bien, esperámos sin hablar palabra el resultado de aquella con- 
ferencia. 

Resolvióse, pues, que tomásemos la vuelta de Requena, y nos 
dispusimos todos para ello. Hicimos una comida como la de la 
mañana, y despues cargámos el caballo con la bota de vino, y lo 
restante de las provisiones. - Sobreviniendo la noche, de cuya lo- 
breguez teniamos necesidad para caminar seguros, quisímos salir del 
bosque; pero aun no habiamos andado cien pasos, cuando desen- 
brímos por entre los árboles una luz que nos dió mucho en que 
pensar. ¿(Qué significa aquella luz? preguntó don Rafael. ¿Serán 
acaso los corchetes de la ¡justicia de Cuenca despachados en segui- 
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miento nuestro, y que creyéndonos en este bosque nos vendrán á 
buscar en él? No lo pienso, dijo Ambrosio; ántes bien serán al. 
gunos pasajeros que, por haberles cogido la noche, se habrán refu- 
giado aquí hasta que amanezca; pero en todo caso, porque puedo 
engañarme, quiero yo ir á reconocerlos: miéntras tanto quedaos 
los tres en este sitio, que vuelvo en un momento. Diciendo esto se 
fué acercando poco á poco á donde se dejaba ver la luz, que no es- 
taba muy distante. Fué desviando con mucho tiento las ramas y 
matorrales que le impedian el paso, y al mismo tiempo mirando 
con toda la atencion que á su parecer merecia el caso, vió sentados 
sobre la yerba, al rededor de una vela colocada sobre un monton- 
cito de tierra, á cuatro hombres, que acababan de comer una em- 
panada y de agotar una gran bota de vino. A pocos.pasos de distan- 
cia descubrió á un hombre y á una mujer atados á dos árboles, y algo 
mas allá un coche de camino con mulas ricamente enjaezadas. Des- 
de luego sospechó que los cuatro hombres que estaban sentados de- 
bian ser ladrones, y por la conversacion que les oyó acabó de cono- 
cer que no habia sido temeraria su sospecha. Disputaban los cua- 
tro salteadores sobre de quien habia de ser la dama que habia caido 
en sus manos, y trataban de sortearla. Enterado plenamente La- 
mela, volvió 4 donde estábamos, y nos informó menudamente de 
todo lo que habia visto y oido. 

Señores, dijo entónces don Alfonso, la mujer y el hombre que 
tienen atados á los árboles los ladrones, quizá serán una señora y 
un caballero de distincion. ¿Y hemos de sufrir nosotros que sir- 
van de victimas á la barbarie y á la brutalidad de unos malhecho- 
res? Creedme, señores, echémonos sobre estos bandidos, y mue- 
ran todos á nuestras manos. Consiento en ello, dijo don Rafael; 
yo estoy tan pronto á hacer una buena accion como una mala. Am- 
broslo por su parte protestó que solo deseaba concurrir á una em- 
presa tan loable, de la cual preveía que seriamos bien recompensa- 
dos, segun su modó de pensar: y aun me atrevo á decir, añadió, 
que en esta ocasion el peligro no me amedrenta, y que ningun ca- 
ballero andante se manifestó nunca mas pronto al servicio de las 
damas. Pero, si se han de decir las cosas sin faltar á la verdad, el 
riesgo no era grande, porque habiéndonos dicho Lamela que las ar- 
mas de los ladrones estaban todas amontonadas en un sitio á diez Ó 
doce pasos de ellos, no nos fué muy dificil ejecutar nuestra resolu- 
cion. .Atámos, pues, á un árbol el caballo, y nos fuímos acercando 
con silencio y 4 paso lento á los ladrones. Aralcrados estos con el 
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vino, hablaban todos metiendo un ruido confuso que favorecia mu- 
cho el golpe de la sorpresa. Apoderámonos de sus armas. ántes de 
que nos viesen, y disparándolas sobre ellos á boca de ¡jarro, todos 
cuatro quedáron tendidos en el suelo. 

Durante esta expedicion se apagó la luz, y nos quedámos en la 
oscuridad : sin embargo de esto acudimos inmediatamente á desatar 
el hombre y la mujer, que estaban tan poseidos de terror, que no 
tuviéron aliento para darnos las gracias por el bien que acabába- 
mos de hacerles. Verdad es que ignoraban aun si debian mirarnos 
como á bienhechores, ó como á nuevos bandidos que los habian li- 
brado de los otros, quizá para tratarlos peor. Pero nosotros pro- 
curámos sosegarlos asegurándoles que los ibamos á'conducir á una 
venta que, segun decia Ambrosio, no distaba mas que media legua 
de alli, donde podrian tomar las precauciones necesarias para llegar 
con seguridad á donde se dirigían. Despues de que los hubímos 
animado, los metimos en su coche, y los sacámos fúera del bosque, 
tirando nosotros las mulas por el. freno. Nuestros anacoretas fué- 
ron en seguida á visitar las faltriqueras de los vencidos; despues 
fuimos á desatar el caballo dé don Alfonso, y nos apoderámos tam- 
bien de los que eran de los, ladrones, que estaban atados á varios 
árboles :junto al campo de batalla. Montados en unos, y llevados 
otros del diestro, seguimos al hermano Antonio, que había montado 
en una mula del coche, haciendo de cochero para conducirlo á la 
venta, habiendo tardado dos horas en llegar á ella, aunque el señor 
Lamela nos habia dicho que no estaba muy apartada del bosque. 

Llamámos á la puerta con fuertes golpes, porque toda la gente 
de la casa estaba ya acostada. Levantáronse, y vistiéronse de prisa 
el ventero y la ventera, que no mostráron el menor enfado de que 
les hubiesen despertado 4 lo mejor del sueño, cuando viéron una 
comitiva que prometia' hacer mucho mas gasto en su casa del que 
efectivamente hizo. En un momento encendiéron luces por toda 
la venta. Don Alfonso y el ilustre hijo de Lucinda diéron la mano 
á la señora y al caballero para ayudarlos 4 bajar del coche, sirvién- 
doleg como de gentiles hombres hasta el cuarto á donde los condujo 
el ventero. Alli se hiciéron mil recíprocos cumplimientos; y que- 
dámos muy admirados cuando llegámos á saber que los personajes 
á quieres acabábamos de libertar eran €l conde de Polan y su hija 
Serafina. Pero ¿quién podrá describir el asombró de esta señora 
y de don Alfonso cuando se conociéron? El conde no reparó en 
este pasaje porque estaba distraido en otras cosas. * Púsose á con- 
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tarnos menudamente el modo con que les habian asaltado los ladro- 
nes, y se habian apoderado de su hija y de él despues de haber 
muerto al postillon; 4 un paje, y 4 un ayuda de cámara. Acabó 
diciendo que nos estaba infinitamente agradecido, y que si quería- 
mos ir á Toledo, donde estaria de vuelta dentro de un mes, nos da- 
ria pruebas que bastásen á hacernos ' conocer si era ingrato ó recó- 
nócido. 

A la hija de aquel señor no 'se le olvidó darnos tambien mil 
gracias por su dichosa libertad; y habiendo ¡uzgado don Rafael y 
yo que gustaría don' Alfonso de que le facilitásemos el medio de 
hablar un rato á solas con aquella viuda jóven, lo dispusimos 'pron- 
tamente, entreteniendo al conde de Polan.. Bella: Serafina, le dijo 
don Alfonso en voz múy baja, ya no me quejaré de la desgraciada 
suerte que me obliga á vivir como un hombre desterrado de la so- 
ciedad civil, habiendo tenido la fortuna de contribuir al importante 
servicio que se os ha hecho. ¡Pues qué! le respondió ella suspi- 
rando, ¿sois vos el que me habeis salvado la vida y el honor? ¿sois 
vos á quién mi pádre y yo somos tan deudores? ¡Ah don Alfonso! 
¿ porqué fuísteis vos quien dió muerte '£ mi hermano? Nole dijo 
mas; pero él comprendió bastante por sus palabras y por el tono 
en que las dijo que, si amaba con extrtemó á Serafina, no era ménos 
amado de ella. 
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CAPITULO 1 


De lo que hicióron Gil Blas y sus compañeros despues que se separáron del conde de 
Polan: del importante proyecto que formó Ambrosio; y como se ejecutó. 


Despues de haber pasado el conde de Polan la mitad de la 
noche en darnos gracias, y asegurarnos que podiamos contar con 
su eterno agradecimiento, llamó al ventero para consultar con él 
de qué modo llegaria con seguridad á Turis, á donde tenia ánimo 
de ir. —Dejámos « que tomase sobre esto" sus medidas, y nosotros 
salímos de la venta siguiendo el camino que Lámela quiso escoger. 
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Al cabo de dos horas de marcha nos amaneció ya cerca de Cam- 
pillo. Llegámos prontamente á las montañas que hay entre aquella 
villa y Requena, y alli pasámos el dia en descansar y en contar 
nuestro caudal, que se había aumentado mucho con el dinero que 
habiamos cogido á los ladrones, en cuyas faltriqueras se encontrá- 
ron mas de trescientos doblones en diferentes monedas. Al entrar 
de la noche nos volvimos á poner en camino, y el dia siguiente al 
amanecer entrámos en el reino de Valencia. Retirámonos al pri- 
mer bosque que encontrámos, emboscámonos en él, y llegámos á 
un sitio por donde corria un arroyuelo de agua cristalina que ¡iba 
lentamente á:juntarse con las del Guadalaviar. La sombra con que 
nos convidaban los árboles y la abundante yerba que el campo ofre- 
cia para los caballos, nos hubieran determinado á hacer alto en 
aquel paraje, aun cuando no estuviéramos ya resueltos á descansar 
algunas horas en él. 

Apeámonos, pues, y haciamos ánimo de pasar alli aquel dia 
alegremente; pero cuando fuimos á almorzar nos hallámos con po- 
quisimos víveres. Empezaba á faltarnos el pan, y nuestra bota se 
habia convertido en un cuerpo sin alma. Señores, dijo entónces 
Ambrosio, sin Céres y sin Baco á ninguno agrada el sitio mas deli- 
cioso. Soy de parecer que renovemos nuestras provisiones, y así 
marcho á este fin 4 Chelva, que es una linda villa, distante de aqui 
solas dos leguas, y tardaré poco en tan corto viaje. Dicho esto, 
cargó en el caballo la bota y las alforjas, montó, y partió del bos- 
que á tan buen paso, que nos prometimos seria muy pronta su 
vuelta. Teníamos motivo para creerlo así, y aguardábamos por 
momentos á Lamela; mas sin embargo, no volvió tan presto como 
lo esperábamos. Era ya mucho mas del medio dia, y aun aproxi- 
maba la noche para cubrir los árboles con su negro manto, cuando 
vimos á nuestro proveedor, cuya tardanza comenzaba 4 darnos cul- 
dado. Engañó alegremente nuestro sobresalto con las muchas cosas 
de que venia provisto. No solo traia la bota llena de exquisito 
vino, y atestadas las alforjas de carnes asadas, sino que reparámos 
un gran fardo acomodado á las ancas del caballo, que se llevó 
nuestra atencion. Conociólo Ambrosio, y nos dijo sonriéndose : 
apuesto yo á don Rafael, y á todos los mas diestros del mundo, que 
no son capaces de adivinar porqué ni para qué he comprado todo 
este envoltorio de ropa. Diciendo esto lo desató él mismo para 
que viéramos por menor lo que encerraba. .Mostrónos un manteo 
negro, y una sotana del mismo color; dos chupas, y dos pares de 
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salzones ; un tintero de cuerno con su salvadera y cañon para meter 
las plumas; una mano de papel fino, un sello grande, y un candado, 
juntamente con una barreta de lacre verde. ¡Par diez, señor Am- 
brosio, exclamó zumbándose don Rafael. luego que vió todas aque- 
llas baratijas, que habeis empleado bien el dinero! ¿Qué diablos 
piensas hacer de todos esos cachivaches? Un uso admirable, res- 
pondió Lamela. Todas estas cosas no me han costado sino diez 
doblones, y estoy persuadido de que nos han de valer mas de qui- 
nientos. Contad seguramente con ellos. No soy hombre que me 
cargo de géneros inútiles; y para haceros ver que no he comprado 
á tontas y á locas, voy 4 daros parte de un proyecto que he forma- 
do: un proyecto que sin disputa es de los mas ingeniosos que puede 
concebir el entendimiento humano. Vais á oirlo, y estoy seguro 
que quedaréis atónitos al saberlo : estadme atentos. 

Despues de haber hecho mi provision de pan, me entré en una 
pasteleria y mandé que me asasen seis perdices, otras tantas pollas, 
é igual número de gazapos. Miéntras todo esto se estaba asando 
entró en la pasteleria un hombre encendido en cólera, quejándose 
agriamente de la injuria que le habia hecho un mercader del pueblo, 
y le dijo al pastelero: por Santiago apóstol que Samuel Simon es 
el mercader mas ruin que hay en todo Chelva. Acaba de afren- 
tarme públicamente en su tienda, pues no me ha querido fiar el 
grandisimo ladron seis varas de paño, sabiendo como sabe que soy 
un artesano que cumplo bien, y que á ninguno he quedado ¡jamas á 
deber un cuarto. ¿No os admirais de semejante bruto? El fia sin 
reparo á los caballeros, cuando sabe por experiencia que de muchos 
de ellos no ha de cobrar ni un ochayvo, y no quiere fiar á un vecino 
honrado que está seguro de que le ha de pagar hasta el último ma- 
ravedi. ¡Qué manía! ¡maldito ¡judío! ¡ojalá le engañen! Puede 
ser que se me cumpla algun dia este deseo, y no faltarán mercade- 
res que me acompañen en él. 

Oyendo yo hablar de este modo á aquel pobre menestral, que 
dijo ademas otras muchas cosas, de repente me asaltó el deseo de 
vengarle, y de hacer una pesada burla al señor Samuel Simon. 
Amigo, pregunté al hombre que se quejaba tan amargamente, ¿no 
me diréis qué carácter tiene ese mercader El peor que se puede 
discurrir, me respondió con enfado. Es un desenfrenado usurero, 
aunque en su exterior aparenta ser un hombre virtuoso : es un judío 
que se volvió católico, pera en el fondo de su alma es todavía tan 
judío como Pilatos : porque se asegnra haber abjurado por interes, 
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No perdí palabra de todo -lo que dijo el irritado menestral ; y 
luego que sali de la pastelería, procuré informarme de la casa de 
Samuel Simon. :-Enseñómela-un hómbre. Paréme á ver su tienda, 
examinéla toda, y mi imaginacion, siempre pronta á favorecerme, 
me sugiere un enredo que abrazo conh -presteza, pareciéndome digno 
del criado del señor Gil. Blás. Fuíme-derecho á una ropería, y 
compré los vestidos que veis, uno para hacer el papel de comisario 
del santo Oficio, otro para respresentar el de secretario, y el tercero 
para fingir 'el de'alguacil. . Ved' abi, señores, lo que hice y lo que 
fué la causa demi tardanza. 

¡ Ah, querido Ambrosio, interrumpió" don Rafael arrebatado de 
£0ZO, y qué admirable idea! ¡qué plan tan asombroso | Envidio 
tan sutilísima invencion.' Daria yo los: mayores enredos de mi vida 
porque se me hubiese ofrecido este tan ingenioso. Si, amigo La- 
mela, prosiguió, penetró bien todo el fondo, todo el valor de tu 
delicado pensamiento, y no-debes poner duda en que el éxito será 
dichoso. Solo has menester dos'buenos actores que no echen á 
perder una comedia tan'bien imaginada; pero estos actores los tie- 
nes á mano. 'Tú-tienes ún aspecto devoto y harás muy bien de 
comisario del santo Oficio,'yo representaré el secretario, y el señor 
Gil Blas, si gusta, hará de alguacil. Ya están repartidos los pape- 
les'; mañana representarémos la comedia; y yo respondo del buen 
éxito, 4 ménos que sobrevenga alguno de aquellos lances imprevis- 
tos, que dan en tierra con los designios mas bien combinados. 

.* Por lo que 4 mi toca, solo comprendi en confuso el proyecto que 
don Rafael 'alabó tanto; pero durante -la cena me lo explicáron, y 
verdaderamente me pareció ingenioso, * Despues que hubímos des- 
pachado gran parté de la provision, y hecho á la bota copiosas san- 
grias, nos tendímos sobre la yerba, y tardámos poco en dormirnos; 
pero no fué largo nuestro sueño, porque una hora despues le inte- 
rrumpió el desapiadado Ambrosio gritando ántes del dia : ¡ En pié, 
en pié? los que traen entre manos grandes empresas que ejecutar 
no han de ser perezosos. |Maldito- sea el señor comisario, le dijo 
don Rafael entre despierto y dormido, y lo que. su señoría ha: ma- 
drugado! En verdad que el judiazo de Manuel Simon dará á todos 
los diablos tanta vigilancia. Convengo en ello, respondió "Lamela, 
y os diré de mas 4 mas, añadió riéndose, que esta noche soñé que 
yo.le estaba arrancando pelos de la. barba. - ¿"Y este sueño, señor 
secretario, no es de muy mal ¿gúero para el desdichado Samuel ? 
Con estas y otras 'mil chufletas que- ee dijéron, nos: pusimos todos 
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de muy buen humor. .Almorzámos: alegremente, y luego nos dis- 
pusimos para representar cada uno su papel. Ambrosio se echó á 
cuestas las hopalandas, de manera que tenia toda la traza de un 
verdadero comisario. Don Rafael y yo nos vestímos de modo que 
parecíamos perfectamente un secretario "y un alguacil. Empleámos 
bástante tiempo en disfrazarnos y en ensayar lo'quée habíamos de 
hacer, tanto que eran' ya mas de las dos de la tarde cuando “salimos 
del bosque para encaminarrios á Chelva. Es verdad que ninguna 
cosa nos apuraba; ántes bien'era' del casó: no 'dejarnos-ver en: el 
lugar hasta algo entrada la noche. Por lo mismo camiñámos poco 
á poco, y aún tuvimos que detenernós casi á las puertas del pueblo, 
dando tiempo á que oscureciése enteramente. : 

Cuando nos pareció tiempo, dejámos los caballos en aquel sitio 
á cargo de don Alfonso, que se alegró mucho de no tener que hacer 
otro papel. “Don Rafael, Ambrosio y yo nos fuimos en derechura 
á la puerta “de Samuel Simon. El mismo salió á abrirla, y quedó 
extrañamente sorprendido de ver en su casa aquellas tres figuras; 
pero lo quedó mucho mas luego que Lamela, qué llevaba la pala- 
bra, le dijo en tono imperioso: Señor Samuel, de parte del santo 
Oficio, cuyo indigno comisario soy, os ordeno que en este mismo 
momento" mé 'entregueis la llave de vuestro despácho. Quiero 
ver si hallo en él con que | justificar las delaciones y acusaciones que 
se nos han presentado contra vos. ' 

El mercader, á quien habían turbadó estas palabras, Tetrocedió 
dos pasos como si alguno le hubiese dado un golpe en el pecho, y 
léjos de sospechar en nosotros álguna superchería, creyó de buena 
fe que algun enemigo oculto le habia delatado al santo Oficio; ó 
tambien es muy posible'que, no reconociéndose él mismo por muy 
buen católico, temiese con fundamento haber dado motivo para al.- 
guna secreta informacion. Sea la que fuere, nunca ví hombre mas 
confuso. .Obedeció sin resistencia, y con todo el respeto que corres- 
ponde .4 un hombre que teme á. la inquisicion. Él mismo nos 
abrió su despacho, y al entrar le dijo Ambrosio: Señor Samuel, á 
lo ménos recibis con sumision las órdénes del santo Oficio; pero, 
añadió, retiraos'á otro cuarto, y dejadme practicar libremente mi 
empleo. Samuel no fué ménos óbediente á esta segunda órden que 
lo-hrabía sido 4 la primera: retirósé 4 su tienda, y nosótros. tres en- 
trámos en su despacho, dónde-sin pérdida de tiempo'nos pusimos á 
buscar el dinero, que nos costó poco trabajo y ménos tiempo en- 
eontrar, porque estaba en: un' cófre“ abierto; donde había mas del 
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que podiamos llevar. Consistia en gran número de talegos, pues- 
tos unos sobre otros, y todo en moneda de plata. Nosotros hu- 
biéramos querido mas que fuese en oro; pero no pudiendo ya ser 
esto, nos fué forzoso hacer de la necesidad virtud. Llenmámos bien 
los bolsillos, las faltriqueras, el hueco de los calzones; y en fin 
todo aquello donde lo podiamos encajar; de suerte que todos iba- 
mos cargados con un peso exorbitante, sin que ninguno lo pudiese 
conocer, gracias á la destreza de Ambrosio y de don Rafael, que 
me hiciéron ver con esto que no ¡jay en el mundo cosa mejor que 
saber bien cado uno el arte que profesa. 

Salimos del cuarto despues de haber hecho nuestro negocio: y 
por una razon que es fácil de adivinar, el señor comisario sacó su 
candado que quiso echar por su misma mano á la puerta; plantóle 
el sello, y luego dijo 4 Simon: Maese Samuel, de parte del tribunal 
os prohíbo que llegueis á este candado, ni tampoco á este sello, 
que debeis respetar, pues que es el sello del santo Oficio. Mañana 
volveré á esta misma hora á quitarlo y á daros órdenes. Hecho 
esto mandó abrir la puerta de la calle, por la cual fuímos todos 
desfilando alegremente, y cuando hubímos andado como unos cin- 
cuenta pasos comenzámos á caminar con tal lijereza, que apénas 
tocábamos con el pié en tierra sin embargo de la pesada carga que 
llevábamos. Salimos presto fuera de la villa, y volviendo á mon- 
tar en nuestros caballos tomámos el camino de Segorve, dando 
gracias por tan feliz suceso al dios Mercurio.* 


CAPITULO IL 


De la resolucion que tomáron don Alfonso y Gil Blas despues de esta aventura. 


Anduvimos toda la noche segan nuestra loable costumbre, y al 
amanecer nos hallámos á la vista de una miserable aldea distante 
dos leguas de Segorve. Como todos estábamos cansados, nos des- 
viámos con gusto del camino real para llegar hasta unos sauces que 
descubrimos al pié de una colina á cosa de unos mil ó mil y dos- 
cientos pasos de la aldea, en la cual no nos pareció conveniente de- 
tenernos. Vimos que aquellos árboles hacian una apacible sombra, 
y que les bañaba el pié un arroyuelo. —Agradónos lo delicioso del 
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sitio, y resolviendo pasar en él lo restante del dia, nos apeámos, 
quitámos los frenos á los caballos para que pudiesen pacer, nos 
echámos sobre la verde yerba, y despues de haber reposado un 
poco, acabámos de desocupar las alforjas y la bota. Luego que 
hubímos almorzado opiparamente, nos pusimos á contar el dinero 
que habíamos robado 4 Samuel Simon, y hallámos que ascendía á 
tres mil ducados; con cuya cantidad y el caudal que ya teníamos, 
podiamos alabarnos de poseer un mediano capital. 

Viendo que se habian acabado nuestras provisiones, y era me- 
nester pensar en hacer otras, Ambrosio y don Rafael, que ya se 
habian quitado los disfraces, dijéron que querian tomarse este tra- 
bajo, porque el suceso de Chelva les habia avivado el gusto de las 
aventuras, y tenian gana de ir á Segorve á ver si se les presentaba 
alguna ocasion de emprender otra nueva hazaña. Vosotros, dijo 
el hijo de Lucinda, no teneis mas que esperarnos á la sombra de 
estos sauces, que presto estarémos de vuelta. Señor don Rafael, 
respondi yo sonriéndome, no sea que la ida de ustedes sea como la 
del humo: temo que, si una vez se van, tarde nos juntarémos. 
Esa sospecha, replicó Ambrosio, es muy ofensiva á nuestro honor, 
y no mereciamos que nos hiciéseis tan poca merced. Es verdad 
que en parte os disculpo de la desconfianza que teneis de nosotros 
acordándoos de lo que hicimos en Valladolid; y de creer que no 
hariamos mas escrúpulo de abandonaros que á los compañeros que 
dejámos en aquella ciudad. Sin embargo os engañais enorme- 
mente. Aquellos camaradas á quienes vendimos eran de un per- 
verso carácter, y ya no podíamos aguantar mas su compañia. Es 
menester hacer ¡justicia á los de nuestra profesion, diciendo que no 
hay gremio alguno en la vida civil en que el interes dé ménos mo- 
tivo á la division; pero cuando no son conformes las inclinaciones, 
puede alterarse la union como en todos los demas gremios huma- 
nos. Por tanto, señor Gil Blas, suplico á vind. y al señor don Al- 
fonso que tengan mas confianza de nosotros, y que tranquilizen su 
espiritu tocante al deseo que don Rafael y yo tenemos de ir á Se- 
gOrve. 

Es muy fácil, dijo entónces el hijo de Lucinda, librarles de todo 
motivo de inquietud en este punto: basta para eso dejarlos dueños 
del caudal, que es la mejor fianza que tendrán en sus manos de 
nuestra vuelta. Ya ve vind., señor Gil Blas, que esto se llama ir 
derechos al punto de la dificultad.: Ambos: quedareis así resguar- 
dados, sin que Ambrosio ni yo.tengamos sospechas de que Os au- 
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senteis con tan rica fianza. En vista de una'prueba tan convin. 
cente de nuestra buena fe, ¿tendréis todavía dificultad en fiaros de 
nosotros? No por cierto, respondí yo; y así podeis ahora hacer 
todo lo que os pareciere. Partiéron inmediatamente con la bota y 
las alforjas, dejándome á'la sombra de los sauces 'con don Alfonso, 
el cual mé dijo luego que se fúéron: señor'Gil Blas, quiero abri- 
ros enteramente mi pecho. Me estoy continuamente acusando de 
la condescendencia que tuve en venir hasta aquí con esos bribones; 
No os puedo décir' cuantos millares de veces mé he arrepentido ya 
de ello. Ayer noche" miéntras-me quedé guardando los caballos 
hice mil reflexiones que me despedazaban el corazon. Consideré 
que era muy ajenó de un jóven que nació con honra vivir con unos 
hombres tan viciosós como Rafael y Lamela; que si por desgracia 
(comó muy fácilmente puede suceder) llegase á ser tal algun dia el re- 
suúltado de una de estas maldades, que cayésemos en manos de la jus- 
ticia, sufriré la vergúenza de verme castigado con ellos como ladron, 
y quizá con una muerte afrentosa. * N o puedo apartar” ni un solo 
instante de-mi imaginacion estas funestas ideas ; y así Os confieso 
que estoy resuelto á separarme para siempre de su compañía, por 
no ser cómplice en los delitos “que cometan. Tengo por cierto, 
añadió, que no desaprobaréis este pensamiento. Cierto és que no, 
le respondí. Aunque vmd. me vió ayer hacer el papel dé alguacil 
en la comedia de Samuel Simon, no por éso crea que semejantes 
piezás son de mi gusto. El cielo me es testigo de que miéntras es- 
taba representando'tan- distinguido papel me dije 4 mí mismo: á 
fe, amigo Gil Blas, que si la ¡justicia viniera' ahora 4 echarte la 
mano, sin duda merecerias bien” él salario qué te tocase. Así que, 
señor don Alfonso, no estoy más dispuesto qué vmd. 5 continuar en 
tan mala compañía, y de muy buena gana le acompañaré, si és que 
me lo permite, 4 cualquiera parte qué vaya. Cuando vuelvan estos 
señores les suplicarémos que se haga el repartimiento del dinero, y 
mañana muy temprano, Ó está misma noche, nos 'déspedirémos de 
ellos para siempre. ' 

Aprobó mi proposicion el amante de la bella Serafina, y me dijo: 
Irémos á Valencia, y nos embarcarémos para Italia, donde 'podré- 
mos entrar al servicio de la república de Vénecia. ¿No vale mas 
seguir la'carrera de las armas, que continuar la vida vil y criminal 
que tráemos?” En aquella podemos traer buen porte con el dinero 
que nós' haya tocado. No deja de remorderme la coricienciá el ger- 
virmé de'un bien tán mal adquirido ;: péro además de que la hece- 
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sidad me obliga á ello, protesto resarcir 4 Samuel Simon el daño 
luego que tenga la menor fortuna en la. guerra. Aseguró á don 
Alfonso que yo tenia la misma intencion, y quedámos de acuerdo 
en que el dia siguiente al amanecer nos separaríamos de nuestros 
camaradas. No dímos lugar:á la tentacion de aprovecharnos de 
sú ausencia, esto es, huir al momento con el dinero: la confianza 
que habian hecho de nosotros dejándonos dueños de él ni'aun nos 
permitió: que nos pasase semejante: ruindad "por el pensamiento, 
aunque la burla que me hiciéron en lá posada de caballeros de Va- 
lladolid disculpase en cierto modo este robo. 

A la caida de la tarde volviéron de Segorve Ambrosio y don 
Rafael. * La primera cosa que nós dijéron fué que habían hecho un 
viaje muy feliz, y que dejaban -echados los cimientos de una aven- 
tura que, segun todas las señales, seria sm comparacion de mucho 
mas «producto. que la del dia anterior. Comenzó á explicarnos el 
plan el hijo de Lucinda; pero don «Alfonso le atajó, deciéndole 
cortesmente .que él estaba resuelto á separarse de la compañia; y 
yo-por mi parte les declaré hallarme en la misma resolucion. Por 
mas que hiciéron para movernos á que prosiguiésemos acompa- 
ñandoles en sus expediciones, no les fué posible conseguirlo. La 
mañana siguiente nos despedímos de ellos despues.de haber répar- 
tido por igualés partes el dinero; y los dos tomámos el camino de 
Valencia, 


CAPITULO IIL 


Somo don Alfonso se halla en el colmo de su alegría, y la aventura por la cual se vió 
- de repente Gil Blas en un estado dichoso. 


.. Caminámos felizmente bit Buñol, donde por desgracia fué pre- 
ciso detenernos. Sintióse malo don Alfonso. Dióle una calentura 
tan ardiente; que le creí en el mayor riesgo.” Quiso la fortuná qué 
no hubiese médico en el lugar, Y salimos á poca costa de aquel 
susto, pues solo nos cóstó el miedo. Al tercer dia se halló el en- 
fermo' enteramente limpio de calentura, á lo que no contribuyó 
poco mi cuidadosa asistencia. . Mostróse muy agradecido á ló que 
habia hecho por él, y como era -recíprocá la inclinacion del' u uño al 
otro, nos jurámos una eterna amistad. OS 
Proseguímos nuestro” viaje firmes' siempre en'la'resolticion de 
embarcarnos para Italia á la priniera ocasion que se ofreciera así 
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que llegásemos á Valencia; pero el cielo, que nos preparaba una 
suerte felíz, dispuso las cosas de otro modo. "Vimos á la puerta de 
una hermosa quinta que habia en el camino mucha gente aldeana 
de ámbos sexos que bailaban formando corro. .Acercámonos á ver 
la fiesta, y don Alfonso, que estaba muy ajeno de hallar el ob- 
Jeto que se le presentó, se quedó sorprendido de ver entre los cir. 
cunstantes al baron de Steinbach. Este, que tambien reconoció á 
don Alfonso, corrió luego hácia él con los brazos abiertos, y todo 
arrebatado de gozo exclamó: ¡Ah, querido don Alfonso! ¡vos 
aquí! ¡(Qué agradable encuentro! Cuando por todas partes os andan 
buscando, una feliz casualidad os ha puesto delante de mis ojos. 
Apeóse al instante mi compañero, y fué precipitado á dar mil 
abrazos al baron, cuya alegría me pareció excesiva. Ven, hijo 
mio, le dijo el buen viejo: presto sabrás quien eres, y mejorarás 
mucho de fortuna. Diciendo esto le condujo á la habitacion, á 
donde yo tambien fui, habiéndome apeado y atado á un árbol los 
caballos. Jl primero á quien encontrámos fué al dueño de la 
misma quinta, que mostraba ser de edad de cincuenta años, y tenia 
bellisimo aspecto. Señor, le dijo el baron de Steinbach presen- 
tando á don Alfonso, aquí teneis 4 vuestro hijo. A estas palabras 
don César de Leiva, que así se llamaba aquel caballero, echó los 
brazos al cuello 4 don Alfonso, y le dijo llorando de gozo: reco- 
noce, hijo mio, al padre que te dió el ser. Si te he dejado ignorar 
tanto tiempo quien eres, cree que ha sido á costa de hacerme á mi 
mismo una cruel violencia. Mil veces he suspirado de pena; pero 
no podia proceder de otra manera. Caséme con tu madre, llevado 
solo de amor, porque su nacimiento era muy inferior al mio: vivia 
yo bajo la autoridad de un padre de genio duro que me redujo á 
tener secreto un matrimonio contraido sin su consentimiento. El 
baron de Steinbach era el único depositario de mi confianza, y de 
acuerdo conmigo se encargó de criarte. En fin, ya no vive mi pa- 
dre, y puedo manifestar al mundo que tú eres mi único heredero. 
No es esto lo mas, añadió, pienso casarte con una señora, cuya no- 
bleza es igual 4 la mia. Señor, le interrumpió don Alfonso, no me 
hagais pagar sobrado cara la dicha que me anunciais. ¿No puedo 
saber que tengo el honor de ser hijo vuestro sin que esta noticia 
venga acompañada de otra que necesariamente me ha de hacer des- 
graciado? ¡Ah, señor! No querais ser mas cruel conmigo que lo 
fué vuestro padre con vos. Si este no aprobó vuestros amores, á 
lo ménos tampoco os obligó á recibir una esposa escogida por él. 


LIBRO SEXTO. 32 9 


Hijo mio, respondió don César, ni yo pretendo tampoco tiranizar 
tus deseos ; todo lo que exijo de tu sumision es que tengas la con- 
descendencia de ver á la que te tengo destinada ántes de resolverte 
á tomar otro partido. Aunque es hermosa, y tu enlace con ella 
muy ventajoso para ti, no por esto te haré violencia para que la 
tomes por esposa. No está léjos, hállase actualmente en esta misma 
casa; ven, y confesarás que no hay un objeto mas amable. Di- 
ciendo esto condujo á don Alfonso 4 un magnifico cuarto, donde les 
acompañámos el baron de Steinbach y yo. 

Estaban en él el conde de Polan con sus dos hijas Serafina y 
Julia, con don Fernando de Leiva su yerno, el cual era sobrino de 
don César, y con otras muchas señoras y caballeros. Don Fer- 
nando, que segun se ha dicho había sacado á Julia de su casa, aca- 
baba de casarse con ella, y con motivo de la boda habian concurrido 
á aquella celebridad los aldeanos de los contornos. Luego que se 
dejó ver don Alfonso, y que su padre le presentó á toda la con- 
currencia, se levantó el conde de Polan, y corrió exhalado 4 abra- 
zarle, diciendo á gritos: ¡Sea bien venido mi libertador! Don Al.- 
fonso, prosiguió el conde, reconoce lo que puede la virtud en las 
almas generosas. Si tú quitáste la vida á mi hijo, tambien salváste 
la mia. Desde este mismo punto te hago el sacrificio de mi resen- 
timiento, y te declaro dueño de Serafina, cuyo honor libráste tam- 
bien. Este es el desempeño de obligacion en que me constituyó tu 
valor y tu generosidad. El hijo de don César correspondió con las 
mas vivas expresiones al cumplido que le hacia el conde de Polan, 
no siendo fácil discernir cuál de los dos afectos disputaba la preferen- 
cia en su agitado corazon, si el gozo de haber descubierto su distin- 
guido nacimiento, ó la dicha tan cercana de lograr por esposa á 
Serafina. Con efecto, pocos dias despues se celebró el matrimonio 
con el mayor regocijo y aplauso de los contrayentes y de toda la 
, parentela. 

Como yo habia sido uno de los que acudiéron á libertar al conde 
de Polan, este me conoció, y me dijo que mi fortuna corria de su 
cuenta. Yo le dí muchas gracias por su generosidad, y no quise 
separarme de don Alfonso, el cual me hizo mayordomo de su casa, 
honrándome con toda su confianza. Luego que se casó, no pu- 
diendo olvidar el daño que se habia hecho á Samuel Simon, me 
envió 4 llevar á este comerciante todo el dinero que le habíamos 
robado; esto es, 4 hacer una restitucion, lo cual en un mayordomo 
so llama empezar el oficio por donde debia acabar. 
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CAPITULO L 


De los amores de Gil Blas y. la señora Lorenza Séfora. 


Fuí, pues, á Chelva á llevar al buen Simon los tres mil ducados 
que le habiamos robado. Confieso francamente que en el camino 
me diéron tentaciones de quedarme con ellos para dar con tan 
buenos auspicios principio á mi mayordomía, lo que podia hacer sin 
riesgo, bastando para viajar cinco ó seis dias, y volverme como si 
hubiera cumplido con el encargo: don Alfonso y su padre me te- 
nian en muy buen concepto para sospechar de mi fidelidad ; todo 
me favorecia: sin embargo, resisti á la tentacion, y la venci como 
hombre de honor, lo que no es poco loable en un mozo que se ha- 
bia acompañado con grandes pícaros. Yo aseguro que muchos de 
los que solo tratan con hombres de bien son en este punto ménos 
escrupulosos; y sino, díganlo aquellos depositarios que, sin peli- 
gro de perder su fama, pueden apropiarse lo que se les ha con- 
fiado. | | | 

Hecha la restitución, que no esperaba el mercader, volví á la 
quinta de Leiva, en donde ya no estaba el conde de Polan, que con 
Julia y don Fernando habian marchado á Toledo. Hallé á mi nuevo 
amo mas prendado que nunca de su Serafina, á esta cada dia mas 
enamorada de su esposo, y 4 don César contentísimo de tener con- 
sigo 4 ámbos. Dédiquéme á ganar la voluntad de este amoroso 
padre, y lo consegui. Me hiciéron mayordomo de la casa, todo lo 
gobernaba, recibía el dinero de los arrendadores, corria con el gasto, 
y tenia una autoridad despótica sobre los criados; pero léjos de 
imitar la conducta ordinaria de los de mi empleo, nunca abusé de 
mi poder: No despedía 4 los que me disgustaban,. ni exigia de los 
demas una ciega subordinacion. Si acudían á don César 6 á su hijo 
pidiendo alguna gracia, léjos de estorbarlo hablaba en su favor. Por 
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amos avivaba mi zelo en servirlos, sin atender á otra cosa que á sus 
intereses. —Administré con manos muy limpias, y fuí un mayor- 
domo'"de los pocos que hay. 

Cuando estaba mas contento con mi suerte, envidioso el Amor 
de lo bien que me trataba la Fortuna, quiso que á él tambien tu- 
viese que agradecerle, y para eso encendió en el corazon de la se- 
ñora Lorenza Séfora, criada primera de Serafina, una violenta in- 
clinacion al señor mayordomo. * Si he de hablar con la fidelidad de 
historiador, mi enamorada habia cumplido los cincuenta; pero la 
frescura de su tez, su rostro agradable, y dos hermosos ojos que 
sabia manejar con destreza, podian hacer pasar por afortunada mi 
conquista. La hubiera yo deseado de un poco mas color, porque 
estaba muy descolorida; pero esto lo atribuí á la austeridad del 
celibato. 

Usó mucho tiempo del atractivo de sus immiradas cariñosas ; mas 
yo, en lugar de corresponder á ellas, aparentaba no conocer sus de- 
signios: y asíme tuvo por novato en el amor, y no le desagradó mi 
cortedad. Juzgó era inútil el lenguaje de los ojos con un mucha- 
cho á quien creia ménos instruido de lo que estaba; y así en nues- 
tra primera conversacion se me declaró en términos formales, á fin 
de que no lo dudase. Se manejó como mujer práctica; hizo como 
que se turbaba, y despues de haberme dicho 4 su satisfaccion cuanto 
quiso, se tapó la cara para persuadirme que'se avergonzaba de ha- 
berme manifestado su flaqueza. Fué precisó rendirme: mostróme 
muy afecto á sus cariños, no tanto por amor, como por vanidad: 
hice el apasionado, y aun afecté quererla con tal ardor, que se vió 
precisada á refñiirme; pero esto fué con tanta blandura que, cuando 
me encargaba procurase contenerme, no parecia disgustada de mi 
atrevimiento. Hubiera llegado á mas el caso si Séfora no hubiera 
temido que hiciese mal ¡juicio de su virtud concediéndome tan fácil- 
mente la victoria. De' esta suerte nos separámos hasta otra: con- 
versacion, persuadida ella de que su' aparente resistencia la hariá 
pasar en mi concepto por un modelo del recató, y yo con la dulce 
esperanza de ver bien pronto el fin de esta aventura. 

Tal era el feliz estado en que me hallaba, cuando ún lacayo de 
don César vino á aguar mi contento con una mala nueva. Era este 
uno de aquellos criados que se dedican á saber cuanto pasa: en el 
interior de las casas. Como continuamente: me hacia'la corte, y 
todos los dias me traía alguna noticia, mé dijo una mañana que 
acababa de hacer ún gracioso descubrimiento que me comunicaria 
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en confianza, pero con la condicion de guardar secreto, por ser 
cosa de la dama Lorenza Séfora, cuyo enojo temia. Fué tanta la 
curiosidad en que me puso, que le ofrecí el mayor sigilo: procuré 
no manifestar que en ello tenia el mas leve interes, preguntándole 
con frialdad qué descubrimiento era aquel de que me hablaba con 
tanta reserva. Es, me dijo, que la señora Lorenza introduce de 
oculto en su cuarto todas las noches al cirujano del lugar, que es 
un mozo bien plantado; y el bellaco se está bien sosegado con 
ella. Doy de barato, prosiguió con tono socarron, que esta accion 
sea muy inocente; pero vimd. convendrá en que un mozo que entra 
misteriosamente en el cuarto de una soltera da motivo para que no 
se ¡juzgue bien de su conducta. 

Esta noticia me desazonó tanto como si estuviera enamorado de 
veras; procuré ocultar mi inquietud, y aun me esforzé hasta cele- 
brar con risa una nueva que me atravesaba el alma; pero luego 
que estuve solo me desquité echando mil bravatas, diciendo dos mil 
desatinos, y me puse á discurrir el partido que podría tomar. Ya 
despreciaba á Lorenza y me proponía abandonarla sin dignarme 
oir sus descargos; y ya creyendo era punto mio escarmentar al 
cirujano, pensaba desafiarle. Prevaleció esta última determina- 
cion. LEscondime al anochecer, y en efecto le vi entrar en el cuarto 
de mi dueña de un modo sospechoso. Solo esto faltaba para en- 
tender mi ira, que acaso sin este incidente se hubiera mitigado. 
Sali de casa, y me aposté ¡junto al camino por donde el galan debia 
marcharse. Le esperaba á pié firme, y cada momento avivaba otro 
tanto el deseo que tenía de llegar con él á las manos. En fin, de- 
jóse ver mi enemigo, salile al encuentro con aire de maton; pere 
yo no sé como diablos sucedió que me hallé repentinamente sobre- 
cogido de un terror pánico como un héroe de Homero, parado en 
medio de mi camino, y tan turbado como Páris cuando se presentó 
á combatir con Menelao. ¿Púseme á mirar á mi hombre, que me 
pareció robusto y vigoroso, y su espada desmesuradamente larga. 
Todo ello hacia en mí su efecto; pero fuese la negra honrilla ú 
otra causa, aunque estaba viendo el peligro con unos ojos que lo 
hacian todavía mayor, á pesar de mi miedo, que me aguijoneaba 
para que me volviese, tuve aliento para desenvainar mi tizona, é 
irme derecho al cirujano. 

Sorprendióle mi accion. ¿Qué es esto, señor Gil Blas? ex- 
clamó : ¿qué significan esas demostraciones de caballero andante t 
3 Vind. sin duda tiene gana de chancearsei No, señor barbero, le 
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respondi; no, es cosa muy seria: quiero saber si es vmd. tan valiente 
como galan. No crea vmd. le hayan de dejar gozar tranquila- 
mente las finezas de la dama que acaba de ver en cása. ¡Por san 
Cosme, repuso el cirujano dando una gran carcajada de risa, que es 
un buen chasco! ¡Las apariencias, vive diez, son harto engañosas! 
Por estas palabras presumi que tenia tanta gana de quimera como 
yo, lo que me hizo ser mas audaz. A otro perro con ese hueso, le 
repliqué; á otro con esa, amigo mio; yo no soy hombre á quien 
satisface la simple negativa. Ya veo, prosiguió, que me será pre- 
ciso hablar claro para evitar la desgracia que nos puede suceder á 
vos ó á mi. Voy, pues, á revelaros un secreto, no obstante que los 
de nuestra profesion deben sur muy callados. Sila dama Lorenza 
me admite con cautela en su aposento, es porque los criados no se- 
pan su enfermedad. Todas las noches voy á curarle un cáncer in- 
veterado que tiene en la espalda. Vea vmd. el fundamento de las 
visitas que tanto le inquietan. Tranquilizese de aquí en adelante 
sobre este particular; pero sino está satisfecho con esta declara- 
cion, y quiere absolutamente que riñamos, digalo, y manos á la obra, : 
pues no soy hombre que huiré el cuerpo. ¿Habiendo dicho estas 
palabras sacó su montante, cuya vista me horrorizó, y se puso en 
defensa con un aire que nada bueno me anunciaba. Basta, le dije 
envainando mi espada; yo no soy tan bárbaro que no ceda á la ra- 
zon. Porlo que vmd. me ha dicho veo que no es mi enemigo; 
abrazémonos. Mis palabras le diéron á entender que yo no era tan 
temible como le pareci al principio; envainó con risa la espada, 
me abrazó, y nos separámos los mayores amigos del mundo. 

Desde este momento Séfora se presentaba á mi imaginacion 
como la cosa mas desagradable. Evité todas las ocasiones que me 
proporcionaba de hablarle á solas; y mi cuidado y estudio en huir 
de ella le hiciéron conocer mi interior. .Admirada de una mudanza 
tan grande quiso saber la causa, y habiendo encontrado al fin el 
medio de hablarme á solas, me dijo: Señor mayordomo, digame 
vimd., si gusta, el porqué evita hasta mis miradas, y porqué en lu- 
gar de buscar como otras veces proporcion de hablarme, se extraña 
tanto de mí. Es verdad que yo dí los primeros pasos, pero vind. 
me correspondió. Acuérdese, si no lo lleva á mal, de la conversa- 
cion que tuvimos solos; entónces era vind. todo fuego, y ahora no 
es mas que un hielo, ¿Qué significa esta mudanza? La pregunta 
era muy delicada para un hombre sincero: y á la verdad me quedé 
muy perplejo. No tengo presente lo que le respondi; solamente 
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me acuerdo que le disgustó infinito. Séfora parecia un cordero por 
su semblante afable y modesto; pero cuando se encolerizaba era 
una tigre. Creia, me dijo echándome una mirada llena de despecho 
y rabia, creia honrar mucho á un hombrecillo como él, manifestán- 
dole un afecto que caballeros Y personas muy nobles harian gran 
vanidad de haber merecido. Me está muy bien empleado por-ha- 
berme bajado indignamente hasta un miserable aventurero. 

_Si hubiera parado en esto, hubiera salido yo del paso 4 poca 
costa; pero su. lengua furiosa me dijo mil apodos á cual peor. Bien 
conozco que debi recibirlos á sangre fria, y reflexionar que, despre- 
ciando el triunfo de una virtud que yo habia tentado, cometia un 
delito que las mujeres no perdonan ¡jamas. Un hombre sensato €n 
mi lugar se hubiera reido de estas injurias ; “pero yo era tan, vivo 
que no pude sufrirlas, y perdí la paciencia. Señora, le dije, á na; 
die despreciemos; si esos caballeros de quienes vmd. habla le hu- 
biesen visto las espaldas, aseguro que su curiosidad no: hubiera pa- 
sado adelante. Apénas hube disparado esta saeta cuando la enfu- 
recida dueña me pegó la mas grande bofetada que ¡amas ha dado 
mujer colérica. Para no recibir otra, y evitar la granizada de gol- 
pes que hubieran caido sobre mí, tomé la puerta con la mayor lije- 
reza. Di mil gracias al cielo de verme fuera de este mal paso, 
imaginando que nada teniá que temer, pues la dama se habia ven- 
gado, y me parecia que por su propia estimacion debia callar este 
lance. En efecto, pasáron quince dias sin saber nada de ella, y 
principiaba á olvidarla cuando supe que estaba mala: confieso que 
tuve la flaqueza de afligirme; me dió lástima, imaginando que, no 
pudiendo esta desgraciada amante vencer un amor tan mal pagado, 
se habría rendido á su dolor. Me consideraba yo la principal causa 
de su enfermedad, y ya que no podia amarla, á lo ménos la compa- 
decia. ¡Pero cuánto me engañaba! "su ternura convertida en odio, 
no pensaba mas que en perderme, 

Estando una mañana con don Alfonso noté que se hallaba triste 
y pensativo: preguntéle con respeto qué tenia. Tengo pesadum- 
bre, me dijo, de ver á Serafina tan débil, ingrata é injusta. Tú te 
admiras, añadió, observando mi suspension; pues cree que es muy 
cierto lo que te digo. No sé por qué motivo te has hecho tan 
odioso á Lorenza su criada, que dice es infalible su muerte si no 
sales prontamente de casa. Como Serafina te ama, no debes dudar 
habrá resistido á los impulsos de este aborrecimiento, con los cuales 
no puede condescender sin ser desagradecida é injusta; pero al fin 
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es mujer, y ama con extremo 4 Séfora que la ha criado. La quiere 
como si fuera su madre, y creería ser causa de su muerte si no le 
diese gusto. Por lo que hace á mí, aunque quiero tanto á Serafina, 
no pienso del mismo modo, y no consentiré te apartes de mí, aun- 
qué pereciesen todas las dueñas de España, pués te. miro no como 
á criado sino como é hermano. . . 

Luego que acabó de hablar don Alfonso, le dije: .Señor, yo he 
nacido para ser ¡juguete de la fortuna. Pensaba cesaria de perse- 
guirme en vuestra casa, en donde todo me prometia una vida feliz 
y tranquila: pero al fín me es preciso dejarla, aunque con ella 
pierda mi mayor gusto. No, no, exclamó el generoso hijo de don 
César... Déjame, yo convenceré á Serafina: no se ha de decir que 
te hemos sacrificado al capricho de una dueña; demasiado la con- 
templamos en otras cosas. Pero, señor, repliqué, irritaréis mas á 
Serafina si le resistis: mas bien quiero retirarme que exponerme, 
permaneciendo en casa, á causar desazon entre dos esposos tan per- 
fectos: si esta desgracia sucediese, ¡jamas hallaria yo consuelo. 
Don Alfonso me prohibió tomar este partido, y le ví tan resuelto, 
Lorenza.no hubiera logrado su intento, si yo no hubiese permane- 
cido en mi propósito. Es verdad que, picado de la venganza de la 
dueña, tuve mis impulsos de cantar de plano y descubrirla ; pero 
luego me compadecia considerando que, si revelaba su flaqueza, 
hería mortalmente 4 una infeliz, de cuya desgracia era yo la causa, 
y 4 quien dos males irremediables echaban al hoyo. Juzgué, pues, 
que en conciencia debia restablecer el sosiego en la casa saliéndome 
de ella, pues que era un hombre que ocasionaba tanto daño. Hi- 
celo así al dia siguiente ántes de amanecer, sin despedirme de mis 
amos, temiendo que su cariño estorbase mi partida, y solo dejé en 
mi cuarto una cuenta puntual de mi administracion. 


CAPITULO II. 


De lo que sucedió á Gil Blas despues de dejar la casa de Leiva, y de las felices con- 
secuencias que tuvo el mal suceso de 5us amores. 


Yo tenia un buen caballo, y llevaba en mi maleta doscientos 
doblones, procedentes la mayor parte de lo que me tocó de los ban- 
doleros que matámos, y de los mil ducados que robámos á Samuel 
Simon, porque don Alfonso habia restituido generosamente toda la 
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cantidad, cediéndome la parte que me habia tocado. Así, mirando 
mi caudal por esta circunstancia como ya legitimo, gozaba de él sin 
escrúpulo de conciencia. En una edad como la que yo entónces 
tenia, se confia mucho en el propio mérito; y fuera de esto, con 
mi dinero nada creía debia temer en adelante. Por otra parte To- 
ledo me ofrecía un agradable asilo, y no dudaba que el conde de 
Polan tendria mucho gusto en recibir en su casa á uno de sus liber- 
tadores. Pero este recurso debía ser cuando todo corriese turbio, 
y ántes de valerme de él quise gastar parte de mi dinero en correr 
los reinos de Murcia y Granada, que deseaba ver con particularidad. 
Con este¡intento tomé el camino de Almansa, de donde prosiguiendo 
mi viaje fuí de pueblo en pueblo hasta la ciudad de Granada, sin 
que me sucediese contratiempo alguno. Parecia que la Fortuna, 
satisfecha ya de tantos chascos como me habia ¡jugado, queria en 
fin dejarme en paz; pero esta traidora me preparaba otros muchos, 
como se verá en adelante. 

Uno de los primeros sugetos que encontré en las calles de Gra- 
nada fué el señor don Fernando de Leiva, yerno. como don Alfonso 
del conde de Polan. Ambos quedámos sorprendidos de vernos en 
Granada. ¿Qué es esto, Gil Blas? me dijo; ¿tú en Granada? ¿qué 
es lo que aqui te trae? Señor, le dije, si vmd. se admira de verme 
en este pais, con mucha mas razon se maravillará cuando sepa la 
causa que me ha obligado á dejar la casa del señor don Uésar y su 
hijo. En seguida le conté cuanto me habia pasado con Séfora, sin 
callarle nada: causóle gran risa el lance, y ya sosegado me dijo se- 
riamente: amigo, voy á tomar por mi cuenta este negocio; escri- 
biré á mi cuñada.... No, no, señor, interrumpi ; suplico á vmd. no 
haga tal cosa: no he salido de la casa de Leiva para volver á ella. : 
Si vmd. gusta, puede emplear de otro modo el favor que le debo: 
ruego á vmd. que, si alguno de sus amigos necesita un secretario ó 
mayordomo, me presente y recomiende, que doy á vmd. palabra de 
no desairar su informe. Con mucho gusto, respondió: mi venida 
á Granada ha sido á visitar 4 una tia mia ya anciana que está en- 
ferma, y todavia pasarán tres semanas ántes que me vuelva á4 mi 
quinta de Lorqui, en donde ha quedado Julia. En aquella casa 
vivo, prosiguió señalándome una suntuosa que estaba á cien pasos 
de nosotros: venme á ver pasados algunos dias, que quizá te habré 
ya buscado un acomodo. 

Efectivamente la primera vez que nos vímos me dijo: el señor 
arzobispo de Granada, mi pariente y amigo, que es un grande es- 
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eritor, necesita de un hombre instruido y de buena letra para poner 
en limpio susobras. : Ha compuesto, y todos los dias compone ho- 
milias, que predica con "mucho aplauso. * Como te contemplo á pro: 
pósito para' el caso, te he recomendado, y"me ha prometido admi- 
tirte: ve y preséntate de mi parte: por el iodo conque te reciba 
conocerás el buen informe que le he dado. 

La conveniencia me pareció tal como podia desear; y así ha- 
biéndome compuesto lo mejor que pude, fuí una mañana á presen- 
tarme á este prelado. Si yo hubiera 'de imitar á los autores de 
novelas, haria aqui una descripcion pomposa del palacio arzobispal 
de Granada, me extendería sobre la estructura del édificio, cele- 
braria la riqueza de sus muebles, hablaría de sus estatuas y pin- 
turas, y no dejaría de contar al lector lamenor de todas las histo- 
rias que en ellas se representan; pero me COn: con decir q 
iguala en magnificencia al palacio dé nuestros reyes. * | 

Ví en las antesalas una muchedumbre de eclesiásticos y seglarés, 
la mayor parte familiares de su ilustrísima, limosneros, gentiles- 
hombres, escuderos ó ayudas: de cámara. ' Los vestidos de los se- 
elares eran costosos, tantó que mas parecian de señores -que de 
criados: se mostraban -altivos, y hacián el papel de hombres de im- 
portancia: al ver su afectacion no pude ménos de reírme: y :bur- 
larme interiormente de ellos. ¡Par diez! me decia entra mí, estas 
gentes tienen la fortuna de no sentir'el yugo de la servidumbre; 
porque al finsi lo sintieran'me parece deberian ostentar ménos al- 
tanería. Acerquéme á un personaje grave y grueso que estaba á 
lá puerta de la cámara del arzobispo para abrirla y cerrarla cuando 
era necesario, y le pregunté con mucha cortesía si podría hablar á 
su ilustrísima. Espérése vmd., me dijo secamente, que su ilustrí- 
sima va á salir á oir misa, y al paso la oirá vmd.- No respondi pa- 
labra, arméme de paciencia, é hice por tramar conversación con 
algunos de los sirvientes ; pero aquellos señores no se dignáron 
contestarme, sino que se entretuviéron en examinarme de piés á 
cabeza; y despues, mirándose unos á otros, se sonriéron con Or 
gullo dé la libertad qué'habia teriido de mezclarme en su conver. 
sación. 

Confieso que me quedé del todó corrido al verme tratado asi 
por unos criados. ' Todavia no babia vuelto de mi confusion cuando 
se abrió la puerta del estudio, y salió el arzobispo. Inmediata- 
mente guardáron todos un profundo silencio, dejáron sus modales 
insolentes, y mostráron un semblante respetuoso delante de su 
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amo. Tendría el prelado unos sesenta y nueve años, Y casi se se- 
mejaba á mi tio Gil Perez el canónigo, es decir, que era pequeño y 
grueso, y ademas muy patiestevado, y tan calvo que solo tenia un 
mechon de pelo hácia el cogote; por lo cual llevaba embutida la 
cabeza en una papalina que le cubría las orejas. Con todo, noté 
en él un aire de caballero, sin duda porque yo sabía que lo era. 
La gente comun mirámos á los grandes con una cierta preocupa- 
cion que por lo regular les presta un aspecto de señorio que la na- 
turaleza les ha negado. Luego que me vió el arzobispo se vino á 
mi, y me preguntó con mucha dulzura qué era lo que se me ofre- 
cia. Le dije era el recomendado del señor don Fernando de Leiva. 
¡ Ah! exclamó, ¿eres tú el que me ha alabado tanto? ya estás reci- 
bido: me alegro de tan buen hallazgo; quédate desde luego en 
casa. Dichas estas palabras se apoyó sobre dos escuderos, y ha- 
biendo oido á algunos eclesiásticos que llegáron á hablarle, salió 
de la sala. .Apénas estaba fuera cuando viniéron á saludarme los 
mismos que poco ántes habian despreciado mi conversacion: me 
rodean, me agasajan, y muestran la mayor alegria de verme comen- 
sal del arzobispo. Habian oido lo que me habia dicho su amo, y 
deseaban con ansia saber qué empleo debia tener cerca de su se- 
ñoría ilustrísima; pero para vengarme del desprecio que me habian 
hecho, tuve la malicia de no satisfacer su curiosidad. 

No tardó mucho en volver su'señoría ilustrisima, y me hizo en- 
trar en su estudio para hablarme á solas. Yo pensé bien que su 
intencion era tantear mis talentos, por lo que me atrincheré y pre- 
paré para medir todas mis palabras. Principió haciéndome algu- 
nas preguntas sobre las humanidades. Tuve la fortuna de no re- 
sponder mal, y hacerle ver que conocia bastante los autores griegos 
y latinos. Examinóme despues de dialéctica, y cabalmente aqui 
era en donde yo le esperaba. Encontróme bien cimentado en ella, 
y me dijo con cierta admiracion: se conoce que has tenido buena 
educacion. Veamos ahora tu letra. Saqué de la faltriquera una 
muestra que habia llevado expresamente para este caso, la que no 
desagradó 4 mi prelado. Me alegro de que tengas tan buena forma, 
exclamó, y todavia mas de que tengas tan buen entendimiento. 
Daré las gracias á mi sobrino don Fernando porque me ha propor- 
cionado un jóven tan de provecho. . A la verdad que me ha hecho 
un buen presente. 

Interrumpió nuestra conversacion la llegada de algunos caba- 
lleros granadinos que iban á comer con su ilustrísima.. Dejélos, y 
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me retiré 4 donde estaban los familiares, quienes me colmáron de 
cumplimientos y obsequios. Comi con ellos, y si miéntras la co- 
mida procuráron observar mis acciones, yo no examiné ménos las 
suyas. ¡Qué modestia guardaban los ecclesiásticos! todos me pa- 
reciéron unos santos; tanto era el respeto que me habia infundido 
el palacio arzobispal: no me pasó por la imaginacion que aquello 
podia ser gazmoñeria, como si fuera imposible que esta se hallase 
en casa de los príncipes de la Iglesia. 

Me tocó sentarme al lado de un antiguo ayuda de cámara, lla- 
mado Melchor de la Ronda, quien tenia cuidado de servirme buenos 
bocados. Viendo su atencion, procuré yo tenerla con él, y mi polí- 
tica le agradó mucho. Señor caballero, me dijo en voz baja luego 
que acabámos de comer, quisiera hablar con vid. á solas; y di- 
ciendo esto me llevó á un sitio de palacio en donde nadie podía 
oírnos, y allí me tuvo este razonamiento: Hijo mio, desde el in- 
stante que te ví te cobré inclinacion, de cuya verdad voy á darte 
una prueba, confiándote un secreto que te será de gran utilidad. 
Estás en una casa en donde se confunden los verdaderos virtuosos 
con los falsos. Para conocer este terreno necesitabas infinito 
tiempo, y voy á excusarte un estudio tan largo y desagradable, pin- 
tándote los genios de unos y de otros, lo que podrá servirte de go- 
bierno. 

No será malo, prosiguió, dar principio por su ilustrísima. Es 
un prelado muy piadoso, ocupado continuamente en edificar al 
pueblo, y en encaminarle á la virtud con admirables sermones mo- 
rales, que el mismo compone. Veinte años hace que dejó la corte 
para dedicarse enteramente á conducir su rebaño: es un sabio y un 
grande orador que tiene puesto su conato en predicar, y el pueblo 
le oye con mucho gusto. Tal vez tendrá en esto su poco de vani- 
dad; pero ademas de que no toca á los hombres el penetrar los co- 
razones, no pareceria bien que me pusiese yo á escudriñar los de- 
fectos de una persona cuyo pan como. Si me fuera permitido re- 
prender alguna cosa en mi amo, vituperariía su severidad; porque 
castiga con demasiado rigor las flaquezas de los eclesiásticos, cuando 
debiera mirarlas con piedad. Sobre todo persigue sin misericordia 
á los que, fiados en su inocencia, piensan ¡justificarse jurídicamente, 
desatendiendo su autoridad. Tiene tambien otro defecto que es 
comun á muchas personas grandes: aunque ama ésus criados, atien- 
de poco á sus servicios; los dejará envejecer en su casa sin pensar 
en proporcionarles algun acomodo. Si alguna vez los gratifica, es 
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porque hay quien tiene la bondad de hablar por ellos; pues por lo 
que hace á su ilustrísima, jamas-se acordaria de hacerles el menor 
bien. - y 

Esto me dijo dé su amo el ayuda de cámara, y siguió dindome 
razon del carácter de los eclesiásticos com quienes habiamos co- 
mido: me los retrató muy al contrario de lo que aparentaban: es 
verdad que no me dijo eran gentes infames, pero sí bastante, malos 
sacerdotes. No obstante exceptuó á-algunos, cuya virtud me alabó 
mucho. Corr esta leccion aprendi el modo de portarme con estos 
señores, y aquella misma noche en la cena me ravesti como ellos de 
un exterior' compuesto. Noes de admirar se hallen tantos hipó- 


critas, cuando nada cuesta el serlo. 


y 


CAPITULO III. 
Llega Gil Blas á ser el privado del arzobispo de Granada, y el conducto de sús gracias. 


Miéntras la siesta habia yo'sacado de la posada mi maleta y ca- 
ballo, y vuelto despues á cenar á palacio, en donde me pusiéron un 
cuarto decente con: muy buena cama. ¿El dia siguiente me hizo 
llamar su ilustrísima muy de mañana para darme á copiar una ho- 
milia, encargándome mucho lo hiciera con toda la exactitud posi- 
ble; ejecutélo asi: sin omitir acento, punto ni coma, de lo que ma- 
nifestó el prelado un grande placer mezclado de sorpresa. Luego 
que recorrió todas las hojas de: mi copia, exclamó admirado: 
¡Eterno Dios! ¿puede darse. una cosa mas correcta? Eres muy 
buen copiante por ser perfecto gramático. Háblame con satisfac- 
cion, amigo mio, ¿has encontrado al escribir alguna cosa que te 
haya chocado? ¿algun descuido en el estilo, ó algun término-im- 
própio ? -es muy fácil se me haya escapado algo de esto en el calor 
de la composicion. -¡Oh; señor! respondi modestamente, no tengo 
tanta instruccion que pueda meterme á crítico, y aun cuando la tu- 
viera, estoy cierto de que las obras de su ilustrísima no caerían 
bajo mi censura. Sonrióse con mi respuesta, y nada me replicó; 
pero en medio de toda su piedad se traslucia que amaba con pasion 
sus escritos. 

Acabé de granjear.su amistad con esta adulacion; cada dia me 
queria mas, tanto que don Fernando, que visitaba frecuentemente á 
mi amo, me aseguró habia de tal modo ganado su. voluntad, que 
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podía dar por hecha mi fortuna. Mi amo mismo lo confirmó poco 
tiempo despues con la ocasion siguiente. Habiendo relatado con 
vehemencia una tarde en su estudio delante de mí una homilía que 
habia de predicar en la catedral al otro dia, no se contentó con pre- 
guntarme en general qué me babia parecido, sino que me obligó 4 
decirle los pasajes que mas habian llamado mi atencion, y tuve la 
fortuna de citarle aquellos de que él estaba mas. satisfecho, y que 
eran sus favoritos: esto me hizo pasar en el "concepto de su ilus- 
trísima por un conocedor delicado de las verdaderas ' bellezas de 
una Obra. Eso es, exclamó, lo que -se llama tener gusto y finura. 
Sí, querido, te aseguro que no es tu oido oreja de asno. En fin, 
quedó tan contento de mí, que me dijo con mucha expresion: Gil 
Blas, no. tengas ya cuidado, que tu fortuna corre de mi cuenta, y 
te proporcionaré una.-que te sea agradable. .Yo te estimo, y en 
prueba de ello. quiero que seas mi confidente. a 

Al oir estas palabras me eché á los piés de su miel penet- 
rado de reconocimiento.- Abracé gustosamente sus piernas torci- 
das, y creíme-ya un hombre que estaba en camino de llegar á ser 
rico. Sí, hijo mio, prosiguió el arzobispo, cuyo discurso habia in- 
terrumpido mi accion; quiero hacerte depositario de mis mas ocul- 
tos pensamientos: escucha atentamente lo que voy:.á decirte. Tengo 
gusto en predicar, y el Señor bendice mis homilias, porque mueven 
á los pecadores, -les hacen volver en sí, y recurrir á la penitencia. 
Tengo la satisfaccion de ver á un «avaro, atemorizado con las imá- 
genes que presento á su codicia, abrir sus tesoros y distribuirlos 
con mano pródiga; á un lascivo huir. de sus torpezas ; á los ambi- 
ciosos retirarse á las ermitas, y hacer constante y firme en «sus 
obligaciones 4 una esposa á quien hacia titubear un amante seduc- 
tor. Estas conversiones, que son frecuentes; deberian por sí solas 
excitarme. al trabajo; pero, te confieso mi flaqueza,- todavía me 
mueve otro premio, premio de que -la delicadéza-de mi virtud me 
reprende inútilmente; este es el aprecio que hace el público de las 
obras bien acabadas. - La gloria de pasar por un: orador consumado 
tiene para mí muchos atractivos. Hoy pasan-.mis'obras por enér- 
gicas y sublimes; pero no. querria caer. en las faltas de los buenos 
escritores que pe a muchos años, y sí conservar-toda mi e 
tacion. 

En este supuesto; mi-amado Gil Blas:+continnó el la exijo 
una cosa de-tu zelo; cuando adviertas que mi pluma envejece, cuan- 
do notes. que -mi- estilo -decliña, ho- dejes de -avisármelo.. En este 
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punto no me fio de mí mismo, porque el amor propio podría Ce- 
garme. Esta observacion necesita de un entendimiento imparcial, 
y así elijo el tuyo, que contemplo á propósito, y desde luego abra- 
zaré tu dictámen. Señor, le dije, su ilustrísima está todavía muy 
distante de ese tiempo, 4 Dios gracias: ademas de que un ingenio 
como el de su ilustrísima se conservará mas bien que los de otro 
temple, Ó, para hablar con propiedad, su ilustrísima será siempre 
el mismo. Yo miro á su ilustrísima como á un segundo cardenal 
Jimenez, cuyo superior talento parecia recibir nuevas fuerzas de 
los años, en lugar de debilitarse con ellos. Déjate de alabanzas, 
amigo mio, respondió mi amo; yo sé que puedo declinar de un 
momento á otro: en la edad en que me hallo ya se empiezan á 
sentir los achaques, y los males del cuerpo alteran el entendimiento. 
De nuevo te lo encargo, Gil Blas; no te detengas un momento en 
avisarme luego que adviertas que mi cabeza se debilita; no temas 
hablarme con franqueza y sinceridad, porque tu aviso será para mí 
una prueba del amor que me tienes. Por otra parte va en ello tu 
interes; pues si por desgracia tuya supiese se decia en la ciudad 
que mis sermones habian decaido de su ordinaria elevacion, y que 
podia ya dar de mano á mis tareas, perderias no solo mi afecto, 
sino el acomodo que te tengo prometido. Te hablo con toda clari- 
dad, esto sacarías de tu necio silencio. 

Aqui acabó la exhortacion de mi amo para oir mi respuesta, que 
se redujo á prometerle cuanto deseaba. Desde aquel punto nada 
tuvo secreto para mí, y vine á ser su privado. Todos los familia- 
res envidiaban mi suerte, ménos el prudente Melchor de la Ronda. 
Era de ver como trataban los gentileshombres y escuderos al confi- 
dente de su ilustrísima; no se afrentaban de humillarse por tenerme 
contento; sus bajezas me hacían dudar fuesen Españoles. Aunque 
conocia les guiaba el interes, y nunca me engañáron sus lisonjas, no 
dejé por eso de: servirles. Mis buenos oficios moviéron á su ilus- 
trísima 4 proporcionarles empleos. A uno le hizo dar una com- 
pañia, y le puso en estado de lucir en el ejército: á otro envió á 
Méjico con un gran destino: y no olvidando 4 mi amigo Melchor 
logré para él una buena gratificacion. Esto me hizo conocer que si 
el prelado de su propio motivo no daba, á lo ménos rara vez negaba 
lo que se le pedia. 

Pero me parece debo referir con mas extension lo que hice por 
un eclesiástico. Un dia nuestro mayordomo me presentó un liceu- 
ciado llamado Luis García, hombre todavía mozo y de buena pre- 
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sencia, y me dijo: Señor Gil Blas, este honrado eclesiástico es uno 
de mis mayores amigos: ha sido capellan de unas monjas; pero su 
virtud no ha podido librarse de malas lenguas. Le han desacredi- 
tado tanto con su ilustrísima, que le ha suspendido, y no quiere 
escuchar ninguna solicitud 4 favor suyo; nos hemos valido de lo 
principal de Granada, pero nuestro amo es inflexible. 

Señores, les dije, este negocio se ha gobernado mal, y hubiera 
sido mejor no haber empeñado á nadie; por hacerle bien al señor 
licenciado le han hecho mucho daño. Yoconozco á su lustrísima, 
y sé que las súplicas y recomendaciones no hacen mas que agravar 
en su idea la culpa de un eclesiástico. No ha mucho que le oí de- 
cir 4 él mismo que, á cuantas mas personas empeña en su favor un 
eclesiástico que está irregular, tanto mas aumenta el escándalo, y 
tanto mas severo es para con él. Malo es eso, dijo el mayordomo, 
y mi amigo se veria muy apurado si no tuviera tan buena letra; 
pero por fortuna escribe primorosamente, y con esta habilidad se 
ingenia para mantenerse. Tuve la curiosidad de ver si la letra que 
se me celebraba era mejor que la mia. El licenciado se manifestó 
una muestra que traia prevenida, la cual me admiró, pues me pa- 
recia una de las que dan los maestros de escuela. Miéntras miraba 
tan bella forma de letra, me ocurrió una idea, y pedi á García me 
dejase el papel, diciéndole que acaso le sería útil: que no podia 
decirle mas por entónces, pero que al otro dia hablaríamos larga- 
mente. El licenciado, 4 quien el mayordomo habia, segun presu- 
mo, celebrado mi ingenio, se retiró tan satisfecho como si ya le 
hubiesen restituido á sus funciones. 

A la verdad yo deseaba servirle, y desde aquel dia trabajé en 
ello del modo que voy á decir. ¿Estando solo con el arzobispo le 
enseñé la letra de García, que le gustó infinito, y aprovechándome 
entónces de la ocasion, le dije: Señor, una vez que su ilustrísima no 
quiere imprimir sus homilias, á lo ménos desearia yo que se escri- 
biesen de esta letra. 

El prelado me respondió: aunque me agrada la tuya, te con- 
fieso que no me disgustaría tener copiadas mis obras de esta mano. 
No se necesita mas, prosegui, que el consentimiento de vuesa ilus- 
trísima: el que tiene esta habilidad es un licenciado conocido mio ; 
y se alegrará tanto mas de servir á su ilustrísima, cuanto que por 
este medio podrá esperar de su bondad se sirva sacarle del misera- 
ble estado en que por desgracia se halla. 

¿Cómo se llama ese licenciado ? me preguntó. Luis Garcia, le 
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dije, y está lleno de amargura por haber caido en la desgracia de su 
ilustrísima. .Ese Garcia, interrumpió, si no me engaño, ha sido 
capellan de un convento de monjas, y ha incurrido en las censuras 
eclesiásticas. Todavía me acuerdo. de los memoriales que me -han 
dado contra él; sus costumbres no son muy. buenas. Señor, dije, 
no pretendo justificarle;. pero sé que tiene enemigos, y asegura que 
sus acusadores han tirado mas á hacerle daño que á decir la verdad. 
Bien puede ser, replicó el arzobispo, porque en el mundo hay áni- 
MOS MUy perversos; pero aun suponiendo que su conducta no haya 
sido siempre irreprensible, acaso se habrá arrepentido, y sobre todo 
á gran pecado gran misericordia. Tráeme ese licenciado, 4 quien 
desde luego levanto las censuras. 

¿Hé aqui como los hombres mas rígidos templan su severidad 
cuando, media el interes propio. El arzobispo concedió sin dificul- 
tad á la vana complacencia de ver sus.obras bien escritas lo' que 
habia negado á los mas poderosos empeños. .Al instante dí esta 
noticia al mayordomo, quien sin pérdida de tiempo la participó á su 
amigo Garcia Al dia siguiente vino ádarme las gracias correspon- 
dientes al favor: conseguido. Le presenté á mi amo, quien, con- 
tentándose con una líijera reprension, le dió algunas homilias para 
que las pusiera. en.limpio. Garcia lo desempeñó tan perfectamente, 
que su ilustrísima le restableció en su ministerio, y. aun le dió el 
curato de Gabia, lugar grande inmediato á Granada; lo que prueba 
muy bien que los beneficios no siempre se confieren á la virtud. 


CAPITULO IV. 


Un accidente de apoplejía al arzobispo. Del lance crítico en que se halla Gil Blas, y 
del modo con que salió de él. : 


Miéntras yo me ocupaba en servir de este modo á unos y 4 otros, 
don Fernando de Leiva se disponía para dejar á Granada. Visité 
á este señor ántes de su partida, para darle de nuevo gracias por 
el excelente acomodo que me habia proporcionado.. Viéndome tan 
gustoso, me dijo: Mi amado Gil Blas, me..alegro mucho que estés 
tan satisfecho de mi tio el arzobispo. Estoy contentísimo, le res- 
pondi, con este gran prelado, y debo estarlo ;..porque ademas de ser 
un señor muy amable, nunca podré agradecer .bastante -1los favores 
que le merezco; pero todo esto necesitaba para consolarme de la 
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separacion del señor don César y de su hijo. No creo que ellos la 
hayan sentido ménos, dijo don Fernando; pero puede ser que no os 
hayais separado para siempre, y que.la fortuna vuelva á-reuniros 
algun dia. Estas palabras me enterneciéron de modo que no pude 
ménos de suspirar : -entónces conoci que mi amor á don Alfonso 
era tanto, que hubiera dejado con gusto al arzobispo y cuanto podia 
esperar de su privanza por volverme. á la casa de Leiva, siempre 
que se hubiera quitado .el obstáculo que me habia alejado de ella. 
Don Fernando advirtió mi ternura, y le agradó tanto, que me .abra- 
zÓ diciendo que toda su familia se interesaria siempre en mi bienes- 
tar. ”- AS 
- A los. dos meses de haberse marchado este caballero, y cuando 
me veia yo mas.favorecido, tuvimos un gran susto en palacio. Aco- 
metióle al arzobispo una apoplejía, pero se acudió con 'tan prontos 
y eficaces remedios, que sanó á muy pocos dias, aunque quedó algo 
tocado de la cabeza. . Al primer sermon que: compuso-bien lo eché 
de ver;. pero no hallando bastante perceptible la diferencia que ha- 
bia entre este y -los antecedentes, -para inferir que el orador empe- 
zaba á decaer, aguardé á'que predicase otro para decidir. Hizolo, 
y no fué menester esperar mas: el buen prelado.unas veces se ro- 
zaba y repetia, otras se remontaba-hastalas nubes, ó se abatia hasta 
el suelo: en fin su-oracion.fué difusa, una arenga de catedrático 
cansado, ó un sermon de.mision sin concierto. ppt A A 
No fuí yo solo quien: lo notó, sino que casi todos los que le bh 
ron, como si les hubieran pagado para quelo examinasen, se decian 
al oido: este sermon, huele -4 apoplejia. -- Vamos, señor censor y 
árbitro de las homilías, me dije entónces á mí -mismo, prepárese 
vid. para hacer su oficio. Ya ve vind. que 3u ilustrísima declina : 
vmd. está en obligacion de advertírselo, no solo como depositario 
de sus confianzas, sino tambien por-temor de que alguno de- sus 
enemigos se os anticipe: si llegara este caso sabe vmd. muy bien 
sus consecuencias; seria vmd. borrado de su testamento, en el cual 
sin duda le tiene señalado una manda mejor na la cnica del 
licenciado- Cedillo. - ... e ES + ra 
A. estas reflexiones “seguian, otras. ÓN contrarias; por- 
que.me. parecia muy:éxpuésto dar un aviso tan desagradable, qué 
yo:juzgaba no recibiria. con gusto un:autor encaprichado por» $us 
obras... Luego, desechando esta idea, miraba como imposible que 
desaprobase mi libertad, habiéndomelo inculcado con tanto empeño. 
Añádase á esto que den pensaba decirselo con maña, y hacerle tra- 
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gar suavemente la píldora. En fin, persuadiéndome que arriesgaba 
mas en allar que en hablar, me determiné á romper el silencio. 

Sola una cosa me inquietaba, y era no saber como sacar la con- 
versacion. .Por fortuna el orador mismo me sacó de este cuidado 
preguntándome qué se decia de él en el público, y si habia gustado 
su último sermon. Respondi que sus homilias siempre admiraban; 
pero que á mi parecer la última no habia movido tanto al auditorio 
como las antecedentes. ¿Cómo es eso, amigo% respondió sobre- 
saltado, ¿habrá encontrado algun Aristarco?* No, señor ilustrisi- 
mo, le dije, no son obras las de su ilustrísima que haya quien se 
atreva 4 censurarlas, ántes todos las celebran; pero como su ilus- 
trisima me tiene mandado le hable con franqueza y con sinceridad, 
me tomaré la licencia de decir que el último sermon no me parece 
tener la solidez de los precedentes. ¿Piensa su ilustrísima de otro 
modo? A estas palabras mudó de color mi amo, y con una son- 
risa forzada me dijo: Señor Gil Blas, ¿con qué esta composicion no 
es del gusto de vmd.? No digo eso, señor ilustrísimo, interrumpí 
todo turbado; es excelente, aunque un poco inferior á las otras 
obras de su ilustrísima. Ya entiendo, replicó, te parece que voy 
bajando: ¿no eseso? Acorta de razones, tú crees que ya es tiempo 
de que piense en retirarme. Jamas, le contesté, hubiera yo hablado 
á su ilustrísima con tanta claridad, si expresamente no me lo hu- 
biera mandado; y pues en esto no hago mas que obedecer á su 
1lustrisima, le suplico rendidamente no lleve á mal mi atrevimiento. 
No lo permita Dios, interrumpió precipitadamente, no permita 
Dios que os reprenda tal cosa: en eso seria yo muy injusto. No 
me desagrada el que me digas tu dictámen, sino que me desagrada 
tu dictámen mismo; yo me engañé extremadamente en haberme 
sometido á tu limitada capacidad. 

Aunque estaba tan turbado, procuré buscar los medios de en- 
mendar lo hecho; pero es imposible sosegar á un autor irritado, y 
mas si está acostumbrado á no escuchar sino alabanzas. No hable- 
mos mas del asunto, hijo mio, me dijo: tú eres todavía muy niño 
para distinguir lo verdadero de lo falso: has de saber que en mi 
vida he compuesto mejor homilía que la que tiene la desgracia de 
no merecer tu aprobacion. Gracias al cielo, mi entendimiento 
nada ha perdido todavía de su vigor. En adelante yo elegiré me- 
jores confidentes; quiero otros mas capaces de decidir que tú, 


* Célebre crítico del tiempo de Ptolemeo Filadelfo, 
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Anda, prosiguió empujándome para que saliera de su estudio, y 
díle á mi tesorero que te entregue cien ducados, y anda bendito de 
Dios con ellos. A Dios, señor Gil Blas, me alegraré logre vmd. 
todo género de prosperidades con algo mas de gusto. 


CAPITULO Y. 


Partido que tomó Gil Blas despues que le despidió el arzobispo: su casual encuentro 
con el licenciado Garcia, y como le manifestó este 5u agradecimiento. 


Salí del estudio maldiciendo el capricho, 0, por mejor decir, la 

flaqueza del arzobispo, y todavia mas irritado contra él que afligido 
de haber perdido su favor; y aun dudé por algun tiempo si iría á 
tomar mis cien ducados; pero despues de haberlo reflexionado 
bien, no quise tener la tontería de perderlos. CUonoci que esta gra- 
tificacion no me privaría del derecho de poner en ridículo a mi 
buen prelado, lo que me proponia hacer siempre que se hablase en 
mi presencia de sus homilias. 
- Fuí, pues, á pedir al tesorero cien ducados, sin decirle una sola 
palabra de lo que acababa de pasar entre mi amo y yo. Despues 
me despedí para siempre de Melchor de la Ronda, quien me queria 
tanto, que no pudo dejar de sentir mucho mi desgracia. Observé 
que miéntras le daba cuenta de lo sucedido su rostro manifestaba 
sentimiento. No obstante el respeto que debia al arzobispo, no 
pudo ménos de vituperar su conducta; pero como en mi enojo 
Juré que el prelado me las habia de pagar, y que á su costa habia 
yo de divertir á toda la ciudad, el prudente Melchor me dijo: 
créeme, amado Gil Blas, pásate tu pena y calla; los hombres ple- 
beyos deben respetar siempre 4 las personas distinguidas, por 
mas motivo que tengan para quejarse de ellas. Confieso que hay 
señores muy groseros que no merecen atencion alguna: pero al fin 
pueden hacer daño, y es preciso temerlos. 

Agradeci al antiguo ayuda de cámara su buen consejo, y le 
prometi aprovecharme de él. Después de esto me dijo: si vas á 
Madrid procura ver á José Navarro mi sobrino, que es ¡jefe de la 
repostería del señor don Baltasar de Zúñiga, y me atrevo á decirte 
que es un mozo digno de tu amistad. Es franco, vivo, servicial, y 
amigo de hacer bien sin interes; yo quisiera que fuérais amigos. 
Le respondí que no dejaria de verle luego que llegase 4 Madrid, á 
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donde pensaba volver. ' Salí inmediatamente del palacio arzobispal 
con ánimo de no poner mas en él los piés. - Tal vez hubiera mar- 
chado al instante á Toledo si hubiese conservado mi caballo ; pero 
le había vendido en el tiempo de mi fortuna, creyendo que ya no 
le necesitaria. Resolví tomar un cuarto amueblado, formando mi 
plan de permanecer todavia un mes en Granada, y de irme en se- 
guida á casa del conde de Polan. 

Como se acercaba la hora «de comer, pregunté á mi huéspeda 
si habría por allí cerca alguna hosteria, y me respondió que á dos 
pásós de su casa habia una excelente, en donde daban bien de co- 
mer, y 4 la cual cóncurrían muchas gentes de forma. Hice me la 
enseñasen, y fui inmediatamente á ella. Entré en una gran sala 
bastante parecida á un refectorio: habia. sentadas á una mesa 
larga; cubierta con unos manteles sucios, unas diez Ó doce perso- 
nas, que estaban en conversacion al mismo tiempo que iban despa- 
chando su pitanza. Trajéronme la mia, que en otra ocasion sin 
duda me habría hecho sentir la mesa que acababa de. perder; pero 
como estaba entónces tan picado contra el arzobispo, la frugalidad 
de mi hosteria me parecia preferible á la abundancia de su palacio. 
Vituperaba la variedad y multitud de manjares que se sirven eli 
semejantes mesas, y discurriendo como pudiera hacerlo siendo mé- 
dico en Valladolid, decia: desgraciados los que se hallan frecuen- 
temente, en mesas tan nocivas, en las que..es preciso estar siempre 
sujetando el apetito para no cargar. demasiado el estómago :. por 
poco que se coma ¿no $e come siempre bastante? Mi mal humor 
me hacia alabar los aforismos que ántes habia despreciado. . 

Cuando iba rematando mi racion sin temer pasar los limites de 
la templanza, entró en .la, sala el licenciado Luis Garcia, aquel ca- 
pellan.de monjas que logró el curato de Gabia del modo que dejo 
referido. .Al instante que me vió, vino á saludarme precipitada- 
mente como un hombre arrebatado de alegría: me abrazó, y.me 
vi precisado á aguantar un nuevo y muy largo cumplimiento con 
que me dió gracias por el bien que le habia hecho, moliéndome con 
demostraciones de reconocimiento. ¡Nentóse á mi lado diciendo: 
¡Oh! vive Dios, mi amado bienhechor, que pues he tenido la for- 
tuna de encontraros no nos hemos de despedir sin beber un trago; 
pero como no yale nada el vino de esta posada, si -vmd. gusta en 
acabando de comer irémos á cierta parte- en donde he de regalar-4 
vimd. con una botella del vino mas. seco de Lucena, . -y un exquisito 
moscatel de Fuencarral. Por esta.vez es preciso correr un gallo : 
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suplico á vmd. que no me niegue este gusto.. ¡(Que no tenga yo 
la fortuna de ver, á vid. 4 lo ménos. por algunos dias en mi curato 
de Gabia!. alli obsequiaria, és yind. como. 4.un Mecéónas: generoso, 
á quien. debo las. comodidades, y la tranquilidad de la. vida «que 
g0ZO. ce 
Miéntras me hablaba le trajéron su: racion. Empezó á á, pe” 
pero sin cesar de decirme de cuando en cuando alguna lisonja. En 
uno de estos intervalos, con.motivo de haberme preguntado por su 
amigo el mayordomo, le manifesté sin misterio mi salida de la casa 
arzobispal, y le conté hasta las menores circunstancias de «mi des- 
gracia, lo que escuchó con mucha atencion. AÁ vista de tanto 
como acababa de. decirme, ¿quién. no hubiera creido: oirle, lleno 
de un sentimiento producido por. la gratitud, declamar contra el 
arzobispo? Pues no lo hizo así;. ántes al contrario bajó la cabeza, 
estuvo frio y pensativo hasta que acabó de- comer, sin hablar mas 
palabras, y despues levantándose de la mesa aceleradamente, me 
saludó con frialdad, y se fué, Este ingrato, viendo que ya no po- 
dia yo serle útil, mi aun quiso tomarse la molestia de ocultarme, Su 
indiferencia, Me reí de su ingratitud, y mirándole con todo el 
desprecio que merecia, le dije, bien. alto para.que me oyese: ¡Ola, 
ola! prudente capellan de monjas, vaya vmd.-á refrescar ese ex- 
quisito yino de Lucena. con.que me ha convidado. 


“CAPITULO VI 


Va Gil Blas á ver representar 4 los cómicos de Granada: de la admiracion que le 
- causó el ver á ura actriz, y de lo que le pasó con ella. 


Todavía no habia salido Garcia de la sala cuando entráron dos 
caballeros muy bien portados, que viniéron á sentarse ¡junto á mí. 
Principiáron 4 hablar de los cómicos de la compañía de Granada, 
y de una comedia nueva que se representaba entónces. De sn,con- 
versacion .inferí que aquella pieza era muy aplaudida; y dióme 
deseo de verla aquella misma. tarde... Como casi siempre había €s- 
tado. en: el palacio, en donde «estába -anatematizada esta clase de 
recreo, no había visto comedia alguna desde que vivia en ii 
y.toda mi diversion se habia reducido á las homilías. 0400 

. Luego que fué hora me marché al teatro, en dondehallé un: '-gran 
eoncurso, Of al rededor de mí diferentes, conversaciones sobre la 
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pieza ántes que se empezase, y observé que todos se metían á dar 
su voto sobre ella declarándose unos en pro, otros en contra, De. 
cian á mi derecha: ¿Se ha visto ¡jamas una obra mejor escrita? y á 
mi izquierda exclamaban : ¡Qué estilo tan miserable! En verdad 
se debe convenir en que si abundan los malos autores abundan mas 
los peores críticos. Cuando pienso en los disgustos que los poetas 
dramáticos tienen que sufrir, me admiro de que haya algunos tan 
atrevidos que hagan frente 4 la ignorancia del vulgo, y á la cen- 
sura peligrosa de los sabios supérficiales, que corrompen algunas 
veces el ¡juicio «del público. 

En fin, el gracioso se presentó para dar principio á la escena : 
por todas partes sonó un palmoteo general, lo que me dió 4 conocer 
que era uno de aquellos actores consentidos, á quienes el vulgo todo 
se lo disimula. Efectivamente, este cómico no decia palabra ni 
hacia gesto que no le atrajesen aplausos; y como se le manifestaba 
demasiado el gusto con que se le veia, por eso abusaba de él; pues 
noté que algunas veces se propasaba tanto sobre la escena, que era 
necesaria toda la aceptacion con que se le oia para que no perdiese 
su reputacion. Sien lugar de aplaudirle le hubiesen silbado, fre- 
cuentemente se le hubiera hecho justicia. 

Palmoteáron tambien del mismo modo á otros comediantes, 
pero particularmente á una actriz que hacia el papel de graciosa. 
Miréla con cuidado, y me faltan términos para expresar la sorpresa 
con que reconocí en ella á Laura, á mi querida Laura, 4 quien su- 
ponia todavía en Madrid al lado de Arsenia. No podia dudar que 
fuese ella, porque su estatura, sus facciones y su metal de voz, todo 
me aseguraba que yo no me equivocaba. Sin embargo, como si 
desconfiara de mis ojos y de mis oidos, pregunté su nombre á un 
caballero que estaba á mi lado. ¿Pues de qué tierra viene vimd. f 
me dijo: sin duda vmd. acaba de llegar cuando no conoce á la her- 
mosa Estela. 

La semejanza era demasiado perfecta para que pudiese equivo- 
carme; y desde luego comprendí bien que Laura al mudar de es- 
tado habia tambien mudado de nombre; y deseoso de saber noticias 
de ella, porque el público ¡amas ignora las de los cómicos, me in- 
formé del mismo sugeto si esta Estela tenia algun cortejo deimpor- 
tancia. Respondióme que un gran señor portugues, llamado el mar- 
ques de Marialba, que dos meses habia se hallaba en Granada, era 
quien gastaba mucho con ella. Mas me hubiera dicho á no haber 
temido cansarle con mis preguntas. Pensé mas en la noticia que 
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oste caballero acababa de darme que en la comedia; y si al salir 
alguno me hubiese preguntado el asunto de ella, no hubiera sabido 
qué decirle. Todo el tiempo se me fué en pensar en Laura y Estela, 
y me determiné á visitarla en su casa al otro dia. No dejaba de in- 
quietarme el como me recibiría. Tenia fundamento para pensar 
que no le diese gusto mi visita en el estado tan brillante en que se 
hallaba, y aun de presumir que una cómica de tanto nombre fin- 
giese no conocerme por vengarse de un hombre del cual tenia cier- 
tamente motivos de estar sentida; pero nada de esto me desanimó. 
Despues de una cena lijera, (pues en mi posada no se hacian de otra 
clase) me retiré 4 mi cuarto con mucha impaciencia de hallarme 
ya en el dia siguiente. 

Dormí poco, y me levanté al amanecer: mas pareciéndome que 
la dama de un gran señor no se dejaría ver tan de mañana, ántes 
de ir á su casa gasté tres ó cuatro horas en componermae, afeitarme, 
peinarme y perfumarme, porque queria presentarme á ella en tal 
aparato que no se avergonzase de verme. Sali á cosa de las diez, 
pregunté en la casa de comedias dónde vivia, y pasé á la suya. 
Vivia en un cuarto principal de una casa grande. Abrióme la 
puerta una criada, á quien le dije pasase recado de que un ¡jóven 
deseaba hablar á la señora Estela. Entró con él, é inmediatamente 
oí que su ama gritó: ¿Quién es ese ¡jóven qué me quiere? que 
entre. 

Discurri haber llegado en mala ocasion, pues estaria su Portu- 
gues con ella al tocador, y que para hacerle creer no era mujer que 
recibia recados sospechosos alzaba tanto el grito. Dicho y hecho: 
estaba allí el marques de Marialba, que pasaba con ella casi todas 
las mañanas. Por tanto esperaba yo un mal recibimiento, cuando 
aquella actriz original viéndome entrar se arrojó á mí con los brazos 
abiertos, exclamando como fuera de sí: ¡ Ay, hermano mio! ¿eres 
tú? Diciendo esto me abrazó muchas veces, y volviéndose despues 
hácia el Portugues, le dijo: Señor, perdonad si en vuestra presen- 
cia cedo á los impulsos de la sangre. Despues de tres años de au- 
sencia no puedo volver á ver á un hermano á quien amo tierna- 
mente, sin darle pruebas de mi afecto. Dime pues, mi amado Gil 
Blas, continuó dirigiéndose á mi, dime algo de nuestra familia: 
¿cómo ha quedado? 

Estas palabras me túrbáron por el pronto; pero inmediatamente 
penetré la intencion de Láura, y apoyando su artificio le respondí 
eon un tono propio de la escena que ámbos ibamos 4 representar: 
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nuestros padres están buenos, gracias 4 Dios, querida hermana. 
Tú te maravillarás de verme cómica en Granada, interrumpió ; pero 
no me condenes sin virme. Bien sabes que hace tres años-mi pa- 
dre creyó establecerme ventajosamente casándome con el capitan 
don: Antonio Coello, quien me llevó desde Asturias á Madrid su 
patria. A-los seis meses: de éstar en .ella le sucedió un lance de 
honor ocastonado de su genio violento, y mató á «un caballero que 
me había mostrado .aalguna :atencion. Era el 'muerto «de familia 
muy ilustre, y de mucho valimiento. Mi-marido, que ninguno te- 
nia, se. salvó huyendo .á4. Cataluña* con“todo cuanto encontró en 
casa de dinero y piedras preciosas. Enmbarcóse en Barcelona, pasó 
á Italia, se alistó bajo las banderas de los Venecianos, y-al fin per- 
dió la vida en la Morea en una batalla contra los Turcos. En este 
tiempo fué. confiscada .una posesion'que era el-único bien que po- 
selamos, y vine:á4 quedar: reducida 4 unas “asistencias escasísimas. 
¿ Y qué, partido podia tomar-.en situacion tan crítica*: Una viuda 
jóven y. de honor se halla en-mucho compromiso: yo carecia de 
medios para restituirme ¿4 kAsturias, ¿y qué haria alli? El solo 
consuelo que hubiera recibido de mi familia. hubiera sido compa- 
decerse de mi desgracia. - Por otra parte, yo había recibido múy 
buena educacion para resolverme á abrazar una vida licenciosa. 
¿Pues qué arbitrio me-quedaba? el de hacerme cómica para con- 
servar mi reputacion. 

" Al oir á Laura finalizar así su novela, fué tal el impulso de 
risa que me dió que apénas pude reprimirme ; -pero al fin lo conse- 
guí, y le dije con mucha gravedad: hermana mia, apruebo tu pro- 
ceder, y me alegro mucho de : A en: Granada tan honrada- 
mente establecida. .... - 

. El marques de Marialba, que no había perdido una palabra de 
nuestra conversacion, tomó al pié de la letra todos los enredos que 
le dió la gana de ensartar á la viuda de don Antonio. - Tambien se 
mezcló en la conyersacion preguntándome si tenia algun empleo en 
Granada,, 0,en Otra parte.  Dudé un momento si mentiria; pero me 
pareció no habia necesidad de ello.; y le dije lo cierto, contándole 
punto por punto como habia. entrado en casa del arzobispo, y como 
habia salido; lo que: divirtió «infinito al señor portugues. Es ver- 
dad que, á pesar de lo que habia prometido 4 Melchor; me divertí 
un poco á"costa del arzobispo. .Lo mas ciedad fué que; imáginan- 


* *Como la Catalaña estuvo por aquel tiempo en o rebelion, servia de acogida á los 
prófugos del resto de la peninsula.  - ': 
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do Laura que esta era una novela como la suya, daba unas carcaja- 
das que hubiera excusado á haber.sabido que era la realidad. 
Despues de haber acabado mi relacion,.que. concluí. hablando 
del cuarto. que habia tomado alquilado, avisáron para comer. Quise 
al momento retirarme para jr á. comer á mi hosteria, pero Laura 
me detuvo. .¿En.qué piensas, hermano mio? me dijo; has de que- 
darte á comer conmigo.. Tampoco consentiré estés mas tiempo en 
una posada. Mi intencion es que vivas y comas en mi casa, y así 
haz traer tu equipaje hoy mismo, que aquí hay una cama para ti. 
El señor portugues, á4 quien tal vez no agradaba esta hospitali- 
dad, dijo á Laura: no, Estela, no tienes aquí comodidad para reci- 
bir á nadie. “Tu hermano, añadió, me parece un buen mozo, y con 
la recomendacion de ser cosa tan tuya me intereso por él. Quiero 
tomarle á mi servicio: será á quien mas quiera de mis secretarios, 
y le haré depositario de mis confianzas. (Jue no deje de ir desde 
esta noche á dormir á casa; yo mandaré le pongan un cuarto. Le 
señalo cuatrocientos ducados de sueldo, y si en adelante tengo mo- 
tivo, como lo espero, para estar contento de él, le pondré en estado 
de consolarse de haber sido demasiado sincero con su arzobispo. 
A las gracias que dí por esto al marques añadió Laura otras mas 
expresivas. .No hablemos mas de ello, interrumpió el marques; es 
negocio concluido. .Al acabar estas palabras se despidió de su 
princesa de teatro, y se marchó. Laura me hizo pasar al momento 
á un cuarto retirado, en donde viéndose sola.conmigo, dijo: hu- 
biera reventado si hubiese contenido -mas tiempo. la risa ;- y deján- 
dose caer en un sillon, y apretándose los hijares, empezó á reir 
como una loca. Yo no pude. ménos de hacer lo mismo; y cuando 
nos hubimos cansado me dijo: confiesa, Gil Blas, que acabamos de 
representar una graciosa comedia, pero.yo no esperaba tuviese tan 
buen fin: mi ánimo solamente era proporcionarte la mesa y cuarto 
en casa, y para ofrecértelo con. decoro fingí que eras mi hermano; 
me alegro que la casualidad te haya, facilitado tan buen acomodo. 
El marques de Marialba es un ,caballero. muy . generoso, que hará 
por. ti aun mas de lo. que ha prometido. -Otra que yo, continuó 
ella, acaso. no hubiera recibido con.tan buen semb]2nte 4 un hom- 
bre que deja sus amigos sin despedirse de ellos; pero yo soy, de 
aquellas chicas de buena pasta que vuelven á ver siempre con agra- 
do al picarillo á. quien. amáron. , 
.- Confesé de, buena fe Mi desatencion, y le pedí.me la; perdonase; 
lespues de lo cual me llevó 4 .un comedor muy aseado. Nos sen- 
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támos á la mesa, y como teniamos de testigos una doncella y un 
lacayo, nos tratámos de hermanos. Luego que acabámos de comer, 
volvimos al mismo cuarto en donde habiamos estado en conversa- 
cion, y allí mi incomparable Laura, entregándose á su alegría na- 
tural, me pidió cuenta de lo que me habia sucedido desde nuestra 
última vista. Hicele de ello una fiel narracion, y cuando hube 
satisfecho su curiosidad, ella contentó la mia relatándome su his- 
toria en estos términos. 


CAPITULO VII. 


Historia de Laura. 


Voy á contarte lo mas compendiosamente que pueda por qué 
casualidad abracé la profesion cómica. Despues que tan honrada- 
mente me dejáste, sucediéron grandes acontecimientos. Mi ama 
Arsenia, mas de cansada que de disgustada del mundo, abjuró el 
teatro, y me llevó consigo á una hermosa hacienda que acababa de 
comprar cerca de Zamora con monedas extranjeras. Bien presto 
hicimos conocimientos en esta ciudad, á la que ibamos con frecuen- 
cia, y en donde nos deteníamos uno ó dos dias. 

En uno de estos viajecillos don Félix Maldonado, hijo único del 
corregidor, me vió casualmente, y le caí en gracia. Buscó ocasion 
de hablarme á solas, y, por no ocultarte nada, yo contribui algo 
para hacérsela hallar. Este caballero no tenía veinte años, era 
hermoso como un sol, su persona muy bien formada, y encantaba 
mas todavía con sus modales amables y generosos que con su cara. 
Me ofreció con tan buena voluntad y tanta instancia un grueso 
brillante que llevaba en el dedo, que no pude ménos de admitirlo. 
Estaba muy gustosa y vana con un galan tan amable; pero ¡qué 
mal hacen las mozuelas ordinarias en prendarse de los hijos de fa- 
milia cuyos padres tienen autoridad! El corregidor, que era el 
mas severo de los de su clase, advertido de nuestro trato, procuró 
evitar con presteza sus resultas. Me hizo prender por una cua- 
drilla de esbirros que, á pesar de mis gritos, me lleváron al hospi- 
cio de la Caridad. 

Allí, sin mas forma de proceso, la superiora me hizo despojar 
de mi anillo y vestidos, y poner un largo saco de sarga ceniciento, 
ceñido por la cintura con una ancha correa negra de cuero, de la 
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que pendia un rosario de cuentas gordas que me llegaba hasta los 
talones. Despues me lleváron á una sala en donde encontré un 
fraile viejo de no sé qué órden, que principió á exhortarme á la 
penitencia, del mismo modo poco mas ó ménos que la señora Leo- 
narda te exhortó á ti á la paciencia en el sótano. Me dijo debia 
estar muy agradecida á las personas que me mandaban encerrar 
alli, pues que me hacian un gran beneficio sacándome de los lazos 
del demonio, en los cuales estaba infelizmente enredada. Te con- 
fieso francamente mi ingratitud; muy léjos de ser agradecida á los 
que me habian hecho este favor, les echaba mil maldiciones. 

Ocho dias pasé sin hallar consuelo; pero á los nueve, porque 
yo contaba hasta los minutos, mi suerte pareció querer mudar de 
aspecto. Al atravesar un patio pequeño encontré al mayordomo 
de la casa, que todo lo mandaba, y hasta la superiora le obedecia. 
No daba las cuentas de su administracion sino al corregidor, de 
quien únicamente dependia, y que tenia una entera confianza en 
él. Llamábase don Pedro Zendono, natural de Salcedo en Vizcaya. 
Figúrate un hombre alto, pálido, descarnado, y de una catadura 
propia para modelo de una pintura del buen ladron. Parecia que 
ni aun miraba á las hermanas. Cara tan hipócrita no la habrás 
visto aunque hayas estado en el palacio arzobispal. 

Encontré, pues, continuó ella, al señor Zendono, que me detuvo, 
diciéndome: consuélate, hija mia, estoy compadecido de tus des- 
gracias. Nada mas dijo, y continuó su camino, dejando 4 mi arbi- 
trio hacer los comentarios que quisiese sobre un texto tan lacónico. 
Como yo le tenia por un hombre de bien, me imaginaba fácilmente 
que se habia tomado el trabajo de examinar la causa de mi en- 
cierro, y que no hallándome bastante culpable para merecer que se 
me tratara tan indignamente, quería empeñarse en mi favor con el 
corregidor. Pero conocia mal al Vizcaino, sus intenciones eran 
otras. Habia proyectado en su mente hacer un viaje, del que me 
dió parte algunos dias despues. .Amada Laura mia, me dijo, es 
tanto lo que siento tus trabajos, que he resuelto poner fin á ellos. 
No ignoro que esto es querer perderme; pero ya no soy mio, ni 
puedo vivir mas que para ti, La situacion en que te veo me atra- 
viesa el alma, y así intento sacarte mañana de tu encierro, y lle- 
varte yo mismo 4 Madrid, sacrificándolo todo al placer de ser tu 
libertador. Poco me faltó para morir de gozo al oir 4 Zendono; 
el cual ¡juzgando por mis extremos que lo que yo mas deseaba era 
escaparme, tuvo al dia siguiente la osadía de robarme á vista de to- 
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dos del modo que voy á contar. Dijo á la superiora que tenia ór. 
den para llevarme á presencia del corregidor, que se hallaba en 
una casa de recreo 4 dos leguas de la ciudad, y me hizo con todo 
descaro subir con él en una silla de posta, tirada de dos buenas 
mulas que habia comprado para el caso... No llevábamos con no- 
sotros mas que un criado que .conducia la silla, y que era entera- 
mente de la confianza del mayordomo.: Comenzámos á caminar, 
no «como yo creia hácia Madrid. sino hácia las fronteras de Portu- 
gal, á donde llegámos en: ménos tiempo del que. necesitaba el corre- 
gidor de Zamora para saber nuestra fuga y despachar en nuestro 
seguimiento sus galgos. Antes de entrar en Braganza el Vizcaino 
me hizo poner un vestido de hombre que llevaba prevenido, y con- 
tándome ya por suya, me dijo en la hostería donde. nos alojámos: 
bella -Laura, no tomes 4 mal que te haya traido á Portugal. El 
corregidor de. Zamora nos hará buscar en nuestra patria como dá 
dos criminales 4 quienes la España no debe dar ningun asilo; pero, 
añadió él, podemos ponernos 4 cubierto de su resentimiento en este 
reino extraño, aunque en el dia esté sujeto al dominio español: 4 
lo ménos estarémos aquí mas seguros que en nuestro pais. Déjate 
pues persuadir, ángel mio: sigue á un hombre que te adora; va- 
mos á vivir á Coimbra; allí. pasarémos sin temor nuestros dias en 
medio de unos pacíficos placeres. 

Una propuesta tan eficaz me hizo ver que trataba con un caba- 
llero á quien no gustaba servir de conductor á las princesas por la 
gloria de la -caballería. (Comprendi que contaba mucho con mi 
agradecimiento, y aun mas -con mi miseria. Sin embargo, aunque 
estos dos motivos me hablaban en su favor, me negué resueltamente 
á lo que me proponía. * Es verdad que por mi. parte tenía dos ra- 
zones poderosas para mostrarme tan reservada, pues no era de mi 
gusto nilo creia rico. Pero cuando volviendo á estrecharme ofre- 
ció ante todas cosas-casarse-conmigo, y me hizo ver palpablemente 
que su administracion le habia suministrado caudal para mucho 
tiempo, no lo oculto, comencé á escucharle. Me deslumbró el oro 
y:la pedrería que -me enseñó, y entónces experimenté que el inte- 
res sabe hacer trasformaciones.tan bien. como el amor. Mi Viz- 
caino fué poco á poco haciéndose otro hombre á4 mis ojos: su cuerpo 
alto y seco se me representó de, una estatura, fina y delicada; su 
palidez una blancura hermosa, y hasta su aspecto hipócrita me me- 
reció un nombre favorable.-- Entónces -acepté sin repugnancia su 
mano á presencia del: cielo, 8 quien tomó por testigo de nuestra 
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inion. 'Despues de esto ya «no tuvo que: experimentar ninguna 
contradiccion por mi-parte, y siguiendo nuéstro camino, muy 
presto Coimbra recibió dentro.de sus muros á un nuevo' matri- 
monio. 

Mi marido me compró muy buenos vestidos de mujer, Y me re- 
galó muchos diamantes, entre los cuales conoci el de don Félix 
Maldonado. No necesité mas para adivinár de donde venian todas 
las piedras preciosas que yo habia visto, y para -persuadirme de 
queno me habia casado con un rigido observador del séptimo arti- 
culo del Decálogo; pero considerándome como'la causa primerá 
de sus ¡juegos:de manos se los perdonaba; Una mujer disculpa 
hasta las malas “acciones qué hace cometer su hermosura; y á no 
ser esto, ¡qué mal hómbre me hubiera parecido ! 

Dos ó tres meses pasé con él bastante gustosa, porque me ha- 
cia mil cariños, y parecia amarme tiernamente. Sin embargo, las 
pruebas de amistad qué me daba no eran mas que falsas aparien- 
cias. El bribon me engañaba, y me preparaba el trato que toda 
soltera seducida por un hombre infame debe esperar de él. Un 
dia 4 mi vuelta de misa no encontré en la casa mas que las pare- 
des. Los muebles y hasta mis ropas habian desaparecido. Zen- 
dono y su fiel criado habian tomado tán bien sus medidas, que en 
ménos de una hora se habia ejecutado completamente el despajo 
de mi casa; de modo que con el solo vestido que llevaba puesto, y 
la sortija de don Félix que por fortuna tenia en el dedo, me ví como 
otra Ariadna abandonada de un ingrato. Pero te aseguro que no me 
entretuve á hacer elegías sobre mi infortunio, ántes bien dí gracias 
al cielo por haberme librado de un perverso que no podia ménos 
de caer tarde ó temprano en manos de la justicia Miré el tiempo 
que habiamos pasado ¡juntos como un tiempo perdido que yo no 
tardaria en reparar. Si hubiera querido permanecer en Portugal 
y entrar al servicio de alguna señora ilústre, las habria tenido de 
sobra; pero ya fuese el amor que tenia á mi país, :ó ya fuese arras- 
trada por la fuerza de mi estrella que me preparaba alli mejor 
suerte, solo pensé en volver á ver 4 España. - Vendi el diamante á 
un ¡joyero, que me dió :-su importe en monedas de oro, y sali con 
una señora 'española, ya anciana, que iba á Sevilla en una silla vo- 
lante. 

Esta señora, llamada Dorotea, veria de ver 4 una parienta suya 
que vivia en Coimbra, y se volvia á Sevilla en donde tenia su casa. 
Congeniámos ámbas de tal modo, que desde la primera ¡jornada 
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trabámos amistad, la que se estrechó tanto, en el camino, que cuando 
llegámos á Sevilla no me permitió alojar sino en su casa. No tuve 
motivo para arrepentirme de haber hecho semejante conocimiento, 
pues no he visto ¡jamas mujer de mejor carácter. Todavía se des- 
.Cubria en sus facciones y en la viveza de sus ojos que en su moce- 
dad habría hecho puntear á sus rejas bastantes guitarras, y por eso 
sin duda habia tenido muchos maridos nobles, y vivia honrada- 
mente con lo que le dejáron. 

Entre otras excelentes prendas tenia la de ser muy compasiva 
con las doncellas desgraciadas. Cuando le conté mis infortunios 
tomó con tanto ardor mi causa que llenó de maldiciones 4 Zendono. 
¡Ah perros! dijo en un tono que parecia haber-encontrado en su 
viaje algun mayordomo; ¡miserables! en el mundo hay bribones 
que como este se deleitan en engañar á las mujeres. Lo que me 
consuela, querida hija mia, es que, segun tu relacion, no estás ligada 
con el pérfido Vizcaino. Si tu casamiento con él es bastante bueno 
para servirte de disculpa, en recompensa es bastante malo para 
permitirte contraer otro mejor cuando halles ocasion para ello. 

Todos los dias salia con Dorotea para ir á la iglesia, ó á visitar 
á alguna amiga, que es el medio seguro de encontrar prontamente 
alguna aventura. Me atraje las miradas de muchos caballeros, en- 
tre los cuales algunos quisiéron tentar el vado. .PHabláron por se- 
gunda mano á mi vieja patrona; pero los unos no tenian con que 
soportar los gastos de un menaje, y los restantes todavia eran unos 
babosos, lo que bastaba para quitarme la gana de escucharlos, sa- 
biendo por mi experiencia las consecuencias de ello. Un dia nos 
ocurrió ir á ver representar los cómicos de Sevilla, que habian 
anunciado en los carteles la representacion de la comedia famosa, 
El Embajador de gi mismo, compuesta por Lope de Vega Carpio. 

Entre las actrices que se presentáron en el teatro, ví á una de 
mis antiguas amigas, 4 Fenicia, aquella moza gorda, pero muy ale- 
gre, que te acordarás era criada de Florimunda, y con quien ce- 
náste algunas veces en casa de Arsenia. Sabía yo muy bien que 
Fenicia hacia mas de dos años que no estaba en Madrid, pero igno- 
raba que fuese cómica. Era tal la impaciencia que tenia de abra- 
zarla, que me pareció larguísima la pieza. (Quizá tenian tambien 
la culpa los que la representaban, que no lo hacian ni tan bien ni 
tan mal que me divirtieran; porque te confieso que, como soy tan 
risueña, un cómico perfectamente ridículo no me divierte ménos 
que uno excelente. En fin, llegado el esperado momento, es decir, 
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e. fin de la famosa comedia, fuímos mi viuda y yo al vestuario, en 
donde vímos á Fenicia que hacia la desdeñosa, escuchando con me- 
lindres el dulce gorjeo de un tierno pajarito, que al parecer se había 
dejado coger con la liga de su declamacion. Luego que me vió se 
despidió de él cortesmente, vino á mí con los brazos abiertos, y me 
dió todas las muestras de amistad imaginables. . Por mi parte la 
abracé con el mayor agrado. Mútuamente nos manifestámos el 
placer que teníamos en volvernos á ver; pero no permitiéndonos el 
tiempo ni el sitio meternos en una larga conversacion, dejámos 
para el dia inmediato el hablar en su casa mas extensamente. 

El gusto de hablar es una de las pasiones mas vivas de las mu- 
jeres, y paticularmente la mia. No pude pegar los ojos en toda la 
noche, tal era el deseo que tenia de verme con Fenicia, y hacerle 
preguntas sobre preguntas. Dios sabe si fuí perezosa para levan- 
tarme é ir 4 donde me habia dicho que vivia. Estaba alojada con 
toda la compañía en un gran meson. Una criada que encontré al 
entrar, y á quien supliqué me condujese al cuarto de Fenicia, me 
hizo subir á un corredor á lo largo del cual habia diez ó doce cuar- 
tos pequeños, separados solamente por unos tabiques de madera, y 
ocupados por la cuadrilla alegre. Mi conductora tocó á una puerta, 
la cual abrió Fenicia, cuya lengua rabiaba tanto como la mia por 
hablar. —Apénas nos tomámos el tiempo de sentarnos, y nos pusi- 
mos en disposicion de parlar sin cesar. Teníamos que preguntar- 
nos sobre tantas cosas, que se atropellaban las preguntas y las res- 
puestas de un modo extraordinario. 

Despues de haber contado mútuamente nuestras aventuras, e 
instruidas del actual estado de nuestros asuntos, me preguntó Fe- 
nicia qué partido queria tomar: porque al fin, me dijo, es preciso 
hacer alguna cosa, no estando bien visto en una persona de tu edad 
el ser inútil ¿ la sociedad. Respondíle que habia resuelto, hasta 
encontrar mejor fortuna, colocarme con alguna señorita distinguida: 
Quítate allá, exclamó mi amiga, no pienses en eso. ¿Es posible, 
amiga mia, que aun no te hayas cansado de servir? ¿no te has fas- 
tidiado de estar sujeta á la voluntad de otros, respetar sus caprichos, 
oir que te regañan, y en una palabra de ser esclava? ¿Porqué no 
abrazas como yo la vida cómica? ninguna cosa es mas conveniente 
para las personas de talento que carecen de posibles y de lucida 
cuna. Es un estado medio entre la nobleza y la plebe, una condi- 
cion libre y desembarazada de las etiquetas mas incómodas de la 
vida civil. Nuestras rentas nos las paga en moneda contante el 
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público, que es el poseedor de sus fondos ; : €n una palabra, siempre 
vivimos álegres, y gastamos nuestro dinero del mismo modo que le 
SANAMOS. 

El teatro, prosiguió, favorece sobre todo á las mujeres. Toda- 
vía me salen los colores al rogtro siempre que-me- acuerdo de que 
cuándo servia á -Florimunda no ola sino á los criados de la com- 
pañia del Príncipe, y que ningun hombre de suposicion me miraba 
á la cara. ¿De qué nacia esto de que yo no hacia allí papel: por 
buena que sea una pintura, no se celebra si no se expone á la vista 
pública. Pero despues que me puse en chapines, esto es, que pa- 
reci en-las tablas, ¡quémudanza! Traigo al retortero á los méjores 
mozos de los pueblos por donde pasamos. Una cómica tiene cierto 
atractivo en su oficio: si es discreta, quiero decir que no favorece 
mas que á un solo amante, esto le hace un honor distinguido; se 
celebra su moderacion, y cuando muda de galan'la miran como 
una verdadera viuda que:se vuelve á casar. Y aun á una viuda se 
la mira con desprecio si contrae terceras nupcias, porque no parece 
sino que esto hiere la delicadeza de los hombres; al paso que úna 
dama parece hacerse mas apreciable £ medida que aumenta el nú- 
mero de sus favorecidos, pues todavía despues de haber tenido cien 
cortejos es un manjar apetitoso. 

¿A quién cuentas eso? interrumpi yo al llegar aquí: ¿piensas 
tú que ignoro esas ventajas? las he considerado muchas veces; y 
hablándote sin ningun disimulo, te digo que lisonjean sobrado á 
una muchacha de mi genio. Conozco en mi mucha inclinacion á 
la vida cómica; pero esto no basta, pues se requiere talento, y yo 
no tengo ninguno: algunas veces me he puesto á recitar relaciones 
de comedia delante de Arsenia, y no ha quedado satisfecha de mí, 
lo que me ha hecho no gustar del arte. No es extraño que le hayas 
disgustado, replicó Fenicia: ¿ignoras que esas grandes actrices son 
por lo comun envidiosas? á pesar de su vanidad temen se les pre- 
senten personas que las desluzcan. En fin, yo sobre este asunto no 
me atendría solamente al voto de: Arsenia; su decision no ha sido 
sincera. Digote sin lisonja que has nacido pára el teatro. Tienes 
naturalidad, accion despejada y muy graciosa, un metal de voz 
suave, buen pecho, y sobre todo un buen palmito de cara. ¡Ah, 
picaruela, 4 cuántos encantarás si te haces comedianta ! 

A esto añadió otras expresiones seductoras, y me hizo declamar 
algunos versos para convencerme á mí misma de la excelente dis- 
posicion que tenia para el teatro; y' habiéndome oido, fuéron 
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mayores sus elogios, hasta decirme que me aventajaba á todas las 
actrices de Madrid. En vista de esto no debía ya dudar de mi mé- 
rito, ni dejar de acusar 4 Arsenia de envidia y de mala fe. Me fué 
preciso convenir en que mi persona valia mucho. Fenicia me hizo 
repetir los mismos versos delante de dos cómicos que entráron en 
aquella sazon, los que se quedáron pasmados, y cuando volviéron de 
su admiracion fué para colmarme de alabanzas. Hablando seria- 
mente, te aseguro que aunque los tres hubieran ido á porfía sobre 
quien me había de elogiar mas, no hubieran empleado mas hipér- 
boles. Mi modestia tuvo poco que padecer con tantos elogios. 
Principié á creer que valía algo, y heme aquí resuelta á abrazar la 
profesion cómica. 

No hablemos mas, querida mia, dije á Fenicia, está hecho: 
quiero seguir tu consejo, y entrar en la compañia si no hay incon- 
veniente. A esto mi amiga, arrebatada toda de gozo, me abrazó, 
y sus dos compañeros no manifestáron ménos alegria que ella al 
ver mi determinacion. (Quedámos en que al dia siguiente por la 
mañana iria al teatro, y repetiria delante de toda la compañia el 
mismo ensayo. Si en casa de Fenicia adquirí una opinion venta- 
Josa, todavia fué mas favorable la de los comediantes despues que 
recité en su presencia solo unos veinte versos; y así me recibiéron 
muy gustosos en la compañia. Desde entónces puse mi atencion 
solo en el modo con que habia de salir la primera vez á las tablas. 
Para que fuese con mas lucimiento, gasté todo el dinero que me 
quedaba de la sortija; y si no me presenté con ostentacion, á lo 
ménos hallé el arte de suplir la falta de magnificencia con un gusto 
delicado. Presentéme en fin por la primera vez en la escena: 
¡ qué palmadas! ¡qué aplausos! no faltaré, amigo mio, á la modes- 
tia si te digo que arrebaté la atencion de los espectadores. Era 
preciso haber presenciado la celebridad que adquirí en Sevilla para 
creerla. Fuí el objeto de todas las conversaciones de la ciudad, la 
«que por tres semanas acudió 4 bandadas á la comedia, de modo que 
la compañia con esta novedad atrajo al público, que ya empezaba á 
desampararla. Me presenté de un modo que hechizó á todos, lo 
que fué publicar que me vendia al que mas diera. Una infinidad 
de sugetos de todas edades y condiciones viniéron á ofrecerme sus 
obsequios y facultades. Por mi gusto hubiera escogido al mas 
jóven y bonito; pero nosotras solamente debemos mirar al interes 
y á la ambicion cuando se trata de tomar una amistad. Esta es 
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brosio de Nisaña, hombre ya viejo y de muy rara figura, pero rico, 
generoso, y uno de los señores mas poderosos de Andalucía. Es 
verdad que le costó caro. Tomó para mí una hermosa casa, la 
adornó magníficamente, me buscó un buen cocinero, dos lacayos, 
una doncella, y me señaló para el gasto mil ducados mensuales, 
Añade á esto ricos vestidos y muchas ¡jjoyas. Arsenia nunca llegó 
á un estado tan brillante. | 

¡Qué mudanza en mi fortuna! ni aun yo podía comprenderla, 
ni me conocia 4 mí misma; por lo que no me espanto de que haya 
tantas que se olviden prontamente de la nada y miseria de donde 
las sacó el capricho de algun poderoso. Te confieso ingenuamente 
que los aplausos del público, las expresiones lisonjeras que oia por 
todas partes y la pasion de don Ambrosio me infundiéron una va- 
nidad que llegó hasta la extravagancia. Miré mi habilidad como 
un título de nobleza, y tomé el aire de señora; ya escaseaba tanto 
las miradas cariñosas, cuanto las habia prodigado ántes; de suerte 
que me puse en el pié de no hacer caso sino de duques, condes y 
marqueses. o 

El señor de Nisaña con algunos de. sus amigos venia todas las 
noches á cenar á casa: yo por mi parte procuraba juntar las cómi- 
cas mas divertidas, y pasábamos la mayor parte de la noche en be- 
ber y reir. Una vida tan agradable me acomodaba mucho; pero 
no duró mas que seis meses. Si los señores no tuvieran la facili- 
dad de cansarse, serian muy amables. Don Ambrosio me dejó por 
una maja granadina que acababa de llegar á Sevilla, con muchas 
gracias, y el talento suficiente para hacerlas valer. Mi afliccion no 
duró mas que veinte y cuatro horas, porque inmediatamente ocupó 
su lugar un caballero de veinte y dos años llamado don Luis de Al- 
cacer, tan bello mozo que pocos podian comparásele. Con razon 
me preguntarás porqué elegi á un señor tan jóven, sabiendo que el 
trato con esta clase de amantes es peligroso ; " y yo te diré que don 
Luis ni tenía padre ni madre, y que ya disponía de su hacienda; 
ademas que este trato solo deben temerlo las criadas y las misera- 
bles aventureras; las mujeres de nuestra profesion son personas de 
titulo; nunca somos responsables de los efectos que producen nues- 
tros atractivos. Desgraciadas las familias 4 cuyos herederos hemos 
desplumado. 

Nos apasionámos tan extremadamente uno de otro Alcácer y 
yo, que dudo haya habido ¡jamas amor como el nuestro. Nos améá- 
bamos con tanto ardor que no parecia sino que estábamos hechiza- 
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dos: los que sabian nuestra pasion nos creian los amantes mas di- 
chosos del mundo, y tal, vez. éramos los mas infelices. Don Luis 
era amable por su rostro; pero tan zeloso, que me atormentaba á 
cada instante con injustos rezelos. HPor-mas que yo procurase no 
mirar á hombre alguno para acomodarme á su flaqueza, su inge- 
niosa, desconfianza hallaba delitos con que inutilizaba mi, cuidado. 
Si estaba en la escena, le parecia que miéntras representaba miraba 
al descuido cariñosamente á algun ¡¡Óven, y me llenaba de recon- 
venciones. En una palabra, nuestras mas tiernas conversaciones 
estaban siempre mezcladas de quejas. No pudimos aguantar mas; 
á ambos._nos faltó.la paciencia, y nos separámos amigablemente. 
3 Creerás tú que el último dia de nuestra amistad fué el mas gustoso 
que habíamos tenido hasta entónces? Igualmente fatigados los dos 
de los males que habíamos padecido, nos despedimos con la mayor 
alegría, semejantes á dos miserables cautivos que recobran su liber- 
tad despues de una dura esclavitud. 

Desde entónces he procurado precaverme del amor, y no quiero 
mas amistad que turbe mi reposo. No sienta bien en nosotras sus- 
pirar como las demas mujeres, ni debemos abrigar en nuestro pe- 
cho una pasion, cuyas ridiculeces hacemos ver al público. 

Entre tanto mi fama iba tomando mas vuelo, publicando por 
todas partes que yo, era una actriz inimitable. Tanta nombradía 
movió á los comediantes de, Granada 4 que me escribiesen convi- 
dándome con una plaza en su compañia; y para hacerme ver que 
la propuesta no era despreciable, me enviáron una razon del im- 
porte de sus últimas entradas, y de sus caudales, por lo cual pare- 
ciéndome un partido ventajoso lo acepté, aunque en lo íntimo de 
mi corazon sentia dejar 4 Fenicia y 4 Dorotea, £ quienes amaba 
tanto cuanto una mujer es capaz de amar á otra. A la primera la 
dejé en Sevilla ocupada en derretir la vajilla de un platerillo, que 
por vanidad queria tener por cortejo á una comedianta. Se me ha 
olvidado decirte que al hacerme cómica mudé por capricho el nom- 
bre de Laura en el de Estela, y con este sali para Granada. 

Allí principié mi ejercicio con tanta felicidad como en Sevilla, 
é inmediatamente me ví rodeada de amantes; pero como no que- 
ria favorecer sino-4 quien diese buenas señales, me porté con tal 
reserva que pude ofuscarlos. Sin embargo, temiendo pagar la pena 
de una conducta que de nada servia, y que no me era natural, pen- 
saba declararme á favor de un oidor jóven, de nacimiento plebeyo, 
quien por razon de su empleo, de una buena mesa, y de arrastrar 
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coche, hacia el papel de señor, cuando vi la primera vez al marques 
de Marialba. Este señor portugues, que viaja en España por mera 
curiosidad, al pasar por Granada se detuvo. Fué á la comedia, y 
aquel dia no representé yo. Miró con mucha atencion á las actrices 
que se presentáron, halló una que le gustó, y desde el dia siguiente 
empezó á tratar con ella. Estaba ya para convenirse cuando me 
presenté yo en el teatro. Mi presencia y mis monadas volviéron 
prontamente la veleta. Yami Portugues no pensó mas que en mi, 
y, á decir verdad, como yo no ignoraba que mi compañera habia 
agradado á este señor, procuré desbancarla, y tuve la fortuna de 
conseguirlo. Bien sé que ella me ha aborrecido ; pero esto poco 
importa. Debiera saber que entre las mujeres es natural esta am- 
bicion, y que las mas íntimas amigas no hacen escrúpulo de ella, 


CAPITULO VIITL 


Del recibimiento que hiciéron á Gil Blas los cómicos de Granada, y de la persona 4 
quien reconoció en el vestuario. 


En el punto mismo que Laura acababa de contar su historia, 
llegó una comedianta vieja, vecina suya, que venia á sacarla para 
irá la comedia. Esta venerable heroina de teatro hubiera sido 
primorosa para hacer el papel de la diosa Cotis,* Mi hermana no 
dejó de presentar su hermano á esta figura añeja, y sobre ello me- 
diáron grandes cumplimientos de ámbas partes. 

Las dejé solas, diciendo á la viuda del mayordomo que iria á 
buscarla al teatro luego que hubiera hecho llevar mi ropa á casa 
del marques, que ella me enseñó. Fuí inmediatamente al cuarto 
que tenia alquilado, pagué á mi huéspeda, dí 4 un mozo mi maleta, 
y fuí con él á una gran posada en donde estaba alojado mi amo. 
Encontré á la puerta á su mayordomo, que me preguntó si era yo 
el hermano de la señora Estela. Respondí que sí, y me dijo: pues 
sea vmd. muy bien venido, caballero. El marques de Marialba, de 
quien tengo la honra de ser mayordomo, me ha mandado os reciba 
con todo agasajo : se le ha preparado á vmd. un cuarto; si vid. 
gusta yo se lo enseñaré. Me subió á lo último de la casa, y me 
introdujo en un aposento tan pequeño que solo cabla una cama muy 
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estrecha, un armario y dos sillas; tal era mi habitacion. Vmd.no 
estará aquí muy 4 sus anchuras, me dijo mi conductor, pero en re- 
compensa prometo á vid. que en Lisboa estará soberbiamente alo- 
jado. Meti mi maleta en el armario, del cual me llevé la llave, y 
pregunté á qué hora se cenaba. ,Me respondiéron que el señor 
cenaba comunmente fuera, y que daba á cada criado un tanto al 
mes para su mantenimiento. Hice algunas otras preguntas, y co- 
nocí que los criados del marques eran unos holgazanes afortunados. 
Al cabo de una breve conversacion dejé al mayordomo, y fuí á bus- 
car 4 Laura, entretenido agradablemente con los presagios de mi 
nuevo acomodo. 

- Luego que llegué á la puerta de la casa de comedia, y dije era 
hermano de Estela, todo se me franqueó. Hubiérais visto las cen- 
tinelas hacerme paso á porfia, como si yo fuera uno de los princi- 
pales personajes de Granada. . Todos los dependientes del teatro 
que encontré en el tránsito me hiciéron profundas reverencias. 
Pero lo que yo quisiera poder pintar «bien al lector, es el recibí- 
miento qué con una seriedad cómica me hiciéron en el vestuario, 
en donde encontré toda la compañia vestida ya, y pronta á princi- 
piar. Los comediantes y comediantas, á quienes Laura me pre- 
sentó, se agolpáron hácia mí. Los hombres me confundiéron á 
abrazos, y las mujeres en seguida, aplicando sus rostros pintados 
al mio, lo llenáron de arrebol y blanquete. Ninguno quería ser el 
áltimo á cumplimentarme, y todos se pusiéron á hablarme á un 
tiempo. No bastaba yo á responderles; pero mi hermana vino á 
mi socorro, y como tenia ejercitada la lengua, cumplió con todos 
por mí, 

No paráron' los cumplimientos en los actores y actrices: fué 
preciso aguantar los del tramoyista, violonistas, apuntador, despa- 
bilador;.y sotadespabilador; en fin, de todos los dependientes del 
teatro, que"al rumor de mi llegada viniéron corriendo á examinar 
mi persona: no parecia sino que estas gentes eran todas de la in- 
clusa, que ¡jamas habian visto hermanos. 

Entre tanto empezó la comedia: algunos caballeros que esta- 
ban en el vestuario se retiráron á tomar sus asientos, y yo, como 
de casa continué en conversacion con los actores que no represen- 
taban: Entre estos habia tino á quien llamáron y: 0 le nombraban 
Melchor. Este nombre me chocó: y habiendo mirado atenta- 
mente al sugeto á quien se le daba, me pareció haberle visto en 
alguna parte. Al fin me acordé de él, y ví que era Melchor Zapata, 
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aquel pobre cómico de la legua que, como dije en el libro segundo 
de mi historia, estaba mojando mendrugos de pan en una fuente. 

Al instante le llamé á parte, y-le dije: -si no me engaño, vmd. es 
el señor Melchor' con quien' tuvé la honra de almorzar un dia á la 
orilla de una clará fuente entre Valladolid y Segovia. Iba yo con uh 
mancebo de barbero, ¡juntámos algunas provisiones que llevábamos 
con las de vmd., y compusimos .entre los tres una comida escasa, 
que se sazonó con mil conversaciones agradables. Zapata se quedó 
como pensativo algunos instantes, y despues me respondió :' vmd. 
me habla de una cosa de que sin dificultad hago memoria. En: 
tónces venia de Madrid, en donde habia salido para "prueba en 
aquel teatro, y me volvia á Zamora. Tambien me acuerdo que 
mis negocios andaban de mala data. Y yo por esas señas, le dije, 
vengo en conocimiento de que vid. llevaba un ¡ubon forrado de 
carteles de comedias. Tampoco hé olvidado que vnid. se quejaba 
en aquel tiempo de que tenia una mujer muy honésta. ¡Oh! por 
esa' parte ya no me quejó, dijo Zapata con precipitacion :'¡vive 
diez que la buena mujer seha enmendado en ésto ; Y así mi'íjubon 
va mejor forrado! 

Al ir á darle la enhorabuena de tan feliz mudanza, tuvo pre- 
cision-de dejarme para salir 4 la escena. Con el deseo de conocer 
á su mujer, me acerqué á un comediante, y le supliqué me la mos- 
trase, lo que hizo diciendo: véala vmd., esa es Narcisa, la mas 
linda de nuestras damas despues de la hermana de vimd. Juzgué 
que' esta actriz debia ser.aquella 4 quien se habia aficionado el 
marques de Marialba ántes de haber visto 4 su Estela, y mi conjetura 
no salió errada. Acabada la comedia acompañé á Laura á su casa, 
en donde ví muchos cocineros que estaban disponiendo una gran 
cena. - Aqui puedes cenar, me dijo ella. Nada ménos que eso, le res- 
pondí; el marques querrá quizá estar solo contigo.' No, respon- 
dió ella, ahora vendrá con dos“amigos suyos, y uno de nuestros 
compañeros: y si tú quieres, serás la sextá-persona. -.Bien' sabes 
que en casa de los cómicas los secretarios tienen privilegio de comer 
con sus amos. Es verdad, le' dije; pero todavia no es tiempo de 
contarme entre: los secretarios favoritos; para obtener este cargo 
honorífico debo ántes emplearme én alguna comision de confianza, 
Diciendo esto' dejé 4 Laura, y fuí á mi hosteria, donde hice ánimo 
de comer todos lós dias, porque-mi amo no tenia casa. - 
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CAPITULO IX. 


Del hombre extraordinario con quien Gil Blas cenó aquella nocbe, y de lo que pasú 
entre ellos. 


Adverti que en un rincon de la: sala estaba cenando solo un 
fraile viejo vestido de paño pardo, y por curiosidad me senté en 
frente de él; saludéle con mucha urbanidad, y él no se mostró 
ménos cortés que yo. Trajéronme mi pitanza, que principié á des- 
pachar con buenas ganas, y miéntras comia sin decir una palabra, 
miraba frecuentemente á este raro personaje, y siempre le hallé 
puestos los ojos en mí. - Cansado de su afan en mirarme, le hablé 
en estos términos: Padre, ¿nos habrémos visto tal vez en otra 
parte fuera de:aqui? Vmd. me estáobservando como á un hom- 
bre que no le es enteramente desconocido. 

- Respondióme con mucha gravedad: si os miro con esta aten- 
cion solo es para admirar la singular variedad de aventuras que 
están grabadas en las rayas de vuestro rostro. A lo que veo, le 
dije con un aire burlon, vuestra reverencia sabe la metoposcopia. 
Bien podria' ota de poseerla, dijo: el fraile, y de haber pro- 
nosticado cosas que el tiempo no ha desmentido; no sé ménos la 
quiromancia, y me atrevo á decir que mis oráculos son infalibles 
cuando he comparado la inspección de la mano con la del rostro. 

Aunque "aquel viejo tenia todo el aspecto de hombre sabio, me 
pareció tan loco que no pude dejar de reirme en su cara; pero en 
lugar de ofenderse de: mi descortesia, se sonrió de ella, y despues 
de haber paseado su vista por la sala, y asegurádose de: que nadie 
nos “oía, continuó hablando de testa manera: no me espanto de 
veros opuesto á estas dos ciencias que en el dia sé tienen por frívo- 
las; el largo y penoso estudio que requieren desanima á todos los 
sabios, que, despechados de no haberlas podido adquirir, las aban- 
donan y desacreditan. Por lo que hace á mi no me ha acobardado 
la oscuridad en que están envueltas, ni tampoco las dificultades 
que se suceden sin cesar en la Inlacición de los secretos químicos, 
y en el arte maravilloso de trasmutar lós metales en oro. 

Pero no presumo, prosiguió' habiendo tomado nuevo aliento, 
que hablo con un : jóven que conceptúe de sueños mis pensamientos. 
Una leve prueba de mi habilidad os dispondrá á ¡juzgar mas favo- 
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rablemente de mí, que todo cuanto pudiera deciros. Dicho esto, 
sacó del bolsillo un frasquillo lleno de un licor encarnado, y pro- 
siguió diciendo: vea vmd. aquí un elixir que he compuesto esta 
mañana del zumo de ciertas plantas destiladas por alambique, por- 
que á imitacion de Demócrito he empleado casi toda mi vida en 
descubrir las propiedades de los simples y de los minerales. Vmd. 
va á experimentar su virtud. El vino que estamos bebiendo es. 
muy malo; pues va á ser exquisito. .Al mismo tiempo echó dos 
gotas de su elixir en mi botella, que volviéron mi vino mas deli- 
cioso que los mejores que se beben en España. 

Todo lo maravilloso sorprende, y una vez preocupada la ima- 
ginacion, el ¡juicio se extravía. Pasmado de ver un secreto tan 
bueno, y persuadido de que era menester ser poco ménos que dia- 
blo para haberlo hallado, exclamé lleno de admiracion: ¡Oh, pa- 
dre mio! suplico á vmd. me perdone si ántes le he tenido por un 
viejo loco. Ahora le hago á vind. ¡justicia; no necesito ver mas 
para estar convencido de que, si quisiera, podria hacer en un ins- 
tante un ¿e; de oro de una barra de hierro. ¡Qué dichoso fuera 
yo si poseyera esa admirable ciencia! El cielo os libre de tenerla 
Jamas, interrumpió el viejo dando un profundo suspiro. Tú no 
sabes, hijo mio, lo que deseas. En lugar de envidiarme, tenme 
mas bien lástima de haber tomado tanto trabajo para hacerme in- 
feliz. Siempre vivo inquieto, temo ser descubierto, y que una pri- 
sion perpetua sea el premio de todos mis afanes. Con este temor 
paso una vida errante, disfrazado unas veces de clérigo ó de fraile, 
otras de caballero ó paisano. ¿Y te parece que será ventajoso el 
saber hacer oro 4 ese precio? ¿Y las riquezas no son un verda- 
dero suplicio para aquellos que no las disfrutan con quietud ? 

Ese discurso me parece muy sensato, dije entónces al filósofo. 
Nada iguala al gusto de yjyjy con sosiego; vimd.. me hace mirar, 
con desprecio la piedra filosofal. Yo os estimariía que me vatici- 
náseis lo que me ha de acontecer. De muy buena gana, hijo mio, 
me respondió ; ya he observado vuestra fisonomia : mostrad vues- 
tra mano. Presentésela con una confianza que no me hará honor 
en el ánimo de algunos lectores, que en mi lugar acaso habrían 
hecho otro tanto. La examinó muy atentamente, y. al momento 
exclamó : ¡Ah! ¡y qué de tránsitos de la afliccion á la alegría, y 
de la alegría á la afliccion! ¡qué serie azarosa de desgracias y de 
prosperidades! mas ya habéis experimentado una gran parte de 
estas alternativas de la fortuna, y no os restan mas desgracias que 
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probar: un señor os dará un buen destino, que no estará sujeto á 
mutaciones. 

Despues de haberme afirmado que podia estar seguro de su 
pronóstico, se despidió de mí saliendo de la hosteria, donde quedé 
muy pensativo de lo que acababa de oir. 

No dudaba yo que fuese el marques de Marialba el tal señor, y 
por consiguiente nada me parecia mas posible que el cumplimiento 
del vaticinio. Pero cuando yo no hubiese visto la menor aparien- 
cia de ello, no me hubiera impedido eso el dar al fraile entero 
crédito: tanta era la autoridad que por su elixir habia cobrado en 
mi ánimo. 

Por mi parte, para acelerar la felicidad que me había predicho, 
determiné servir al marques con mas afecto que lo habia hecho á 
ninguno de los otros amos. Con esta resolucion me retiré á nues- 
tra posada con una alegría imponderable, cual nunca sacó una mu- 
” Jer de casa de las decidoras de la buena ventura, 


CAPITULO X. 


De la comision que el marques de Marialba dió 4 Gil Blas, y como la desempenó este 
fiel secretario. 


Todavia no habia vuelto el marques de casa de su comedianta ; 
pero en su aposento encontré á los ayudas de cámara que ¡jugaban 
á los naipes esperando su venida. Me introduje con ellos, y nos 
entretuvimos alegremente hasta las dos de la madrugada en que 
llegó nuestro amo. Sorprendióse un poco al verme, y me dijo con 
una afabilidad que daba 4 entender volvia contento de su visita : 
Gil Blas, ¿porqué no te has acostado ¿. Yo le respondi que queria 
saber ántes si tenia alguna cosa que mandarme. Puede ser, dijo, 
te encargue por la mañana un asunto, y entónces te daré mis ór- 
denes. Ve á descansar, y sabe que te dispenso de esperarme, pues 
me bastan los ayudas de cámara. ¡Despues de esta advertencia, 
que no dejó de agradarme, pues me excusaba la sujecion que algu- 
nas veces hubiera llevado con disgusto, dejé al marques en su 
cuartó, y me retiré 4 mi guardilla. Me acosté; pero no pudiendo 
dormir, segui el consejo de Pitágoras, dé traer á la memoria por la 
noche lo que hemos hecho en el dia para aplaudir nuestras buenas 
acciones, Ó vituperar las malas. 

16* * 
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Mi conciencia no estaba tan limpia que dejase de remorderme 
haber apoyado la mentira de Laura. Por mas que yo me decia 
para disculparme de que no habia podido decentemente desmen- 
tir á una muchacha que no habia tenido otra mira que la de mi 
bien, y que en algun modo me habia visto en la precision de:ser 
cómplice de su engaño; poco satisfecho de esta excuúsa, yo mismo 
me respondia que no-debia llevar tan adelante el embuste, y- que 
era demasiado descáro el querer vivir con un señór cuya confianza 
pagaba tan mal. En fin despues de un severo exámen convine en 
que si no era un bribon me faltaba poco. 

Pasando de aquí á las consecuencias, reflexioné que aventuraba 
mucho en engañar á ún hómbre de distincion, quien por mis peca- 
dos acaso tardarta poco en descubrir el enredo. Una reflexion tan 
Juiciosa aterró algun tanto mi 'espírita; pero bien presto desvane- 
ciétoñi mi tenior las idéas del “coñtenito y del interes.' : Por otra 
parte la profecía del'hombre del elixir hubiera bastado para tran- 
quilizarme ; y así me entregué á imágenes muy risueñas. Me puse 
4 hacer cuentas de aritmética y 4 calcular para conmigo mismo la 
suma á que ascenderían mis salarios al cabo de diez años de ser- 
vicio. A esto añadi las gratificaciones que recibiría de mi amo; y 
midiéndolas por su carácter liberal. ó mas bien segun mis deseos, 
tenía una intemperañcia de imaginacion, si puede hablarse de este 
modo, que no ponía límites á mi fortuna. Tanta felicidad me con- 
cilió poco á'poco el sueño, y me quedé dormido haciendo castillos 
en el aire. 7 

Por la mañana me levanté cosa de las nueve para ir á recibir 
las órdenes de mi amo; pero al abrir mi puerta para salir, me ad- 
miré de verle'venir en bata y gorro. Estaba 'solo, y me dijo: Gil 
Blas, al despedirme anoche de tu hermana, le ofrecí pasar'á su casa 
esta mañana, pero un negoció de importancia no me-permite cum- 
plirlo. : Ve y dile de mi parte cuanto siento: este contratiempo, y 
asegúrale que aun 'cenaré esta»noche con'ella. :No es 'esto'lo mas, 
añadió entregándome una bolsa 'con'una cajita de zapa guarnecida 
de piedras; llévale-misretrato, y toma para tí esta bolsa, :'en donde: 
van cincuenta doblones, que te doy en prueba de la 'amistad que:ya 
te he cobrado. * Con una mano tomé el-retrato, y con la otra la 
bolsa de mí tan poco merecida. .Fuí corriendo al momento á casa 
de Laura, diciendo enmedio del exceso de alegría:que me enajena* 

a :¡ Bueno, bueno!. la prediccion se verifica visiblemente. - ¿Qué 
fortuna es ser hermano de una buena' moza que admite galanteos ! 
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Es-lástima que no haya en esto tarita honra como provecho y utili- 
dad. 

Laura, contra la costumbre de las personas de su profesion, 
solia madrugar. Halléla'al tocador, en donde, esperando á su 
Portugues, añadia 4 su hermosura natural todos los atractivos auxi- 
liares que el arte podia prestarle. Amable Estela, le dije al en- 
trar, iman de los extranjeros, ya puedo comer con mi amo, pues me 
ha honrado con un encargo que me da esta prerogativa, el cual 
vengo 4 evacuar. Dice que no puede tener el gusto de verte esta 
mañana, como lo habia pensado; pero para consolarte de esto, ce- 
nará esta noche contigo, y te envia su retrato, con lo que me pa- 
rece quedarás algo mas consolada. 

Entreguéle la caja, que con el vivo resplandor de los brillantes 
de que estaba guarnecida' alegró infinito su vista. - Abrióla, y ha- 
biéndola cérrado despues de haber considerado la pintura por mero 
cumplimiénto, volvió á mirar las piedras: celebró su hermosura y 
me dijo con sonrisa: ve aquí unas copias que las damas de teatro 
estiman mucho'mas que los originales. Dijele en seguida que el 
generoso Portugues al darme el retrato 'me habia regalado cin- 
cúenta” doblónes. Me alegro infinito, me' dijo ella. Este señor 
prinecipia por*donde «aun raras veces acaban otros. A ti es, mi 
querida, respondi yo, á quien debo este regalo, que el marques me 
hizo á causa de fraternidad. ' Yo quisiera, dijo ella, te hiciera otros 
domo ése todos los” dias: io puedo: ponderarte cuanto te amo. 
Desde el instánte en que te ví, te amé tan estrechamente que el 
tiempo no há podido romper esta union. (Cuando te eché de mé- 
nos en Madrid, no perdí las' espéranzas de recobrarte; y ayer al 
verte te recibí como á un hómbre'que volvia á su centro. En una 
palábra, amigo mio, el cielo nos ha destinado el uno para el otro: 
tú serás mi marido'; pero ántés es preciso enriquecernos. * La pru- 
dencia éxige que eomenzemos por aqui. Todavia quiero tener tres 
Ó cuatro cortejos para ponerte en una situacion aventajada. | 

Dile cortesmente las gracias por el trabajo.que queria; tomarse 
por Im, € insensiblemente nos fuimos metiendo en una conversa- 
cion que duró hasta el mediodia. * Entónces me retiré para ir á dar 
cuenta 4 mi amo del modo con que habia' sido: recibido su regálo. 
Aunque Laura no' me habia-dado sus instrucciones sobre este pun- 
to, compuse en el camino uná bueña arenga' para" cumplimentarle 
de «su parte ; -peró fué tienipo pórdido; pórque cuando llegué -4 la 
posadá me dijéron que el marqúes acababa de salir; y estaba de- 
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cretado que no volveria á verle mas, como puede leerse en el capí- 
tulo siguiente. 


CAPITULO XL 


De la noticia que supo Gil Blas, y que fué un golpe mortal para él, 


Fuíme á mi posada, en donde encontré dos sugetos, con quienes 
comi, y con cuya gustosa conversacion me entretuve en la mesa 
hasta la hora de la comedia, que nos separámos, ellos para ir 4 sus 
quehaceres, y yo para tomar el camino del teatro. .Advierto de 
paso que yo tenia motivo para estar de buen humor, porque la ale- 
gria habia reinado en la conversacion que acababa de tener con 
estos caballeros, mostrándoseme ademas propicia la fortuna; pero 
con todo sentia una tristeza que mo estaba en mi mano desechar. 
A vista de esto, no se diga que no se presienten las desgracias que 
nOs amenazan. | 

Al entrar en el vestuario se acercó á mí Melchor Zapata, y me 
dijo en voz baja que le siguiera. Me llevó á un sitio excusado, y 
me dijo lo siguiente: Señor mio, miro como un deber dar á vmd. 
un aviso muy importante. 'Vmd. no ignora que el marques de 
Marialba se enamoró primero de Narcisa mi esposa; y aun habia 
elegido dia para venir á picar en mi cebo, cuando la artificiosa 
Estela halló medio de desconcertar la partida y de atraer á su casa 
á este señor portugues. Bien conoce vimd. que una cómica no 
pierde tan buena presa sin despecho. Mi mujer está muy resenti- 
da de esto: nada es capaz de omitir para vengarse; y por desgra- 
cia de vind. se le presenta para ello una ocasion favorable. Ayer, 
si vmd; hace memoria, todos nuestros dependientes acudiéron á 
verle. El sotadespabilador dijo 4 algunas personas de la com- 
pañía que conocia á viad., y que de ningun modo era hermano de 
Estela. 

Esta noticia, añadió Melchor, ha llegado á oidos de Narcisa, 
que no ha dejado de preguntársela al que la ha dado, y este se la 
ha repetido. Dice conoció á vid. de criado de Arsenia, cuando 
Estela, bajo el nombre de Laura, la servía en Madrid. : Mi esposa, 
contentísima con este descubrimiento, se lo participará al marques 
de Marialba, que ha-de venir esta tarde á la comedia. Camine 
vid, en esta inteligencia, y si no es en realidad hermano de Es- 
tela, la aconsejo como amigo, y por nuestro antiguo conocimiento, 
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que se ponga en salvo. Narcisa, que no búsca mas que una vieti- 
ma, me ha permitido se lo advierta á vid. para que evite con una 
pronta fuga cualquier accidente funesto. 

Me hubiera sido inútil saber mas; dí gracias por este aviso al 
histrion, que conoció muy bien por mi sobresalto que yo no estaba 
en el caso de desmentir al sotadespabilador. Como realmente no 
tenia intencion de llevar hasta este punto la desvergúenza, ni aun 
fuí á4 despedirme de Laura, temiendo no quisiese obligarme á que 
siguiera el enredo. : Bien sabia yo que ella era buena comedianta 
para salir con facilidad de este berengenal; pero yo no veia mas 
que un castigo infalible que me amenazaba, y no estaba tan ena- 
morado que quisiese burlarme de él. Determiné, pues, poner 
tierra por medio, cargando con mis dioses penates, es decir, con 
mi ropa; y en un abrir y cerrar de ojos me desapareci del coliseo, 
y en un momento hice sacar y trasladar mi maleta á la posada de 
un arriero que al dia siguiente 4 las tres de la mañana debia salir 
para Toledo. Hubiera deseado estar yo con el conde de Polan, 
cuya casa me parecia el único asilo que habia seguro para mí; pero 
no hallándome aun en ella, no podia pensar sin inquietud en el 
tiempo que me restaba que pasar en una ciudad en donde temia 
me buscasen aquella misma noche. 

No dejé de ir á cenar á mi 'hostería, á pesar de estar tan Zozo- 
broso como un deudor que sabe andan en seguimiento suyo los al. 
guaciles; pero no creo que la cena hizo en mi estómago un exce- 
lente quilo. Miserable ¡juguete del miedo, miraba con cuidado á 
todas las personas que entraban en la sala; y temblaba como un 
azogado siempre que por mi desgracia eran algunas de mala cata- 
dura, cosa que no es rara en tales parajes: Despues de haber ce- 
nado en medio de continuos sobresaltos, me levantó de la mesa, y 
me volvi 4 la posada del ordinario, en donde me eché sobre paja 
fresca hasta la hora de marchar. 

Puedo asegurar que durante este tiempo ejercité bien mi pa- 
ciencia : mil tristes pensamientos viniéron á asaltarme: si algun 
instante me quedaba traspuesto, soñaba que veia furioso al mar- 
ques lastimando á golpes el hermoso rostro de Laura, y haciendo 
pedazos cuanto habia en su casa; Ó ya que le oia mandar á sus 
criados que me matasen á. palos. Despertaba despavorido, y sien- 
dó tan gustoso despertar despues de haber soñado cosas funestas, 
para mí era esto mas cruel que el mismo sueño. 

Por fortuna me sacó de esta angustia el arriero, viniendo á avi- 
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sáarme que estaban prontas las mulas. Inmediatamente me levanté, 
y gracias al cielo me puse en camino curado, radicalmente de Laura 
y de la quiromancia. Conforme nos íbamos alejando de Granada, 
iba mi espíritu recobrando su serenidad. Empecé á trabar con- 
versacion con el arriero, el cual me contó algunas historias diver- 
tidas que me hiciéron reir, y fuí perdiendo insensiblemente mi te- 
mor. Dormí con sosiego en Ubeda, donde.hicímos noche á la pri- 
mera jornada, y 4 la cuarta llegámos á Toledo. .Mi primer cuidado 
fué preguntar por la casa del conde de Polan, y persuadido de que 
no consentiria me alojase en otra, fuí allá; "pero yo había hecho la 
cuenta sin la huéspeda, pues no encontré en ella mas que al por- 

tero, quien me dijó que su amo habia salido el dia ántes para la 
quintá de Leiva, de donde le' habian escrito que Serafina estaba-en- 
ferma de peligro. 

Yo no habia contado con la ausencia delrcónde, que disminuyó 
el gustó que tenia de' estar en Toledo, y fué causa de que tomase 
otra determinacion. “Viéndomé tan cerca de Madrid, me résolvi 
á ír allá, discurriendo que en la corte podria hacer fortuna, pues, 
según habia 'oido decir, no era: necesario en ella tener un talénto 
superior para adelantar. Al dia siguiente me aproveché de un ca- 
ballo de retorno que me llevó á esta capital de la España, 4 donde 
la buena suerte me conducia para que hiciese papeles mas brillantes 
que los que hasta entónces me habia hecho representar. 


CAPITULO XIL 


Gil Blas se aloja en una posada dé caballeros, en donde adquiere conocimiento con el 
capitan Chinchilla; qué clase de hombre era este oficial, y qué negocio le habia 
llevado 4 Madrid. 


Así que llegué 4 Madrid establecí mi habitacion en una posada 
de caballeros, en donde entre otras personas vivia un capitan viejo, 
que desde lo último de Castilla la Nueva habia venido á la corte 
á pretender una pension que creia tener bien merecida: llamábase 
don Aníbal de Chinchilla. No sin espanto le vi la primera vez; 
era un hombre de sesenta años, de 'una estatura gigantesca, y su- 
mamente flaco. Tenia unos bigotes poblados, que subían, retor- 
ciéndose por los dos lados, hasta las sienes; ademas de que le fal- 
taba un brazo y una “pierna, llevaba tapado un ojo con'un gran 
parche de tafetan verde, y casi todo 'su rostro estabá lleno de cica- 
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trices. * En lo demas era como otro cualquiera; no carecia de en- 
tendimiento, y aun ménos de gravedad. En cuanto á sus costum- 
brés era'muy rígido, y se Preciaba sobre todó de ser delicado en 
punto de honor. ' es 
-* "Alas dos Ó'tres: conversaciones que tuvímos, me honró con su 
confianza, y supe todos sus asuntos. Me contó en qué ocasiones 
se habia dejado un ojo én Nápoles, un brazo 'en Lombardía y una 
pierna 8n los Paises Bajos. -Admiré, en las relaciones que me hizo 
de las batallas y sitios, 'el que' no :se le -escápasé- ninguna fanfa- 
rronada ni palabra en alabanza “suya, siendo así que sin dificultad 
le hubiera perdonado el que: alabase' la: mitad del cuerpo que le 
quedaba en recompensa de la otra que habia perdido. Los oficiales 
que vuelven sanos y salvos de la guerra no sob A tan 3 mo- 
destos. -' E 
Me dijo que' sobre todo sentia á par de'su er Mas disipárlo 
una considerable: hacienda-en sus campañas, de suerte que no le 
habian quedado mas que cien ducados de renta, con lo.que apénas 
tenía para aliñar sus bigotes, pagar su alojamiento, Y dará copiar 
sus memoriales.-:“Porque en fin, señor caballero, añadió encogién- 
dose «de kombros, todos los dias; á-Dios gracias, los presento sin 
que se haga el mas mininio cásó de-ellós. :Si vmd. lo presenciara, 
ño diria sino: que apostábamos el ministro y yo sobre cual habia de 
cansarse ántes, si yo en darlós, ó él en recibirlos. Tambien tengo 
la honra de presentárselos'al mismo rey ; pero tan lindo :es Pedro 
como-su amo, y. entre estas y esotras la tasa de Chinchilla se arrui- 
na por falta do reparos. 0 
No. pierda vmd: lás: esperanzas, die -al capitan; vimd. sabe que 
las cosas de palacio van despacio. Acaso estará vind. hoy'en. vís- 
peras de ver premiados con usura todos sus penosos servicios. .:: No' 
debo lisonjearmie con esa esperanza, respondió don Anibal: aun no 
hace tres días qué hablé” ás uno de los -sécretarios' del ministro ;y 
si he de dar crédito á sus' palabras, es "preciso prestár paciencia. 
y Y qué le dijo 4'vmd.;:señor-oficial? lé respondi: tal vez el estado 
en que vmd. se halla no.le párece digno de recompensa. “Vmd.lo 
verá, respóndió: Chinchilla :' este “secretario me ha dicho clara. 
mente : Señor hidalgo, no 'pondere.vmd: tanto su zelo y su fideli- 
dad ;'porqúue: én haberse -expuesto 4'los peligros por su patria-no 
ha hecho vmd. mas '“que cumplir.-con su obligacion. * La 'gloria' que 
resulta de: las atciones heróicas es' suficiente” paga, y debe' bastar 
principalmente áun Español. 'Desengáñese'vmd. si'mira “como 
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deuda la gratificacion que solicita: en caso de que se os conceda 
esta gracia la deberéis únicamente á la bondad del rey, que se con- 
templa deudor á los vasallos que han servido bien al estado. Infiera 
vmd. de ahí, *siguió el capitan, lo que podré esperar, y que al cabo 
habré de volverme como he venido. Naturalmente nos interesamos 
por un hombre honrado cuando se le ve padecer: le exhorté á que 
se mantuviera firme: me ofrecí á ponerle de balde en limpio sus 
memoriales; y llegué hasta ofrecerle mi bolsillo, suplicándole que 
tomase lo que quisiera de él. Pero no era de aquellos que en se- 
mejantes ocasiones no necesitan de muchos ruegos; ántes bien se 
mostró muy pundonoroso y me dió las gracias. Despues de esto 
me dijo que, por no cansar á nadie, se habia acostumbrado poco á 
poco á vivir con tanta sobriedad, que el menor alimento bastaba 
para su subsistencia; lo que era muy cierto. No se mantenía de 
otra cosa que de cebollas y ajos; y así estaba en los huesos. Para 
que nadie viese sus malas comidas, se encerraba en su cuarto á la 
hora de ellas. No obstante, 4 fuerza de súplicas consegui que 
cenisemos y comiésemos juntos. Y engañando su vanidad con 
una compasion ingeniosa, hice que me trajesen mucha mas comida 
y bebida de la que yo necesitaba ; instéle á comer y beber, lo que 
rehusó al principio con mil ceremonias; pero al fin cedió á mis 
instancias, y tomando insensiblemente mas confianza, él mismo me 
ayudaba á dejar limpio mi plato y desocupada mi botella. 

Luego que hubo bebido cuatro ó cinco tragos, y recuperado su 
estómago con un buen alimento, me dijo en tono alegre: en ver- 
dad, señor Gil Blas, que sois muy seductor, pues hacéis de mí lo 
que queréis. Tenéis un modo tan atractivo que desvanece hasta el 
temor de abusar de vuestra generosidad. Me pareció que mi capi- 
tan había ya perdido tanto la cortedad, que si en aquel instante le 
hubiera ofrecido dinero, no lo hubiera rehusado. No quise hacer la 
prueba, y me contenté con hacerle mi comensal, y tomarme el tra- 
bajo, no solamente de escribirle los memoriales, sino de ayudarle 4 
componerlos. Con el ejercicio de copiar homilias habia aprendido 
á variar de frases, y aun llegado á ser medio autor. El viejo oficial 
por su parte se preciaba de poner bien un papel; de modo que, 
trabajando los dos 4 competencia, componiamos trozos de elocuen- 
cia dignos de los mas célebres catedráticos de Salamanca; pero por 
mas que agotásemos nuestro entendimiento en sembrar flores de re- 
tórica én estos memoriales, todo era, como se suele decir, sembrar en 
la arena. Aunque mas ponderásemos los méritos de don Aníbal, la 
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corte ningun aprecio hacia de ellos, lo que no excitaba á este invá- 
lido á elogiar á los oficiales que se arruinan en la guerra; ántes 
bien maldecia con su mal humor á su estrella, y daba al diablo á 
Nápoles, Lombardia y los Países Bajos.* 

Para mayor mortificacion suya aconteció que habiendo cierto 
dia recitado en presencia del rey un soneto sobre el nacimiento de 
una infanta un poeta presentado por el duque de Alba, se le con- 
cedió delante de sus barbas una pension de quinientos ducados. 
Creo que el mutilado capitan se habría vuelto loco si no hubiera yo 
cuidado de consolarle. Viéndole fuera de sí, le dije: ¿Qué es lo 
que vind. tiene? nada de esto debia vmd. extrañar: ¿no están de 
tiempo inmemorial los poetas en posesion de hacer á los principes 
tributarios de las musas? No hay testa coronada que no tenga 
pensionado á alguno de estos señores; y, hablando aquí entre noso- 
tros, las pensiones dadas á los poetas trasmiten á la posteridad 
la noticia de la liberalidad de los reyes, cuando las otras en nada 
contribuyen 4 su fama póstuma. ¿Cuántas recompensas no dió 
Augusto ? ¿cuántas pensiones concedió de que no tenemos noticia ? 
Pero la posteridad mas remota sabrá como nosotros que Virgilio 
recibió de este emperador mas de doscientos mil escudos de gra- 
tificacion. 

- Por mas que dijese 4 don Anibal, no pudo digerir el fruto del 
soneto que se le habia sentado en el estómago, y así resolvió aban- 
donarlo todo, no obstante que quiso ántes envidar el resto, presen- 
tando un memorial al duque de Lerma. : Para este efecto fuímos 
los dos á casa del primer ministro. Allí encontrámos á un ¡óven, 
quien, despues de haber saludado al capitan, le dijo con cariño : 
mi amado y antiguo amo, ¿es posible que yo vea á vmd. aquít 
3 Qué negocio le trae á casa de S. E.? Si necesita de alguna per- 
sona de valimiento, no deje vmmd. de mandarme, yo le ofrezco mis 
facultades. Perico, dijo el oficial, ¡pues qué! ¿tienes algun em- 
pleo bueno en la casa? A loménos, respondió el jóven, es bastante 
para servir á un hidalgo como vmd. Siendo asi, prosiguió son- 
riéndose el capitan, recurro á tu proteccion. Desde luego se la 
concedo á vmd., repitió Perico. Dígame vmd. su asunto, y prometo 
sacar raja del primer ministro, 

No bien habíamos enterado de él á este jóven tan lleno de buen 


* Todos estos paises estuviéron sometidos á la España con mas ó ménos amplitud 
miéntras ocupó este trono la dinastía austriaca: y en ellos se sostuviéron guerras casi 
eontinuas y de mas gloria que provecho, - 
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deseo, cuando preguntó donde vivia don Anibal. Nos dió palabra 
de que el dia siguiente se veria con nosotros, y se despidió sin de- 
círnos lo que queria hacer, ni aun si era ó no criado del duque de 
Lerma. La agudeza del tal Perico excitó mi curiosidad, y quise 
saber quién era. Es, me dijo el capitan, un muchacho que'me 
servia algunos años hace, y que, habiéndome visto en la indigencia, 
me dejó por buscar mejorracomodo. No se lo tomé á mal, porque, 
como ss suele decir, por mejoria mi casa dejaria. Es un lagarto 
que no carece de talento, é intrigante como todos los diablos: pero 
á pesar de toda su habilidad no me fio” mucho del zelo que acaba 
de manifestarme. Puede ser, le dije, que no os sea inútil. Si, por 
ejemplo, es criado de- alguno “de los “principales” dependientes del 
duque, podrá servir 4 vmd. de mucho ; pues no ignora que en casa 
de los grandes todo se hace por partidó y cabala; que estos tienen 
en su servidumbre favoritos que los gobiernan, y estos igualmente 
son gobernados por sus criados. * 

A: la mañana siguiente vino Perico á nuestra posada, y nos dijo : 
Señores, si ayer no declaré los medios que tenia para servir al capi- 
tan Chinchilla, fué porque no estábamos en 'paraje propio para ex- 
plicarlos; fuera de que queria tentar el vado ántes de franquearme 
con ustedes. Sepan, pues, que yo soy el lacayo de confianza del 
señor don Rodrigo Oalderon, primer secretario del duque de Lerma. 
Mi amo, que es muy enamorado, va casi todas: las noches 4 cenar 
con un ruiseñor de- Aragon, que tiene enjaulado en el barrio de 
palatio; es una muchacha muy bonita de Albarracin, discreta, y 
que canta con primor, y por esto la llaman la señora Sirena. Como 
todas las mañanas le llevo un billete amoroso, vengo ahora de verla, 
y le he propuesto que haga pasar al señor don Anibal por tio suyo, 
y que con este engaño empeñe á su galan á protegerle:: Ha venido 
gustosa en ello, porque -ademas del tal cual provecho que ¡juzga le 
puede resultar, le es de mucha satisfaccion el que -la tengan:por 
sobrina de un hidalgo valiente. 

El señór de Chinchilla puso mal gesto, y mostró repugnancia á 
hacerse cómplice de una falsedad, y todavia mas á permitir que 
una aventurera le deshonrase: diciendo ser: parienta suya; lo que 
sentia no solamente por sí, sino porque creia que esta ignominia 
retrocedia á sus abuelos. Tanta delicadeza chocó á Perico pare- 
ciéndole importuna. ¿Se burla vmd.? exclamó: vea vmd. aqui lo 
que son los hidalgos de aldea, en quienes todo se reduce á una vani- 
dad ridícula. ¿No se admira vmd., prosiguió dirigiéndose á mí, de 
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esta escrupulosidad? 'Voto á brios: en la'corte no se debe parar 
en esas delicadezas; venga la fortuna del "modo que quiera, que no 
hay que perderla. - | 

-_Sostuve el parecer de Perico, y ámbos arengáinos tarto al capi- 
tan, que á pesar suyo le hicimos se fingiese tio de Sirena. Dado 
este paso, que no costó poco trabajo, hicimos entre los tres un 
nuevo: memorial para el ministro, que despues de revisto, aumén- 
tado y corregido, lo puse en limpio, y Perico se lo llevó á la Arago- 
nesa, la que aquella misma tarde se lo recomendó al señor Calderon, 
hablándole con tal empeño, que este secretario, creyéndola verda- 
deramente sobrina del capitan, ofreció apoyarlo. El efecto de esta 
trama lo vimos á pocos dias. Perico volvió con aire -victorioso á 
nuestra posada. Buenas nuevas tenemos, dijo 4 Chinchilla: el rey 
hará una distribucion de encomiendas, beneficios y pensiones, en 
las que no será vmd. olvidado; y así se me ha encargado os lo ase- 
gure; pero al mismo tiempo se me ha prevenido pregunte á yd. 
yué hace ánimo de regalar á Sirena. Por lo que respecta á mí digo 
que nada quiero, porque prefiero á todo el oro del mundo el gusto 
de haber contribuido á mejorar la fortuna de mi amo antiguo; pero 
no es lo mismo nuestra ninfa de Albarracin:: es algo interesada 
cuando se trata de servir al prójimo; tiene. esa: pequeña falta; ' y 
siendo capaz de tomar dinero de su mismo padre, vea vimd. sl re- 
husará el'de un tió postizo. 

Diga cuanto quiere, dijo don Anibal: si quiere todos los años la 
tercera-parte de la pension que me han de dar, «se la prometo, y 
me paréce que és bastante dádiva, aun cuando se trátara de todas 
las rentas de su majestad católica. Yo por mí me fiaría de la pala: 
bra de vmd.; replicó el mensajero de don Rodrigo, pues sé que no 
faltará á ella; pero se trata con una niña naturalmente muy des- 
confiada. Por otra parte ella apetecerá mucho mas que vimd. le dé 
una vez portodas las dos terceras partes con anticipacion y en dinero 
contante. - ¿De dónde diablos quiere ella que “yo lo 'saque'* in- 
terrumpió ásperamente el oficial;' ella debe creerme algun conta- 
dor mayor: sin:duda que“tú.no la has enterado de mi situacion. 
Perdone 'vmd.,-repuso Perico; sabe muy bien que: vmd. está mas 
miserable que Job: no puede ignorarlo despues de lo que le tengo 
dicho; «pero pierda vmd. cuidado, que yo tengo arbitrio 'para todo. 
Conozco á un picaro-oidór, ya viejo, que se contenta con prestar su 
dinero al diez 'pór «ciento ;'vind..le hará ante escribano' cesion de 
la pension del primer año:en: pago de igual suma que-récibiré, vmd, 
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deducido el interes. En órden á la fianza, el prestamista se dará 
por satisfecho con vuestra casa de Chinchilla tal como esté, por lo 
que sobre este punto no tendrán ustedes disputa. 

El capitan aseguró que siempre que lograse la fortuna de parti- 
cipar de las gracias que habian de concederse el dia siguiente, 
aceptaria estas condiciones. En efecto se verificó que le diesen 
una pension de trescientos doblones sobre una encomienda, Asi 
que supo la noticia, dió cuantas seguridades se le pidiéron, arre- 
gló sus asuntos, y se volvió á su pais con algunos doblones que le 
babian quedado. 


CAPITULO XITI. 


Encuentra Gil Blas en la corte á su querido amigo Fabricio, y de la grande alegría 
que de ello recibiéron. A donde fuéron los dos, y de la curiosa conversacion que 
tuviéron, 


» 


Me habia acostumbrado á ir todas las mañanas á palacio, en 
donde pasaba dos ó tres horas enteras en ver entrar y salir á los 
erandes, quienes allí me parecian desnudos de aquel resplandor que 
en Otras partes los rodea. 

Un dia que me paseaba contoneándome por aquellas galerías, 
haciendo como otros muchos un papel bastante ridículo, ví á Fa- 
bricio, á quien habia dejado en Valladolid sirviendo á un adminis- 
trador del hospital. Lo que me admiró en extremo fué verle ha- 
blar familiarmente con el duque de Medinasidonia y el marques de 
Santa Cruz. A mi parecer estos dos señores gustaban de oirle; 
ademas de esto él iba vestido como un caballero. ¿Si me enga- 
ñaré? me decia á mí mismo: ¿será aquel el hijo del barbero Nu- 
ñez? puede que sea algun ¡óven cortesano que se le parezca. No 
tardé mucho en salir de la duda; idos los señores, me acerqué á : 
Fabricio, que conociéndome inmediatamente me agarró de la mano, 
y despues de haberme hecho atravesar con él por medio del gentío 
para salir de las galerias, me dijo abrazándome: mi amado Gil 
Blas, mucho me alegro verte. ¿Qué haces en Madrid? ¿estás to- 
davia airviendo? ¿tienes algun empleo en la corte? ¿en qué es- 
tado tienes tus asuntos? dame cuenta de todo lo que te ha suce- 
dido despues de tu salida precipitada de Valladolid. Muchas cosas 
me preguntas á un tiempo, le respondi; y el lugar donde estamos 
no es á propósito para contar aventuras. Tienes razon, me dijo, 
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mejor estarémos en mi casa; vente conmigo, que no está léjos de 
aquí. Estoy independiente, alojado en buen paraje y con muy 
buenos muebles, vivo contento y soy feliz, pues que creo serlo. 

Acepté el partido, y acompañé á Fabricio, quien me detuvo al 
llegar á una casa de bella fachada, en la que me dijo vivia. Atra- 
vesámos un patio que tenia por un lado una gran escalera que con- 
ducia á unos aposentos soberbios, y por el otro una subida tan os- 
cura como estrecha, por donde fuimos á la vivienda que me habia 
ponderado, la cual se reducia 4 una sala, de la que mi ingenioso 
amigo habia hecho cuatro separadas con tablas de pino, sirviendo 
la primera de antesala á la segunda en donde dormia, la tercera de 
despacho, y la última de cocina. La sala y antesala estaban ador- 
nadas de mapas y papeles de conclusiones de filosotía; y los tras- 
tos que correspondían á la colgadura consistían en una gran cama 
de brocado estropeado, unas sillas viejas de sarga amarilla guarne- 
cidas con una franja de seda de Granada del mismo color, una mesa 
con piés dorados cubierta de un cordoban que parecia haber sido 
encarnado y ribeteado con una franja de oro falso que se habia 
vuelto negro con el tiempo, y un armario de ébano adornado de 
figuras esculpidas groseramente. En su despacho tenia por eseri- 
torio una mesita; y su biblioteca se componia de algunos libros y 
muchos legajos de papeles que tenia en tablas puestas unas sobre 
otras á lo largo de la pared. La cocina, que no deslucía á lo de- ' 
mas, contenía vidriado y otros utensilios necesarios. 

Fabricio, despues de háberme dado tiempo de mirar bien su 
habitacion, me dijo: ¿Qué ¡uicio formas de mi equipaje y de mi 
vivienda? ¿no te ha encantado verla? A fe mia que sí, le respondí 
sonriéndome: debes hacer bien tu negocio en Madrid para estar 
tan bien provisto. Sin duda tienes algun buen empleo. El cielo 
me guarde de eso, me replicó: el partido que he tomado es supe- 
rior á todos los empleos. Un sugeto de distincion, de quien es 
esta casa, me ha dejado una sala, de la que he hecho cuatro piezas 
que he alhajado como ves: á mi nada me falta, y solo me ocupo 
en lo que me agrada. Háblame con mas claridad, le dije, porque 
avivas mi deseo de saber lo que haces. ¡Pues bien, me dijo, voy á 
complacerte: me he metido á ser autor, me he dedicado á la lite- 
ratura, escribo en verso y prosa, y hago á pluma y á pelo. 

¡ Tú, favorito de Apolo! exclamé riéndome. Eso es lo que ja- 
mas hubiera adivinado; ménos me sorprendería verte dedicado á 
otra cualquiera cosa. ¿Y qué: atractivo has podido hallar en la 
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profesion de poetaf porque me parece que á semejantes gentes las 
desprecian en la vida civil, y que no son las mas ricas. ¿Okh! quí- 
tate allá, replicó: eso es bueno para aquellos miserables autores, 
cuyas Obras son el desecho de los libreros y.de los cómicos. ? Será 
de extrañar que no se estimen semejantes escritores? Pero los 
buenos, amigo mio, están en el mundo en otro concepto; y yo 
puedo decir sin vanidad que soy de este número. No lo dudo, le 
dije, tú eres un mozo de gran talento, y asi tus composiciones no 
pueden ser malas; pero lo único que deseo saber, y me parece 
digno de mi curiosidad, es como te ha dado la manía de escribir. . 

lu admiracion es fundada, dijo. Nuñez. ¿Estaba tan contento 
con mi suerte en casa del señor Manuel Ordoñez, que no deseaba 
otra; pero haciéndose mi ingenio superior poco á poco como el de 
Plauto á la servidumbre, compuse una comedia que hice represen» 
tar á unos cómicos que estaban en Valladolid. Aunque no valia 
un pito, fué muy aplaudida, de lo que inferí que el público era una, 
vaca mansa de leche, que fácilmente se dejaba ordeñar. Esta re- 
íilexion, y la locura de componer nuevas piezas, me hiciéron dejar 
el hospital. Eliamor á la poesía me quitó el de las riquezas; y 
para adquirir buen gusto, determiné venir á Madrid, como á cen- 
tro de los ingenios. Me despedi del administrador, que, como me 
amaba. tanto, sintió bastante mi resolucion, y me dijo: Fabricio, 
¿ porqué quieres dejarme ? ¿acaso te habré dado, sin pensarlo, algun 
motivo de disgusto? No, señor, le respondi, vmd. es el mejor de 
todos los amos, y estoy muy agradecido á sus favores; pero bien 
sabe que cada uno debe seguir su estrella. . Me contemplo nacido 
para eternizar mi nombre con obras de ingenio. ¡Qué locura! me 
replicó aquel buen amo; ya estás connaturalizado con el hospital, 
y eres la cantera de donde se sacan los mayordomos, y aun los ad- 
ministradores. Si quieres dejar lo sólido para pasar el tiempo en 
fruslerias, el mal es para ti, hijo mio. 

Viendo el administrador cuan inútilmente combatia mi designio, 
me pagó mi salario, y en reconocimiento de mis servicios me dió 
de guantes cincuenta ducados, de modo que con esto, y lo que ha- 
bia podido juntar en las pequeñas comisiones que se habian encar- 
gado á mi integridad, me ví en estado de presentarme decentemente 
en Madrid, lo que no dejé de hacer; aunque los escritores de nues- 
tra nacion no cuidan mucho del aseo. Inmediatamento hice cono- 
cimiento con Lope de Vega Carpio, Miguel de Cervántes Saavedra, 
y los demas célebres autores; pero con preferencia á estos dos 
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erandes hombres, elegí. para. preceptor mio, á un ¡jóven bachiller 
cordobes, al incomparable don Luis de Góngora, el ingenio mas 
brillante que jamas produjo España, el cual no quiere que sus obras 
se impriman miéntras viva, y se contenta con leérselas á sus ami- 
gos. Lo que hay de particular es que la naturaleza le ha dotado 
del raro talento de manejar con acierto todo género de poesias : so- 
bresale principalmente en las composiciones satíricas, que son su 
fuerte. No es como Lucilio* un torrente turbio, que arrastra 
consigo mucho cieno; sino el Tajo, cuyas aguas puras corren sobre 
arenas de oro. 

Tan buena pintura me haces de ese bachiller, le dije á Fabricio, 
que no dudo que una persona de tanto mérito tenga muchos envidio- 
sos. Todos los autores, respondió él, tanto buenos como malos, le 
muerden: uno dice que le gusta el e hinchado, los conceptillos, 
las metáforas y las. trasposiciones. . Sus versos, dice otro, se pare- 
cen en lo oscuro á los que cantaban en sus procesiones los sacerdo- 
tes salios, y que nadie entendia. Tambien hay quien le censura de 
que tan presto hace sonetos ó romances, y tan presto comedias, dé- 
cimas y villancicos, como si locamente se hubiera propuesto deslu- 
cir á los mejores escritoros en todo género de poesia; peró todas 
estas saetas de la envidia se embotan dando contra una musa apre- 
ciada de grandes y pequeños. 

Tal es el maestro con quien hice mi i aprendizaje, y me atrevo á 
decir sin vanidad que le imito; habiéndome bebido de tal modo su 
espíritu, que ya compongo trozos sublimes que no los juzgaria in- 
dignos de sí. .A ejemplo suyo, voy á vender mi mercancía á las 
casas de los grandes, en las cuales soy muy bien recibido, y en donde 
hallo gentes que no son muy descontentadizas. Es verdad que mi 
modo de recitar es halagieño, lo que no daña á mis composiciones. 
En fin, muchos señores me estiman, y sobre todo vivo con el duque 
de Medina Sidonias, como Horacio vivia con Mecénas. Hé aqui, pro* 
siguió, de qué modo me he trasformado en autor; nada mas tengo 
que contarte: á tí te toca ahora cantar tus victorias. 

Entónces tomé la palabra; y suprimiendo' todo aquello que me 
pareció no ser del caso, le hice la relacion que me pedia; despues 
de la cual se trató de comer, y sacó de su armario de ébano servi- 


* Poeta satírico que nació en Suesa el año 147 y murió en Nápoles el 103 ántes de 
la era cristiana. Es considerado como inventor de la sátira entre los Latinos, y á 
quien imitáron despues Horacio, Persio y Juvenal, Horacio le compara á un rlo 
que en su curso arrastra arenas preciosas envueltas en lodo, 


384 GIL BLAS, 


lletas, pan, un pedazo de lomo de carnero asado, una botella de 
vino exquisito, y nos sentámos á la mesa con aquella alegría propia 
de dos amigos que vuelven á encontrarse despues de una larga sepa- 
racion. Ya ves, me dijo, mi vida libre é independiente. Si qui- 
siera seguir el ejemplo de mis compañeros, iria á comer todos los 
dias en casa de las personas distinguidas; pero ademas de que el 
amor al trabajo me retiene de ordinario en casa, soy un nuevo Aris- 
tipo; pues tan contento estoy con el trato de gentes como con el 
retiro, con la abundancia como con la frugalidad. 

Nos supo tan bien el vino que fué menester sacar otra botella 
del armario. De sobremesa le dí 4 entender tendria gusto en ver 
algunas de sus producciones, y al instante buscó entre sus papeles 
un soneto que me leyó con énfasis; pero á pesar del sainete de la 
lectura, me pareció tan oscuro que nada pude comprender. Cono- 
ciólo, y me dijo: Este soneto no te ha parecido muy claro; ¿no es 
así? Le confesé que hubiera querido algo mas de claridad. Echóse 
á reir de mí, y prosiguió: Lo mejor que tiene este soneto, amigo 
mio, es el no ser inteligible. Los sonetos, las odas y las demas 
Obras que piden sublimidad, no quieren estilo sencillo y natural; 
ántes bien en la oscuridad consiste todo su mérito. Con que el 
poeta crea entenderlo es bastante. Tú te burlas de mí, interrumpi 
yo: todas las poesías, sean de la naturaleza que fueren, piden ¡juicio 
y claridad; y si tu incomparable Góngora no escribe con mas clari- 
dad que tú, te confieso que decae mucho en mi opinion: es un 
poeta que, cuando mas, no puede engañar sino á su siglo. Veámos 
ahora tu prosa. 

Enseñóme un prólogo que me dijo pensaba poner al frente de 
una coleccion de comedias que estaba imprimiendo, y me preguntó, 
qué me habia parecido. No me gusta mas tu prosa, le dije, que 
tus versos. ¿El soneto es una algarabía; en el prólogo hay expre- 
siones demasiado estudiadas, palabras que el público no conoce, 
frases enredosas, y, en una palabra, tu estilo es extravagante, y muy 
ajeno de los libros de nuestros buenos y antiguos autores. ¡Pobre 
ignorante! exclamó Fabricio: ¿no sabes tú que todo escritor en 
prosa que aspira hoy 4 la reputacion de pluma delicada, afecta esta 
singularidad de estilo, estas expresiones equivocas que tanto te 
chocan? nos hemos aunado cinco ó seis novadores animosos que 
hemos emprendido mudar el idioma de blanco en negro, y con la 
ayuda de Dios lo hemos de conseguir, á pesar de Lope de Vega, de 
Solis, de Cervántes, y de todos los demas ingenios que critican nues- 
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tros nuevos modos de hablar. Tenemos de nuestra parte gran nú- 
mero de sugetos distinguidos, y hasta teólogos contamos en nuestro 
partido. 

Sobre todo, continuó, nuestro designio es loable; y fuera de 
preocupaciones, nosotros somos mas apreciables que aquellos escrl- 
tores sencillos que se explican en el lenguaje del comun de los 
hombres. No sé porqué merecen el aprecio de tantas gentes hon- 
radas. Eso seria bueno en Aténas y en Roma, en donde todos se 
confundian; por lo que Sócrates dijo á Alcibiades que el pueblo 
era un maestro excelente de la lengua; pero en Madrid es otra 
cosa: aquí tenemos estilo bueno y malo, y los cortesanos se expli- 
can de un modo diferente que el pueblo. En fin, desengáñate, que 
nuestro nuevo estilo supera al de nuestros antagonistas. Quiero 
probarte la diferencia que hay de la gallardía de nuestra diccion 
á la bajeza de la suya. Ellos dirían por ejemplo llanamente: los 
intermedios hermosean una comedia. Y mosotros con mas gracia 
decimos: los ¿intermedios hacen hermosura en una comedia. : Ob- 
serva bien este hacer hermosura : ¿percibes tú toda la brillantez, la 
delicadeza y gracia que esto contiene ? 

Habiendo interrumpido á mi novador con una carcajada, le 
dije: vete al diablo, Fabricio, con tu lenguaje culto: tú eres un 
estrafalario. Y tú, con tu estilo natural, repuso él, eres un gran 
bestia. Ve, prosiguió, aplicándome aquellas palabras del arzo- 
bispo de Granada: dile á mi tesorero que te entregue cien ducados, 
y anda bendito de Dios con ellos. A Dios, señor (il Blas, me ale- 
graré logre umd. todo género de prosperidades con algo mas de gusto. 
Repeti mis carcajadas al oir esta pulla; y Fabricio, sin perder 
nada de su buen humor, me perdonó el desacato con que había 
hablado de sus escritos. Despues de habernos bebido la segun- 
da botella, nos levantámos de la mesa tan amigos como ántes. 
Salimos con ánimo de ir 4 pasearnos al Prado;.pero al pasar 
por delante de una tienda de vinos genorosos nos dió gana de en- 
trar. 

A esta casa concurrían regularmente gentes de forma. Vi endos 
salas diferentes á algunos caballeros que se divertian de varios mo- 
dos. En la una ¡jugaban á los naipes y al ajedrez, y en la otra habia 
diez ó doce que estaban muy atentos escuchando la disputa de dos 
argumentantes. No tuvimos necesidad de acercarnos para oir que 
el ásunto de la contienda era un punto de metatisica; porque era 
tal el calor y vehemencia con que hablaban, que no parecían sino 
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dos energúmenos. Yo pienso que si se les hubiera aplicado el 
anillo de Eleázaro, se hubieran visto salir demonios de sus narices. 
¡ Válgame Dios! dije 4 mi compañéro: ¡qué fogosidad, qué pul- 
mones! no parece sino que aquellos disputadores habian nacido 
para pregoneros, La mayor parte de los hombres yerran su voca- 
cion. Así es la verdad, respondió; estas gentes descienden al pa- 
recer de Novio, aquel banquero romano, cuya voz .sobresalia por 
entre el ruido de los carreteros; pero lo que mas me. digusta de 
sus altercaciones, es que told los oidos infructuosamente. 
Dejámos á estos metafísicos gritadores, y con esto se me desvane- 
ció el dolor de cabeza que me habían causado. Nos fuímos á un 
rincon de otra sala, y habiendo bebido algunas copas de. vino gene- 
roso, principiámos á examinar á los que entraban y salían. Como 
Nuñez los conocía casi á todos, dijo: por vida mia que la disputa 
de nuestros filósofos lleva traza de no acabarse en gran rato, peró 
á bien que llega tropa de refresco: estos tres que entran van á to- 
mar parte en la disputa. Pero ¿ves esos dos sugetos originales 
que salen? pues la personilla morena, seca, y cuyos cabellos lacios 
y largos le caen en partes iguales por detras y delante, se llama 
don Julian de Villanuño. Es un togado nuevo que la echa del ele- 
gante. El otro dia fuimos un amigo y yo á comer con él,.y le sor- 
prendímos en una ocupacion muy singular: se divertia en su estu- 
dio tirando y haciendo traer por un gran lebrel los legajos de un 
pleito que está defendiendo, los que su perro desgarraba á grandes 
dentelladas. El licenciado que le acompaña, aquel cara de tomate, 
se-llama don (Juerubín Tento; es canónigo de la iglesia de Toledo, 
y el hombre mas negado del mundo. No obstante, al ver su aire 
placentero, la viveza de sus ojos, su risa fingida y maliciosa, le ten- 
drán por sabio y de gran perspicacia. Cuando se lee en su pre- 
sencia alguna obra delicada y profunda, pone la mayor atencion, 
como si penetrara su asunto; pero maldita la cosa que entiende. 
Este fué uno de los convidados en casa del togado, en donde se di- 
jéron mil chistes y agudezas, sin que 4 mi don Querubin se le oyese 
el metal de la voz; pero en recompensa los gestos y demostra- 
ciones con que aplaudia nuestros chistes deban una aprobacion su- 
perior al mérito de nuestras gracias. 

¿ Conoces, dije 4 Nuñez, á aquellos dos desgreñados que están 
de codos sobre una mesa en el rincon, hablando tan bajo y de cerca, 
que parece que se besan No, me respondió, no los he visto en 
mi vida; pero segun todas las apariencias serán políticos de café 
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que murmuran del gobierno. ¿Ves 'á ese caballarete galan que 
silbandó se pasea por la sala, sosteniéndose ya sobre un pié, y ya 
sobre el otro? pues es don Agustin Moreto; poeta mozo que mues- 
tra gran talento, pero 4 quien los aduladores y los ignorantes le 
han llenado los cascos de vanidad. Aquel á quien se acerca es uno 
de sus compañeros, que compone versos prosáicos Ó prosa en rimas, 
y á quien tambien sopla la musa. 

Todavía hay mas autores, prosiguió, señalándome dos hombres 
que entraban con espada: no parece sino que se han citado para 
venir á pasar revista delante de ti. Ve allí 4don Bernardo Des- 
lenguado, y 4 don Sebastian de Villaviciosa. ¿El primero es un 
sugeto de mala indole, un autor que parece ha nacido bajo el signo 
de Saturno, un mortal maléfico, qué se complace en aborrecer á 
todo el mundo, y á quien nadie ama. Porlo que hace á don Se- 
bastian, es un mozo de buena fe, autor muy concienzudo. Poco 
hace que dió al teatro una comedia que ha gustado en. extremo, y 
por no abusar mas tiempo de la estimacion del público la ha hecho 
Imprimir. | 

El caritativo discipulo de Góngora se preparaba para continuar 
explicándome las diferentes figuras del cuadro variable que tenia- 
mos á la vista, cuando vino á interrumpirle un gentilhombre del 
duque de Medina Sidonia, diciéndole: Señor don Fabricio, vengo 
en busca de vmd. para decirle que el duque mi señor quisiera ha- 
blarle, y espera á vmd. en su casa. Sabiendo Nuñez que para sa- 
tisfacer el deseo de un gran señor no hay priesa que baste, me 
dejó al momento por ir á ver lo que le queria su Mecénas, y yo quedé 
muy admirado de haber oido tratarle de don y de mirarle así con- 
vertido en noble, á pesar de ser su padre maese Crisóstomo el bar- 
bero. 


CAPITULO XIV. 
Fabricio coloca á Gil Blas en casa del conde Galiano, titulo de Sicilia, 


El gran deseo de ver á Fabricio me llevó bien de mañana á su 
casa. Buenos dias, le dije al entrar, señor don Fabricio, flor y 
nata de la nobleza asturiana. Al oírme se echó á reir. ¿Con que 
has notado, me dijo, que me han tratado de don?  $i, caballero 
mio, le respondi, y permiteme te diga que ayer cuando me contaste 
tu trasformacion, te olvidaste de lo mejor. Ciertamente, respon- 
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dió; pero en verdad que si he tomado este dictado de honor, no es 
tanto por satisfacer mi vanidad, como por acomodarme á la de los 
otros. Tú conoces á los Españoles; maldito el caso que hacen de 
un hombre honrado si tiene la desgracia de ser pobre ó plebeyo, y 
aun te diré que veo tantas gentes, y Dios sabe qué clase de gentes, 
que hacen les llamen don Francisco, don Gabriel, don Pedro, 6 don 
como tú quieras llamarle, que es preciso confesar que la nobleza es 
una cosa comun, y que un plebeyo que tiene mérito la honra cuando 
quiere agregarse á ella. 

Pero mudemos de conversacion, añadió: anoche, durante la 
cena en casa del duque de Medina Sidonia, en donde entre otros con- 
vidados se hallaba el conde Galiano, titulo de Sicilia, se tocó la 
conversacion sobre los ridiculos efectos del amor propio. Yome 
alegré de hallar ocasion de divertir ála concurrencia sobre el mismo 
punto, y les conté la historia de las homilias. Puedes imaginar 
cuanto reirían y qué apodos no se darian á tu arzobispo; lo queno 
te ha venido mal, porque se han compadecido de tí, y despues de 
haberme hecho el conde Galiano muchas preguntas acerca de tu 
persona, á las cuales puedes creer respondi como debia, me encargó 
que te presente á él, y para este fin iba ahora mismo á buscarte. 
Segun parece quiere nombrarte por uno de sus secretarios; y te 
aconsejo no desprecies este partido. En casa de este señor te ha- 
llarás perfectamente; es rico, y hace en Madrid un gasto de emba- 
jador. Dicen ha venido á la corte á tratar con el duque de Lerma 
sobre ciertas haciendas de la corona que este ministro piensa ena- 
jenar en Sicilia. En fin, el conde, aunque Siciliano, parece gene- 
roso, lleno de rectitud y de ingenuidad. No puedes hacer mejor 
cosa que acomodarte con este señor, porque probablemente es el 
que debe hacerte rico segun lo que te pronosticáron en Granada. 

Habia resuelto, dije 4 Nuñez, pasearme y divertirme algun 
tiempo ántes de ponerme á servir; pero me hablas del conde sici- 
liano de un modo que me hace mudar de intenciones: ya quisiera 
estar con él. Pronto estarás, me dijo, 6 yo me engaño mucho. En- 
tónces salimos ámbos para ir á ver al conde, que ocupaba la casa 
de don Sancho de Avila su amigo, quien estaba entónces en una 
hacienda de campo. 

Encontrámos en el patio muchos pajes y lacayos con libreas 
primorosas, y en la antesala muchos escuderos, gentileshombres, y 
otros criados. Si los vestidos eran magníficos, los rostros eran tan 
extravagantes, que se me figuráron una manada de monos vestidos 
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ála española. Puede afirmarse que hay caras de hombres y muje- 
res á las que el arte no puede dar hermosura. 

Habiendo don Fabricio hecho pasar recado, fué admitido inme- 
diatamente en la sala, á donde le segui. Estaba el conde en bata, 
sentado en un sofá, y tomando chocolate. Le saludámos con de- 
mostraciones del mas profundo respeto, y él nos correspondió in- 
clinando la cabeza, y con un aspecto tan afable, que le cobré grande 
inclinacion. ¡Efecto admirable y ordinario que causa comunmente 
en nosotros la favorable acogida de los grandes! Preciso es que 
nos reciban muy mal para que nos desagraden. 

Despues que tomó el chocolate, se divirtió algun tiempo en ;¡ju- 
guetear con un gran mono, al que llamaba Cupido. Ignoro porqué 
pusiéron el nombre de este dios 4'aquel animal, 4 no ser que fuese 
por causa de su malicia, porque en otra cosa absolutamente no le 
parecia; pero tal cual era, su-amo tenia puesto todo su cariño en 
él; y estaba tan prendado de sus gracias, que no le soltaba de sus 
brazos. Aunque nos divertian poco los brincos del mono, aparen- 
támos que nos hechizaban, lo que complació mucho al Siciliano, 
quien suspendió el gusto que tenia en aquel pasatiempo para decir- 
me: en mano de vmd. estará, amigo mio, ser uno de mis secreta- 
rios; si le conviene el partido, le daré doscientos doblones al año; 
basta que don Fabricio sea quien presente á vind. y responda de su 
conducta. Si, señor, exclamó Nuñez, soy mas arrogante que Pla- 
ton, que no se atrevió á salir por fiador de un amigo suyo que en- 
viaba á Dionisio el tirano; pero no temo merecer reconvenciones, 

Agradeci con una reverencia al poeta de Asturias su fina arro- 
gancia, y despues dirigiéndome al amo, le aseguré de mi zelo y 
fidelidad. Apénas vió aquel señor que yo aceptaba su propuesta 
hizo llamar 4 su mayordomo, á quien habló en secreto, y en segui- 
da me dijo: Gil Blas, luego te diré en lo que pienso emplearte ; 
entre tanto ve con mi mayordomo, que ya le he dado órden de lo 
que ha de hacer de tí. Obedeci dejando á Fabricio con el conde y 
Cupido. 

El mayordomo, que era un Mesines de los mas diestros, me llevó 
4 su cuarto llenándome de cumplimientos. Hizo llamar al sastre 
de la casa, y le mandó hacerme prontamente un vestido de igual 
magnificencia que los de los criados mayores. El sastre me tomó 
la medida y se retiró. En cuanto á vuestra habitacion, dijo el Me- 
sines, 08 he destinado una que os gustará. Ahora bien, prosiguió, 
¿os habéis desayunado? Respondile que no. ¡Qué pobre mozo 
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sois! me dijo; ¿porqué ño habláis? estáis en una casa en donde 
no hay mas que decir lo que se *quiere para-ternerlo: venid con- 
migo, que voy á llevaros á un paraje en donde á Dios gracias nada 
falta. 

Dicho esto me hizo bajar á la despensa, en la que hallámos el 
repostero, que era un Napolitano que valia tanto como un Mesines, 
de modo que pudiera decirse de ámbos que eran á cual peor. Este 
honrado hombre estaba con cinco ú seis amigos suyos atracándose 
de:jamon, lenguas de vaca, y otras carnes saladas que les hacian 
menudear los tragos. Entrámos en el corro, y ayudámos á apurar 
los mejores vinos del señor conde. Miéntras esto pasaba en la re- 
posteria, se representaba la misma comedia en la cocina, en donde 
el cocinero tambien obsequiaba á tres Ó cuatro conocidos suyos, 
quienes no bebian ménos vino que nosotros, y se hartaban de em- 
panadas de perdices y conejos. Hasta los marmitones se regala- 
ban con lo que podian pescar. Yo pensé estar en el puerto de 
Arrebatacapas, y en una casa entregada al pillaje ;- pero cuanto 63- 
taba viendo era nada en comparacion de lo que no veia. 


CAPITULO XV. 


De los empleos que el conde Galiano dió en su casa 4 Gil Blas, 


Habiendo salido á hacer llevar 'el equipaje 4 mi nueva habita- 
cion, encontré á la vuelta al conde en la mesa con muchos señores 
y-el poeta Nuñez, que con aire desembarazado se hacia servir como 
uno de tantos, y se mezclaba en la conversacion. Al mismo tiempo 
observé que no decia palabra que no cayese en gracia á los circun- 
stantes. ¡Vivael talento! el que lo tiene puede hacer cuantos pa- 
peles quiera, 

- Por lo que á mí toca, comí con los criados mayores, que fuéron 
servidos con corta diferencia como el amo. Acabada la comida, 
me retiré á mi cuarto, en donde reflexionando sobre mi condicion, 
me dije 4 mí mismo: ahora bien, Gil Blas, ya estás sirviendo á un 
conde siciliano, cuyo carácter no conoces. Sise ha de ¡juzgar por 
las apariencias, estarás en su casa como el pez en el agua; pero de 
nada se puede estar seguro; y la malignidad de su estrella te ha 
hecho ver muy de ordinario que no debés fiarte de ella-- Ademas 
de esto ignoras el destino que quiere darte. : Ya tiene secretarios y 
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mayordomo: ¿en qué querrá que tú le sirvast Siempre querrá 
que lleves el caduceo, quiero decir que seas su confidente secreto: 
pues sea enhorabuena. Nose podría entrar bajo mejor pié en casa 
de un señor para andar mucho en poco tiempo. Sirviendo empleos 
mas honrosos se camina lentamente, y aun con eso no siempre se 
consigue el fin. 

En medio de estas bellas reflexiones vino un lacayo á decirme 
que todos los caballeros que habian comido en casa se habian mar- 
chado, y que su señoría me llamaba. Fuí volando á su aposento, 
en donde le encontré echado en un sofá para dormir la siesta, y 
con su mono al lado. Acércate, Gil Blas, me dijo, toma una silla 
y escúchame. Obedecíle, y me habló en estos términos: me ha 
dicho don Fabricio que, entre otras buenas calidades, tienes la de 
amar á tus amos, y que eres un mozo de mucha integridad. Estas 
dos cosas me han determinado á recibirte para mi servicio. Ne- 
cesito un criado que me tenga afecto, cuide de mis intereses, y 
ponga todo su conato en conservar mis bienes. Es verdad que soy 
rico; pero mis gastos exceden todos los años á mis rentas. ¿Y 
porqué? porque me roban, porque me saquean, y vivo en mi casa 
como en un monte lleno de ladrones. Sospecho que mi mayordomo 
y mi repostero caminan de acuerdo; y si no me engaño, ve aquí 
mas de lo que se necesita para arruinarme enteramente. Me dirás, 
que si los contemplo bribones porqué no los despido; ¿pero en 
dónde hallaré otros que sean formados de mejor barro? Es pre- 
ciso contentarme con hacer que vigile sobre .ellos una persona en- 
cargada de inspeccionar su conducta. AÁ tí, Gil Blas, he elegido 
para. el desempeño de esta comision. Si la evacúas bien, ten por 
cierto que no servirás á un ingrato. Cuidaré de emplearte muy 
ventajosamente en Sicilia, 

Despues de haberme hablado de esta manera, me despidió, y 
aquella misma noche delante de todos los criados fui proclamado 
por superintendente de la casa. Por el pronto no fué muy sensi- 
ble esta novedad al Mesines y al Napolitano, porque yo les parecia 
un picarillo fácil de ganar, y contaban con que,. partiendo conmigó 
la torta, tendrian “libertad para continuar su rombo; pero al dia' 
siguiente se halláron muy chasqueados cuando les manifesté que yo 
era enemigo de toda malversacion. Pedí al mayordómo un estado 
de las provisiones: visité el depósito de los vinos, registré lo que' 
había en la repostería, quiero decir la vajilla y mantelería, y des-. 
pues les exhorté á mirar por el caudal del amo, 4 usar de écóonomía 
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en el gasto, y acabé mi exhortacion con asegurarles que daria 
cuenta á su señoría de cuanto malo viese hacer en su casa. 

No me contenté con esto, sino que quise tener un espía para 
averiguar si habia alguna inteligencia entre ellos, y á este fin me 
vali de un marmiton, que, engolosinado con mis promesas, dijo que 
no podia haber escogido á otro mas á propósito que á él para ga- 
ber lo que pasaba en casa: que el mayordomo y el repostero esta- 
ban aunados, y cada uno hurtaba por su parte: que todos los dias 
enviaban fuera la mitad de las provisiones que se compraban para 
el gasto de la casa: que el Napolitano mantenía 4 una dama que 
vivia en frente del colegio de Santo Tomas; y el Mesines á otra en 
la puerta del Sol: que estos dos cabelleros hacian llevar todas las 
mañanas á casa de sus ninfas toda especie de provisiones: que el 
cocinero por su parte regalaba muy buenos platos á una viuda que 
conocía en la vecindad; y que en agradecimiento de los servicios 
que hacia á los otros dos, disponía como ellos de los vinos del de- 
pósito. Finalmente, que estos tres criados eran la causa del gasto 
tan enorme que se hacia en casa del señor conde. Si vimd. no me 
cree, añadió el marmiton, tómese el trabajo de estar mañana por 
la mañana á eso de las siete cerca del colegio de Santo Tomas, me 
verá cargado con un esporton que le hará ver que no miento. Se- 
gun eso, le dije, ¿eres el mandadero de esos galanes proveedores? 
Yo soy, respondió, el que sirvo al repostero, y uno de mis camara- 
das hace los recados del mayordomo. 

Esta noticia me pareció digna de averiguarse. El dia siguiente 
tuve la curiosidad de ir cerca del colegio de Santo Tomas á la hora 
señalada. No tuve que aguardar mucho á mi espía, pues bien pron- 
to le ví llegar con un gran esporton lleno de carne, aves y caza. 
Conté las piezas, y las apunté en mi libro de memoria, que fuí á 
mostrar al amo, despues de haber dicho al marmiton que cumpliese 
como de ordinario su encargo. 

. El señor siciliano, que era de un carácter muy vivo, quiso en el 
primer impulso despedir al Napolitano y al Mesines; pero despues 
de haberlo pensado, se contentó con despedir al último, cuya plaza 
recayó en mí; por lo que mi empleo de superintendente quedó gu- 
primido poco despues de su creacion, y confieso con franqueza que 
no me pesó. Hablando con propiedad este nó era mas que un em- 
pleo honorífico de espía, un destino que nada tenia de sólido; sien- 
do así que llegando á4 ser señor mayordomo tenia á mi dispoiscion 
la caja del dinero, que es lo principal. Un mayordomo es el criado 
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de mas suposicion en casa de un señor; y son tantos los gajes 
anejos 4 la mayordomía, que podria enriquecerse sin faltar á la 
hombria de bien. 

El bellaco del Napolitano no dejó por eso sus malas mañas; y 
advirtiendo que yo tenia un zelo riguroso, y que así no dejaba de 
registrar todas las mañanas las provisiones que compraba, no las 
extraviaba; pero el tunante continuó haciendo traer cada dia la 
misma cantidad. Con esta trampa, aumentando el provecho que 
sacaba de lo sobrante de la mesa que de derecho le pertenecía, 
halló medio de enviar la carne cocida á su queridita, ya que no po- 
dia cruda. Aquel diablo nada perdia, y el conde nada habia ade- 
lantado con tener en su casa al fénix de los mayordomos. La ex- 
cesiva abundancia que vi reinar en las comidas me hizo adivinar 
este nuevo ardid, é inmediatamente puse en ello remedio, despo- 
jándolas de todo lo supérfluo; lo que sin embargo hice con tanta 
prudencia, que no se notaba ninguna escasez. Nadie hubiera dicho 
sino que continuaba siempre la misma profusion, y sin embargo no 
dejé de disminuir con esta economía considerablemente el gasto, 
que era lo que el amo deseaba: queria ahorrar sin parecer ménos 
espléndido; de suerte que su avaricia se sujetaba 4 su ostentacion. 

No paráron aquí mis providencias, porque tambien reformé otro 
abuso. Viendo que el vino iba por la posta, sospeché que habia 
tambien trampa por este lado. Efectivamente, si, por ejemplo, 
habia doce á la mesa de su señoría, se bebian cincuenta y algunas 
veces hasta sesenta botellas, lo que no podia ménos de causarme 
admiracion. Consulté sobre esto 4 mi oráculo, es decir, á mi mar- 
miton, con quien yo tenia algunas conversaciones secretas, en. las 
que me cantaba con toda fidelidad lo que se decia y hacia en la co- 
cina, en donde nadie se rezelaba de él. Me dijo que el desperdicio 
de que yo me quejaba procedia de una nueva liga que se había 
formado entre el repostero, el cocinero y los lacayos que servian el 
vino á la mesa: que estos se llevaban las botellas medio llenas, y 
las distribuiían despues entre los confederados. Reñi á los lacayos, 
y les amenazó con echarlos á la calle si volvían 4 reincidir, y esto 
bastó para que se enmendasen. Tenia gran cuidado de informar 
á mi amo de las menores cosas que hacia en su beneficio; con lo 
que me llenaba de alabanzas, y cada dia me cobraba mas afecto. 
Por mi parte recompensé al marmiton que me hacia tan buenos 
oficios, haciéndole ayudante de cocina. De este modo va ascen- 


diendo un criado fiel en las casas principales, 
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El Napolitano rabiaba de ver que siempre andaba tras de él; lo 
que sentia mas vivamente era el tener que aguantar mis reparos 
siempre que me daba las cuentas, porque para quitarle el motivo de 
sisar me tomé la molestia de ir á los mercados, é informarme del 
precio de los géneros, de suerte que le esperaba con' esta preven- 
cion; y como él no dejaba de querer remachár el clavo, yo le re- 
chazaba vigorosamente, bien persuadido de qué me maldeciria cien 
veces al dia; pero la caúsa de sus maldiciones me quitaba todo te- 
mor de que se cumpliesen. No sé como podia resistir á mis pes- 
quisas, ni como continuabá sirviendo al señor siciliano: siñ duda 
que él á pesar de todo esto hacía su agosto. 

Contaba á Fabricio, 4 quien veia algunas veces, mis inauditas 
proezas económicas; pero le hallaba mas properiso á vituperar mi 
conducta que á aprobarla. (Quiera Dios, me dijo un dia, que al 
cabo y al postre sea bien recompensado tu desinteres; pero, ha- 
blando aqui para los dos, creo que saldrías mas bien librado si no 
te estrellases tanto con el repostero. * ¿Pues qué, le respondí, este 
ladron ha de tener la osadía de poner en la cuenta del gasto diez 
doblones por un pescado que no costó mas que cuatro? ¿y quieres 
tú que yo pase esta partida? ¿Y porqué no? replicó serenamente; 
que te dé la mitad del aumento, y hará las cosas en forma. A fe 
mia, amigo, continuó meneando la cabeza, que no te sabes gober- 
nar. Tú 4 la verdad echas á perder las cosas, y tienes traza de 
servir mucho tiempo, pues no te chupas el. dedo teniéndolo en la 
miel. Has de saber que la Fortuna es semejante á aquellas damise- 
las vivas y veleidosas 4 quienes no pueden sujetar los galanes timi- 
dos. Reime de las expresiones de Nuñez, que por su parte hizo 
otro tanto, y quiso persuadirme que aquello. habia sido solo una 
chanza: se avergonzaba de haberme dado - inútilmente” un mal 
consejo. Continué siempre en el firme propósito de ser fiel y ze- 
loso, atreviéndome á asegurar que en cuatró meses con mi econo- 
mía ahorré á mi amo por lo ménos tres mil ducados. 
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CAPITULO XVI. 


Del accidente que acometió al mono del conde Galiano, yde la pena que causó £ 
este señor. Como Gil Blas cayó enfermo; y cuales fuéron las resultas de su enfer- 
medad. 


El sosiego que reinaba en la casa le turbó extrañamente un su- 
ceso que al lector le parecerá una bagatela; pero que no obstante 
llegó á ser muy serio para los criados, y sobre todo para mi. Cu- 
pido, aquel mono de que he hablado, aquel animal tan querido del 
amo, al saltar un dia de una ventana á otra, tomó tan mal sus me- 
didas que cayó al patio, y se dislocó una pata. HApénas supo el 
conde esta desgracia cuando empezó á dar gritos como una mujer; 
y en el exceso de su sentimiento echó la culpa á sus criados sin ex- 
cepcion, y faltó poco para que los .echara á todos á la calle. No 
obstante, limitó su indignacion 4 maldecir nuestro descuido, y dar- 
nos mil epítetos con palabras descomedidas. Inmediatamente hizo 
llamar á los cirujanos mas hábiles de Madrid en fracturas y dislo- 
caciones de huesos. * Reconociéron la pata .del herido, repusiéron 
el hueso en su lugar, y la vendáron ; pero por mas que asegurasen 
no ser cosa de cuidado, no pndiéron conseguir que mi amo no re- 
tuviese á uno de ellos para que permaneciera al lado del animal 
hasta su perfecta curacion. ' 

Haria mal si pasara en silencio las penas é Inquiétudes « que tuvo 
el señor siciliano durante este tiempo. ¿Se creerá que no se apar- 
taba en todo el dia de su Cupido? Estaba presente cuando le cu- 
raban, y de noche, se levantaba dos Ó tres veces á verle. Lo mas 
penoso era que cón precision habiaxi de estar todos los criados, y. 
principalmente yO, siempre levantados, para acudir pronto á lo que 
se necesitara en servicio del mono. En una palabra, no hubo en la 
casa un instante de reposo hasta que la maldita bestia, curada de su 
caida, volvió á ¿us saltos y volteretas ordinarias. A vista de esto 
bien podemos dar crédito. á la narracion de Suetonio, cuando dice 
que Calígula amaba tanto 4 su cabállo que le Puso una casa rica- 
mente alhajada con criados para servirle, y que tambieri queria 
hacerle cónsul. Mi amó,no estába ménos énámorado de su MONO, 
E con gustó le hubiéra nombrádo. corfegidór, 

"* Por desgracia mia yo me distingii mas que todos los ériados en 
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complacer al amo, y trabajé tanto en cuidar de su Oupido, que cal 
enfermo. Me dió una fuerte calentura, que se agravó de modo que 
perdi el sentido. Ignoro lo que hiciéron conmigo en los quince 
dias que estuve á la muerte; y solamente sé que mi mocedad luchó 
tanto con la calentura, y tal vez contra los remedios que me diéron, 
que al fin recobré el conocimiento. El primer uso que hice de él, 
fué observar que estaba en un cuarto diferente del mio; quise sa- 
ber porqué, y se lo pregunté á una vieja que me asistía, pero me 
respondió que no hablara, porque el médico lo habia prohibido ex- 
presamente. Cuando estamos buenos, ordinariamente nos burlamos 
de estos doctores; pero en estando malos nos sometemos con do- 
cilidad á sus preceptos. 

Aunque mas desease hablar con mi asistenta, tomé la deter- 
minacion de callar; y estaba pensando en esto á tiempo que en- 
tráron dos como elegantes muy desembarazados, con vestidos de 
terciopelo, y ricas camisolas guarnecidas de encajes. Me imaginé 
que eran algunos señores, amigos de mi amo, que por atencion á él 
me venian á ver, y en esta inteligencia hice un esfuerzo para incor- 
porarme, y por política me quité el gorro; pero mi asistenta me 
volvió 4 tender á la larga, diciéndome que aquellos señores eran el 
médico y el boticario que me asistian. 

El doctor se acercó á mí, me tomó el pulso, miróme atentamente 
el rostro, y habiendo observado todas las señales de una próxima 
curacion, se revistió de un aspecto victorioso, como si hubiese 
puesto mucho de suyo, y dijo que solo faltaba tomase una purga para 
acabar su obra; y que en vista de esto bien podia alabarse de ha- 
ber hecho una buena curacion. Despues de haber hablado de esta 
suerte, dictó al boticario una receta, mirándose al mismo tiempo á 
un espejo, atusándose el pelo, y haciendo tales gestos que no pude 
dejar de reirme, á pesar del estado en que me hallaba. Hizome 
una cortesia y se marchó, pensando mas en su cara que en las dro- 
gas que habia recetado. 

Luego que salió, el boticario, que sin duda no fué á mi casa en 
vano, se preparó para ejecutar lo que se puede discurrir. Fuese 
porque temiese que la vieja no se daria buena maña, ó sea para hacer 
valer mas el género, quiso operar por sí mismo; pero á pesar de su 
destreza, apénas me habia disparado la carga, cuando, sin saber 
cómo, la rechazé sobre el manipulante poniéndole el vestido de ter- 
ciopelo como de perlas. Tuvo este accidente por adehala del 
oficio. Tomó una toalla, se limpió sin decir palabra, y se fué bien 
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resuelto 4 hacerme pagar lo que le llevase el quitamanchas, 4 quien 
sin duda tuvo precision de enviar su vestido. 

A la mañana siguiente volvió vestido mas llanamente, aunque 
nada tenia que aventurar ya, y me trajo la purga que el doctor ha- 
bia recetado el dia ántes. Yo me sentia por momentos mejor; 
pero fuera de eso, habia cobrado tanta aversion desde el dia ante- 
rior 4 los médicos y boticarios, que maldecia hasta las universi- 
dades en donde á estos señores se les da Ja facultad de matar hom- 
bres sin riesgo. Con esta disposicion declaré enfadado que no 
queria mas remedios, y que fueran á los diablos Hipócrates y sus 
secuaces. El boticario, á quien maldita de Dios la cosa se le daba 
de que yo diera el destino que quisiera á su medicina, con tal que 
se la pagase, la dejó sobre la mesa, y se retiró sin decirme una pa- 
labra. 

Inmediatamente hice arrojar por la ventana aquel maldito bre- 
baje, contra el cual habia formado tal aprehension, que habria 
creido beber veneno si lo hubiera tomado. A esta desobediencia 
añadí otras: rompí el silencio, y dije con entereza á la que me 
cuidaba, que lo que positivamente queria éra me diese noticias de 
mi amo. La vieja, que temia excitar en mí una alteracion peli- 
grosa si me respondia, ó, por el contrario, que si dejaba de satisfa- 
cerme irritaria mi mal, se detuvo un poco, pero la insté con tal 
empeño, que al fin me respondió: caballero, vmd. no tiene mas 
amo que á vmd. mismo. El conde Galiano se ha vuelto á Sicilia. 

Me parecia increible lo que oia ; pero nada era mas cierto. Este 
señor, desde el segundo dia de mi enfermedad, temiendo que mu- 
riese en su casa, tuvo la bondad de hacerme trasladar con lo poco 
que tenia á una posada, en donde me dejó abandonado sin mas nj 
mas á la providencia y al cuidado de una asistenta. En este tiempo 
tuvo órden de la corte para restituirse á Sicilia, y se marchó tan 
aceleradamente que no pudo pensar en mí, ya fuese porque me 
contaba con los muertos, ó ya porque las personas de distincion 
suelen padecer estas faltas de memoria, 

Mi asistenta fué la que me lo contó todo, y me dijo que ella era 
la que habia buscado médico y boticario para que no muriese sin 
su asistencia. ¿Estas bellas noticias me hiciéron caer en un pro- 
fundo desvario. ¡A Dios mi establecimiento ventajoso en Sicilia ! 
¡4 Dios mis mas dulces esperanzas! ''Cuando os suceda alguna 
gran desgracia, dice un papa, examinaos bien, y encontraréis que 
siempre habéis tenido alguna parte de culpa.” Con perdon de este 
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santo padre, no puedo descubrir. en' qué 2. yo-contribuido á 
mi fatalidad en aquella ocasion.”* 

Cuando ví desvanecidas las. lisonjeras eclia de que me ha- 
bia llenado la cabeza, lo primero que me ocupó el pensamiento fué 
mi maleta, que hice traer á'mi cama para registrarla. :Al verla 
abierta- suspiré: ¡Ay mi amada maleta, exclamé, único consuelo 
mio! á lo que veo has estado á mercéd - de manos ajenas. : No, 
no, señor Gil Blas; me dijo -entónces la -vieja, treáa vmd. qué 
nada le han A He did su ela lo mismo qué mi 
honra. po | | 
Encontré el véstido que llevaba vuando pene 5. servir al PP” ó. 
pero búsqué en vano el que me mandó haéer el Mesines. - Mi amo 
no habia tenido por conveniente dejármelo, 6 alguno--se lo habia. 

apropiado. Todo lo restante de mi ajuar estaba alli, y tambien. 
una bolsa grande de cuero donde tenia mi dinero. Lo conté dos 
veces, porque á la primera, o hallando mas.quée cincuenta doblo- 
ies, no creí quedasen tan pocos de . doscientos y sesenta que dejé 
en ella ántes de mi enfermedad.” '¿Qué-es esto, buena mujer ? dije 
á mi asistenta. Mi caudal se ha disminuido mucho. Nadie ha lle- 
gado á él, respondió la vieja, y he 'gastádo lo: ménos- que me ha 
sido posible; pero las enfermedades cuestan mucho; es-necesario 
estar siempre dando dinero. “Vea vind., añadió la buena económica 
sacando de la faltriquera un legajo de papeles, vea vid. una cuenta 
del gasto tan cabal comó' el oro, y es OS hará: ver r que no he mal- 
gastado un ochavo. 

Recorrí la cuenta, que bien sli sus quince 6 veinte hojas.. 
¡ Dios misericordioso! ¡qué de aves se habian comprado miéntras 
yo estuve sin sentido! “Solamente :en caldos ascenderia la suma. 
por lo ménos á doce doblones. -Las otras partidas eran correspon- 
dientes á esta. No es decible lo que habia gastado en carbón, en 
luz, én agua, en escobas, dic. - Sin embargo, por muy llena que es- 
tuviese su lista, el total llegaba apénas á. treinta doblones, y por 
consiguiente debian quedar todavía. doscientos treinta. Díjeselo; 
pero la vieja con un aire dé sencillez empezó á poner por testigos 
á todos los santos de que en la 'bolsa no habia mas que ochenta do- 
blones cuando el mayordomo'del conde:le habia entregado mi ma- 
leta. -¿Qué dice vmd., buena mujer? le interrúmpl. con precipita- 
cion.” ¿Fué el. -mayordomd quien dió :4 vmd.'"mi'ropat : Él fué 
realmenté, me respondió : por más' señas'que al dármela mé dijo: 
tome vimd., buena "mujer; cuando 'el señor (Gil Blas “esté frito en 
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aceite, no deje vmd. de obsequiarlé'coh un buen entierro. En esta 
maleta hay con que hacerle las honras. 

¡ Ah, maldito Napólitano | exclamé entónces, ya no necesito 8a- 
ber en donde pára el dinero que me fálta. Tú lo has llevado para 
desquitarte de lo que te he impedido hurtases. - Despues de esta 
invectiva di gracias al. cielo de que el bribon no hubiese cargado 
con todo. No obstante, aunque yo tenia motivo para imputarlé el 
hurto, no dejé de discurrir que acaso"podia haberlo hecho mi asis- 
tenta. : Mis sospechas tan presto récálan sobre el uno como sobre 
el otro; mas para mí siempre era lo mismo. Nada dije á la vieja, 
ni ÓN quise altercar sobre las partidas de su larga cuenta, 
porque nada hubiera adelantado: es preciso que cada uno haga su 
oficio. “Mi resentimiento se cds á pagarla, y despedirla de allí" 
á tres dias. 

Me imagino que al salir de mi casa fué á avisar al boticario de 
que yo la había despedido y me hallaba ya restablecido y fuerte para 
poder tomar las de Villadiego sin pagarle, porque le ví venir de allí 
á poco que apénas podia echar-el aliento. - Dióme su cuenta, en la 
que venian los supuestos remedios que me habia suministrado cuan- 
do estaba yo sin sentido, puestos con unos nombres que no entendí 
aunque habia sido médico. Esta se-podia llamar propiamente 
cuenta de boticario, y así cuando llegó el taso de la paga altercá- 
mos bastante, pretendiendo yo que rebajase la mitad, y él porfiando 
que no bajaría un maravedi; pero haciéndose cargo al fin el boti- 
cario de que las habia con un.mozo que en el dia podia marcharse 
de Madrid, tomó á bien contentarse con lo que le ofrecía, es decir, 
con tres partes mas de lo que valian sus medicinas, por no expo-, 
nerse á perderlo “todo. . Con mucho sentimiento mio le aflojé'el 
dinero, con lo que se retiró bien vengado de la desazoncilla que le 
causé el dia de la lavativa. 

«El médico llegó casi al punto, porque estos animales van siem- 
pre uno tras otro. Le satisfice'el importe de sus visitas, que habian 
sido frecuentes, y se marchó contento. - Mas para acreditarme que 
habia ganado bien su dinero, ántes de retirarse me refirió por me- 
nor-las mortales consecuencias que había precavido en mi enferme- 
dad, lo cual hizo en términos muy elegantes y.con un aspecto agra- 
dable ;' pero nada comprendí de cuanto dijo. -Luegó que sali-de él, 
me juzgué ya libre de todos los familiares dé las' parcas;- pero me' 
engañaba, porque vino tambien-un cirujano, á quien en mi.vida 
habia visto. Saludóme muy cortesmenté, y manifestó mucho gusto 
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de hallarme fuera del peligro en que me habia visto, atribuyendo 
este beneficio, decia él, 4 dos copiosas sangrías que me habia hecho, 
y á unas ventosas que habia tenido .la honra de aplicarme. Esta 
pluma quedaba que arrancarme todavia: me fué preciso asimismo 
pagar al cirujano. Con tantas evacuaciones se quedó tan flaco 
mi bolsillo, que se podía decir era un cuerpo aniquilado y que ni 
aun le quedaba el húmedo radical. | 

Al verme otra vez abismado en tan miserable situacion empecé 
á desanimarme. En casa de mis últimos amos me habia aficionado 
de suerte á las comodidades de la vida, que no podia ya como en 
otro tiempo considerar la indigencia del modo que un filósofo ci- 
nico. A la verdad no debia entristecerme, teniendo repetidas ex- 
periencias de que la Fortuna apénas me derribaba cuando me vol.- 
via 4 levantar : ántes hubiera debido mirar mi infeliz estado como 
una ocasion de inmediata prosperidad, 
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CAPITULO L 


Gil Blas adquiere un buen conocimiento, y logra un empleo que le consuela de ls 
ingratitud del conde Galiano. Historia de don Valerio de Luna. 


Como en todo este tiempo no habia oido hablar de Nuñez, dis- 
curri habria ido á divertirse á algun lugar. Luego que pude andar, 
fuí á su casa, y supe que en efecto hacia tres semanas estaba en 
Andalucía con el duque de Medina Sidonia. | 

Al despertarme una mañana me ocurrió á la memoria Melchor 
de la Ronda, y me acordé que le habia ofrecido en Granada ir á 
ver á su sobrino si algun dia volvia 4 Madrid; y queriendo cumplir 
mi promesa aquel mismo dia, me intormé de la casa de don Bal- 
tasar de Zúñiga, y pasé á ella. Pregunté por el señor José Na- 
varro, que no tardó en presentarse: habiéndole saludado, y díchole 
quien era, me recibió atentamente, pero con frialdad; de suerte 
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que no podia conciliar aquel recibimiento indiferente con el retrato 
que me habian hecho de este repostero. Iba á retirarme con áni- 
mo de no volver 4 hacerle otra visita, cuando, mostrándome de 
repente un- semblante apacible y risueño, me dijo con mucha ex- 
presion: ¡Ah, señor Gil Blas de Santillana! suplico 4 vmd. me 
perdone el recibimiento que le he hecho. Mi memoria tiene la 
culpa de que yo no haya manifestado el buen afecto con que estoy 
dispuesto á favor-de vmd.: se me habia olvidado su nombre, y ya 
no pensaba en el caballero que me recomendaban en una carta que 
recibi de Granada hace mas de cuatro meses. 

Permitidme que os abrace, añadió, estrechándome lleno de gozo; 
mi tio Melchor, 4 quien estimo y venero como á mi propio padre, 
me encarga encarecidamente que, si por ácaso tengo la honra de 
ver á vind., le trate como si fuera vmd. su hijo, y emplee, en caso 
necesario, mi valimiento y el de mis amigos en obsequio de vmd. 
Me hace un elogio del buen corazon y talento de vmd. en tales tér- 
minos, que aun cuando no me moviera á ello su recomendacion, me 
empeñaria en servirle. Mireme vmd., pues, le suplico, como á un 
hombre á quien mi tio por su carta ha comunicado toda la inclina- 
cion que le profesa: franqueo á vmd. mi amistad ; no me niegue 
la suya. 

Respondi con el agradecimiento debido á la cortesía de José; y 
en el mismo instante contrajimos una estrecha amistad, siendo ám- 
bos francos y sinceros. Nodudé descubrirle el triste estado de mis 
asuntos, y apénas lo oyó cuando me dijo. Me encargo del cuidado 
de acomodar á vmd., y entre tanto no deje vmd. de venir á comer 
conmigo todos los dias, que tendrá mejor comida que en la posada 
donde está, 

La oferta halagaba demasiado 4 un convaleciente escaso de di- 
nero, y enseñado á los buenos bocados, para que yo la desechase : 
aceptéla, pues, y me repuse tanto en aquella casa, que á los quince 
dias tenia ya una cara de monje bernardo. Parecióme que el so- 
brino de Melchor hacia en aquella casa su agosto; ¿pero cómo no 
lo haria, teniendo 4 un mismo tiempo tres empleos, pues era ¡jefe de 
la repostería, de la cueva y de la despensa? Ademas, y sin perjui- 
cio de nuestra amistad, yo creo que él y el mayordomo estaban 
muy bien avenidos. 

Ya estaba yo perfectamente restablecido, cuando, viéndome un 
dia mi amigo José llegar á casa de Zúñiga para comer, segun mi 
costumbre, me salió á recibir, y me dijo con alegría: Señor Gil 
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Blas, tengo que proponeros un acomodo muy bueno: sepa vmd, 
que el duque de Lerma, 'primer ministro de la corona de España, 
para entregarse enteramente al despacho de los negocios del estado, 
confía el cuidado de los suyos á dos: personas: para recaudar sus 
rentas ha escogido 4 don: Diego de Monteser, y ha: encargado la 
cuenta del gasto de su casa á don Rodrigo Calderon. Estos dos 
confidentes ejercen sus empleos com una autoridad absoluta, y sin 
depender uno de otro. Don Diego tiene 'regularmente á 3us órde- 
nes dos administradores que hacen las cobranzas ; y como supe esta 
mañana que habia despedido 4 uno de ellos, fuí á pedir su plaza 
para vid. - El señor de -Monteser, que me conoce, y de quien me 
precio ser estimado, me la há concédido sin dificultad ' por los bue- 
nos informes que le he dado de las costumbres y capacidad de vmad., 
y hoy despues de .comer irémos á Su 'casa.' 

Asi lo hicimos : fuí recibido con mucho agrado, y colocadó en 
el empleo del administrador que habia sido despedido, el cual con- 
sistia-en visitar nuestras granjas, repararlas, cobrar sus arrenda- 
mientos, y-en una palabra, mi incumbencia era cuidar de Jos bienes 
del campo. Todos los meses daba mis cuentas á don Diego, quien, 
á pesar de todo el bien que le ' habia dicho mi amigo de mí, las ex- 
aminaba con mucha atencion; pero esto era lo que yo queria, por- 
qué aunque mi rectitud habia sido tan mal pagada en casa de mi 
último amo, estabá resuelto á conservarla siempre. 

Supimos un dia que se habia pegado fuego á la quinta de Lerma, 
y reducido á cenizas mas de la' mitad, y con esta noticia inmedia- 
tamente pasé á ella á reconocer el daño.” Habiéndome informado 
puntualmente de las circunstancias del incendio, formé una extensa 
relacion de ellas, que Monteser manifestó al duque de Lerma. “El 
ministro, á pesar del sentimiento que tenia de saber tan mala nue- 
va, admiró la relacion, y no pudo ménos de preguntar quién era su: 
autor.. Don Diego no se contentó con decirselo, sino que le: habló 
tan á'favor mio, que pasados seis. meses se acordó $: E. de-esto 
con motivo de una: historia que voy 4 contar, y sin la cual puede 
ser que ¡jamas hubiera yo logrado empleo en la corte. -Esta histo- 
ria es la siguiente. 

En la calle de las Infantas vivia :entónces una'señora anciana; 
llamada Inesilla de Cantarilla, cuyo nacimiento no"se sabia á punto 
fijo: unos decían era hija de un guitárrero,' y otros de un 'tomen- 
dador-de la órden de Sáantiago.' Fuese lo que “fuese, ellá éra una: 
persona admirable; pues la naturaleza le habia coricedido el singu- 
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lar privilegio de hechizar á los hombres durante el curso de su 
vida, que subsistia aun despues de quince lustros cumplidos. Ha- 
bia sido el ídolo de los señores de la «corte antigua, y se veia ado- 
rada de los de la nueva: el tiempo, que no respeta la hermosura, 
trabajaba en vano en disminuir la suya: la marchitaba, sí; pero 
no le quitaba el poder de agradar. Un semblante noble, un e 
dimiento embelesador, y muchas gracias naturales, le hacian exci- 
tar pasiones hasta en su vejez. 

Don Valerio de Luna, caballero de veinte y cinco años, y uno 
de los secretarios del duque de Lerma, visitaba 4 Inesilla, y quedó 
enamorado de ella: declaróle su pasion, y siguió la liebre con todo 
el ardor que clamor y la ¡juventud son capaces de inspirar. La 
señora, que tenia sus motivos para no querer condescender con sus 
deseos, no sabia qué hacerse para contenerlos. No obstante, creyó 
un dia haber encontrado arbitrio para ello, haciendo pasar al jóven 
á su gabinete, donde, enseñándole un reloj que estaba 'sobre una 
mesa, le dijo: ved la hora que es: hóy hace setenta y cinco años 
que nací á la misma: á fe que me caerían bien los amores en esta 
edad. Volved, hijo mio, en vos mismo, y ahogad unos sentimien- 
tos que no convienen ni á vos ni á mí. A esta reconvencion jui- 
ciosa, el caballero, á quien no hacía fuerza la razon, respondió á la 
señora con toda la impetuosidad de un hombre poseído de los mo- 
vimientos que le agitaban :' cruel Ines, ¿porqué recurrís á esos frí- 
volos artificios? ¿pensáis que pueden haceros otra á mis ojos?- No 
os lisonjeéis'con una esperanza tán engañosa ;' ya seáis tal cual 03 
veo, Ó ya mi vista padezca alguna ilusion, yo no he de césar de 
amaros. ' Pues bien, replicó ella: una' vez: que con' tanta porfía 
queréis continúar con vuestra pretension, hallaréis de ¿quí en ade- 
lante cerrada mi puerta; y así os prohíbo y: OS 5 mando id jamas 
os presentéis á mi vista. | 

Acaso se creerá que, en virtud de esto, turbado y confuso don 
Valerio de lo que acababa de oir, se retiró cortesmente; pero' su- 
cedió todo lo contrario, pues se hizo mas 'importuno. El amor 
hace ¿y los enamorados el mismo efecto que el vino en los borra- 
chos. El caballero suplicó, suspiró, y pasando repentinamente de 
los ruegos:á la violencia, intentó lograr por fuerza lo que no podia 
obtener de otro modo; pero la señora, rechazándole con valor, le 
dijo irritada: detente, temerario, voy á refrenar tu loco amor: 
¿sabe que eres hijo mio? 

Atónito don Valerio de oir semejantes palabras, suspendió su 
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atrevimiento; pero discurriendo que Inesilla decia aquello para li- 
brarse de su solicitud, le respondió: vos inventáis esa fábula para 
huir de mis deseos. No, no, interrumpió ella : te revelo un secreto 
que siempre te hubiera ocultado, si no me hubieras reducido á la 
necesidad de declarártelo. Veinte y seis años hace que amaba á 
don Pedro de Luna, tu padre, que era entónces gobernador de Se- 
govia; tú fuiste el fruto de nuestros amores: te reconoció, te hizo 
criar con cuidado; y ademas de que no tenia otro hijo, tus buenas 
prendas le estimuláron á dejarte caudal. Yo por mi parte no te he 
desamparado: luego que te ví ya metido en el trato del mundo, he 
procurado atraerte á mi casa para inspirarte aquellos modales cor- 
teses que son tan necesarios en una persona fina, y que solo las mu- 
Jeres pueden enseñar á los caballeros mozos: y aun he hecho mas, 
he empleado todo mi valimiento para colocarte en casa del primer 
ministro: en fin, me he interesado por ti como debia hacerlo por 
un hijo. Sabido esto, mira lo que determinas: si puedes purificar 
tus sentimientos, y mirarme solo como á una madre, no te echaré 
de mi presencia, y te amaré tan tiernamente como hasta aqui; pero 
si no eres capaz de hacer este esfuerzo, que la razon y la naturaleza 
exigen de tí, huye al momento, y librame del horror de verte. 

Miéntras Inesilla hablaba de esta suerte, guardaba don Valerio 
un triste silencio: nadie hubiera dicho sino que llamaba en su 
auxilio á la virtud para vencerse á sí mismo; pero esto era en lo 
que ménos pensaba. Meditaba otro designio, y preparaba á su 
madre un espectáculo muy diverso, porque, viendo que era insu- 
perable el obstáculo que se oponía á su felicidad, se rindió cobar- 
demente á la desesperacion; y sacando la espada, se atravesó con 
ella. Se castigó como otro Edipo, con la diferencia de que al Té- 
bano le cegó el dolor de haber consumado el crimen, y el Caste- 
llano al contrario se atravesó de sentimiento de no haberle podido 
cometer. 

El desgraciado don Valerio no murió al instante: tuvo tiempo 
de arrepentirse y pedir al cielo perdon de haberse quitado la vida 
á sí mismo. Como por su muerte quedó vacante el empleo de se- 
cretario en casa del duque de Lerma, este ministro, que no había 
echado en olvido la relacion que escribi del incendio, ni el elogio 
que de mi se le habia hecho, me eligió para sustituir á este jóven. 
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CAPITULO Il. 


Presentan 4 Gil Blas al duque de Lerma, quien le admite por uno de sus secretarios, 
Este ministro le señala el trabajo que ha de hacer, y queda gustoso de él 


Monteser me participó esta agradable notícia, diciéndome: ami- 
go Gil Blas, siento os separéis de mí; pero como os estimo, no 
puedo ménos de alegrarme seáis sucesor de don Valerio. Haréis 
fortuna si seguis dos consejos que voy á daros: el primero es, que 
os mostréis tan adicto á $. E., que no dude que le profesáis el ma- 
yor afecto; y el segundo, que hagáis la corte á don Rodrigo Cal- 
deron, porque este hombre maneja el ánimo de su amo como una 
blanda cera. Si tenéis la dicha de agradar á este secretario favori- 
to, me atrevo 4 aseguraros con certidumbre que subiréis mucho en 
poco tiempo. 

Dí las gracias 4 don Diego por sus saludables consejos, y le dije : 
Hágame vmd. el favor de explicarme el carácter de don Rodrigo, 
porque he oido decir que es un sugeto nada bueno; pero aunque 
alguna vez el pueblo acierta en sus ¡juicios, no me fio de las pinturas 
que suele hacer de las personas que están en candelero. Sírvase 
vind., pues, decirme lo que piensa del señor Calderon. Asunto es 
delicado, me respondió el apoderado con una sonrisa maligna: á 
cualquiera otro le diria sin detenerme que es un hidalgo honrado, 
de quien no se podria decir sino bien; pero con vos quiero ser 
franco, porque ademas de que conozco vuestra prudencia, me pa- 
rece debo hablaros claramente de don Rodrigo, pues Os he avisado 
que debiais guardarle miramientos: de otro modo no haria mas 
que serviros á medias. 

Ya sabéis, pues, prosiguió, que era un simple criado de $. E, 
cuando todavía no era este mas que don Francisco de Sandoval, y 
que por grados ha llegado á ser su primer secretario. Nose ha 
visto nunca hombre mas vano. Jamas corresponde á las cortesias 
que se le hacen, á no precisarle á ello razones muy poderosas. En 
una palabra, él se considera como un compañero del duque de 
Lerma, y en realidad podría decirse que participa de la autoridad 
del primer ministro, pues que le hace conferir los gobiernos y los 
empleos á quien se le antoja. El público frecuentemente murmura 
de ello; mas él no hace caso: con tal que saque lo que llamamos 
para guantes, le importa muy poco la censura pública. Por lo que 
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acabo de decir conoceréis, añadió don Diego, como debéis portaros 
con un hombre tan altanero. ¡Oh! bien está; déjeme vmd. á mí: 
muy mal han de andar las cosas para que no me estime: cuando se 
conoce el flaco de un hombre á quien se intenta agradar, es preciso 
sér poco diestro para no conseguirlo. Siendo asi, repuso Monte- 
ser, voy á presentaros ahora mismo al duque de Lerma. 

Al instante pasámos á casa del ministro, á quien encontrámos 
dando audiencia en una gran sala, en donde habia mas gente que 
en palacio. Allí ví comendadores y caballeros de Santiago y de 
Calatrava que solicitaban gobiernos y vireinatos; .oblsp os qUe, 
siendo sus diócesis contrarias á su salud, querian ser arzobispos, 
nada mas que por mudar de aires; y tambien muy buenos religio- 
sos domínicos y franciscanos que po con toda humildad mi- 
tras: vi tambien oficiales reformados haciendo el mismo papel que 
el capitan Chinchilla, esto es, que se consumian esperando una-pen- 
sion. Si el duque no satisfacia los deseos de todos, recibia á lo 
ménos con agrado sus memoriales, y advertí que respondia muy 
cortesmente á los que le hablaban. a 

Esperámos con paciencia que despachara. á todos los preten- 
dientes. Entónces don Diego le dijo: Señor, aquí está Gil Blas 
de Santillana, á quien V. E. ha elegido para ocupar el empleo de 
don Valerio. Miróme el duque, y me dijo con mucha afabilidad 
que lo tenia merecido por -los servicios que le habia hecho. Me 
hizo despues entrar en su despacho para hablarme á solas, ó mas 
bien para formar juicio de mi talento por mi conversacion. Quiso 
saber quien yo era, y la historia de mi vida, diciéndome se la con- 
tase fielmente. ¡Qué relacion tan larga la que se me pedia! Men- 
tir á un primer ministro de España no era regular; y por otra 
parte había tantos pasajes que podían ajar mi vanidad, que no sa- 
bia como resolverme á hacer una confesion general. ¿Cómo salir 
de este apuro?  Adopté el partido de disimular la verdad en aque- 
llos puntos en que me hubiera avergonzado de decirla desnuda; 
pero, á pesar de todo mi artificio, no dejó de percibirla. Señor de 
Santillana, me dijo sonriéndose al fin de mi narracion, á lo que 
veo, vid. ha sido un sí es no es travieso. Señor, le respondi son- 
A V. E. me ha mandado sea sincero, y le he obedecido. Yo 
te lo agradezco, replicó; veo, hijo mio, que te has librado de los pe- 
ligros á poca costa; extraño que el mal ejemplo no te haya per- 
dido enteramente. ¡Cuántos hombres de bien se pervertirian si 
la fortuna los pusiera á semejantes pruebas! . 
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Amigo Santillana, continuó el ministro, no te acuerdes mas de 
lo pasado : piensa solamente en que ahora sirves, :al rey, y que te 
has de emplear en adelante en su servicio. - Sígueme, que voy á 
decirte en qué te has de ocupar. Dicho esto, el duque me llevó 
á un cuartito inmediato á su despacho, donde tenia sobre varios 
estantes unos veinte libros de registro en folio muy gruesos. 
Aquí, me dijo, has de trabajar. Todos:estos registros que ves 
componen un diccionario de todas las familias nobles que hay en 
los reinos y principados de la monarquía española. Cada libro 
contiene, por órden alfabético, un resúmen de. la. historia de todos 
los hidalgos del reino, en la que se especifican los servicios que 
ellos y sus ¡di han hecho al estado, como tambien los 
lances de honor que les han occurrido. Tambien se hace mencion 
de sus bienes, de sus costumbres, y en una palabra de todas'sus 
buenas ó malas calidades; de modo que, cuando piden algunas gra- 
cias al gobierno, veo de una ojeada .si- las merecen. A este fin 
tengo sugetos asalariados en todas partes que procuran averiguarlo 
é Instruirme enviándome sus informes: pero como estos son difu- 
sos, y están llenos de modismos provinciales, es necesario extrac- 
tarlos y pulirlos, porque el rey quiere algunas veces que le lean 
estos registros. Este trabajo pide un estilo limpio y conciso, por 
lo cual desde este instante quiero emplearte en él. 

Fn seguida sacó de una gran cartera llena de papeles un in- 
forme que me entregó, y me dejó en mi cuarto para que con libertad 
hiciese yo el primer ensayo. Leí el papel, que no solamente me 
pareció lleno de términos bárbaros, sino tambien de encono, no 
obstante de ser su autor ún fraile de la ciudad de Solsona. Afec- 
tando su reverencia el estilo de un hombre de bien, denigraba sin 
piedad á una honrada familia catalana, y sabe Dios si decía la ver- 
dad. ¿Juzgué leer un libelo infamatorio, y por tanto escrupulicé. 
trabajar en él. Temia hacerme cómplice de una calumnia; no obs- 
tante, aunque recien introducido en la corte, pasé por alto el mal 
Ó bien obrar del religioso; y dejando á su cargo toda la iniquidad, 
si la había, principié á deshonrar en bellas frases castellanas á dos 
Ó tres generaciones que acaso serian muy honradas. Ya babia 
compuesto cuatro Ó cinco páginas, cuando, deseoso el duque de sa- 
ber qué tal me portaba, volvió y me dijo: Santillana, enséñame lo 
que has hecho, que quiero verlo. .Al mismo tiempo pasó la vista 
por mi escrito, y leyó el principio con mucha atencion. Yo me 
sorprendí al ver lo que le gustó. Aunque estaba tan inclinado 4 
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tu favor, me dijo, te confieso que has excedido á lo que -esperaba 
de ti. No solamente escribes con toda la propiedad y precision 
que yo quiero, sino que ademas encuentro tu estilo flúido y festivo. 
Bien me acreditas el acierto que he tenido en escoger tu pluma, y 
me consuelas de la pérdida de tu predecesor. El ministro no hu- 
biera limitado 4 esto mi elogio si á este tiempo no hubiera venido 
á interrumpirle su sobrino el conde de Lémos. $. E. le dió mu- 
chos abrazos, y le recibió de un modo que me hizo entender le 
amaba tiernamente. Los dos se encerráron para tratar en secreto 
de un negocio de familia de que luego hablaré, y del que estaba el 
duque entónces mas ocupado que de los del rey. 

Miéntras estaban encerrados oí dar las doce. Como sabía que 
los secretarios y covachuelistas dejaban á esta hora el bufete para 
ir á comer á donde querian, dejé en aquel estado mi ensayo, y sali 
para ir, no á casa de Monteser, porque ya me habia pagado mis sa- 
larios y despedido, sino á la mas famosa hosteria del barrio de pa- 
lacio. Una de las ordinarias no convenía á mi persona. Piensa 
que ahora sirves al rey. estas palabras que el duque me habia 
dicho se me venian sin cesar á la memoria, y eran otras tantas se- 
millas de ambicion que fermentaban por momentos en mi ánimo. 


CAPITULO ITL 


£abe Gil Blas que su empleo no deja de tener desazones. De la inquietud que le 
causó esta nueva, y la conducta que se vió obligado 4 guardar. 


A] entrar tuve gran cuidado de hacer saber al hosterero que 
era yo secretario del primer ministro, y como tal no sabia qué man- 
darle que me trajese de comer. Temia pedir cosa que oliese á es- 
trechez, y asi le dije me diese lo que le pareciera. Me regaló muy 
biem, y me hizo servir como á persona de distincion, lo que me 
llenó mas que la comida. Al pagar tiré sobre la mesa un doblon, 
y cedí á los criados lo que debiam volverme, que seria á lo ménos 
la cuarta parte, saliendo de la hosteria con gravedad y tiesura, en 
ademan de un ¡jóven muy pagado de su persona. 

A veinte pasos habia una gran posada de caballeros en donde 
de ordinario se hospedaban señores extranjeros. .Alquilé un apo- 
sento de cinco ó seis piezas con buenos muebles, como si ya tuviese 
dos ó tres mil ducados de renta, y pagué adelantado el primer mes, 
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Despues de esto volvi á mi tarea, y empleé toda la siesta en con- 
tinuar lo comenzado por la mañana. En una pieza inmediata á la 
mia estaban otros dos secretarios; pero estos no hacian mas que 
poner en limpio lo que el mismo duque les daba á copiar. Desde 
la misma tarde al retirarnos me hice amigo de ellos, y para gran- 
jear mejor su amistad los llevé á casa de mi hosterero, en donde 
les hice servir los mejores platos que ofrecía la estacion, y los vinos: 
mas delicados y estimados en España, 

Sentámonos á la mesa, y empezámos á conversar con mas ale- 
gría que entendimiento, porque, sin hacer agravio á mis convida- 
dos, conocí desde luego que no debian á sus talentos los empleos 
que ocupaban en su secretaría. Eran hábiles á la verdad en hacer 
hermosa letra redonda y bastardilla; pero no tenian la menor tin- 
tura de las que se enseñan en las universidades. 

En recompensa sabian con primor lo que les tenia cuenta, y me 
diéron 4 entender que no estaban tan embriagados con el honor de 
estar en casa del primer ministro, que no se quejasen de su estado. 
Cinco meses ha que servimos, decia uno, á nuestra costa. No nos 
pagan el sueldo; y lo peor es que está por arreglar, y no sabemos 
bajo qué pié estamos. Por lo que hace á mi, decía el otro, quisiera 
haber recibido veinte zurriagazos en lugar de sueldo, con tal que 
me dejasen la libertad de tomar otro destino; porque despues de 
las cosas secretas que he escrito, no me atreveria á retirarme de 
mi propio motivo, ni-á pedir licencia para ello. Bien puede ser 
qua fuese á ver la torre de Sogovia ó el castillo de Alicante. 

¿Pues cómo hacen ustedes para mantenerse? les dije: sin duda 
tendrán hacienda. Me respondiéron que muy poca; pero que por 
fortuna vivían en casa de una viuda honrada, que les fiaba, y daba 
de comer á cada uno por cien doblones al año. Toda esta conver- 
sacion, de la cual no perdí palabra, bajó al punto mis humos alta- 
neros. Me fizuré que seguramente no se tendría conmigo mas 
atencion que con los otros: que por consiguiente no debia estar 
tan satisfecho de mi empleo: que era ménos sólido de lo que yo 
habia creído, y que en fin debia economizar mucho el bolsillo. 
Estas reflexiones me sanáron de la furia de gastar. Principié á 
arrepentirme de haber convidado á aquellos secretarios, y á de- 
sear se acabase la comida; y cuando llegó el caso de pagar la 
cuenta, tuve una disputa con el hosterero sobre su importe. 

Separámonos á media noche, porque no les insté á que bebieran 
mas. Ellos se marcháron á casa de su viuda, y yo me retiré á mi 
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soberbia habitacion, lleno de rabia de haberla alquilado, y prome- 
tiendo de veras dejarla al fin del mes. .A pesar de que me acosté 
en una buena cama, mi desazon me quitó el sueño.... Pasé lo res- 
tante de la noche en discurrir los medios de no servir de balde al 
rey, y me atuve sobre este particular á los consejos de Monteser. 
Me levanté con ánimo de ir $ cumplimentar á don Rodrigo Calde- 
ron, hallándome entónces en la mejor disposicion para presentarme 
á un hombre tan altivo, y de cuyo favor bien conocia yo que nece- 
sitaba ; y con efecto pasé á casa de este secretario, 

Su vivienda tenia comunicacion con la del duque de Lerma, y 
era igual á ella en magnificencia: no hubiera sido fácil distinguir 
por los muebles al amo del criado. Dije le entrasen recado de que 
estaba allí el sucesor de don Valerio; pero esto no impidió me hi- 
ciesen esperar mas de una hora en la antesala. Señor nuevo sec- 
retario, me decia yo en este tiempo, tenga vmd. paciencia si gusta. 
A vid. le harán morder el ajo ántes que vind. se lo haga morder 
2 Otros. 

Al fin «abriéron la puerta del cuarto: entré, y me acerqué á 
don Rodrigo, que acababa de escribir un billete amoroso á su Si- 
rena encantadora, y se lo estaba entregando en aquel momento á 
Perico. No me habia presentado al arzobispo de Granada, al conde 
Galiano, ni aun al primer ministro, con tanto respeto como ante el 
señor Calderon; le saludé bajando la cabeza hasta el suelo, y le 
pedi su proteccion en términos de que no puedo acordarme sin ru- 
bor, tan llenos estaban de sumision. En el ánimo de otro ménos 
vano que él no me hubiera hecho ningun favor mi bajeza; pero á él 
le agradáron mucho mis rastreros rendimientos, y me respondió 
con bastante cortesia que no malograria ninguna ocasion en que 
pudiera servirme. 

Sobre esto le di gracias con grandes demostraciones de zelo por 
la inclinacion favorable que me manifestaba, y le aseguré de mi 
eterno reconocimiento: despues, temiendo incomodarle, salí supli- 
cándole me perdonase si habia interrumpido sus importantes ocu- 
paciones. Luego que dí este paso tan indecoroso, me retiré á mi 
despacho, y conclui la obra que se me había encargado. El duque 
no dejó de entrar por la mañana, y quedando no ménos complacido 
del fin de mi trabajo que del principio, me dijo: esto está muy 
bueno; escribe lo mejor que puedas este compendio histórico en el 
registro de Cataluña, y concluido, toma de la bolsa: otro informe, 
que pondrás en órden del mismo modo. Tuve una conversacion 


LIBRO OCTAVO. 411 


bastante larga con $. E., cuyo modo afable y familiar me encan- 
taba. ¡Qué diferencia entre él y Calderon! eran dos personas que 
contrastaban singularmente. 

Aquel dia me fuí 4 una hostería en donde se comia á precio 
fijo, y resolvi ir alli de incógnito todos los dias hasta ver el efecto 
que producian mi respeto y sumision. Tenia yo dinero para tres 
meses á lo mas, y me prescribí este término para trabajar á costa 
de quien hubiese lugar, proponiéndome, siendo las locuras mas cor- 
tas las mejores, abandonar, pasado este término, la corte y su oro- 
pel, si no me señalaban sueldo. Dispuesto así mi plan, nada me 
quedó por hacer en dos meses para agradar al señor Calderon ; 
pero hizo tan poco caso de todo lo que yo practicaba para conse- 
guirlo, que perdi las esperanzas. Mudé de conducta con respeto á 
él, cesé de hacerle la corte, y solo pensé en aprovecharme de los 
momentos de conversacion que yo tenía con el duque. 


CAPITULO. IV. 


Gil Blas consigue el favor del duqne de Lerma, que le confia un secreto de impor- 
tancia. 


Aunque $. E. me veia todos los dias por un instante, sin embargo 
pude granjearle insensiblemente la voluntad en tales términos, que 
un dia, despues de comer, me dijo: Escucha, Gil Blas; sabe que 
me agrada tu ingenio, y que te estimo. Eres un mozo zeloso, fiel, 
muy inteligente y callado; y así me parece que no erraré si te 
hago dueño de mi confianza. A estas palabras me arrojé á sus 
piés; y despues de haberle besado respetuosamente la mano, que 
me alargó para levantarme, le respondi: ¡Es posible que se digne 
V. E, honrarme con un favor tan grande! ¡cuántos enemigos se- 
cretos me van á suscitar vuestras bondades! Pero solo temo el 
rencor de una persona, que es don Rodrigo Calderon. Nada tienes 
que temer de él, respondió el duque: yo le conozco; desde su 
niñez me ha querido, y puedo decir que sus sentimientos son tan 
conformes con los míos, que quiere todo lo que me gusta, así como 
aborrece todo cuanto me desagrada. En lugar de temer que te 
tenga aversion, debes al contrario contar con su amistad. Por aquí 
conocí lo astuto que era el señor don Rodrigo, que había conquistado 
el ánimo de $, E., y que yo debia procurar estar muy bien con él. 

Para principiar, prosiguió el- duque, 4 ponerte en posesion de 
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mi confianza, Voy 3: descubrirte un designio que medito, porque 
conviene te enteres de él á fin de que procures desempeñar los én- 
cargos que pienso darte en adelante. ¿Hace mucho tiempo que veo 
mi autoridad generalmente respetada, que mis órdenes se obedecen 
ciegamente, y que dispongo á mi arbitrio de los cargos, empleos, go- 
biernos, vireinatos, beneficios, y aun me atrevo á decir, que remo en 
España. Mi fortuna no puede llegar 4 mas: pero quisiera preser- 
varla de las borrascas que empiezan á amenazarla ; y á este efecto de- 
searia me sucediese en el ministerio el conde de Lémos, mi sobrino, 

Habiendo advertido el ministro que este último punto me habia 
sorprendido en extremo, me dijo: veo bien, Santillana, conozco 
bien lo que te admira. - Te parece muy extraño que prefiera mi 
sobrino 4 mi propio hijo el duque de Uceda; pero has de saber 
que este es de cortisimos alcances para ocupat mi puesto, y que 
ademas soy su enemigo. No puedo llevar el que haya hallado el 
secreto de agradar al rey, y que este quiera hacerle su privado. El 
favor de un soberano se parece á la posesion de una mujer á quien 
se adora; es esta una felicidad tan envidiable que nadie quiere que 
un rival tenga parte en ella por mas que le unan á él los lazos de 
la sangre y de la amistad. 

En esto te manifiesto, continuó, lo intimo de mi corazon. Ya 
he intentado desconceptuar en el ánimo del rey al duque de Uceda, 
y no habiendo podidó conseguirlo, he levantado otra batería; 
quiero que el conde de Lémos por su parte se granjee la estimacion 
del príncipe de España. Siendo gentilhombre de cámara con des- 
tino á su cuarto, tiene ocasion de hablarle 4 cada paso, y ademas 
de que tiene talento, yo sé un medio de hacerle lograr esta em- 
presa. Con esta estratagema, cóntraponiendo mi hijo á mi sobri- 
no, suscitaré entre estos primos una competencia que les obligará á 
ambos á buscar mi apoyo, y esta necesidad que tendrán de mi hará 
me esten uno y otro sumisos: ve aquí cual es mi proyecto, añadió, 
y tu mediacion no me será inútil en él. Te enviaré á hablar secre- 
tamente al conde de Lémos, y me contarás de su parte lo que tenga 
que participarme. 

Despues de esta confianza, que yo miraba como dinero contante, 
cesó mi inquietud. En fin, decia yo, héme aquí colocado en una 
situacion que me promete montes de oro; porque es imposible 
que el confidente de un hombre que gobierna la monarquía espa- 
ñola no se halle bien presto colmado de riquezas. Poseido de tan 
dulce esperanza vela con indiferencia apurarse mi pobre bolsillo. 
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CAPITULO V. 


En el que se verá á Gil Blas lleno de gozo, de honra, y de miseria. 


Bien presto se echó de ver el favor que yo merecía al ministro, 
y él mismo lo daba á entender públicamente, entregándome la bolsa 
de los papeles que acostumbraba ántes llevar S. E. mismo cuando 
iba á despachar. ¡Esta novedad, que dió motivo para que me tu- 
viesen en el concepto de un valido, excitó la envidia de muchos, y 
me atrajo bastantes cumplimientos de corte. Los dos oficiales, mis 
inmediatos, no fuéron los últimos á felicitarme sobre mi próxima 
elevacion, y me convidáron á cenar en casa de su viuda, no tanto 
por correspondencia, cuanto con la mira de tenerme obligado á su 
favor para en adelante. Me veia obsequiado por todas partes, y 
hasta el orgulloso Calderon mudó .de modales conmigo. Ya me 
llamaba señor de Santillana, cuando hasta entónces me habia tra- 
tádo siempre de vos, sin haber empleado ¡jamas. el tratamiento de 
emd.; se me mostraba muy propicio, especialmente cuando pensaba 
que nuestro -favorecedor podia notario; pero aseguro que no tra- 
taba con ninguntonto: “Yo correspondía á sus atenciones con tanta . 
mas urbanidad cuanto mas le .aborrecia. No se hubiera portado 
mejor un cortesano consumado. 

Tambien acompañaba al duque mi señor cuando iba á palacio, 
que por lo regular era tres veces al dia. Por la mañana entraba en 
el cuarto de S. M. cuando ya estaba despierto; se ponía de rodillas 
junto á la cabecera de su cama; hablábale de lo. que habia $S. M. de 
hacer en el dia, y le dictaba las cosas que habia de decir, con lo 
que se retiraba. Despues de.comer volvia, no :para hablarle de 
negocios, sino de cosas alegres: le divertia contándole todos los 
lances graciosos que ocurrían en Madrid, los cuales era siempre el 
primero que los sabia, porque. tenia personas pagadas á este efecto; 
y en fin, iba por la noche la tercera vez á ver al rey, le daba cuenta 
como le parecia de lo que había hecho en el dia, y le pedia por ce- 
remonia sus órdenes para el dia siguiente. Miéntras estaba con $S. M. 
yo me quedaba en la antecámara, en donde habia personas distin gui- 
das dedicadas á solicitar la proteccion de la corte, que anhelaban mi 
conversación, y se vanágloriaban de que yo me dignara concedér- 
sóla. En vista de 'esto, ¿cómo podria “yo no'creerme hombre de 
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importancia? Muchos hay en la corte que con ménos fundamento 
se tienen por tales. 

Un dia tuve mayor motivo para envanecerme. El rey, á quien 
el duque habia hablado con grande elogio de mi estilo, tuvo la cu- 
riosidad de ver una muestra de él. $. E. me hizo tomar el registro 
de Cataluña, llevóme á presencia del monarca, y me mandó leyese 
el primer extracto que había formado. Si la presencia del sóobe- 
rano me turbó al pronto, la del ministro me animó inmediatamente, 
y lei mi obra, que S. M. oyó con agrado; y tuvo la bondad de ase- 
gurar que estaba satisfecho de mí, y aun la de encargar á su minis- 
tro cuidase de mis ascensos: todo lo cual en nada disminuyó el or- 
gullo de que yo ya estaba poseido, y la conversacion que tuve po- 
cos dias despues con el conde de Lémos acabó de llenarme la ca- 
beza de ideas ambiciosas. 

Fuí un dia á buscar á este señor de parte de su tio al cuarto del 
príncipe, y le presenté una carta credencial, en la que el duque le 
aseguraba podia hablarme con confianza, como que estaba enterado 
del asunto que tenian entre manos, y escogido para mensajero de 
ambos. El conde, así que leyó la esquela, me condujo á un cuarto 
donde nos encerrámos solos, y allí aquel caballero ¡jóven me habló 
en estos términos: supuesto que vmd. ha logrado la confianza del 
duque de Lerma, no dudo que la merecerá, ni tengo dificultad en 
hacer á vid. depositario de la mia. Sabrá vmd., pues, que las co- 
sas van á pedir de boca: el principe de España me distingue entre 
todos los señores de su servidumbre, que estudian el modo de agra- 
darle. Esta mañana he tenido una conferencia con $. A., en la 
que me ha parecido estar disgustado de verse por la mezquindad 
del rey sin facultades para seguir los impulsos de su generoso co- 
razon, y aun de hacer un gasto correspondiente á un principe. Yo 
le he manifestado cuanto lo sentia; y aprovechándome de la oca- 
sion he ofrecido llevarle mañana cuando se levante mil doblones, 
esperando mayores sumas, las que he asegurado le suministraré sin 
tardanza: mi oferta le ha complacido mucho, y estoy cierto de 
captar su benevolencia si le cumplo la palabra. 1d, añadió, noti- 
ciad á mi tio estos pormenores, y volved esta tarde á decirme su 
sentir acerca de ello. 

Luego que concluyó, me despedíi de él, y pasé á dar parte al 
duque de Lerma, quien, oido mi recado, envió á pedir á Oalderon 
mil doblones, de que me hice cargo aquella tarde, y fuí á llevárse- 
los al conde, diciendo entre mi: bueno, bueno; ahora veo clara- 
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mente cual es el medio infalible de que se vale el ministro para salir 
con su intento: pardiez que tiene razon; y segun todas las señales 
estas prodigalidades no le arruinarán: fácilmente adivino de qué 
cofre saca estos hermosos doblones; pero bien considerado, ¿no es 
razon que el padre sea quien mantenga al hijo? Al separarme del 
zonde de Lémos me dijo en voz baja: Adios, nuestro amado con- 
fidente: el príncipe de España es un poco inclinado á las damas, y 
será necesario que tú y yo tratemos de este punto en la primera 
ocasion, porque preveo que muy presto necesitaré de tu ministerio. 
Me retiré reflexionando en estas palabras, que á la verdad no eran 
ambiguas, y que me llenaban de satisfaccion. ¿Como diablos es 
estot decia yo; ¿si estaré próximo á ser el mercurio del heredero 
dela monarquia? Yo no examinaba si esto era bueno ó malo, por- 
que la calidad del galan ofuscaba mi conciencia. ¡Qué gloria para 
mí ser agente de los placeres de un gran príncipe! ¡Oh! poco á 
- poco, señor Gil Blas, se me dirá, no se trataba en cuanto á vos mas 
que de haceros un agente subalterno: convengo en ello; pero en 
sustancia estos dos empleos son de tanto honor uno como otro: 
solamente se diferencian en el provecho. 

Cumpliendo bien con estas nobles comisiones, adelantando mas 
de dia en dia en la gracia del primer ministro, y con tan lisonjeras 
esperanzas, ¡qué feliz no habria yo sido si la ambicion me hubiera 
preservado de la hambrel Ya hacia mas de dos meses que habia 
dejado mi aposento magnífico, y ocupaba un cuarto pequeño en 
una de las posadas de caballeros mas económicas. Aunque esto 
me causaba sentimiento, lo llevaba con paciencia, porque salia de 
madrugada, y no volvia hasta la noche á la hora de acostarme. 
Todo el dia estaba en mi teatro, es decir, en casa del duque, en 
donde hacia el papel de señor; pero cuando me retiraba á mi cuar- 
tito desaparecia el señor, y solo quedaba el pobre Gil Blas sin di- 
nero, y lo peor de todo sin tener de qué hacerle. .Ademas de que 
yo era demasiado orgulloso para descubrir á alguno mis necesida- 
des, á nadie conocía que pudiese socorrerme sino á Navarro, á 
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quien no me atrevia á recurrir, por haber hecho poco caso de él* 
desde que me habia introducido en la corte. Me ví precisado á 
vender mis vestidos uno á uno sin quedarme mas que con aquellos 
que precisamente necesitaba, y ya no iba á la hosteria por no tener 
con que pagar mi manutencion. Mas ¿qué hacia yo para subsistir ? 
Voy á decirlo: todas las mañanas nos traian á la oficina para de- 


sayunarnos un panecillo y un traguito de vino; esto era cuanto nos 


hacia dar el ministro. Yo no 'tomia mas en todo el día, y tomun- 
mente me acostaba sin cenar. 

Tal éra la suerte de un hombre que brillaba en la corte, y que 
debia'causar mas lástima que envidia. Sin embargo, no pudiendo 
resistir á mi miseria, me determiné por último á descubrírsela con 
maña al duque de Lerma si'encontraba ocasion. Por fortuna se 
presentó esta en el Escorial, á donde el rey y el príncipe de A A 
fuéron algunos dias despues. 


CAPITULO. VL 


Qué modo tuvo Gil Blas de dar á conccer su pobreza al duque de Lerma, y como se 
portó con él este ministro. 


Cuando el rey estaba en el Escorial mantenía á toda la comi- 
tiva, de modo que alli no sentia yo el peso de la miseria. Dormia 
en una recámara cerca del cuarto del duque. Una mañana ha- 
biéndose levantado el ministro segun su costumbre al romper el dia, 
me hizo tomar algunos papeles con recado de escribir, y me dijo le 
siguiese 4 los jardinés de palacio. Nos sentámos debajo de unos 
árboles, en donde por órden suya me puse en la actitud de un hom- 
bre que escribe sobre la copa de su sombrero; y $. E. aparentaba 
leer un papel que tenia en la mano.: Desde léjos parecia que está- 
bamos ocupados en negocios muy graves, y á la verdad solo hablá- 
bamos de bagatelas, porque á $. E. no le disgustaban. 

- Ya hacia mas de una hora que le divertía con todas las agude- 
zas que me sugeria' mi humor ¡jocoso, cuando viniéron ¿ á plantarse 
dos urracas sobre los árboles que nos cubrían con su sombra. Co- 
menzáron á charlar con tanta algazara, que nos llamáron la aten- 
cion. Estas aves, dijo el duque, parece que riñen, y me alegraria 
saber el asunto de su pendencia. : Señor, le dije, la curiosidad de 
V. E. me trae á la memoria ura fábula indiana que leí en Pilpai Ó 
en otro autor fabulista. El ministro me preguntó qué fábula era 
esta, y se la conté en estos términos : 

En cierto tiempo reinaba en Persia un buen monarca, que, no 
teniendo suficiente capacidad para gobernar por sí mismo sus esta- 
dos, dejaba este cuidado á su gran visir. Este ministro llamado 
Atalmuc tenia un «gran talento. Sostenía sin fatiga el peso" de 
aquella vasta monarquía, manteniéndola en una paz profunda, y 
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poseia tambien el arte de hacer amable y respetable la autoridad 
real, en términos que'los vasallos hallaban un padre afectuoso en 
un visir fiel á su' monarca. 'Atalmuc tenia entre sus secretarios un 
jóven Oachemiriano llamado Zangir, á quien estimaba mas que á 
los otros, y con cuya conversacion se complacia, llevándole consigo 
á la caza, y descubriéndole hasta sus mas intimos secretos... Un dia 
que andaban cazando ámbos por un bosque, viendo el visir dos 
cuervos que graznaban sobre ún árbol, dijo 4-su secretario: me 
alegrara saber'lo que estas aves se ol en su lengua. Señor, le 
respondió el Cachemiriano, vuestros deseos se pueden satisfacer. 
¿ Y cómo? dijo Atalmuc. Habéis de saber, señor, respondió Zan- 
gir, que un dervich cabalista me enseñó el idioma de las aves. Si 
lo deseáis, yo escucharé á estos cuervos, y os repetiré palabra por 
palabra lo que les haya oido. 

Consintió en ello el visir, y acercándose el Cachemiriano á los 
Cúervos, y haciendo: como que lós escuchaba atentamente, volvió 
después á á su amo, y le dijo: señor, ¿podríais creerlo? nosotros so- 
mos el asunto de su conversacion. “Eso- no es. posible, exclamó el 
ministro persiano. ¿Pues qué dicen de nosotros? Uno de ellos, 
replicó el secretario, ha dicho:.ve aquí al mismo- gran visir, á esa 
águila tutelar que cubre con sus alas la Persia como su nido, y que 
se desvela sin cesar pór su conservacion. Para descansar de sus 
penosas tareas viene á cazar á este bosque con su fiel Zangir. ¡Qué 
dichoso es este secretario en servir á un amo que le hace mil favo- 
res! Poco á poco, interrumpió el otro. cuervo, poco á poco: no 
ponderes tanto la felicidad de ese Cachemiriano. Es cierto que 
Atalmuc conversa' con él familiarmente, que: le honta con su con- 
fianza; y tampoco pongo duda en que tendrá intencion de darle 
algun dia un empleo importante ; pero entre tanto Zangir se mo- 
rirá de hambre. Este pobre infeliz está viviendo en un miserable 
cuarto de una posada en donde carece de lo mas-necesario; en una 
palabra, pasa una vida: miserable sin que ninguno .de la corte lo 
eche de ver. El gran visir no cuida de saber si tiene Ó no con que 
vivir, y contentándose" con tenerle afecto, le” deja entregado á la 
miseria. | 

Aqui cesé de hablar para ver como se "explicaba el duque de 
Lerma, quién me preguntó sonriéndose, qué impresion habia hecho 
este apólogo en el á ánimo de Atalmuc, y si 'áquel gran visir se ha- 
bia ofendido del atrevimiento de su secretario.* No, señor, le res- 


póndí valgo turbado de su pregunta : la fábula dice al contrario que 
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le colmó de beneficios. Fué fortuna, repitió el duque con serie- 
dad, porque hay ministros que no llevarían á bien se les diesen 
semejantes lecciones. Pero, añadió cortando la conversacion y le- 
vantándose, creo que el rey no tardará mucho en despertar. Mi 
obligacion me llama á su lado. Dicho esto se encaminó muy de 
prisa hácia palacio sin hablarme mas, y, á lo que me pareció, muy 
disgustado de mi fábula indiana. 

Seguíle hasta la puerta del cuarto de $S. M., y despues fuí á po- 
ner los papeles que llevaba en el sitio de donde los habia tomado. 
Entré en un gabinete, en donde trabajaban nuestros dos secretarios 
copiantes, que tambien habían ido á la jornada. ¿Qué tiene vind., 
señor de Santillana? dijéron al verme. Vmd. está muy demudado. 
A vid. le ha sucedido algun lance pesaroso. 

Yo estaba demasiado impresionado del+mal efecto de mi apó- 
logo para ocultarles la causa de mi afliccion; y así les conté las 
cosas que habia dicho al duque; y se manifestáron sensibles á la 
gran pesadumbre de que les pareci poseido. Tiene vmd. razon 
para estar desazonado, me dijo uno de ellos: $. E. toma algunas 
veces las cosas al reves. Esa es mucha verdad, dijo el otro; quiera 
Dios que sea vid. mejor tratado que lo fué un secretario del car- 
denal Espinosa, que, cansado de no haber recibido nada en quince 
meses que le tenia empleado su eminencia, se tomó un dia la liber- 
tad de manifestarle sus necesidades, y de pedir algun dinero para 
mantenerse. Razon es, le dijo el ministro, que se os pague. To- 
mad, prosiguió, dándole una libranza de mil ducados, id á la teso- 
reria real á recibir este dinero; pero acordaos al mismo tiempo 
que quedo agradécido 4 vuestros servicios. ¿El secretario se hu- 
biera ido consolado de ser despedido, si despues de recibidos los 
mil ducados le hubiesen dejado buscar acomodo en otra parte; 
pero al salir de casa del cardenal le prendió un alguacil, y le con- 
dujo á la torre de Segovia, en donde ha estado mucho tiempo. 

Este hecho histórico aumentó mi temor de modo que me con- 
templé perdido, y no hallando consuelo, empecé á reprenderme de 
mi poca paciencia, como si no la hubiese tenido sobrada. ¡Ay de 
mí! decía, ¡para qué me habré yo aventurado á relatar aquella 
desgraciada fábula, que ha desagradado al ministro! Acaso iría ya 
á sacarme de mi apuro, y quizá estaba yo en vísperas de hacer una 
de aquellas fortunas rápidas que asombran. ¡Qué de riquezas, qué 
de honores pierdo por mi desatino! Debia haber mirado que hay 
erandes que no gustan se les advierta nada, y que hasta las mas 
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leves cosas que tienen obligacion de dar quieren sean recibidas como 
gracias. Mejor me hubiera estado continuar con mi dieta, sin 
manifestar nada al duque, y aun dejarme morir de hambre para 
echarle á él toda la culpa. 

Aunque hubiera conservado alguna esperanza, mi amo, á quien 
ví por la siesta, me la habría desvanecido enteramente. 5. E. se 
mostró contra su costumbre muy serio conmigo, y no me habló 
palabra, lo que en el resto del dia me cansó una inquietud mortal, 
sin que en la noche estúviese mas tranquilo. La desazon de ver 
desaparecerse mis agradables ilusiones, y el temor de aumentar el 
número de los presos de estado, solo me permitiéron suspirar y la- 
mentarme. 

El dia siguiente fué el dia de crisis. El duque me hizo llamar 
aquella mañana: entré en su cuarto mas azorado que un reo que 
va á ser:juzgado. - Santillana, me dijo alargándome un papel que 
tenia en la mano, toma esta libranza.... Esta palabra libranza me 
estremeció, y dije entre mí: ¡Oh cielos! ¡aquí tenemos al carde- 
nal Espinosa! el carruaje está prevenido para Segovia. El sobre- 
salto que se apoderó de mí en aquel momento fué tal que interrum- 
pí al ministro, y arrojándome á sus piés, le dije, anegado en llanto: 
señor, suplico á V. E. muy humildemente perdone mi atrevimiento. 
La necesidad me obligó á dar á entender á V. E. mi miseria. 

El duque no pudo dejar de reirse al ver mi turbacion. Con- 
suélate, Gil Blas, me respondió, y óyeme: aunque el descubrirme 
tus necesidades sea echarme en cara el no haberlas precavido, no 
te lo tomo á mal, amigo mio; ántes bien me atribuyo el mal á mí 
mismo por no haberte preguntado de qué te mantenias. Mas para 
comenzar á enmendar este descuido, te doy una libranza de mil y 
quinientos ducados, los cuales te entregarán á la vista en la teso- 
reria real. No es esto solo: lo mismo te prometo todos los años: 
y ademas te doy facultad de que me hables en favor de personas ri- 
cas y generosas que busquen tu proteccion. 

En el impulso de gozo que me causáron estas palabras besé los 
piés al ministro, quien, habiéndome mandado levantar, siguió ha- 
blando conmigo familiarmente. Por mi parte quise recobrar mi 
buen humor; pero no me fué posible pasar con tanta rapidez de la 
pena á la alegría. Quedé tan turbado como un delincuente que 
oye gritar perdon en el instante que creía recibir el golpe mortal. 
Mi amo atribuyó mi agitacion á solo el temor de haberle desagra- 
dado, aunque el temor de una prision perpetua no tuvo en ello mé- 
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nos Parte; y me confesó que habia aparentado tibieza para ver si 
yo sentia mucho su mudanza ; que -mi sentimiento le habia hecha 
conocer la inclinacion que le tenia, por lo que: él tambien me apre: 
ciaba mas. 0) 


- CAPITULO VIL 


De. lo bien que empleó sus mi! y quinientos ducados: del primer negocio en que me 
dió, y del provecho que sacó de él 


El rey, como si hubiera querido librarme de mi impacienciá, se 
volvió el dia siguiente 4 Madrid : fuí volando á la tesorería real, en 
donde cobré inmediatamente el importe de mi libramiento. Es de 
admirar que no se le trastorne el ¡juicio 4 un mendigo que pasa 
prontamente de la miseria á la opulencia. Yo mudé así que varié 
de suerte, y no escuché mas que 4 mi ambicion y mi vanidad. Dejé 
mi miserable posada de caballeros para los secretarios que aun no 
habian aprendido el lenguaje de los pájaros, y por la segunda vez 
alquilé mi “hermosa vivienda, que por “fortuna estaba desocupada. 
Envié á buscar un sastre famoso que vestia á casi todos los elegan- 
tes: me tomó la, medida, y me llevó á casa de un mercader, de 
donde sacó seis varas de paño que decia se necesitaban para hacer- 
me un vestido. ¡Seis varas de paño para un vestido 4' la española ! 
¡ Adónde vamos á parár!... Pero no murmurémos sobre esto. Los 
sastres afamados siempre necesitan mas que los otros. Compré 
ademas * ropa blanca que me hacia gran falta, medias de seda, y ún 
sombrero de castor con galon de oro. 

Despues de estó, no siéndome decente pasar sin uún-lacayo, su- 
pliqué á Vicente Foreto mi huésped me buscase uno de su satisfac- 
cion.. Los mas de los extranjeros que alojaban en su casa solían, 
luego que-llegaban á' Madrid, recibir-criados españoles; lo que 
atraia á aquella posada todos los lacayos que ¿e encontraban “sin 
“acomodo. El primero que se presentó era un mozo de una fisono- 
mía tan apacible y tan devota que no le quise: me parecia ver en 
él 4 Ambrosio de Lamela. Yo no quiero, dije á Foreto, criados 
que tengan un aspecto tan virtuoso, porque estoy escarmentado de 
ellos. _Apénas despaché á este, cuando llegó otro que me parecia 
muúy despierto, mas ariscado que un paje cortesano, y ademas un sí 
es no es taimado. Este me: ágradó. Hícele algunas preguntas, á 
las que' respondió con despejo; conocí que era travieso, y como de 
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m..lde para mis asuntos. Le recibi, y no me pesó de mi eleccion; 
ántes advertí bien presto que habia hecho un buen hallazgo. Como 
el duque me habia permitido -le hablase á favor de las personas á 
quienes deseara servir, y yo estaba en ánimo de no despreciar tan 
útil permiso, necesitaba de un perdiguero que descubriese la caza; 
es decir, de un hombre astuto que tuviese maña, y pudiera escu- 
driñar y tráerme gentes que tuviesen que pedir al primer ministro. 
Cabalmente.esta era la habilidad de. Escipion, que así se llamaba 
mi lacayo, que habia servido á doña Ana de Guevara, ama de leche 
del príncipe de España, en cuya casa la habia ejercitado, siendo 
esta señora uná de aquellas que mirándose cón algun valimiento en 
la corte quieren aprovecharse de'él. o 

* Así que mánifesté 4 Escipion que me era ill obtener gra- 
cias del rey, salió á campaña, y el mismo dia me dijo: señor, he 
hécho un gran descubrimiento ; acaba de llegar á Madrid un mozo, 
caballero granadino, llamado don Rogerio de Rada. Desea la pro- 
teccion de vmd. para con el duque de Lerma en un negocio de 
hoñor, y pagará bien el favor qué se le haga: me he visto con él, y 
queria dirigirse á don Rodrigo, cuyó.poder le han ponderado; pero 
se lo he quitado de la cabeza, haciéndole saber que este secretario 
vendia sus buenos oficios '4 peso de oro, en vez dé que vmd. se con- 
tentaba'cóñ una decente. deniostracion de agradecimiento, ? que 
aun haria vmd. el empeño de balde si su situacion le permitiese 
seguir su inclinacion generosa y desinteresada.” En fin, le he ha- 
blado de modo que mañana por la mañana le tendrá vmd. aquí de 
madrugada. ¡Cómo, pues, le dije, señor Escipiori, vmd. ha andado 
ya muchó camino! -Conozco que no es -vimd. novicio-en materia de 
manejós, y extraño:que-no esté vmd. mas rico. - Esto es lo que no 
debe sorprender á 'ymd., me EA yo no akesoro, Y quiero 
q circule el dinero. .- ? 

"Efectivamente vino'á verme don cda de Rada, á quien re- 
cibi con una cortesía mezclada de grávedad. - Señor mio, dije, án- 
tes de tomar cartas por vmd., quiero saber el negocio de honor que 
le trae á la corte, porque podría ser tal que no-me atreviera á ha- 
blar de él al primer ministro. Hágame vmd., pues, si gusta, una 
fiel relacion, y crea que tomaré con cálor sus intereses, si son tales 
que pueda tomarlos 4..su'cargo un hombre honrado..-Con mucho 
gusto, respondió el Granadino, voy á contar á vind.'mi historia sin- 
ceramente ; y fué de. esta suérte.: - | 
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CAPITULO VIII. 
Historia de don Rogerio de Rada. 


Don Anastasio de Rada, hidalgo granadino, vivia dichoso en la 
ciudad de Antequera con doña Estefanía, su esposa, la que, ade- 
mas de su genio afable y extremada hermosura, poseía una sólida 
virtud. Si amaba tierbamente á su marido, él la correspondia con 
extremo. Pero era muy zeloso; y aunque no tenia motivo para 
dudar de la fidelidad de su mujer, no dejaba de vivir inquieto. Te- 
mia que algun enemigo oculto de su sosiego intentase ofender su 
honor, y esta sospecha le hacia desconfiar de sus amigos, ménos de 
don Huberto de Hordales que entraba libremente en su casa como 
primo de Estefania, siendo á la verdad este el único hombre de 
quien debia rezelar. 

Efectivamente, don Huberto, sin atender al parentesco que los 
unia, ni á la amistad particular que don Anastasio le profesaba, se 
enamoró de su prima, y tuvo atrevimiento de declararle su amor. 
La señora, que era prudente, en lugar de un rompimiento que hn- 
biera tenido fatales consecuencias, reprendió con suavidad á su pa- 
riente lo grave de su maldad en querer seducirla y deshonrar á su 
marido, y le dijo muy seriamente que no debia esperar el logro de 
sus designios. 

Esta moderacion solo sirvió de inflamar mas al caballero, el . 
cual, imaginando que era necesario arriesgarlo todo con una mujer 
de este carácter, principió á usar con ella de modales poco atentos ; 
y un dia tuvo la avilantez de estrecharla á que satisfaciese sus de- 
seos. Ella le rechazó con severidad, y le amenazó con que haria 
que don Anastasio castigase su arrojo. HEspantado de la amenaza 
el galan, ofreció no hablarle mas de amor, y en fe de esta promesa 
Estefanía le perdonó lo pasado. 

Don Huberto, que naturalmente era de mala índole, no pudo 
ver tan mal pagado su cariño sin concebir un vil deseo de venganza. 
Conocia á don Anastasio por hombre zeloso y capaz de creer todo 
cuanto él quisiera infundirle: este conocimiento le bastó para idear 
el mas horrible designio que pueda caber en el corazon mas mal- 
vado. Una tarde que se paseaba solo con este débil esposo, le dijo 
con semblante muy melancólico: mi amado amigo, yy nO puedo 
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estar mas tiempo sin revelaros un secreto que no pensara descu- 
briros si no conociera que os importa mas vuestro honor que vues: 
tro reposo: vuestro pundonor y el mio en punto de ofensas no me 
permiten ocultaros lo que pasa en vuestra casa. Preparaos á oir 
una noticia que os causará tanta afliccion como asombro, porque 
voy á heriros en la parte mas sensible. 

Ya os entiendo, interrumpió don Anastasio todo turbado, vues- 
tra prima me es infiel. Yo no la reconozco por prima, repuso 
Hordales con aspecto irritado: la desconozco; es indigna de tene- 
ros por marido. .kso es demasiado hacerme padecer, exclamó don 
Anastasio; hablad: ¿qué ha hecho Estefanía? Os ha vendido, 
prosiguió don Huberto. Tenéis un rival á quien recibe de oculto, 
cuyo nombre no puedo decir, porque el adúltero á favor de una 
noche oscura se ha escondido de quien le observaba. Lo que yo 
sé es que os engaña: y de ello estoy seguro. El interes que debo 
tomar en este asunto os afianza la verdad de mi narracion. Cuando 
me declaro contra Estefanía es preciso que esté bien convencido de 
su infidelidad. 

Es inútil, continuó, habiendo observado que sus palabras cau- 
saban el efecto que esperaba, es ocioso deciros mas. Advierto 
estáis indignado de la ingratitud con que se atreve á pagar vuestro 
amor, y que meditáis una ¡justa venganza: yo no me opondré á 
ella. No os paréis á considerar cual es la víctima que váis á sacri- 
ficar: mostrad á toda la ciudad que nada hay que no podáis inmo- 
lar á vuestro honor. 

De este modo excitaba el traidor á un esposo demasiado cré- 
dulo contra una mujer inocente; y le pintó con tan vivos colores 
la afrenta de que se cubría si dejaba la ofensa sin castigo, que llegó 
á encender en cólera á don Anastasio, el cual, perdido el :¡juicio, 
pareciendo que las furias le agitaban, vuelve á su casa resuelto á 
dar de puñaladas á su desgraciada esposa. La encuentra que iba á 
meterse en la cama; al pronto se contiene esperando que los cría- 
dos se retiren. HEntónces, sin contenerle el temor de la ira del 
cielo, ni el deshonor que podria resultar á una honrada familia, ni 
aun el amor natural que debia tener á la criatura de seis meses de 
que su mujer estaba embarazada, se acercó á su víctima, y lleno de 
furor le dijo: es preciso que mueras, malvada, y solo te queda un 
instante de vida que mi bondad te deja, para que pidas perdon al 
cielo del ultraje que me has hecho. No quiero que pierdas tu alma 
como has perdido el honor. 
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- - Dicho esto sacó. un puñal: su accion y expresiones sobresalté» 
ron 4 Estefania, la que echándose á sus piés le dijo con las manos 
cruzadas, y fuera de sí: ¿Qué tenéis, señor? ¿qué -motivo de dis- 
gusto ós he dado por desgracia mia para que lleguéis á tal extre- 
mo? ¿porqué queréis quitar lá vida á vuestra esposa? Bi sospe' 
cháis que no os ha sido fiel, mirad que os engañáis. 

- No, no, repuso el irritado zeloso, estoy muy cierto de vuestra 
traicion. * Las-personas que me lo han dicho son de todo crédito- 
Don Huberto.... ¡ Ah, señor! interrumpió: ella con precipitacion : 
no debéis fiaros de don Huberto, que no- es tan amigó vúestro co- 
mo pensáis. Sios há dicho álguna cosa contra mi virtud, nó de- 
béis creerle. Callad, infame, replicó don Anastasio: vos misma 
acreditáis mis sospechas con” querer. poner mal conmigo á Horda- 
les, no penséis desvanecerlas ;. si me lo queréis hacer sospéchoso 
es porque está: enterado de vuestra-mala cónducta, 'Quisiérais 
destruir $u téstimonio ;- pero semejante artificio es inútil, y au- 
menta en mí el deseo ill tengo de castigaros. "Amado esposo mio, 
repitió la inocente Estefania llorando amargamente, temed vuestra 
ciega cólera; si seguís sus movimientos, cometeréis una accion de 
'que no ella: consolaros cuándo reconozcfis la injusticia.” Por 
amor dé Dios-aplácád vuéstro enojo; á lo- inénos esperad que se 
aclaren vuestraá sospechas, que entórices haréis mas ¡justicia á una 
mujer que no es culpable. 

A otro que á don .Anastasio hubierán hecho fuerza estas - pala- 
bras, y todavia se hubiera enternecido mas con la afliccion de la 
que las pronunciaba; pero el cruel marido, léjos de ablándarse, 
le dijo segunda vez que se encomendara é Dios, y alzó el brazo 
para herirla. Detente, bárbaro, gritó: si el amor que me has te- 
nido se ha extinguido enteramente; si la terhura con que te he 
amado se ha borrado de:tu memoria; si mis lágrimas no alcabzan 
á hacerte desistir de -tu. execrable intento, respeta- siquiera á: tu 
propia sangre no drmes tu mano furiosa contra un inocente que 
aun no ha visto la.luz. Tú ño puedes ser verdugo sin ofender al 
cielo y á la tierra. Por lo que 4 mi toca te perdono -mi muerte; 
pero no dudes que la suya pedirá ¡justicia de un atentado tan ho- 
rrible. | 

Por muy determinado que estuviese don Anastasio á no hacer 
caso de las disculpas de Estefanía, las imágenes espantosas que 
ofreciéron :á su espíritu estas últimas palabrás no dejáron de sus- 
penderle ; y así, como si hubiese temido que esta emocion parali- 
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zase su resentimiento, se aprovechó apresuradamente del furor que 
le quedaba, y atravesó con el puñal el costado derecho de su mu- 
jer, que cayendo al punto en tierra, él la creyó muerta. Salió 
prontamente de su casa, y desapareció de Antequera. 

- Entre tanto aquella desgraciada esposa quedó tan tuúrbada del 
golpe que habia recibido, que permaneció .algunos instantes ten- 
dida en tierra sin dar señales de vida; pero recobrando al cabo 
sus espiritus empezó á quejarse y gemir, lo que hizo acudiese una 
dueña que la servía. Luego que esta buena mujer vió 4 su ama en 
un estado tan lastimoso, dió tales gritos que despertó á los demas 
criados y á los vecinos cercanos, de modo que en un instante se 
llenó la sala de gente. Se llamáron cirujanos, quienes, habiendo 
registrado la herida, no-la tuviéron por peligrosa, sin que errasen 
en su concepto. Curáron en poquísimo tiempo á Estefanía, quien 
dió felizmente á luz un hijo tres meses despues de aquel suceso, y 
yo, señor Gil Blas, soy el fruto de aquel infeliz parto. 

Aunque la murmuracion en ninguna manera reserva la virtud 
de las mujeres, respetó no obstante 'la de mi madre; y esta san- 
grienta escena se contaba en la ciudad como arrojo de un marido 
zeloso. Es verdad que mi padre estaba reputado por hombre vio- 
lento y fácil en sospechar.. Hordales:juzgó con razon que su prima 
presumiria que él con sus chismes habia trastornado el ánimo de 
don Anastasio; y satisfecho de haberse á lo ménos vengado, cesó 
de visitarla. - Por no. cansar 4 V. S. no me: detendré en contar la 
educacion que tuve ; .solamente diré que mi madre.se dedicó prin- 
cipalmente á hacerme .eenseñar. el arte de la esgrima, y que me 
ejercité mucho tiempo en las mas célebres escuelas de Granada y 
Sevilla. » Esperaba mi madre.con impaciencia que yo tuviese edad 
para medir mi-espada con la de don Huberto, para enterarme en- 
tónces del motivo que tenia para quejarse de él: y viéndome en 
fin ya de diez y ocho años, me lo descubrió, derramando abundan- 
tes lágrimas, y peñetrada de un amargo dolor. ¡Qué impresion 
«no hace en un hijo dotado de valor y sensibilidad la vista de una 
madre en este estado! Busqué. prontamente á Hordales, le con- 
duje á un sitio retirado, en donde despues de un largo combate le 
di tres estocadas, y cayó en tierra. - 

Sintiéndose don- Huberto mortalmente herido, fijó en mí: sus 
últimas miradas, y me dijo que recibía la muerte de mi mano, como 
justo castigo del delito que-habia cometido contra el honor de mi 
madre. Confesóme que, por vengarse .del rigor con que le habia 
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despreciado, tomó la resolucion de perderla; y luego espiró pl: 
diendo perdon de su culpa al cielo, 4 don Anastasio, 4 Estefanía y 
á mi. No ¡juzgué acertado volyer 4 casa á informar á mi madre 
de este acontecimiento, cuyo cuidado dejé á la fama. Pasé la sie- 
rra, y llegué á la ciudad de Málaga, donde me embarqué con un 
corsario que salia del puerto, quien, conceptuando que no me fal- 
taba valor, consintió gustoso en que me uniese á los voluntarios 
que tenia á bordo. 

No tardámos mucho en hallar ocasion de distinguirnos. En las 
cercanías de las islas de Alboran encontrámos un corsario de Meli- 
lla, que volvía hácia las costas de Africa con una embarcacion es- 
pañola ricamente cargada, que habia apresado en las aguas de Car- 
tagena. .HAcometimos intrépidamente al Africano, y nos apoderá- 
mos de sus dos bajeles, en los cuales iban ochenta cristianos que 
conducía esclavos á Berberia; y aprovechando un viento que se 
levantó, y nos era favorable para acercarnos á la costa de Granada, 
llegámos en breve tiempo 4 Punta de Helena. 

Preguntámos á los cautivos 4 quienes habiamos libertado de 
qué parajes eran, y yo hice esta pregunta á un hombre de muy 
buen aspecto, que podia tener cincuenta años cumplidos. Respon- 
dióme suspirando que era de Antequera. Su respuesta me conmo- 
vió sin saber porqué; y tambien advertí que se turbaba. Dijele: 
yO soy paisano vuestro, ¿podrémos saber vuestra familia? '¡ Ah! 
me dijo, no me instéis á que satisfaga vuestra curiosidad si no que- 
réis renovar mi dolor. Diez y ocho años hace que falto de Ante- 
quera, en donde no se pueden acordar de mí sin horror. Vmd. 
habrá quizá oido muchas veces hablar de mí. Me llamo don Anas- 
tasio de Rada. ¡Válgame Dios! exclamé, ¿debo creer lo que oigo ? 
¿con qué vmd. es don Anastasio? ¿es pues mi padre el que veo? 
¡Qué decís, ¡jóven! exclamó mirándome atónito, ¿será posible seáis 
aquel niño desgraciado que todavía estaba en el vientre de su ma- 
dre cuando la sacrifiqué á mi furor? Si, padre mio, le dije, yo soy 
á quien la virtuosa Estefania parió tres meses despues de la funesta 
noche en que la dejásteis anegada en su sangre. 

Don Anastasio no esperó á que acabase estas palabras para 
abrazarme estrechamente, y en un cuarto de hora no hicimos mas 
que mezclar nuestros suspiros y lágrimas. Despues de habernos 
entregado á los tiernos afectos que semejante encuentro debia ins- 
pirar, alzó mi padre los ojos al cielo para darle gracias de haber 
salvado la vida á Estefania; pero pasado un momento, como si te- 
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miese dárselas sin motivo, se dirigió á mí, y me preguntó de qué 
manera se habia averiguado la inocencia de su mujer. Señor, le 
respondí, nadie ha dudado ¡jamas de ella sino vos. La conducta de 
vuestra esposa ha sido siempre irreprensible. Es necesario que yo 
os desengañe. Sabed que don Huberto fue quien os engañó. Y 
entónces le conté toda la perfidia de este pariente, como me había 
vengado de él, y lo que me habia confesado al morir. 

A mi padre no le causó tanto placer el haber recobrado la liber- 
tad como el oir las nuevas que le anunciaba. Colmado de alegría 
volvió 4 abrazarme tiernamente: y no se cansaba de manifestarme 
lo gustoso que estaba conmigo. Vamos, hijo mio, me dijo, tome- 
mos presto el camino de Antequera. No tendré sosiego hasta 
echarme á los piés de una esposa á quien tan indignamente he tra- 
tado: porque despues de conocida mi injusticia siento crueles re- 
mordimientos que despedazan mi corazon. Deseando yo reunir 
estas dos personas para mí tan amables, no quise se alargase tan 
dulce momento. Dejé al corsario, y como mi padre no queria ex- 
ponerse á los peligros del mar, compré en Adra, con el dinero que 
me tocó de la presa, dos mulas. El camino dió tiempo para que me 
contase sus aventuras, que escuché con aquella atencion ansiosa que 
prestó el príncipe de Itaca* á la narracion de las del rey su padre. 
En fin, despues de muchas ¡jornadas llegámos al pié del monte mas 
inmediato á Antequera, en donde hicimos alto, y esperámos la me- 
dia noche para entrar secretamente en nuestra casa. 

Imagine V. $. la sorpresa de mi madre al ver á un marido que 
creia perdido para siempre; y todavía la admiraba mas el modo 
milagroso con que puede decirse le habia sido restituido. Pidióle 
mi padre perdon de su barbarie con demostraciones tan vehemen- 
tes de arrepentimiento, que enternecida mi madre, en lugar de mi- 
rarle como á un asesino, vió en él un hombre á quien el cielo la 
habia sometido ; tan sagrado es el nombre de esposo para una mu- 
jer virtuosa. Estefania sintió en extremo mi fuga, y tuvo mucho 
gusto de verme; pero su alegría ro fué sin desazon. Una hermana 
de Hordales procedía criminalmente contra el matador de su her- 
mano, y me hacia buscar por todas partes; de suerte que mi madre 
estaba inquieta viéndome en nuestra casa sin seguridad. Esto me 
obligó á partir aquella misma noche para la corte, adonde vengo, 
señor, á solicitar el perdon, que espero obtener, puesto que V. $. 


* Telémaco, cuando volvió su padre Ulises de las expediciones por la Grecia, 
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quiere hablar á mi favor al primer ministro, y apoyarme con toda 
su valimiento. > 

El valiente-hijo de don Anástasio dió fin aquí á su narracion, y 
yo con mucha gravedad le dije: basta, señor don Kogerio; el caso 
me parece perdonable; quedo cón el encargo de referir puntual- 
mente este asunto á $. E.,-y me atrevo á prometeros su-proteccion. 
Sobre esto el Granadino níe dió mil gracias, que por un oido me 
hubieran entrado, y por- otro salido, 4 no haberme asegurado se se- 
guiria la gratificacion al favor que le hiciera; pero luego que tocó 
esta cuerda me puse en movimiento. El mismo dia conté este su- 
ceso al duque, quien, habiéndome permitido le presentara el caba- 
llero, le dijo: Don Rogerio, estoy enterado del lance de honor que os 
trae á la corte: Santillana me ha dicho todas sus circunstancias: 
sosegaos. Vuestra accion es disculpable; y S. M..gusta de perdonar 
á los nobles que vengan su honor ofendido. Es necesario que por 
pura formalidad estéis preso; pero vivid seguro de que no lo esta- 
réis largo tiempo. En Santillana tenéis un buen amigo que se en- 
cargará de lo demas ; él acelerará vuestra libertad. 

Don Rogerio hizo una profunda reverencia al ministro, sobre 
cuya palabra se fué á la cárcel. Su carta de perdon se le expidió 
inmediatamente en fuerza de mi solicitud. En ménos de diez dias 
envié á este nuevo 'Telémaco á. reunirse con su- Ulises y su Pené- 
lope; en vez de que si no hubiera tenido protector y dinero acaso 
hubiera pasado un año en la prision. De todo esto no saqué mas 
que cien doblones: no fué este lance muy provechoso; pero yo no 
era todavía un don Rodrigo Calderon para despreciarlo, 


CAPITULO IX. 


Por qué medios Gil Blas hizo en poco tiempo una gran fortuna ; y de como tomó el 
alre de persona de importancia, 


El asunto que acabo de referir me engolosinó, y-diez doblones 
que dí 4 Escipion por su corretaje le animáron á hacer nuevas in- 
vestigaciones. Ya dejo celebrados sus talentos para esto, por lo 
que se le podia dar el renombre de Escipion el grande. El segun- 
do penitente que me llevó fué un impresor de libros de caballería, 
que se había enriquecido á despecho del sano ¡juicio. ¿Este impre- 
sor había reimpreso una obra de uno de sus compañeros, y le ha- 
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bian embargado la edicion.. * Por trescientos ducados consegui se le 
devoiviesen sus ejemplares, y le libré de una fuerte multa. Aun- 
que esto no era de la inspeccion del primer ministro, S. E. quiso á 
mi ruego interponer su autoridad... Despues del impresor me trajo 
á las manos un mercader, y el negocio era el siguiente. Un navio 
portugues habia sido apresado por un corsario berberisco, y re- 
presado por otro de Cádiz. Las dos terceras partes de mercancias 
de que iba cargado pertenecian á un mercader de Lisboa, que, ha- 
biéndolas reclamado inútilmente, venia á la corte de España á buscar 
un protector cuyo valimiento fuese bastante para hacérselas entre- 
gar, y tuvo la fortuna de encontrarlo en mí. Me empeñé por él, y 
recobró sus géneros mediante la cantidad de cuatrocientos doblo- 
nes que pagó por el favor. 

Me parece que oigo al lector gritarme al llegar aquí: ánimo, 
señor de Santillana : cálzese vmd. las botas; pues está en camino 
de adelantar su fortuna. ¡Oh! nó dejaré de hacerlo. Sino me 
engaño, veo llegar á mi criado con un nuevo guidam que acaba de 
enganchar. Cabalmente es Escipion: escuchémosle. Señor, me 
dice; permitame vmd. le presente á este famoso empírico, quien 
solicita un privilegio para vender sus medicamentos por espacio de 
diez años en todas las ciudades de la monarquía de España, con 
exclusion de cualesquiera otros, es decir, que se prohiba á las per- 
sonas de su profesion establecerse en los lugares donde esté. Por 
yia de agradecimiento dará doscientos doblones al que le saque el 
privilegio. Yo dije al charlatan, tomando el aspecto de un pro- 
tector : id, amigo mio, vuestra solicitud corre de mi cuenta. En 
efecto, pocos dias despues le saqué un privilegio que le permitia 
engañar al pueblo exclusivamente en todos los reinos de España. 

Yo conoci la verdad de aquel refran que dice que el comer y el 
rascar todo es empezar; pero ademas de que advertia que la co- 
dicia iba creciendo en mi á medida que iba. adquiriendo riquezas, 
habia logrado de $. E. con tanta facilidad las cuatro gracias de que 
acabo de hablar, que no me detuve en pedirle la quinta. Esta fué 
el gobierno de la ciudad de Vera en la costa de Granada para un 
caballero de Calatrava que me ofrecía mil doblones. El ministro 
se echó á reir viéndome caminar tan de priesa. ¡Vive diez, ami- 
go Gil Blas, me dijo, cómo apretáis! Deseíis vivamente hacer 
bien al prójimo. Mirad: cuando no se trate mas que de bagate- 
las, no repararé en ello; pero cuando me pidáis gobiernos ú otras 
cosas de importancia os quedaréis enhorabuena con la mitad del 
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provecho, y á mí me daréis la otra. No podéis pensar, continuó, 
el gasto que tengo precision de hacer, ni cuantos arbitrios necesito 
para mantener la dignidad demi empleo, porque, á pesar del desin- 
teres que aparento á los ojos del mundo, os confieso que no soy tan 
imprudente que quiera abandonar mis intereses propios. Ñirvaos 
esto de gobierno. 

Con esta advertencia me quitó mi amo el temor de importu- 
narle, Óó mas bien me excitó á que prosiguiese con mayor empeño, 
y me sentí aun mas sediento de riquezas que ántes. Hubiera yo 
entónces con gusto hecho fijar un cartel que dijese que todos aque- 
llos que quisieran conseguir gracias en la corte no tenian mas que 
acudir 4 mí: yy iba por un lado, y Escipion por otro, buscando 
ocasiones de servir por dinero. Mi caballero de Calatrava alcanzó 
el gobierno de Vera por sus mil doblones, y bien presto hice con- 
ceder otro por el mismo precio á un caballeró de Santiago. No 
contento con nombrar gobernadores, :concedi hábitos de las órde- 
nes militares, trasformé algunos buenos plebeyos en malos hidal- 
gos, con famosos títulos de nobleza : quise tambien que la clerecía 
participase de mis favores, y asi conferí beneficios cortos, canon- 
glas, y algunas dignidades eclesiásticas. En órden á los obispados 
y arzobispados era el colador de ellos el señor Rodrigo Calderon, 
quien ademas nombraba para las togas encomiendas y vireinatos; 
lo que prueba que no se proveían los empleos grandes mejor que 
los pequeños, porque los sugetos 4 quienes nosotros elegíamos para 
ocupar los puestos, de que haciamos un tráfico tan honorífico, no 
eran siempre los mas hábiles ni los mas honrados. Sabíamos muy 
bien que los burlones de Madrid se divertian en este punto á costa 
nuestra ; pero nosotros pareciamos á los avaros que se consuelan 
de las murmuraciones del pueblo recontando su dinero. 

Isócrates llama con razon á la intemperancia y á la locura com- 
pañeras inseparables de los ricos. Cuando me ví dueño de treinta 
mil ducados, y en disposicion de ganar quizá diez tantos mas, juz- 
gué me tocaba hacer un papel digno de un confidente del primer 
ministro : alquilé una casa entera, que hice adornar lujosamente; 
compré el coche de un escribano que lo habia echado por ostenta- 
cion, y que se deshizo de él por consejo de su panadero. Recibí 
un cochero, tres lacayos; y como es regular promover á los cría- 
dos antiguos, ascendi á Escipion al triple honor de mi ayuda de 
cámara, mi secretario y mayordomo mio; pero lo que acabó de 
eolmar mi orgullo fué que el ministro tuviese á bien que mis cría- 
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dos llevasen su librea. Con esto perdí lo que me restaba de ¡juicio : 
no estaba ménos loco que los discípulos de Porcio Latro, cuando, 
á fuerza de haber bebido agua de cominos, se pusiéron tan pálidos 
como su maestro, imaginándose tan sabios como él; poco me fal- 
taba para ¡juzgarme pariente del duque de Lerma. Se me puso en 
la cabeza pasaria por tal, y quizá por uno de sus hijos bastardos; 
cosa que me lisonjeaba extremadamente. 

Añádase á esto que quise como $. E. tener mesa de estado, y á 
este efecto encargué á Escipion me buscase un cocinero, y me trajo 
uno que podia casi compararse con el del Romano Nomentano de 
golosa memoria. —Abastecí mi cueva de vinos exquisitos; y des- 
pues de haber hecho las demas provisiones necesarias, principié á 
convidar gentes. Todas las noches venian á cenar á mi casa algu- 
nos de los principales covachuelistas del ministro, los cuales se 
apropiaban con vanidad el dictado de secretarios de estado. Les 
tenia muy buena comida, y siempre iban bien bebidos. Escipion 
por su parte, porque tal amo tal criado, tambien daba mesa en el 
tinelo, en donde á costa mia regalaba 4 sus conocidos. Pero ade- 
mas de que yo queria á este mozo, como él contribuia á hacerme 
ganar dinero, me parecia tenia derecho para ayudarme á gastarlo ; 
fuera de que yo miraba estas disposiciones como un ¡jóven que no 
reflexiona el daño que se le sigue, y solo considera el honor que le 
resulta de ellas. Habia asimismo otro motivo para no cuidar de 
esto, y era que los beneficios y empleos no cesaban de traer agua 
al molino, con lo que mi caudal se aumentaba cada dia, y yo creia 
tener clavada la rueda de la fortuna. 

Solo faltaba á mi vanidad que Fabricio fuese testigo de mi vida 
ostentosa. Ureyendo habria ya vuelto de Andalucia quise tener el 
gusto de sorprenderle, y á este fin le envié un papel anónimo, en el 
que le decia que un señor siciliano, amigo suyo, le esperaba á cenar, 
señalandole dia, hora y lugar 4 donde debia acudir: la cita era en 
mi casa. Nuñez vino á ella, y se quedó sumamente admirado 
cuando supo que yo era el señor extranjero que le había convidado. 
Sí, le dije, amigo mio, yo soy el dueño de esta casa. Tengo coche, 
buena mesa, y sobre todo un gran caudal. ¡Es posible, exclamó 
con viveza, que te encuentre nadando en Ja opulencia! ¡cuánto me 
alegro de haberte colocado con el conde Galiano! Bien te decía 
yo que aquel señor era generoso, y que no tardaria en acomodarte. 
Sin duda, añadió, que seguiste el sabio consejo que te dí de aflojar 
algo la rienda al repostero; sea enhorabuena: con esa pru- 
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dente conducta engordan' tanto los mayordomos de las casas 
grandes. | , | 

Dejé á Fabricio aplaudirse cuanto quiso de haberme llevado á 
casa del conde Galiano; y despues, para moderar: la. alegria que 
manifestaba de haberme agenciado tan buen puesto, le dije sin omi- 
tir circunstancia las señales de agradecimiento con que este señor 
había pagado lo que le habia servido; pero percibiendo, que mi 
poeta miéntras yo le refería estos. pormenores cantaba interior- 
mente la palinodia, le dije: yo perdono al Siciliano su ingratitud. 
Hablando aqui entre los dos, mas motivo tengo de darme el para- 
bien que de lamentarme. Si el conde no se hubiera portado mal 
conmigo, le habría seguido á Sicilia, en donde todavía le estaría 
sirviendo esperanzado de un acomodo incierto. En una palabra, 
no seria confidente del duque de Lerma. 

Estas últimas palabras dejáron tan atónito á Nuñez, que por el 
pronto no pudo desplegar los labios; pero luego rompiendo de 
golpe el silencio me dijo: ¿Es verdad lo que oigo? ¡Qué lográis 
de la confianza del primer ministro! La divido, le respondí, con 
don Rodrigo Calderon, y segun las apariencias llegaré mas léjos. 
En verdad, señor de Santillana, replicó, que me causáis admiracion. 
Sois capaz de desempeñar toda clase de empleos. ¡Qué talentos se 
unen en vos! O mas bien, para servirme de una expresion á nues- 
tro modo, poseéis un talento universal; es decir que para todo sois 
adecuado. Finalmente, señor, prosiguió, me alegro mucho de la 
prosperidad de V. S. ¡Oh, qué diablos! interrumpi yo, señor 
Nuñez, nada de señor ni señoría. Dejaos de esos tratamientos, y 
vivamos siempre con familiaridad. Tienes razon, repitió; aunque 
te hayas enriquecido no debo mirarte con otros ojos que con los 
que te he mirado siempre. Pero, añadió, te confieso mi flaqueza; 
al oir tu fortuna me ofusqué: gracias á Dios, pasado mi alucina- 
miento no veo en tí mas que á mi amigo Gil Blas. 

Nuestra conversacion fué interrumpida por cuatro ó cinco co- 
vachuelistas que llegáron : señores, les dije, mostrándoles á Nuñez, 
ustedes cenarán con el señor don Fabricio, que hace versos dignos 
del rey Ñuma,* y que escribe en prosa como nadie escribe. Por des- 
gracia yo hablaba con gentes que hacían tan poco caso de la poe- 
sía, que dejáron cortado al poeta: apénas se dignáron mirarle ; por 
mas que dijo cosas muy agudas para atraerse su atencion, no le 


* Los versos oscuros que cantaban los sacerdotes salios en sus procesiones habian 
sido compuestos por Numa, 
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escuchárón ; lo que le picó tanto que, tomando una licencia poética, 
se escurrió sutilmente de entre todos, y desapareció. Nuestros co- 
vachuelistas no advirtiéron su retirada, y se sentáron á la mesa sin 
preguntar siquiera qué se habia hecho. 

Al siguiente dia por la mañana cuando yo me acababa de vestir 
y me disponía á salir de casa, el poeta de las Asturias entró en mi 
gabinete. Perdóname, amigo mio, me dijo, si he ofendido á tus 
covachuelistas, pero hablando con franqueza me encontré tan de- 
sairado entre ellos, que no pude resistir. Son para mí muy fasti- 
diosos unos hombres tan presumidos y almidonados. No alcanzo 
como tú, que tienes un entendimiento tan delicado, puedes acomo- 
darte á convidados tan estúpidos. Yo quiero desde hoy traerte 
otros mas listos. Tendré, le dije, mucha satisfaccion en eso, y para 
ello me fio de tu gusto. Con razon, me respondió ; yo te prometo 
talentos superiores, y de los mas entretenidos. Voy de aquí á una 
casa de vinos generosos á donde van á reunirse dentro de poco; los 
apalabraré para que no se comprometan con otro, porque son tan 
festivos que en todas partes los apetecen. 

Dicho esto, me dejó; y por la noche á la hora de cenar volvió 
acompañado de solos seis. autores que me presentó uno tras otro, 
haciéndome su elogio. Si se le hubiera de creer, aquellos grandes 
¡ngenios sobrepujaban á los de Grecia y de Italia, y sus obras, de- 
via él, merecían imprimirse en letras de oro. Recibí 4 aquellos 
yeñiores muy atentamente, y aun afecté llenarlos de atenciones, por- 
que la nacion de los autores es un poco vana y amiga de gloria. 
Aunque no hubiera encargado á Escipion que la cena fuese abun- 
dante, como él sabia la clase de gentes á que debia obsequiar en 
¿quel dia, la habia dispuesto con profusion. 

En fin, nos sentámos 4 la mesa con mucha alegría. Mis poetas 
principiáron á hablar de sí propios y alabarse. Uno citaba con 
vanidad los grandes y las señoras á quienes agradaba su musa: 
otro, vituperando la eleccion que una academia de literatos acababa 
de hacer de dos sugetos, decia modestamente que debian haberle 
elegido: los demas discurrian con la misma presuncion. Miéntras 
comian, me fastidiáron con trozos de versos y de prosa: cada uno 
de ellos recitaba por turno algun pasaje de sus escritos: uno lee 
un soneto; el otro declama una escena trágica; otro lee la crítica 
de una comedia; y el cuarto, leyendo á su vez una oda de Ana- 
creonte, traducida en malos versos españoles, es interrumpido por 
uno de sus compañeros, que le dice'se ha servido de una voz im- 
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propia.. El autor de la traduccion defiende lo contrario; y se arma 
una disputa en la cual todos los ingenios toman partido. Las opi- 
niones son diversas, los disputantes se acaloran y llegan á las inju- 
rias. Todo esto era tolerable; pero aquellos furiosos se levantan 
de la mesa, y andan á cachetes. Fabricio, Escipion, mi cochero, 
mis lacayos y yo, ]en qué nos vimos para ponerlos en paz! Cuando 
se viéron separados, saliéron de mi casa como de una taberna, sin 
pedirme ningun perdon de su impolitica. 

Nuñez, sobre cuya palabra habia yo. formado una idea agrada.- 
ble de aquella comida, se quedó atónito del lance. Y bien, le dije, 
amigo, ¿me elogiaréis. todavía 4 vuestros convidados? A fe mia 
que me habéis traido Unas gentes bien despreciables. Aténgome 
á mis covachuelistas; no me hables mas de autores. Yo no pienso, 
me respondió, presentarte otros, pues acabas de ver á los mas ¡jui- 
C1OSOS. 


CAPITULO X. 


Corrómpense enteramente las costumbres de Gil Blas en la corte: del encargo que 
le dió el conde de Lémos, y de la intriga en que este señor y él so metiéron. 


Luego que se llegó á saber que era yo privado del duque de 
Lerma, empecé á tener corte. Todas las mañanas estaba mi ante- 
sala llena de gente, 4 quien daba audiencia al levantarme. Venían 
á mi casa dos clases de personas, unas interesándome con dinero 
para que pidiese alguna gracia al ministro, y otras á moverme con 
súplicas para conseguirles gratis lo que pretendian. Las primeras 
tenian seguridad de ser escuchadas y bien servidas. En órden á 
las segundas, me desembarazaba prontamente con excusas, Ó los 
entretenía tanto tiempo que les hacia perder la paciencia. Antes 
de hacer papel en la corte era.yo naturalmente piadoso y carita- 
tivo; pero como en ella no hay esta debilidad, me hice mas duro 
que un pedernal, y de consiguiente perdí tambien el cariño á mis 
amigos, y me desnudé de todo el afecto que les tenia. En prueba 
de esta verdad voy á contar como traté en una ocasion á José Na- 
Varro. 

Este José Navarro, al que tanto tenia que agradecer, y quien, 
para decirlo de una vez, era la causa primordial de mi fortuna, vino 
un dia á mi casa. Despues de haberme mostrado mucho amor, 
como lo acostumbraba 4 hacer siempre que me encontraba, me su- 
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plicó pidiese al duque de Lerma cierto empleo “para uno de sus 
amigos, diciéndome que el sugeto por quien .se interesaba era un 
mozo muy amable, y de gran mérito, pero que necesitaba empleo 
para subsistir. No dudo, añadió José, que, siendo vid. tan bueno, 
y amigo de hacer un favor, tendrá gusto en hacer bien á un pobre 
hombre honrado. Su indigencia es un titulo que merece el apoyo 
de vmd. Tengo la seguridad de que me daréis las gracias, porque 
os proporciono ocasion de ejercer vuestra condicion caritativa. 
Esto era decirme claramente que esperaba que hiciese este favor de 
balde.. Aunque esto me disgustaba, no dejé de aparentar que es- 
taba muy propicio á servirle. Me alegro, respondi á Navarro, de 
tener esta ocasion en que poder manifestar 4 vmd. mi vivo agrade- 
cimiento á cuanto vmd. ha hecho por mí: me basta que vid. se 
interese por cualquiera, y no necesita otra recomendacion para de- 
cidirme á servirle. Su amigo de vmd. tendrá el empleo que desea: 
cuente vind. con ello. Este es asunto mio, y no de vmd. 

Con estas expresiones José se fué muy satisfecho de mi favor. 
Sin embargo, su recomendado se quedó sin empleo, porque lo hice 
dar á otro por mil ducados que metí en mi gaveta. Preferí tomar 
este dinero á los agradecimientos que hubiera recibido de mi buen 
repostero, á quien con un modo pesaroso dije cuando nos volvimos 
á ver: ¡Ah! mi amado Navarro, vmmd. me habló tarde. Calderon 
se me anticipó á dar el empleo que vid. sabe. Siento en extremo 
no dar á vmd. mejor noticia. 

José me creyó de buena fe, y nos PP” mas amigos que 
nunca ; «pero creo que presto descubrió la verdad, porque no volvió 
á parecer por mi casa. En vez de sentir APA remordimientos 
de haberme portado tan mal con un amigo verdadero, y á quien 
tanto debía, quedé muy contento. "Ademas de que ya me pesaban 
los favores que me habia:hecho, no me parecia conveniente tratar 
con reposteros en la categoría en que me hallaba en la corte. 

Volvamos al conde de Lémos, de quien hace tiempo no he ha- 
blado, y al que visitaba algunas veces. Le habia llevado mil do- 
blones, como tengo dicho, y todavía le llevé otros mil por órden 
del duque su tio, del dinero que yo tenia de S. E. En este dia fué 
cuando el conde quiso tener una larga conversacion conmigo, en la 
cual me manifestó que al fin habia logrado su intento, y que ente- 
ramente gozaba del favor del príncipe de España, de quien era el 
único confidente, y en seguida me dió un encargo muy honroso,- 
para el-cual ya me tenia destinado. Amigo Santillana, me dijo, 
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vamos, manos á la obra. No dejeis de hacer cuanto podais para 
descubrir alguna beldad, digna de divertir 4 este príncipe galan. 
Entendimiento teneis: nada mas os digo. Id, corred, investigad, 
y cuando hayais descubierto una cosa buena decidmelo. Ofrecí al 
conde no omitir diligencia para contribuir al buen desempeño de 
mi empleo, cuyo ejercicio no debe de ser muy difícil, pues hay tan- 
tas gentes que se ocupan en él. 

Yo no estaba muy acostumbrado á este género de averigua- 
ciones; pero no dudaba que Escipion seria tambien admirable para 
el caso. Luego que volví á casa le llamé y le dije á solas: hijo 
mio, tengo que hacerte un encargo importante. En medio de tanto 
como sabes me favorece la fortuna, conozco que me falta alguna 
cosa. Fácilmente adivino lo que es, interrumpió sin dejarme aca- 
bar lo que quería decirle; vmd. necesita una ninfa agradable, que 
le distraiga un poco y le divierta; y en efecto, es de maravillar 
que vind. en la flor de sus dias no la tenga, cuando viejos barbones 
no pueden estar sin ella. Admiro tu perspicacia, le dije sonrién- 
dome. Sí, amigo mio, necesito una dama, pero la quiero venida de 
tu mano; mas advierte que soy muy delicado en este negocio: 
quiero una persona linda, y que no tenga malas costumbres. Lo 
que vid. desea, interrumpió Escipion sonriéndose, es algo raro; 
no obstante estamos, á Dios gracias, en el pueblo en donde hay de 
todo, y espero encontrar presto lo que vind. pretende. 

Efectivamente á los tres dias me dijo: he descubierto un te- 
soro, una señorita ¡jóven llamada Catalina, de buena familia, y de 
indecible hermosura. Vive á la sombra de una tia suya en una 
casita en donde subsisten ambas muy decentemente con sus habe- 
res, que no son considerables. La criada que las sirve es conocida 
mia, y acaba de asegurarme que, aunque no dan entrada á nadie, 
no seria dificil la hallase un galan rico y espléndido, con tal que 
para no escandalizar entrase en su casa solo de noche y con todo 
sigilo. En esta inteligencia le he pintado á vmd. como un hombre 
digno de que le admitan en su casa, y he suplicado á la criada se lo 
proponga á las dos señoras, lo cual me ha ofrecido, como tambien 
ir mañana á un sitio determinado á darme la respuesta. Bravo va 
el negocio, le respondi; pero temo te engañe la criada. No, no, 
replicó, no me dejo yo engañar tan fácilmente: he preguntado ya 
á los vecinos, y de lo que me han dicho he inferido que la señora 
Datalina es tal como vmd. la puede desear, es decir una Dánae, de 
quien vmd. puede ser el Júpiter enviando lluvia de doblones. 
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Sin embargo de la desconfianza que tenia de esta clase de ha- 
llazgos, no dejé de aceptar este, y como la criada al dia siguiente 
avisase á Escipion que podia presentarme aquella misma noche en 
casa de sus amas, entre once y doce me entré en ella con mucho 
sigilo. La criada me recibió á oscuras, me cogió de la mano, y me 
llevó á una sala decente, en donde encontré á las dos señoras airo- 
samente vestidas, y sentadas en almohadones de raso. Luego que 
me viéron se levantáron, y me saludáron con tanta finura que me 
pareciéron personas distinguidas. La tia, que se llamaba la señora 
Mencía, aunque todavía de buen parecer, no atrajo mi atencion. 
Es verdad que toda se la llevaba la sobrina, que me pareció una 
diosa; y aunque examinada rigurosamente podia decirse que no 
era una hermosura perfecta, tenia con todo tantas gracias que, aña- 
didas á un rostro atractivo y voluptuoso, ofuscaban, y hacian im- 
perceptibles sus defectos. 

Su vista me turbó los sentidos : olvidé que iba como emisario, 
hablé en mi propio y privado nombre, y me manifesté apasionado. 
La señorita, cuyo entendimiento yo ¡juzgaba tres veces mayor de lo 
que realmente era, tan bien me habia parecido, acabó de enamo- 
rarme con sus respuestas. Ya principiaba yo á estar fuera de mi, 
cuando para moderar la tia mis impulsos tomó la palabra y me 
dijo: Señor de Santillana, voy 4 hablar 4 V. S. francamente. Por 
el mucho bien que me han dicho de V. $. le he permitido entrar 
en mi casa, sin ponderarle el gran favor que le hago en ello; pero 
no crea V. S. por eso que ha adelantado algo: hasta ahora he 
criado á mi sobrina con recato, y vos sois, por decirlo así, el primer 
caballero á quien la he presentado. Si os parece digna de ser 
vuestra esposa, tendré el mayor gusto en que ella logre este honor: 
ved si 4 este precio os conviene, pues á otro no la conseguiréis. 

Este tiro á quema ropa ahuyentó el Amor, que me iba á dispa- 
rar una flecha. Hablando sin metáfora, un casamiento propuesto 
tan á secas me hizo entrar en mí mismo, y volviendo de repente á 
ser fiel agente del conde de Lémos, mudé de tono, y respondi á la 
señora Mencía: Señora, vuestra franqueza me agrada, y por tanto 
quiero imitarla. Aunque hago un papel distinguido en la corte, no 
basta este para merecer á la sin igual Catalina ; le tengo reservado 
un partido mas brillante: la destino para el príncipe de España. 
Me parece, respondió la tia friamente, que bastaba despreciar á m) 
sobrina, sin que fuera necesario acompañar el desprecio con la 
burla. No me burlo, señora, exclamé: hablo seriamente; tengo 
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órden de buscar una persona de mérito á quien pueda honrar con 
sus visitas secretas el principe de e”, y €n casa de -vind. he ha- 
llado lo que buscaba. 

Esta declaracion sorprendió en gran manera á la señora Mencía, 
á quien conocí no le había desagradado.. Sin embargo, creyendo 
que debía hacer la reservada, me replicó en estos términos: aun 
cuando tomara al pié de la letra lo que V. S. me dice, ha de saber 
que no soy de carácter que haga vanidad del infame honor de ver 
á mi sobrina ser dama de un principe; mi decoro se ofende con la 
idea.... ¡Qué bendita es vmd., le interrumpi, con su virtud! Vmd. 
piensa como una simple. aldeana, y se chancea si mira estas cosas 
con tanto escrúpulo : eso es quitarles lo que tienen de bueno: es 
necesario mirarlas. con mejores ojos. Considerad á los piés de la 
dichosa Catalina al heredero de la monarquía; representaos que la 
adora y la llena de regalos; y pensad en fin que quizá puedé nacer 
de ella un héroe que inmortalize el nombre de su madre con el suyo. 

Fingió la tia no saber á qué resolverse, aunque estaba' determi.- 
nada á aceptar mi propuesta; y Catalina, que ya hubiera querido 
poseer al príncipe, aparentó la mayor indiferencia'; porlo que tuve 
que hacer nuevos esfuerzos para estrechar la plaza, hasta que :al fin 
la señora Mencía, viéndome ya cansado, y en disposicion de levan- 
tar el sitio, tocó la llamada, y ajustámos una capitulacion que con- 
tenia los artículos siguientes: .Primero. que si, por los informes 
que diese yo al príncipe de las gracias de-Catalina, gustaba de ella, 
y determinaba hacerle une visita nocturna, seria de mi. cargo ad- 
vertir de ella á las señoras, como igualmente de la noche que eli- 
giese para este efecto. Segundo: que el príncipe habia de entrar 
en casa de dichas señoras como un galan cualquiera, y acompañado 
solo de mí y de su principal confidente. 

Celebrado este convenio, me hiciéron mil agasajos tia y sobri- 
na: empezáron á tratarme familiarmente, con lo que me aventuré 
á algunas llanezas que no fuéron muy mal recibidas; y cuando nos 
separámos me abrazáron de su propio motivo, haciéndome: todas 
las caricias imaginables. Es cosa maravillosa la facilidad con que 
se traba amistad entre los corredores de amor, digámoslo así, y las 
mujeres que los necesitan :'al verme salir de allí tan favorecido, 
nadie hubiera dicho sino que yo había 'sido mas dichoso de lo qúe 
era en realidad. 

El conde de Lémos tuvo suma alegríá cuando le dije que había 
hecho un descúbrimiento cual podia apetecerlo. Le hablé de Ca- 
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talina en tales términos, que le entráron deseos de verla. Le con- 
duje la noche siguiente, y me confesó que había hecho muy buen 
hallazgo. Dijo'á las señoras que nó dudaba que el príncipe quedase 
muy complacido de ver 4 la señorita que yo le habia elegido, y que 
esta por su parte no quedaria descontenta de tal amante, por ser el 
príncipe generoso, afable y lleno de bondad. En fin, les ofreció 
que le conduciría dentro de algunos dias' del modo qué deseaban, 
esto es, sin acompañamiento ni ruido. Este señor se despidió, y 
yo me retiré con él para ir á tomar el coche en que habíamos ve- 
nido, el cual nos esperaba al fin de la calle. Despues me llevó á 
mi casa, y me encargó enterase el dia siguiente 4 su tio de esta 
principiada aventura, y: le suplicase de su parte le enviara mil do- 
blones para finalizarla. 

Con “efecto, al dia siguiente fuí 4 dar puntual cuenta de cuanto 
habia pasado al duque de Lerma, callando la parte que habia tenido 
Escipion en el negocio para pasar yo por autor del descubrimiento 
de Catalina ; porque de todo hace uno mérito para con los grandes. 

Y así fué que se me diéron gracias de ello. “Señor Gil Blas, me 
dijo el ministro con aire burlon, me alegro que vmd. una á sus de- 
mas talentos el de descubrir las hermosuras halagúeñas; y no ex- 
trañará que,:cuando yo necesite alguna, acúda á vmd. Señor, le 
respondí en el mismo tono, agradezco la preferencia; pero permí- 
taseme que diga que escrupulizaria si proporcionase esta “clase de 
placeres a V. E:;, porque hace-tanto tiempo que el señor don Ko- 
drigo está en posesion de ese empleo, que se le haria una injusticia 
en despojarle de él: El 'dúque se sonrió de mi- respuesta, y mu- 
dando de conversacion me preguntó si su sobrino pedia dinero para 
esta empresa. Perdonad, le dije, él suplica á V. E. le envíe mil 
doblones. Está bien, respondió el ministro, no tienes mas que lle- 
várselós; dile que'no los escasee, y que aplauda todos los gastos 
que el principe quiera hacer. : 


De la visita secreta, y de los regalos que el principe hizo 4 Catalina. 


En aquel mismo punto llevé los mil doblones al conde de Lé- 
mos. No podíais venir mas á tiempo, me dijo este señor. He ha- 
blado al príncipe, quien ha caido en'el lazó, y desea con impacien- 
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cia ver á Catalina, por lo quese ha resuelto que esta noche salga 
secretamente de palacio para ir á su casa. Las medidas están ya 
tomadas. Díselo así á las señoras, y dales el dinero que me traes: 
es necesario manifestarles que el que va á verlas no es un amante 
comun, fuera de que los regalos de los principes deben preceder á 
sus galanteos. Supuesto que le has de acompañar conmigo, prosi- 
guió, bállate esta noche en palacio á la hora de acostarse. Tam- 
bien será preciso que tu coche, porque me parece del caso servirnos 
de él, nos espere 4 media noche cerca de palacio. 

Me fuí inmediatamente á casa de las señoras, en la que no ví á 
Catalina, por estar, segun se me dijo, acostada, y solo hablé con la 
señora Mencía. Perdone vmd., señora, le dije, si vengo de dia á 
su Casa, porque no puedo hacer otra cosa: me es preciso avisar á 
vind. que el principe vendrá aqui esta noche ; y reciba vmd., añadí 
entregándole el talego en donde llevaba el dinero, reciba vmd. una 
ofrenda que envia al templo de Citerea para que le sean propicias 
sus deidades. Ya ve vmd. que no les he proporcionado una mala 
conveniencia. Doy á vid. las gracias, me respondió ; pero diga- 
me, señor de Santillana, si al príncipe le gusta la música. Con 
extremo, le contesté: ninguna cosa le divierte tanto como una 
buena voz acompañada de un laud tocado con destreza. Mucho 
mejor, exclamó ella enajenada de alegría; lo que vmd. dice me 
llena de gozo, porque mi sobrina tiene la garganta de un ruiseñor, 
tañe maravillosamente el laud, y tambien baila con perfeccion. 
¡ Vive diez, exclamé, esas son muchas habilidades, tia mia! No 
necesita tantas una señorita para hacer fortuna : una sola de esas 
gracias le basta. 

Dispuestas así las cosas, esperé la hora en que el príncipe solia 
acostarse. Llegada esta, dí mis órdenes al cochero, y me reuní al 
conde de Lémos, quien me dijo que el príncipe, para quedarse solo 
ántes de tiempo, iba á fingir una lijera indisposicion, y aun acos- 
tarse, á fin de hacer creer mejor que estaba malo ; pero que de allí 
á una hora se levantaria, y por una puerta falsa tomaria una esca- 
lera excusada que iba á dar á los patios. Luego que me enteró de 
lo que ambos habian concertado, me apostó en un sitio por donde 
me aseguró habían de pasar. Duró tanto el poste que comencé á 
creer que nuestro galan habia tomado otro camino, Ú perdido el 
deseo de ver á Catalina, como si los principes abandonaran estos 
antojos ántes de haberlos satisfecho. En fin, cuando creia que 
me habian olvidado, se llegáron á mí dos hombres, que conocí ser 
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los que esperaba, y los conduje á mi coche, en el cual subiéron am- 
bos. Yo iba cerca del cochero para guiarle, Y le hice parar á cin- 
cuenta pasos de donde vivían las señoras. Dí la mano al principe 
y 4á su compañero para ayudarles 4 bajar, y marchámos á la casa, 
cuya puerta nos abriéron inmediatamente que llamámos, y volvié- 
ron á cerrar. 

Al principio nos encontrámos en las mismas tinieblas que yy me 
ví la primera vez, aunque por distincion habian puesto en la pared 
una lamparilla, cuya luz era tan escasa, que solamente la percibia- 
mos sin que ella nos alumbrara. Todo esto servia para hacer la 
aventura mas agradable á su héroe, el cual quedó vivamente sor- 
prendido á vista de las señoras, que le recibiéron en la sala, en 
donde la claridad de un sin número de bujias recompensó la oscu- 
ridad que había en el patio. La tia y la sobrina se presentáron en 
gracioso traje de casa seductoramente descuidado, y con aire tan 
atractivo que no se podian mirar sin embelesamiento. Nnestro 
principe, si no hubiera tenido que escoger, se hubiera contentado 
muy bien con la señora Mencía; pero dió la preferencia, como era 
razon, á las gracias de la ¡jóven Catalina. 

Y bien, principe mio, le dijo el conde, ¿podiamos haber propor- 
cionado á V. A. el gusto de ver dos personas mas bonitas? Ambas 
me embelesan, respondió el principe; no pienso sacar libre de aqui 
mi corazon, pues si faltara la sobrina, no se escaparia de la 
tia. 

Despues de este cumplimiento tan agradable para una tia, dijo 
mil cosas lisonjeras 4 Catalina, á las que esta respondió con mu- 
cha discrecion. Como les es permitido á las gentes honradas que 
hacen el personaje que yo en esta ocasion mezclarse en la conver- 
sacion de los amantes, siempre que sea para atizar el fuego, dije al 
galan que su ninfa cantaba y tocaba á las mil maravillas. Se ale- 
gró de saber tuviese estas habilidades, y le suplicó le diese alguna 
muestra de ellas. Con mucho gusto cedió á sus instancias : y to- 
mando un laud bien templado, tocó sonatas tiernas, y cantó de un 
modo tan expresivo, que el príncipe se echó á sus piés enajenado 
de amor y de placer. Pero dejemos á un lado esta pintura, y diga- 
mos solamente que la dulce embriaguez en que se había sepultado 
el heredero de la monarquia hizo que las horas le pareciesen mo- 
mentos, y que tuviésemos que arrancarle de aquella peligrosa casa 
cuando ya se acercaba el dia. Los señores agentes le condujéron 
prontamente á palacio, y le dejáron en su aposento. Despues se 
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volviéron á su casa tan contentos de haberle unido 'con una aven- 
turera, como si le: hubiesen casado con una princesa. 

. La mañana siguiente: cónté: el sucesó al duque de Lerma, por- 
que todo lo queria saber, y al concluir mi narracion llegó el conde 
de Lémos, y nos dijo: el principe de España está tan prendado de 
Catalina, y le ha gustado tanto, que piensa ir á verla con frecuen- 
cia, y.no aficionarse á otra: quisiera enviarle hoy dos mil doblones 
en joyas, pero no tiene dinero. Ha acudido á mí y me ha dicho: 
mi amado Lémos, es preciso me busques al momento esta cantidad. 
Sé que te incómodo, que apúro tu.bolsillo, y por tanto mi corazon 
te está muy agradecido: y si en' algun tiempo me hallo: en estado 
de serte reconocido de otro modo que por el agradecimiento á todo 
lo que has hecho por mi, no te arrepentirás de haberme servido. 
Yo:le respondí, separándome de él inmediatamente : príncipe mio, 
tengo amigos y «crédito ; voy á buscar lo que V. A. desea. No es 
difícil satisfacerle, dijo entónces el duque 4 su sobrino. Santillana 
va á traeros ese dinero, 'ó, si queréis, él mismo comprará las joyas, 
porque es muy inteligente en pedrerías,. y sobre todo en rubíes: 
¿no es verdad, Gil Blas? añadió mirándome con un aire taimado. 
¡Qué malicioso sois, señor! le respondi; veo: que V. E. quiere 
hacer reír-á costa mia al señor conde; y así sucedió.. El «sobrino 
preguntó ¿qué misterio encerraba aquello? Ninguno, replicó. el 
tio riéndosé; es que un dia Santillana quiso trocar un diamante por 
un rubí, y este trueque no redundó ni en honor ni en provecho 
suyo. | 

Hubiera salido: bien librado" si ,el "ministro no hubiera dicho 
mas; pero se tomó el trabajo de contar la" pieza que Camila y don 
Rafael me habian ¡jugado en la posada de caballeros, y se extendió 
particularmente en las circunstancias que yy “mas sentia. Despues 
de haberse divertido bien S, E., me mandó acompañar al conde de 
Lémos, quien me llevó 4 casa de un ¡joyero en donde escogimoós las 
Jjoyas,'que fuímos á enseñar al príncipe de España, las cuales 'se me 
confiáron para que selas entregáse á Cátalina, y despues fuí á mi casa 
á tomar dos mil doblones del dinero del duque para irlas 4 pagar. 

Es ociogo preguntar si la noche siguiente me retibiéron con 
agrado las señoras cuando les presenté los regalos de mi, embajada, 
que consistian en un bello par de rosetas de diamántes para la tia, 
y unas arracadas de lo mismo para la: sobrina. Enajenadas una y 
otra con-estas demostraciones de amor y genérosidad del príncipe, 
empezáron á.charlar como dos cotorras, y 4 darme gracias-porque 
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les habia agenciado tan buen-conocimiento, y con el exceso de su 
alegría: diérom $ entender lo que eran. - Se' les -escapáron algunas 
palabras que me' hiciérón 'sospechar 'que yo habia facilitado” una 
bribona al hijo de nuestro gran monarca. Para averiguar con cer- 
tezá si-yo habiá sido autor de tan -buena obra, mé retiré con in- 
tento de tener una conferencia con Escipion. 


o +. +=: CAPITULO XIL 


Quien era Catalina : perplejidad de Gil Blas; su inquietud; y la pretaucion que 
. - tomó para tranquilizar su ánimo, 

Al entrar en mi casa oí un gran estrépito, y preguntada la causa, 

me dijéron que Escipion tenia aquella noche á cenar á seis amigos 

suyos. Cantaban cuanto mas alto podian, y daban grandes carca- 

jádas de risa. Esta cena á la verdad no era el banquete de los siete 

sabios. o 

El que daba el festin, luego qué supo mi llegada, dijo á sus con- 
vidados: señores, no es nada, es el amo que ha vuelto : no os in- 
quietéis por eso, continuád divirtiéndoos. Voy á decirle dos pala- 
bras, y al instante vuelvo. Dicho-esto se vino 4 mi: ¿Qué gritería 
es esa? le dije; ¿4 qué clase dé personajes festejas allá bajo ? ¿son 
poetas ?' Perdone vmd., ne respondió : seria lástima dar á beber 
vuestro vino á semejantes sugetos; yó sé hacer mejor uso de él. 
Entre mis convidados hay un: jóvén muy tico que quiere lograr un 
empleo' por vuestra mediacion y por sú dinero, y á causa suya se 
hace la fiesta. A cada tragó que bebe aumenta diez dóblones'a lo 
que ha de tocaros, y quiero hacerle beber hasta el amanécer. En 
ese supuesto, le respondí, vuélvete á la mesa y no escaseés el vino 
de mi cueva: ' 

No juzgué oportuno -hablarlé entónces de Catalina, dejándolo 
para por la mañana al levantarme, lo que hice de esta: suerte : ami- 
go Escipion, tú sabes de qué modo vivimos los dos; yo te trato 
mas como 4 compañero qué como á criado, y por consiguiente ha- 
rás muy mal en engañarmé como á anio. Entre nosótros nó há de 
haber secreto : voy á decirte í ina cosa que te- sorprenderá, y' tú por 
tu parte nie dirás lo qúe. .piensás' de las dos mujeres - que me has 
dado 4 conocer. : > Hablando los dos- én satisfaccion; sospecho que 
son dos taimadas; tánto mas astutas, eúanto -mas sencillez aparen- 
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tan. Si les hago justicia, nO tiene el príncipe de España gran mo- 
tivo de estarme agradecido, porque te confieso que para él te pedí 
la dama. Le he llevado á casa de Catalina, y se ha enamorado de 
ella. Señor, me respondió Escipion, vmd. se porta demasiado bien 
conmigo para que yo le falte á la sinceridad. Ayer «tuve una con- 
versacion á solas con la criada de estas dos ninfas, y me contó su 
historia, que me ha parecido divertida. Voy á haceros sucinta- 
mente relacion de ella, y no sentiréis haberla oído. 

Catalina, prosiguió, es hija de un hidalguillo aragones. Ha- 
biendo quedado huérfana de edad de quince años, y tan pobre como 
bonita, dió oidos 4ún comendador anciano, quien la llevó á Toledo, 
donde murió á los seis meses, despues de haberle servido mas de 
padre que de esposo. Recogió ella su herencia, que consistia en 
algunas ropas y en trescientos doblones en dinero contante, y se 
fué luego á vivir con la señora Mencía, que todavía se mantenía de 
buen ver, aunque ya iba cuesta abajo. Estas dos buenas amigas 
permaneciéron juntas, y principiáron á tener una conducta de que 
la ¡justicia quiso tomar conocimiento. Esto desagradó á las seño- 
ras, quienes por enfado ó por otra causa dejáron prontamente á 
Toledo, y viniéron á Madrid, en donde viven cerca de dos años 
hace sin tratarse con ninguna señora de la vecindad. Pero oiga 
viad. lo mejor: han alquilado dos casas pequeñas separadas sola- 
mente por un tabique, pudiéndose pasar de una á otra por una es- 
calera de comunicacion que hay en los sótanos. La señora Mencía 
vive con una criada de poca edad en una de ellas, y la viuda del 
comendador ocupa la otra con una dueña vieja, á quien hace pasar 
por su abuela; de modo que nuestra aragonesa tan presto es una 
sobrina educada por su tia, como una pupila bajo la tutela de su 
abuela. Cuando hace de sobrina, se llama Catalina; y cuando de 
nieta, Sirena. 

Al oir el nombre de Sirena interrumpí todo asustado á Esci- 
pion: ¿Qué me dices? me haces temblar. ¡Ay de mi! temo que 
esa maldita aragonesa sea la querida de Calderon. Cabalito, res- 
pondió ; la misma es. Yo creía dar á vid. un gran gusto partici- 
pándole esta noticia. Pues no lo creas, repliqué; mas me causa 
disgusto que alegría. ¿No preves tú las consecuencias No, á fe 
mia, replicó Escipion. ¿Qué mal puede venir de ahí? Don Rod- 
rigo no ha de descubrir precisamente lo que pasa; y si vmd. teme 
que se lo digan, prevéngaselo al primer ministro, contándole el caso 
sencillamente. El conocerá la buena fe de vmd.; y si despues 
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quisiese Calderon ponerle á mal con $. E., el duque verá que no 
trata de perjudicarle sino por espiritu de venganza. 

Con estas palabras me desvaneció Escipion el miedo. Seguí su 
consejo, y dí parte al duque de Lerma de este fatal descubrimiento ; 
y tambien aparenté contárselo con aire triste, para persuadirle de 
que sentia haber inocentemente dado al príncipe la dama de don 
Rodrigo; pero el ministro, léjos de compadecerse de su favorito, 
se burló de ello. Despues me dijo que siguiera en mi comision, y 
que sobre todo era gran gloria para Calderon amar á la misma 
dama que el principe de España, y recibir la misma acogida que él. 
Instrui en los mismos términos al conde de Lémos, quien me ase- 
guró su proteccion si el primer secretario descubría la trama y que- 
ria ponerme á mal con el duque. 

Con esta maniobra creí haber salvado la nave de mi fortuna del 
peligro de encallar, y me sosegué. Seguí acompañando al príncipe 
á casa de Catalina, por otro nombre la bella Sirena, que tenia la 
destreza de encontrar pretextos para apartar de su casa á don Ko- 
drigo, y ocultarle las noches que ella tenia precision de dedicar á su 
ilustre rival. 


CAPITULO XIII. 


Sigue Gil Blas haciendo el papel de señor: tiene noticias de su familia ; impresion 
que le hiciéron: se descompadra con Fabricio. 


- Ya llevo dicho que por las mañanas tenia comunmente en mi 
antesala muchas gentes que venian á proponerme varios asuntos ; 
pero yo no quería que me los propusiesen verbalmente.  Si- 
guiendo el estilo de la corte, 6, por mejor decir, para hacer mas de 
persona, decia 4 todo pretendiente: tráigame vmd. un memorial; 
y me habia acostumbrado tanto á esto, que un dia respondi así á 
mi casero cuando vino á recordarme que le debia un año de casa. 
Por lo que hace al carnicero y panadero, no daban lugar á que yo 
les pidiese memorial, pues eran muy puntuales en traerlos todos 
los meses. Escipion, que era un vivo retrato mio, hacía lo mismo 
con los que acudían á él para que se empeñase conmigo á su favor. 

Yo tenia otra ridiculez que no pienso perdonarme; había dado 
en la fatuidad de hablar de los grandes como si yo fuese de su 
misma esfera. Si, por ejemplo, tenia que citar al duque de Alba, 
al duque de Osuna, ó al de Medina Sidonia, decia con llaneza 
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Álba, Osuna, Medina Sidonia. - En una palabra, ma habia puesto 
tan orgulloso y vano, que ya no era hijo de mis padres. .¡ Ah, po- 
bre dueña, y pobre escudero, ni pensaba en vosotros, ni: habia te- 
nido cuidado alguno de' informarme de vuestra suerte! La corte 
tiene la virtud del rio Leteo, que nos hace olvidar de nuestros pa- 
rientes y amigos, si se hallan en.infeliz estado. : 

Cuando mas olvidada tenia 4 mi familia, -entró una mañana en 
mi casa un mozo, que .me dijo deseaba hablarme á solas un mo- 
mento: le hice entrar en mi despacho, en donde,. sin" decirle se 
sentase por parecerme hombre ordinario, le pregunté qué .me que- 
ria: Señor Gil Blas, me. dijo, ¿pues : qué no me conoce 'ymd. ? 
Por mas que le miré con atencion, tuve: que..responderle que no 
cala en quien era. Yo soy, me replicó, un paisano vuestro, natu- 
ral del mismo Oviedo, é hijo de Beltran. Moscada .el especiero, ve- 
cino de vuestro tio el canónigo. :. Yo os reconozco' 'muy bien. 
Hemos ¡jugado mil veces los dos 4 la gallina ciega. .: - 5. 

.De los juegos de mi niñez, le respondí, so]o conservó una idea 
confusa; los cuidados .-que me han: ocupado.despues me los han 
borrado de la memoria. He venido 4 Madrid, me dijo, á ajustar 
cuentas con el corresponsal de mi padre. He oido hablar de vmd., 
y me han dicho que está en un gran puesto en la corte, y ya ss 
rico como un ¡judío, de: lo-que doy 4 vmd. la enhorabuena, y ofrez- 
co á mi vuelta al país llenar de gozo á su familia, dándole una 
nueva tan gustosa. 

Aunque no fuera mas que por cumplimiento, no podia ménos 
de preguntar cómo estaban mis padres y tio; pero'lo hice con tal 
frialdad, que no dí motivo á mi buen especiero para admirar la 
fuerza de la sangre. Bien me le:dió á entender, pues se: mani- 
festó sorprendido:de la indiferencia que yo móstraba hácia unas 
personas á quienes debia profesar-sumo cariño; y comó era mozo 
franco y grosero: yo creia, me dijo desabridamente, que tuviéseis 
mas amor y aficion á vuestros parientes: : No parete Sin0:que los 
habéis olvidado.segun la: frialdad con que me préguntáis por ellos, 
¿ Ilgnoráis cual es su situacion ?-pues:sabed que vuestro padre y 
vuestra madre están todavía sirviendo, y que el búen canónigo Gil 
Perez, agoviado de vejez y de achaques, está ya para vivir poco. Es 
necesario tener buen corazon, "prosiguió; y súpuesto que os halláis 
en estado de «socorrer 4-vuestros padres, -os aconsejó como amigo 
les enviéis todos los años doscientos doblones. * Este socorro les 
proporcionará sin menoscabo vuestro una vida cómóda “y dichósa. 
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En lugar de enterneocerme la pintura que hacía de mi familia, 
me incomodó la libertad que se tomaba de aconsejarme sin que yo 
se lo rogase ; quizá con mas maña me hubiera persuadido, pero su 
franqueza solo sirvió para irritarme. El lo conoció bien por el ce- 
frudo silencio que guardé, y continuando su exhortacion con ménos 
caridad que malicia, me impacientó. ¡Oh! eso ya es demasiado, 
respondi lleno de.cólera. Vaya vmd., señor de Moscada, no se 
meta en negocios ajenos: "Vaya y busque al corresponsal de su 
padre, y ajuste sus cuentas con él. . ¿Quién es vid. para enseñar- 
me mi obligacion? Sé mejor que vid. loque he de hacer en esté 
casó. Dicho esto eché. de mi despacho al especiero, y le envié á 
Oviedo á vender azafran y pimienta. ' 

No dejé de reflexionar en lo que acababa de decirme, y acusán- 
dome á mí mismo de ser un hijo desnaturalizado, me enterneci, 
Traje á la memoria los afanes que les había costado á mis'padrés 
mi niñez y mi educacion. Me representé lo que les debia, y á mis 
reflexiones siguiéron' algunos impulsos de 'agradecimiento, que no 
obstante de nada sirviéron. Mi ingratitud sofocó bien pronto estos 
afectos, y á ellos sucedió un profundo. olvido. Muchos padres hay 
que tienen hijos semejantes. 

La «codicia y la ambicion de qque' estába poseído mudáron del 
todo: mi'carácter. Perdí toda mi alegría, y andaba siempre dis- 
traído y pensativo, en una palabra hecho un insensato. ' Viéndome 
Fabricio ocupado continuamente en pos de la fortuna, y tan indi- 
ferente con él, no venia á mi casa sino rara vez;'pero no pudo 
dejar de decirme un dia: en verdad, Gil Blas, que ya no te conoz- 
co. Antes de venir á la corte siempre tenias el ánimo tranquilo; 
y ahora te veo constantemente agitado. Formas proyecto sobre 
proyecto para enriquecerte, y cuanto .mas adquieres mas deseas. 
Ademas, ¿me atreveré á decirlo? ya no-tienes: conmigo aquellos 
desabogos del corazon, aquellas familiaridades en que consiste el 
encanto de la amistad; ántes por el contrario me tratas con re- 
serva, y ocultas lo íntimo de tu álma. Tambien observo que las 
atenciones de que usas conmigo son como forzadas. En fin, este 
Gil Blas no és aquel mismo Gil Blas que yo conocia. 

Tú sin duda te chanceas, le respondí con frialdad: yo ninguna 
mutacion percibo en mí. * Tienes fascinados los ojos, replicó, y no 
debes preguntárselo á ellos: créeme, eres otro del que eras. Dilo, 
amigo, ingenuamente, '¿nos tratamos acaso como otras “veces ? 
Cuando. por la mañana llamaba á'tu puerta, vénias tú “mismo á 
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abrirme, y muchas veces casi dormido, y yo entraba en tu cuarto 
sin cumplimiento; pero hoy ¡ qué diferencia! tienes lacayos, y se 
me hace esperar en tu antesala miéntras dan el recado de si puedo 
hablarte. Despues de esto, ¿cómo me recibes? Con una fria po- 
lítica, y haciendo el señor. Parece que mis visitas principian á 
incomodarte. ¿Crees tú que semejante recibimiento agrade á un 
hombre que ha sido tu camarada? No, Santillana, no; de ningun 
modo me conviene. A Dios; separémonos amigablemente. Des- 
hagámonos ambos, tú de un censor de tus acciones, y yo de un 
nuevo rico que se desconoce á sí propio. 

Me sentí mas exasperado que conmovido de sus reprensiones, y 
dejé se retirase sin hacer el menor esfuerzo para detenerle. La 
amistad de un poeta no era cosa tan preciosa que su pérdida me 
causase afliccion en el estado en que me hallaba: ademas, fácil- 
mente encontré consuelo en el trato de algunos empleados de pala- 
cio, con quienes por la semejanza de carácter habia recientemente 
contraido estrecha amistad. ¿Estos nuevos conocimientos eran con 
sugetos cuya mayor parte venia de no sé donde, y á quienes su di- 
chosa estrella habia conducido :á sus empleos. Todos estaban ya 
acomodados; y atribuyendo estos miserables solo 4 su mérito los 
beneficios que el rey se habia dignado hacerles, se olvidaban como 
yo de sí mismos, y todos nos creíamos unos personajes muy respe- 
tables. ¡0 Fortuna! ve ahí como dispensas los favores las mas 
veces. Hizo bien el estóico Epicteto en compararte con una ¡jóven 
ilustre que se entrega á criados. 
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CAPITULO L1 


Escipion qniere casar á Gii Blas, y le propone la hija de un rico y famoso platero; de 
los pasos que se diéron á este fin, 


Una noche, despues de haber despedido á la concurrencia que 
habia ido á cenar conmigo, viéndome solo con Escipion le pregunté 
qué habia hecho aquel dia. Dar un golpe de maestro, me respon- 
dió : proporcionar á vmd. un rico establecimiento ; pues le quiero 
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casar con la hija única de un platero conocido mío. ¡Hija de un 
platero! exclamé con aire desdeñoso: ¿has perdido el ¡juicio ? 
Cuando se tiene tal cual mérito, y se está en la corte en cierta al. 
tura, me parece que se deben tener ideas mas elevadas. ¡Ah, se- 
ñor! repitió Escipion, no lo creáis así. ¿Pensad que el varon es 
quien ennoblece; y no seáis mas delicado que mil señores que pu- 
diera citaros. ¿Sabe vind. bien que la heredera de quien hablo es 
un partido de cien mil ducados á lo ménos? ¿no es este un buen 
trozo de platería? Cuando oí hablar de una suma tan grande me 
hice mas tratable. Desde luego cedo al dictámen de mi secretario ; 
la dote me determina. ¿Cuándo quieres tú que la reciba? Vamos 
despacio, señor, me respondió ; un poco de paciencia. Es menester 
que trate yo ántes del asunto con el padre, y que le haga venir en 
ello. Bueno, respondi riendo á carcajadas, ¿todavía estás ahi? 
Ve por cierto un casamiento bien adelantado. Mas de lo que 
vind. piensa, replicó; solo quiero una hora de conversacion con el 
platero, y respondo de su consentimiento; pero ántes de ir mas 
léjos capitulemos si vmd. gusta. Suponiendo que yo haga recibir 
á viad. cien mil ducados, ¿cuántos me tocarán á mi? Veinte mil, 
le respondí. Alahado sea Dios, dijo: yo limitaba vuestro agrade- 
cimiento á diez mil. Vmd. es la mitad mas generoso que yo. Va- 
mos: desde mañana me emplearé en esta negociacion, y puede 
vmd. contar con que se conseguirá, Ó yo no soy sino un bestia. 

Efectivamente á los dos dias me dijo: he hablado con el señor 
Gabriel de Salero, que este era el nombre del padre de la niña, y 
es tanto lo que le he ponderado vuestro valimiento y mérito, que 
dió oidos á la propuesta que le hice de recibiros por yerno. Será 
vuestra su hija con cien mil ducados, siempre que le hagáis ver 
claramente que sois valido del ministro. Si no consiste mas que en 
eso, dije entónces á Escipion, presto estaré casado. Pero tratando 
de la muchacha, ¿la has visto? ¿es hermosa? No tanto como la 
dote, respondió. Hablando aquí para los dos, esta rica heredera 
no es muy bonita; pero por fortuna á vmd. ningun cuidado le da 
esto. A fe mia que no, hijo mio, le respondi. Nosotros los corte- 
sanos, nos casamos solamente por casarnos, y buscamos la hermo- 
sura en las mujeres de nuestros amigos; y si por acaso se halla en 
las nuestras, la miramos con tanta indiferencia, que es bien mere- 
cido el que por ello nos castiguen. 

Todavía no lo he dicho todo, repitió Escipion; el señor Gabriel 
convida á vind. á cenar esta noche, y hemos quedado en que no le 
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ha de hablar vmd. del casamiento proyectado. - Debe convidar á 
muchos mercaderes amigos suyos á esta cena, á la cual ha de asis- 
tir vmd. como un simple convidado; y mañana vendrá él 4 cenar 
con vmd. del mismo modo: en esto conócerá vmd. que este hom- 
bre quiere experimentarle ántes de pasar adelanté. Convendrá 
que vmd. se contenga ún poco delante de él. ¡Oh pardiez! inte- 
rrumpií con aire de confianza, aunque examine lo que quiera, no 
puedo ménos de salir ganancioso cu este exámen. 

Todo se ejecutó puntualmente ; hice me condujeran á casa del 
platero; quien me recibió tan “familiarmente como si nos hubiése- 
mos visto ya muchas veces. Era de tan buena pasta que, como 
solemos decir, se pasaba de cortés. : Me presentó la señora Euge- 
nia su mujer, y la ¡jóven Gabriela su' hija: yo les hice mil cumpli- 
mientos sin contravenir á lo tratado, y les dije mil tonterías en 
muy bellos términos y frases de corte. 

Gabriela, á pesar de cuanto me había dicho de ella mi secreta- 
tio, no me pareció fea, ya fuese porque estaba muy bien puesta, ó 
ya porque no la mirase sino al traves de la dote. ¡Qué buena casa 
tenía el señor Gabriel! Yo creo que habrá ménos plata en las 
ninas del Perú que la que habia allí. ¿Este metal se ofrecía á la 
vista por todas partes en mil formas diferentes. Cada sala, y par- 
ticularmente la de la cena, era un tesoro. ¡Qué espectáculo para 
los ojos de un yerno! El suegro, para hacer mas lucido el con- 
vite, habia convidado 4 cinco Ú seis mercaderes, todos personas 
graves y enfadosas, que solo habláron de comercio, y puede decirse 
que su conversacion mas bien fué una conferencia de negociántes 
que una plática de amigos. 

La noche siguiente tuve á cenar en mi casa al platero ;' y como 
no podía deslumbrarle con mi vajilla, recurrí á otra ilusion. Con- 
vidé á cenar á aquellos amigos mios que hacian máyor figura en la 
corte, y que yo sabia ser unos ambiciosos que no ponian límites á 
sus deseos. No habláron de otra cosa mas que de las grandezas y 
de los empleos brillantes y lucrativos á que aspiraban, lo cual pro- 
dujo su efecto. Aturdido el buen Gabriel de oir sus grandes ideas, 
se tenia, á pesar de su riqueza, por un mísero mortal en compara- 
cion de aquellos señores. Por mi parte, afectando moderacion, dije 
me contentaria con una mediana fortuna, como de-veinte mil du- 
cados de renta, con cuyo motivo: aquellos hambrientos de honores 
y riquezas exclamáron diciendo que haría mal, y- que, siendo tan 
querido como era del primer ministro, no debia conterítarme con 
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tan poco. El suegro no perdió ni una de estas palabras, y creí ad- 
vertir al retirarse que iba muy satisfecho. 

Escipion no dejó de ir 4 verle el dia siguiente por la mañana, 
para preguntarle si yo le había gustado. He quedado muy pren- 
dado, le respondió, tanto que me ha robado el corazon. Pero, se- 
ñior Escipion, añadió, suplico á vmd. por nuestra antigua amistad 
que me hable sinceramente. Todos, como vmd. sabe, tenemos 
nuestro flaco: digame vmd. cuál es el del señor Santillana. ¿Es 
Jugador? ¿es cortejante ? ¿cuál es su inclinacion viciosa ? suplico 
á vid. no me la oculte. 'Vmd. me ofende, señor Gabriel, con se- 
mejante pregunta, replicó el medianero. Me intereso mas por 
vimd. que por mi amo, y si tuviera algun vicio capaz de- hacer á su 
hija desgraciada, ¿se lo hubiera propuesto por yerno? Juro á brios 
que no: yo soy muy servidor de vmd.; pero en satisfaccion, el 
único defecto que le encuentro es no tener ninguno. Para ¡jóven 
es muy juicioso. Otro tanto oro, respondió el platero; eso me 
agrada. Vaya vmd., amigo. mio, puede asegurarle que logrará la 
mano de mi hija, y que se la daria aún cuando no fuera querido del 
ministro, 

Luego que mi secretario me dió noticia de esta conversacion, 
ful al momento á casa de Salero á darle gracias de la disposicion 
favorable en que estaba hácia mí. A este tiempo ya habia declas e 
rado su voluntad á sa mujer y 4 su hija, quienes por el modo con 
que me recibiéron me hiciéron conocer que se sujetaban sin repug- 
nancia á ella. Despues de haber prevenido la noche ántes al duque 
de Lerma, le presenté el suegro. $. E. le recibió con mucho aga- 
sajo, y le manifestó la satisfaccion que tenia en que hubiese elegido 
para yerno á un hombre á quien estimaba mucho, y á quien queria 
ascender. Despues siguió haciendo el elogio de mis buenas pren- 
das, y dijo tanto bien de mí, que el buen Gabriel creyó haber en- 
contrado en mi señoría el mejor partido de España para su hija: 
Estaba tan. gozoso que las lágrimas se le asomaban. Al despedir- 
nos me estrechó entre sus brazos y me dijo: hijo mio, es tanta la 
impaciencia"que tengo de veros esposo de Gabriela que dentro de 
ocho dias á mas tardar lo seréis, 
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CAPITULO IL 


Por qué casualidad se acordó Gil Blas de don Alfonso de Leiva, y del servicio que le 
hizo. 


Dejemos en este estado mi casamiento, porque así lo exige el 
órden de mi historia, y quiere que cuente el servicio que hice á don 
Alfonso mi antiguo amo. Yo habia olvidado á este caballero en- 
teramente, y ahora diré por qué causa me acordé de él. 

Vacó en aquel tiempo el gobierno de la ciudad de Valencia, y 
habiéndolo sabido, pensé en don Alfonso de Leiva. Consideré que 
este empleo le vendría perfectamente, y quizá ménos por amistad 
que por ostentacion, determiné pedirlo para él, haciéndome cargo 
de que, si lo obtenía, me daria este paso un honor excesivo. Me 
dirigí, pues, al duque de Lerma y le dije que habia sido mayordo- 
mo de don César de Leiva y de su hijo, y que, teniendo grandes 
motivos para vivirles agradecido, me tomaba la libertad de suplicar 
á S. E. concediese al uno ó al otro el gobierno de Valencia. El 
ministro me respondió : con mucho gusto, Gil Blas; yo me alegro 
de que seas reconocido y generoso. Por otra parte me hablas de 
una familia á quien estimo. Los Leivas son buenos servidores del 
rey, y merecen bien este empleo. Puedes disponer de él á tu ar- 
bitrio, yo te le doy por regalo de la boda. 

Gustosísimo de haber conseguido mi intento, fuí sin perder ins- 
tante á casa de Calderon á hacer extender el despacho para don 
Alfonso. Habia alli un crecido número de personas, que con res- 
petuoso silencio aguardaban á que les diese audiencia don Rodrigo. 
Atravesé por entre aquella gente, y me presenté á la puerta del ga- 
binete que me fué abierta, y en él encontré no sé á cuantos caba- 
lleros, comendadores y otros sugetos distinguidos, á quienes Calde- 
ron oia por su órden.: Era de admirar el diferente modo con que 
los recibia. ¡Se contentaba con hacer á estos una lijera inclinacion 
de cabeza; honraba á aquellos con una cortesía, y los conducia 
hasta la puerta de su gabinete, graduando por decirlo así el aprecio 
con que los distinguia por los diversos cumplimientos que empleaba. 
Por otra parte ví á algunos de aquellos sugetos, que, ofendidos del 
poco caso que de ellos hacia, maldecian en su corazon la necesidad 
que les obligaba 4 humillarse en su presencia. Otros ví que por el 
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contrario se reian entre sí mismos de su aire fantástico y presu- 
mido. Por mas que hacia estas observaciones no me hallaba en 
estado de aprovecharme de ellas, pues me portaba en iguales tér- 
minos en mi casa, y ningun cuidado me daba el que se aprobasen 
ó se vituperasen mis modales orgullosos, con tal que me los respe- 
tasen. 

Habiéndome atisbado casualmente don Rodrigo, dejó precipita- 
damente á un hidalgo que le hablaba, y vino á abrazarme con de- 
mostraciones de amistad que me sorprendiéron. ¡Ah! amado com- 
pañero mio, exclamó, ¿qué asunto es el que me proporciona el gusto 
de ver á vmd. aquí? ¿en qué puedo servir 4 vmd.?  Dijele á lo 
que iba, y en seguida me aseguró en los términos mas politicos que 
el dia siguiente á la misma hora se expediría el despacho que yo 
solicitaba. Su atencion no paró aquí, pues me acompañó hasta la 
puerta de la antesala, lo que ¡¡amas hacia sino con los grandes se- 
ñores, y alli me volvió á abrazar. ¿Qué significan estos obsequios ? 
decia yo en el camino; ¿qué me anuncian? ¿Si meditará este 
hombre mi ruina; ó, previendo que declina su favor, querrá gran- 
Jear mi amistad y tenerme de su parte, con la mira de que inter- 
ceda por él con el amo? No sabia á cual de estas conjeturas ate- 
nerme. Cuando volví al dia siguiente, me trató del mismo modo, 
llenándome de caricias y cumplimientos. Es verdad que las des- 
quitó en el recibimiento que hizo á otras personas que se presentá- 
ron á hablarle: porque 4 unas trató groseramente, á otras habló 
con frialdad y á casi todas descontentó ; pero quedáron suficiente- 
mente vengadas con un lance que ocurrió y que no debo pasar en 
silencio, el cual servirá de leccion á los covachuelistas y secreta- 
rios que le lean. 

Habiéndose llegado 4 Calderon un hombre vestido llanamente, 
y que no aparentaba lo que era, le habló de cierto memorial que 
decia haber presentado al duque de Lerma. Don Rodrigo no solo 
no miró al caballero, sino que le dijo ásperamente : ¿Cómo se lla- 
ma vmd., amigo? En mi niñez me llamaban Frasquito, le respon- 
dió con serenidad el tal; despues me han llamado don Francisco 
de Zúñiga, y hoy me llamo el conde de Pedrosa. Sorprendido de 
esto Calderon, y viendo que trataba con un hombre de la primera 
distincion, quiso disculparse, y dijo: señor, perdone V. É. si, no 
conociéndole.... Yo no necesito de tus excusas, interrumpió con al- 
tivez Frasquito; las desprecio tanto como tus modales groseros. 
Sabe que el secretario de un ministro debe recibir cortesmente á 
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toda clase de personas. Sé si quieres tan fantástico, que te mires 
como el sustituto de tu amo; pero no te olvides de que no eres 
mas que un criado suyo. 

.. Este pasaje mortificó infinito al soberbio don Rodrigo, quien no 
obstante nada se enmendó. Por lo que hace á mí, saqué fruto del 
caso. Resolvi mirar con quien hablaba en mis audiencias, y no ser 
insolente sino con los mudos. Como el despacho de don Alfonso 
estaba ya expedido, lo recogí y se lo envié por un correo extraor- 
dinario á este señor con carta del duque de Lerma, en la que $. E. 
le avisaba que el rey le habia nombrado para el gobierno de Va- 
lencia. No le dí parte de la que tenia en este nombramiento, ni 
quise aun escribirle, porque tenia gusto de decirselo de boca, y de 
causarle esta a sorpresa cuando viniese á la corte á prestar 
el juramento. 


CAPITULO III. 


De los preparativ os que se hiciéron para el casamiento de Gil Blas, y del grande acon- 
tecimiento que los inutilizó, 


Volvamos 4 mi bella Gabriela, con quien dentro de ocho dias 
habia de celebrar mi matrimonio. Por ambas partes se hacian 
preparativos para esta ceremonia. Salero compró ricos trajes para 
la novia, y yo le busqué una doncella, un lacayo y un escudero an- 
ciano, todo lo cual eligió Escipion, que esperaba todavía con mas 
impaciencia que yo el dia en que habían de entregarme la dote. 

La víspera de este dia tan deseado cené en casa del suegro con 
tíos, tias, primos y primas de mi novia. Hice perfectamente el pa- 
pel de un yerno hipócrita; mostréme muy obsequioso con el platero 
y su mujer; fingíme apasionado de Gabriela, agasajé á toda la fa- 
milia, cuyas conversaciones y expresiones majaderas y toscas es- 
cuché con paciencia; y así en premio de ella tuve la dicha de agra- 
dar 4 todos los parientes, que se alegráron de mi enlace con ellos. 

Acabada la comida pasáron los convidados á una gran sala, en 
donde habia dispuesta una música de voces é instrumentos que no 
se ejecutó mal, aunque no se hubiesen elegido las mejores habili- 
dades de Madrid. Nos puso de tan buen humor lo bien que can- 
táron que empezámos á bailar. Dios sabe con qué primor, pues 
me tuviéron por discípulo de Terpsicore, aunque no tenia mas prin- 
cipios de este arte que dos ú tres lecciones que en casa de la mar- 
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quesa de Chaves me habia dado un maestrillo de baile que iba á 
enseñar á los pajes. Despues de habernos divertido bastante pen- 
sámos en retirarnos, y entónces prodigué las cortesias y. cumpli- 
mientos. A Dios, mi amado hijo, me dijo Salero abrazándome : 
mañana por la mañana iré á tu casa á llevar el dote en buena mo- 
neda de oro. Será vind. bien recibido, respondi, amado padre mio. 
Luego, habiéndome despedido de. la familia, subí en mi'coche que 
me esperaba á la puerta, y tomé el camino de mi casa. 

Apénas habia andado doscientos pasos, cuando quince ó veinte 
hombres, unos á pié y otros á caballo, armados todos de espadas y 
carabinas, rodeáron mi coche, y lo detuviéron gritando: Faror al 
rey. MHiciéronme bajar aceleradamente, y me metiéron en una silla 
de posta á donde el principal de ellos subió conmigo, y dijo al co- 
chero que tomase el camino de Segovia. Juzgué que el que iba á 
mi lado era algun honrado alguacil, y habiéndole preguntado el 
motivo de mi prision, me respondió del modo que acostumbran es- 
tos señores, quiero decir brutalmente, que no tenia necesidad de 
darme cuenta de él. Yo le dije que quizá se equivocaba. No, no, 
respondió, estoy seguro de que no he errado el golpe. Vd, es el 
señor de Santillana; á vmd. es á quien tengo órden de conducir á 
donde le llevo. No teniendo nada que replicar á esto, tomé el par- 
tido de callar. Lorestante de la noche caminámos por la orilla del 
rio Manzanares con un profundo silencio. En Colmenar mudámos 
de caballos, y llegámos á la caida de la tarde á Segovia, en cuya 
torre me encerráron, 


CAPITULO IV. 


De qué modo fué tratado Gil Blas en la torre de Segovia, y de cómo supo la causa de 
su prision. 


Lo primero fué meterme en un encierro sin mas cama que un 
jergon de paja como si fuese un reo digno del último suplicio. Pasé 
la noche, no con el mayor desconsuelo, porque todavia no conocia 
todo mi mal, sino repasando en mi imaginacion qué seria lo que 
habría acarreado mi desgracia. No dudaba fuese obra de Calde- 
ron ; sin embargo, por mas que lo sospechase, no comprendia como 
hubiese podido conseguir que el duque de Lerma me tratase con 
tanta crueldad. Otras veces me imaginaba que me habrian preso 
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sin noticia de $. E., y otras que este señor mismo me habría hecho 
arrestar por alguna razon política, como suelen hacer. algunas ve- 
ces los ministros con sus favoritos. 

Agitado con estas varías conjeturas ví á favor de una luz que 
entraba por una reja pequeña lo horroroso del sitio en donde me 
hallaba. Me afligi entónces en extremo, y mis ojos fuéron dos 
raudales de lágrimas, que la memoria de mi prosperidad hacia ina- 
gotables. Quando estaba en la mayor afliccion entró en el encierro 
un carcelero que me traia para aquel dia un pan y un cántaro de 
agua. Me miró, y viendo que tenia el rostro bañado en lágrimas, 
aunque carcelero se movió 4 compasion, y me dijo: no se desa- 
nime vmd., señor preso; las desgracias de la vida se han de sufrir 
con resignacion. Vid. es ¡óven, y tras de este tiempo vendrá 
otro. Entre tanto coma vmd. con gusto el pan del rey. 

Diciendo esto, se retiró mi consolador, á quien solo respondi 
con suspiros. Todo el dia lo empleé en maldecir mi estrella, sin 
pensar en comer nada de mi racion, que en el estado en que me 
hallaba, mas me parecia un efecto de la indignacion del rey, que 
un presente de su bondad, pues servia mas bien para prolongar la 
pena de los desgraciados que para mitigarla. 

En esto llegó la noche, y al instante oí un gran ruido de llaves 
que me llevó la atencion. Abriéron la puerta del calabozo, y en- 
tró un hombre con una bujía en la mano, él que, llegándose á mi, 
me dijo: Señor Gil Blas, vea vmd. 4 uno de sus amigos antiguos. 
Yo soy aquel don Andres de Tordesillas que vivía con vmd. en 
Granada, y era gentilhombre del arzobispo cuando vmd. gozaba 
del favor de aquel prelado. “Vid. le pidió, si hace memoria, que 
me diese un empleo en Méjico, para el cual se me nombró; pero 
en lugar de embarcarme para Indias, me quedé en la ciudad de 
Alicante. Allí me casé con la hija del capitan del castillo, y por 
una serie de sucesos, que contaré á vmd. luego, he venido á ser 
alcaide de la torre de Segovia. Vid. ha tenido la fortuna, conti- 
nuó, de encontrar en un hombre que tiene el cargo de maltratarle 
un amigo que nada escaseará para suavizar el rigor de su prision. 
Tengo órden expresa de que no deje á vmd. hablar con nadie, que 
le haga dormir sobre paja, y que no le dé mas alimento que pan y 
agua; pero ademas de que soy caritativo, y no había de dejar de 
compadecerme de sus males, vmd. me ha servido, y mil agradeci- 
miento puede mas que las órdenes que he recibido. Léjos de ser- 
vir de instrumento para la crueldad que se quiere usar con ymd., 
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mi ánimo es tratarle lo mejor que sea posible. Levántese viad., y 
véngase conmigo. 

Mi ánimo estaba tan turbado que no pude responder una sola 
palabra al señor alcaide, aunque sus expresiones merecían tanta 
gratitud. Le seguí, me hizo atravesar un patio y subir por una 
escalera muy estrecha á una pequeña pieza que había en lo alto de 
la torre. ¿Habiendo entrado en ella me sorprendi bastante al ver 
sobre una mesa dos velas que ardian en candeleros de cobre, y dos 
cubiertos bastante limpios. Inmediatamente, me dijo Tordesillas, 
van á traer de comer á vmd.; ambos cenarémos aquí. Le he des- 
tinado para su habitacion este cuartito, en donde estará mejor que 
en el encierro, pues verá desde su ventana las floridas riberas del 
Eresma, y el valle delicioso que desde el pié de las montañas que 
separan los dos Oastillas se extiende hasta Coca. No dudo que al 
principio no le hará ninguna impresion una vista tan agradable; 
pero cuando el tiempo haya hecho suceder una dulce melancolía á 
la amargura de su dolor, tendrá gusto en recrear la vista con unos 
objetos tan deleitables. Ademas de esto cuente vmd. con que no 
le faltará ropa blanca, ni las demas cosas que necesita un hombre 
amigo del aseo. Sobre todo tendrá vmd. buena cama, estará bien 
mantenido, y le proporcionaré los libros que quiera, y, en una pa- 
labra, todas las comodidades de que puede disfrutar un preso. 

Con tan corteses ofertas me senti algo aliviado, cobré ánimo y 
dí mil gracias á mi carcelero. Le dije que su generoso proceder 
me restituia la vida, y que deseaba hallarme en estádo de manifes- 
tarle mi gratitud. ¿Pues porqué no habría de volver vmd. 4 verse 
en su primer estado? me respondió : ¿cree vid. haber perdido 
para siempre la libertad? se engaña sl asi lo juzga; y me atrevo á 
asegurarle que con algunos meses de prision habrá vmd. pagado. 
3 Qué dice vmd., señor don Andres? exclamé. Parece que vmd. 
sabe el motivo de mi desgracia. Confieso, me dijo, que no lo 
ignoro. El alguacil que ha conducido á vmd. aquí me ha confiado 
este secreto, y no tengo dificultad en revelárselo, Me ha dicho 
que, informado el rey de que vid. y el conde de Lémos habian 
llevado de noche al príncipe de España á casa de una dama sospe- 
chosa, acababa, para castigaros de ello, de desterrar al conde, y 
enviaba á vind. á esta torre, para ser tratado en ella con todo el 
rigor que ha experimentado desde que vino. ¿Pues cómo, le dije, 
ha llegado 4 saber esto el rey? esta circunstancia quisiera yo saber 
particularmente. Y esto es, respondió, lo que cabalmente no me 
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ha dicho el alguacil, y lo que. 4 la cuenta -ni aun. él "mismo 
sabe. | ela 

_ En este punto de: nuestra conversacion entráron muchos cria” 
dos que traian la cena. Pusiérón en la mesa pan, dos: tazas, dos 
botellas y tres fuentes, en la una de las cuales venia un guisado 
de liebre con mucha cebolla, aceite y, azaf, an; en la otra una olla 
podrida, y en la tercera un pavipollo con salsa de. tomate. Luego 
que vió Tordesillas que nos habian servido lo necesario, despachó 
á sus criados para que no oyesen nuestra conversacion. ¿Cerró la 
puerta y nos sentámos el. uno en frente del. otro... Empezemos, 
me dijo, por lo mas urgente : despues de dos dias de dieta, eS pre- 
ciso que vind. tenga buen apetito; y diciendo esto, me hizo un 
buen plato. Creia servir 4 un hambriento, y efectivamente tenia 
motivo para pensar que yo me atracaria de sus manjares; sin em- 
bargo engañé sus esperanzas, pues, por mucha necesidad que tu- 
viese de comer, los bocados se me quedaban atravesados en la boca 
sin poder tragarlos: tan oprimido tenia el corazon á causa de mi 
estado actual. En vano mi alcaide, para alejar de mi espíritu las 
crueles. ideas que sin cesar le afligian, me excitaba á beber, y cele- 
braba lo exquisito de su vino, pues aun cuando me hubiera dado 
néctar, le hubiera bebido entónces sin gusto. Él lo conoció, y to- 
mando otro rumbo se puso á contarme con estilo alegre la historia 
de su casamiento; pero con esto todavía consiguió ménos el fín. 
Escuché su relacion tan distraido que, cuando la concluyó, no hu- 
biera podido decir lo que acababa de contarme. Juzgó que era de- 
maslada empresa querer entretener por aquella noche mis penas, 
Despues de concluida la cena se levantó de la mesa, y me dijo: 
señor de Santillana, voy á dejar á vmd. descansar, Ó mas bien me- 
ditar con libertad sobre su desgracia; pero repito que no será de 
larga duracion. El rey es naturalmente bueno, y cuando se le 
haya pasado el enfado, y considere la deplorable situacion en que 
cree á vimd., le parecerá que está bastante castigado. Dicho esto, 
el señor alcaide bajó é hizo que subiesen los criados á quitar la 
mesa. Se lleváron hasta las luces, y yo me acosté á la escasa luz 
de un candil colgado en la pared. 
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CAPITULO V. 


De lo que reflexionó ántes de dormirse, y del ruido que le despertó. 


Dos horas por lo ménos se me pasáron en reflexionar sobre lo 
que me habia dicho Tordesillas. Con que aquí me estoy, decia, 
por haber contribuido.á los placeres del heredero de la corona. 
¡ Qué imprudencia ha sido el haber servido en semejantes cosas á 
un príncipe tan ¡jóven! Pues todo mi delito consiste en que es 
muy niño. Quizá el rey, en lugar de haberse irritado tanto, se 
hubiera reido si fuese de mas edad. ¿Pero quién habrá dado se- 
mejante aviso al monarca, sin haber temido el resentimiento del 
príncipe y.el del duque de Lerma ?, ,Sin duda este querrá vengar 
al conde de Lémos su sobrino. Pero, lo que yo no puedo com- 
prender es como el rey ha podido descubrirlo. 

Siempre volvia á pensar en esto. . Sin embargo, lo. que mas me 
afligila, mas me desesperaba, y lo que no podia desechar de mi ima- 
ginacion, era el saqueo que ,temia habrian padecido todos mis efec- 
tos. ¡Tesoro mio! exclamé,.¿donde estás? .Amadas riquezas mias, 
¿qué ha sido de vosotras Y ¿en qué manos habéis caido? ¡Ay de 
mí, os he perdido en,ménos tiempo del que os gané! Merepresen- 
taba el desórden que habria en mi casa, y sobre esto hacía reflee- 
ciones á cual mas tristes. La confusion de tantos pensamientos di- 
ferentes me sepultó en una tristeza que me fué provechosa, pues 
cogí el sueño que la noche ántes no habia podido reconciliar. Tam- 
bien contribuyéron 4 ello la buena cama, la fatiga que habia pade- 
cido y los vapores del vino y de la cena. Me quedé profunda- 
mente dormido, y segun las señales me hubiera amanecido así, á no 
haberme despertado de improviso un ruido bastante extraordinario 
para una cárcel. Oí tocar una guitarra, y 4 un hombre que can- 
taba al son de ella. Escuché con atencion ; pero ya nada oí. Creí 
que era un sueño ; pero de allí 4 un instante volví á oir el mismo 
instrumento, y que cantaban los versos siguientes : 


Ay de mi! un año felice 
Parece un soplo lijero; 
Pero sin dicha, un instante 
Es un siglo de tormento. 


Esta copla, que parecia se habia compuesto de intento pará mí, au- 
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mentó mis pesares. La verdad de estas palabras, me decia yo, 
harto la experimento. Me parece que el tiempo de mi felicidad ha 
pasado bien pronto, y que hace un siglo que estoy preso. Volví 4 
sepultarme en una terrible melancolía, y 4 desconsolarme como si 
tuviese gusto en ello. Mis lamentos diéron fin con la noche, y los 
primeros rayos del sol que alumbráron mi estancia calmáron un 
poco mis inquietudes. Me levanté á abrir la «ventana para que en- 
trase el aire en el cuarto : miré el campo, cuya vista me trajo á la 
memoria la bella descripcion que el señor alcaide me habia hecho 
de él; pero no encontré objetos con que acreditar la verdad de lo 
que me habia dicho. El Eresma, que yo creia á lo ménos igual «ul 
Tajo, me pareció solo un arroyo. La ortiga y el cardo eran el 
único adorno de sus riberas floridas, y el supuesto valle delicioso 
no ofreció á mi vista sino tierras la mayor parte incultas. Al pa- 
recer todavía no gozaba yo de aquella dulce melancolía que debia 
representarme las cosas de otro modo de como las veia entónces. 
Estaba á medio vestir cuando llegó Tordesillas acompañado de 
una criada anciana que me traia camisas y toallas. Señor Gil Blas, 
me dijo, aquí tiene vmd. ropa blanca; use vid. de ella sin reparo, 
que yo cuidaré de que la tenga siempre de sobra. Y bien, añadió, 
¿cómo ha pasado vid. la noche ? ¿ha aplacado el sueño sus penas 
por algunos instantes? Puede ser, respondi, que durmiera toda- 
vía si no me hubiera despertado una voz acompañada de una gui- 
tarra. El caballero que ha turbado su reposo, respondió, es un reo 
de estado que está en un cuarto inmediato al de vmd. Es un ca- 
ballero de la órden de Calatrava, y de muy buena presencia, que se 
llama don Gaston de Cogollos. Si ustedes quieren pueden tratarse 
y comer juntos, y asi en sus conversaciones ¿¿ Consolarán mutua- 
mente, y para ambos será esto de mucha satisfaccion. —Manifesté á 
don Andres que agradecia infinito la licencia que me daba de unir 
mi dolor con el de este caballero ; y como diese á entender mi vivo 
deseo de conocer á aquel compañero en mi desgracia, nuestro cor- 
tés alcaide desde aquel mismo dia me proporcionó este gusto. Co- 
mi con don Gaston, cuyo bello aspecto y gentileza me cautiváron. 
¿Cuál seria su hermosura cuando deslumbró mis ojos acostumbra- 
dos á ver la ¡juventud mas bella de la corte? Imagínese un hom- 
bre que parecia una miniatura, uno de aquellos héroes de novela, 
que para desvelar á las princesas no necesitaba mas que presen- 
tarse: añádase á esto que la naturaleza, que comunmente distri- 
buye con desigualdad sus dones, habia dotado á Cogollos de mucho 
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valor y entendimiento; y se formará una lijera idea de las perfec- 
ciones que le adornaban, 

Si él me hechizó, por mi parte tuve la fortuna de no desagra- 
darle. Aunque le supliqué no dejase de cantar por mí de noche, 
nunca volvió á hacerlo temiendo incomodarme. Dos personas á 
quienes aflige una mala suerte se unen con facilidad. A nuestro 
conocimiento se siguió bien presto una tierna amistad, la cual se 
estrechó cada dia mas. La libertad que teniamos de hablar cuando 
queríamos nos sirvió muchisimo, pues en nuestras conversaciones 
nos ayudábamos reciprocamente á llevar con paciencia nuestra des- 
gracia. 

Una siesta entré en su cuarto á tiempo que se preparaba á to- 
car la guitarra. Para oírle mas cómodamente me senté en un 
banquillo, que era la única silla que tenia, y él sobre su cama: tocó 
una sonata tierna, y cantó despues unas coplas que explicaban la 
desesperacion á que reducía á un amante la crueldad de su dama. 
Así que acabó, le dije sonriéndome : caballero, nunca necesitará 
vind. emplear tales versos en sus galanteos, porque su persona no 
encontrará mujeres esquivas. Vid. me favorece, respondió : los 
versos que vmd. acaba de oir los compuse para ablandar un cora- 
zon que yo creía de diamante, para enternecer á una dama que me 
trataba con un rigor extremado. Es preciso cuente 4 vmd. esta 
historia, y al mismo tiempo sabrá vmd. la de mis desgracias. 


CAPITULO VL 


Historia de don Gaston de Cogollos y de doña Elena de Galisteo, 


Presto hará cuatro años que salí de Madrid para Coria á ver 4 
mi tia doña Leonor de Lajarilla, una de las mas ricas viudas de 
Oastilla la Vieja, y de quien soy único heredero. .Apénas llegué á 
su casa cuando el amor vino á turbar mi sosiego. : Me puso en un 
cuarto, cuyas ventanas daban enfrente de las celosías de una se- 
ñora, 4 quien fácilmente podia ver, pues eran muy claras, y la calle 
estrecha. No desprecié esta proporcion, y me pareció tan bella 
mi vecina, que quedé apasionado de ella. Se lo manifesté pronta- 
mente con miradas tan vivas, que no podian equivocarse: ella lo 
conoció; pero no era de aquellas señoritas que hacen gala de se- 
mejante observacion, y todavía correspondió ménos á mis señas. 

(quise saber el nombre de aquella peligrosa persona, que tan 


462 GIL BLAS. - 


prontamente trastornaba los corazones, y supe se-llamaba doña 
Elena, que era hija única de don Jorje de Galisteo, que poseía á 
algúnas leguas de Ooria una hacienda de mucho produtto : «que se 
le presentaban frecuentemente buenos partidos; pero que su padre 
los despreciaba todos con la mira de casarla con don-Agustin de la 
Higuera, su sobrino, el que con la esperanza de este casamiento 
tenia libertad de ver y hablar todos los dias á su prima." No me 
desalenté por eso, ántes bien se aumentó en mí el amor; y el or- 
gulloso placer de desbancar á un 'rival amado quizá me excitó mas 
que mi amor á llevar adelante mi empresa. Continué, pues, mi- 
rando cariñosamente á mi Elena. Envié tambien emisarios á Fe- 
licia su criada para solicitar su mediacion. Hice igualmente ha- 
blar por señas á mis dedos; pero estas demostraciones fuéron inú- 
tiles. * La misma respuesta tuve de la criada que del ama. Ambas 
se mostrárón duras é inaccesibles. ERES 

Viendo que rehusaban responder al lenguaje de mis ojos, re- 
currí á otros intérpretes: puse gente en campaña para descubrir si 
Felicia tenia algun conocimiento en la ciudad, y llegué á saber .que 
su mayor amiga era una señóra anciana llamada Teodora, y que se 
visitaban con frecuencia. Alegre con esta noticia busqué á Teo- 
dora, á quien obligué con dádivas á sservirme.: Se interesó por mí, 
y me ofreció facilitarme en su casa una conversacion secreta con su 
amiga, promesa que cumplió al dia siguiente. 

Ya dejo de ser desgraciado, dije 4 Felicia; pues mis penas han 
excitado tu piedad. ¿Qué no debo 4 tu amiga por haberte incli- 
nado 4 que me des la satisfaccion de hablarte? Señor, me respon- 
dió, Teodora es dueña de mi voluntad : me ha hablado por vmd. ; 
y si pudiera yo hacerle feliz, bien presto conseguiria sus deseos ; 
pero con toda esta buena voluntad no sé si podré seros de gran 
provecho. No quiero lisonjear 4 vmd.: su empresa es muy difícil. 
Vid. ha puesto.los ojos en una señorita cuyo corazon es de otro: 
¡y qué señorita! Es tan disimulada y altiva que, si vmd. con su 
constancia y obsequios consigue merecerle 'algunos suspiros, no: 
piense que su altanería le dé la satisfaccion de deimostrárselo. ¡ Ab, 
mi amada Felicial prorrumpi con dolor, ¿para qué me expresas 
todos los obstáculos que tengo que vencer ?.- Estas circunstancias 
me atraviesan el alma. Engáfiame, y no'me'desesperes. Dicho 
esto, y cogiéndole una mano, le puse-.en él- dedo -un diamante de 


trecientos doblones, diciéndole 'al mismo -tiémpó. cosas tan tiernas 
que la hice llorar, 


LIBRO NOVENO. 463 


Le persuadiéron tanto mis palabras, y quedó tan contenta con 
mi generosidad, que no quiso dejarme sin consuelo; y allanando 
un poco las dificultades, me dijo: -señor, lo que acabo de decir á 
vmd. no debe quitarle toda 'esperanza. Es verdad que su rival no 
es aborrecido. “Viene á casa á ver con libertad á su prima, le ha- 
bla cuando quiere, y esto es lo que favorece á vmd. La costumbre 
que tienen de estar ambos 'juntos'todos los dias entibia un poco su 
trato. Me parece que se separan sin pena, y se vuelven á ver sin 
gusto. Se'podria decir que están ya casados. En una palabra, no 
parece que mi ama tiene una ciega pasion 4 don Agustín. Por 
otra parte hay mucha diferencia de sus prendas personales á las de 
vmd., y esta particularidad no la observará inútilmente una seño- 
rita de tan delicado gusto como doña Elena. No se acobarde vwd., 
continúe su galanteo que yo no dejaré pasar ninguna ocasion de 
hacer valer 4 mi ama lo que vid. se: esmera en agradarle ;' "y por 
mas que disimule, descubriré su intérior al traves de sus disimulos. 

Despues de esta conversacion, Felicia y yo nos separámos muy 
satisfechos uno de otro. “Yo me'dispuse de nuévo á obsequiar en 
secreto á la hija de don Jorje; díle una música,'en la: cual una 
bella voz: cantó los versos que -vmd.-há oído. Acabado él concierto, 
la criada, para sondear á su ama, le preguntó si se habia divertido. 
La voz, dijo doña Elena, me ha gustado. Y las palabras que ha 
cantádo-¿no son muy expresivas? De eso es; dijo la señora, de lo 
que no he hecho. aprecio alguno, atendiendo solo al canto ;'ni se 
me da nada el saber quien me há dádo esta música. Segun eso, 
exclamó la criada, el pobre don Gaston de Cogollos está muy léjos 
de merecer la atencion de vmd., y es'muy loco en gastar el tiempo 
en mirar nuestras celosías. Puede ser que no sea él, dijo el ama 
fríamente, sino algun otro caballero que con este concierto ha que- 
rido declararme su pasion. Perdone vmd., respondió Felicia, está 
vimd. muy: engañada, es el mismo don Gaston ; porqué esta mañana 
ha llegado 4 mí en la calle, y suplicado diga 4 vmd. de su' parte 
que la adora á pesar de los rigores con que paga su amor; y queen 
fin se tendrá por el hombre mas feliz si-le permite acreditar su ter- 
nura con sus obsequios y atenciones. Estas expresiones, prosiguió, 
denotan bien que no me engaño. : 

-La: hija de don Jorje mudó repentinamente de semblante, y 
mirando con aire severo á su criada, le dijo: ¿Cómo tienes atrevi- 
miento para propasarte á contarme esa' necia conversacion? Note 
suceda otra vez el venirme con.semejantes impertinencias. Y si 
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ese temerario tiene todavia la osadía de hablarte, te mando le digas 
se dirija á otra persona que haga mas caso de sus galanteos, y que 
elija un pasatiempo mas decente que el de estar todo el dia á la 
ventana observando lo que hago en mi cuarto. 

La segunda vez que ví á Felicia, me dió cuenta puntual de todas 
las circunstancias de esta conversacion, y para persuadirme de que 
mi pretension no podia ir mejor, aseguraba que aquellas palabras 
no se debian tomar al pié de la letra. Por lo que á mi toca, que 
procedia sencillamente, y no creia se pudiese explicar el texto en 
mi favor, desconfiaba de los comentarios que ella hacia. Se burló 
de mi desconfianza, pidió papel y tinta á su amiga, y me dijo: señor 
mio, escriba vid. prontamente á doña Elena como un amante de-. 
sesperado. Pintele vivamente sus penas, y sobre todo laméntese 
de la prohibicion de asomarse á la ventana. .Prométale vmd. que 
obedecerá su precepto ; pero asegúrele que le costará la vida : pinte 
vid. esto tan lindamente como ustedes los caballeros saben ha- 
cerlo, y lo demas queda 4 mi cuidado. Espero que las resultas 
harán á mi penetracion mas honor del que vmd. le hace. 

Yo hubiera sido el primer amante que, encontrando tan opor- 
tuna ocasion de escribir á su dama, la hubiera desaprovechado. 
Compuse una carta muy patética, y ántes de cerrarla se la enseñé 
á Felicia, quien despues de haberla leido se sonrió, y me dijo que, 
si las mujeres sabian el arte de encaprichar á los hombres, en re- 
compensa no ignoraban ellos el de embobar á las mújeres. La. 
criada tomó el billete, asegurándome que si no producía buen efecto, 
no sería culpa de ella: me encargó mucho tuviese gran cuidado de 
no dejarme ver á la ventana por algunos dias, y se volvió al mo- 
mento á casa de don Jorje. 

Señora, dijo á doña Elena cuando llegó, he encontrado á don 
Gaston. Ha venido á hablarme, y me ha tenido una conversacion 
muy lisonjera; me ha preguntado temblando, y como un reo que 
va á oir su sentencia, si habia hablado 4 vmd. de su parte. Yo, 
por no faltar á vuestras órdenes, no le he dejado proseguir, y le he 
hartado de injurias, y dejado aturdido de ver mi enojo. Me alegro, 
respondió doña Elena, que me hayas librado de ese importuno; 
pero para eso no habia necesidad de hablarle descortesmente: 
siempre es preciso que una doncella tenga agrado. Señora, replicó 
la criada, á un amante apasionado no se le aleja con palabras sua- 
ves, pues vemos que ni aun se consigue este fin con enojo y furor. 
Don Gaston, por ejemplo, no se ha desanimado. Despues de ha- 
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berle llenado de improperios, como he dicho, fuí 4 casa de vuestra 
parienta, adonde me habéis enviado. ¿Esta señora, por mi desgra- 
cia, me ha tenido mucho tiempo: digo mucho tiempo, porque á la 
vuelta he encontrado otra vez al mismo. Yo no esperaba verle 
mas, y su vista me ha turbado tanto, que mi lengua, pronta en to- 
das ocasiones, no ha podido en esta pronunciar una palabra. Pero 
y entre tanto ¿qué ha hecho él? Aprovechándose de mi silencio, 
Ó mas bien de mi turbacion, me ha metido en la mano un papel 
que he guardado sin saber lo que me hacia, y desapareció al mo- 
mento. 

Dicho esto sacó del seno mi carta, y se la entregó en tono de 
chanza á su ama, quien la tomó como por diversion, la leyó con 
todo, y despues hizo la reservada. En verdad, Felicia, dijo seria- 
mente á su criada, que eres una loca en haber recibido este billete. 
¿Qué podrá pensar de esto don Gaston, y qué debo creer yo mis- 
ma? Tú me das motivo con tu conducta para que desconfíe de tu 
fidelidad, y á él para que sospeche que correspondo á su inclina- 
cion. ¡Ay de mí! Puede ser que en este instante crea que leo y 
releo con gusto sus expresiones. Hé aquí á qué afrenta expones 
mi altivez. De ninguna manera, señora, le respondió la criada; 
él no puede pensar de esta suerte, y caso que así fuese, pronto sa- 
brá lo contrario. Le diré la primera vez que le vea, que he ense- 
ñado á vid. su carta; que vind. la ha mirado con la mayor indi- 
ferencia, y que, sin leerla, la ha hecho vmd. pedazos con un frio 
desprecio. Libremente puedes afirmarle, repuso doña Elena, que 
yo no la he leido, porque me hallaría muy apurada si tuviera que 
decir solamente dos palabras. La hija de don Jorje no se contentó 
con hablar en estos términos, sino que aun rasgó mi billete, y pro- 
hibió á su criada hablarle jamas de mi. 

Como yo habia prometido no galantearla desde mis ventanas, 
porque mi vista desagradaba, las tuve cerradas muchos dias para 
que mi obediencia mereciese mas aprecio; pero en desquite de mis 
señas, que me estaban prohibidas, me dispuse á dar músicas á mi 
cruel Elena. HFuíme una noche debajo de su balcon con los músi- 
cos, cuando un caballero con espada en mano turbó el concierto 
dando de golpes á los instrumentistas, quienes inmediatamente hu- 
yéron. El coraje que animaba á este atrevido despertó el mio, y 
arrojándome á él para castigarle, principiamos un reñido combate. 
Doña Elena y su criada oyen el ruido de las espadas, miran por las 
zelosías, y ven dos hombres que riñen. Dan grandes gritos: obli- 
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gan á don Jorje y sus criados 4 que se levanten inmediatamente, y 
acuden con muchos vecinos á separar á los combatientes; pero ya 
llegáron tarde. Solo encontráton en el sitio á un caballero nadan- 
do en su sangre y' casi sin vida, y conociéron que era yo el desgra- 
ciado. Me lleváron á"”casa de mi tía, y se llamáron los cirujanos 
mas hábiles de la ciudad. 

Todo el mundo se compadeció de mí, y" espécialmente ' doña 
Elena, que entónces descubrió el interior de su corazon. Su disi- 
mulo se rindió al sentimiento; y ya ¿lo creerá vmd.? no éra aque- 
lla señorita que tanto se preciaba de no hacer caso de mis obsequios, 
sino una tierna amante que se entregaba sin reserva á-su dolor; y 
así el resto de la noche lo pasó llorando con'su criada, y maldi- 
ciendo á su primo don 'Agustin de la Higuera, á quien ellas creian 
autor de sus lágrimas, como en efecto él era quien habia interrum- 
pido la música tan funestamente. * Tan disimulado como su prima, 
habia conocido mi intencion, y nada habia dicho de ella; é imagi- 
nando que Elena me correspondia, habia-hecho esta accion tan vio- 
lenta para mostrar que era ménos sufrido de lo que se pensaba. 
No obstante, este triste accidente se olvidó poco tiempo: despues 
por la alegría que sobrevino. Aunque mi herida era peligrosa, la 
habilidad de los cirujanos me' sacó 'á salvo. Todavía no salía yo 
cuando doña Leonor, mi tia, fué á verse condon «Jorje, y le pro- 
puso mi casamiento con doña -Elena. Oonsintió en este enlace 
tanto mas gustoso cuanto que entónces miraba á don'Agustin como 
é un hombre á quien quizá'no volveria '4'ver mas. ' El buen viejo 
rezelaba que su 'hija tendria repugnancia á 'casarse conmigo, 4 causa 
de que el primo la Higuera habia tenido la libértad de visitarla mu- 
cho tiempo para granjear su: cariñóy pero se: mostró tan dispueñta 
á obedecer en este punto á su padre, que de aquí. podenios inferir 
que en España, como en todas partes, es afortunado « con: á las e” 
el último que llega. 0 v 

Luego que pude hablar á solas” con Felicia, supe. hasta qué ex- 
tremo habia afligido 4 su ama el desgraciado suceso de mi pásada 
pendencia. De modo que, no dudando ya ser el Páris de mi Elena, 
bendecía yo mi herida, pues habia: tenido tan buenas 'consecuen- 
cias para mi amor. Obtuve permiso del señor don Jorje para' ha” 
blar á su hija en presencia de la criada.” ¡Qué gustosa- fué: esta 
conversacion para mí! Tanto'supliqué,' y de tal'manery insté 4 la 
señorita á que me dijese si su padre violentaba su inclinacior coñ- 
cediéndome su mano, que me confesó que no la debia solamente á 


su obediencia. A vista de esta halagúeña declaracion, solo pensé 
en agradar y en inventar galanteos miéntras llegaba el dia de la 
boda, que habia de celebrarse 'con' una magnífica cabalgata, en'que 
toda la nobleza de Coria y sus cercanías se preparaba para lucirlo. 

Dí con este fin un gran banquete en una hermosa casa de retreo 
que tenia mi tia cerca de la ciudad del lado de Monroy. Don Jorje 
y su hija concurriéron'con todos sus parientes' y amigos. Se habia 
dispuesto por mi órden un concierto de voces é instrumentos, y he- 
cho venir una compañía de cómicos de la legua para que represen= 
taran “una comedia. Cuando estábamos á mitad de la comedia, 
entráron:á decirme que estaba en la antesala un hombre que quería 
hablarme de un negocio muy interesante para mí. Me levanté de 
la mesa para ir á ver quien era, y me encontré con un desconocido 
que me pareció ser un'ayuda de cámara, el que me entregó un bi- 
llete, que abrí y contenía estas palabras: “Si estimáis el honor, 
como debe un caballero de vuestro órden, no dejéis mañana por la 
mañana de ir á la llanura de Monroy, en donde encontraréis á un 
sugeto que quiere daros satisfaccion de' la ofensa que os ha“hecho, 
y poneros, si puede, fuera de estado” de casaros con doña Elena. 
Don ÁcusTIN DE LA HIGUERA.” -' | 

Si el amor tiene mucho imperio sobre los Españolés, el pundo- 
nor tiene todavía mas. : No pude leer el billete con ánimo tran- 
quilo. Al solo'nombre de don Agustin se encendió en mis venas 
un fuego que casi me hizo olvidar las obligaciones indispensables 
de aquel dia. Tuve tentaciones' de: evadirme de la concurrencia 
para ir inmediatamente en busca de mi enemigo. No obstante, me 
contuve temiendo turbar la funcion, y dije al que me había traido 
la carta: amigo mio, podéis decir' al 'caballero que -o3 envia que 
deseo demasiado renovar cón él el combate, para no hallarme'ma- 
fíana ántes que salga el sol en'el sitio que me señala. 

Despues de haber despachado al mensajero CON la respuesta, 
volví 4 reunirme con mis convidados,. y me senté á la mesa, disi- 
mularido'de miodo' que nifguno sospechó lo que 'me pasaba, y lo 
restante del dia aparéenté estar entretenido como los otros con la 
diversion de la fiesta, la cúal sé acabó á media nóche. La concn- 
rrencia se separó, y todos se Fetiráron á la ciudad del mismo modo 
que habian vénidó, ménos'yo que me quedé con prétexto' de tomar 
el fresco la mañana siguiente ; pero ño 'era por otro motivo sino 
para acudir-mas-pronto al sitio de'la cita. -En lúgar de acostarme, 
aguardé con impaciencia á que amaneciera, é inmediataménte nion: 
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té en el mejor caballo que tenia, y partí solo como para pasearme 
en el campo. Caminé hácia Monroy, en cuya llanura descubrí á 
un hombre á caballo que venia á mí á rienda suelta: yo hice lo 
mismo para ahorrarle la mitad del camino, y así bien presto nos 
encontrámos, y ví que era mi rival. Caballero, me dijo con inso- 
lencia, vengo á pesar mio á pelear segunda vez con vmd.; pero la 
culpa es vuestra. Despues del lance de la música, debió vid. re- 
nunciar voluntariamente á la hija de don Jorje, Ó saber que, si vind. 
persistia en el designio de obsequiarla, nuestros debates no habían 
cesado. Vind. se ha ensoberbecido, le respondi, del logro de una 
ventaja que quizá debió ménos á su destreza que á la oscuridad de 
la noche. Vmd. se olvida de que las victorias no son siempre de 
uno. Siempre son mias, replicó con arrogancia, y voy á hacer ver 
á viad. que así de dia como de noche sé castigar á los atrevidos que 
estorban mis intentos. 

A estas altaneras palabras solo respondi echando pié á tierra, 
lo cual hizo tambien don Agustin. Atámos los caballos á un ár- 
bol, y principiámos á reñir con igual denuedo. Confieso ingenua- 
mente que tenia que pelear con un enemigo que sabia manejar las 
armas con mas destreza que yo, no obstante mis dos años de es- 
cuela. Era consumado en la esgrima, y así no podia exponer yo 
mi vida á mayor peligro. Sin embargo, como de ordinario su- 
cede que al mas fuerte le venza el mas débil, mi rival recibió una 
estocada en el corazon á pesar de su destreza, y cayó muerto. 

Volví al instante á la casa de recreo, en donde conté lo que ha- 
bia pasado á mi criado, cuya fidelidad conocia. Dijele despues: 
mi amado Ramiro, ántes que la ¡justicia sepa el caso, toma un buen 
caballo, y vé á informar á mi tia del suceso: pidele de mi parte 
dinero y:joyas para mi viaje, y ven 4 buscarme á Plasencia. En 
la primera hosteria, como se entre en la ciudad, me encontrarás. 

Ramiro evacuó su comision con tanta presteza, que llegó 4 Pla- 
sencia tres horas despues que yo. .Dijome que doña Leonor se 
habia alegrado mas que no afligido de un combate que reparaba la 
afrenta que habia yo recibido en el primero, y que me enviaba todo 
el oro y pedrería que tenia, para que viajara cómodamente por 
paises extranjeros miéntras ella componía mi asunto. 

Para omitir las circunstancias superfluas diré que atravesé por 
Oastilla la Nueva para ir al reino de Valencia á embarcarme en 
Denia. Pasé á Italia, en donde me puse «en estado de recorrer las 
sortes y presentarme en ellas con decencia. 
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Miéntras que, léjos de mi Elena, pensaba yo en engañar mi 
amor y tristezas lo mas que me era posible, esta señora 'en Coria 
lloraba secretamente mi ausencia. En lugar de aplaudir las per- 
secuciones de su familia contra mí por la muerte de la Higuera, 
deseaba al contrario cesasen por una pronta compostura, y acele- 
rasen mi regreso. Ya habian pasado seis meses, y creo que su 
constancia habria vencido siempre al tiempo, si solo hubiera teni- 
do que luchar con este ; pero tenia todavía enemigos mas podero- 
sos. Don Blas de Cambados, hidalgo de la costa occidental de 
Galicia, pasó 4 Coria á recoger una rica herencia que le habia dis- 
putado en vano don Miguel de Caprara, su primo, y se avecindó 
allí por haberle parecido aquel país mas agradable que el suyo. 
Cambados era bien plantado, parecia afable y atento, siendo al 
mismo tiempo muy persuasivo. Presto hizo conocimiento con to- 
das las gentes decentes de la ciudad, y supo los asuntos de unos 
y de otros. 

No estuvo mucho tiempo sin saber que don Jorje tenía una 
hija, cuya peligrosa hermosura parecia no inflamar á los hombres 
sino para su desgracia, cosa que excitó su curiosidad. (Quiso ver á 
una señora tan temible, y habiendo buscado á este efecto lá amis- 
tad de su padre, consiguió ganarla tan bien, que el viejo, mirándole 
ya como á yerno, le dió entrada en su casa, con permiso de hablar 
en su presencia á doña Elena. El Gallego nada tardó en cuamo- 
rarse de ella; esto era inevitable : se declaró con don Jorje, quien 
le dijo que accedía á su pretension, pero que no queria precisar á 
su hija, y que así la dejaba dueña de la eleccion. En seguida se 
valió don Blas de todos los medios que pudo discurrir para agra- 
darla; pero estaba tan prendada de mí, que no le dió oidos. Feli- 
cia sin embargo se habia interesado por aquel caballero, habién- 
dola obligado este con regalos 4 contribuir á su amor, y así em- 
pleaba en ello toda su habilidad. Por otra parte el padre ayudaba 
á la criada con reconvenciones; y con todo, en un año entero no 
hiciéron mas que atormentar 4 doña Elena, sin poder reducirla á 
olvidarme. 

Viendo Cambados que don Jorje y Felicia se empeñaban inútil- 
mente por él, les propuso un arbitrio para vencer la obstinacion 
de una amante tan apasionada. Ved aquí, les dijo, lo que he pen-. 
sado : fingirémos que un mercader de Coria acaba de recibir carta 
de un comerciante italiano, en la que, despues de hablarle larga- 
mente de negocios de comercio, se leerán las palabras siguientes : 
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“Poco tiempo hace que llegó á la: corte de Parma ún caballero 
español, llamado «don Gaston de Cogollos. * Dice ser sobrino y 
único heredero de una viuda rica de Coria llamada doña Leonor 
de Lajarilla, y pretende casarse con:la hija de un señor poderoso; 
pero.no quiéren aceptar su proptiesta hasta haberse informado de 
la verdad, y tengo”el encargo de' preguntárselo -4 vid. 'Dígame; 
le suplico, si conoce á este “Don Gastón, y en qué consisten los 
bienes de-su tia. La respuesta de vind: decidirá éste enlace. -Par- 
ma, étc.” 

Esta trampa le pareció al viejo un ; juégo- -y engaño' perdonable 
en los enamorados: la criada, aun ménos eserupulosa que el: buen 
hombre, la aplaudió mucho; --La fietión' les pareció tañito mejor 
cuanto que conocían la altivez de Elena, la cual; como' no llegare 
á sospechar el fraúde, era una -mujef capaz de tesolverse-á abra- 
zar él partido que le proponiax. --Don: Jorje tomó:á su “cargo: el 
anunciarle por sí mismo mi inconstancia, y para que pareciera: la 
cosa mas natural, hacerle hablar al mercader que habia: recibido 
de Parma la supuesta carta. Efectuáron el persamientó -como 
lo habian formado. * El pádre alterado, “y aparentando enojo'y des- 
pecho, le dijo: hija mia Helena, náda mas te diré sino que nuestros 
parientes todos los diás claman 'sobre que jamas permita entre en 
nuestra familia'al homicida de don Agustin, y moy teúgo"otra ra- 
zon mas poderosa pará alejarte de don" Gaston.:-* Avergúéñzate de 
sérle_tan fiel. Es ún voltario; un pérfidos' y ve aquí una prueba 
cierta de su infidelidad :' les:tá misma' esa Carta, que ún'mefcader 
de Coria acaba de récibir de Italia.. " Asustada Elena tomó' el fin- 
gido papel, lo leyó; meditó sobre todas gús expresiones, y 'se'quedó 
absorta de la nueva dé'mi ineonstancia.'*Un' afecto “de ternurá le 
hizo despues verter algunas lágrimas ; pero recobrando presto su 
orgullo, las enjugó, y dijo con' enterezá-á su pádre : señór, vmd., 
que ha sido testigo dé mi flaqueza, -séalo tambien de'la victória' que 
voy á conseguir sobre mí. Ya 8e 'acabó; don Gáston es ya des- 
preciable á mis ojos; en él solo veo el mbis Inás indigño de este 
mundo. No hablemos mas de él. Vamos, nada me detiene ya; 
dispuesta estoy á dar la mano á don Blas. *Ojálá que mi casamiento 
preceda al de aquel pérfido que tan mal ha pagado mi anior. * Don 
Jorjée, enajenado de alegría al oir estas palabras; abrazó “á su hija, 
alabó la esforzada resolucion que:tomaba, y aplaudiéndose del feliz 
éxito de la estratagema, se dió: priesa' á-coamplir-los” deséos de mi 
rival. -De este modo me-quitáron á doña Elena! la qúe'se entregó 
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precipitadamente 4 Oambados, sin querer escuchar al amor que le 
hablaba por mi en su corazon, ni aun dudar un instante de una 
noticia que debiera haber' encontrado ménos credulidad en una 
amante. : Impelida de su orgullo solo dió oídos á su vanidad ; y el 
resentimiento de la injuria que imaginaba habia yo hecho á su her- 
mosura superó al interes de ¿u amor. Sin-embargo, pasados 'algu- 
nos dias despues de su casamiento, sintió algunos remordimientos 
de haberlo 'ácelerado : se le previno entónces que la carta del mer- 
cader podia haber sido fingida, y esta sóspecha la inquietó ; pero 
el enamorado don Blas no daba lugar 4 que sú'-mujer álimentase 
ideas contrarias á su reposo, y no pensaba mas que en divertirla, lo 
que conseguia con repetidos placeres que tenia arte para inventar. ' 

Ella parecia vivir muy gustósa con un esposó tan obsequioso, y 
reinaba entre ambos una perfecta union, cuando mi tia compuso mi 
asunto con los parientes de don Agustin, de lo que recibí aviso en 
Italia inmediatamente. Estaba entónces en Regio, en lá Calabria 
Ulterior. “Pasé á Sicilia, de allí 4 España, y llevado'en' alas del 
amor llegué en fin á Coria. Doña Leonor, que no me habia escrito 
el casamiento de la hija de don Jorjé, me lo notició 4 mi llegada, y 
viendo que me afligia, dijo: haces mal, sobrino mio, de mostrarte 
tan sentido de la pérdida de una dama que nó ha podido serte fiel. 
Créeme, destierra del corazon y de la memoria á una personá que 
ya no es digna de 'ocuparlos. 

Como mi tia ignoraba que habian engañado á doña Elena, tenia 
razon para hablarme así, y no podia: darme un consejo mas dis- 
creto ; por lo que mé prometí seguirlo; 6 á lo  ménos aparentar un: 
aire indiferente, si no era capaz de vencer mi pasion. Sin embar- 
go, no pude resistir al deseo de saber de qué modo se habia con: 
certado este casamiento, y para enterarme' resolví ver á la amiga 
de Felicia, es decir, á la señorá Teodora,-de quien ya os he hablado. 
Fuí á su casa; en donde: casualmenté encontré 'á Felicia, la cual, 
estando muy ajena dé verme, se turbó y quiso retirarse por evitar 
la averiguácion que juzgó querria yo hacer... La detuve, y le dije : 
¿Porqué huís de mí? ¿no está contenta la perjura Elena con ha- 
berme sacrificado ? ¿0s ha prohibido escuchar- mis quejas? ¿06 tra- 
táis solamente de evitar mi presencia pe haceros un mérito con la 
ingrata de haberos negado á oirlas? 

Señor, me respondió la: criada, confieso ingenuamente que vues- 
tra presencia me confunde y: no puedo veros' sin sentirme despeda- 
zada de mil reniórdimientos.” A'mi ama la han:seducido y y -yo-Ke 
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tenido la desgracia de ser cómplice en la seduccion. A vista de 
esto, ¿puedo yo sin vergúenza presentarme á vmd.? ¡Oh cielos! 
repliqué yo con sorpresa, ¿qué me dices? Explicate con mas cari- 
dad. HEntónces la criada me contó punto por punto la estratagema 
de que se habia valido Cambados para robarme á doña Elena; y 
advirtiendo que su narracion me atravesaba el alma, se esforzó á 
consolarme : me ofreció sus buenos oficios para con su ama: me 
prometió desengañarla y pintarle mi desesperacion; en una pala- 
bra, no omitir nada para suavizar el rigor de mi suerte: en fin me 
dió esperanzas que mitigáron algun tanto mis penas. 

Dejando á un lado las infinitas contradicciones que tuvo que su- 
frir de parte de doña Elena para que consintiera en verme, al fin 
pudo conseguirlo, y resolviéron entre ellas que me introducirían 
secretamente en'casa de don Blas la primera vez que este saliese 
para una hacienda á donde iba de tiempo en tiempo á cazar, y en 
la que se detenía por lo comun un dia Ó dos. Este designio no 
tardó én ejecutarse : el marido se ausentó, de lo que advertido yo, 
fuí introducido en el cuarto de su mujer. 

(quise principiar la conversacion con reconvenciones; pero ella 
me hizo callar diciéndome : es inútil traer á la memoria lo pasado ; 
aquí no se trata de enternecernos uno y otro, y os engañáis si me 
creéis dispuesta á balagar vuestro afecto. Yo os declaro que no he 
dado mi consentimiento para esta secreta entrevista, ni he cedido 
á las instancias que se me han hecho sino para deciros de viva voz 
que en adelante no debéis pensar mas que en olvidarme. Quizá 
viviría yo mas satisfecha de mi suerte, si esta se hubiese unido á la 
vuestra; pero ya que el cielo lo ha dispuesto de otra manera, quiero 
obedecer sus decretos. 

Pues qué, señora, le respondí, ¿no basta el haberos perdido ? 
¿no basta ver al dichoso don Blas poseer pacíficamente la única 
persona que soy capaz de amar, sino que tambien debo desterraros 
de mi pensamiento? ¡Queréis privarme de mi amor, y quitarme 
el único bien que me quedal ¡Abh, cruel! ¿Pensáis que sea po- 
sible que un hombre á quien robásteis el corazon vuelva á reco- 
brarle? Conoceos mas bien que os conocéis, y dejaos de exhor- 
tarme en vano á que os borre de mi memoria. Está bien, replicó 
ella con precipitacion, pues cesad vos tambien de esperar que yo 
corresponda á vuestra pasion con algun agradecimiento. Solo una 
palabra tengo que deciros : la esposa de don Blas no será la amante 
de don Gaston; caminad sobre este supuesto. Retiraos, añadió, y 
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acabemos prontamente una conversacion de que me reprendo á mi 
misma, á pesar de la pureza de mis intenciones, y que miraria como 
un crimen si la prolongase. 

Al oir estas palabras, que me privaban de toda esperanza, me 
arrojó á los piés de doña Elena: habléle con la mayor ternura, y 
empleé hasta las lágrimas para enternecerla; pero todo esto no 
sirvió mas que de excitar acaso algunos afectos de lástima, que tuvo 
buen cuidado de ocultar, y que sacrificó á su deber. Despues de haber 
apurado infructuosamente las expresiones amorosas, los ruegos y 
las lágrimas, mi cariño se convirtió de repente en furor, y saqué la 
espada con intento de atravesarme con ella 4 presencia de la in- 
exorable Elena, que apénas advirtió mi accion, cuando se arrojó á 
mí para precaver sus consecuencias. Deteneos, Cogollos, me dijo: 
¿es este el modo que tenéis de mirar por mi reputacion? Quitán- 
doos así la vida, váis 4 deshonrarme, y hacer pasar á mi marido 
por un asesino. 

En la desesperacion de que estaba dominado, muy léjos de 
atender á estas palabras como debia, no pensaba mas que en bur- 
lar los esfuerzos que hacian el ama y la criada para galvarme de 
mi funesta mano: sin duda hubiera conseguido demasiado pronto 
mi intento, si don Blas, que estaba avisado de nuestra entrevista, 
y que en lugar de ir á su hacienda se había escondido detras de un 
tapiz para oir nuestra conversacion, no hubiera acudido corriendo 
á unirse á4 ellas: Señor don Gaston, exclamó, deteniéndome el 
brazo, recóbrese vid. y no se rinda cobardemente al furioso ena- 
jenamiento que le agita. 

Yo interrumpi á Cambados diciéndole : ¿Es vmd. quien me im- 
pide ejecutar mi resolucion cuando debiera atravesar mi pecho con 
un puñal? Mi amor, aunque desgraciado, os ofende. ¿No basta 
que me sorprendáis de noche en el cuarto de vuestra esposa ? 
¿Se necesita mas para excitar vuestra venganza? Traspasadme 
para libraros de un hombre que no puede dejar de adorar á doña 
Elena sino cesando de vivir. En vano, me respondió don Blas, 
procura vind. interesar mi honor para que le dé la muerte. Bas- 
tante castigado queda vmd. de su temeridad ; y yo agradezco tanto 
á mi esposa sus sentimientos virtuosos, que le perdono la ocasion 
en que los ha manifestado. Creedme, Cogollos, añadió, no o0s 
desesperéis como un débil amante; someteos con valor á la nece- 
sidad. 

El prudente Gallego con estas y otras semejantes expresiones 
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calmó poco á poco mi arrebato, y despertó mi virtud. Me retiré 
con ánimo de alejarme de Elena y de los-lugares que habitaba, y 
dos dias despues me volví ¿ Madrid, en donde, no -queriendo: ya 
ocuparme sino en el cuidado de mi fortuna, Comencé :4 presentar- 
me en la corte, y á ganar en ella- amigos; peró he' tenido la des- 
gracia de contraer una estrecha amistad con el marques de Villa- 
real, gran señor portugues, el cual; por haberse sospechado de 'él 
que-pensaba en libertar 4 Portugal del dominio de-los Españoles; 
está hoy en el castillo de Alicante. Como: el duque de Lerma ha 
sabido que yo era intimo amigo'de este señor, me ha hecho tam. 
bien prender y conducir aquí. *Este' ministro. cree que puedo'ser 
cómplice en tal proyecto, ultraje que'e es mas In para un hóm- 
bre noble y castellano. ( | | 

Aquí cesó de hablar don Gastón, ; y yo" lo consolé: diciendo :. 
caballero, el horñior de vmd. no puede recibir lesion alguna en esta: 
desgracia, la cual en adelante sin duda será á vmd. de provécho. 
Cuando el duque de Lerma se entere de su inocencia, no dejará de 
darle ún empleo importante para restablecer la buena opinion 'de 
un caballero acusado injustamente de traicion. 


CAPITULO VIL 


Escipion va á la torre de Segovia á ver á Gil Blas, y lo da muchas noticias. 


Tordesillas, que entró en la sala, interrumpió nuestra conver- 
sacion, diciéndome : Señor Gil Blas, acabo de hablar con un mozo 
que se ha presentado á la'puertá de está prisión, y preguntado * -81 
estaba vid. preso; y no-habiéndole querido dar respuesta, me dijo 
llorando: nóble alcaide, -nó désprecie vind: mi humilde súplica; 
digame si el señor Santillana está aquí. Soy su principal criado, 
y si me permite verle, hará en ello una obra de caridad. En Se- 
govia está vmd. tenido por un hidalgo compasivo, y así espero no 
me niegúe el favor de hablar un instante con mi querido amo, que 
es mas infeliz que culpado. En fin, continuó' don Andres, este 
mozo me ha manifestado tanto deseo de ver A vid. que le he -pro- 
metido darle á la noche este gusto. 

Aseguró á Tordesillas que el mayor placer que pódia darme era 
traerme aquel ¡jóven, quien probablemente tendría que decirme 
cosas muy importantes. Esperé con impaciencia el ihoméñto de 
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ver á mi fiel Escipion, porque ño dudaba ftese él, y á la verdad no 
me engañaba. A la caida del dia se le dió entrada en la torre; y 
su gozo, que solamente podia igualarse con el mio, se mostró al 
verme con arrebatos extraordinarios. “Yo, con el ¡júbilo que sentí 
al verle, le abracé, y él hizo lo mismo con todo cariño. Fué tal la 
satisfaccion .que tuviéron de verse el amo y el secretario, que se 
confundiéron en uno con este abrazo.. 

En seguida de esto. pregunté á Escipion en qué estado habia 
dejado mi casa. Ya no tiene vmd. casa, me respondió, y para aho- 
rrarle el trabajo de hacer preguntas sobre preguntas, voy á decir 
en dos palabras lo qué ha pasado exi ella. Vuestros muebles han 
sido: saqueados, tanto por los ministros como por los criados de 
vind., los cuales, mirándole ya como un hombre enteramente per- 
dido, han tomado á cuenta de sus salarios cuanto han podido lle- 
var. La fortuna fué qué tuve la habilidad de salvar de sus garras 
dos grandes tálegos de doblones de 4 ocho que saqué del cofre, y 
puse en salvo. Salero, á quien' he hecho dépositario de -ellos, os 
los devolverá cuando salgáis de la torre, en «donde: no creo estéis 
mucho. tiempo á expensas de S. M., pues habéis sido ' - sin Co- 
nocimiento del duque de Lerma. | 

Pregunté á Escipion de dónde sabia que $. E. no tenia parte'en 
mi desgracia. ¡Ah! ciertamente, me respondió, de ello estoy muy 
bien informado, pues un amigo mio, confidente del “duque de Uce- 
da, me ha contado todas las particularidades: de vuestra prision. 
Me ha dicho que, habierido descubierto Calderón por medio de un 
criado que la señora Sirena, usando de otro nombre, recibia de 
noche al príncipe de España, y que el conde de Lémos manejaba 
esta trama valiéndose del señor de Santillana, habia resuelto ven- 
garse de ellos y de su querida; para cuyo logro dirigiéndose secre- 
tamenté al duque de Uceda, se lo descubrió todo, * que alegre este 
de que se le hubiese presentado tan bella ocasiorí de perder á su 
enemigo, no dejó de aprovecharla, informando -al rey de' lo que 
habia sabido, y haciéndole presente con eficácia los peligros á que 
el príncipe se habia expuesto. Indignado S. M. de esta noticia, 
mandó poner en la casa de las Recogidas 4 Sirena, desterró al 
conde. de Lémos, y condenó á4 Gil Blas 4 una prision perpetua. 
Vea vind. aquí, prosiguió Escipion, lo que me ha dicho mi amigo, 
Ya ve vind. que su desgracia es obra del. A de Uceda, Ó mas 
bien de don Rodrigo Calderon. A ba | 

Esta relacion me hizo creer que con ol tiemipo: vodrían COmMpo= 
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nerse mis asuntos ; y que el duque de Lerma, resentido del destie- 
rro de su sobrino, todo lo pondría en movimiento para hacerle 
volver á la corte, y me lisonjeaba de que $. E. no me olvidaria. 
¡ Qué gran cosa es la esperanza! De un golpe me consolé de la 
pérdida de mis efectos, y me puse tan alegre como si tuviera mo- 
tivo para estarlo. Léjos de mirar mi prision como una habitacion 
desdichada, en donde quizá habia de acabar mis dias, me pareció 
un medio de que se valía la fortuna para elevarme á algun gran 
puesto. Mi fantasía discurría del modo siguiente: los allegados 
del primer ministro son don Fernando de Borja, el padre Jerónimo 
de Florencia, y sobre todo fray Luis de Aliaga, quien le debe el lu- 
gar que ocupa cerca del rey. Con el favor de estos poderosos ami- 
gos, S. E. destruirá á sus enemigos; Ó por otra parte el estado 
acaso mudará presto de semblante, S. M. está muy achacoso, y así 
que muera, la primera cosa que hará el príncipe su hijo será llamar 
al conde de Lémos, quien me sacará inmediatamente de aquí, me 
presentará al monarca, el que, para compensar los trabajos que he 
padecido, me colmará de beneficios. .Embelesado así con pensar 
en los gustos venideros, casi ya no sentia los males presentes. Creo 
tambien que los dos talegos de doblones que mi secretario habia 
depositado en casa del platero contribuyéron tanto cómo la espe- 
ranza para consolarme prontamente. 

El zelo é integridad de Escipion me habia agradado mucho, y 
en prueba de ello le ofrecí la mitad del dinero que habia salvado 
del pillaje, lo que rehusó. Espero de vmd., me dijo, otra señal de 
reconocimiento. —Admirado tanto de sus palabras, como de que re- 
husara la oferta, le pregunté qué podía hacer por él. No nos se- 
paremos, me respondió ; permita 'vmd. que una mi fortuna con la 
suya: ¡jamas he tenido á ningun amo el amor que tengo á vmd. Y 
yo, hijo mio, le dije, puedo asegurarte que no amas á un ingrato. 
Desde el punto en que te presentáste para servirme, gusté de ti; 
posible es que ambos hayamos nacido bajo los signos de Libra ó 
Géminis, que segun dicen son las dos constelaciones que unen á los 
hombres. Admito gustoso la compañía que me propones; y para 
dar principio á ella voy 4 pedir al señor alcaide te encierre con- 
migo en esta torre. Eso es lo que quiero, exclamó : vid. me ha 
adivinado el pensamiento, 6 iba á suplicarle pretendiese esta gracia, 
pues aprecio mas vuestra compañía que la libertad. Solamente 
saldré algunas veces para ir 4 Madrid á adquirir noticias á la cova- 
Cchuela, y ver si ha habido en la corte alguna mudanza que pueda 
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serle 4 vmd. favorable; de modo que en mí tendrá vmd. á un mis- 
mo tiempo un confidente, un correo y un espía. 

Estas ventajas eran demasiado considerables para privarme de 
ellas. Retuve, pues, conmigo á un hombre tan útil con licencia 
del generoso alcaide, que no me quiso negar tan dulce consuelo. 


CAPITULO VIII 


Del primer viaje que hizo Escipion 4 Madrid ; cual fué el motivo y éxito de él. Dala 
á Gíl Blas una enfermedad, y resultas que tuvo. 


Aunque comunmente decimos que no tenemos mayores enemi- 
gos que nuestros criados, no hay duda en que cuando nos son fieles 
y afectos son nuestros mejores amigos. La inclinacion que Esci- 
pion me habia manifestado me hacia mirarle como á mi misma per- 
sona. Así ya no hubo subordinacion ni etiqueta entre Gil Blas y 
su secretario. Habitáron en adelante comiendo y durmiendo juntos. 

La conversacion de Escipion era muy divertida, y con razon se 
le podria haber llamado el hombre de buen humor. Ademas era 
discreto, y me iba bien con sus consejos. Un dia le dije: amigo 
mio, me parece no seria malo que yo escribiese al duque de Lerma; 
esto no puede producir mal efecto. ¿Qué te parece 4 ti? Ya es- 
toy, respondió ; pero los grandes se mudán tanto de un instante á 
otro, que no sé como recibirá vuestra carta. No obstante soy de 
dictámen que no se pierde nada en que escribáis, pero con maña. 
Aunque el ministro os estima, no fiéis por eso en que se acordará 
de vos. ¿Esta suerte de protectores fácilmente olvida á aquellos de 
quienes ya no oyen hablar. 

Aunque eso es muy cierto, le repliqué, yo hago mejor concepto 
de mi favorecedor. Conozco su bondad ; estoy persuadido de que 
se compadece de mis penas, y que siempre las tiene presentes. A 
la cuenta espera para sacarme de la prision que se aplaque la cólera 
del rey. Sea enhorabuena, respondió; yo me alegraré que el 
juicio que vmd. hace de S. E. séa verdadero. Implore vmd. su 
patrocinio por medio de una carta muy expresiva, que yo se la lle- 
varé y entregaré en su propia mano. Pedí papel y tintero, y com- 
puse un trozo de elocuencia, que 4 Escipion le pareció patético, y 
Tordesillas juzgó superior á las mismas homilias del arzobispo de 
Granada. 
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YO me lisonjeaba de que el duque de Lerma se compadeceria al 
leer la triste pintura que le hacía del miserable estado en que no 
estaba: y con esta confianza hice' partir mi correo, el cual apénas 
llegó á Madrid, cuando fué á casa del ministro. Encontró á uno 
de mis amigos ayuda de cámara, que le facilitó ocasion de hablar 
al duque, á quien dijo, presentándole el pliego que llevaba : Señor, 
uno de los mas fieles criados de V. E., el cual duerme sobre paja 
en un oscuro calabozo de la torre de Segovia, le suplica muy hu- 
mildemente lea esa carta, que de lástima le ha facilitado poder es- 
cribir uno de los carceleros. ¿El ministro la abrió y leyó; pero 
aunque vió en ella un retrato capaz de enternecer el corazon mas 
duro, léjos de mostrarse compadecido, levantó la voz, y dijo al co- 
rreo delante de algunas personas, que podian oirlo: amigo, diga 
vind. á Santillana que es mucha osadía el recurrir á m¡ despues, de 
la accion perversa que ha cometido, y por la cual se le ha impuesto 
el castigo que merece. Es un hombre indigno que ya no debe con- 
tar con mi apoyo, y á quien abandono al resentimiento del rey. 

Escipion sin embargo de su desahogo se quedó, turbado.de oir 
hablar de esta suerte al ministro; pero: 4 pesar de su turbacion no 
dejó de interceder por mi. Señor, replicó, aquel pobre preso mo- 
rirá de dolor cuando sepa la respuesta de V. E. El duque no res. 
pondió á mi intercesor sino mirándole de sobre ojo, y volviéndole 
la espalda. Así me trataba este ministro para disimular mejor -la 
parte que habia tenido en la amorosa intriga del príncipe de Es- 
paña ;.y esto es lo que deben esperar todos los agentes inferiores 
de quienes se valen los grandes señores en sus secretos y peligro-, 
sos manejos. 

Cuando mi secretario volvió 4 Segovia, y me contó el resultado 
de su comision, me sepulté de nuevo en el abismo de tristezas en 
que caí el primer dia de mi prision, y aun me creí mas desgraciado 
faltándome la proteccion del duque de Lerma. Decaí de ánimo, y. 
por mas que me dijéron para consolarme, todo fué inútil; ator- 
mentáronme otra vez los pesares, de manera que insensiblemente 
me causáron una grave enfermedad. 

El señor alcaide, que se interesaba en mi salud, creido de que 
para recobrarla era lo mejor llamar médicos, me trajo dos que te- 
nian traza de ser unos zelosos servidores de la diosa Libitina.* 
Señor Gil Blas, me dijo al presentármelos, vea vind. aquí dos Hi- 


* Diosa de los funerales. 
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pócrates que vienen á visitarlo, y que dentro de poco le pondrán 
bueno.. Era tal la oposicion que tenia yo á estos doctores, que se- 
guramente los habria recibido. muy.mal si me- hubiera quedado 
algun apego á la vida; pero me sentia tan cansado de ella, que 
agradecí á Tordesillas el que me pusiera en sus manos. 

Caballero, me dijo uno de los médicos, es necesario ante todas 
cosas que vind. tenga confianza en nosotros. La tengo muy grande, 
le respondí; pues estoy cierto de que con la asistencia de ustedes 
quedaré curado de todos mis males en pocos dias. Si, respondió, 
lo quedará vid. mediante Dios: y nosotros harémos 4 lo ménos 
lo que, esté. de nuestra parte para ello. En efecto, estos ge- 
fores se portáron tan maravillosamente, que á ojos vistas me iban 
llevando á la sepultura. Desconfiado ya don Ándres de mi cura- 
cion, hizo venir un religioso de san Francisco para que me ayudase 
á bien morir. El buen padre, despues de haber hecho su. deber, 
se retiró; y yo, viéndome en mi última hora, hice señas á Escipion 
para que se acercara á mi cama. .Amado amigo mio, le dije con 
una voz casi apagada, tal era la debilidad que las medicinas y san- 
erías me habian causado, de los dos talegos que hay en casa de 
Gabriel te dejo uno, y te suplico lleves el otro á Asturias á mis 
padres, quienes, si todavía viven, estarán necesitados. Pero ¡ay 
de mí! temo mucho que no han de haber podido sobrevivir á mi 
ingratitud. Lo que Moscada sin duda les habrá contado de mi 
dureza quizá les habrá causado la muerte. Bi el cielo los ha con- 
servado á pesar de la indiferencia con que he pagado su ternura, 
les darás el talego de doblones, suplicándoles me perdonen mi mala 
correspondencia; y si se han muerto, te encargo emplees el dinero 
en pedir al cielo por el descanso de sus almas y la mia. Diciendo 
esto le alargué una mano, que bañó con sus lágrimas sin poder res- 
ponderme una palabra, tal era la afliccion que tenía el pobre mozo 
de mi pérdida ; lo que prueba que el llanto de un heredero no es 
siempre risa disimulada. 

Esperaba, pues, experimentar el trance de la muerte, y no obs- 
tante me engañé. PHabiéndome desabuciado mis doctores, y de- 
jado campo libre á la naturaleza, esta fué la que me sacó del peli- 
gro. La calentura, que segun su pronóstico debia llevarme al otro 
mundo, quiso desmentirlos, y me dejó: poco á poco me restablecí 
con la mayor felicidad, y un perfecto sosiego de espiritu fué el 
fruto de mi mal. Ya entónces no necesité de consuelo, ántes bien 
miré las riquezas y honores con aquel desprecio que inspira la cer- 
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canía de la muerte; y vuelto en mí mismo bendecía mi desgracia, 
y daba gracias al cielo como si me hubiese hecho un favor partien- 
lar, é hice firme propósito de no volver mas á la corte aun cuando. 
el duque de Lerma quisiese llamarme á ella, con ánimo, si salia de 
la prision, de comprar una casa de campo, y vivir en ella como 
filósofo. 

Escipion aprobó mi pensamiento, y me dijo que, para que tu- 
viese efecto cuanto ántes, pensaba volver 4 Madrid á solicitar mi 
soltura. Me ha ocurrido una cosa, añadió ; conozco á una persona 
que podrá servirnos, y es la criada favorita de la ama de leche del 
príncipe, que es una muchacha de entendimiento : voy 4 que hable 
á su ama, y 4 poner todos los medios imaginables para sacar á 
vid. de esta torre, en donde aunque se le dé el mejor trato, siem- 
pre es prision. Dices bien, le respondi; vé, amigo mio, sin perder 
tiempo, 4 dar principio á esa diligencia. ¡Pluguiese al cielo que 
estuviéramos ya en nuestro retiro ! 


CAPITULO IX. 


Escipion vuelve á Madrid; como y con qué condiciones alcanzó la libertad de Gil 
Blas; 4 donde fuéron los dos despues de haber salido de la torre de Segovia, y 
conversacion que tuviéron. 


Salió, pues, Escipion para Madrid, y yo interin volvia me de- 
diqué á la lectura. Tordesillas me suministraba mas libros de los 
que yo queria, los que le prestaba un comendador viejo que no sa- 
bia leer, pero que, queriendo hacer ostentacion de hombre sabio, 
tenia una gran librería. Sobre todo me agradaban las buenas obras 
morales, porque encontraba en ellas á cada momento pasajes que 
lisonjeaban mi aversion á la corte, y la aficion que habia cobrado 
á la soledad. 

Tres semanas estuve sin oir hablar de mi agente, el cual volvió 
en fin, y me dijo muy contento : ahora sí, señor de Santillana, que 
traigo 4 vid. buenas nuevas. La señora ama ha tomado cartas por 
vmd. Su criada, 4 mis ruegos, y mediante cien doblones que le 
he ofrecido, ha tenido la bondad de moverla á que pida al príncipe 
solicite vuestra soltura; y este que, como otras veces he dicho á 
vmd., nada le niega, ha prometido hablar al rey su padre á fin de 
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conseguirla. He venido á toda prisa 4 decíroslo, y con la misma 
vuelvo á dar la última mano á mi obra. Diciendo esto me dejó y 
volvió á tomar el camino de la corte. 

No fué largo'su tercer»viaje. «Al cabo de ocho dias estuvo de 
vuelta, y me dijo que el príncipe habia, aunque no sin trabajo, ob- 
tenido del rey mi libertad, lo cual en el mismo 'dia me confirmó el 
señor alcaide, quien vino á decirme abrazándome: mi amado Gil 
Blas, gracias al cielo, vmd. ya está libre, y tiene abiertas las puer- 
tas de esta prision; pero las dos condiciones con que se le concede 
á vind. esta libertad quizá le darán mucha pena, y siento verme en 
la obligacion de hacérselas saber. $S. M. prohibe á vmd. se pre- 
sente en la corte, y le manda salir de las dos Castillas en el térmi- 
no de un mes. Me'es de gran mortificacion el que se le prohiba á 
vind. ir á la corte. «Pues yo estoy muy contento, le respondí: bien 
sabe Dios lo que pienso de ella: solo esperaba del rey una gracia; 
y me ha hecho dos. 

Viéndome ya libre, hice alquilar dos mulas, en las cuales salí- 
mos el dia siguiente mi confidente y yo, despues de haberme des- 
pedido de Cogollos, y dado mil gracias á Tordesillas por todos los 
favores que me habia hecho. Tomámos alegremente el camino de 
Madrid para recoger del señor Gabriel los dos talegos,-en cada uno 
de los cuales habia quinientos doblones de á ocho. En él camino 

«me dijo mi compañero: si no tenemos bastante dinero para com- 
prar una hacienda magnifica, 4 lo ménos habrá para una mediana. 
Yo me daria por feliz, le respondí, aun cuando no tuviese más que 
una choza; en ella estaria contento con mi suerte. Aunque apé- 
nas he llegado 4 la mitad de mi carrera, estoy tan desengañado del 
mundo, que solo quiero vivir para mí. Ademas de esto te digo que 
me he formado de los placeres de la vida campestre una idea que 
me embelesa y hace que los goce con anticipacion. Me parece que 
ya veo el esmalte de los prados, que oigo el canto de los ruiseño- 
res, y el murmullo de los arroyos; que unas veces creo divertirme 
en la caza, y otras en la pesca. Imaginate, amigo mio, los diferen- 
tes recreos que nos esperan en la soledad, y tendrás tanta compla- 
cencia como yo. En órden á nuestro sustento, el mas simple será 
el mejor; un pedazo de pan podrá satisfacernos cuando nos ator- 
mente el hambre; y el apetito con que lo comamos nos le hará 
parecer muy sabroso. El deleite no consiste en la bondad de los 
alimentos exquisitos, sino en nosotros; y esto es tanta verdad co- 


mo que mis comidas mas delicadas no son aquellas en que veo 
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reinar el arte y la abundancia; la frugalidad es una fuente de de- 
licias maravillosa para conservar la salud. 

Con el permiso de vmd., señor Gil Blas, me interrumpió mi 
secretario, yo no soy enteramente de su ppinion sobre la supuesta 
frugalidad con que vind. quiere obsequiarme. ¿Porqué nos hemos 
de mantener como unos Diógenes? aun cuando comamos bien, no 
caerémos enfermos por eso. Créame vmd.: ya que tenemos, grza- 
cias 4 Dios, con que vivir cómodamente en nuestro retiro, no le 
hagamos la mansion del hambre y de la pobreza. Luego que ten- 
gamos una hacienda, será preciso abastecerla de buenos vinos, y de 
todas las demas provisiones convenientes á personas de entendi- 
miento, que no dejan el trato humano para renunciar á las como- 
didades de la vida, sino mas bien para gozarlas con mas quietud. 
Lo que cada uno tiene en gu casa, dice Hesiodo, no daña ; en lugar 
de que lo que no se tiene puede dañar. Vale mas, añade, tener unc 
en su casa las cosas necesarias, que desear tenerlas. 

¡Qué diablos es eso, señor Escipion, interrumpi; vmd. ha ma- 
nejado los poetas griegos! ¡ola! ¿en dónde leyó vmd. á Hesiodo? 
En casa de un sabio, respondió. Serví algun tiempo en Salamanca 
á un pedante, que era un gran comentador; en un abrir y cerrar 
de ojos componía un grueso volúmen, recopilando pasajes hebreos, 
griegos y latinos que extractaba de los libros de su biblioteca, y 
traducía al castellano. Como yo era su amanuense he retenido no 
sé cuantas sentencias, todas tan notables como la que acabo de 
citar. Siendo así, le repliqué, tienes la memoria bien adornada. 
Pero viniendo á nuestro proyecto, ¿en qué reino de España te pa- 
rece del caso que fijemos nuestra residencia filosófica? Yo opino 
por Aragon, respondió mi confidente; allí encontrarémos sitios 
muy amenos, en donde podrémos pasar una vida deleitosa. Está 
bien, le dije, sea así; detengámonos en Aragon, consiento en ello : 
¡ojalá descubramos una morada que me proporcione todos los pla- 
ceres con que se recrea mi imaginacion! 


CAPITULO X. 


De lo que hiciéron al llegar á Madrid; á quien encontró Gil Blas en la calle, y de lo 
que se siguió á este encuentro. 


Luego que llegámos 4 Madrid fuimos á apearnos á una pequeña 
posada, en la cual se habia alojado Escipion en sus viajes. Lo pri- 
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mero que hicimos fué ir á casa de Salero á recoger nuestros doblo- 
nes. Recibiónos muy bien, y me manifestó se alegraba mucho de 
verme en libertad. Aseguro á vmd., añadió, que he sentido mu- 
cho su desgracia, la cual me ha disgustado de la amistad de las 
gentes de la corte, cuyas fortunas están muy en el aire. He casa- 
do á mi hija Gabriela con un rico mercader. Vmd. ha obrado con 
Juicio, le respondi: ademas de que este partido es mas sólido, un 
plebeyo que llega á ser suegro de un noble no está siempre gustoso 
con su señor yerno. 

Despues, mudando de conversacion, y viniendo á nuestro asun- 
to, prosegui: Señor Gabriel, háganos vmd. el favor, si gusta, de 
entregarnos los dos mil doblones que... Vuestro dinero está pron- 
to, interrumpió el platero, el cual, habiéndonos hecho pasar á su 
gabinete nos mostró dos talegos, en los cuales habia unos rótulos 
que decian: Lstos talegos de doblones son del señor (il Blas de San- 
tillana. Ved aquí, me dijo, el depósito tal como se me confió. 

Dí gracias á Salero del favor que me habia hecho, y muy con- 
solado de haberme quedado sin su hija, nos llevámos los talegos á 
la posada, en donde contámos nuestras monedas. La cuenta se 
encontró cabal, rebajados los cincuenta doblones que se habian 
gastado en conseguir mi libertad. Ya no pensámos mas que en 
disponernos para ir 4 Aragon. Mi secretario tomó á su cargo 
comprar una silla volante y dos mulas. Yo por mi parte cuidé de 
la compra de ropa blanca y vestidos. En una de las veces que iba 
arriba y abajo á estas compras, encontré al baron de Steinbach, 
aquel oficial de la guardia alemana en cuya casa se habia criado 
don Alfonso. 

Saludé á este caballero aleman, quien, habiéndome tambien co- 
nocido, se vino 4 mí y me abrazó: me alegro en extremo, le dije, 
de ver á su señoría en tan buena salud, y al mismo tiempo de te- 
ner ocasion de saber de mis amados señores don César y don Al- 
fonso de Leiva. Puedo dar á vmd. noticias suyas muy ciertas, me 
respondió, pues ambos están actualmente en Madrid y en mi casa. 
Tres meses hace que viniéron á la corte á dar gracias al rey de un 
empleo que S. M. ha conferido á don Alfonso en premio de los ser- 
vicios que sus abuelos hiciéron al estado; le ha nombrado gober- 
nador de la ciudad de Valencia, sin que le haya pedido este cargo, 
ni solicitádolo por otra persona. No se ha hecho una gracia mas 
espontánea ; lo cual prueba que nuestro monarca gusta de recom- 

—pensar el valor, 
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.. ” Aunque yo sabia mejor que Steinbach el orígen de esto, no ma. 
nifesté saber la menor tosa de lo que me contaba, y sí un deseo 
tan vivo de saludar á mis antiguos .-amos, que para satisfacerlo me 
condujo inmediatamente á su casa. Yo queria probar á don Al- 
fonso, y ¡juzgar por su recibimiento si me estimaba todavía. Le 
encontré en una salá ¡jugando al ajedrez con la baronesa de Stein; 
bach. Luego que me conoció, dejó el ¡¡uego, y se vino á mí arre- 
batado de gozo, y estrechándome entre sus brázos, me. dijo en un 
tono que manifestaba una ingenua alegria: Santillana, ¡con que al 
fin vuelvo 4 verte! estoy loco de contento. No ha estado en mi 
mano el que no hayamos permanecido siempre juntos ;- yo te rogué, 
si haces memoria, que no te fueras de la casa de Leiva, y tú no hi- 
císte caso de mis ruegos. No obstante no te lo imputo á delito, 
ántes bien te agradezco el motivo de tú ida; pero desde entónces 
debieras haberme escrito, y ahorrarme el trabajo de hacerte bus- 
car inútilmente en Granada, en donde mi cuñado don .Fernando me 
habia escrito que estabas. 

Despues de esta lijera reconvencion, continuó, dime qué haces 
en Madrid. Regularmente tendrás aquí algun empleo. Ten por 
cierto que me intereso ahora más que nunca en tu bien. Señor, 
le respondí, no hace todavía cuatro meses que ocupaba en la corte 
un puesto de bastante consideracion. Tenia la honra de ser secre- 
tario y confidente del duque dé Lerma. - ¡Es posible! exclamó don 
Alfonso con grande asombro. ¡Qué! ¿has merecido tú la con- 
fianza de este primer ministro? Logré su favor, respondi, y lo 
perdi del modo que voy á decir. Entónces le conté toda esta histo- 
ria, y concluí mi narrativa exponiéndole la determinacion que habia 
tomado de comprar con lo poco que me quedaba de mi prosperidad 
pasada una pobre choza para pasar en ella una vida retirada. 

El hijo de don. César, despues de haberme oido con mucha 
atencion, me dijo: mi amado Gil Blas, ya sabes que siempre te he 
querido, y ahora mas que nunca; y pues el cielo me ha puesto en 
estado de poder aumentar tus bienes, quiero que no seas mas tiem- 
po ¡juguete de la Fortuna. Para libertarte de su poder, te quiero 
dar una hacienda que no podrá quitarte; y pues estás determinado 
á vivir en el campo, te doy una pequeña quinta que tenemos cerca 
de Liria, distante cuatro leguas de Valencia, que ya has visto tú. 
Este regalo podemos hacerlo sin incomodarnos, y me atrevo á ase- 
gurar que mi padre no desaprobará esta determinacion, y que Se- 
rafina recibirá en ello gran contento. 
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Me arrojé á los piés de don Alfonso, quien al momento me hizo 
levantar : le besé la mano; y mas enamorado de su buen corazon 
que de su beneficio, le dije: Señor, vuestras finezas me cautivan : 
el don que me hacéis me es tanto. mas agradable, cuanto que pre- 
cede al agradecimiento de un favor que yo he hecho á vmd.; y 
mas bien quiero deberlo á su generosidad que á su gratitud. Mi 
gobernador se quedó algo suspenso de lo que oia, y no pudo ménos 
de preguntarme de qué favor le hablaba. . Dijeselo con todas sus 
circunstancias, lo cual aumentó su admiracion. Estaba muy léjos 
de pensar, como el baron de Steinbach, que el gobierno de la ciu- 
dad de Valencia se le hubiese dado por"mediacion mia. No obs- 
tante, no teniendo ya duda de ello, me dijo: Gil Blas; pues que te 
debo mi empleo, no quiéro darte solo-la pequeña hacienda de Lj.; a, 
quiero agregar á ella dos mil ducados de renta al año. 

. Alto ahi, señor don Alfonso, interrumpí, no despierte vimd. mi 
codicia. - Los bienes no. sirven mas que. para. corromper mis cos- 
tumbres, como harto lo: tengo experimentado. Acepto gustoso 
vuestra quinta de Liria. ¿En ella viviré cómodamente con lo que 
tengo por otra parte : esto me es suficiente; y léjos de desear mas, 
primero consentiré en perder todo lo que hay de supérfluo en lo 
que poseo. Las riquezas son una carga en un retiro, en donde solo 
se busca la tranquilidad. | | 

Don César llegó cuando estábamos en esta conversacion. No 
manifestó al verme ménos alegría que su hijo; y cuando supo el 
motivo del agradecimiento á que me estaba obligada su familia, se 
empeñó en que habia de aceptar yo la renta, lo cual rehusó de 
nuevo. En fin, el padre y el hijo - me. condujéron á casa de un es- 
cribano, en donde otorgáron la escritura de donacion, que ámbos 
firmáron con mas gusto que si fuera un instrumento á favor suyo. 
Finalizado el contrato, me lo entregáron, diciendo que la hacienda 
de Liria ya no era suya, y que fuese” cuando quisiese á tomar po- 
sesion de ella. Despues se volviéron á casa del baron de Stein- 
bach, y yo fuí volando á la posada, en donde dejé pasmado á mi 
secretario cuando le dije que teníamos una hacienda en el reino de 
Valencia, y le conté el modo como acababa de adquirirla. ¿Cuánto 
puede producir esta pequeña heredad ? me dijo. (Quinientos du- 
cados de renta, le respondí, y puedo asegurarte que es una amena 
soledad. Yo la he visto por haber estado en ella muchas veces en 
ealidad de mayordomo de los señores de Leiva. Es una casa pe- 
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queña, situada á la orilla del Guadalaviar en una aldea de cinco Ó 
seis vecinos, y en un pais hermosisimo. 

Lo que me gusta mucho, exclamó Escipion, es que tendrémos 
allí caza, vino de Benicarló, y excelente moscatel. “Vamos, amo 
mio, démonos priesa á dejar el mundo, y llegar 4 nuestra ermita. 
No tengo ménos deseo que tú, le respondi, de estar allá; pero án- 
tes es preciso hacer un viaje á Asturias, porque mis padres no de- 
ben hallarse en buen estado. Quiero ir 4 verlos, y llevármelos á 
Liria, en donde pasarán sus últimos dias con descanso. Acaso me 
habrá el cielo deparado este asilo para recibirlos en él, y si dejara 
de hacerlo así, me castigaria. ¿Escipion apoyó mucho mi determi- 
nacion, y aun me excitó á ejecutarla: no perdamos tiempo, me 
dijo, ya tengo carruaje. (Compremos prontamente mulas, y tome- 
mos el camino de Oviedo. Si, amigo mio, le respondí, marchemos 
cuanto ántes. Me es indispensable repartir las conveniencias de 
mi retiro con los que me han dado el ser. Presto estarémos de 
vuelta en nuestra aldea, y en llegando quiero escribir en letras de 
oro sobre la puerta de mi casa estos dos versos latinos : 


Inveni portum : Spes e: Fortuna, valete: 
Sat me lusistis ; ludite mnc alios. 


Halló ya el puerto: á Dios, Esperanza y Fortuna 
Bastante me burlásteis; burlaos ya de otros, 
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orar fjumezass 
CAPITULO 1. 


Sale Gil Blas para Asturias y pasa por Valladolid, donde visita á su amó antiguo el 
doctor Sangredo; y se encuentra casualmente con el señor Manuel Ordoñez, admi- 
nistrador del hospital, 


Cuando me estaba disponiendo á salir de Madrid con Escipion 
para ir 4 Asturias, el duque de Lerma fué creado cardenal por la 
santidad de Paulo V. Queriendo este papa establecer la inquisi- 
cion en el reino de Nápoles, honró con el capelo á este ministro 
para empeñarle á hacer que el rey Felipe aprobase tan laudable 
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designio. A todos los que conocían perfectamente á este nuevo 
miembro del sacro colegio les pareció como á mí que la Iglesia aca- 
baba de hacer una excelente adquisicion. 

Escipion, que hubiera querido mas volver 4 verme en un puesto 
brillante de la corte, que sepultado en un retiro, me aconsejó que 
me presentase al nuevo cardenal: puede ser, me dijo, que su emi- 
nencia, viéndole á vmd. fuera de la prision por órden del rey, no 
crea ya deber fingirse irritado contra vmd., y podrá admitirle de 
nuevo á su servicio. Señor Escipion, le respondí, vid. ha olvida- 
do sin duda que solo consegui la libertad bajo condicion de salir in- 
mediatamente de las dos Castillas. Fuera de eso, ¿me crees ya 
disgustado de mi quinta de Liria? Yate lo he dicho, y te lo vuel.- 
vo á repetir, que aunque el duque de Lerma me restituyese á su 
gracia, y"me ofreciese el mismo puesto que ocupa don Rodrigo Cal. 
deron, le renunciaria. Mi determinacion está tomada ; quiero ir 4 
Oviedo á buscar á mis padres, y retirarme con ellos á las cercanías 
de la ciudad de Valencia. En cuantu á ti, amigo mio, si estás arre- 
pentido de unir tu suerte con la mia, no tienes mas que decirlo, que 
estoy pronto á darte la mitad del dinero que tengo, y te quedarás 
en Madrid en donde adelantarás tu fortuna hasta donde pudieres. 

¿ Cómo asi? replicó mi secretario algo resentido de estas expre- 
siones, ¿es posible que vmd. sospeche que yo sea capaz de tener 
repugnancia á seguirle á su retiro? Esa sospecha ofende mi zelo 
y mi inclinacion. ¡Pues qué! Escipion, aquel fiel criado, que 
por tomar parte en sus penas hubiera pasado con gusto el resto de 
sus dias con vid. en el alcázar de Segovia, ¿tendria ahora repug- 
naueila en acompañarle en una mansion donde espera gozar mil de- 
licias? No, señor, no; ninguna gana tengo de disuadir á vmd. de 
su resolucion; pero quiero confesarle mi malicia : si le aconsejé 
que se presentase al duque de Lerma, fué únicamente para son- 
dearle y ver si todavía le quedaban algunas reliquias de ambicion. 
Ea, pues, ya que se halla vmd. tan desprendido de las grandezas, 
abandonemos prontamente la corte para ir á disfrutar de aquellos 
inocentes y deliciosos placeres de que nos formámos una idea tan: 
risueña, 

Con efecto, poco despues salimos de Madrid en una silla tirada 
de dos buenas mulas, guiadas por un mozo que tuve por couve- 
niente agregar á mi comitiva. Dormimos el primer dia en Gala- 
pagar al pié de Guadarrama, el segundo en Segovia, de donde salí 
sin detenerme á visitar al generoso alcaide Tordesillas, pasé por 
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Portillo, y llegué al dia siguiente 4 Valladolid. Al descubrir esta 
ciudad no pude ménos de dar ún profundo suspiro, que habiéndolo 
oido mi compañero, me preguntó la causa. Hijo mio, le dije, es la 
de que ejercí mucho tiempo en Valladolid la medicina ; y sobre 
este punto me están atormentando -los remordimientos secretos de 
mi conciencia, pues me parece que todos aquellos que maté salen 
de sus sepulcros para venir á despedazarme. ¡Qué imaginacion ! 
dijo mi secretario ; sin duda, señor de Santillana, que es vmd. un 
pobre' hombre. - ¿Porqué se arrepiente vmd. de haber hecho su 
oficio? ¿Por ventura los doctores ancianos sienten los mismos re- 
mordimientos? No, señor, llevan la suya adelante con el mayor 
sosiego del mundo, imputando á la naturaleza los accidentes funes- 
tos, y atribuyéndose á.ellos solamente los felices. 

En verdad, repuse, que el doctor Sangredo, cuyo método seguia 
yo fielmente, era de este carácter. Aunque viese morir cada dia 
veinte enfermús entre sus manos, vivia tan persuadido de la excelen- 
cia de la sangría del brazo, y de.la bebida frecuente, á los cuales 
llamaba sus dos especificos para todo género de enfermedades, que 
si morían los pacientes, lo achacaba siempre á haber bebido poco, 
y á que no los habian sangrado bastante. .] Vive diez! exclamó 
Escipion dando una carcajada, que me -cita vmd. un sugeto origi- 
nal. Si tienes curiosidad de verle y oírle, repuse yy, mañana la 
podrás satisfacer, como no haya muerto y esté en Valtadolid, lo 
que dudo mucho, porque ya era viejo cuando: le dejé, y desde en- 
tónces acá se buen pasado bastantes años. ' 

Lo primero que hicímos, así que llegámos al meson á , donde fuí- 
mos á apearnos, fué preguntar por el tal doctor. Supimos que aun 
no se había muerto? pero que, no pudiendo ya visitar ni hacer 
mucho movimiento á causa de su gran vejez; había abandonado el 
campo á otros tres ó cuatro doctores, que habian adquirido gran 
fama por otro nuevo método de curar, que no valia mas que el suyo. 
Resolvimos hacer párada el dia siguiente, tanto para que desean- 
sasen las mulas, como por ver al' doctor 'Sangredo. A cosa de las 
diez de la mañana fuimos á su: casa, y le hallámos sentado en una 
silla poltrona con un libro en la mano. “Levantóse luego que nos 
vió, vino hácia nosotros con paso muy firme para un setenton, y 
nos preguntó qué le queríamos. ¿Pues qué, señor doctor, le res- 
pondí, es posible que ya. no me conozca vmd., siendo así que tuve 
la fortuna de'haber sido uno de sus 'discípulos'?. ¿No se” acuerda 
vid. de un cierto Gil Blas que en otro tiempo fué su'comensal y 
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su yustituto ? - ¿ Cómo asi? me replicó dándome un abrazo: ¿eres 
tá Santillana ? cierto” que no te habia conocido, y me alegro infi- 
nito de volverte á ver. ¿Qué has hecho despues'que nos separá- 
mos * sin duda habrás ejercido siempre la medicina. Teníale, le 
respondí, mucha inclinacion ; pero razones poderosas me apartáron 
de ella. 

"Peor para tí, replicó Sangredo; con los principios que apren- 
diste de mí hubieras llegado á ser un médico hábil, con tal que el 
cielo te hubiera hecho la gracia de preservarte del peligroso anior 
á la química. ¡Ah, hijo mio! exclamó arrancando un doloroso 
suspiro, y qué novedades se han introducido en la medicina dé algu- 
nos años á esta parte! A este arte se le quita el honor y la digui- 
dad: este arte, que en todos tiempos ha respetado la vida de los 
hombres, hoy se halla en poder de la temeridad, de la presuncion 
y de la impericia; porque los hechos hablan, y'-presto alzarán el 
grito hasta las piedras contra el desórden de los nuevos prácticos : 
lapides clomabunt. Se ven en esta ciudad 'algúnos médicos, ó que 
se llaman tales, que se han uncido al carro de triunfo del antimo- 
nio: currus triumphalis antimonti: wios desertores de la escuela 
de Paracelso, adoradores del quermes, y curanderos de casualidad, 
que hacen consistir toda la ciencia médica en saber preparar algu- 
nas drogas químicas. ¿Qué mas te diré? * En súu método todo está 
desconocido: la sangría dél pié, por: e) jemplo, en otros-tiempos tan 
raras veces practicada,hoy es la única que se usa. Los purgantes, 
antiguamente suaves y benignos, se han convertido én emético y 
en quermes; ya todo no es mas que ún cáos, en qué cada uno se 
toma la libertad de hacer lo que se le antoja, y traspasa los límites 
del órden y de la sabiduría que nuestros primitivos maestros seña- 
láron. 

Aunque estaba reventando por reír al' oir una declamacion tan 
cómica, pude contenerme; y aun hice mas, declamé contra el 
quermes, sin saber lo-que era, y dí al diablo sin mas reflexion á los 
que lo habían inventado. —Advirtiendo Escipión: lo mucho que me 
divertia esta escena, quiso contribuir tambien por su parte á ella. 
Yo, señor doctor, dijo á Sañgredo, soy resobrino. de un médico.de 
la escuela antiguá, y tomó tal pido á vid. licencia para declarar- 
me enemigo de los'remedios químicos. Mi difunto tio, que santa 
gloria haya, era tan clego partidario de Hipócrates, que se batió 
muchas veces con los. empíricos, que no hablaban con el debido 
respeto de este rey de la medicina. La razon no quiere fuerza; de 
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buena gana seria yo el verdugo de esos ignorantes novadores, de 
quienes vid. se queja con tanta ¡justicia como elocuencia. ¿Qué 
trastorno no causan en la sociedad civil esos miserables? 

Ese desórden, replicó el doctor, va todavía mas léjos de lo que 
vind. piensa: de nada me ha servido publicar un libro contra esos 
asesinos de la medicina; ántes al contrario cada dia van en au- 
mento. Los cirujanos, cuyo gran hipo es querer hacer de médicos, 
se creen capaces de serlo cuando solo se trata de recetar quermes y 
emético, añadiendo sangrías del pié á su antojo. Llegan hasta el 
punto de mezclar el quermes en las pócimas y cocimientos cordia- 
les, y cátate que ya se juzgan iguales á los grandes médicos. Este 
contagio ha cundido hasta dentro de los claustros. Hay entre los 
frailes ciertos legos, que son 4 un mismo tiempo boticarios y ciru- 
Jjanos. ¿Estos monos médicos se aplican á la química, y hacen dro- 
gas perniciosas, con las que abrevian la vida de sus padres reve- 
rendos. En fin, en Valladolid se cuentan mas de sesenta conventos 
de frailes y monjas : contemple vmd. ahora el destrozo que hace en 
ellos el quermes ¡junto con el emético y la sangría del pié. Señor 
Sangredo, dije yo entónces, es muy ¡justa la indignacion de vmd. 
contra esos envenenadores; yo me lamento de lo mismo, y entro á 
la parte en su compasivo temor por la vida de los hombres, mani- 
fiestamente amenazada por un método tan diferente del de vmd. 
Mucho temo que la química no sea algun dia la ruina de la medici- 
na, como lo es de los reinos la moneda falsa. ¡Quiera el cielo que 
este dia fatal no esté cerca de llegar! 

Aqui llegaba nuestra conversacion cuando entró en el cuarto 
del doctor una criada vieja, que le traia en una bandeja un paneci- 
llo tierno, un vaso y dos garrafitas llenas, una de agua y otra de 
vino. Luego que comió un bocado, echó un trago en el cual cier- 
tamente habia mezclado dos terceras partes de agua; pero esto no 
le libró de las reconvenciones que me daba motivo para hacerle. 
¡Ola! ¡ola, señor doctor! le dije; le he cogido á vimd. en el gar- 
lito. ¡| Viad. beber vino, cuando siempre se ha declarado contra 
esta bebida; y cuando en las tres cuartas partes de su vida no ha 
bebido sino agua! ¿De cuándo acá se ha contrariado vind. á sí 
mismo? No puede servirle de excusa su edad avanzada; pues en 
un lugar de sus escritos define la vejez diciendo que es una tisi3 
natural que poco á poco nos va desecando y consumiendo, y en fuer- 
za de esta definicion lamenta vmd. la ignorancia de aquellos que 
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llaman al vino la leche de los viejos. ¿Qué dirá vmd. ahora en su 
defensa ? 

Digo, me respondio el viejo, que me reconvienes sin razon. Si 
yo bebiera vino puro, tendrias motivo para mirarme como á un 
infiel observador de mi propia doctrina; pero ya has visto que el 
vino que he bebido estaba muy aguado. Otra contradiccion, le 
repliqué yo, mi querido maestro; acuérdese vind. de que llevaba 
muy á mal que el canónigo Cedillo bebiese vino, aunque lo mez- 
claba con mucha agua. Confiese vmd. de buena fe que al cabo ha 
reconocido su error, y que el vino no es un licor tan funesto como 
vind. lo sentó en sus obras, con tal que se beba con moderacion. 

Hallóse nuestro doctor algo atarugado con esta réplica; no po- 
dia negar que en sus libros habia prohibido el uso del vino; pero 
como la vergúenza y la vanidad le impedían confesar que yo le 
hacia una ¡justa reconvencion, no sabia qué responderme. Para 
sacarle de este pantano mudé de conversacion, y poco despues me 
despedí de él, exhortándole 4 qué se mantuviese siempre firme 
contra los nuevos médicos. Animo, señor Sangredo, le dije; no 
se canse vmd. de desacreditar el quermes, y persiga á sangre y 
fuego la sangría del pié. Si,-4 pesar de su zelo y amor á la orto- 
doxia médica, esa raza empírica logra arruinar la rigidez antigua, 
por lo ménos tendrá vimd. el consuelo de haber hecho cuanto es- 
taba de su parte para sostenerla. 

Al retirarnos mi secretario y yo á nuestro meson hablando del 
gracioso y original carácter del tal doctor, pasó cerca de nosotros 
por la calle un hombre como de cincuenta y cinco á sesenta años, 
que caminaba con los ojos bajos y un rosario de cuentas gordas en 
la mano. Miréle atentamente, y sin dificultad conocí que era el 
señor Manuel Ordoñez, aquel buen administrador del hospital, de 
quien se hizo tan honorífica mencion en el capítulo xvu del libro 
primero de mi historia. Lleguéme á él con grandes muestras de 
respeto, y le dije: saludo al venerable y discreto señor Manuel 
Ordoñez, el hombre mas á propósito del mundo para -conservar la 
hacienda de los pobres. Al oirestas palabras me miró con mucha 
atencion y me respondió que mi fisonomía no le era desconocida, 
pero que no podia acordarse en donde me habia visto. Yo iba, le 
respondi, á casa de vmd. en tiempo que le servia un amigo mio lla- 
mado Fabricio Nuñez. ¡Ah! ya me acuerdo, repuso el adminis- 
trador con una sonrisa maligna, por señas que los dos érais muy 
buenas alhajas é hicisteis admirables muchachadas. ¿Y qué se ha 
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hecko el pobre Fabricio * siempre que pienso en él me tiénen con 
cuidado sus asuntillos. 

Me he tomado lá libertad de detener á vid. en la calle, dije al 
señor Manuel, precisamente para darle noticias suyas. Sepa vind. 
que Fabricio está en Madrid ocupado en hacer obras misceláneas. 
¿ A qué llama obras misceláneas? me replicó. Quiero decir, le 
contesté, que- escribe en prosa y-en verso: compone comedias y 
novelas: en suma, es un mozo de ingenio, y es bien recibido en 
las casas distinguidas. ¿Y cómo lo pasa con su panadero? me 
preguntó el administrador. No tan bien, le respondi, como con 
las personas de calidad ; porque, aquí para entre. los dos, creo que 
está tan podre como Job. ¡Oh! en eso no tengo la menor duda, 
repuso Ordoñez. Haga la corte á los ¿randes todo lo que quisiere; 
sus complacencias, sus lisonjas, y"sus vergonzosas bajezas le pro- 
ducirán todavía ménos que sus obras. Desde luego os lo pronos- 
tico: algun dia le veréis en el hospital. 

Eso no me causará novedad, dije yo, porque la poesía ha lleva- 
do á él á otros muchos. Mucho mejor hubiera hecho mi amigo 
Fabricio en haberse mantenido á la sombra de vmd., que á la hora 
de esta estaria nadando -en oro. A lo ménos nada le faltaria, res- 
pondió Ordoñez; “yo le queria bien, y poco á poco le iba ascen- 
diendo de puesto en puesto, hasta asegurarle un sólido acomodo en 
la casa de los pobres, cuando se le antojó querer pasar por hombre 
de ingenio. Compuso una comedia que hizo representar por los 
comediantes que á: la sazou se hallaban en esta ciudad; la pieza 
logró aceptacion, y desde aquel punto se le trastornó la pr al 
autor. JImaginóse ser otro Lope de Vega, y prefiriendo el humo 
de los aplausos del público á las verdaderas convenieneias que mi 
amistad le preparaba, se despidió de:mi casa. En vano procuré 
persuadirle que dejaba la carne por correr tras la sombra :: no pude 
detener á este loco á quien arrastraba el furor de :escribir. No 
conocia su felicidad, añadió, buena prueka es de. esto el: criado que 
recibí despues que él me dejó: mas Juicioso que Fabricio y con 
ménos talento que él, se aplicó únicamente 4 desempeñar bien: los 
encargos que le hago, y 4 darme gusto. Por eso le he adelantado 
como merecia, y en la actualidad está desempeñando en el hospital 
dos destinos, el menor de los cuales es mas que suficiente para sus- 
tentar á un hombre de bien cargado de una numerosa familia. 
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CAPITULO IL 


Prosigue Gil Blas su viaje, y llega felizmente 4 Oviedo :- en qué estado halla 4 su fo 
milia; muerte de su padre, y s8us consecuencias, 


Desde Valladolid nos pusímos en seis dias en Oviedo, á donde 
llegámos sin habernos sucedido la menor desgracia en el viaje, á 
pesar del refran que dice: huelen de léjos los bandoleros el dinero 
de los pasajeros. A la verdad, si hubieran 'olido “el nuestro, no ha- 
brian errado el golpe; y solo dos habitantes de una cueva habrian 
bastado para soplarnos nuestros doblones, porque en la corte yo 
no había aprendido á ser valiente, y Beltran mi mózo de mulas no 
parecia tener gana de dejarse matár por defender la bolsa de su 
amo ; solo Escipion era un poco espadachín. 

Ya erá de noche cuando llegámos á la ciudad: nos apeámos en 
un meson poco distante de la casa de mi tio.el canónigo Gil Perez. 
Deseaba yo tener noticia del estado en que se hallaban mis padres 
ántes de presentarme 'á ellos; y para saberlo no -podiá dirigirme á 
quien me informase mejor que al mesonero y la mesonera, que sa- 
bia ser personas que no podrian ignorar cuanto pasaba en casa de 
sus vecinos. Con efecto, despúes de haberme mirado el mesonero 
con la mayor atencion me conoció, y exclamó fuera de sí: ¡Por 
san Antonio de Padua, que este es el hijo del buen escudero Blas 
de Santillana! Sí por cierto, añadió la mesonera : el mismo es, y 
apénas se ha mudado: es aquel despabiladillo Gil Blas que tenia 
mas talento que cuerpo: paréceme que le estoy viendo cuando 
venia aquí con la botella por vino para cenar su tio. 

Señora, dijé á la mesonera, no se puede negar que tiené vmd. 
una memoria feliz; pero déme vid. le ruegó noticias de mi fami.- 
lia: sin duda que mis padres no deben estar en una situacion agra- 
dable. Demasiado cierto és, respondió la' mesonera ; por triste 
que sea el estado en que vmd. pueda represeñtárselos, no es posible 
imaginar que haya dós personas mas dignas de compasion que ellos. 
El buen señór Gil Perez está baldado de la mitád del cuerpo, y na- 
turalmente vivirá muy púocó :' su padre'de'yvmd., que de algun tiem- 
po á esta parte vive don el canónigo, padece una opresion de pecho, 
ó, por mejor decir, se halla actúalmente entre la. vida y la muerte; 
y su madre de vmd., que tampoco goza lá “mejor salud, se ve 'pre- 
cisada á servir de asistenta 4 los dos enfermos. 
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Así que oí esta relacion, que me hizo conocer que era hijo, dejé 
á Beltran en el meson en guarda de mi equipaje, y acompañado de 
mi secretario Escipion, que no quiso apartarse de mi lado, pasé á 
casa de mi tio. Apénas me puse delante de mi madre, cuando 
cierta conmocion que sintió en su interior le hizo conocer quien yo 
era aun ántes de tener tiempo para examinar las facciones de mi 
rostro. Hijo mio, me dijo tristemente echándome los brazos al 
cuello, ven á ver morir á tu padre; á tiempo llegas para ser testi- 
go de tan doloroso espectáculo. Diciendo esto me llevó á un cuar- 
to donde el triste Blas de Santillana, tendido en una cama, que 
mostraba bien la miseria de un pobre escudero, estaba ya á los úl- 
timos. Sin embargo, aunque cercado de las sombras de la muerte, 
todavia conservaba algun conocimiento. Amado esposo, le dijo 
mi madre, aquí tienes á tu hijo Gil Blas, que te pide perdon de to- 
dos los disgustos que te ha causado, y te ruega le eches tu bendi- 
cion. Al oir esto abrió mi padre los ojos, que ya comenzaban á 
cerrarse para siempre, fijólos en mí, y observando, 4 pesar de la 
postracion en que se hallaba, que yg lloraba su pérdida, se enter- 
neció de mi dolor. (Quiso hablarme, mas no pudo. Yo entónces 
le tomé una mano, y miéntras se la bañaba en lágrimas, sin poder 
proferir una palabra, exhaló el último aliento, como si solo hu- 
biera esperado á que yo llegase para espirar. 

Mi madre tenia demasiado consentida esta muerte para afligirse 
desmedidamente; quizá me afligií yo mas que ella, sin embargo de 
que mi padre en su vida me habia dado la menor demostracion de 
cariño. Ademas de que bastaba «ser hijo suyo para llorarle, me 
acusaba 4 mí mismo de no haberle socorrido: y acordándome de 
haber tenido esta insensibilidad, me consideraba como un mons- 
truo de ingratitud, 6, por mejor decir, como un parricida. Mi tio, 
á quien ví despues postrado en otra cama poco ménos pobre, y en 
un estado lastimoso, me hizo experimentar nuevos remordimientos. 
Hijo desnaturalizado, me dije 4 mí mismo, considera para tu mayor 
tormento la miseria en que se hallan tus parientes. Si los hubie- 
ras socorrido con parte de lo que te sobraba de los bienes que po- 
seias ántes de estar preso, les hubieras proporcionado las comodi- 
dades á que no podía alcanzar la renta de la prebenda, y de esta 
manera acaso hubieras alargado la vida 4 tu padre. . 

El desdichado Gil Perez estaba ya lelo; habia perdido la me- 
moria y el juicio. De nada me sirvió estrecharle entre mis brazos 
y darle muestras de mi ternura, porque ninguna impresion le hi- 


LIBRO DÉCIMO. 495 


ciéron. Por mas que mi madre le decia que yg era su sobrino Gil 
Blas, no hacia mas que mirarme con un aire imbécil sin responder 
nada. Aun cuando la sangre y el agradecimiento no me hubieran 
obligado 4 compadecerme de un tio á quien tanto debía, no hu- 
biera podido ménos de hacerlo viéndole en úna situacion tan digna 
de lástima. 

Durante este tiempo Escipion guardaba un profundo silencio, 
me acompañaba en mi pena, y mezclaba por amistad sus suspiros 
con los mios. Pareciéndome que despues de tan larga ausencia 
tendria mi madre muchas cosas reservadas que decirme, y que po- 
dia detenerla la presencia de un hombre á quien no conocía, le lla- 
mé á parte, y le dije: véte, hijo mio, á descansar al meson, y dé- 
jame aquí con mi madre, que acaso te creería de mas en una con- 
versacion que no recaerá sino sobre asuntos de familia. Retiróse 
Escipion por no incomodarnos, y efectivamente mi madre y yo es- 
tuvimos hablando toda la noche. Nos dimos recíprocamente fiel 
cuenta de todo lo que á uno y otro nos había sucedido desde mi 
salida de Oviedo. ¿Ella me hizo extensa relacion de todas las de- 
sazones que habia tenido en las varias casas donde habia servido de 
dueña, confiándome en el asunto muchas cosas que no me hubiera 
alegrado las hubiese oido mi secretario, sin embargo de no tener yo 
nada reservado para él. Con todo el respeto que debo á la memo- 
ria de mi madre, diré que la buena señora era algo prolija en sus 
relaciones, y me hubiera ahorrado las tres cuartas partes de su his- 
toria s1 hubiese suprimido las circunstancias inútiles de ella. 

Acabó por fin su relacion, y yo dí principio á la mia. Conté 
por encima todas mis aventuras; pero cuando llegué á la visita 
que me habia hecho en Madrid el hijo de Beltran Moscada, el es- 
peciero de Oviedo, me extendí un poco sobre este pasaje. Con- 
fieso, señora, dije 4 mi madre, que recibí con despego al tal mozo, 
el cual por vengarse de ello no habrá dejado de hablaros muy mal 
de mí. Así es, me respondió : dijonos que te habia encontrado tan 
engreido con el favor del primer ministro de la monarquía, que 
apónas te habias dignado conocerle; y que cuando te pintó nues- 
tras miserias le oíste con la mayor frialdad. Pero como los padres 
y las madres, añadió ella, procuran siempre disculpar á sus hijos, 
no pudimos creer tuvieses tan mal corazon. Tu: venida á Oviedo 
acredita la buena opinion que teníamos de tí, y el sentimiento de 
que te veo lleno la acaba de confirmar. 

Me hace mucho favor, respondí, ese buen concepto que á vmd, 
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debo; pero lo cierta. es que en la relacion del hijo de Moscada hay 
alguna verdad. Cuando me vino 4-ver estaba yo embriagado con 
mi fortuna, y la ambicion queme dominaba no me permitia pensar 
en mis parientes. De consiguiente, hallándome en semejante dis- 
posicion, no es de admirar que recibiese mal á un hombre que, acer- 
cándose á mí de un modo grosero, me dijo brutalmente qué, ha- 
biendo sabido que yo estaba mas'rico'que'un Jndío, iba á aconse- 
jarme que enviase 4 ustedes algun:dinero, respecto á que se veían 
en grande 'necesidad, y aun me echó: ex cara en términos nada co- 
medidos mi indiferencia hácia mi gente.” 'Me incomodó su llaneza, 
y perdiendo la paciencia le éché 4 empujones de mi cuarto. Con- 
fieBo que me porté mal en aqnélla ocasion, que debí reflexionar no 
era culpa vuestra la falta de atencion del éspeciero, y que su con- 
sejo merecia seguirse, aunque habiá sido groseró el modo de dár- 
melo. Esto fué lo que me ocurrió al pensamiento un momento 
despues que habia despedido 4 Moscada. La sangre hizo en mí su 
oficio, y acordándome de mis 'vobligaciones' hácia mis padres, me 
avergoncé de haberlas cumplido tan mal, y sentí-remordimientos 
dé los cuales no puedo sin embargo hacer mérito con vmd., "puesto 
que fuéron sofocados inmediatamente por la avaricia aca la am- 
bicion. Pero despues fuí encerrado por órden del rey en el alcá- 
zar de Segovia, en donde caí gravemente enfermo; y esta dichosa 
enfermedad es la que á vmd. le restituye su hijo.- Sí por cierto: 
mi enfermedad y mi prision fuéron las que hiciéron recóbrar á la 
naturalezá todos sus derechos, y.las que ñe han desprendido ente- 
ramente de la corte. Hoy solo suspiro por lá soledad, y he venido 
á Asturias con el fin únicamente de supliear 4 vmd. se venga ton- 
migo á que disfrutemos juntos las dulzúras de:una vida retirada. 
Si vmd..admite mi oferta, la cónduciré á una posesion que tengo 
en el reino de Valencia, en donde espero que pasarémos una vida 
muy cómoda. Bien podrá vmd. conocer que mi-ánimo era llevar 
tambien á mi padre; pero ya: que tl: cielo "ha dispuesto otra:Cosa, 
logre yo á lo ménos la satisfaccion de tener én mi ¿compañía á mi 
madre, y pueda reparar con todas las posibles atenciones el tiempo 
que pasé sin servirle de nada. o 

Quedo muy agradecida á tus buenas intencioneá, me dijo en- 
tónces mi madre ; sin duda alguna me iria contigo, á no impedír- 
melo algunas dificultades. En primer lugar no puedo desamparar 
á tu tio y mi hermano en el estado en que se halla: despues de 
eso, estoy muy connaturalizada con este: país pára que yo le deje ; 
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sin embargo, como esto merece examinarse con madurez, quiero 
meditarlo “despacio: por ahora solamente debemos pensar en los 
funerales de tu padre. ¿Ese «cuidado, le respondí, se lo encargaré- 
mos 4 este mozo que vmd. ha visto conmigo, que es mi secretario * 
tiene talento y zelo, y podemos descuidar en él. : 

No bien habia pronunciado estas palabras cuando entró Esci- 
pion, porque era ya dia claro. Preguntónos si podia servirnos de 
algo en el apuro en que nos hallábamos. ¿Respondíle que llegaba 
muy á tiempo para recibir una órden importante que pensaba darle, 
Luego que se impuso de lo que se trataba: basta, dijo, ya tengo 
ideada acá en mi cabeza toda la ceremonia, y ustedes podrán fiarse 
de mí. Pero guardaos bien, añadió mi madre, de pensar en un fu- 
neral que tenga la menor apariencia de ostentacion: por modesto 
que sea, nunca lo será demasiado para mi esposo, á quien toda la 
ciudad ha conocido por un escudero de llos mas pobres. Señora, 
respondió Escipion, aunque hubiera sido mucho mas infeliz, no por 
eso rebajaré dos maravedis. Solo debo tener presentes las circun- 
stancias de mi amo: habiendo sido favorito del duque de Lerma, 4 
su padre debe enterrársele con grandeza. 

Aprobó el designio de mi secretario, y aun le' encargué que no 
economizase el dinero : un resto de vanidad que yo conservaba to- 
davía se despertó en esta ocasion. * Me lisonjeé de que, haciendo 
este dispendio por un padre que ninguna. herencia me dejaba, ad- 
mirarían todos mi porte generoso. Mi madre por gu parte, 4 pesar 
de la gran modestia que aparentaba, no dejaba de álegrarse de que 
su marido fuese enterrado cón pompa. .Dímos, pues, ampliás fa- 
cultades 4 Escipion, que sin perder tiempo marchó á -dar las “dis- 
posiciones necesarias para un suntuoso entierro. 

Saliéronle muy bien : celebróse un funeral tan magnífico, que 
irritó contra mí á la ciudad y arrabales; 4 todos” los vecinos de 
Oviedó, desde el mayor hasta el menor, chocó infiñito mi ostenta- 
cion. * Este ministro de la noche á la mañana, decia uno, tiene di- 
* nero para enterrar á su padre, y no lo tuvo 'para mantenerle. Me- 
jor hubiera sido, decia otro, haber tenido mas amor á su padre vivo, 
que hacerle tantas honras despues de muerto. En fin, ninguna 
lengua pecó de corta, cada una disparó su saeta. No se contentá- 
ron con esto: cuando salimos de la iglesia, así 4 mí como á Esci- 
pion y á Beltran nos cargáron de injurias, acompañándonos hasta 
nuestra casa las befas y gritería de los muchachos los cuales llevá- 
ron á Beltran 4 pedradas hasta el mesón. - Pará disipar la canalla 
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que se habia agolpado delante de la casa de mi tio, fué menester 
que mi madre se asomase 4 la ventana, y asegurase á todos que no 
tenía queja ninguna de mí. Otros hubo que fuéron corriendo al 
meson donde estaba mi silla para hacerla mil pedazos, como infali- 
blemente lo hubieran ejecutado, si el mesonero y la mesonera no 
hubieran hallado modo de sosegar aquellos ánimos furiosos, y di- 
suadirles de semejante intento. 

Todas estas afrentas, que eran otros tantos efectos de lo que 
había hablado de mí el mozo especiero en la ciudad, me inspiráron 
tal aversion hácia mis paisanos, que determiné salir cuanto ántes 
de Oviedo, en donde, á no haber sido esto, tal vez me hubiera de- 
tenido algun tiempo mas. Díjeselo á mi madre claramente, y co- 
mo no estaba ménos sentida que yo de ver lo mal que me habia 
recibido mi país, no se opuso á mi resolucion. Solo se trató del 
modo de portarme con ella en adelante. Madre, le dije, ya que 
vimd. no puede abandonar á mi tio, no debo insistir en que se ven- 
ga vmd. conmigo; pero como, segun todas las señales, no puede 
estar muy distante el fin de sus dias, déme vmd. palabra de venir 
á vivir en mi compañía luego que él fallezca. 

Esa palabra, hijo mio, no te la daré; yo quiero pasar en Astu- 
rias los pocos dias que me quedan de vida, y con total indepen- 
dencia. Pues qué, señora, le repliqué, ¿no será vmd, dueña ab- 
soluta en mi casa? No lo sé, hijo mio, me respondió : tal vez te 
enamorarás de alguna niña linda, y te casarás con ella; será m1 
nuera, yo su suegra, y no podrémos vivir ¡juntas. Vmd., le dije, 
prevé los disgustos muy de léjos. Por ahora no pienso en casar- 
me; pero si en algun tiempo tuviese esta idea, esté vind. cierta de 
que mandaré á mi mujer que en todo y por todo esté sujeta á la 
voluntad de vmd. Te obligas temerariamente á una cosa, repuso 
mi madre, que nunca podrás cumplir; ántes bien no me atreveria 
yo á afirmar que, si entre la suegra y la nuera ocurriesen algunas 
desazones, no te declarases á favor de tu mujer ántes que al mio, 
por grande que fuese su sinrazon. 

Señora, habla vmd. como un oráculo, dijo mi secretario me- 
tiéndose en la conversacion ; yo pienso como vmd. que las nueras 
dóciles son muy contadas. Así, pues, para que vmd. y mi amo 
queden contentos, ya que quiere vmd. decididamente permanecer 
en las Asturias y él en el reino de Valencia, será menester que le 
señale una renta anual de cien doblones, que yo me encargo de 
traer aquí todos los afios, y por este medio la madre y el hijo es- 
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tarán muy satisfechos uno de otro á doscientas leguas de distancia. 
Aprobáron el convenio las dos partes interesadas, y yy desde luego 
pagué adelantado el primer año, y salí de Oviedo el dia siguiente 
ántes de amanecer, por miedo de que el populacho no me tratara 
como á san Estéban. Tal fué el recibimiento que se me hizo en 
mi patria. Admirable leccion para aquellas personas de humilde 
nacimiento, que, habiendo enriquecido fuera de su país, quieren 
volver á él para hacer de personas de importancia, 


CAPITULO III. 


Toma Gil Blas el cam,no del reino de Valencia, y llega en fin á Liria; descripcion de 
ga quinta; como fué recibido en ella, y qué gentes encontró alli. 


Tomámos el camino de Leon, despues el de Palencia, y siguien- 
do nuestro viaje á cortas jornadas, llegámos al cabo de veinte dias 
á Segorve, y al dia siguiente por la mañana entrámos en mi quinta, 
que solo dista cinco leguas de aquella ciudad. -Adverti que, con- 
forme nos ibamos acercando, mi secretario observaba con la mayor 
atencion todas las quintas que á diestra y siniestra se le ofrecian á 
la vista. Luego que descubría alguna de grande apariencia, me 
decia enseñandomela con el dedo: me alegrara que fuera aquel 
nuestro retiro. 

No sé, amigo mio, le dije, qué idea te has formado de nuestra 
morada; pero si te la figuras como una casa magnífica, como la 
hacienda de un gran señor, desde luego te digo que estás muy equi- 
vocado. Si no quieres que ta imaginacion se ria despues de tí, rep- 
resentáte aquella casa campestre que Mecénas regaló á Horacio, 
situada en el país de los Sabinos cerca de Tivoli. Haz cuenta que 
don Alfonso me ha hecho un regalo muy semejante á aquel. Se- 
mejante á aquel. Segun eso, replicó Escipion, solo debo esperar 
que tendrémos por albergue una cabaña. Acuérdate, repuse yo, 
que siempre te hice una descripcion muy modesta de ella; y si 
quieres ¡juzgar por tí mismo de la fidelidad de mi pintura, vuelve 
la vista hácia el rio Guadalaviar, y mira sobre su orilla, junto á 
aquella aldehuela de nueve á diez casas, aquella que tiene cuatro 
torrecillas, que esa es mi quinta. 

¡ Diantre! exclamó entónces asombrado mi secretario; aquel 
edificio es una preciosidad. Ademas del aspecto de nobleza. que 
le dan sus torrecillas, puede añadirse que está bien situado, bien 
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construido y rodeado de cercanías mas deliciosas que los contor- 
nos de Sevilla, llamados por excelencia el paraíso terrenal. El 
sitio.no podia ser mas de mi gústo aunque nosotros mismos le 
hubiéramos escogido.. Riégale un rio con sus aguas, y"un espeso 
bosque está : brindando con su sombra al que quiera pasearse 
áun en la mitad del dia. ¡¡Oh, qué ámable soledad! ¡ah' mi que- 
rido amo! todas las trázas son de que permanecerémos en él largo 
tiempo. Me alegro mucho, le respondí, de" que te agrade tanto 
nuestro retiro, del cual aun no conoces todas las conveniencias. 
Divertidos en esta conversacion, llegámos finalmente á la casa, 
cuyas puertas nos fuéron abiertas al punto que dijo Escipion era 
yo el señor Gil Blas de Santillana, que iba á tomar posesion de su 
quinta. Al.oir un nombre tan respetable para aquellas gentes, de- 
Járon entrar la silla en un espacioso patio, donde al punto me apeó; 
apoyándome gravemente de Escipion y haciendo de personaje, pasé 
á una sala, en la que inmediatamente se me presentáron siete ú ocho 
criados, diciendo que venían á ofrécerme'sus reverentés obsequios, 
como á su nuevo señor, habiéndolos don César y don Alfonso esco- 
gido para -que me 'sirviesen, uno de cocinero, otro de ayudante de 
cocina, otro de pinche de la misma, otro de portero, y los demas de 
lacayos, con prohibicion á.todos de'recibir de mí salario alguno, 
porque aquellos señores querian corriesen de su cuenta todos los 
gastos de mi casa. El principal de estos criados, y que como-tal lle- 
vaba la palabra, era el cocinero, el cúal se llamaba maestro Joaquin. 
Díjome habia hecho una buena' provision de los mejores vinos de 
España, y que “por lo tocante al aderezo de' la comida, habiendo 
tenido el honor de servir'por espacio' de seis años en la cocina del 
señor arzobispo 'de Valencia; esperába componer unos platos que 
excitasen mi apetito. Voy á4“disponerme, añadió, para dar 4 V.'S. 
una prueba de' mi habilidad.. MMiéntras llega lahora: de comer'po- 
drá V. S. dar un paseo y visitar su quinta para reconocer si se halla 
en estado de ser habitada por V. $. : 
- Ya se puede considerar que yo no dejaria de hacer esta visita: 
y Escipion, aun mas curioso de hácerla que yo, me fué conduciendo 
de pieza en pieza : recorrimos toda la casa de arriba abajo sin que 
ningun rincon se escapase á nuestra curiosidad, por'lo ménos asi 
nos lo pareció; y por todas partes hallé motivo 'para admirar la 
eran bondad que don Oésar y:su hijo tenian para conmigo. * Entre 
otras cosas, llamáron mi atencion 'dos'apósentós: adornados' cón 
unos muebles, que, sin llegar á ser magníficos, eran de buen gusto. 
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Estaba el uno colgado de tapicería de los Países Bajos, y en él una 
cama y sillas cubiertas de terciopelo, todo bien conservado, á pesar 
de haberse hecho en tiempo que los Moros ocupaban el reino de 
Valencia. De igual gusto eran los muebles del otro aposento : 
cubría sus paredes una colgadura antigua de damasco genovés, de 
color de caña, con una cama y sillas de la misma tela, guarnecidas 
de franjas de seda azul. Todos estos efectos, que en un inventario 
hubieran sido poco apreciados, parecian allí ostentosos. 

Despues de haber examinado bien todas las cosas, mi secretario 
y yo volvimos é la sala, en que estaba ya puesta una mesa con dos 
cubiertos. Sentámonos á ella, y al punto se nos sirvió una olla 
podrida tan delicada que nos dió lástima de que el arzobispo de 
Valencia no tuviese ya al cocinero que la habia sazonado. Verdad 
es que teníamos buenas ganas, y esto. contribuia á que no nos su- 
piese mal. .A cada bocado que comíamos, mis lacayos de nueva 
fecha nos presentaban unos grandes vasos que llenaban hasta el 
borde de un vino rico de la Mancha. No atreviéndose Escipion á 
dejar ver delante de ellos la satisfaccion interior que experimenta- 
ba, me la daba 4 entender con miradas expresivas, y yo le maní- 
festaba con las mias que estaba tan contento como él. Un plato 
de asado, compuesto de dos codornices gordas que acompañaban á 
un lebratillo de exquisito gusto, mos hizo dejar la olla podrida, y 
acabó de saciarnos. Luego que hubimos comido como dos ham- 
brientos y Lebido 4 proporcion, nos levantámos de la mesa para ir 
al ¡jardin á dormir voluptuosamente la siesta en algun-sitio fresco 
y agradable. 

Si mi secretario se habia mostrado hasta entónces muy satisfe- 
cho de cuanto habia visto, aun lo quedó mas cuando vió el ¡jardin, 
que le pareció comparable con el parterre del Escorial. Bien es 
verdad que don César, que de cuando en cuando venia á Liria, te- 
nia gusto en hacerlo cultivar y hermosear. Todas las calles esta- 
ban bien cubiertas de arena, y enfiladas de naranjos: un gran 
estanque de mármol blanco, en cuyo centro un leon de bronce 
arrojaba copiosos chorros de agua, la hermosura de las flores y la 
diversidad de frutas, todos estos objetos embelesáron á Escipion; 
pero lo que mas le encantó fué una prolongada calle de árboles que 
bajaba en declive continuado hasta la habitacion del arrendatario, 
cubierta con el espeso follaje de unos frondosos árboles. Haciendo 
el elogio de un sitio tan á propósito para preséervarse del calor, 
nos detuvimos en él y nos sentámos al pié de un olmo, á donde el 
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sueño acudió presto á apoderarse de dos hombres algo alegrillos 
que acababan de comer bien. 

Dos horas despues despertámos despavoridos al ruido de mu- 
chos escopetazos disparados tan cerca de nosotros, que nos asustá- 
ron. Levantámonos precipitadamente; y para informarnos de lo 
que era, fuimos á la casa del arrendatario, y allí encontrámos ocho 
Ó diez aldeanos todos vecinos del lugar, que disparaban y quitaban 
el orin de sus escopetas para celebrar mi venida que acababan de 
saber. La mayor parte de ellos me conocia ya por haberme visto 
algunas veces en aquella quinta ejercer el empleo de mayordomo. 
Apénas me viéron, gritáron todos 4 un mismo tiempo: ¡ Viva 
nuestro nuevo señor? ¡Sea bien venido 4 Liria! Diciendo esto 
volviéron á cargar sus escopetas, y me obsequiáron con una des- 
carga general. Recibílos con el mayor agrado que me fué posible, 
pero guardando siempre gravedad, porque no me pareció couve- 
niente familiarizarme demasiado con ellos. Ofreciles mi protec- 
cion, y les dí ademas como unos veinte doblones, expresion que, 
segun creo, no fué la que ménos les agradó. Retiréme despues 
con mi secretario, dejándoles la libertad de echar todavía mas pól- 
vora al aire, y nos fuimos al bosque, en donde nos estuvimos pa- 
seando hasta la noche, sin que nos causase la vista de los árbo- 
les; tanto nos embelesaba el gusto de vernos en nuestra nueva 
posesion. 

Durante nuestro paseo no estaban ociosos el cocinero, su ayu- 
dante, ni el galopin. Ocupábanse todos tres en disponernos una 
cena superior á la comida; tanto que, cuando volvímos del paseo, 
y entrámos en la sala donde habíamos comido, quedámos muy ad- 
mirados de ver poner en la mesa cuatro perdigones asados, un gul- 
sado de conejo á un lado, y un capon en pepitoria al otro; sirvien- 
do despues de intermedio orejas de puerco, pollos en escabeche, y 
crema de chocolate. Bebimos abundantemente vino de Lucena y 
otros muchos excelentes. Cuando conocimos que ya no podíamos 
beber mas sin exponer nuestra salud, pensámos en irnos á acostar. 
Mis criados tomáron entónces luces y me condujéron al mejor 
cuarto, en donde me desnudáron con mucha oficiosidad; pero 
luego que me diéron mi bata de noche y mi gorro de dormir, los 
despedi diciéndoles en tono de amo: retiraos, que ya no os necesito 
para lo demas. | 

Habiéndolos despachado 4 todos me quedé solo con Escipion 
para conversar un poco con él. Preguntéle qué ¡juicio formaba del 
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trato que 8e me daba por Órden de los señores de Leiva. Por vida 
mia, me respondió, que me parece no puede dárseos mejor; y sola- 
mente deseo que esto dure mucho. Pues yo no lo deseo, le repli- 
qué: no debo permitir que mis bienhechores hagan tantos gastos 
por mí, porque esto seria abusar de su generosidad. Fuera de eso, 
tampoco me acomoda servirme de criados asalariados por otro, 
porque creería no hallarme en mi casa. A todo esto se añade que 
yo no me he retirado aquí para vivir con tanto aparato. ¿Qué 
necesidad tenemos de tantos criados? bástanos Beltran, un coci- 
nero, un mozo de cocina y un lacayo. Sin.embargo de que á mi 
secretario no le pesaría vivir siempre á costa del gobernador de 
Valencia, no se opuso á mi delicadeza en este punto; ántes bien, 
conformándose con mi dictámen, aprobó la reforma que yo queria 
hacer. Decidido esto se salió él de mi cuarto para retirarse al 
guyo. 


CAPITULO 1V. 


Marcha Gil Blas á Valencia y visita á los señores de Leiva; de la conversacion que 
tuvo con ellos, y de la buena acogida que le hizo doña Serafina, 


Acabé de desnudarme y me acosté; pero viendo que no podía 
quedarme dormido, me abandoné á mis reflexiones. Se me repre- 
sentó la generosidad con que los señores de Leiva pagaban la in- 
clinacion que yo les tenia; y sumamente agradecido á las nuevas 
señales que de ello me daban, resolvi marchar el dia siguiente á 
visitarlos para satisfacer la impaciencia que tenia de manifestarles 
mi gratitud. Yame complacia anticipadamente la idea de volver 
á ver pronto á Serafina; pero este placer no era del todo completo, 
porque no podia pensar sin pesadumbre en que al mismo tiempo 
tenia que soportar la presencia de la señora Lorenza Séfora, que 
pudiéndose acordar todavía del lance del bofeton no se alegraria 
mucho de verme. Cansada la imaginacion con todas estas espe- 
cies, me quedé finalmente dormido, y no desperté hasta que empae- 
zó á dejarse ver el sol. 

Me levanté con prontitud, y enteramente puesto el pensamiento 
en el viaje que meditaba, tardé poco en vestirme. Al acabar entró 
mi secretario en mi cuarto ; Escipion, le dije, aquí tienes á un hom- 
bre que se dispone para ir 4 Valencia. No puedo ménos de ir in- 
mediatamente á visitar á unos señores 4 quienes debo mi buena 
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fortuna: y cada instante de tardanza en el cumplimiento de este 
deber parece acusarme de ingratitud. A tí, amigo mio,te dispenso 
de acompañarme; quédate aqui durante mi ausencia, que no pa- 
sará de ocho dias. Id, señor, respondió, y cumplid con don Alfonso 
y su padre, que me parece agradecen el zelo que se les manifiesta, 
y que están muy reconocidos á los servicios que se les han hecho: 
son tan raras las personas distinguidas que tienen ese carácter, que 
no están por demas cualesquiera consideraciones que se les mani- 
fiesten. Dí órden á Beltran para que se dispusiese á partir, y mién- 
tras que él preparaba las mulas tomé yo chocolate. En seguida 
monté en mi silla, dejando'mandado á mis criados que mirasen á 
mi secretario como 4 mi misma persona, y que obedeciesen sus 
órdenes como las mias. 

En ménos de cuatro horas llegué á Valencia, y fuí en derechura 
á apearme á las caballerizas del gobernador. Dejando allí mi ca- 
rruaje, hice me condujesen al cuarto de este señor, en donde se ha- 
llaba á la sazou con su padre don César. Abrí sin ceremonia la 
puerta y acercándome á los dos: los criados, les dije, no envian 
recado delante para presentarse á sus amos; aquí está un antiguo 
criado de vuestras señorías que viene á ofrecerles sus respetos. Di- 
ciendo esto quise arrodldlarme en su presencia; pero ellos no lo 
permitiéron y ambos me estrecháron entre sus brazos con todas las 
demostraciones de una verdadera amistad. - ¿Y bien, mi querido 
Santillana, me dijo don Alfonso, has ido ya á Liria á tomar pose- 
sion de tu hacienda? Si, señor, le respondí, y suplico á V. $. se 
sirva permitirme que se la devuelva. ¿Pues porqué? me replicó: 
¿has encontrado en ella alguna cosa que no te acomode? Nada de 
eso, respondí: por lo que teca á la posesion me agrada infinito; 
pero lo que no me acomoda es tener en ella cocineros de arzobispo, 
y tres veces mas criados de los que he menester, ocasionando. á 
V. S. un gasto tan crecido como superfluo. 

Si hubieras aceptado, dijo don César, la pension de dos mil du- 
cados que te ofrecimos en Madrid, nos hubiéramos limitado á re- 
calarte esa quinta alhajada como está ; pero no habiéndola tú que- 
rido admitir, nos pareció que en recompensa debiamos hacer lo que 
hicimos. Eso es demasiado, le respondi; basta que V. SS. me 
favorezcan solamente con la hacienda, que es suficiente para col- 
mar todos mis deseos. .Ademas de lo mucho que cuesta á V. SS, 
mantener tanta gente, aseguro que una familia tan numerosa me 
incomoda, y me causa gran sujecion, HFÉn suma, señores, añadi, ú 
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V. S$. recobren su finca, Ó dígnense dejármela gozar 4 mi modo. 
Pronuncié estas últimas palabras con tanta: entereza, que padre é 
hijo, que de ningun modo querían violentarme, me permitiéron al 
fin disponer de la quinta como mejor me pareciese. 

Les repetía mil gracias por haberme concedido esta libertad sin 
la cual yo no podia ser dichoso, cuando don Alfonso me interrum- 
pió diciendo : mi querido Gil Blas, quiero presentarte á una dama 
que tendrá singular gusto de verte; y hablando de este modo me 
tomó de la mano, y me condujo al cuarto de Serafina, la cual así que 
me vió prorumpió en un grito de alegría. Señora, le dijo el gober- 
nador, creo que la llegada de nuestro amigo Santillana 4 Valencia 
no os será ménos gustosa que 4mi. Deeso, respondió ella, el mismo 
Santillana debe estar muy persuádido. No ha sido capaz el tiempo 
de borrar de mi memoria el favor que me hizo, y añado al agradeci- 
miento que me merece el que debo á un hombre á quien vos sois deu- 
dor. 'Respondi 4 mi señora la gobernadora que me consideraba mas 
que suficientemente pagado del peligro que yo había corrido ¡junta- 
mente con los demas que me ayudáron á librarla, exponiendo mi vida 
por conservar la suya ; y despues de muchos cumplimientos recípro- 
cos don Alfonso me sacó fuera del cuarto de Serafina, y fuímos á reu- 
nirnos con don César, á quien hallámos en una sala acompañado de 
muchos caballeros que estaban aquel dia convidados á comer. 

Saludáronme todos con mucha cortesania, y me hiciéron tantos 
mas acatamientos cuanto que supiéron por don César que yo habia 
sido uno de los principales secretarios del duque de Lerma.' Y aun 
quizá no ignoraria la mayor parte de ellos que don Alfonso habia 
obtenido á4 influjo mio el gobiernode Valencia, porque al cabo 
todo se llega á saber. Como quiera que sea, desde que nos sentá- 
mos á la mesa solo se habló del nuevo cardenal; unos hacian ó 
aparentaban hacer grandes elogios de él, y otros le ensalzaban, 
pero entre dientes, y como se suele decir con la boca chica. Luego 
conocí que con esto querían incitarme á que hablase extensamente 
sobre su eminencia y que les divirtiese á costa suya. De buena 
gana hubiera dicho lo que pensaba de él; pero contuve la lengua, 
lo que me hizo pasar en el concepto de aquellos caballeros por un 
mozo muy discreto. 

Concluida la comida, se retiráron los convidados á sus casas á 
dormir la siesta. Don César y su hijo, instados del mismo deseo, 
se encerráron en sus cuartos. Yo, lleno de impaciencia por ver 
cuanto ántes una ciudad que tanto habia oido alabar, sali del pala- 
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cio del gobernador con ánimo de pasear .as calles. Encontré á la. 
puerta un hombre que se acercó 4 mí, y me dijo: ¿Me dará liceu- 
cia el señor de Santillana para que le salude? Preguntéle quién 
era, y me respondió : soy el ayuda de cámara del señor don César, 
y era uno de sus lacayos cuando su merced estaba de mayordomo 
de la casa. Todas las mañanas iba al cuarto de su merced, que 
siempre me hacia mil favores, y le informaba de todo lo que pasaba 
en casa. ¿No se acuerda su merced que un dia le dije que el ciru- 
jano de la aldea de Leiva entraba secretamente en el cuarto de la 
señora Lorenza Séfora? De eso me acuerdo muy bien, le respondí: 
y ahora que se habla de esa dueña, ¿qué se ha hecho? ¡Ah! re- 
puso él, luego que su merced se ausentó, la pobre mujer cayó mala 
de pasion de ánimo, y al cabo murió mas llorada del ama que del 
amo. 

Despues que el ayuda de cámara me informó del triste fin de 
Séfora, me pidió perdon de lo que me babia detenido, y me dejó 
proseguir mi camino. No pude ménos de suspirar acordándome 
de aquella desdichada dueña ; y compadeciéndome de su suerte me 
echaba la culpa de su desgracia sin pensar que debia atribuirse mas 
bien á su cáncer que al mérito mio de que se había prendado. 

Observaba con gusto todo lo que parecia digno de ser notado 
en la ciudad. El palacio arzobispal entretuvo agradablemente mi 
vista, y lo mismo los hermosos pórticos de la lonja; pero lo que 
me llevó toda la atencion fué una gran casa que ví á lo léjos, en la 
cual entraba mucha gente. Acerquéme á ella para saber porqué 
acudia allí un concurso tan crecido de hombres y mujeres; y presto 
sali de mi curiosidad, leyendo estas palabras escritas con letras de 
oro en una lápida de mármol negro que estaba sobre la puerta: 
Posada de los representantes. Leí tambien los carteles, en los 
cuales los cómicos ofrecian por la primera vez aquel dia la repre- 
sentacion de una tragedia nueva de don Gabriel Triaquero. 


CAPITULO V. 


Va Gil Blas á la comedia, y ve representar una tragedia nueva: qué éxito tuvo la 
pieza. Carácter del pueblo de Valencia. 


Detúveme algunos momentos á la puerta para hacerme cargo 
de las personas que entraban, y habíalas de todas calidades. Vi 
caballeros de buena traza y ricamente vestidos, y gentualla de tan 
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mala catadura como traje. Ví varias señoras de título que se 
apeaban de sus coches para ir á ocupar los aposentos que habian 
mandado tomar, y algunas aventureras que iban á caza de mente- 
catos. Este confuso tropel de toda clase de espectadores me ins- 
piró el deseo de aumentar su número. Ya me disponía á tomar 
billete cuando el gobernador y su esposa llegáron. Reconociéron- 
me entre la muchedumbre, y habiéndome mandado llamar me 
lleváron á su palco, en donde me senté detras de los dos, de modo 
que podía hablar cómodamente con ambos. Estaba el salon lleno 
de gente de alto á bajo, el patio muy apiñado, y la luneta llena de 
caballeros de las tres órdenes militares. ¡Grande entrada! dije á 
don Alfonso. No hay que admirarse de eso, me respondió, porque 
la tragedia que se va á representar está compuesta por don Gabriel 
Triaquero, apellidado el poeta de moda. Cuando los carteles de 
los cómicos anuncian alguna nueva composicion suya, toda la ciu- 
dad de Valencia se pone en movimiento: hombres y mujeres no 
saben hablar de otra cosa: todos los palcos se abonan; y el dia de 
la primera representacion se estropean las gentes á la puerta por 
entrar, siendo así que se dobla el precio, exceptuando únicamente 
el del patio, á quien siempre se respeta demasiado por temor de 
que se altere. Sin duda, dije entónces al gobernador, que esa viva 
curiosidad del público, esa furiosa impaciencia que tiene por oir 
todas las composiciones nuevas de don Gabriel, me dan una idea 
ventajosa del ingenio de ese poeta. 

Al llegar aquí nuestra conversacion se dejáron ver en el teatro 
los actores. Callámos inmediatamente para oírlos con atencion. 
Desde el principio comenzáron los aplausos, á cada verso se repe- 
tian, y al ín de cada ¡jornada habia un palmoteo que parecia ve- 
nirse al suelo el teatro. Concluida la representacion, me mostrá- 
ron al autor, el cual iba modestamente por los aposentos á recoger 
los aplausos de que caballeros y damas ls llenaban 4 competencia. 

Nosotros volvimos al palacio del gobernador, adonde poco des- 
pues llegáron tres ó cuatro caballeros cruzados y dos autores anti- 
guos muy apreciables en su clase, acompañados de un caballero de 
Madrid, sugeto de talento y de gusto. Todos habían estado en la 
comedia, y durante la cena no se habló sino de la nueva pieza. 
¿Qué les parece á ustedes de la tragedia? preguntó un caballero 
de Santiago. ¿No es esto lo que se llama una obra perfecta? Pen- 
eamientos sublimes, expresiones tiernas, versificacion vigorosa, nada 
ie falta; en una palabra es un poema compuesto para los inteli- 
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gentes. No creo,:respondió 'un caballero de Alcántara, que nadis 
pueda pensar de él de otra manera. .Esta pieza tiene algunos tro- 
zos que parecen dictados por el mismo Apolo, y ciertos lances ma- 
nejados con destreza: diígalo sino el “señor, añadió, dirigiendo la 
palabra al caballero castellano, que me parece entendido, y apuesto 
á que es de mi opinion. No apueste vmd., caballero, le respondió 
el de Madrid con cierta risita falsa. Yo no soy de este país: en 
Madrid no acostumbramos á decidir con tanta facilidad. Léjos de 
juzgar del mérito de una pieza que oímos por -la. primera vez, des- 
confiamos de sus bellezas cuando solamente la escuchamos en boca 
de los actores; y por mucha impresion que nos haga, suspendemos 
el ¡juicio hasta haberla leido; porque en la realidad no siempre nos 
causa en el papel el mismo placer que nos ha causado en la escena. 

Por eso, ántes de calificar un poema, prosiguió, lo examinamos 
escrupulosamente; y por grande que pueda ser la fama de un au- 
tor, no puede deslumbrarnos: cuando Lope de Vega mismo y Cal- 
deron ofrecian composiciones nuevas, hallaban ¡jueces severos en 
sus admiradores, los cuales no los eleváron á la cumbre de la gloria 
hasta despues de haber juzgado que eran dignos de ella. : 

¡Oh! por cierto, interrumpió el caballero de Santiago, nosotros 
no somos tan tímidos como ustedes; no' esperamos para decidir á 
que se imprima una pieza. A la primera representacion conoce- 
mos todo su mérito: ni aun para eso nos es necesario óírla con la 
mayor atencion, sino que nos basta saber que es produccion de don 
Gabriel para persuadirnos de que no tiene ningun defecto. Las 
obras de este poeta deben servir de época al nacimiento del buen 
gusto. Los Lopes y los Calderones no eran mas que unos apren- 
dices en comparacion de este gran maestro del teatro. ¿El Madri- 
leño, que miraba á Lope y á Calderon como los Sófocles y Euripi- 
des de los Españoles, indignado con este discurso temerario, ex- 
clamó : ¡Qué sacrilegio dramático! Supuesto, señores, que ustedes 
me obligan á:juzgar como acostumbran por la primera representa- 
cion, les diré que no me ha gustado la tragedia de su don Gabriel. 
Es un drama zurcido de rasgos mas brillantes que sólidos. Las 
tres cuartas partes de los versos son malos, ó sin buena rima, los 
caractéres mal formados ó mal sostenidos, y los conceptos frecuen- 
temente muy oscuros. 

Los dos autores que estaban á la mesa, y que, por una modera- 
cion tan loable como rara, no habian dicho nada porque no se les 
sospechase de envidiosos, no pudiéron ménos de aprobar con los 
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ojos la opinion de este caballero ; lo que me hizo creer que su si- 
leucio era ménos un efecto de la perfeccion de la obra que de su 
política. En cuanto á los caballeros cruzados, comenzáron de 
nuevo á elogiar 4 don Gabriel, y aun le colocáron entre los dioses. 
Esta extravagante apoteósis y ciega idolatría impacientáron al Cas- 
teMano, que, alzando las manos al cielo, exclamó repentinamente- 
entusiasmado : ¡Oh divino Lope de Vega, raro y. sublime ingenio, 
que dejaste un inmenso espacio entre ti y todos los Grabrieles que 
quieran igualarte! y tú, melífuo Calderon, cuya suavidad elegante 
y purgada de epicismo es inimitable, no temáis uno ni otro que 
vuestros altares sean derribados por este hijo .novel de las musas. 
Muy afortunado será si la posteridad, cuya delicia formaréis asi 
como formáis la nuestra, hace.mencion de él.. 

Este gracioso apóstrofe, que ninguno esperaba, -hizo reír á toda 
la concurrencia, con lo cual se levantó de la mesa, y se retiró. A 
mí me condujéron por órden de don Alfonso al cuarto que me -te- 
nia dispuesto ; encontré en él una buena cama, en la que habién- 
dose acostado mi señoría, se durmió, compadeciéndome tanto como 


el caballero castellano de la injusticia que los ignorantes hacian á 
Lope y 4 Calderon. 


CAPITULO VI. 


Gil Blas paseándose por las calles de Valencia encuentra á un religioso, 4 quien le 
parece conocer: qué hombre era este religioso. 


Como no habia podido ver toda la ciudad el dia anterior, me 
levanté y salí al siguiente para acabar de examinarla. Divisé en 
la calle á un cartujo, que sin duda iba á negocios de su comunidad. 
Caminaba con los 0J0s bajos, y con un aspecto tan devoto que se 
llevaba la atencion de todos. Pasó muy cerca de mí, miréle aten- 
tamente, y me pareció ver en él á don Rafael, aquel aventurero 
que ocupa tan honorífico lugar en varios capítulos de esta historia. 

Me quedé tan asombrado y conmovido de este inesperado en- 
cuentro, que en vez de acercarme al monje, permaneci inmóvil por 
algunos momentos, lo que le dió tiempo: para alejarse de mi. 
¡Justo cielo! dije: ¿se.habrán visto ¡jamas dos rostros mas pare- 
cidos? ¿(Qué deberé pensar?  ¿Creeré que este es Rafael ? ¿Pero 
puedo imaginar que no lo sea? Tuve demasiada curiosidad de sa- 
ber la verdad para no pasar adelante. 
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Hice que me enseñasen el camino de la Cartuja, á donde fuí al 
momento con la esperanza de volver á ver al tal hombre cuando se 
restituyese al monasterio, y resuelto 4 detenerle para hablarle; 
pero no tuve necesidad de aguardarle para quedar enterado de 
todo. Al llegar á la puerta del monasterio, otra cara que yo co- 
nocia trocó mi duda en certidumbre, y reconocí en el lego portero 
á Ambrosio Lamela, mi antiguo criado. 

Fué igual la sorpresa de ambos de encontrarnos allí. ¿Será 
acaso una ilusion? le dije al saludarle: ¿es realmente un amigo 
mio el que tengo á la vista? Al pronto no me conoció, óÓ acaso 
fingió no conocerme; pero considerando que era inútil la ficcion, 
y haciendo como quien de repente se acuerda de una cosa olvida- 
da: ¡Ah, señor Gil Blas! exclamó; perdone su merced si no le 
conoci tan prontamente. Desde que vivo en este santo lugar y me 
dedico á cumplir con los deberes que prescriben nuestras reglas, 
voy perdiendo insensiblemente la memoria de lo que he visto en 
el mundo. 

Tengo un verdadero gozo, le dije, de volverte á ver despues de 
diez años con un traje tan respetable. Y yo, respondió, me aver- 
gúenzo de presentarme con él á un hombre que ha sido testigo de 
mi mala vida : este hábito me la está continuamente reprendiendo. 
¡Ah! añadió dando un suspiro, para ser digno de llevarle debiera 
haber vivido siempre en la inocencia. Por ese modo de hablar, 
que me causa sumo placer, le repliqué, se ve claramente, mi caro 
hermano, que el dedo del Señor os ha tocado. Vuelvo á deciros 
que me lleno de gozo, y estoy impaciente por saber de qué modo 
milagroso entrásteis en el buen camino vos y don Rafael, porque 
estoy persuadido de que él es á quien acabo de encontrar en la 
ciudad en hábito de cartujo : me ha pesado de no haberle detenido 
en la calle para hablarle, y le espero aquí para reparar mi falta 
cuando se retire al monasterio. 

No se engañó su merced, me dijo Lamela; el mismo don Ka- 
fael es á quien vmd. ha visto; y en cuanto á la relacion que vmd. 
me pide es la siguiente. Despues de habernos separado de vmd. 
cerca de Segorve, el hijo de Lucinda y yo tomámos el camino de 
Valencia con ánimo de hacer allí alguna de las nuestras. Quiso 
la casualidad que entrásemos en la iglesia de cartujos á tiempo que 
los religiosos estaban rezando en el coro: detuvíimonos á conside- 
rarlos, y conocimos por nuestra misma experiencia que los malos 
no pueden ménos de venerar la virtud. Admirámonos del fervor 
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con que rezaban, de aquel aire penitente y desasido de los placeres 
del siglo, y de la serenidad que se dejaba ver en sus semblantes, y 
que manifestaba tan bien la quietud de sus conciencias. 

Haciendo estas observaciones caiímos en una meditacion que nos 
fué saludable. Comparámos nuestras costumbres con las de estos 
buenos religiosos, y la diferencia que hallámos entre unas y otras 
nos llenó de turbacion y de inquietud. Lamela, me dijo don kKa- 
fael luego que salímos de la iglesia, ¿qué impresion ha causado en 
tílo que acabamos de ver? Por lo que á mí toca, no puedo ocul- 
tírtelo, no tengo el ánimo sosegado: me agitan unos movimientos 
que me son desconocidos; y por la primera vez de mi vida me 
acuso de mis iniquidades. En igual disposicion me hallo yo, le 
respondí : las malas acciones que he cometido se levantan en este 
instante contra mí, y mi corazon, que ¡jamas había sentido remordi- 
mientos, está en la actualidad despedazado por ellos. ¡Ab queri- 
do Ambrosio! continué mi compañero: somos dos ovejas desca- 
rriadas, que el Padre celestial quiere por su piedad volver al aprisco. 
Él es, amigo mio, él es quien nos llama; no seamos sordos á su 
voz; renunciemos á nuestras iniquidades, dejemos la disolucion en 
que vivimos, y comenzemos desde hoy á trabajar seriamente en el 
erande negocio de nuestra salvacion; debemos pasar el resto de 
nuestra vida en este monasterio, y consagrarla á la penitencia. 

Aprobé el pensamiento de Rafael, prosiguió el hermano Am- 
brosio, y tomámos la generosa resolucion de meternos cartujos. 
Para ponerla por obra, recurrimos al padre prior, que apénas supo 
nuestro designio cuando, para probar nuestra vocacion, mandó se 
nos diesen celdas, y se nos tratase como á religiosos durante un 
año entero. .Observámos las reglas con tanta exactitud y constan- 
cia, que fuimos recibidos de novicios. Estábamos tan contentos 
con nuestro estado y tan llenos de fervor, que sufrimos valerosa- 
mente los trabajos del noviciado, y en seguida se nos admitió á la 
profesion. Poco despues de ella, habiendo mostrado don Rafael 
un talento á propósito para el manejo de negocios, le nombráron 
para aliviar á un padre anciano que era entónces procurador. Mas: 
hubiera querido el hijo de Lucinda emplear todo el tiempo en la 
oracion; pero se vió obligado á sacrificar este gusto á la necesidad 
que se tenia de él. Adquirió un conocimiento tan completo de los 
intereses de la casa, que le ¡juzgáron capaz de sustituir al anciano 
procurador, muerto tres años despues. Y así está ejerciendo en la 
actualidad este cargo, y puede decirse que le desempeña con grande 
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satisfaccion de los padres, que alaban mucho su conducta en la ad- 
ministracion de los bienes temporales. Pero lo que .mas admira 
es que, á pesar del cuidado que se le confió. de recaudar nuestras 
rentas, no parece ocupado sino en la vida eterna. Si los negocios 
le dejan un momento de reposo se abisma en profundas meditacio- 
nes: .en una palabra, es uno de los. mejóres individuos de este mo- 
nasterio. 

- Interrump1 á Lamela cuando llegaba aquí con un grande movi- 
miento de gozo que manifesté al ver á Rafael, que á este punto se 
dejó ver de nosotros. .Hé aqui, exciamé, hé-aquíi el santo procu- 
rador que yo estaba esperando con tanta impaciencia; y al mismo 
tiempo corrí hácia él y le dí un abrazo... No se desdeñó de .reci- 
birle, y sin dar la mas leve muestra de que mi vista le hubiese cau- 
sado la menor alteracion : sea Dios:loado, señor de Santillana; me 
dijo con una voz llena de dulzura, Dios sea loado por el placer que 
me causa el veros. Verdaderamente, le dije, mi querido Rafael, 
yo tomo toda la parte posible en vuestra felicidad. Fray Ambro- 
sio me ha contado la historia de vuestra conversion, y confieso que 
su relacion me ha encantado. ¡Qué ventura la vuestra, amados 
amigos mios, la de poder lisonjearos de ser de aquel corto número 
de escogidos que deben gozar de una bienaventuranza. eterna! 

Dos miserables como nosotros, respondió en tono muy humilde 
el hijo de Lucinda, no podian concebir semejante esperanza ; pero 
el arrepentimiento de los pecados les hizo hallar gracia ante el Pa- 
dre de las misericordias. ¿Y vmd., señor Gil Blas, añadió, no 
piensa tambien en merecer que el Señor le perdone las culpas que 
contra él ha cometido ? -- ¿Qué asuntos le han traido.á vid. á Va- 
lencia ? ¿ejerce por desgracia algun empleo peligroso? No, á Dios 
gracias, le respondí : desde que salide la corte hago una vida hon- 
rada. Unas veces gozo de la inocente diversion «del campo en una 
hacienda que tengo distante pocas leguas de esta ciudad, y otras 
vengo á recrearme algunos dias con mi amigo el señor gobernador, 
á quien ustedes dos conocen muy bien. 

Entónces les conté la historia de don Alfonso de Leiva, que oyé- 
ron con atencion; y cuando les dije que yo habia llevado de parte 
de este señor á Samuel Simon-los tres mil ducados que. le había- 
mos hurtado, Lamela me interrumpió, y dirigiendo la palabra á 
Rafael, le dijo: segun eso, padre Hilario, el buen mercader ya no 
debe quejarse de un robo que se le ha restituido' con usura, y noso- 
tros dos debemos tener la conciencia bien tranquila sobre. este 
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punto. Con efecto, dijo el procurador, ántes que el hermano Am- 
brosio y.yo tomásemos el hábito, hicimos entregar “secretamente á 
Samuel Simon mil y quinientos ducados por mano de un honrado 
eclesiástico, que -quiso tomarse el trabajo de ir 4 Chelva á hacer 
esta restitucion secreta. Tanto peor para Samuel si fué capaz de em- 
bolsarse esta cantidad despues de haber sido reintegrado enteramen- 
te por el señor de Santillana. ¿Peroesos mil y quinientos ducados, 
repliqué yo, se le entregáron fielmente? Sin duda alguna, contestó 
don Rafael: yo responderia de la integridad del eclesiástico como 
de la mia. Y yo tambien le abonaria, dijo Lamela ; especialmente 
despues que ganó dos pleitos que le suscitáron por depósitos que 
se le habian confiado, y en los que fuéron condenados en costas sus 
acusadores. 

Nuestra conversacion duró todavía algun tiempo, y luego nos 
separámos, ellos exhortándome á que tuviese siempre presente el 
santo temor de Dios, y yo recomendándome. á sus buenas oracio- 
nes. Fuí al momento á verme con don Alfonso, y le dije: nunca 
acertaria V. S. con quien acabo de tener una larga conversacion : 
no hago mas que separarme de dos venerables cartujos que V. $. 
conoce: el uno se llama el padre Hilario, y el otro el hermano 
Ambrosio. Te equivocas, me respondió don Alfonso, porque no 
conozco á ningun cartujo. Perdone V. $., le repliqué, pues cono- 
ció en Chelva al hermano Ambrosio, comisario de la inquisicion, 
y al padre Hilario, secretario. ¡Oh cielos! exclamó sorprendido 
el gobernador: ¡será posible que Rafael y Lamela se hayan metido 
cartujos!: Es positivo, le respondí, y años ha que profesáron. El 
primero es procurador de la casa, y el segundo portero. 

(Quedó pensativo algunos momentos el hijo de don César, y lue- 
go meneando la cabeza dijo : harto será que. el señor comisario de 
la inquisicion y su secretario no esten representando aquí una nueva 
comedia. -.V. S., repuse yo, :juzga de lo presente por el tiempo pa- 
sado; pero yo, que vengo de hablarles; ¡juzgo mas benignamente. 
Es verdad que no se ve el fondo de los corazones; mas segun todas 
las apariencias, estos son dos bribones convertidos. Bien puede 
ser, respondió don Alfonso, porque hay muchos libertinos que, des- 
pues de haber escandalizado al mundo con sus desórdenes, se én- 
cierran enlos claustros para hacer una rigurosa penitencia: me ale. 
graria mucho de que nuestros dos monjes fueran de .estos libertinos. 

¿ Y porqué no lo serian? le dije: ellos hañ ábrazado volunta- 
yiamente la vida monástica muchos 'años ha, y se portan.en ella 
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con la mayor edificacion. Di todo lo que quisieres, me contestó el 
gobernador, pero 4 mí nada me gusta que los caudales del monas- 
terio esten en poder del padre Hilario, de quien no podria ménos 
de desconfiar. Cuando me acuerdo de la donosa relacion que nos 
hizo de sus aventuras, tiemblo por los pobres cartujos. (Quiero 
suponer como tú que haya tomado el hábito con muy buena inten- 
cion; pero el manejo del dinero puede despertar su codicia. A 
ningun borracho que ha dejado el vino se le debe fiar la llave de la 
bodega. 

Pocos dias despues se verificó no ser infundada la desconfianza 
del gobernador. Desapareciéron de repente el procurador y el 
portero con el dinero del monasterio: noticia que, esparcida al 
punto por la ciudad, no dejó de dar que reir á los burlones que ce- 
lebran siempre las desgracias de los religiosos que tienen fama de 
ricos. Por lo que toca al gobernador y á mí, nos compadecimos de 
los cartujos, sin hacer alarde de que conocíamos á los apóstatas. 


CAPITULO VII. 


Gil Blas se restituye á su quinta de Liria; de la noticia agradable que Escipion le 
dió, y de la reforma que hiciéron en su familia. 


Ocho dias fuéron los que me detuve en Valencia, gozando del 
mundo, y viviendo como los condes y marqueses, entretenido en 
ver comedias, y concurrir á bailes, conciertos, banquetes y tertu- 
lias de damas, proporcionándome todas estas diversiones tanto el 
señor gobernador, como la señora gobernadora, á quienes hice la 
corte tan cumplidamente que ambos sintiéron mi regreso á Liria, 
y aun me obligáron ántes de marchar á que les prometiera repar- 
tir el tiempo entre ellos y mi soledad. Convinimos en que per- 
manecería en la ciudad el invierno, y el verano en mi quinta. Con 
esta condicion me dejáron libertad mis bienhechores para que me 
fuese á gozar de sus beneficios. 

Escipion, que deseaba con ansia mi vuelta, se alegró infinito de 
ella, aumentándose su gozo con la relacion que le hice de mi viaje. 
Y tú, amigo mio, le pregunté, ¿qué te has hecho aquí durante mi 
ausencia? ¿te has divertido mucho? Cuanto puede hacerlo, me 
respondió, un criado fiel que nada ama tanto como la presencia de 
su amo. He paseado por todos los puntos de nuestros pequeños 
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estados; y sentándome unas veces junto á la fuente que está en el 
bosque, contemplaba con particular gusto la claridad de sus aguas 
tan puras y cristalinas como las de aquella sagrada fuente cuyo 
estruendo hacía resonar el espacioso bosque de Albunea; y recos- 
tado otras al pié de un árbol oia cantar 4 los ruiseñores y jilgueros. 
En fin, he cazado, he pescado; pero lo que me ha gustado aun 
mas que todos estos pasatiempos ha sido la lectura de muchos 
libros tan útiles como entretenidos. 

Interrumpí con precipitacion á mi secretario preguntándole 
dónde habia hallado aquellos libros. Los he encontrado, me res- 
pondió, en una selecta librería que hay en casa, que me ha ense- 
fiado el maestro Joaquin. ¿Pero en qué parte está esa librería ? 
le volví á preguntar: ¿no registrámos toda la casa el dia que llegá- 
mos? Así le pareció á vind., me respondió; pero sepa que sola- 
mente recorrimos tres distritos olvidándosenos el cuarto; y allí es 
donde don César cuando venia á Liria empleaba una parte de su 
tiempo en la lectura, Hay en esta librería muy buenos libros que 
se nos han dejado como un recurso seguro contra el tedio para 
cuando nuestros ¡jardines despojados de flores y nuestro bosque de 
hoja no puedan preservarnos de él. Los señores de Leiva no han 
hecho las cosas á medias, sino que han cuidado tanto del alimento 
espiritual como del corporal. 

Esta noticia me causó una verdadera alegría. Hice que me 
enseñasen el cuarto distrito, en el cual se me ofreció un espectáculo 
muy agradable. Halléme en una vivienda, que desde luego destiné 
para mi morada, como don César la habia escogido para sí. La 
cama de dicho señor estaba allí todavía con todos los adornos, es á 
saber, una tapicería que representaba el rapto de las Sabinas. De 
aquella cámara pasé á un gabinete que tenía estantes bajos al re- 
dedor llenos de libros, y sobre la estantería los retratos de todos 
nuestros reyes. Habia tambien en él, al lado de una ventana, que 
tenia vistas 4 una campiña deliciosa, un escritorio de ébano delante 
de un gran sofá de tafilete negro; pero lo que principamente lla- 
mó mi atencion fué la librería. Componíiase de obras de filósofos, 
poetas, historiadores, y gran número de libros de caballería. Co- 
nocí que don César gustaba de estos, en vista de los muchos que 
de esta clase habia juntado. Confieso no sin rubor que yo no era 
ménos aficionado á estas produccionés, á pesar de las extravagan- 
cias de que están atestadas, ya porque no fuese entónces un lector 
delicado, ya porque lo maravilloso hace á los Españoles muy indul- 
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gentes. Con todo eso diré en abono mio que hallaba mas deleite 
en los libros de moral recreativa, y que Luciano, HoraCio y Eras- 
mo eran mis autores favoritos. - 

Amigo mio, dije. 4 Escipion luego que pasé la vista por mi 
libreria, aquí sí que tenemos en que divertirnos; mas por ahora no 
pienso en otra cosa que en reformar nuestra familia. Yale he 
ahorrado á vmd., me respondió, la mitad de este trabajo. Durante 
su ausencia he estudiado bien á sus criados, y me atrevo á decir 
que los conozco perfectamente. Comenzemos por el maestro Joa- 
quin : creo que es un bribon completo, y no pongo la menor duda 
en que le habrán despedido de casa del arzobispo por algunos erro- 
res de aritmética en las cuentas del gasto de cocina. No obstante 
es necesario conservarle, por dos razones: la primera, porque es 
buen cocinero; y la segunda, porque yo no le perderé de vista, es- 
piaré todas sus acciones, y en verdad que ha de ser muy diestro 
para podérmela pegar. Yale he dicho que vmd. estaba en ánimo 
de despedir las tres partes de sus criados, noticia que le turbó y 
apesadumbró mucho, tanto que llegó á decirme que, teniendo, co- 
mo tenia, tanta inclinacion á servir á viad., se contentaria con la 
mitad del salario que goza al presente, solo por no salir de casa; 
lo que me hace sospechar que hay en la aldea alguna mucbhbachuela 
de quien no quisiera alejarse. Por lo que toca al ayudante de co- 
cina, prosiguió, es un borracho, y el portero un insolente que para 
nada le necesitamos, como tampoco al cazador. El oficio de este 
le podré yo desempeñar muy bien, como se lo haré ver á vmd. 
mañana, ya que tenemos en casa escopetas, pólvora y municiones. 
Entre los lacayos solo hay uno que me parece buen mozo, y es el 
Aragones. Nos quedarémos con él, y echarémos á los demas; que 
son unos malas cabezas, pues á ninguno de ellos tendria yo en casa 
aun cuando tuviéramos necesidad de cien criados.. 

Despues de haber tratado largamente sobre todos estos puntos, 
resolvimos quedarnos con el cocinero, con el mozo de cocina y 
con el Aragones, y despedir con buen modo á. todos los demas. 
Así se ejecutó en aquel mismo dia, regalándoles Escipion en nom- 
bre mio, 'ademas de su salario, algunos doblones que sacó del arca 
del dinero. Hecha esta reforma, emprendimos establecer cierto 
órden en la quinta, arreglando las obligaciones que. correspondían 
á cada criado, y comenzando desde entónces á mantenernos á nues- 
tra costa. Yo me hubiera contentado con un'trato frugal : pero 
mi secretario, que apetecia los buenos bocados y platos "regalados, 


LIBRO DÉCIMO. 517 


no era hombre que quisiese tener ocioso.la habilidad del maestro 
Joaquin. La ejercitó tan bien que nuestras comidas y cenas.eran 
abundantes y delicadas. 


CAPITULO VIIL 
Amores de Gil Blas y de :a bella Antonia. 


Dos dias despues de mi vuelta de Valencia á Liria, el .labrador 
Basilio mi arrendatario vino al tiempo en que me estaba vistiendo 
á pedirme el permiso para presentarme su hija Antonia, que de- 
seaba, decia él, tener el honor de saludar á su nuevo amo. Ha- 
biéndole respondido.que en eso me daria mucho gusto, se salió y 
volvió inmediatamente á entrar con la hermosa .Antonia. Creo 
deber dar este. epíteto 4 una jóven de diez y seis á diez y ocho años, 
que-ademas de unas facciones regulares tenia unos colores muy 
hermosos, y. los mejores ojos del mundo. -.Solo estaba vestida .de 
sarga; pero su garboso talle, su. aire majestuoso,.y unas. gracias 
que no siempre acompañan á la ¡juventud, daban realce á la senci- 
llez de su traje. Tenia la cabeza descubierta, .-el pelo recogido 
atras, y un. ramillo de. flores encima imitando la sencillez de las 
Lacedemonias. 

Cuando la ví entrar en mi cuarto me quedé tan suspenso de ver 
su hermosura como los paladines de Oarlo Magno cuando viéron á 
la bella Angélica. : En vez de recibir 4 Antonia:con ¡jovial desem- 
barazo, y-decirle algunas cosas lisonjeras, en. vez de congratular á 
su padre por la fortuna de tener tan preciosa: y agraciada hija, 
quedé. admirado, turbado, suspenso y sin poder pronunciar palabra, 
Escipion, que conoció mi turbacion, tomó la palabra por mi, é hizo 
la costa de las alabanzas que yo debía. 4 aquella: amable. persona, 
Ella, 4 quien no deslumbró mi persona en bata y gorro, me saludó 
sin cortarse, y me hizo un cumplido que aunque de los mas comu- 
ries mé acabó de encantar. Entre tanto que mi secretario, Basilio 
y su hija se. hacian recíprocos cumplimientos,.yo: volví en mí, y 
como" si quisiera compensar al «estúpido silencio que habia guarda- 
do hasta entónces, pasé de un extremo. á otro, extendiéndome en 
discursos obsequiosos, y hablando cón tanta fogosidad que Basilio 
entró en cuidado; y considerándome.ya como.un hombre que iba 
á poner en ejecucion cuanto le fuese dable para seducir 4 Antonia, 
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se apresuró á salir con ella ae mi cuarto, resuelto quizá á apartarla 
de mi vista para siempre. 

Asi que Escipion se halló á solas conmigo, me dijo sonriéndose: 
otro remedio tenéis contra el fastidio de la soledad. No sabia yo 
que vuestro arrendatario tuviese una hija tan linda, porque nunca 
la ví, aunque estuve dos veces en su casa. Debe cuidar de guar- 
darla, y en esto le disculpo, porque en realidad es un bocado muy 
apetitoso, pero, añadió, esto creo que no es necesario decirselo á 
vimd., porque á la primera vista le deslumbró. Note lo niego, 
respondí. ¡Ah! hijo mio, he creído ver una diosa en aquella 
criatura: me ha dejado de repente abrasado en amor. El rayo 
tarda mas en herir que la flecha con que ella ha atravesado mi 
COrazon. 

Mucho gozo me causa vmd., replicó mi secretario, en confe- 
sarme que al fin ha llegado 4 enamorarse. Para ser enteramente 
feliz en la soledad de los campos no le faltaba otra cosa. Ahora 
sí que gracias á Dios tiene vimd. todo lo que ha menester. Bien 
sé, continuó, que nos costará algun trabajo burlar la vigilancia de 
Basilio; pero eso corre de mi cuenta, y he de hacer que ántes de 
tres dias logre vmd. tener una secreta conversacion con Antonia. 
Señor Escipion, le respondí, quizá no podria vimmd. cumplir esa pa- 
labra; fuera de que no quiero hacer experiencia de ello. Estoy 
muy distante de querer tentar la virtud de esa doncella, cuyo re- 
cato me parece merecer otras consideraciones. Y asi, léjos de 
exigir de tu zelo me ayudes á deshonrarla, solo deseo que emplees 
tu mediacion en facilitar mi casamiento con ella, con tal que su 
corazon no esté ya prendado de otro. No esperaba yo ciertamen- 
te, me respondió, que vimd. tomase tan de golpe semejante resolu- 
cion. En verdad que no todos los señores de aldea, si se hallasen 
en igual caso que vmd., procederían con tanta honradez, ni se di- 
rigirian á solicitar 4 Antonia por medios legítimos sino despues de 
haber tentado otros inútilmente. Por lo demas, añadió, no Crea 
vmd. que desapruebo su amor, ni que esto lo digo por disuadirle 
de su intento, pues al contrario confieso que la hija del arrendata- 
rio es merecedora del honor que vmd. quiere hacerle, siempre que 
pueda entregar á vmd. un corazon intacto y agradecido: eso es lo 
que hoy mismo sabré por la conversacion que pienso tener con su 
padre, y quizá con ella misma. 

Mi confidente era un hombre puntualisimo en cumplir lo que 
prometia. Fué á verse secretamente con Basilio, y por la tarde 
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vino á mi gabinete, donde yo le estaba esperando entre la impa- 
ciencia y el temor. Observé que volvia muy alegre, lo que me 
hizo pronosticar desde -luego que me traía buenas nuevas. Si he 
de creer á tu risueña cara, le dije, estoy en que vienes á anunciar- 
me que presto veré satisfechos mis deseos. Así es, me respondió, 
mi querido amo, todo le sale á vmd. á medida de su deseo: he ha- 
blado á Basilio y á su hija del designio de vmd. El padre está 
lleno de gozo de saber que vimd. quiere ser su yerno; y puedo ase- 
gurar que sois del gusto de Antonia. ¡Oh cielo! interrumpi todo 
enajenado de gozo: ¡con que he tenido la dicha de parecer bien á 
tan amable criatura! No lo dude vmd., me respondió, ella os ama 
ya, y en verdad que esta confesion no la he oido de su boca, sino 
que la he inferido de la alegría que ha manifestado al saber vues- 
tro designio. Sin embargo, prosiguió, vind. tiene un rival. ¡Un 
rival! exclamé poniéndome pálido. No os inquietéis por eso, me 
dijo, este rival, no os robará el corazon de vuestra dama. Ese tal 
es el maestro Joaquin vuestro cocinero. ¡Ah ladron! dije en- 
tónces soltando una gran carcajada; ve ahí porqué ha mostrado tal 
repugnancia á dejar mi servicio. Cabalmente, añadió Escipion ; 
dias pasados pidió en matrimonio á Antonia, que le fué negada cor- 
tesmente. Salvo tu mejor parecer, creo que convendrá, le repliqué 
yo, deshacernos de ese pícaro ántes que llegue á saber que quiero 
casarme con la hija de Basilio; un cocinero, como sabes, es un 
rival peligroso. Tiene vmd. razon, respondió mi confidente: se 
le debe echar de casa; mañana por la mañana le despediré ántes 
que se ponga á disponer la comida; y con eso vmd. ya no tendrá 
nada que temer de sus salsas ni de su amor. Sin embargo, conti- 
nuó Escipion, no deja de dolerme el perder tan buen cocinero, pero 
sacrifico mi golosina á la seguridad de vmd. No debes, le dije, 
sentir tanto su pérdida, porque no es irreparable; voy á hacer 
venir de Valencia un cocinero que valga tanto como él. En efec- 
to, inmediatamente escribi á don Alfonso diciéndole que nccesi- 
taba un cocinero, y al dia siguiente me envió uno que consoló á 
Escipion. 

Aunque este zeloso secretario me había dicho haber advertido 
que Antonia allá en su interior se alegraba mucho de haber hecho 
la conquista de su señor, no me atrevia á fiarme de su relacion, te- 
miendo se hubiese dejado engañar de falsas apariencias. Para cer- 
ciorarme de ello, resolví hablar yó mismo á la hermosa Antonia, y 
á este efecto me fuí á casa de Basilio, á quien confirmé cuanto le 
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habia dicho mi embajador. ' Este bueri labrador, hombre sencillo 
y franco, despues de haberme «escuchado, me aseguró qué me.con- 
cedía:su- hija con una indecible satisfaccion::: pero ho piense V. $., 
añadió, que se la doy porque es señor «de este lugar; aun made 
no fuera V. S. mas que mayordomo de don César y de don Alfou- 
so, le preferiria á todos los demas amantes que se presentasen, por- 
que siempre le he tenido grande inclinacion; y lo que mas siento 
es que mi'Antonia no tenga una dote considerable que ofrecerle. 
No le pido ninguna, le dije; su persona es el único bien á que as- 
piro.: Doy á V. $. mil gracias, exclamó ; pero.no'es esa mi cuenta: 
yO no soy ningun descamisado para casar asi 4 mi hija: Basilio de 
Buentrigo tiene, 4: Dios gracias, con que dotarla, y quiero ella dé á 
V. 8. de cenar si V. $. le da de comer. . En. una palabra, las ren- 
tas de esta quinta no exceden de quinientos ducados, y. yo haré que 
lleguen á mil en gracia de este matrimonio. 

Pasaré: por: cuanto - quisieres, mi amigo Basilio, le respondi, y 
nunca reñirémos por materia de intereses :. supuesto que los dos 
estamos de acuerdo, solo se trata de obtener el consentimiento de 
tu hija. V. $, tiene ya el mio, me dijo, ¿y este 'no basta? No, le 
respondi ;: si el tuyo me es necesario, el de ella lo es tambien. : El 
suyo depende del mio, repuso-él; y nó se atreverá á..resollar en mi 
presencia, Antonia, le repliqué, sumisa.á la autoridad paternal, sin 
duda estará pronta á obedecer ciegamente:-mas -no-sé sien esta 
ocasion lo hará sin repugnancia, y por pota que tuviese, nunca me 
consolaria de haber sido causa de su desgracia : en fin,no me basta 
que me dés su'maáno, sino -que'es necesario que su.corazon no: lo 
sienta. ¡Qué diantre!. dijo. Basilio, yo no entiendo'todas esas filo- 
sofias; hable 'V. S. mismo con Antonia, y verá, si. mucho no me 
engaño, que nada apetece mas que ser vuestra esposa. Dicho esto, 
llamó á su hija, y me dejó un momento á solas con ella. '-: 

Para no malograr tan «preciosos instantes; :fuí desde luego al 
asunto: Bella Antonia, le dije, decide de mi suerte; aunque tengo 
ya el consentimiento de tu padre, no creas que quiéro valerme de 
él para violentar tu gusto. Por dulce que me sea tu posesion, yo 
la renuncio si me dices que.no la he de deber sino solamente á tu 
obediencia. Eso es, señor, me respondió ella, lo que nunca os diré; 
vuestra solicitud es para -mí tan grata que ¡jamas podrá causarme 
pena, y en vez de oponerme al consentimiento de mi padre, apruebo 
su eleccion.: No sé, prosiguió, si hago bien Ó -mal en hablaros de 
este modo; pero si no me hubiérais agradado, seria bastante franca 
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para decíroslo: pues ¿porqué no podré declararos lo contrario con 
la misma libertad ? 

Al oir estas palabras, que no pude escuchar sin quedar enaje- 
nado, hinqué una rodilla en tierra delante de Antonia, y en el 
exceso de mi alegría tomándole una de sus hermosas manos se la 
besé con ademan tierno y apasionado. Mi amada Antonia, le dije, 
tu franqueza me hechiza: continúa; no te violentes por nada, pues 
hablas á tu esposo: lea yo en tus ojos. lo que pasa en tu corazon, 
para que pueda lisonjearme de que ho verás sin complacencia es- 
trecharse tu suerte con la mia. A esta sazon entró Basilio, y no 
pude proseguir. Deseoso este de saber lo que.su hijá me habia 
respondido, y dispuesto á reñirla si me hubiese manifestado .la 
menor aversion, volvió prontamente á reunirse conmigo. Y bien, 
me dijo, ¿está V. S. contento con la respuesta de Antonia? Lo 
estoy tanto, le respondi, que desde este. momento voy á ocuparme 
en los preparativos de mi casamiento; y dicho esto dejé á padre é 
hija para ir á celebrar consejo sobre el asunto con mi secretario. 


CAPITULO IX. 


Casamient” de Gil Blas y la bella Antonia: aparato con que se hizo; qué personas 
asistiéron á él, y fiestas con que se celebró. 


Aunque no necesitaba del permiso de los señores de Leiva para 
casarme, juzgámos Escipion y yo que no podría excusarme, sin 
faltar á la gratitud, de participarles mi designio de unirme con la 
hija de Basilio, y aun de pedirles su consentimiento por política. 

Marché al momento á Valencia, donde todos se quedáron tan 
sorprendidos de verme, como de saber el motivo de mi viaje. Don 
César y don Alfonso, que conocían á Antonia por haberla visto 
varias veces, me diéron mil enhorabuenas de haberla elegido por 
esposa. Sobre todo don César me hizo un cumplimiento tan ex- 
presivo, que, á no estar yo persuadido de que aquel señor habia 
dejado del todo ciertos pasatiempos, sospecharia que mas de una 
vez habia ido á Liria, nO tanto por ver su quinta, como á la hija de 
su arrendador. Serafina por su parte, despues de haberme asegu- 
rado que siempre tomaria mucho interes en mis satisfacciones, me 
dijo que habia oido hacer mil elogios de Antonia. Pero, añadió 
con algo de. malicia, y como pára zaherirme sobre la indiferencia 
con que habia correspondido 'al amor de Séfora, aunque no we 
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hubieran ponderado su hermosura, ¡jamas hubiera dudado de ta 
buen gusto, porque sé lo delicado que es. 

No se contentáron don César y su hijo con aprobar mi matri- 
monio, sino que quisiéron que los gastos de la boda corriesen todos 
de su cuenta. Vuelve, me dijéron, á tomar el camino de Liria, y 
no salgas de allí hasta que oigas hablar de nosotros; ni hagas pre- 
parativo alguno para la boda, que ese es cuidado nuestro. 

Por condescender con la voluntad de aquellos señores, me volví 
á mi quinta. Comuniqué á Basilio y 4 su hija las intenciones de 
nuestros protectores, y estuvímos esperando con la mayor paciencia 
que nos fué posible noticias suyas. Ninguna tuvimos en el espacio 
de ocho dias; pero al noveno vimos llegar un coche de cuatro 
mulas con costureras dentro, que tralan hermosas telas de seda 
para vestir á la novia, escoltando el coche muchos lacayos mon- 
tados en mulas. Uno de ellos me entregó una carta de parte de 
don Alfonso, en que me decia este señor que el dia siguiente estaria 
en Liria con su padre y su esposa, y que al otro celebraría la 
ceremonia del matrimonio el provisor de Valencia. Con efecto, al 
otro dia llegáron á mi quinta don César, su hijo, Serafina y el pro- 
visor, todos cuatro en un coche de seis caballos, precedido de otro 
con cuatro, en que venian las criadas de Serafina, y seguido de la 
guardia del gobernador. 

Luego que la gobernadora entró en la quinta, mostró vivos 
deseos de ver á Antonia, la cual, así que supo la llegada de Sera- 
fina, acudió á saludarla y besarle la mano, lo que ejecutó con tanta 
eracia que dejó admirada á la comitiva. Y bien, Serafina, pre- 
guntó don César á su nuera, ¿qué os parece Antonia? ¿podia San- 
tillana hacer una eleccion mejor? No, respondió Serafina; parece 
que naciéron el uno para el otro, y no dudo que su enlace será muy 
feliz. En fin, todos alabáron mi novia, y si les pareció bien con 
su vestido de sarga, quedáron aun mas encantados de ella cuando 
se presentó con traje ostentoso; pues, segun la nobleza y desem- 
barazo de su persona, parecia no haber usado otros en su vida. 

Llegado el momento en que un dulce himeneo habia de unir 
para siempre nuestra suerte, don Alfonso me tomó de la mano 
para conducirme al altar, y Serafina hizo el mismo honor á la 
novia; en este órden nos dirigimos á la iglesia de la aldea, en 
donde nos estaba esperando el provisor para casarnos; ceremonia 
que se celebró con grandes aclamaciones de los habitantes de Liria 
y de los labradores ricos del contorno, á quienes habia convidado 
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Basilio á la boda de Antonia, los cuales llevaban consigo á sus 
hijas adornadas de cintas y de flores, y con panderetas en la mano. 
Nos volvímos en seguida á la quinta, en donde, por disposicion de 
Escipion director del festin, había prevenidas tres mesas, una para 
los señores, otra para su comitiva, y la tercera, que era la mayor, 
para todos los demas convidados. Antonia se sentó en la primera, 
porque así lo quiso la gobernadora; yo hice los honores de la 
segunda, y Basilio asistió á la de los aldeanos. Espicion á ninguna 
se sentó; no hacia mas que ir y venir de una á otra cuidando de 
que las mesas estuviesen bien servidas, y todos contentos. 

Los cocineros del gobernador eran los que habian dispuesto la 
comida, y ya se deja entender que nada faltaria en ella. Los 
exquisitos vinos de que el maestro Joaquin habia hecho provision 
para mi boda se gastáron con profusion. Los convidados comenza- 
ban á acalorarse, y reinaba una alegría general, cuando fué turbada 
de repente por un acontecimiento que me sobresaltó. Habiendo 
entrado mi secretario en la sala donde yo comia con los principales 
criados de don Alfonso, y las criadas de Serafina, cayó de repente 
desmayado, perdiendo el conocimiento. .Levantéme prontamente 
á socorrerle, y miéntras estaba ocupado en hacerle volver en si, 
una de las criadas se desmayó tambien. Todos nos persuadimos 
que estos dos desmayos encerraban algun misterio; y en efecto 
ocultaban uno que tardó poco en aclararse; porque recobrando de 
allí á poco Escipion el uso de los sentidos, me dijo en voz baja: 
¡ El dia mas alegre para vind. habia de ser para mí el mas infausto! 
Ninguno puede evitar su desgracia, añadió; acabo de encontrar á 
mi mujer en una de las criadas de Serafina. 

¡Qué es lo que oigo! exclamé; no puede ser. ¿Cómo? ¡¿Serías 
acaso el marido de esa mujer que acaba de desmayarse al mismo 
tiempo que tú? Si, señor, me respondió ; soy su marido, y ¡juro á 
vimd. que no podia la fortuna jugarme una pieza mas ruin que 
presentarla á mis ojos. “Ignoro, amigo mio, repliqué, las razones 
que tienes para quejarte de tu esposa; pero, sea el que fuere el 
motivo que haya dado para ello, te ruego que te reprimas: si me 
amas, no turbes la fiesta haciendo público tu resentimiento. Señor, 
repuso Escipion, quedaréis satisfecho de mi; váis á ver si sé di- 
simular perfectamente. 

Hablando de este modo se acercó hácia su mujer, 4 quien sus 
compañeras tambien habían hecho volver en si, y abrazándola con 
tanta ternura como si efectivamente hubiera estado lleno de gozo 
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por volverla a ver: ¡Ah mi querida Beatriz, le dijo, 'con que al fin 
el cielo .nos vuelve á ¡juntar al cabo de qgjez años de separacion! 
¡ Oh dulce momento.para mí! Yo no sé, le respondió su mujer, si 
experimentas realmente algun placer en volverme á encontrar; 
pero á4.lo ménos estoy bien persuadida de que no te dí ningun 
motivo ¡justo para abandonarme. ¿Porque me encontraste una 
noche con el señor don Fernando de Leiva que estaba enamorado 
de mi ama Julia, y á.cuya pasion favorecia yo, se te figuró á tí que 
yO le daba oidos á costa de tu honor y del mio: al momento te 
trastornan la cabeza los zelos, dejas .4 Toledo, y huyes de mí como 
de un monstruo, sin dignarte siquiera pedirme satisfaccion ni 
esuchar mis descargos; dime ahora, si gustas, ¿cuál de los dos 
tiene mas derecho para quejarse? Tú sin duda, le replicó Escipion. 
Ciertamente que sí,:continuó ella;»don Fernando luego que par- 
tiste de Toledo se casó con Julia, á la. que .estuve sirviendo todó 
el tiempo que vivió; pero despues que. una muerte temprana nos 
la arrebató, me tomó á su servicio su hermana mi señora, y tanto 
ella como todas sus criadas te podrán. informar de la pureza de 
mis costumbres. 

No teniendo que replicar mi secretario á estas razones, pues no 
podia probar fuesen falsas, cedió .gustoso .4 la fuerza de ellas, y 
dijo á su esposa: vuelvo á.repetir que reconozco mi culpa, y te 
pido perdon de ella á vista de este respetable concurso. Entónces 
intercediendo por él, rogué á Beatriz olvidase lo pasado, asegurán- 
dole que su marido no pensaria en. adelante mas que en tratarla 
con el mayor cariño. HRindióse á mi súplica; todos los circun- 
stantes celebráron la reunion de estos dos esposos, y para solemni- 
zarla mejor se les hizo sentar á la mesa ¡juntos: se repitiéron á 
porfía los brindis por la.salud :de entrambos, y mas parecia que .el 
festín se habia dispuesto para celebrar aquella reconciliacion que 
para festejar mi boda. | 

La tercera mesa fué. la primera"que quedó desierta. Levan- 
táronse de ella los aldeanos mozos para formar bailes con las 
jóvenes aldeanas, que con el ruido de sus panderetas atrajéron 
bien pronto á los convidados de las otras mesas y les inspiráron el 
deseo de seguir su ejemplo. Todos se pusiéron en:movimiento: 
los dependientes del gobernador bailáron con las- criadas de la 
gobernadora, y hasta -los mismos señores se mezcláron en la fiesta. 
Don Alfonso bailó una zarabanda con Serafina, y don César otra 
con Antonia, la cual vino despues á buscarme para que bailase con 
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ella, y. en verdad que no lo hizo mal para una persona que no tenia 
mas que algunos principios de baile que habia aprendido en casa 
de una parienta suya avecindada en .Albarracin. Yo que, como 
ya he dicho, me hubia enseñado á bailar en casa de la marquesa 
de Chaves, pasé en el concepto de todos por un gran bailarin. 
Beatriz y Escipion prefiriéron al baile una conversacion entre los 
dos para darse reciproca cuenta de lo que les: habia «sucedido 
miéntras habian estado separados; pero fué interrumpido su 
coloquio por Serafina, que informada de su encuentro los hizo 
llamar para manifestarles lo mucho que de ello se alegraba. Hijos 
mios, les dijo, en este dia de regocijo se acrecienta mi satisfaccion 
viéndoos restituidos uno á otro. .Amigo Espicion, añadió, ahí te 
entrego á tu esposa, asegurándote que su conducta ha sido siempre 
irreprensible: vive aquí con ella en perfecta armonía. Y tú, 
Beatriz dedicate al servicio de Antonia y no le seas ménos afecta 
que tu marido lo es al señor de Santillana. Escipion, no pudiendo 
ya á vista de esto mirar á su mujer sino como á otra Penélope, 
prometió tratarla con todas las atenciones imaginables, 

Retiráronse los aldeanos y aldeanas á sus casas despues de 
haber estado bailando toda la tarde; pero continuó la fiesta en 
la quinta. Sirvióse una magnífica cena; y cuando se trató de irse 
todos á recoger, el provisor bendijo el. lecho nupcial: Serafina des- 
nudó á la novia, y los señores de Leiva me hiciéron la misma honra. 
Lo mas gracioso fué que los dependientes de don Alfonso y las 
criadas de la gobernadora quisiéron para divertirse praticar la 
misma ceremonia; desnudáron á Beatriz y 4 Escipion, los cuales, 
para hacer mas cómica la escena, se dejáron desnudar y acostar 
guardando gran gravedad. 


CAPITULO X. 


Lo que sucedió despues de la boda de Gil Blas y de la bella Antonia, Principio de 
la historia de Escipion. 


Al dia siguiente de mi boda los señores 'de Leiva regresáron á 
Valencia despues de haberme dado otras: mil señales de amistad ; 
de tal modo que mi buen secretario y yo nos quedámos solos en la 
quinta con nuestras mujeres y nuestros criados. 

El empeño que hicimos uno y otro en agradar á nuestras espo- 
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sas no fué inútil, pues en poco tiempo inspiré yo á la mia tanto 
amor como le profesaba, y Escipion hizo olvidar á la suya los dis- 
gustos que le habia causado. Beatriz, que era de carácter dócil y 
afable, se granjeó fácilmente el cariño de su nueva ama y ganó su 
confianza. En fin, todos cuatro nos avenimos perfectamente, y 
comenzámos éá gozar de una suerte envidiable, pasando la vida en 
los mas dulces entretenimientos. Antonia era bastante seria; pero 
Beatriz y yo éramos muy alegres; y aun cuando no lo fuéramos 
nos bastaria estar con Escipion para no conocer la melancolía ; 
porque era un hombre sin igual para la sociedad, una de aquellas 
personas festivas que solo con presentarse divierten á la concu- 
rrencla, 

Un dia que despues de comer se nos antojó ir á dormir la siesta 
al sitio mas apacible del bosque, mi secretario estaba de tan buen 
humor, que nos quitó á todos el sueño con sus graciosas ocurren- 
cias. Calla esa boca, le dije, amigo mio, ó si quieres que no dur- 
mamos cuéntanos alguna cosa que merezca nuestra atencion. Con 
mucho gusto, señor, me respondió. ¿Quiere vmd. que le cuente 
la historia del rey don Pelayot De mejor gana oiría la tuya, le 
repliqué; pero ese gusto nunca me lo has querido dar desde que 
vivimos juntos, ni espero que ¡jamas me lo des: ¿de qué proviene 
esto? Sino he contado á vid. la historia de mi vida ha consisti- 
do en que ¡jamas me ha manifestado el menor deseo de saberla ; 
por consiguiente no tengo yo la culpa de que vid. ignore mis 
aventuras; y por poca curiosidad que tenga de oirlas estoy pronto 
á satisfacérsela. —Antonia, Beatriz y yo le cogímos la palabra, y 
nos dispusimos á escuchar su relacion, que no podia ménos de cau- 
sar en nosotros un buen efecto, ya divirtiéndonos, Ó ya excitándo- 
nos al sueño. 

Yo, comenzó á decir Escipion, seria bijo de un grande de Es- 
paña de primera clase, ó cuando ménos de un caballero del hábito 
de Santiago Ó de Alcántara, si esto hubiera estado en mi mano; 
pero como ninguno es dueño de escoger padre, han de saber uste- 
des que el mio, llamado Toribio Escipion, fué un honrado cuadri- 
llero de la santa Hermandad. Como iba y venia por los caminos 
reales, por donde su profesion le obligaba á andar casi 'siempre, 
cierto dia encontró casualmente entre Ouenca y Toledo á una gl- 
tanilla que le pareció muy linda. Caminaba sola, á pie, y llevaba 
consigo todo su ajuar en una especie de mochila echada al hombro. 
¿A dónde vas así, prenda mia? le dijo, suavizando cuanto pudo la 
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voz, que era naturalmente bronca. Caballero, contestó ella, voy 
á Toledo, donde de un modo ó de otro espero ganar de comer vi- 
viendo honradamente. Tu intencion es muy loable, replicó él, y 
no dudo que para eso tendrás varios arbitrios. Si, gracias á Dios, 
respondió la gitanilla, tengo varias habilidades: sé hacer pomadas, 
y quintas esencias muy útiles para las damas; digo la buena ven- 
tura: sé dar vueltas al cedazo para hacer que se encuentren las 
cosas perdidas; y muestro cuanto se quiere ver en una redoma ó 
en un espejo. 

Pareciéndole á Toribio que una ¡jóven como esta era un partido 
muy ventajoso para un hombre como él, á quien su empleo apénas 
le producía para mantenerse, sin embargo de saber desempeñarle 
con la mayor exactitud, le propuso si queria ser su esposa. Aceptó 
la niña la propuesta; se fuéron ámbos inmediatamente á Toledo, 
en donde se casáron, y en mí ven ustedes el digno fruto de este 
noble matrimonio. Fijáron su residencia en un arrabal, en donde 
mi madre comenzó á vender pomadas y quintas esencias; pero 
viendo que este trato producia poco, comenzó á hacer de adivina. 
Entónces fué cuando se viéron llover en su casa pesos duros y do- 
blones. Mil mentecatos de ámbos sexos pusiéron bien pronto en 
auge la fama de Coscolina, que así se llamaba la gitana. No pasa- 
ba día sin que viniese alguno á ocuparla en su ministerio: ya lle- 
gaba un sobrino pobre, que queria saber cuando su tio, de quien 
era único heredero, partiría para la otra vida; y ya llegaba una 
doncella que deseaba con ansia averiguar si un caballero mozo que 
le habia dado palabra de casamiento se la cumpliría. 

Persuádome de que ustedes darán por supuesto que los vatici- 
nios de mi madre siempre eran favorables á las personas á quienes 
los hacia: si se cumplian, enhorabuena ; pero si alguna vez venian 
á reconvenirla por haber sucedido lo contrario de lo que habia pro- 
nosticado, contestaba frescamente que debia echarse la culpa al 
diablo, que, á pesar de la fuerza de los conjuros que ella empleaba 
para Oobligarle á que le revelase lo futuro, tenia algunas veces la 
malicia de engañarla. 

Cuando mi madre, por honor del oficio, creía deber hacer visi- 
ble al diablo en sus operaciones, entónces era Toribio Escipion 
quien hacia el papel del diablo, y lo desempeñaba con perfeccion, 
porque la aspereza de su voz y la fealdad de su rostro cuadraban á 
maravilla con lo que representaba. Poca credulidad era menester 
para espantarse al aspecto de mi padre; pero un dia vino por des- 
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gracia cierto capitan majadero que quiso ver al diablo, y le atra- 
vesó de parte á partecon la espada. Informada :la'inquisicion de 
la muerte del diablo despachó sus ministros contra la Coscolina, á 
quien prendiéron, embargando al mismo tiempo todos sus efectos; 
y á mí, que á la sazon solo tenia siete años, me metiéron en el 
hospicio de los niños huérfanos. Habia en esta casa unos carita- 
tivos eclesiásticos que, estando bien dotados para cuidar de la edu- 
cación de los pobres huérfanos, tenian el trabajo de enseñarles á 
leer y escribir. Parecióles que yo prometia mucho, y por esta 
causa me distinguiéron entre los demas, escogiéndome para hacer 
sus recados. Yo era el que llevaba sus cartas, hacia sus demas 
encargos y les ayudaba á misa. En pago de mis servicios tratáron 
de enseñarme la lengua latina; pero lo ejecutáron con tanta aspe- 
reza, y me tratáron con tal rigor, á pesar de los servicios que les 
hacia, que no pudiendo ya resistir mas, un dia en que me enviáron 
á un recado, cogi las de Villadiego, y en vez de volver al hospicio 
me escapé de Toledo por el arrabal del lado de Sevilla. 

Aunque á la sazon apénas tenía nueve años cumplidos, no ca- 
bia en mí de contento de verme en libertad y dueño de mis accio- 
nes. No llevaba que comer ni dinero; pero nada me importaba, 
porque tampoco tenia leccion que estudiar, nitemas que componer. 
Despues de haber andado dos horas, comenzáron mis piernecitas á 
negarme su servicio. (Como nunca habian hecho tan larga cami- 
nata fué preciso pararme 4 descansar. Sentéme al pié de un árbol 
que estaba á orillas del camino real, y para entretenerme saqué el 
arte que llevaba en el bolsillo. Comencé á hojearle por diversion; 
pero acordándome de las palmetas y de los azotes que me habia 
costado, desgarré las hojas, diciendo lleno de cólera: ¡Ah maldito 
libro! ya no me harás llorar mas. ¿Estando satisfaciendo mi ven- 
ganza, y sembrando la tierra al rededor de mí de declinaciones y 
conjugaciones, pasó casualmente por alli un ermitaño de aspecto 
venerable, con barba blanca, y unos grandes anteojos. Acercóse 
á ni, miróme con mucha atencion, y no tambien le estuve mirando 
con la misma. Hijito mio, me dijo sonriéndose, me parece que los 
dos nos hemos mirado con cariño, y que no hariamos mal en vivir 
juntos en mi ermita, que solo dista doscientos pasos de aquí. Buen 
provecho le haga á vmd., le respondi con bastante sequedad, que 
yo ninguna gana tengo de ser ermitaño. Al oir esta respuesta, el 
buen viejo dió una grande carcajada de risa, y me dijo abrazándo- 
me: mi hábito, hijo mio, no debe asustarte; si es poco grato á la 
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vista, es de grande .ntilidad; pues me hace dueño de un deleitoso 
retiro, y de varios. lugarcitos circunvecinos, cuyos habitantes me 
aman, 0, por mejor decir,-me idolatran. Vente conmigo, añadió, 
y te pondré un hábito como el mio. 6$i te fuese bien con él, par- 
ticiparás conmigo de las dulzuras de la vida que hago: y si.no te 
acomodase esta, no solo serás dueño de marcharte, sino que puedes 
contar con que al separarnos no dejaré de hacerte todo el bien que 
pueda. a 

Dejéme persuadir, y seguí al viejo ermitaño, queme hizo va- 
rias preguntas, á las que respondi con una ingenuidad que no siem- 
pre he tenido en adelante. Luego que llegámos á la ermita me 
presentó algunas frutas que devoré en un instante, porque en todo 
el dia no había comido mas que un zoquete de pan seco con que 
me había desayunado en el hospicio por la mañana. . El solitario, 
viéndome menear tan bien las quijadas, me dijo: animo, hijo mio, 
no dejes de comer por miedo de que se acaben las frutas, pnes gra- 
cias al cielo tengo muy buena provision de ellas. No te he traido 
aqui para matarte de hambre. Lo que era mucha verdad, porque 
una hora despues de nuestra llegada encendió lumbre, puso á asar 
ana pierna de carnero; y miéntras yo daba vueltas al asador, él 
dispuso una mesita, cubriéndola con un mantel no muy limpio, y 
poniendo en ella dos cubiertos, uno para él y otro para mi. 

Luego que el carnero estuvo en sazou, le sacó del asador, cortó 
algunos pedazos de él, y nos sentámos á cenar; pero nuestra cena 
no fué como la de-las ovejas, porque bebímos un exquisito vino, del 
cual tenia tambien el ermitaño un buen repuesto. Y bien, ami- 
enito, me: dijo luego que nos levantámos de la mesa, ¿estás con- 
tento con mi trato? De este modo comerás miéntras estuvieres 
conmigo. Por lo demas harás en este eremitorio lo que mejor. te 
pareciere; solo exijo de tí que me acompañes cuando vaya á reco- 
ger la limosna 4 los lugares vecinos; me servirás para llevar del 
cabestro un borriquillo cargado de dos banastas, que los aldeanos 
caritativos llenan ordinariamente de huevos, pan, carne y pescado : 
no te pido mas. Haré, le respondi, todo lo que vmd. quiera con 
tal que no me obligue á estudiar el latin. No pudo ménos de reírse 
de mi sencillez el hermano Crisóstomo, que así se llamaba el an- 
ciano ermitaño, y me aseguró de núevo que no pensaba nunca vio- 
lentar mis inclinaciones. 

Al dia siguiente salimos á nuestra demanda, llevando yo el bo- 
rrico por el cabestro, y recogimos copiosas limosnas, porque no 

23 


530 GIL BLAS 


habia aldeano que no tuviese gusto en echar alguna cosa en nues- 
tras banastas. Uno daba un pan entero, otro un buen pedazo de 
tocino; quien una gallina, y quien una perdiz. ¿Qué mas diré á 
ustedes? llevámos á la ermita víveres para mas de una semana; 
buena prueba de lo mucho que amaban al hermano Crisóstomo 
aquellas gentes. Verdad es que este tambien les servia bastante 
dándoles buenos consejos cuando venian á consultarle, pacificando 
los matrimonios en que reinaba la discordia, proporcionando dotes 
para casarse las solteras, dándoles remedios para mil clases de 
males, y enseñando varias oraciones á las mujeres casadas que de- 
seaban tener hijos. 

Ya ven ustedes, por lo que acabo de referir, que yo estaba bien 
tratado en la ermita. Si la comida era buena, la cama no era des- 
graciada. Acostábame sobre buena paja fresca, teniendo por ca- 
becera una almohada de lana, y cubriéndome con una manta de lo 
mismo ; de manera que no hacia mas que un sueño, el cual duraba 
toda la noche. El hermano Crisóstomo, que me habia ofrecido un 
hábito de ermitaño, me hizo uno él mismo deshaciendo otro viejo 
suyo, y me llamó el hermanito Escipion. Apénas me presenté en 
las aldeas vecinas con aquel nuevo traje, caí á todos tan en gracia, 
que el pobre borrico apénas podia con la carga. Todos se esme- 
raban en dar á cual mas al hermitano: tanto placer tenian en 
verme. 

A un muchacho de mi edad no podia desagradarle la vida ocio- 
sa y regalona que disfrutaba en compañía del viejo ermitaño; así 
es que me aficioné tanto á ella, que la hubiera continuado siempre, 
si las Parcas no me hubieran hilado otros dias muy diferentes; pero 
el destino que debia llenar me arrastró á dejar bien pronto el re- 
galo, y me hizo abandonar al hermano Crisóstomo de la manera 
que voy 4 referir. 

Veia muchas veces andar al viejo en la almohada que le servía 
de cabecera, sin hacer otra cosa que descoserla y volverla á coser. 
Observé un dia que metia en ella algun dinero, lo que excitó en 
mi un movimiento de curiosidad que me propuse satisfacer al pri- 
mer viaje que el hermano Crisóstomo hiciese á Toledo, á donde 
solia ir una vez ála semana. Aguardé con impaciencia este dia, 
sin tener por entónces mas objeto que el de contentar mi curiosi- 
dad. En fin el buen hombre partió, y yo descosí la almohada, en 
donde hallé entre la lana como unos cincuenta escudos en toda 
clase de monedas. 
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Verosímilmente este tesoro sería efecto del agradecimiento de 
los aldeanos á quienes habia curado con sus remedios, y de las al- 
deanas que por la virtud de sus oraciones habian tenido hijos. Sea 
lo que fuere, apénas ví que aquel era un dinero que sin temor podia 
apropiarme, cuando se declaró mi complexion gitana; dióme una 
tentacion de robarle, que no se podia atribuir sino á la fuerza de 
la sangre que corría por mis venas. Cedi sin resistencia á la ten- 
tacion; encerré el dinero en un saquillo de paño en que metíamos 
nuestros peines y nuestros gorros de dormir, y despues de haberme 
despojado del hábito de ermitaño, y vuelto á tomar mi vestido de 
huérfano, me alejé de la ermita, pareciéndome que llevaba en mi 
saquillo todas las riquezas de las Indias. 

Ustedes acaban de oir mi primer ensayo, continuó Escipion, y 
no dudo que esperarán una serie de acciones del mismo ¡jaez: no 
engañaré sus esperanzas, porque aun tengo que contarles otras ha- 
zañas parecidas á esta ántes de llegar 4 mis acciones loables ; pero 
al fin llegarémos allá, y ustedes verán por mi narracion que de un 
gran picaro se puede hacer un hombre de bien. 

A pesar de mis pocos años no fuí tan simple que tomase el ca- 
mino de Toledo, porque me expondría á encontrarme con el her- 
mano Crisóstomo, que sin duda hubiera querido volver á ¡juntarse 
con su dinero. Tomé, pues, la ruta del lugar de Galvez, donde me 
entré en un meson, cuya huéspeda era una viuda como de cuarenta 
años, y tenía todas las cualidades que se requieren para saber ven- 
der bien sus agujetas. Luego que esta mujer puso los ojos en mí, 
conociendo por el vestido que me habia escapado del hospicio de 
los huérfanos, me preguntó quién era, y 4 dónde iba. Respondile 
que, habiendo muerto mis padres, me veía en la necesidad de bus- 
car conveniencia. Y dime, hijo, me volvió á preguntar, ¿sabes 
leer? Le aseguré que si, y que tambien escribia lindamente. En 
verdad yo sabia formar las letras, y :juntarlas de manera que figu- 
raba una cosa así como escrita, lo que me parecia sobrado para 
llevar la cuenta de un meson de aldea. Pues yo te recibo, repuso 
la mesonera, para que me sirvas; no serás inútil en mi casa, por- 
que correrás con el libro del gasto, y llevarás cuenta de lo que me 
deben y debo. No te daré salario, añadió, porque los muchos ca- 
balleros que vienen á parar á este meson siempre dan algo á los 
criados, con que seguramente puedes contar con sacar muy buenos 


gajes. 
Acepté el partido, pero reservándome, como ustedes presumi- 


632 GIL BLAS. 


rán, la-facultad de mudar de aires siempre que la permanencia en 
Galvez no me acomodase. Apénas me vi apalabrado para servir 
en el meson, cuando senti mi ánimo incomodado con una grande 
inquietud. No queria que nadie supiese que yo tenia dinero, y no 
sabia donde esconderle de modo que ninguno pudiese dar con él. 
Como no conocia aun la casa, no me podía fiar de aquellos sitios 
que me parecian mas á propósito para guardarlo. ¡Oh, y cuánto 
embarazo nos causan las riquezas! Determiné en fin ocultarle en 
un rincon del pajar, pareciéndome que en ninguna otra parte 
podia: estar mas seguro, y procuré sosegarme cuanto me fué po- 
sible. 

Éramos tres criados en el meson; un mozo rollizo que cuidaba 
de la cuadra, una moza gallega, y yo. Cada uno sacaba lo que po- 
dia de los huéspedes así de á pié como de á caballo que paraban en 
él. Yo recibia de estos sugetos algun dinerillo cuando les iba á 
presentar la cuenta del gasto; daban tambien alguna cosa al mozo 
de la cuadra para que cuidase de sus caballerías; pero la Gallega, 
que era el ídolo de los caleseros y arrieros que pasaban por allí, 
ganaba mas escudos que nosotros maravedises. Luego que juntaba 
yo algunos reales, los llevaba al pajar para aumentar mi caudal ; y 
cuanto mas crecía este, conocia yy que mi tierno corazon iba to- 
mando mas apego á él. besaba algunas veces mis monedas, y las 
estaba contemplando con un dulce embeleso que solamente los ava- 
ros pueden comprender suficientemente. 

El amor que tenia á mi tesoro me obligaba á visitarle treinta 
veces al dia. Encontraba á menudo á la mesonera en la escalera 
del pajar, y como era una mujer de suyo muy desconfiada, quiso un 
dia saber qué era lo que á cada instante me llevaba al pajar. Subió 
á él, y comenzó á escudriñarlo todo, rezelando que yo tendria es- 
condidas algunas cosas que le habría hurtado. Revolvió la paja 
que cubría mi bolson, y dió con él. Abrióle, y viendo dentro .pe- 
sos duros y doblones, creyó ó fingió creer que yo le habia robado 
aquel dinero. Por de contado se [apoderó del caudal, y tratán- 
dome de bribonzuelo, ladroncillo y malvado, mandó al mozo de 
la caballeriza, enteramente dedicado á complacerla, que me sacu- 
diese una buena zurra de azotes; y despues de haberme hecho de- 
sollar de esta manera, me echó á la calle, diciéndome que no queria 
aguantar pícaros en su casa. En vano aseguraba yo y clamaba 
que nada le había hurtado: la mesonera decia lo contrario, y todos 
le daban mas crédito á ella que á mi; y de esta manera las mone- 
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das del hermano Orisóstomo pasáron de manos de un ladron á las 
de una ladrona. 

Lloré la pérdida de mi dinero, como se llora la muerte de un 
hijo único; pero si mis lágrimas no fuéron bastantes para hacerme 
recobrar lo que habia perdido, por lo ménos fuéron causa para 
mover á compasion á algunas personas que me las veian verter, y 
entre otras al cura de Galvez, que casualmente pasó ¡junto á mí. 
Mostróse lastimado del triste estado en-que me veia, y me llevó 
consigo á su casa. En ella, á fin de sonsacarme, usó.del medio de 
manifestarse muy compadecido de mí. ¡Cuánta lástima, dijo, me 
causa este pobre muchacho! ¿Qué maravilla es que en sus pocos 
años, en su ninguna experiencia y falta de reflexion, haya cometi- 
do una accion ruin? Apénas se encontrará un hombre que no 
haya hecho alguna en el discurso de su vida. En seguida, diri- 
egióéndome la palabra: hijo mio, añadió, ¿de. qué lugar de España 
eres, y quiénes son tus padres ¿ «porque tienes traza de ser hijo de 
gente honrada; háblame en confianza, y cuenta con que :no- te 
desampararé. : '.... 

El cura, con estas halagúeñas y cáritativas palabras, me fué 1n- 
sensiblemente empeñando en que le descubriese todos mis pasos, y 
lo hice con mucha.ingenuidad, sin reservarle nada : despues de lo 
cual me dijo: amigo mio, aunque es cierto que no está bien en los 
ermitaños el atesorar, eso no disminuye tu culpa; en robar.al her- 
mano Crisóstomo «siempre has quebrantado el mandamiento que 
prohibe hurtar; pero yo me encargo de obligar á la mesonera á 
que devuelva el dinero, y hacérselo entregar al hermano Crisósto- 
mo; y así por esta parte puedes desde ahora aquietar tu concien- 
cia. «Juro á ustedes que esto era lo que ménos cuidado me daba; 
pero el cura que tenia sus fines no paró aquí: hijo mio, prosiguió, 
quiero empeñarme á favor tuyo, y buscarte una buena convenien- 
cia. Mañana mismo pienso enviarte á Toledó con un arriero, y te 
daré una carta para un sobrino mio, canónigo de aquella catedral, 
que no rehusará admitirte por mi recomendacion en el número de 
sus criados, los cuales todos lo pasan. en su casa.como Unos benefi- 
ciados que se regalan á costa de la prebenda; y puedo asegu- 
rarte con certidumbre que alli lo: pasarás perfectamente.. . 

Consolóme tanto esta seguridad, que luego, olvidé el talego y 
los azotes que me habian dado, y ya ho pensé mas que en el placer 
de vivir como un beneficiado. .Al.dia siguiente, miéntras estaba 
yo 'almorzando, llegó 4 casa.del cura un arriero con dos mulas. 
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Subiéronme en la una, y montando mi conductor en la otra, tomá- 
mos el camino de Toledo. Mi compañero de viaje gastaba buen 
humor, y le gustaba divertirse á costa del prójimo. Querido Esci- 
pion, me dijo, en verdad que tienes un buen amigo en el señor cura 
de Galvez: mo podia darte mayor prueba de lo mucho que te quiere 
que el acomodarte con su sobrino el canónigo, á quien tengo el 
honor de conocer, y es sin duda la perla de su cabildo. No es 
ciertamente uno de aquellos devotos, cuyo semblante macilento y 
extenuado está predicando mortificacion y abstinencia: es gordo, 
colorado, siempre alegre y festivo: un hombre en fin que se di- 
vierte en todo lo que se presenta, y que gusta mucho de tratarse 
bien. ¿Estarás en su casa á pedir de boca. 

Conociendo el socarron del arriero el placer con que le escu- 
chaba, continuó el elogio del canónigo, ponderándome lo mucho 
que yo celebraria mi fortuna cuando me viese ya criado suyo. No 
cesó de hablar hasta que llegámos al lugar de Cobisa, donde nos 
apeámos para echar un pienso á las mulas. En tanto que él anda- 
ba de aquí para alli por el meson, se le cayó casualmente del bol- 
sillo un papel que yo pude coger sin que él lo advirtiese, y que 
hallé medio de leer miéntras él estaba en la cuadra. Era una carta 
dirigida á los capellanes del hospicio de los huérfanos, concebida 

“en estos términos : 


Muy señores mios: me creo obligado en caridad á enviar dá su 
voder un bribonzuelo que se escapó de ese hospicio. Paréceme un 
muchacho muy despabilado, y por lo mismo muy digno de que uste- 
des de sirvan tenerle encerrado. No dudo que á fuerza de corregirle 
vodrán ustedes hacer de él un mozo de provecho. Queda rogando á 
Dios conserve á ustedes en tan piadoso como caritativo ministerio. 

EL OURA DE GALVEZ. 


Luego que acabé de leer esta carta, que me manifestaba la bue- 
na intencion del señor cura, no dudé un punto sobre el partido que 
habia de tomar. Salir inmediatamente del meson, y ponerme en 
las orillas del Tajo, distante mas de una legua de aquel lugar, todo 
fué obra de un momento. El miedo me prestó alas para huir de 
los capellanes del hospicio de los huérfanos, al que de ningun mo- 
do queria volver: tanto me habia disgustado su modo de enseñar 
la gramática. Entré en Toledo tan alegre como si supiera á donde 
habia de ir á comer y beber. Es verdad que aquella es una ciudad 
de bendicion, en la cual un hombre de talento reducido á vivir á 
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costa ajena no puede morirse de hambre, pues no bien había en- 
trado en la plaza cuando un caballero bien vestido, á cuyo lado 
pasaba, agarrándome por el brazo me dijo: Chiquito, ¿quieres ser- 
virme? porque me alegrara tener un criado como tú. Y yo un 
amo como vuesa merced, le respondi prontamente. Siendo así, 
me replicó, desde ahora mismo date por recibido, sígueme; y yo 
lo hice sin réplica. 

- Este caballero, que podia tener como unos treinta años, y se 
llamaba don Abel, estaba hospedado en una posada de caballeros, 
donde ocupaba un cuarto decentemente alhajado. Era un ¡jugador 
de profesion, y vean ustedes la vida que haciamos : por la mañana 
le picaba yo tabaco para fumar cinco ó seis cigarros, le limpiaba 
la ropa, iba á llamar al barbero para que le viniese á afeitar y com- 
ponerle los bigotes, y hecho esto, se marchaba á las casas de ¡ue- 
go, de donde no volvia hasta las once Ó doce de la noche; pero 
todas las mañanas ántes de salir sacaba tres reales del bolsillo, y 
me los daba para que comiese, dejándome libertad para que hiciera 
lo que se me antojase hasta las diez de la noche, con tal de que me 
hallara en casa cuando volviera. ¿Estaba él muy contento conmi- 
go, y dió órden para que se me hiciese una librea muy galana, con 
la cual parecia propiamente un mensajero de damas de galanteo. 
Tambien yo estaba muy alegre con mi oficio, y en verdad no podia 
hallar otro que mas adaptase á mi genio. 

Hacia ya casi un mes que pasaba tan buena vida, cuando el amo 
me preguntó un dia sl estaba contento con él, y habiéndole contes- 
tado que no podia estarlo mas : pues bien, me replicó, mañana sal- 
drémos para Sevilla á donde me llaman mis negocios. No te pe- 
sará el ver aquella capital de Andalucía, pues ya habrás oido mu- 
chas veces decir que guien no ha visto 4 Sevilla no ha visto ma- 
ravilla. Que me place, respondí yo; estoy pronto á seguir á vind. 
á cualquiera parte del mundo. En el mismo dia el ordinario de 
Sevilla vino á la posada de caballeros á tomar un gran baul donde 
estaba la ropa de mi amo, y al siguiente tomámos el camino de 
Andalucía. - 

Era el señor don Abel tan afortunado en el ¡juego, que sola- 
mente perdia cuando le acomodaba, lo que le obligaba 4 mudar con 
frecuencia de lugar por no estar expuesto al resentimiento y ven- 
ganza de los mentecatos que se dejaban engañar; y este fué el 
motivo de nuestro viaje. Llegados á Sevilla, nos alojámos en una 
posada de caballeros cerca de la puerta de Córdoba, donde comen- 
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zámos á vivir como en Toledo. Pero mi amo halló diferencia en- 
tre .las dos ciudades. En las casas: de ¡juego de Sevilla encontró 
jugadores tan «afortunados como él, de suerte que -algunas veces 
volvia. 4 casa de muy mal humor. Una mañana que todavía le 
duraba el enojo de haber perdido cien doblones el dia anterior, me 
preguntó porqué no habia llevado la ropa sucia á la lavandera. 
Señor, le respondí yo, porque enteramente se me olvidó. 

Al oir esto se encendió en .cólera, y me pegó media docena de 
bofetadas tan terribles que me hiciéron ver mas luces que .las que 
había en el templo de Salomon, diciéndome al mismo tiempo: to- 
ma, bribonzuelo, esto.es para que otra vez te acuerdes de cumplir 
con tu obligacion. ¿Quieres que cien veces te advierta yo lo que 
debes hacer? ¿Porqué no eres tan puntual para servir como, para 
comer? No siendo un bestia, como ciertamente.no lo eres, bien 
podias tener presente lo que debes hacer sin-esperar á que yo te lo 
recordara: . Dicho esto se salió muy enfadado del: cuarto, dejándo- 
me sumamente sentido de las bofetadas que me dió por tan peque- 
ño motivo. 

Poco despues le sucedió no sé qué lance en el juego, que volvió 
á casa muy acalorado. Escipion, me' dijo, he determinado irme á 
Italia, y debo embarcarme mañana en.un buque que se vuelve á 
Génova. Tengo mis motivos para hacer este viaje; discurro que- 
rrás venir conmigo y aprovechar esta excelente ocasion de ver el 
país mas delicioso del mundo. Respondí que venia en ello; pero 
en mi interior pensaba en desaparecer al tiempo.«de ir á marchar. 
Andaba discurriendo el modo de vengarme de las bofetadas, y me 
pareció que este era el mas ingenioso. - -Satisfecho y.ufano de que 
me hubiese ocurrido semejante idea, no pude contenerme de con- 
fiársela á cierto valenton, áquien encontré casualmente en la calle. 
Habia yo contraido en Sevilla algunas malas amistades, y princi- 
palmente la de este guapo: Contéle el lance de las bofetadas, y 
el motivo de ellas; y revelíndole el designio en que. estaba de de- 
jar á don Abel, escapándome cuando se fuese á embarcar, le: pre- 
gunté qué le parecia esta determinacion. 

El valenton, arqueando las cejas y retorciéndose- el bigote, y 
despues afeando en tono grave la accion de mi anio, me dijo » mo- 
cito, serás un hombre sin'honra toda tu vida si té contentas cort la 
frivola venganza que has meditado para volver por élla. No basta 
dejar á don Abel y no pisar mas su casa; es menester darle un 
castigo proporcionado á tu afrenta. . Robémosle-tú y yo todo. su 
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equipaje y dinero para repartirlo despues eútre los dos como bue- 
hos hermanos. No obstante mi natural propension á hurtar, no 
dejó de estremecermé y causarmé algun horror un robo de tanta 
importancia. En medio de eso el archiganzúa que. me hizo la 
propuesta tuvo arte para convencerme: y vean ustedes cual fué el 
éxito de nuestrá empresa. El jaqueton, hombre robusto y rollizo, 
vino á la posada el dia siguiente 4á-boca de noche. .Mostréle el 
eran baul:en que mi amo-habia encerrado sus ropas, y le pregunté 
$1 podria él solo cargar con un -mueble tan pesado.. ¿Tan pesado ? 
me dijo sábete que, cuando se trata: de llevar lo ajeno, cargaría 
yo con “el arca de Noé: - Diciendo esto agarró el baul, echósele á 
cuestas como si fuera: una paja, y bajó las escaleras con la mayor 
lijereza. Seguile yo al mismo paso, y ya estábamos los dos á la 
puerta de la calle, cuando héte aquí 4 don Abel, que por gran.for- 
tuna suya llegó á tiempo tan oportuno. 

¿A dónde vas con ese- cofre ?-me dijo muy enfadado. Fué 
tanta mi turbacion que no acerté á responderle ni una sola pala- 
bra, y el guapeton, viendo errado 'el golpe, echó el baul á tierra y 
se escapó para-ahorrar contestaciones. ¿A dónde vas pues. con 
ese baul? me volvió á preguntar-mi-amo. Señor, le respondí mas 
muerto que vivo, le hacia llevar al-buque donde su merced se ha 
. de embarcar mañana para Italia. -- ¿Pero por dónde. sabias tú, me 
replicó, en qué buque me habia de embarcar * Señor, repuse pron- 
tamente, quien lengua tiene d-Roma va: informariame' en el puer- 
to, y allí me lo dirian. Al oir esta respuesta, que se le hizo muy 
sospechosa, me miró con unos ojos que parecia quererme tragar,: y 
yo temí repitiese las bofetadas. -: Pera dime, replicó otra. vez, 
¿quién te mandó que sacases el baul fuera de la posada sin il 
mia? Su merced mismo, le dije. ¿Yano-se acuerda vind. de la 
reprension qué me dió hace -pocos dias? “¿No me dijo vmd, re- 
gañándome que sin esperar sus Órdenes hiciese-por mí "mismo mi 
obligacion para servirle? pues en cumplimiento de este .precepto 
iba á llevar su cofre de vmd. á la embarcacion. Entónces el ju- 
gador, conociendo que tenia yo.mas malicia de lá.que él habia 
creido, me despidió :de su -casa, diciéndome -serenamente : Señor 
Escipion, á mí no me 'acomodan criados tan: sutiles; vaya vind., 
señor Escipion, el cielo:le guie. “No me gusta- jugar con .sugetos 
que tan pronto tienen una carta de mas tomo de ménos.- .. Quitate 
de mi presencia, añadió, mudando «de tono, si ño -quieres que' te 
haga cantar sin solfa.- o 
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No aguardé á que me lo dijese dos veces: me alejé al momento 
lleno de miedo de que me mandase quitar el vestido, que por for- 
tuna me dejó, y eché á andar pensando á donde podria ir á alojar- 
me con dos reales á que se reducía todo mi caudal. Llegué á la 
puerta del palacio arzobispal á tiempo que se estaba disponiendo 
la cena, y salia de la cocina un olor tan grato que se percibía una 
legua en contorno. ¡Cáspita! dije entre mí, me contentaria con 
cualquiera de estos platos que me regalan el olfato, y aun solo con 
que me dejasen meter en alguno los cuatro deditos y el pulgar. 
Pero qué, ¿mo podré discurir un medio para probar estos platos 
que no he hecho mas que oler? ¿Porqué no? Esto no me parece 
imposible. Entregado enteramente á este pensamiento me ocurrió 
una feliz treta que quise probar inmediatamente, y no me salió 
mal. .Entréme en el patio de palacio, y comencé á correr hácia 
las cocinas gritando á mas no poder en aire y tono de asustado : 
¡Socorro ! ¡socorro/ como si me viniera siguiendo alguno para 
quitarme la vida. 

A mis descompasadas voces acudió apresurado el maestro Die- 
go, cocinero del arzobispo, con tres 6 cuatro galopines de cocina; 
y no viendo á nadie mas que á mí, todos me preguntáron qué te- 
nia, y porqué gritaba de aquella manera. Señores, les respondi 
fingiendo miedo, por amor de Dios favorézcanme ustedes, y libren- 
me de ese asesino que me quiere matar. ¿A dónde está ese asesi- 
no ? exclamó Diego, porque tú estás solo, y tras de tí no viene ni 
siquiera un gato. Vamos, hijo mio, sosiégate: sin duda que algun 
bufou se ha querido divertir en asustarte, y se ha retirado luego 
que te ha visto entrar en palacio, porque cuando ménos le hubié- 
ramos cortado las orejas. No, no, le dije al cocinero: no me si- 
guió de chanza; es un gran ladron que queria robarme, y estoy 
seguro de que me está esperando en la calle. Si fuese así, replicó 
el cocinero, en verdad que tendrá que aguardarte largo tiempo, 
porque has de cenar y dormir aquí, y no te dejarémos salir hasta 
mañana. 

No puedo ponderar el gusto que me causáron estas últimas pa- 
labras, ni lo admirado que me quedé cuando conducido por el 
maestro Diego á las cocinas se me presentó á la vista el aparato de 
la cena. Conté hasta quince personas empleadas en ella; mas no 
pude contar la variedad de exquisitos platos que -se me ofreciéron 
á la vista. Entónces fué cuando conocí por la primera vez lo que 
era sensualidad, recibiendo á nariz llena el olor de tantas delicadí- 
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simas viandas que ¡jamas habia probado. Tuve la honra de cenar 
y dormir con los galopines de cocina, todos los cuales quedáron 
tan prendados de mi, que cuando á la mañana siguiente fuí á dar 
gracias al maestro Diego por el favor que me habia hecho en reco- 
germe con tanta generosidad la noche anterior, me dijo: mis mo- 
zos de cocina te han tomado tanto cariño, que todos á una voz me 
han asegurado se alegrarian de tenerte por camarada. Dime 
ahora con toda franqueza si gustarías ser su compañero. Yo le 
respondi que si lograra tal fortuna me tendria por el hombre mas 
feliz del mundo. Siendo eso así, amigo mio, me dijo, desde este 
mismo punto te puedes contar por criado de la casa arzobispal; y 
diciendo esto me llevó al cuarto del mayordomo, el cual, obser- 
vando mi despejo, me:juzgó digno de ser admitido entre los mar- 
mitones. 

Al instante que tomé posesion de tan decoroso empleo, el maes- 
tro Diego, que seguia la antigua costumbre de los cocineros de las 
casas grandes, conviene á saber, de enviar todos los dias varios 
platos á sus queriditas, me. eligió para enviar á cierta dama de la 
vecindad ya trozos de ternera, y ya aves y cacería. Era la buena 
señora una viuda de treinta años á lo mas, muy linda y vivaracha, 
y que tenia todas las trazas de no ser del todo fiel á su generoso 
cocinero. Este, no contento con proveerla de pan, carne, tocino 
y aceite, la abastecia tambien de vino; y todo esto, ya se entiende, 
á costa del señor arzobispo. 

En el palacio de su ilustrisima acabé de perfeccionarme en mis 
mañas, pegando un chasco de que todavía hay y habrá por largo 
tiempo en Sevilla gran memoria. Los pajes y otros familiares pen- 
sáron de representar una comedia .para celebrar los dias del amo. 
Escogiéron la de Los Benavides ; y como era menester nn mucha- 
cho de mi edad que hiciese el papel de rey niño de Leon, echáron 
mano de mí. ¿El mayordomo, que se preciaba de saber represen- 
tar, tomó de su cuenta el ensayarme, y con efecto me dió algunas 
lecciones, asegurando á4 todos que no seria yo el que me portase 
peor. Como la funcion la costeaba el arzobispo, no se perdonó 
gasto alguno para que fuese lucida. .Armóse en un salon un sober- 
bio teatro adornado con el mejor gusto, en uno de cuyos lados se 
dispuso un lecho de céspedes, donde debia yo fingirme dormido 
cuando viniesen los Moros á asaltarme para llevarme prisionero. 
Luego que todos los actores estuviéron ensayados, el arzobispo se- 
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ñaló dia: para la funcion, convidando á todas las damas y:princi- 
pales caballeros de la ciudad. 

Llegada la hora de la comedia Cada actor se vistió del traje que 
le:correspondia. Por lo:que toca al mio el sastre me le presentó 
acompañado del mayordomo; que, habiendo tenido el: trabajo «de 
ensayarme, quiso tener: tambien la paciencia de verme vestir. Trá- 
jome el sastre un ropaje talar de rico.terciopelo azul, todo guarne- 
cido de galones y botones de oro, y con: mangas largas adornadas 
con flecos del mismo metal. El propio mayordomo me puso en la 
cabeza por .su mano. una .corona de .carton dorado, sembrada. de 
muchas perlas finas, mezcladas con algunos diamantes falsos. Pu- 
siéronme una faja de.seda-de color de rosa, recamada toda de flores 
de plata, y cuyos remates.eran dos graciosas borlas de hilo de oro. 
A cada cosa de estas que me ponian, se me figuraba que me.estaban 
dando alas para volar y escaparme. Comenzó en fin la comedia al 
anochecer: yo abrí la escena con una relacion, la cual concluia di- 
ciendo que, no:pudiendo resistir á las dulzuras del sueño, iba á en- 
tregarme. á él. . Con efecto, me metí entre bastidores, y me recosté 
en el lecho.de céspedes que me. estaba preparado; pero en lugar 
de. dormir, me puse solo. 4 «pensar de: qué modo podria saliriá la 
calle y escaparme con.mis vestiduras reales. Una eescalerilla “ocul- 
ta, por la cual se bajaba desde el:teatro al salon; me pareció 4 pro- 
pósito para la ejecucion de mi designio. : Levantéme de-la tama 
con mucho tiento, y viendo que nadie :me observaba, me escurrí 
por dicha escalerilla' al salon, 4 cuya puerta' pude llegar diciendo: 
á un lado, á un lado, que voy 4 mudar de traje.: “Todos se-pusié- 
ron en fila para dejarme. pasar, de manera que en ménos de dos.mi- 
nntos sali libremente del palacio á favor de.la: oscuridad, y me fuí 
á casa de mi amigo el valenton. . . > art la de ; 

Quedóse parado de verme en aquel li  contélé m7 caso, que 
le hizo reir hasta mas no poder... Abrazóme con tanto mas rego- 
eijo cuanto se lisonjeaba de tener parte''en los despojos-del rey de 
Leon : me felicitó por haber dado un golpe tan diestro, y me dijo 
que si los progresos correspondían á los' principios haria yO con el 
tiempo gran ruido en el mundo por mi talento. Despues. que nos 
alegrámos y divertimos largamente los dos celebrando'mi grande 
hazaña, pregunté.yo á mi jaqueton: ¿Y qué hémos de hacer ahora 
de estós ricos vestidos? .. Eso-no te dé cuidado, me- réspondió :: eo- 
nozco á un prendero muy:hombre de bien, el cual compra. toda la 
ropa que le llevan á vender, sin andar con preguntas, una vez que 
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lo: tenga cuenta el comprarla. "Mañana le” buscaré y le traeré 
aquí. o 

-- En efecto, al dia siguiente muy de .mañaná sé levantó: dejándo- 
me en la cama, y dós horas despues volvió: con el prendero, el cual 
traia unlio cubierto con'tela amarilla. : Amigo; me dijo, aquí te 
presento al señor Ibañez de Segovia, hombre de la mayor integri- 
dad, á pesar del mal ejemplo que le dan'los de su oficio. Él te 
dirá -lo que vale. en conciencia el «vestidó de que te quieres desha- 
cer, y puedes fiarte ciegamente en'lo que te dijere. -En cuanto á 
eso, dijo el prendero, me tendría por «el hombre mas-ruin-y mísera- 
ble del mundo si tasara una cosa en ménos de lo que vale. Hasta 
ahora, gracias á Dios, ninguno ha tachado de esto á Ibañez de Se- 
govia. Veamos, añadió, esa -ropa ,que-vmd. quiere vender, y le 
diré en conciencia lo.que vale. .Aquí está, dijo el valenton po- 
niéndosela delante: no me negará vmd, que nada hay mas mag- 
nífieo; observe vmd. la hermosura de este terciopelo de-Génova, y 
lo exquisito de su guarnicion. Verdaderamente que me-:encanta, 
respondió el prendero despues de haber examinado el vestido con 
la mayor atencion; es de lo que-no he visto en mi vida. - ¿Y qué 
juicio hace vmd., le preguntó:mi amigo; de las perlas que adornan 
esta corona ? Si fueran redondas, respondió Ibañez, ño tendrían 
precio; pero tales cuales son me parecen bellísimas, y me gustan 
tanto como lo demas. No puedo ménos de decir lo que siento: 
otro prendero estafador en mi lugar aparentaria despreciar la mer- 
cancia para -adquirirla 8 bajo precio, y no se - avergonzaría de ofre- 
cer por-ella veinte doblones; pero yo, que tengo conciencia, ofrez- 
co cuarenta. - 

Aun cuando Ibañez hubiera ofrecido ciento, no hubiera sido un 
apreciador muy ¡justificado, pues que solamente las perlas valían 
mas de doscientós: pero el valenton, que se entendía con él, me 
dijo.:: mira la fortuna que has. tenido en tropezar con un hombre 
tan timórato. - El señor Ibañez aprecia las cosas como si estuviera 
en el artículo-de la muerte. Así es, respondió el prendero,-y por 
eso no” hay que andar regateando cohmigo ni por un solo: mara- 
vedi;'en cuyo supuesto: este me parece ya negocio concluido : voy 
á de el dinero. Espere vind., le réplicó el valenton; ántes de eso 
es menester: que- mi ai se pruebe el vestido. que le dije á 
vimd. trajese para él, y mucho me engañaré si no le viene pintado. 
Desenvolvió ontónces 0 lio'el prendero, y me presentó una ropilla 
-y- unos calzones-de buen paño musgo, con botones de plata, todo 
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medio usado. Me levanté para probarme el vestido, y aunque me 
venia muy ancho y muy largo, les pareció á los dos compinches 
haberse hecho á propósito para mí. Ibañez lo tasó en diez doblo- 
nes, y como nada se habia de replicar 4 lo que decia, me fué pre- 
ciso pasar por ello; de manera que sacó treinta doblones del bol- 
sillo, los dejó sobre una mesa, hizo un envoltorio de mis vestiduras 
reales y de mi corona, y se lo llevó. 

Luego que se marchó me dijo el valenton: estoy muy satisfecho 
de este prendero. Tenia razon para estarlo, porque puedo asegu- 
rar que le sacó por lo ménos cien doblones de beneficio. Sin em- 
bargo, no se contentó con esto: tomó sin ceremonia la mitad del 
dinero que habia sobre la mesa, y me dejó lo restante diciéndome: 
mi querido Escipion, te aconsejo que con esos quince doblones que 
te quedan salgas al momento de esta ciudad, en donde puedes con- 
siderar las diligencias que se harán para buscarte de órden del se- 
ñor Arzobispo. Tendría yo el mayor sentimiento si despues de la 
heróica accion que has hecho para inmortalizar tu nombre, te ex- 
pusieras neciamente á ser encerrado en una prision. .Respondile 
que ya estaba resuelto á alejarme cuanto ántes de Sevilla: y con 
efecto, habiendo comprado un sombrero y algunas camisas, sali de 
la ciudad, y caminando por la espaciosa y amena campiña que en- 
tre viñas y olivares conduce á la antigua ciudad de Carmona, en 
tres dias llegué á Córdoba. 

Alojéme en un meson á la entrada de la plaza mayor donde 
viven los mercaderes. Vendime por un hijo de familia natural de 
Toledo, que viajaba únicamente por mi gusto: mi traje era bas- 
tante decente para hacerlo creer; y algunos doblones que de pro- 
pósito saqué delante del posadero le acabáron de persuadir, si ya 
en vista de mis pocos años no me tuvo por algun muchacho tra- 
vieso que se habia escapado de casa de sus padres despues de ba- 
berles robado. Como quiera que fuese, él no se mostró muy de- 
seoso de saber mas de lo que yo le decia, quizá por temor de que 
su curiosidad no me obligase á mudar de posada. Por seis reales 
diarios se daba buen trato en esta casa, donde comunmente habia 
eran concurrencia de gentes. Conté por la noche á la cena hasta 
doce personas de mesa; y lo mejor que había era que todos co- 
mían sin hablar palabra, excepto uno que hablando sin cesar á 
diestro y siniestro, compensaba bien con su charlataneria el silen- 
cio de los demas. Preciábase de agudo y de gracioso, contando 
euentos y embanastando chistes para divertirnos, los que alguna 
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vez hos hacian reir 4 carcajadas, ménos en verdad por celebrar sus 
ocurrencias que por burlarnos de ellas. 

Yo por mí hacia tan poco caso de todo lo que charlaba aquel 
estrafalario, que me hubiera levantado de la mesa sin poder dar 
razon de nada de cuanto habia hablado, á no haberse metido él 
mismo en una conversacion que me importaba. Señores, exclamó 
al fin de la cena, les reservo á ustedes para postre un gracioso chas- 
co que los dias pasados dió un picaro de muchacho en el palacio 
del arzobispo de Sevilla. Contómelo cierto bachiller, amigo mio, 
que se halló presente. Sobresaltáronme un poco estas palabras, 
no dudando que el lance que iba á contar era el mio, y con efecto 
no me engañé. Refirió el tal sugeto el pasaje con toda exactitud, 
y aun me hizo saber lo que yo ignoraba, es decir, lo ocurrido en 
el salon despues de mi fuga, que fué lo que voy á referir á ustedes. 

Apénas me escapé, cuando los Moros, que segun el órden de la 
comedia que se representaba debian apoderarse de mí, apareciéron 
en la escena con el designio de venir á sorprenderme en la cama 
de césped en que me creian dormido ; pero cuando quisiéron echarse 
sobre el rey de Leon se quedáron sumamente atónitos de no en- 
contrar ni rey ni roque. Paró la comedia, agitáronse todos los 
actores; unos me llaman, otros me buscan; este grita, y aquel me 
da á todos los diablos. El arzobispo, que oyó la bulla y confusion 
que habia detras del teatro, preguntó la causa. A la voz del pre- 
lado un paje que hacia de gracioso en la comedia salió y dijo: no 
tema ya su ilustrísima que los Moros hagan prisionero al rey de 
Leon, porque acaba de ponerse en salvo con sus vestiduras reales. 
¡ Bendito sea Dios! exclamó el arzobispo: ha hecho muy bien en 
huir de los enemigos de nuestra religion, librándose de las cadenas 
que le preparaban. Sin duda se habrá vuelto á4 Leon, capital de 
su reino; y deseo que haya llegado con toda felicidad. Por lo de- 
mas, mando seriamente que ninguno vaya en su seguimiento: sen- 
tiria mucho que su majestad tuviese que padecer la menor desazon 
por parte mia. Luego que dijo esto, dió órden de que se leyese en 
alta voz mi papel, y se acabase la comedia. 
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A 
Prosigue la historia de Escipion. 


Miéntras me duró el dinero, el posádero usó de grandes aten- 
ciónes. conmigo; péró luego que advirtió que se me habiá acabado, 
conmienzó á tratarmé con desagrado buscando camorra á cada paso, 
y una mañana me dijo que le hiciese el gusto de salir de su casa. 
Dejéla desdeñosamente, y me entré á oir misa en la iglesia de los 
padres domínicos. Miéntras la estaba oyendo se acercó á mí un 
anciano pobre -y-me pidió limosna; saqué-del bolsillo dos ó tres 
maravedises que: le dí-diciendo : amigo mio, ruegue vimd. á Dios 
que-me proporcione pronto una buena conveniencia: si fuere olda 
su oracion, no se arrepentirá de haberla hecho, y cuente con mi 
agradecimiento. -: 

A. estas palabras me:miró el pobre con mucha atencion, y con 
seriedad me dijo: ¿Qué clase de conveniencia desea vmd.? Qui- 
siera, le respondí, acomodarme de lacayo en cualquiera casa en 
donde lo-pasase bien.- Me preguntó si me urgia. - No puede urgir 
mas, le contesté ; porque si. no logro cuanto ántes la dicha de “co- 
a no hay medio, 6 habré de morir-de- hambre, Ó tendré que 
ser uno-de vuestros compañeros. -Si llegara ese caso, repuso: él, se 
le haria á: vmd. muy cuesta arriba no estando acostumbrado á 
nuestra vida ; -pero-4:poco que se hiciese á ella, preferiria nuestro 
estado al de servir, que: es sin: disputa inferior á la mendicidad. 
Sin embargo,- ya que: -vimd, quiere mas servir que: pasar como yo 
una vida holgada é independiente, dentro de poco tendrá vmd. amo. 
Aquí donde vmd.- me ve puedo serle útil: hállesé aquí mañana á 
esta. misma hora, OS | 

Tuve buen cuidado de.no faltar : volví al dia: siguiente al mis- 
mo sitio, -en donde-no tardó mucho á presentarse el mendigo,'que 
acercándose á mí me dijo que tuviera -la bondad. de seguirle. Hi- 
celo asi, y me llevó 4 un sótano no distante de la misma iglesia, y 
en el cual tenia su albergue. ¿Entrámos ámbos en él, y habiéndo- 
nos sentado en un banco largo que por lo ménos habria servido 
cien años, el pobre me habló de esta manera: una buena accion, 
como dice el refran, halla siempre su recompensa; ayer me dió 
vmd. limosna, y esto me ha determinado á¿ proporcionarle una 
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buena colocacion, la que si Diós quiere se conseguirá muy presto. 
Conozco á un dominico anciano llamado el padre Alejo, que es un 
santo religioso y un excelente director espiritual; tengo el honor 
de ser su demandadero, y desempeño este empleo con tanta dis- 
creción y fidelidad, que nunca se niega á emplear su valimiento en 
mi favor y en el de mis :amigos. Yo le hablé de vmd. y le dejé 


4 


muy inclinado á servirle: le -presentaré á su-reverencia cuando 
vind. quiera. 

“+. No hay que perder momento, dije al viejo mendigo; vamos 
ahora mismo á ver á ese buen religioso. "Vino en ello el pobre, y 
al momento me condujo á la celda del padre Alejo, 4 quien encon- 
trámos escribiendo cartas espirituales. Suspendió su trabajo para 
hablarme, y me dijo que á ruegos del mendigo se interesaba por 
mí. -Habiendo sabido, continuó, que el señor Baltasar Velazquez 
necesita de un criado, le he escrito esta mañana en tu favor, y 
acaba de responderme que te recibirá ciegamente yendo con mi 
recomendacion : puedes ir hoy. mismo á verle de mi parte, porque 
es mi penitente y mi amigo. Sobre esto el religioso me estuvo 
exhortáando por espacio .de tres cuartos de hora :á que cumpliese 
bien con mis deberes, y se extendió particularmente sobre la obli- 
gacion que yo tenia de servir con. esmero al'señor Velazquez; y 
concluyó ásegurándome que él 'cuidaria de mantenerme en mi.aco- 
modo, con tal que mi amo no tuviese queja de mí. . 

Despues de haber:dado gracias POr su favor al religioso; sali del 
convento con el pordiosero, quien me dijo que el señor Baltasar 
Velazquez era un mercader dé paños, anciano, rico, cándido y bon- 
dadoso; y.no dudo, añadió,.que. lo pasará .vmd. perfectamente en 
su casa. : Me informó del sitio donde vivia, y al momento pasé 
allá, despues de haber prometido al mendigo mostrarme agradecido 
á sus buenos servicios tan pronto 'como estuviese bien arraigado en 
mi acomodo. Entré en una :gran tienda, en donde dos mancebos 
decentemente. puestos, que se.paseaban de un lado á otro con:-mo- 

* dales afectados, esperaban compradores. -Preguntéles si el amo 
estaba en casa, y les dije. que tenia que hablarle de parte del padre 
Alejo. Al oir este nombre venerable, me hiciéron entrar -en-la 
trastienda, donde estaba. el mercader hojeando un gran libro de 
asiento que tenia sobre el escritorio; saludéle respetuosamente, y - 
habiéndome acercado á él: señor, le dije, yo soy el -mozo que:el 
reverendo padre Alejo le ha propuestó para ériado. - ¡ Ah hijo mio! 
me respondió ; seas muy bien venido : -basta que te envie ese santo 
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hombre : te recibo á mi servicio con preferencia á tres Ó cuatro 
criados por quienes me han hablado ; es negocio concluido, y desde 
hoy te corre el salario. 

No necesité estar mucho tiempo en casa del mercader para co- 
nocer que era tal cual me le habian pintado; y aun me pareció tan 
sencillo, que no pude ménos de pensar en lo mucho que me costa- 
ria dejar de jugarle alguna pieza. Hacia cuatro años que estaba 
viudo, y tenia dos hijos, un varon que acababa de cumplir veinte 
y cinco años, y una hembra que entraba en los quince. Esta, edu- 
cada por una dueña severa, y dirigida por el padre Alejo, caminaba 
por la senda de la virtud; pero Gaspar Velazquez, su hermano, 
aunque nada se habia omitido para hacerle hombre de bien, tenia 
todos los vicios de un mozo licencioso. A veces pasaba dos ó tres 
dias fuera de casa, y si cuando volvia le daba el padre alguna re- 
prension, Gaspar le mandaba callar levantando la voz mas que él. 

Escipion, me dijo un dia el viejo, tengo un hijo que me da mu- 
cho que sentir ; está envuelto en todo género de desórdenes, lo que 
verdaderamente extraño, porque su educacion de ningun modo fué 
descuidada : le he tenido buenos maestros, y mi amigo el padre 
Alejo ha hecho cuanto ha podido para atraerle al camino de la 
virtud, sin haberlo podido conseguir: Gaspar se ha enfangado en 
el libertinaje. Acaso me dirás que le he tratado con demasiada in- 
dulgencia en la pubertad, y que eso le habrá 'perdido; pero no es 
asi: le he castigado siempre que me pareció necesario el rigor; 
porque aunque soy tan bonazo, tengo entereza en las ocasiones que 
la piden; y aun le hice encerrar en una casa de correccion, de 
donde salió peor que entró en ella. En una palabra, es de aquellos 
mozos perdidos, 4 quienes no pueden corregir el buen ejemplo, las 
reprensiones, ni los castigos: solo Dios puede hacer este milagro. 

Si no me causó lástima la afliccion de aquel desgraciado padre, 
á lo. ménos aparenté que la tenia. ¡Cuánto me compadezco, se- 
ñor! le dije: un hombre tan honrado como vmd. merecia tener 
mejor hijo. ¿Qué le hemos de hacer, hijo mio? me respondió: 
Dios ha querido privarme de este consuelo. ¿Entre los pesares que 
me da Gaspar, continuó, te diré en confianza uno que me causa mu- 
cho desasosiego, y es la inclinacion 4 robarme, que con demasiada 
frecuencia halla medios de satisfacer, 4 pesar de mi vigilancia. El 
criado antecesor tuyo estaba de inteligencia con él, y por eso le 
despedi; pero de tí espero que no te dejarás seducir de mi hijo, y 
que mirarás con zelo y fidelidad por mis intereses, como sin duda 
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te lo habrá encargado mucho el padre Alejo. Asi es, señor, le re- 
pliqué: durante una hora su reverencia no hizo otra cosa que ex- 
hortarme á no tener puesta la mira sino en el bien de su merced; 
pero puedo asegurar que para esto no necesitaba de su exhortacion, 
porque me siento dispuesto á servir á su merced fielmente; y por 
último, le prometo un celo á toda prueba. 

Para sentenciar un pleito es necesario oir á las dos partes. El 
mocito Velazquez, elegante hasta dejarlo de sobra, ¡juzgando por 
mi fisonomía que yo no seria mas dirícil de seducir que mi antece- 
sor, me llamó á un paraje retirado, y me habló en estos términos : 
escucha, amigo mio: estoy persuadido de que mi padre te habrá 
encargado que me espies; pero te advierto que mires como lo ha- 
ces, porque este oficio tiene sus quiebras. Si llego á conocer que 
andas averiguando mis acciones, te he de matar á palos; pero si 
quieres ayudarme á engañar á mi padre, puedes esperarlo todo de 
mi agradecimiento. ¿Quieres que te hable mas claro? tendrás tu 
parte en las redadas que echemos juntos: escoge, y en este mismo 
momento declárate por el padre 0 por el hijo, porque no admito 
neutralidad. 

Señor, le respondi, mucho me estrecha vimd., y veo bien que no 
podré ménos de declararme en su favor, aunque en la realidad me 
repugna ser traidor al señor Velazquez. Déjate de esos escrúpu- 
los, replicó Graspar : mi padre es un viejo avaro que quisiera traer- 
me todavia con andadores; un miserable que me niega lo que ne- 
cesito, rehusándose á contribuir 4 mis placeres, siendo estos de 
pura necesidad en la edad de veinte y cinco años: este es el ver- 
dadero aspecto bajo el cual debes mirar á mi padre. Basta, señor, 
le dije; no es posible resistir 4 un motivo tan justo de queja: me 
ofrezco á ayudar á vmd. en sus loables empresas, pero ocultemos 
ambos bien nuestra inteligencia para que no se vea en la calle vues- 
tro fiel aliado. Creo que lo acertará vid. si aparenta aborrecer- 
me; hábleme con aspereza en presencia de los demas, sin escasear 
las malas palabras; tampoco hará daño tal cual bofeton, y algun 
puntapié en las asentaderas ; ántes bien cuanta mas aversion me 
mostrare vimd., tanta mayor confianza hará de mi el señor Baltasar. 
Por mi parte fingiré huir de la conversacion de vmd.; en la mesa 
le serviré mostrando que lo hago á mas no poder; y cuando hable 
de vimd. con los mancebos de la tienda, no lleve á mal que diga de 
su persona cuanto malo me viniere á la boca. 

] Vive diózl exclamó el mozo Velazquez al oir estas últimas 
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palabras; que estoy admirado de tí, amigo mio: en la 'edad que 
tienes muestras un ingenio singular para todo lo que sea enredo ; 
desde luego me prometo de él los mas felices resultados; y espero 
que con el auxilio de tu talento no he de dejar ni un solo doblon á 
mi padre. Vmd. me honra demasiado, le dije, confiando tanto en 
mi industria: haré cuanto pueda para no desmentir el concepto 
que ha formado de mí, y:si no. puedo conseguirlo, á lo ménos no 
será culpa mia. 

-. Tardé poco en hacer. ver á Gaspar que yo era efectivamente el 
hombre que necesitaba; y hé aquí cual fué el primer servicio que 
le hice..* El arca del dinero de Baltasar estaba en la alcoba donde 
dormia este buen hombre, al lado de su cama, y le servia de recli- 
natorio. Siempre.que yo la veia me alegraba la vista, y en mi in- 
terior le decia muchas veces: mi amada arca, ¿estarás siempre 
cerrada para mi? ¿No tendré nunca el placer de: contemplar el 
tesoro que encierras? Como yo iba cuando me daba la gana á la 
alcoba, cuya entrada solo 4 Gaspar le estaba prohibida, entré un 
dia á tiempo que su padre, creyendo que nadie le veia, despues de 
haber abierto y vuelto á cerrar el arca, escondió la llave detras de 
un tapiz. Noté cuidadosamente el sitio, y dí parte de este desen- 
brimiento al amo mozo, que me dijo abrazándome de alegría: ¡.Ah, 
mi querido Escipion! ¿qué es lo que acabas de decirme ? : Nuestra 
fortuna es hecha, hijo mio: hoy mismo.te daré cera, estamparás 
en ella la llave, -Y me devolverás la cera prontamente: poco .tra- 
bajo me costará hallar un cerrajero servicial en Córdoba, que-no es 
la ciudad de España en donde hay.ménos bribones. . 

¿Pero á qué fin, dije.á: Gaspar,: quiere:vind. mandar hacer úna 
llave falsa, cuando podemos servirnos de la verdadera * Es cierto, 
me respondió; pero:temo que mi padre por desconfianza ó por otro 
motivo la quiera esconder en otra parte; y lomas seguro es tener 
una que sea nuestra. . Crei:fundado su recelo ;.»y aprobando su 
pensamiento, me dispuse. 4 estampar la llave .en la cera, lo .que 
ejecuté una mañana miéntras que. mi viejo.amo hacia,una visita al 
padre Alejo, con quien tenia frecuentemente. largas conversaciones. 
No contento con esto, me servi de..la llave para abrir el arca; que, 
estando llena de talegos grandes y pequeños, me. puso en una per- 
plejidad agradable, porque no sabia cual. escoger, sintiéndome cie- 
gamente enamorado de.los unos y.de los otros. -.Sin embargo, como 
el miedo de ser sorprendido no me permitia hacer un detenido exá- 
men, eché mano á Dios y. 4 ventura de uno de los mayores. * En 
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seguida habiendo cerrado el'arca y vuelto ¿poner la llave detra3 
del tapiz, sali de la alcoba con'mi presa, «que fuí á esconder. debajo 
de mi cama en una pieza pequeña donde yo dormia. :' 

Despues de conluida este operacion con tanta felicidad, me fuí 
á buscar al jóven Velazquez, que me estaba esperando en 'una casa 
vecina para donde me habia dado cita, y le: llené de gozo contán- 
dole lo que acababa de ejecutar... Quedó tan satisfecho de mí que 
me hizo mil caricias, y me ofreció: generosamente la'mitad del di- 
nero que habia en el talego, que yo no. quise. aceptar. : Señor, le 
dije, este primer talego es para vid. solo: sírvase' vmd. de él para 
sus necesidades. Presto volveré á hacer una visita al arca, en don- 
de, gracias á Dios, hay dinero "para entrambos.” Efectivamente, 
tres dias despues saqué de ella otro talego, que contenía como el 
primero quinientos escudos,“de los cuales no quise admitir mas que 
la cuarta parte, por mas instancias que hizo'Graspar para obligarme 
á que los repartiésemos entre los dos como buenos hermanos. : 

Luego que el mozuelo se vió con tanto dinero, y por: cousi- 
guiente en estado de satisfacer la pasion que tenia á las mujeres y 
al juego, se entregó 'á ellos totalmente, y aun tuvo la desgracia de 
encapricharse con “una de: aquellas famosas damas cortesanas que 
en poco tiempo devoran y se. tragan los caudales mas pingúes. 
Ocasionóle esta tan excesivos gastos, y me puso en la necesidad de 
hacer tantas visitas al arca, que al fin el'viejo Velazquez echó de 
ver que le robaban. Escipion, me dijo una mañana, tengo que ha- 
certe una confianza: alguno me roba, amigo mio; han abierto mi 
arca del dinero, y me han sacado de él muchos talegós. El hécho 
es constante ; ¿pero á quién debo atribuir este robo? ó, por mejor 
decir, ¿quién otro sino mi hijo puede haberle hecho? Gaspar ha- 
brá entrado. furtivamente en mi alcoba, ó acaso tá mismo le habrás 
introducido en ella, porque estoy tentado á creerte su confederado 
aunque parezcáis mal avenidos los dos. Sin embargo, no quiero 
abrigar esta sospecha, habiendo salido el padre Alejo por responsa- 
ble de tu fidelidad. - Respondí que, gracias al cielo, no me tentaba 
la hacienda ajena, y acompañé esta mentira con una exterioridad 
hipócrita que contribuyó á. sincerarme. 

Con efecto, el viejo no volvió á hablarme sobre el asunto ; pero 
no dejó de'envolverme en su desconfianza, y tomando precauciones 
contra nuestros atentados, mandó poner al arca una cerradura nue- 
va, cuya llave traía desde entónces continuamente en la faltriquera. 
Habiéndose interrumpido por este medio toda comunicacion entre 
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nosotros y los talegos, quedámos sin saber lo que nos pasaba, par- 
ticularmente Gaspar, que no pudiendo ya gastar tanto con su ninfa, 
temió hallarse precisado 4 nc.verla mas. En medio de esto dis- 
currió un arbitrio ingenioso que le proporcionó mantener su corres- 
pondencia por algunos dias mas, y fué el de apropiarse por via de 
empréstito aquello que me habia tocado á mí de las sangrías que 
yo habia hecho al arca. Entreguéle hasta el último maravedí, lo 
que, á mi parecer, podía pasar por una restitucion anticipada que 
yo hacia al mercader anciano en la persona de su heredero. 

Luego que el desordenado mozo acabó de consumir aquel re- 
curso, considerando que ya no le quedaba ningun otro, cayó en 
una melancolía profunda y oscura, que poco á poco trastornó su 
razon. Nomirando ya 4 su padre sino como á un hombre que 
causaba la desgracia de su vida, dió en una furiosa desesperacion 
y, sin escuchar la voz de la sangre, el miserable concibió el horro- 
roso designio de envenenarle. Poco satisfecho con haberme con- 
fiado este execrable proyecto, tuvo aliento para proponerme le 
sirviese de instrumento á su venganza. Horroricéme al oírle se- 
mejante propuesta, y le dije: ¡Es posible, señor, que estéis tan de- 
jado de la mano de Dios que hayéis podido formar esa abominable 
resolucion! ¡Pues qué! ¿tendriais valor para quitar la vida al 
autor de la vuestra? ¿Habríase de ver en España, en el seno del 
cristianismo, cometerse un crimen cuya sola idea horrorizaria á las 
mas bárbaras naciones? No, mi querido amo, añadí echándome áÁ 
sus piés; no, vid. no hará una accion que excitaria contra sí toda 
la indignacion de la tierra, y que seria castigada con un infame su. 
plicio. 

Aleguéle todavía á Gaspar otras razones para disuadirle de un 
pensamiento tan culpable; y yo no sé donde pude encontrar ra- 
ciocinios tan honrados y discretos como empleé para combatir su 
desesperacion : lo cierto es que le hablé como pudiera un doctor 
de Salamanca, á pesar de ser tan ¡jóven é hijo dela Coscolina. No 
obstante, por mas que hice para convencerle de que debia volver 
sobre sí y desechar animosamente las detestables ideas que se ha- 
bian apoderado de su ánimo, fué inútil toda mi elocuencia. Bajó 
la cabeza, y guardando un taciturno silencio, me hizo comprender 
que no desistiria á pesar de cuanto pudiera decirle. 

En vista de esto, tomando mi determinacion, dije al anciano 
que queria hablarle en secreto; y habiéndome encerrado con él: 
señor. le dije, permitame vmd. que me arroje á sus piés é implore 
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gu misericordia. Dichas estas palabras, me postré del:nte de él 
lleno de agitacion, y con el rostro bañado en lágrimas. Atónito el 
mercader de aquella demostracion y de verme tan turbado, me pre- 
guntó qué habia hecho. Un delito de que me arrepiento, le res- 
pondi, y que lloraré toda mi vida: he tenido la flaqueza de dar oi- 
dos á su hijo de vmmd., y de ayudarle á que le robase. Al mismo 
tiempo le hice una confesion sincera de todo lo sucedido en este 
particular, despues de lo cual le dí cuenta de la conversacion que 
acababa de tener con Gaspar, cuyo designio le reveló sin omitir la 
menor circunstancia. 

Por mas mal concepto que el anciano Velazquez tuviese de su 
hijo, apénas podía dar crédito á: mis palabras. Sin embargo, no 
dudando de la verdad de mi narracion: Escipion, me dijo levan- 
tándome del suelo, porque estaba todavía arrodillado, yo te per- 
dono en gracia del importante aviso que acabas de darme. ¡Gas- 
par, continuó alzando la voz, Gaspar quiere quitarme la vida! 
¡ Ah hijo ingrato, monstruo á quién hubiera valido mas ahogar al 
tiempo de nacer que dejarle vivir para ser un parricida!l ¿Qué 
motivo tienes para atentar contra mis diast ¡Todos los años te 
doy una cantidad suficiente para tus diversiones, y no estás con- 
tento! ¿Con que será necesario para contentarte permitirte que 
disipes todos mis bienes? Habiendo hecho esta dolorosa ápós- 
trofe, me encargó el secreto, y me dijo que le dejase solo para pen- 
sar lo que debia hacer en tan delicada coyuntura. 

Yo estaba con la mayor inquietud por saber qué resolucion to- 
maria aquel desgraciado padre, cuando en el mismo dia llamó á 
Gaspar y sin darle á entender lo que sabia, le habló de este modo : 
hijo mio, he recibido una carta de Mérida, en que me dicen que si 
te quieres casar, se proporciona una señorita de quince años, que, 
sobre ser muy hermosa, llevará consigo un gran dote. Si no tie- 
nes repugnancia al matrimonio, mañana al romper la aurora parti- 
rémos los dos á Mérida; verémos la persona que te proponen, y 8l 
te gusta te casarás con ella. Cuando Gaspar oyó hablar de un 
gran dote, y creyendo tenerlo ya en su poder, respondió sin vaci- 
lar que estaba pronto á hacer el viaje; y con efecto, el dia si- 
guiente al amanecer marcháron solos, y montados ambos en bue- 
nas mulas. 

Luego que llegáron á las montañas de Fesira, y se viéron en 
un sitio tan apetecido de los salteadores como temido de los pasa- 
jeros, Baltasar echó pié á tierra,. diciendo 4 su hijo que hiciese lo 
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mismo. Obedeció el mozo, y preguntó para qué le hacia apear en 
aquel paraje. Voy á decirtelo, le respondió el anciano mirándole 
con unos ojos en que estaban pintados la cólera y.el dolor: no iré- 
mos á Mérida, y la boda de que te he hablado es una mera inven- 
cion mia solo para atraerte aqui. ¡No ignoro, hijo "ingrato y des- 
naturalizado, no ignoro el atentado que proyectas;. sé que por dis- 
posicion tuya se tiene preparado un veneno para dármele; pero 
dime, insensato, ¿has podido lisonjearte de quitarme de este modo 
impunemente la vida? ¡Qué «error! Tu crímen se descubriría 
bien pronto y moririas á manos del verdugo. Hay,. continuó, otro" 
medio mas seguro para que satisfagas tu furor sin exponerte 4 una 
muerte ignominiosa: aquí estamos Jos dos sin: testigos, '" en un 
sitio en que cada dia se cometen asesinatos. : Ya que tan sediento 
estás de mi sangre, sepulta en mi pecho tu puñal,' y se atribuirá 
esta muerte á los salteadores. A estas palabras, descubriendo “Bal.- 
tasar el pecho, y señalando el sitio: del corazon á su hijo: mira, 
Gaspar, añadió; dame: aquí un golpe mortal para A. de 
haber engendrado á un malvado como tú. 5% 

El jóven Velazquez, herido como de un rayo. con estas palabras, 
muy léjos de intentar sincerarse, cayó de repente sin sentido á los 
piés de su padre. El buen ancianó, viéndole en aquel. estado, que 
le pareció un principio de arrepentimiento, no pudo. ménos de ce- 
der á la pasion paternal, y acudió prontamente á socorrerle; pero 
Gaspar, luego que volvió en sí, no pudiendo .sufrir la presencia de 
un padre tan ¡justamente irritado, hizo un esfuerzo para levantarse, 
volvió á montar en £u mula, y se alejó sin decir una palabra.. De- 
jóle ir Baltasar, y abandonándole á sus remordimientos, se resti- 
tuyó 4 Córdoba, en donde seis meses despues supo que su hijo 
habia tomado el hábito en la cartuja de Sevilla para pasar allí el 
resto de su vida haciendo penitencia, 


CAPITULO XII. 


Fin de la bistoria de Escipion. 


Ocasiones hay en que el mal ejemplo suele producir buenos 
efectos. La conducta que el ¡jóven Velazquez habia tenido me 
obligó á hacer serias reflexiones sobre la mia. Comencé á com- 
batir mi inclinacion 4 burtar, y me propuse vivir como hombre 
honrado. - El hábito que yo habia contraído de apoderarme de 
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cuanto dinero podia haber á las manos se habia radicado en mí 
con actos tan repetidos, que no era fácil de vencer. Sin embargo, 
esperaba lograrlo, persuadido de que para ser virtuoso no es me- 
nester mas que quererlo de veras. Emprendi, pues, esta grande 
obra, y el cielo bendijo mis esfuerzos: dejé de mirar con ojos co- 
diciosos el arca del mercader anciano, y aun creo que aunque hu- 
biera estado en mi mano sacar de ella algunos talegos no los hu- 
biera tocado : sin embargo, confesaré que hubiera sido gran impru- 
dencia poner á esta prueba mi integridad reciente, de lo cual se 
guardó muy bien Velazquez. 

Concurría frecuentemente á su casa un caballero ¡jóven de la 
órden de Alcántara, llamado don Manrique de Medrano. Todos 
le estimábamos mucho porque era uno de nuestros parroquianos 
mas nobles, aunque no de los mas ricos. Prendóse tanto de mí 
este caballero, que siempre que me encontraba se detenía á hablar 
conmigo mostrando gusto en ello. ¿Escipion, me dijo un dia, si yo 
tuviera un criado de tu buen humor, creería poseer un tesoro; y 
si no estuvieras con un sugeto á quien estimo, nada omitiria para 
atraerte 4 mi servicio. Señor, le respondi, eso le costaria muy 
poco á V. $., porque tengo inclinacion á las personas distinguidas : 
este es mi flaco; sus modales caballerosos me. encantan. Siendo 
eso así, me replicó don Manrique, quiero suplicar á mi amigo el 
señor don Baltasar que permita te pases de su servicio al mio, y 
creo que no me negará este favor. Concedióselo Velazquez inme- 
diatamente, y con tanta mayor facilidad cuanto que se persuadia 
que la pérdida de un criado bribon no era irreparable. Por mi 
parte, me alegré de esta traslacion, no pareciéndome el criado de 
án mercader sino un desharrapado en comparacion del criado de 
un caballero de Alcántara. 

Para hacer á ustedes un retrato fiel de mi nuevo amo, les diré 
que era un mozo arrogante, que encantaba á todos por sus apaci- 
bles costumbres y por su talento, y que ademas tenia mucho valor 
y probidad. Solo le faltaban bienes de fortuna; pero siendo el 
segundo de una.casa mas ilustre que rica, se veia obligado á vivir 
á expensas de una tia anciana residente en Toledo, que, amándole 
como si fuera hijo suyo, cuidaba de :suministrarle cuanto dinero 
habia menester para mantenerse. Vestia siempre con mucho aseo, 
y en todas partes era bien recibido. Visitaba las principales se- 
ñoras de la ciudad, y entre otras á la marquesa de Almenara, que 
era una viuda de setenta y dos años, cuyos modales atractivos y 
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agudeza de entendimiento atraían á su casa toda la nobleza de Cór- 
doba. Damas y caballeros gustaban de su conversacion, y Su casa 
ee llamaba la buena sociedad. — 

. Mi amo era uno de los que mas frecuentemente obsequiaban á 
esta señora. Una noche que acababa de separarse .de ella, me pa- 
reció verle en un desasosiego que no .era natural. - Señor, le, dije, 
parece que V. $. está. agitado: ¿podrá este fiel criado saber la 
causa? ¿Le ha acontecido á. V. 'S. alguna cosa extraordinaria? 
Mi amo se sonrió á esta pregunta, y me confesó que con-efecto le 
ocupaba la imaginacion una conversacion seria que acababa 'de te- 
ner con la marquesa de Almenara. Me alegrara, le dije riéndome, 
que esa niña sesentona hubiese hecho $ V. S. una declaracion de 
amor: Pues no lo tomes á chanza, me respondió: has de saber, * 
amigo mio, que la marquesa me ama. Me ha dicho :: me compa- 
dece tanto vuestra escasa fortuna, cuanto aprecio vuestra distin- 
guida nobleza : os miro con particular inclinacion, y he determinado 
daros mi mano para proporcionaros un estado cómodo, no pudien- 
do decentemente enriqueceros de otre: modo. Preveo que. este 
enlace dará mucho que reir de mí al público; que seré el objeto 
de las murmuraciones, y que todos me tendrán por una vieja loca 
que quiere casarse. No me da cuidado; todo lo despreciaré por 
proporcionar 'á vmd. una suerte venturosa; y lo único que temo, 
me ha añadido, es que. mostréis repugnancia al cumplimiento de 
mi deseo. 

Esto es lo que me ha dicho la marquesa, prosiguió mi amo. 
Teniéndola, como la tengo, por la señora mas ¡uiciosa y prudente 
de Córdoba, considera lo admirado que quedaria yo de oírla ha- 
blar en aquellos términos. Le he respondido que me maravillaba 
de que me hiciese el honor de proponerme su mano una señora 
que siempre habia persistido en la resolucion de subsistir viuda 
hasta la muerte. A esto me ha replicado que poseyendo tan con- 
siderables bienes, queria hacer participante de ellos en vida á un 
hombre honrado á quien estimaba. Sin duda, le repliqué entón- 
ces, que V.6É. está ya resuelto á saltar la valla. ¿Puedes dudarlo ? 
me respondió mi amo. La marquesa es dueña de inmensos bienes, 
y tiene prendas eminentes: era preciso estar loco para malograr 
un establecimiento tan ventajoso para mi. 

Alabéle mucho el pensamiento de aprovechar tan excelente 
ocasion de adelantar su fortuna, y aun le persuadi que acelerase 
los preparativos: tanto era el miedo que yo tenia de que se frus- 
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trase este enlace. : Pero por fortuna la marquesa estaba mas de- 
seosa que yo de que se'realizara :. y á este.fin dió órdenes tan efi- 
caces, que en pocos dias se dispuso todo lo necesario para celebrar 
la boda. .Apénas se esparció por Córdoba la voz de que la, mar- 
quesa vieja de Almenara se casaba.con «don Manrique de Medrano, 
cuando comenzáron los bufones:á divertirse muy á costa dé la bue- 
na viuda; pero por mas que agotáron todas' sus bufonadas y -cho- 
carrerías, no aflojó esta un punto en su resolucion. Dejó hablar á 
los ociosos, y se fué muy sosegada.á la iglesia con su don Manri- 
que. CUelebróse la boda con tan gran fausto, que diéron nuevo 
motivo 4 la murmuracion. La novia, se decia, debiera, á lo ménos 
por pudor, haber suprimido la pompa y el estrépito como impro- 
piós en la boda de viudas anciánas que se casan con mozos. 

Lá marquesa, léjos de mostrarse avergonzada de ser á £u edad 
esposa de un' ¡jóven como aquel, se entregaba sin reserva al gozo 
que en ello experimentaba... Toda la nobleza cordobesa de uno y 
otro sexo estuvo convidada á una esplendida cena, y 4 un baile no 
ménos suntuoso que siguió despues ;' al fin del cual nuestros recien 
casados desaparetiéron para ir á una habitacion donde, encerrán- 
dose con una "criada mayor y conmigo, la marquesa dirigió á mi 
amo estas palabras: Don Manrique, ved aqui vuestro cuarto; el 
mio está al otro-extremo de la casa: de noche cada uno estará en 
el suyo, y por el dia vivirémos ¡juntos como madre é hijo. Al prin- 
cipio se engañó mi amo, creyendo que la señora no le hablaba de 
aquella suerte -sino para obligarle á que le hiciese una dulce vio- 
lencia; é imaginándose que por buena correspondencia debia mos- 
trarse apasionado, se acercó á ella y se ofreció con vivas instan- 
cias 4 servirle de ayuda de cámara: pero ella, muy léjos de permitir 
que la desnudase, le desvió con semblante serio, diciéndole : dete- 
neos, don Manrique ; si me tenéis por una de esas viejas verdes que 
vuelven á casarse por fragilidad, estáis equivocado: no me he 
casado con vos sino para proporcionaros las ventajas que puedo por 
huestro contrato matrimonial. Este es un don gratúito de mi co- 
razon, y no exijo de vuestro reconocimiento sino demostraciones de 
amistad. Dicho esto nos dejó 4 mi amo y á mí en nuestro cuarto, 
retirándose ella al suyo con su criada, y prohibiendo absolutamente 
al caballero que la acompañase. | 

Despues que se retiró permanecímos los dos un gran rato ató- 
nitos de lo que acabábamos de oir. Escipion, me dijo mi amo, 
¿esperabas oir lo que me ha dicho la marquesa? ¿Qué ¡juicio ha» 
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ces de una señora como esta? Juzgo, señor, le respondí, que es de 
lo que no hay. ¡Qué dicha tienevmd. en poseerla!l Esto se lla- 

ma un beneficio simple sin carga. Yo, replicó don Manrique, no 
acabo de admirar el carácter de una esposa tan apreciable, y pre- 
tendo compensar con todas las atenciones imaginables el sacrificio 
que ha hecho por mí. Continuámos hablando de la señora, y des- 
pues nos retirámos á dormir, yo en una cama que habia en un cuar- 
tito inmediato, y mi amo en otra regalada y magnifica que le ha- 
bian puesto; y en la cual creo que allá en lo intimo de su corazon 
no le pesó mucho dormir pen quedando pagado de ello con un 
lijero susto. 

El dia siguiente comenzáron de nuevo los regocijos, en los que 
la recien casada se mostró de tan buen humor que dió nuevo pá- 
bulo á las chanzonetas de los zambones. Ella era la primera que 
se reia de lo que decian, les excitaba 4 chancearse, y aun les daba 
pié para que aumentasen la chacota. El caballero por su parte no 
se mostraba ménos contento que su esposa; y al ver el aspecto 
cariñoso con que la miraba y le hablaba, se hubiera dicho que es- 
taba enamorado de la ancianidad. Aquella noche tuviéron lós dos 
esposos otra conversacion, y quedáron de acuerdo en que sin inco- 
modarse uno á otro viviriían del mismo modo que lo habian hecho 
ántes de su casamiento. Sin.embargo, merece elogiarse la con- 
ducta de don Manrique: hizo por consideracion á su mujer lo que 
pocos maridos hubieran hecho en su lugar, que fué apartarse del 
trato que tenia con cierta señorita de la clase media 4 quien amaba 
y de la que era correspondido, no queriendo, decia, mantener una 
amistad que pareceria insultar la delicada conducta que su esposa 
observaba con él. 

Miéntras estaba dando unas pruebas tan visibles de agrádec1- 
miento á esta señora anciana, ella se las pagaba con usura, aunque 
las ignorase. -Hizole dueño del arca de su dinero, que valia mas 
que la de Velazquez. Como habia reformado su casa durante su 
viudez, la restituyó al mismo pié en que estaba en vida de su pri- 
mer marido: aumentó el número de criados, llenó sus caballerizas 
de caballos y mulas; en una palabra, por sus generosas bondades 
el caballero mas pobre del órden de Alcántara llegó á ser el mas 
opulento de ella. Acaso me preguntarán Vds. qué saqué de todo 
esto : mi ama me regaló cincuenta doblones y mi amo ciento, ha- 
ciéndome ademas su secretario con el sueldo de cuatrocientos escu- 
dos; y aun hizo de mí tanta confianza, que me nombró su tesorero. 
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¡Su tesorero! exclamé, interrumpiendo á Escipion cuando lle- 
gó á este paso, y riéndome á carcajadas. Sí, señor, me replicó con 
semblante sereno y formal, sí, señor, su tesorero ; y aun me atrevo 
á decir que desempeñé con honor aquel empleo. Es verdad que 
acaso habré quedado debiendo alguna cosilla á la caja; porque 
como me cobraba anticipadamente de mi salario, y dejé de repente 
el servicio del caballero, no es imposible que haya resultado en la 
cuenta algun alcance: de todos modos, es la última reconvencion 
que se me podrá hacer, supuesto que desde entónces acá he sido un 
hombre lleno de rectitud y de probidad. 

Hallíbame, pues, continuó el hijo de la Coscolina, de secretario 
y tesorero de don Manrique, que vivia tan satisfecho de mí como 
yo lo estaba de él, cuando recibió una carta de Toledo en que le 
noticiaban que su tia doña Teodora Moscoso estaba á los últimos de 
su vida. Le fué tan dolorosa esta noticia, que al momento partió 
á dicha ciudad para asistir á aquella señora que hacia muchos años 
desempeñaba con él los oficios de madre. -Acompañéle en aquel 
viaje con un ayuda de cámara y un lacayo solamente; y montados 
todos cuatro en los mejores caballos de la cuadra, llegámos en posta 
á Toledo, en donde encontrámos á doña Teodora en tal estado, que 
nos dió esperanzas de que no moriria de aquella enfermedad. Con 
efecto, no desmintió el resultado nuestros pronósticos, aunque con- 
trarios al de un médico viejo que la asistía. 

Miéntras que la salud de nuestra buena tia se iba restableciendo 
visiblemente, ménos quizá por los remedios que le hacian tomar, 
que por la presencia de su querido sobrino, el señor tesorero em- 
pleaba su tiempo lo mas alegremente que podía con ciertos ¡jóvenes 
cuyo trato era muy á propósito para proporcionarle ocasiones de 
gastar su dinero. Llevábanme algunas veces á los garitos en don- 
de me incitaban á ¡jugar con ellos, y como yo no era tan diestro 
jugador como mi amo don Abel, perdia muchas mas veces de las 
que ganaba: insensiblemente me iba aficionando al ¡juego, y si me 
hubiera entregado del todo á esta pasion, sin duda me hubiera pre- 
cisado á tomar de la caja algunas mesadas anticipadas; pero por 
fortuna el amor salvó la caja y mi virtud. Pasando yy Un dia cerca 
de la iglesia de san Juan de los Reyes, ví asomada ¿ una celosía, 
cuyas puertezuetas estaban abiertas, á una linda niña que mas pa- 
recia deidad que criatura. Si'encontrara otra voz mas expresiva, 
usaria de ella para dar á entender á ustedes la fuerte impresion 
que senti al verla. JInforméme de quien era, y despues de varias 
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diligencias supe que se llamaba Beatriz, y que era doncella de doña 
J ula, hija segurida del conde de Polan. 

Beatriz interrumpió aqui 4 á  Escipion riendo á carcajada tendi- 
da,'y dirigiendo la palabra 4 mi "mujer: amable Antonia, le dijo, 
mireme vmd. bien, y digame por su vida si á su parecer tengo sem- 
blante de divinidad. Por lo ménos entónces, le dijo Escipion, le 
tenias á mis ojos; y ahora que tu fidelidad ya no me es sospechosa, 
me pareces mas hermosa que nunca. Mi secretario, despues de 
una respuesta tan amorosa, prosiguió así su historia : 

Este descubrimiento acabó de 'encenderme, no á la verdad en 
un ardor legítimo, porque me imaginé 'que fácilmente podría triun- 
far de su virtud combatiéndola con .presentes capaces de desqui- 
ciarla: pero yo conocia mal á la casta Beatriz. Inútilmente le 
ofreci mi bolsillo y mis obsequios por medio de ciértas mujercillas 
mercenarias; pues oyó con mucho enojo la propuesta. Su resis- 
tencia encendió mas mis deseos, y recurrí al último arbitrio,'que 
fué ofrecerle mi mano, la que aceptó luego que supo era yo secre- 
tario y tesorero de don Manrique. - Pareciónos á los dos que coh- 
venia tener oculto nuestro matrimonio por algun tiempo, y así nos 
casámos de secreto, siendo testigos la señora Lorenza Séfora, aya 
de Serafina, y otros criados del conde de Polan. Lúego'que me 
casé con Beatriz, ella misma me facilitó el modo de verla ' y ha- 
blarle de noche en el jardin, en donde yo'entraba por una puerte- 
cilla cuya llave me entregó. Difi cilmente: se hallarían dos esposos 
que se amasen con mas ternura que nos amábamos Beatriz y yo: 
erá igual en ambos la: impaciencia € con que esperábamos la hora 
señalada para vernos y hablarnos; ambos acudíamos allí con la 
misma ansia, y siempre se nos hacia corto el tiempo que pasábamos 
juntos, aunque algunas veces no dejaba de ser bien largo. 

Una noche, que fué para mí tan cruel como habian sido delicio- 
sas las anteriores, al ir á entrar en el ¡¡ardin, quedé sórprendido de 
hallar abierta la puertecilla, Sobresaltóme aquella novedad, y 
formó de ella un mal juicio: me puse pálido y trémulo, como si 
hubiese presentido lo que iba á sucederme; “y acercándome en me- 
dio de la oscuridad hácia un cenador en donde habia solido hablar 
á mi esposa, oí la voz de un hombre; me detuve para percibir 
mejor, y al momento Jlegáron á mis oidos estas palabras: “Nome 
hagas penar mas, mi querida Beatriz, completa mi felicidad, y 
piensa que de ella depende tu fortuna.” * En vez de tener la pa- 
ciencia de escuchar todavía, creí no tener necesidad: de oir mas: 
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un furor zeloso se apoderó de mi- alma, y no respirando sino ven- 
ganza, desenvainé lá espada y entré precipitadamente en el cena- 
dor. ¡Ah! vil seductor, exclamé, cualquiera que tú seas, ántes de 
quitarme el honor será menester que me arranques la vida. Di- 
ciendo estas palabras cerré contra el caballero que estaba en con- 
versacion con Beatriz, que se puso al momento.en defensa, y se 
batió como persona mas diestra en el manejo de las armas que yO» 
qué no habia recibido sino algunas lecciones de esgrima 'en Córdo- 
ba. Sin embargo, á pesar de su destreza, le tiré una estocada que 
no pudo parar, Ó mas bien tuvo un tropiezo; víle caer al suelo, y 
creyendo haberle herido mortalmente, me puse en salvo á carrera 
tendida, sin querer responder á Beatriz que me llamaba. 

Así fué puntualmente, interrumpió la mujer de Escipion diri- 
giéndonos la palabra; yo le llamaba para sacarle de su error. El 
caballero que estaba hablando conmigo en el cenador «era don 
Fernando de Leiva. ¿Este señor, que amaba tiernamente á mi ama 
Julia, estaba determinado á sacarla de casa, pareciéndole que no la 
podria conseguir sino por este medio, y yo misma le habia citado 
para. el jardín con el fin de concertar con él esta fuga, de la. cual 
me aseguraba él que pendia mi fortuna; pero por mas que llamé á 
mi esposo se alejó: de mí como de una esposa infiel. 

En el estado en que me hallaba; replicó “Escipion, era capaz de 
eso y mucho mas. Los que saben por experiencia qué cosa son 
zelos, y las extravagancias que hacen cometer aun á los mas sen- 
satos, no se admirarán del trastorno que causáron en mi débil ima- 
ginacion, Al momento pasé de un .extremo á otro: á los senti- 
miéntos de ternura que un instante ántes me animaban hácia mi 
esposa, me sobreviniéron bien pronto impulsos de aborrecimiento, 
é hice juramento de abandonarla y de desecharla para siempre de 
mi memoria. Por otra; parte, creia haber muerto á un .caballero, 
y bajo" este: concepto, temeroso de caer en manos de la justicia, 
experimentaba la turbacion penosa que persigue por todas partes 
como una furia á un hombre que acaba.de cometer un crimen. 
En esta horrible situacion, no pensando mas que en ponerme enr 
salvo, y sin volver siquiera á la posada, en aquel mismo punto sali 
de Toledo sin mas equipaje. que .el vestido que tenia puesto.. Es 
verdad que llevaba en el bolsillo hasta: unos sesenta doblones, lo 
que no dejaba de ser un recurso bastante. bueno para un mozo que 
tenia hecho ánimo de no pasar de criado en toda su vida. | 

. Caminé toda 'aquella noche, Ó, por mejor decir, fuí. corriendo, 
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porque la idea de los alguaciles, presente siempre á mi imaginacion, 
me daba un nuevo vigor. Amaneci entre Rodillas y Maqueda, y 
cuando llegué á este último pueblo, sintiéndome algo cansado, 
entré en la iglesia que acababan de abrir, y despues de haber he- 
cho una breve oracion, me senté en un banco para descansar. 
Púseme á meditar en el estado de mis negocios, que no me daban 
poco en qué discurrir; pero no tuve tiempo para hacer muchas 
reflexiones, porque luego oí resonar en la iglesia tres Ó cuatro 
chasquidos de látigo que me hiciéron creer pasaba por allí algun 
alquilador: me levanté al momento para ir á ver si me engañaba: 
y cuando estuve en la puerta ví uno montado en una mula, que 
llevaba de reata otras dos. Parád, amigo mio, le grité: ¿4 dónde 
van esas mulas? .A Madrid, me respondió: en ellas han venido 
á este pueblo dos religiosos dominicos, y me voy allá de retorno. 

La ocasion que se presentaba de hacer el viaje de Madrid me 
inspiró deseo de verificarle ; ajustéme con el alquilador; monté en 
una de sus mulas, y nos encaminámos hácia Illescas, en donde de- 
biamos hacer noche. 

No bien habiamos salido de Maqueda, cuando el alquilador, 
persona de treinta y cinco á cuarenta años, empezó á entonar cán- 
ticos de la Iglesia á toda voz: comenzó por los salmos que los 
canónigos cantan á maitines; en seguida cantó el Credo, como en 
las misas solemnes; y luego pasando 4 las vísperas, me las cantó 
todas sin perdonarme ni aun el Magnificat. Aunque el majadero 
me aturdia los oidos, yo no podia ménos de reir; y aun le incitaba 
á continuar cuando se veia precisado á detenerse para cobrar 
aliento. ¡Animo, buen amigo! le decia, prosiga vid., que si el 
cielo le ha dado tan buenos pulmones, vmd. no hace mal uso de 
ellos. ¡Oh! en cuanto á eso, no, me respondió, no me parezco 
eracias 4 Dios á la mayor parte de los alquiladores que no cantan 
sino canciones infames ó impias; ni tampoco canto nunca roman- 
ces sobre nuestras guerras contra los Moros, porque son unas cosas 
á lo ménes frivolas, cuando no sean indecentes. Tenéis, le repli- 
qué, una pureza de corazon que raras veces tienen los alquilado- 
res; y siendo tan escrupuloso en punto de canciones, ¿habéis 
hecho tambien voto de castidad en las posadas donde hay criadas 
mozas? Seguramente, me respondió ; la continencia es tambien 
una cosa de que me precio en estos parajes; en ellos solo me ocu- 
pa el cuidado de mis mulas. No quedé poco admirado de oir ha- 
blar de este modo á aquel fénix de los alquiladores ; y teniéndole 
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por Un hombre de bien y de talento, entablé conversacion con él 
luego que acabó de cantar cuanto le dió la gana. 

Llegámos á Illescas á la caida de la tarde. Luego que nos 
apeámos en el meson, dejé á mi compañero que cuidase de sus mu- 
las, y me meti en la cocina á encargar al mesonero que nos dispu- 
siese una buena cena, lo que prometió hacer tan bien, que me 
acordaria, dijo él, toda mi vida de haberme alojado en su meson. 
Pregunte su merced, añadió, pregunte á su alquilador quien soy 
yO. |Voto á tall que desafiaria á todos los cocineros de Madrid 
y de Toledo á hacer una olla podrida como las que yo hago. Esta 
noche quiero agasajar á su merced con un guisado de gazapo com- 
puesto de mi mano, y verá si tengo razon para ponderar mi habili- 
dad. Dicho esto, mostrándome "una cazuela en que habia, segun 
él decia, un conejo hecho ya trozos: mire vmd., continuó, lo que 
pienso darle despues que le haya echado pimienta, sal, vino, un 
manojo de yerbas, y algunos otros ingredientes que empleo en mis 
salsas, con lo que espero regalar á su merced con un guisado que 
se pudiera presentar á un contador mayor. 

El mesonero, despues de haber hecho de este modo su elogio, 
comenzó á disponer la cena. Miéntras tanto me entré en un cuar- 
to, y echándome en una mala cama que habia alli, me quedé dor- 
mido de cansancio por no haber sosegado nada la noche antece- 
dente. De alli 4 dos horas vino á despertarme el alquilador, 
diciendo: señor amo, la cena está pronta, venga vid. si gusta á 
sentarse á la mesa; la cual estaba puesta en una sala con solo dos 
cubiertos. Sentámonos á ella el alquilador y yo, y nos trajéron el 
guisado ; me tiré á él con ansia, y me supo muy bien, ya fuese por- 
que el hambre me le hizo apetitoso, ya por el sainete que le daban 
los ingredientes del cocinero. ¿En seguida nos sirviéron un trozo 
de carnero asado; y observando que el alquilador solo tomaba de 
este segundo plato, le pregunté ¿porqué no tomaba del otro? Me 
respondió sonriéndose, que no le gustaban los guisos; cuya res- 
puesta, Óó por mejor decir, la risita con que la habia acompañado, 
me pareció misteriosa. "Vid. me oculta, le dije, la verdadera ra- 
zon que le impide comer de este guisado: hágame el gusto de de- 
cirmela. Ya que vind. tiene tanta curiosidad de saberla, replicó 
él; le diré que tengo repugnancia á llenarme el estómago de esa 
especie de guisotes desde que, caminando de Toledo á Cuenca, me 
diéron una noche en un meson por conejo de vivar un ¡jigote de 
gato; lo que me ha hecho cobrar aversion á los cochifritos. 

24* 
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Apénas el alquilador me dijo estas palabras perdi enteramente 
el apetito en medio del hambre que me devoraba. Se me encajó 
en la cabeza que acababa de conier conejo solo en el.nombre, y ya 
no miré el guisado sino haciéndole gestos. El arriero, léjos de des- 
vanecer mi aprension, me la aumentó diciéndome que los mesone- 
ros y pasteleros en España hacian con frecuencia aquella especie 
de guid pro quo ; lo que, -como ustedes pueden pensar, no me sir- 
vió de mucho consuelo, ántes bien me quitó del todo la gana, no 
ya de volver- 4 probar el guisote, mas ni aun de tocar al asado, te- 
miendo que el carnero no lo fuese mas realmente que el: conejo. 
Levantéme de la mesa echando mil maldiciones al. guiso,.al meso- 
nero y al meson;- volvíme á tender en la cama, y pasé la nóche con 
mas quietud de la que pensaba. “El:dia siguiente muy temprano, 
despues de haber pagado al mesonero con tanta largueza como si 
me hubiera tratado perfectamente, salí' de Illescas tan ocupado el 
pensamiento en el guisado, que me parecian gatos cuantos anima- 
les se me ofrecían á la vista. ' 

Entrámos temprano en Madrid, y despues de haber satisfecho 
al conductor me hospedé en una posada de caballeros cerca de la 
puerta del Sol. Aunque mis ojos estaban acostumbrados al gran 
mundo, no dejáron de deslumbrarse con el concurso de señores que 
se ven comunmente en el centro de la corte. * Pasmóme el enorme 
númeró dé coches, y la gran multitud de gentileshombres, pajes y 
lacayos que los grandés llevaban de comitiva. Llegó á lo sumo mi 
admiracion, cuando, habiendo ido á ver el fey, miré al monarca 
rodeado de sus cortesanos. Quedé encantado á vista de tal espec- 
táculo; y dije para mí: ya no me admiró de: haber oido decir que 
esindispensable ver la corte de Madrid para formar concepto cabal 
de su magnificencia: celebro infinito el visitarla, y el corazon me 
dice que he de hacer algo en ella. Sin embargo nada mas hice que 
contraer algunas amistades inútiles : fuí poco á poco gastando todo 
mi dinero, y me tuve por muy dichoso.en haberme acomodado, á 
pesar de todo mi mérito, cón un pedante de Salamanca, 4 quien 
conoci casualmente que habia ido 'á la'corte, su patria, 'á negocios 
personales. * Llegué á ser sos piés y sus máños, y cuando sé resti- 
tuyó á su universidad me llevó 'en su compañía.” 

Llamábase don Ignacio de Ipiña este mii nuevo ámó: El mismo 
se tomaba el don por haber sido maestro'de un dúque, el cual por 
agradecimiento le habia señalado ' una renta vitalicia 3: gozábá otra 
por catedrático jubilado del colegio, y' ademas de' óso sacaba del 
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público doscientos ó trecientos doblones- anuales. por los libros de 
moral dogmática que solía dar 4la prensa. -: El modo con que com- 
ponia sus obras me parece digno;.de contarse. -Gastaba casi todo 
el dia en leer autores hebreos, griegos, y latinos, y' en- escribir en 
medias cuartillas de papel todos los apótegmas, ó pensamientos su- 
blimes que encontraba en ellos ;-- conforme iba llenando las cuarti. 
llas me las hacia ensartar en un alambre en figura de guirnalda, y 
cada una formaba un tomo. .¡Qué de libros. perversos hacíamos ! 
Apénas:se pasaba mes. alguno sin que formásemos cuando ménos 
dos volúmenes, y al momento iban £ fatigar la prensa. Lo .mas 
extraordinario era que estas compilaciones se hacian pasar por có- 
sas. nuevas; y si los críticos trataban de hacer ver al autor que era 
un plagiario de las obras de los antiguos, les contestaba con.orgu- 
lloso descaro: Furto letamur in ¿pso. : 

Tambien era gran comentador, y estaban tan llenos de erudi- 
cion'sus comentos, que á-cada paso hacia notas sobre cosas que no 
merecían reparo ; así como en las medias cuartillas de papel escri- 
bia inoportunamente. pasajes de Hesíodo y de otros aútores. * Yo 
no dejé de. aprovechar .en casa de este sabio, y Seria ingratitud ne- 
garlo; pues á lo ménos, á fuerza de copiar sus obras, fuí apren- 
diendo á escribir decentemente ;- y considerándome él no ya como 
criado, sino como discípulo suyo, ilustró mi entendimiento sin des- 
cuidarse en arreglar mis costumbres.' Si por casualidad llegaba á 
saber que algun otro criado habia hecho algo malo : Escipion, me 
decia, guárdate bien hijo, de hacer lo que ha hecho ese bribon: 
un.criado debe' esmerarse en servir lealmente 4 su amo. - En: una 
palabra, no perdia ocasion don Ignacio de exhortarme á la virtud ; 
y sus palabras en mí hacian tanta impresion, que en los quince me- 
ses que le serví,-no tuve la mias'minimá tentacion' de ¡jugarle nin- 
guna de:las piezas á que estaba acostumbrado, ni tampoco-hice en 
su casa la mas leve travesura. 

“Ya dejo dicho que el doctor Ipiña era hijo de Madrid, donde te- 
nía úna parienta llamada' Catalina, que era camarera del ama que 
habia criádo al príncipé de Asturias. -La tal sirvienta, que es la 
misma de quién mé vali - -para: sacar al señor Santillana de la torfe 
de Segovia, deseosa de hacer álgo: for“$u páriente don'Ignacio, se 
empeñó conh su áma para que le consiguiese del dúque de Lérina al- 
guna pieza eclesiástica. “El ministro -le- confirió el'arcedianato de 
Granada, porque :siéndo 'aquel reino país de conquista, todas lás 
preberdas son del patromato real, y de nombramiento del rey. Lué- 


564 UL BLAS, 


go que lo supímos marchámos á Madrid porque quiso el doctor dar 
las gracias á sus bienhechoras ántes de ir á Granada. Con esta oca- 
sion las tuve frecuentes de ver y tratar á la tal Catalina, que se 
pagó mucho de mi buen humor y desembarazo. No me gustó á 
mí ménos la mozuela, y tanto que no pude dejar de corresponder á 
ciertas señales de particular inclinacion que me manifestaba; en 
conclusion, nos enamorámos uno de otro. Perdóname, querida 
Beatriz, esta confesion que hago; el mirarte entónces como infiel á 
mi fué lo que me hizo propasar á lo que no me era permitido. 

Miéntras tanto el doctor don Ignacio iba disponiendo su viaje á 
Granada. Sobresaltados su parienta y yo de la dolorosa separa- 
cion que se acercaba discurrimos un arbitrio que nos libró de este 
golpe. Fingíme gravemente enfermo, quejándome de la cabeza, 
del vientre y del pecho con todas las demostraciones del hombre 
mas angustiado del mundo. Mi amo llamó 4 un médico, el cual, 
despues de haberme reconocido, me dijo de buena fe que mi enfer- 
medad era mas seria de lo que parecia, y que verosimiHmente no 
me levantaria tan presto de la cama. Impaciente el doctor por 
irse ásu catedral, no tuvo por oportuno dilatar mas su viaje, y 
prefirió tomar otro criado para que le sirviera; contentándose con 
entregarme al cuidado de una asistenta, á la cual dejó cierta canti- 
dad de dinero para mi entierro Si moria, Ó para recompensar mis 
servicios si salia de mi enfermedad. 

Luego que supe que don Ignacio habia salido para Granada me 
hallé curado de todos mis males. Levantéme, despedi al médico 
que había dado tan notoria prueba de su gran penetracion, y me 
deshice de la asistenta, que me robó mas de la mitad del dinero que 
debia entregarme. Miéntras yo representaba este papel, Catalina 
desempeñaba otro muy diverso con su ama doña Ana de Guevara, 
á la cual persuadiéndola de que yo era un intrigante ducho, la puso 
en deseo de escogerme por uno de sus agentes. La señora ama, 
que tenia mucho apego á las riquezas, era dada á manejos que pu- 
dieran producirlas, y necesitando de personas 4 propósito para 
ello, me recibió entre sus criados. Tardó poco en dar pruebas de 
mi talento. .Dióme algunos encargos delicados que pedian viveza 
y maña, los que puedo asegurar sin vanidad desempeñé á su satis- 
faccion; por lo que quedó tan pagada, de mí, como yo poco satis- 
fecho de ella, pues era tan codiciosa, que nada me tocaba de lo 
mucho que le redituaban mis manipulaciones y mi industria. Pa- 
recíale que solo con pagarme puntual y exactamente mi salario 
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usaba conmigo de sobrada generosidad. Este exceso de avaricia 
me hubiera hecho salir muy presto de su casa, 4 no haberme dete- 
nido en ella el afecto 4 Catalina, la cual, enamorada cada dia mas 
y mas de mí, me propuso formalmente que nos casásemos. 

¡Poco á poco! le respondí, querida mia, esa ceremonia no la 
podemos hacer tan prontamente; para eso es menester esperar la 
muerte de cierta ¡jovencita que se anticipó á tí, y con quien por 
mis pecados estoy ya casado. A otro perro con ese hueso, replicó 
Vatalina; ahora te quieres fingir casado para cohonestar cortesa- 
namente la repugnancia que tienes 4 casarte conmigo. En vano 
aseguré mil veces que le decia la pura verdad, pues no hubo forma 
de hacérsela creer; y pareciéndole que mi sincera confesion era 
una excusa, se dió por ofendida, y desde aquel mismo punto mudó 
de estilo conmigo. No llegámos á reñir ni á romper del todo 
nuestra comunicacion; pero resfriándose visiblemente nuestro re- 
cíproco cariño, quedó reducido nuestro trato 4 los precisos térmi- 
nos que no se podian negar á la buena crianza y al bien parecer. 

En este estado me hallaba cuando supe que el señor Gil Blas de 
Santillana, secretario del primer ministro del reino de España, es- 
taba á la sazou sin criado. Pintáronme esta conveniencia como la 
mayor y mas ventajosa á que podia aspirar. El señor de Santilla- 
na, me dijéron, es un caballero de mucho mérito, un mozo suma- 
mente querido del duque de Lerma, y á cuya sombra no puedes 
ménos de hacer una gran fortuna: ademas de eso, es de un cora- 
zon generoso y lleno de bizarria; haciendo tú sus negocios, no 
dudes que harás tambien el tuyo. No malogré la ocasion; pre- 
sentéme al señor Gil Blas, á quien tomé desde luego inclinacion : 
agradóle mi fisonomía, recibióme en su casa, y no me detuve un 
punto eri dejar por él la de la señora ama; y este, si Dios quiere 
será el último amo á quien sirva. 

Así dió fin á su historia el buen Escipion, y volviéndose des- 
pues á mí me habló en estos términos: señor de Santillana, hága- 
me vind. el favor de atestiguar 4 estas señoras que siempre me ha 
tenido por un criado tan fiel como celoso. He menester de este 
téstimonio para persuadirles que el hijo de la Ooscolina corrigió 
en vuestra compañia sus malas costumbres, sucediendo á ellas en su 
corazon y en sus operaciones virtuosos y honrados pensamientos. 

Así és, señoras, les dije, eso puedo asegurároslo. Si en su ni- 
ñez Escipion era un verdadero picaro, se ha corregido despues tan 
eompletamente, que ha llegado 4 ser un dechado perfecto de cria- 


566 "GIL BLAS. 


dos. - Léjos de tener de que quejarme, ni que reprender en su modo 
de portarse desde que está en .mi'casa, debo al contrario confesar 
que le soy deudor.de muchas obligaciones. : La noche que me 
prendiéron para llevarme al alcázar de Segovia libertó mi- casa del 
pillaje y puso en seguridad parte de mis efectos, que impunemente 
pudo haberse apropiado. - No contento con haber-mirado por la 
conservacion de mis bienes quiso, llevado «de puro-afecto, ence- 
rrarse conmigo en mi prision, prefiriendo -4 los atractivos de- la 
libertad el triste consuelo de acompañarme en mis trabajos. 


+ -—- - 





LIBRO UNDÉCIMO. 
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De como Qil Blas tuvo la mayor alegría-que habia experimentado en su vida, y del 
funesto accidente que la turbó. Mutaciones sobrevenidas en la corte, que fuéron 
causa de que Santillana Volviese á ella, 


Ya dejo dicho que od y Beatriz" se avenián muy bien las 
dos: la una acostumbrada á vivir como criada sumisa, y la ótra 
acostumbrándose gustosa á ser-ánia. -Escipion y yo éramos dos 
maridos muy condescendientes y muy amados de nuestras esposas 
para no tener bien pronto la satisfaction de. ser'padres: .—Ambas 
se sintiéron embarazadas casi al mismo tiempo: Beatriz fué -la 
primera que parió y dió á luz una niña,:y pocos dias. despues An- 
tonia nos llenó de alegría dándome un niño. Envié+4 mi -secreta- 
rio á Valencia á llevar esta:noticia al gobernador, que vino inme- 
diatamente á Liria en compañía de Serafina.y de la marquesa de 
Priego, 4 sacar de pila á los recien nacidos, teniendo el gusto 'de 
añadir esta prueba mas de afecto á todas lás que yo habia recibido 
de él. Mi hijo, que tuvo “por padrinos á este señor.y á la. marque- 
sa, 8e llamó Alfonso; y la señora gobernadora, queriendo: dispen> 
sarme el honor de qúe yo fuera su compadre . por dos títulos, se 
prestó á ser madrina ¡¡untamente conmigo de la hija de Escipion, á 
la cual se le púso el nombre de Serafina. - 
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'” , El nacimiento de mi hijo'no solamente alegró á las personas de 
la quinta, sino que todos los vecinos de Liriale celébráron tambien 
con festejos.que manifestáron que todo: el lugar tomaba parte en 
las satisfacciones de su señor; » Péro [ah!' ¡y cuán breve fué nues- 
tra alegría! ó, por mejor decir, de repente :se convirtió toda en 
ayes, en llantos Y en suspiros por-un suceso que en.mas de veinte 
años no he podido olvidar; y que tendré eternamente en la memo- 
ria.. Murió mi hijo, y á pocos dias le siguió su madre, sin embargo 
de haber tenido un parto feliz; una violerita calentura me arrebató 
mi querida esposa pasados lós catorce: méses' de- nuestro matrimo- 
nio. Figúrese el lector, si es posible, cúarita seria mi ámargúra: 
caí en un abatimiento de ánimo: y en una estupidez inexplicable; 
tanto que parecia haber quedado insensible á fuerza-de sentir la 
pérdida que habia. experimentado. Pasé cinco ó seis dias en tan 
doloroso estado, sii querer ni poder tomar ningun alimentó, y creo 
que sin la compañia de Escipion me hubiera dejado morir.de ham- 
bre, ó hubiera perdido enteramente, el juicio; pero este discreto 
secretario supo.distraer mi .afliccion tomando parte :en -ella. Ha- 
llaba el secreto de hacerme tomar.algunos caldos presentándome- 
los con 'un semblante tan triste, que parécia me log ponia delante, 
no tanto por conservar mi vida, comio pór dar pábulo á mi padecer. 
El afectuoso criado escribió. al mismo tiempo.á don ¡Alfonso hoti- 
ciándole las desgraciás que me habian sucedido y la lastimosa bitua- 
cion en que me encontraba. Este señor tierno y cómpasivo, este 
amigó generoso fué inmediatamente á Liria. - Yo no puedo'traer á 
la memoria sin entérnecerme el-momento en “que Se presentó á íni 
vista ¿. mi amádo Santillana, me dijo echándome los brazos al cue- 
llo, no vengo á tonsolarte, vengo solo :á llorar contigo la 'pérdida 
de. tu' amable «Antonia; así como tú irias 4 llorar conmigo la dé mi 
adorada Sérafina si la muerteme-la' hubiera arrebatado.*” Con 
efecto vertió «algunas: lágrimas, y confundió sus suspiros con los 
mios. ::En medio" de -la' pesadumbre que me tenia fuera'de mí, no 
dejáron de excitar-en mi corazon un vivo agradecimiento las afec- 
tuosas demostraciones de don Alfonso: :* :: 

- Este gobernador tuvo una larga conversacion con Escipion so- 
bre lo que convéndria adoptar-para vencer mi pesadumbre; Juz- 
gáron: que “seria :necesario por algun. tiempo “alejarme de Liria, én 
donde por. todas partes"se: me representaba continuamente la "imá: 
gen de' Antonia. Convenidos en esto me propuso el hijo"de don 
César si queria ir con él 4 Valencia, y mi secretario «apoyó tan 
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eficazmente la propuesta, que la acepté. Dejé 4 Escipion y á su 
mujer en la quinta, en la que no veia cosa que no aumentase mi 
melancolía, y marché con el gobernador. Luego que llegué á Va- 
lencia, don César y su nuera no perdonáron diligencia alguna para 
divertir mi afliccion, echando mano de todas las distracciones opor- 
tunas para disiparla; pero, á pesar de todos sus esfuerzos, perma- 
neci sumergido en una profunda melancolía de que no pudiéron 
sacarme. Nada omitia tampoco por su parte Escipion de cuanto 
pensaba podia contribuir á restituirme á mi antigua tranquilidad. 
Iba frecuentemente de Liria 4 Valencia 4 informarse por sí mismo 
de mi estado, y se volvía mas alegre Ó mas triste segun me veia 
mas Ó ménos dispuesto á consolarme. 

Una mañana entró muy azorado en mi cuarto, y me dijo: se- 
ñor, corre por la ciudad una noticia que llama la atencion de toda 
la monarquia. Se dice que Felipe HÍ ya no existe, y que ocupa el 
trono el principe su hijo. Añádese que al cardenal duque de Ler- 
ma le han separado de su empleo con prohibicion de presentarse 
en la corte, y que don Gaspar de Guzman, conde de Olivares, es 
en la actualidad primer ministro. Sentíme conmovido de esta no- 
ticia sin saber porqué, y conociéndolo Escipion, me preguntó si no 
tomaba yo alguna parte en este grande acaecimiento. ¿Y qué 
parte quieres tú, hijo mio, que yo tome en él? le respondi: ya 
dejé la corte; todas las mutaciones que pueden sobrevenir en ella 
me deben ser indiferentes. 

Muy desprendido se halla vmd. del mundo para la edad que 
tiene, replicó el hijo de la Coscolina; si yo me hallase en su lugar 
no dejaría de tentarme mucho la curiosidad : iria á Madrid á pre- 
sentarme al nuevo monarca para ver si se acordaba de haberme 
visto: este gusto mo me lo perdonaría. Ya te entiendo, le dije, tú 
quisieras que yo volviera á la corte para tentar en ella de nuevo la 
fortuna, Ó, por mejor decir, para volver á ser alli avariento y am- 
bicioso. ¿Porqué se habian de estragar todavía allí las costumbres 
de vmd. ? me replicó Escipion: tenga vmd. mas confianza que la 
que tiene en su virtud: yy salgo por fiador de vmd. Las sanas 
reflexiones que le obligó á hacer su desgracia acerca de los peligros 
de la corte son muy del caso para precaverse de ellos. Vuélvase, 
pues, 4 embarcar animosamente en un mar cuyos escollos le son 
bien conocidos. Ualla, adulador, le interrumpi sonriéndome : ¿es- 
tás ya cansado de verme pasar una vida tranquila? yo creia que 
estimabas mas mi sosiego. 
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Aquí llegaba nuestra conversacion cuando entráron en mi 
cuarto don César y su hijo, quienes me confirmáron la noticia de 
la muerte del rey, y la desgracia del cardenal duque de Lerma, aña- 
diendo que, habiendo este pedido licencia para retirarse á Roma, 
en lugar de dársela, se le habia mandado fuese á vivir á su marque- 
sado de Denia. Despues, como si estuvieran ámbos de acuerdo 
con mi secretario, me aconsejíron fuese á Madrid, y me presentase 
al nuevo rey, puesto que ya me conocia, y le habia hecho unos 
servicios que los grandes recompensaban con bastante gusto. Yo 
á lo ménos, dijo don Alfonso, no tengo la menor duda de que se 
acordará de los tuyos, ni de que deje Felipe IV de pagar las deudas 
del príncipe de Asturias. Del mismo sentir soy yo, dijo don César, 
y aun el corazon me está diciendo que el viaje de Santillana á la 
corte le ha de abrir camino para grandes empleos. 

En verdad, señores mios, exclamé, que ustedes no han medita- 
do bien lo que me aconsejan. ¡Segun les parece, no tengo mas que 
ir á Madrid para lograr la llave dorada ó algun gobierno, y están 
muy equivocados. Yo al contrario estoy muy persuadido de que 
el rey no reparará en mí aunque me presente á su vista; y si.uste- 
des lo desean haré la prueba para desengañarlos. Cogiéronme 
luego la palabra los señores de Leiva, y me instáron tanto, que no 
pude ménos de prometerles que cuanto ántes iria 4 Madrid. Lue- 
go que mi secretario me vió determinado á hacer este viaje, expe- 
rimentó una alegría descompasada, imaginándose que lo mismo 
seria ponerme yo delante del nuevo monarca, que distinguirme 
entre la confusion. En este concepto, forjando en su mente las 
mas pomposas quimeras, me encumbraba á los primeros empleos 
del estado, y él se acrecentaba á favor de mi engrandecimiento. 

Dispuse, pues, mi viaje á la corte, no ya con ánimo de volver 
á incensar á la Fortuna, sino únicamente por complacer á don Cé- 
sar y á su hijo, á quienes se les habia metido en la cabeza que in- 
mediatamente me atraería el favor del soberano. A decir verdad, 
á mi tambien me picaba un poco el deseo de probar si el rey se 
habia olvidado enteramente de mí. .Arrastrado de esta natural 
curiosidad, pero sin esperanza ni aun pensamiento de lograr la mas 
leve ventaja en el nuevo reinado, tomé el camino de Madrid, acom- 
pañado de Escipion, dejando el cuidado de mi hacienda á Beatriz, 
que era muy buena mujer de gobierno. 
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CAPITULO II. 


Marcha Gil Blas £ Madrid, déjase ver en la corte, reconócele el rey, recomiéndale á su 
primer ministro, y efectos de esta recomendacion. 


En ménos de ocho dias llegámos á Madrid; habiéndonos dejado 
don Alfonso dos de sus mejores caballos para que hiciésemos el 
viaje con mayor diligencia. Apeámonos en la posada de caballe- 
ros donde ya en otro tiempo me habia hospedado, propia de Vi- 
cente Forero, mi antiguo patron, que tuvo een gusto de volver- 
me á ver. 

Era este un hombre que se preciaba de saber todo lo que pasa- 
ba en la corte y en la villa, y le pregunté qué habia de nuevo. Mu- 
chas novedades, me respondió: despues de la muerte de Felipe III 
los amigos y los partidarios del cardenal duque de Lerma se valió- 
ron de varios medios para mantener á su eminencia en el ministe- 
ric; pero sus esfuerzos han sido inútiles, porque el conde de Oli- 
vares pudo mas que todos ellos. Quieren -decir que España nada 
ha perdido en el cambio, porque el nuevo primer ministro tiene 
talento y conocimientos tan vastos que es capaz de gobernar el 
mundo entero. ¡Dios lo quiera! Lo que no admite duda es, con- 
tinuó, que la nacion ha concebido la idea mas ventajosa de su ca- 
pacidad. El tiempo nos dirá si el sucesor del duque de Lerma lle- 
na Ó no el puesto que ocupaba su antecesor. Empeñado ya Forero 
en una conversacion tan de su genio, me hizo una puntual relacion 
de todas las mutaciones que se habian hecho en la corte desde que' 
el conde de Olivares manejaba el timon de la monarquía. 

A los dos dias de mi llegada 4 Madrid fuí á palacio cuando ya 
el rey habia acabado de comer; me coloqué al paso 'por donde de- 
bia entrar á su gabinete, y no me miró. Volví el dia siguiente al 
mismo paraje, y no fuí mas dichoso. El subsiguiente echó sobre 
mí una mirada al pasar; pero'no dió muestras de haber reparado 
en mí, y en vista de esto tomé mi resolucion. Tú ves, dije 4 Esci- 
pion que me acompañaba, que el rey ya no me conoce, ó que, si 
me conoce, no quiere hacer caso de mí. Lo mas acertado será vol- 
ver á tomar el camino de Valencia. No vayamos tan á prisa, se- 
for, me respondió mi secretario; vmd. sabe mejor que yo que para 
negociar en la corte es menester paciencia. No deje vid, de pre- 
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sentarse al rey; á fuerza de ofrecerse á su vista le obligará vmd. á 
considerar mas atentamente, y á recordar las facciones de su agente 
cerca de la bella Catalina. - 

Solo porque Escipion no túviese que reconvenirme tuve .a Con- 
descendencia de continuar del mismo modo por espacio de tres se- 
manas. -Llegó-finalmente un dia en que, habiendo atraido la aten- 
cion del monarca, me mandó llamar. Entré en su gabinete, no sin 
gran turbacion de hallarmé á solas ¿cn mi rey. ¿Quién eres? me 
dijo, tus facciones no mé 'son"desconocidas: ¿dónde te he visto? 
Señor, le respondí temblando, yg tuve la honra de conducir una 
noche á V. M. con el conde de Lémos á casa.... ¡Ah!- ya me 
acuerdo, interrumpió el rey; tú eras secretario del duque de Ler- 
ma, y sino me engaño tu nombre es Santillana. No me he olvi- 
dado de que en aquella ocasion me serviste con 'mucho zelo, ni 
tampoco de que fuéron mal recompensados tus afanes. ¿No estu- 
viste preso por aquel lance? Sí, señor, le repliqué : cuatro meses 
lo éstuve en el alcázar de Segovia ;' pero V. M. tuvo la bondad de 
mandarme poner en libertad. .Eso,-respondió, no satisfizo-la -obli- 
gacion que.contraje con Santillana; .no bastá haber hecho que se 
le pusiese en libertad, “debo premiarle tambien lo PS ay pade- 
ció por servirme. 

Al ácabar el rey > de decir estas be entró 'en el li el 
conde de Olivares. Todo espanta á lós favoritos. Quedó absortó 
de ver allí 4 un desconocido; y el rey aumentó su sorpresa dicién- 
dole: conde, pongo á tu cuidado este ¡jóven : te encargo que le des 
algun empleo y procures adelantarle. —Aparentó el ministro reci- 
bir esta órden con agrado, mirándome de piés á cabeza, y mos- 
trando inquietud por saber quien yo era. Véte, amigo mio, añadió 
el monarca dirigiéndome la palabra y haciéndome seña de que má 
E el conde no dejará de emplearte en provecho de mi ser- 
vicio 7 de tus intereses. 

Sali inmediatamente del gabinete, y me reuní al hijo de la Cos- 
colina, que, muy impaciente por saber lo que el rey me habia dicho, 
se hallaba en una agitacion imponderable ;. y al momento me pré- 
guntó si.era necesario volver: Valencia Ó permanecer én la corte. 
Tá lo podrás ¡j¡uzgar, le respondi; y .al mismo tiempo le llené de 
contento refiriéndole palabra por palabra la conversacion que aca- 
baba de tener con el monarca. (Querido amo, me dijo entónces 
Escipion en el exceso de;su' alegría, ¿se burlará -vmd. otra vez de 
mis pronósticos? Confiese vmd. que ni los señores de Leiva ni yo 
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discurríáamos mal cuando le instábamos tanto 4'que se presentase 
luego en Madrid. Ya le veo á vimd. en un puesto eminente: será 
el Calderon del conde de Olivares. Eso es lo que ménos deseo, in- 
terrumpi; ese destino está cercado de demasiados precipicios para 
excitar mi anhelo. Yo quisiera un empleo que no me ofreciera 
ninguna ocasion de hacer injusticias ni un vergonzoso tráfico de 
los favores del rey : despues del uso que he hecho de mi pasado 
valimiento, no puedo ménos de precaverme contra la avaricia y 
contra la ambicion. .Animo, señor, me replicó mi secretario, el 
ministro os colocará en algun puesto que podáis desempeñar sin 
dejar de ser hombre de bien. 

Instado mas por Escipion que por mi curiosidad, me fuí el dia 
siguiente á casa del conde de Olivares ántes de amanecer, noticioso 
de que todas las mañanas en verano y en invierno daba audiencia 
con luz artificial á cuantos querian hablarle. Me coloqué por mo- 
destia en un rincon de la sala, y desde allí estuve observando bien 
al conde luego que se dejó ver, porque habia fijado poco la aten- 
cion sobre él en el gabinete del rey. Era un hombre de estatura 
ménos que mediana, y podia pasar por gordo en un pais donde los 
mas son flacos; tan cargado de espaldas que parecia corcovado, 
aunque no lo era en realidad : su cabeza, que era de gran tamaño, 
cala sobre el pecho: tenía el cabello negro y lacio, la cara larga, el 
color aceitunado, la boca hundida, y la barbilla puntiaguda y muy 
levantada. 

Este conjunto no formaba una persona muy bien parecida; con 
todo eso, como yy me le figuraba inclinado 4 mi favor, le miraba 
con indulgencia y me parecia bien: verdad es que recibía á todos 
con un aire tan afable y bondadoso, y tomaba tan cortesmente los 
memoriales que se le presentaban, que esto suplia la falta de su 
buena figura. Sin embargo, cuando me llegó la vez de acercarme 
para saludarle y que me conociera, me echó una mirada ceñuda y 
amenazadora, y volviéndome la espalda sin dignarse oirme se entró 
en su gabinete. Entónces me pareció aquel señor aun mas feo de 
lo que naturalmente era. Salí de la sala atónito en extremo de un 
recibimiento tan áspero y desabrido, no sabiendo qué inferir de él, 

Reunido con Escipion que me esperaba á la puerta: ¿Sabes, le 
dije, el recibimiento que he tenido? No, señor, me respondió; 
pero no es ditícil de adivinar + el ministro, pronto 4 conformarse 
con la voluntad del rey, sin duda habrá propuesto á vmd. un em- 
pleo de importancia. Te engañas, le repliqué. Referíle entónces 
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el lance segun habia pasado, el que escuchó con atencion, y luego 
me dijo: preciso es que el conde no lo conociera á vmd. ó le tu- 
yiera por otro. Mi parecer es que vuelva vmd. á verle, y no dude 
que le recibirá con mejor semblante. Tomé el consejo de mi se- 
cretario; presentéme segunda vez al ministro, quien me recibió 
todavía peor que la primera; arqueó las cejas mirándome como si 
mi presencia le causase enojo: despues apartó de mi la vista, y se 
retiró sin hablar una palabra. 

Llegóme al alma este proceder, y tuve tentaciones de regresar 
inmediatamente á Valencia; pero -Escipion no cesó de oponerse á 
ello, no pudiendo resolverse á renunciar á las esperanzas que habia 
concebido. ¿No conoces, le dije, que el conde quiere alejarme de 
la corte? Habiendo visto él mismo la inclinacion que me mani- 
festó el monarca, ¿no basta eso para atraerme la aversion de su 
favorito? Cedamos, hijo mio, cedamos con gusto al poder de un 
enemigo tan temible. Señor, respondió Escipion montando en 
cólera contra el conde de Olivares, yo no abandonaria tan fácil- 
mente el campo: iria á quejarme al rey del poco caso que ha he- 
cho el ministro de su recomendacion. ¡Mal consejo! amigo mio, 
le dije; si yo diera un paso tan imprudente, poco tardaria en arre- 
pentirme: ni aun sé si corro peligro en detenerme en esta capital. 

A estas palabras mi secretario mudó de parecer, y considerando 
que efectivamente las habiamos con un hombre que podia volver- 
nos á enviar á la torre de Segovia, participó de mi temor y no re- 
sistió mas al deseo que yo tenia de dejar 4 Madrid, de donde re- 
solvi alejarme el dia siguiente. 


CAPITULO IIL 


Del motivo que tuvo Gil Blas para no poner por obra el pensamiento de dejar la 
corte, y del importante servicio que le hizo José Navarro. 


_ Al volverme á la posada de caballeros encontré á José Nava- 
rro, repostero de don Baltasar de Zúñiga y mi antiguo amigo. Le 
saludé acercándome á él, y le pregunté si me conocia, y si tendria 
aun la bondad de querer hablar 4 un desatento que habia pagado 
con ingratitud su amistad. ¿Luego vmd. mismo confiesa, ma res- 
pondió, que no procedió bien conmigo? Si, señor, le respondí, y 
tiene vmd. sobrada razon para llenarme de reconyenciones, porque 
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las merezco; si es que no he expiado mi crímen con los remordi- 
mientos :que á él se han seguido. Ya que vid. está tan arrepen- 
tido de su culpa, repuso Navarro dándome un abrazo, no debo 
acordarme mas de ella. Yo tambien le estreché cuanto: pude entre 
mis brazos, y ambos renovámos desde aquel punto nuestra antigua 
amistad. Había sabido mi prision y el trastorno de mi suerte, pero 
ignoraba lo demas : le informó de todo contándole hasta la conver- 
saciou que habia tenido con el rey, sin ocultarle el mal recibimiento 
que me acababa de hacer el ministro, ni el designio en que me ha- 
llaba de volverme á mi retiro. No trate vmd. de irse, me dijo. 
supuesto que el monarca le ha manifestado inclinacion, es necesario 
que vmd. haga que le sirva de algo. Aquí para entre los dos, el 
conde de Olivares tiene sus extravagancias; es caprichoso, y á 
veces, como en la presente ocasion, procede de un modo que irrita, 
pues él solo tiene la clave de sus acciones estrambóticas. Por lo 
demas, sea cual fuere la causa de haberos recibido tan mal, perma- 
neced aquí 4 pié firme, porque os aseguro que él no podrá impedir 
que os aprovechéis de la bondad del rey ; y 4 mayor abundamiento 
yO le diré dos palabras al señor don Baltasar de Zúñiga, mi amo, 
que es tio del conde de Olivares, y le ayuda á sostener el peso del 
gobierno. . Preguntóme despues Navarro dónde yo vivia, y sin de- 
cirme mas nos separámos. ' 

Tardé poco en volverle á ver: el dia siguiente fué 4 buscarme. 
Señor de Santillana, me dijo, vimd. tiene un protector: mi amo 
quiere favorecerle. En virtud del informe que le he dado de vmd. 
me ha ofrecido recomendarle al conde de Olivares su sobrino, y no 
dudo que le incline á su favor. Mi amigo Navarro, no querién- 
dome servir 4 medias, me presentó dos dias despues á don Balta- 
sar, quien me dijo con semblante apacible: Señor de Santillana, su 
amigo José me ha hecho un elogio tan cumplido de vmd. que me 
ha movido á protegerle. Hice una profunda reverencia el señor 
de Zúñiga, diciéndole que toda mi vida me confesaría sumamente 
reconocido al señor Navarro por haberme granjeado la proteccion 
de un ministro 4 quien llamaban con ¡justa razon la antorcha del 
consejo. Al oir don Baltasar esta lisonjera contestacion me dió una 
palmadita en el hombro riéndose, y me dijo: puede vmd. volver 
mañana á casa del conde de Olivares, «y quedará mas contento de él. 

Con efecto, al otro dia me presenté en su antesala por la ter- 
cera vez; reconocióme entre la multitud de pretendientes, mirómoe 
y sonrióse; lo que desde luego me pareció un pronóstico feliz, 
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Esto va bien, dije entre mi, el tio debe haber reducido á la razon 
al sobrino. Así, pues, desde entónces me prometí una acogida fa- 
vorable, y en verdad que no me engañé. Despues que el conde 
despachó á los demas, me hizo entrar en su gabinete, y en tono 
muy familiar me dijo: perdona, amigo: Santillana, el apuro en que 
te he ¡puesto por divertirme. Me he complacido en 'inquietarte 
para probar tu discrecion y ver-el partido que tomabas en vista de 
mi mal humor. Sin duda tú te. persuadirias de que me eras desa- 
gradable; pero al contrario, hijo mio, te confesaré que aprecio 
mucho tu persona. Aunque el rey mi amo no me hubiera man- 
dado cuidar de tu fortuna, lo haria yó por mi propia inclinacion. 
Ademas, don Baltasar de Zúñiga mi tio, á quien nada puedo negar, 
me ha encargado te mire como á persona por quien él se interesa ; 
y no necesito mas para determinarme á ponerte á mi lado. 

Esta primera entrada hizo tanta impresion en mi ánimo, que 
quedé casi enajenado. Me eché á los piés del ministro, y habién- 
dome dicho que me levantase prosiguió de esta manera: despues 
de' comer vuelve acá, y vé á verte con mi mayordomo, que él te 
dará las órdenes que yo le.encargare. Dicho esto salió $. E. «de su 
despacho para ir á oir misa, que es .lo que acostumbraba. hacer to- 
dos los dias despues de dar audiencia, y en seguida se marchaba á 
palacio para hallarse. en el cuarto del rey al tiempo de levantarse 
S. M. 


CAPITULO IV. ' 


Logra Gil Blas el afecto y conñanza del conde de Olivares, 


No me descuidé en volver despues de comer á casa del primer 
ministro. Pregunté por su mayordomo, que se llamaba don Ka- 
mon Caporis, el cual, luego que oyó mi nombre, me saludó con 
particular respeto, y me dijo: caballero, síigame vmd. si gusta, que 
voy á conducirle á la habitacion que se le ha destinado en esta 
casa. Dicho esto me llevó por una escalerilla 'secreta, la cual con- 
ducia á una fila de cinco Ó seis salas 4 un mismo piso, que-forma- 
ban un ala de la casa, alhajadas régularmente. Esta es, me dijo, 
la habitacion que $. E. le señala. 'Vmd. disfrutará aquí de una 
mesa de seis cubiertos de cuenta de S. E.: será servido por sus pro- 
pios criados, y tendrá siempre á su disposicion un coche. Aun no 
lo he dicho todo: $. E. me ha encomendado eficazmente que tenga 
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á vmd. las mismas consideraciones que si fuera de la casa de Guz- 
man. 

¿Qué diablos significa todo esto? me decia á mí mismo: ¿cómo 
consideraré yy estas distinciones? ¿quién sabe si envolverán al- 
guna malicia, ó si todavía por divertirse el ministro hará que me 
traten tan honoríficamente? Miéntras me hallaba en esta incerti- 
dumbre, fluctuando entre el temor y la esperanza, vino un paje á 
decirme que el conde me llamaba. Fuí volando á ver á $. E., que 
estaba: solo en su gabinete. Y bien, Santillana, me dijo, ¿estás 
contento con tu habitacion y con las órdenes que he dado á don 
Ramon? Las bondades de V. E., le respondí, me parecen excesl- 
vas, y no las acepto sin zozobra. ¿Pues porqué? me replicó; 
¿ puede caber exceso en honrar á una persona que el rey me ha re- 
comendado, y de quien quiere que yo cuide? En tratarte honori- 
ficamente no hago mas que mi deber: por mucho que haga por tí, 
no te admires, y cuenta con una fortuna brillante y sólida si me 
eres tan afecto como lo fuiste al duque de Lerma. 

Pero ya que hemos nombrado á este señor, prosiguió, he oido 
decir que vivíais los dos con mucha intimidad. Quisiera saber 
cómo os conocisteis, y en qué te empleaba aquel ministro: no me 
ocultes nada, dimelo todo con sinceridad. Acordéme entónces de 
la perplejidad en que me ví cuando me encontré con el duque de 
Lerma en semejante caso, y del medio que me valí para salir de 
ella; el cual practiqué aun mas afortunadamente: quiero decir 
que en mi informe dí el mejor colorido que pude á los lances mas 
escabrosos, y toqué lijeramente aquellos que me hacian poco ho- 
nor. Tambien procuró poner en buen lugar al duque de Lerma, 
aunque conocía que no disculpándole del todo hubiera dado mas 
gusto á mi oyente. Por lo que toca á don Rodrigo Calderon nada 
le perdonó: le individualizé las hazañas que sabia relativas al trá- 
fico que hacia de encomiendas, beneficios y gobiernos. 

En cuanto á don Rodrigo Calderon, interrumpió el ministro, 
todo cuanto me dices es muy conforme á ciertos documentos que 
me han presentado contra él, y que contienen testimonios de acu- 
sacion aun mas importantes. Se va á sustanciar su causa inmedia- 
tamente; y si deseas su pérdida, creo que tus deseos quedarán 
satisfechos. No deseo su muerte, le dije, aunque no quedó por él 
que yo no hubiese encontrado la mia en la torre de Segovia, donde 
tuvo la culpa de que permaneciese largo tiempo. ¿Cómo? replicó 
S. E.: ¿don Rodrigo fué quien causó tu prision? hé ahí lo que yo 
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ignoraba. Don Baltasar, 4 quien Navarro contó tu historia, me 
dijo sí que el difunto rey te habia mandado prender en castigo de 
haber conducido de noche al príncipe de España á un paraje sos- 
pechoso; pero no sé nada mas, y no puedo adivinar qué papel 
hacia Calderon en esa farsa. El papel de un amante que se venga 
de-un ultraje recibido, le respondi. HEntónces le conté todos los 
pormenores de la aventura, la cual le pareció tan divertida que, á 
pesar de su seriedad, no pudo ménos de reír ó mas bien llorar de 
placer. Catalina, tan pronto sobrina como nieta, le alegró en ex- 
tremo; como asimismo la parte que había tenido en el negocio el 
duque de Lerma. 

Luego que acabé mi relacion, me despidió el conde, diciéndome 
que no dejaría de emplearme el dia siguiente. Fuíme en derechura 
á casa de don Baltasar de Zúñiga á darle gracias por los buenos 
oficios que me habia hecho, y al mismo tiempo á participar 4 mi 
amigo José las favorables disposiciones que el ministro manifestaba 
hácia mí, 


CAPITULO V. 


Conversacion secreta que tuvo Gil Blas con Navarro; y primera cosa en que le ocupó 
el conde de Olivares. 


Apénas ví á José cuando le dije agitado que tenia muchas co- 
sas que noticiarle. Llevóme á un sitio retirado, donde habiéndole 
enterado de lo ocurrido, le pregunté qué le parecia lo que le aca- 
baba de decir. Paréceme, respondió, que estáis en vísperas de 
una gran fortuna: todo se os presenta propicio. Agradáis al pri- 
mer ministro, y, lo que no dejará de serviros de algo, yo me hallo 
bastante enterado para poder haceros el mismo servicio que os 
hizo mi tio Melchor de la Ronda cuando entrásteis en el palacio 
del arzobispo de Granada. Aquel os ahorró el trabajo de estudiar 
el genio del prelado y de sus principales familiares, manifestán- 
doos el carácter de cada uno; yo, á ejemplo suyo, quiero daros á 
conocer cual es -el del conde, el de la condesa su mujer, y el de 
doña María de Guzman su hija única. 

El ministro tiene talento perspicaz, profundo y á propósito para 
formar grandes proyectos. Se precia de hombre universal porque 
tiene una somera idea de todas las ciencias, y se cree capaz de de- 
cidir en todo. Se imagina ser un ¡jurisconsulto consumado, un 
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gran capitan, y un político de los mas sagaces. Añada vmd. 4eso 
que es tan encaprichado en su parecer, que quiere que prevalezca 
sobre el de los demas; y esto solo porque no se ¡juzgue que se go- 
bierna por dictámen de otro: defecto que, hablando entre los -dos, 
puede producir funestas consecuencias en gravísimo perjuicio de la 
monarquia. Brilla en el consejo por cierta elocuencia natural, y 
escribiría tan elegantemente como habla, si no afectara, para dar 
dignidad á su estilo, el hacerle oscuro y muy estudiado: tiene pen- 
samientos extravagantes, es caprichoso y fantástico. Este es el 
retrato de su entendimiento; vea vmd. ahora el de su corazon. Es 
generoso y buen amigo. Se le acusa de vengativo, pero ¡cuán po- 
cos son los que dejan de serlo viéndose con igual poder, y en tanta 
elevacion! Tambien le motejan de ingrato porque hizo desterrar 
al duque de Uceda y á fray Luis de Aliaga, á quienes debia gran- 
des favores; mas eso puede perdonársele, porque el deseo de ser 
primer ministro dispensa de ser agradecido. 

Doña Ines de Zúñiga y Velasco, condesa de Olivares, prosiguió 
José, es una señora en quien no advierto otra tacha que la de ven- 
der á peso de oro las gracias que por su intercesion se consiguen. 
Doña María de Guzman, hoy dia el partido mejor y mas ventajoso 
de toda España, es una señorita completa, y el ídolo de su padre. 
Con arreglo 4 estas luces que os doy, podréis arreglar vuestra con- 
ducta. Haced mucho la corte á estas dos señoras, mostraos mas 
adicto al conde de Olivares que lo fuisteis al duque de Lerma án- 
tes de vuestro viaje á Segovia, y llegaréis á ser un señor insigne y 
poderoso. | 

Tambien os aconsejo que no dejéis de visitar de cuando en 
cuando á mi amo don Baltasar: es verdad que no necesitaréis de 
él para vuestros ascensos ; mas con todo siempre convendrá tenerle 
propicio. Al presente os estima y le merecéis buen concepto; 
procurad conservaros en su amistad, porque en la ocasion os podrá 
servir. Pero como tio y sobrino, repliqué yo 4 Navarro, gobier- 
nan el estado, ¿quién sabe si con el tiempo no se originarán entre 
los dos algunos zelillos? No hay que temer, me respondió, porque 
reina entre ambos una estrechísima union. -Sin don Baltasar nunca 
hubiera sido primer ministro el conde de Olivares; porque despues 
de la muerte de Felipe III todos los amigos y partidarios de la 
casa de Sandoval se dividiéron unos á favor del cardenal, y otros 
al de su hijo; pero mi amo, el mas perspicaz de todos los cortesa- 
nos, y el conde, que no es ménos sagaz que él, frustráron todas sus 
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medidas, y las tomáron por su parte tan ajustadas para asegurarse 
en este puesto, que al fin dejáron burlados á todos sus competido- 
res." Nombrado primer ministro el conde de Olivares, repartió el 
ministerio con su tio don Baltasar, dando á ester el encargo de los 
negocios exteriores, y reservando para sí el de los interiores, de 
suerte que; estrechando por este medio los vínculos: de la amistad 
que deben naturalmente unir á las personas de úna misma sangre, 
estos dos señores, independientes uno de otro, viven en una armo- 
nía que me parece inalterable. 

Esta fué la conversacion que tuve con José, de la cual me pro- 
metí sacar buen partido. Despues pasé á dar las gracias al señor 
don Baltasar de lo mucho que se habia interesado por mi. Respon- 
dióme con el mayor agrado que aprovecharía gustoso todas las oca- 
siones que se le proporcionasen de servirme, y que celebraba infi- 
nito verme igualmente contento y satisfecho de su sobrino, 4 quien 
me aseguró volveria á hablar á favor mio, aunque no sea mas, aña- 
dió, que para: que conozcáis cuan: presentes tengo en mi corazon 
todos vuestros intereses, y al mismo tiempo entend¿is que en lugar 
de un protector habéis adquirido dos: tan á pechos habia tomado 
el favorecerme el señor don Baltasar en atencion á los buenos ofi- 
cios de Navarro. 

Desde aquella misma noche dejé mi posada de caballeros para 
ir á vivir en casa del primer ministro, donde cené con Escipion en 
mi aposento, en el cual fuimos servidos por criados de la misma 
casa, quienés, durante la cena, miéntras nosotros afectábamos una 
gravedad severa, tal vez reirían entre sí del respeto que se les ha- 
bia mandado nos guardasen. 

Apénas levantáron la mesa se retiráron, y mi secretario, dejan- 
do de reprimirse, me dijo mil locuras que su buen humor y sus 
lisonjeras esperanzas le sugiriéron. Por lo que á mi toca, aunque 
estaba embelesado con la brillante situacion en que comenzaba á 
verme, aun no sentia en mi interior ninguna disposicion á dejarme 
deslumbrar de ella; y asi luego que me acosté me quedé dormido 
tranquilamente, sin entregar mi imaginacion á las ideas risueña 
que podian ocuparla; en vez de: que Escipion durmió poco, pues 
pasó la mitad de la noche aátesorando para casar á su hija Serafina. 

No bien me habia acabado de vestir el dia siguiente, cuando 
viniéron 4 llamarme de parte del conde. Fuí inmediatamente 4 
ver á $. E., el cual me dijo: ea, Santillana, veamos algo de lo que 
sabes hacer; tú me has dicho que el duque de Lerma te encargaba 
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algunas memorias para que se las redactases: yo tengo una que 
destino para prueba de tu capacidad, y de cuyo objeto voy á ente- 
rarte. Se trata de componer una obra que disponga al público en 
favor de mi ministerio. Ya he hecho correr secretamente la voz 
de que he encontrado los negocios en gran desórden, y es menester 
ahora manifestar á los ojos de la corte y del público la triste situa- 
cion á que se halla reducida la monarquia. Conviene presentar 
sobre esto un cuadro que llame la atencion pública, y no deje echar 
de ménos á mi predecesor; despues ponderarás las medidas que 
he adoptado para hacer que sea glorioso el gobierno del rey, flore- 
cientes sus estados, y sus vasallos completamente dichosos. 

Dicho esto me entregó un papel que contenía los ¡justos motivos 
de los pueblos para estar descontentos con el gobierno anterior; y 
me acuerdo que constaba de diez artículos, el menor de los cuales 
era muy bastante para sobresaltar á todo buen Español. Hizome 
despues pasar á un gabinetillo contiguo 4 su despacho, y allí me 
dejó solo para que trabajase con libertad. Comencé pues á com. 
poner mi memoria lo mejor que me fué posible: expuse primera- 
mente el estado lastimoso en que se hallaba la monarquia; el 
erario exhausto, las rentas de la corona estancadas en manos de 
asentistas, y la marina arruinada. Recapitulé despues los defectos 
cometidos por los que habian gobernado la nacion en el reinado 
anterior, y las funestas consecuencias que podian traer consigo. 
En fin, pinté la monarquía en el mayor peligro, y censuré tan acre- 
mente al ministerio anterior que, segun mi memoria, la caida del 
duque de Lerma era una felicidad para la España. A la verdad, 
aunque yo no tenia ningun motivo de queja de aquel señor, sin 
embargo no me pesó hacerle esta buena obra. Finalmente, des- 
pues de haber hecho la mas espantosa pintura de los males que 
amenazaban á la España, alentaba los ánimos, haciendo mañosa- 
mente concebir á los pueblos esperanzas lisonjeras para lo suce- 
sivo. Hacia hablar al conde de Olivares como á un restaurador 
enviado por la Providencia para la salvacion de la patria: prome- 
tia montes de oro; y, en una palabra, llené tan completamente los 
deseos del ministro, que quedó sorprendido de mi obra cuando aca. 
bó de leerla. Santillana, me dijo, ¿tú sabes que has hecho una 
obra digna de un secretario de estado Ya no me admiro de que 
el duque de Lerma se valiese de tu pluma. Tu estilo es lacónico 
y aun elegante; pero me parece demasiado sencillo: y al mismo 
tiempo, haciéndome notar los pasajes que no eran de su gusto, los 
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varió ; juzgando yo por sus correcciones que le gustaban, como 
me habia dicho Navarro, las expresiones estudiadas y oscuras. Sin 
embargo, aunque la agradase tanto la nobleza, 0, por mejor decir, 
la cultura en la diccion, no por eso dejó de conservar las dos ter- 
ceras partes de mi memoria; y para darme la mejor prueba de su 
plena satisfaccion, me envió por don Ramon trecientos doblones 
al acabar yo de comer. 


CAPITULO VI 


En qué invirtió Gil Blas estos trecientos doblones, y comision que dió á Escipion. 
Resultado de la memoria de que acaba de hablarse. 


Esta generosidad del ministro dió nuevo motivo á Escipion para 
repetirme mil parabienes de haber vuelto á la corte. Vmd. ve, 
me dijo, que la Fortuna tiene grandes designios para favorecerle. 
¿ Está vimd. ahora arrepentido de haber dejado su soledad? ¡Viva 
el señor conde de Olivares! que es un amo muy diferente de su 
predecesor. A pesar de ser vmd. muy afecto al duque de Lerma, 
le dejó morir de hambre muchos meses sin regalarle ni un triste 
peso duro ; nias el conde ya le ha dado una gratificacion que vid. 
no se hubiera atrevido á esperar sino despues de largos servicios. 
Me alegraria mucho, añadió, de que los señores de Leiva fuesen 
testigos de la prosperidad dé vmd. ó á lo ménos de que la supie- 
sen. Tiempo es de noticiársela, le respondí, y de esto iba á ha- 
blarte; porque no dudo desearán con mucha impaciencia saber de 
mi ; pero aguardaba para hacerlo á verme en un estado fijo, y de- 
cirles positivamente si me quedaria en la corte ó no. Ahora que 
estoy seguro de mi suerte, puedes ir á Valencia cuando quieras á 
informar á aquellos señores de mi situacion actual, que miro como 
Obra suya, siendo cierto que, á no habérmelo ellos persuadido, ¡ja- 
mas me hubiera determinado á volver 4 Madrid. ¡Oh, mi amado 
amo, exclamó el hijo de la Coscolina, qué alegría voy á darles 
cuando les cuente lo que ha sucedido 4 vmd.! ¡Cuánto diera por 
hallarme ya á las puertas de Valencia! pero pronto estaré alli. 
Los dos caballos de don Alfonso están prevenidos; voy á ponerme 
en camino con un lacayo de $. E.; porque ademas de que me gusta 
llevar compañía por el camino, vmd. sabe que la librea de un pri- 
mer ministro deslumbra. 
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No pude ménos de reirme de la necia vanidad de mi secretario ; 
y con todo eso yo, quizá aun mas vano que él; le permiti hacer lo 
que le dió la: gana. Marcha, le dije, y: vuelve prontamente, por- 
que tengo que darte otro encargo. Quiero enviarte .á Asturias á 
llevar dinero: mi madre. Por pura negligencia he. dejado pasar 
el tiempo en que prometi enviarle cien doblones.que tú mismo te 
obligáste 4 ponerle en mano propia. Las promesas de esta especie 
deben ser tan sagradas para un hijo, que me acuso de mi poca pun- 
tualidad en cumplirlas. Señor, me respondió Escipion, en seis se- 
manas quedarán desempeñados ambos encargos; habré visto á los 
señores de Leiva, dado una vuelta por vuestra quinta, y visitado 
segunda vez la ciudad de Oviedo, de la cual no me puedo acordar 
sin dar al diablo las tres partes y media de sus habitantes. Entre- 
gué, pues, al hijo de la Coscolina cien doblones para la pension de 
mi madre, y otros ciento para él, deseando que hiciese felizmente 
el largo viaje que iba á emprender. ro 

Poco despues de su partida S. E. mandó imprimir nuestra me- 
moria, que apénas se hizo pública cuando fué asunto de todas las 
conversaciones de Madrid. Al pueblo,. amigo' siempre de noveda- 
des, le gustó infinito. La disipacion de la rentas reales, qué es- 
taba pintada con los mas vivos colores, le indignároh contra. el 
duque de Lerma; y si los golpes que se descargaban contra este 
ministro no fuéfon aplaudidos de todos, 4 lo ménos mereciéron la 
aprobacion de muchos. En cuanto á las pomposas promesas que 
hacia el conde de Olivares, y entre .ellas la de cubrir por medio de 
una discreta economía las atenciones del estado sin gravar á.los 
vasallos, deslumbráron á todos generalmenté y les confirmáron en 
el gran concepto que ya tenían de sus talentos; de manera que por 
toda la poblacion resonáron sus alabanzas. 

, El ministro, satisfecho de haber conseguido con. esta obra su 
objeto, que no habia sido otro que el de granjearse la estimacion 
pública, quiso merecerla verdaderamente por medio de una accion 
laudable que fuese útil al rey. Recurrió para ello á la invencion 
del emperador Galba, es decir, que hizo que los particulares que se 
habian enriquecido, sabe Dios como, con el manejo de los caudales 
públicos, resarciesen al erario. Luego que el conde. hizo vomitar 
á aquellas sanguijuelas la sangre que habian chupado, y la guardó 
en las arcas reales, trató de conservarla en ellas "haciendo suprimir 
todas las pensiones, sin exceptuar la suya, como tambien las gra- 
tificaciones que se daban del caudal de S. M.' Para lograr la eje- 
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cucion de este designio, que no podia verificarse sin mudar la faz 
del gobierno,-me mandó componer otra memoria, cuya sustancia y 
método me.indicó : en seguida me encargó: que procurase elevar 
todo lo posible la ordinaria sencillez de mi estilo, para dar mas 
dignidad á mis frases. Ya estoy hecho cargo, señor, le dije: V. E. 
quiere sublimidad y brillantez; pues la tendrá. .¿Encerréme en el 
mismo gabinete donde anteriormente habia trabajado, y allí puse 
manos á la obra despues de haber invocado al genio elocuente del 
arzobispo de Granada. 

Comencé por exponer que erg preciso conservar con todo rigor 
los fondos que habia en arcas- reales, que no debian emplearse ab- 
solutamente sino en las necesidades de la monarquia, como que 
eran un fondo sagrado que se debia reservar para imponer respeto 
á los enemigos de la nacion. , Despues hacia presente al monarca, 
que era á quien se dirigia la memoria, que, suprimiendo las pensio- 
nes y gratificaciones cargadas sobre la real hacienda, no por eso Se 
privaba del gusto que. tendria en recompensar generosamente el 
mérito y servicios de los vasallos que se hiciesen acreedores á sus 
reales gracias; pues sin tocar 4 su, tesoro .quedaba en estado de 
conceder grandes recompensas ; porque para “unos tenia vireina-. 
tos, gobiernos, hábitos de las Órdenes militares, y empleos en sus 
ejércitos; para otros encomiendas sobre las cuales podria imponer. 
muchas pensiones, títulos de Castilla, y magistraturas; y por últi- 

O, todo género de beneficios eclesiásticos para los que quisiesen' 
ok la carrera de la Iglesia, . 

Esta memoria, mucho mas larga que la anteriór, me ocupó cer- 
ca de tres días, y por mi fortuna salió tan acomodada al gusto de 
mi amo, por estar atestada de voces enfáticas y de cláusulas meta- 
fóricas, que me colmó de alabanzas. Mucho me agrada lo que has 
hecho, me dijo, enseñándome los pasajes. mas .pomposos, estas sí 
que son expresiones vaciadas en' buen molde. ¡Animo! amigo 
mio, -ya estoy previendo que me servirás de grande utilidad. Sin: 
embargo, en medio de los elogios que me prodigó, no dejó de reto- 
car la memoria; puso en ella mucho de su casa, y formó una pieza: 
de elocuencia que admiró al rey y á toda la corte. El público la 
honró tambien con su aprobacion, presagió felicidades para lo ve- 
Didero, y sé lisonjeó. de que la “monarquía recobraria su antiguo 
esplendor bajo el ministerio de un personaje tan insigne. . Viendo 
S. E. la. mucha fama que le 'habia granjeado aquel escrito, quiso 
que por la parte que yo tenia en él.recogiese algun fruto;'y así 
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dispuso que se me diese una pension de quinientos escudos sobre 
la encomienda de Castilla; lo que me fué tanto mas apreciable, 
cuanto que este no era un bien mal adquirido, aunque lo habia ga- 
nado con mucha facilidad. 


CAPITULO VII. 


Por qué casualidad, en donde y en qué estado volvió á encontrar Gil Blas á su amigo 
Fabricio; y conversacion que tuviéron. 


Ninguna cosa le gustaba tanto al conde como saber lo que se 
pensaba en Madrid de la conducta que observaba en su ministerio. 
Todos los dias me preguntaba qué se decia de él, y aun tenia paga- 
das espias que le contaban puntualmente cuanto pasaba en la po- 
blacion. Le referían hasta las mas lijeras conversaciones que ha- 
bian oido; y como les tenía encargado que le dijesen francamente 
la verdad, no tenia poco que sufrir algunas veces su amor propio; 
porque la lengua del pueblo es tan suelta que nada respeta. 

Luego que conoci que el conde era amigo de que se le diesen 
noticias, me dediqué á ir por las tardes á los sitios públicos y mez- 
clarme en las conversaciones de personas decentes, donde las hu- 
biera. Cuando hablaban del gobierno escuchaba con atencion, y 
gl decian algo digno de que lo supiese $. E. no dejaba de noticiár- 
selo; pero debe observarse que ¡jamas le decia nada que no le fuera 
favorable. 

Volviendo en cierta ocasion de uno de estos sitios pasé por de- 
lante de la puerta de un hospital, y me dió gana de entrar en él. 
Recorrí dos Ó tres salas llenas de enfermos, y mirando á todas 
partes, ví entre aquellos desgraciados, 4 quienes no podía conside- 
rar sin lástima, uno que fijó mi atencion, porque me pareció ver en 
él á mi paisano y antiguo camarada Fabricio. -Acerquéme mas ¿4 
su cama para enterarme mejor, y aunque no pude ya dudar que 
era el poeta Nuñez, con todo me detuve algunos instantes á mi- 
rarle, pero sin decirle nada. Él me conoció luego, y me miraba 
del mismo modo. Al cabo rompiendo el silencio, le dije: Ó mis 
ojos me engañan, ó este que miro es Fabricio. ¿El mismo soy, me 
respondió friamente, y no debes maravillarte. Desde que me se- 
paré de ti, no he tenido otro oficio que el de autor: he compuesto 
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novelas, comedias, y toda clase de obras de ingenio; y he llegado 
al fin de esta carrera, que es parar en un hospital. 

No pude ménos de reirme al oir estas últimas palabras, y mu- 
cho mas al ver la seriedad con que las pronunció. '¡Pues qué! 
exclamé: ¿tu musa te ha traido á tan miserable estado ? ¿es posi- 
ble que te haya ¡jugado una pieza tan villana? Tú mismo lo estás 
viendo, repuso él; á estas casas suelen venir á parar todos los que 
presumen de ingenios. Tú, hijo mio, lo acertáste en seguir otro 
rumbo; pero ya no estás en la corte, y me parece que tus asuntos 
han mudado mucho de aspecto: y aun me acuerdo de haber oido 
decir que de.órden del rey te habian metido en un castillo. Así 
fué puntualmente, repuse yo: la fortuna en que me viste cuando 
nos separámos fué muy pasajera, pues pocos dias despues perdi de 
repente mi empleo, mis bienes y mi libertad. Sin embargo, amigo 
mio, hoy me vuelves á ver en un estado mucho mas brillante que 
aquel en que me conociste en otro tiempo. Eso no es posible, dijo 
Nuñez: tu aspecto es juicioso y modesto; no noto en tí aquella 
vanidad y aquella altanería que suelen inspirar las prosperidades. 
Las desgracias, le repliqué, han purificado mi virtud. En la es- 
cuela de la adversidad aprendi á gozar de las riquezas sin dejarme 
dominar por ellas. 

Acaba, pues, y dime, interrumpió Fabricio, incorporándose en 
la cama con ¡júbilo, qué empleo es el que tienes, y en qué te ocupas 
al presente. ¿Eres por ventura mayordomo de algun gran señor 
arruinado, ó de alguna viuda rica? Todavía estoy mucho mejor, 
le respondí ; pero ahora dispénsame, te ruego, de explicarme mas; 
que en mejor ocasion contentaré enteramente tu curiosidad. Al 
presente bástete saber que estoy en situacion de poder servirte, Ú 
mas bien de ponerte en estado de no necesitar de nadie para pasarlo 
con decencia, con tal que me des palabra de no componer mas 
obras de ingenio en verso ni en prosa. ¿Serás capaz de hacer tan 
eran sacrificio? Ya le he hecho al cielo, me dijo, en la enferme- 
dad mortal de que me ves convaleciente. Un religioso dominico 
me ha movido á abjurar de la poesía como de una ocupacion que, 
si no es criminal, desvia por lo ménos de la prudencia, 

Mil parabienes te doy por tan cuerda resolucion, mi querido 
Nuñez; pero guárdate bien de la recaída. Esa es la que no temo. 
me replicó; porque tengo hecho firmísimo propósito de abandonar 
á las musas: por señas de que cuando entráste en esta sala estaba 
haciendo una composicion en'verso en que me despedia de ellas 
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para siempre. Señor Fabricio, le dije entónces meneando la ca- 
beza, no sé si el padre domínico y yo podrémos fiarnos de tu abju- 
racion; porque te veo. ciegamente enamorado de aquellas doctas 
doncellas. No, no, me respondió con viveza: tengo ya rotos todos 
los lazos que me estrechaban con ellas. Todavia he hecho mas; 
pues he cobrado aversion.al público: no merece que los autores 
quieran consagrarle sus desvelos; y yo me avergonzaría mucho de 
componer alguna obra que lograse su aprobacion. Y noO creas, 
continuó, que el resentimiento me dicta este lenguaje.: dígotelo 
con serenidad ; tanto..caso. hago de los aplausos del público como 
de sus.desprecios. -¿Es.ditícil saber quien gána ó quién pierde con 
él: es tan caprichoso que.hoy piensa:de una manera y mañana dé 
otra. Muy locos son los poetas dramáticos: que se llenan de vani- 
dad cuando ven que sus producciones han sido recibidas con aplauso. 
Aunque la primera vez que se representen causen mucho ruido por 
la novedad, sli.veinte años despues vuelven '¿ parecer en el teatro, 
sonpor la mayor parte:mal recibidas. La' misma fortuna corren 
por lo comun las'novelas :Y los demas libros de pura diversion 
cuando salen á luz; pues si á los principios logran la aprobacion 
de todos, poco á poco la .van perdiendo, hasta que al fin llegan á 
caer en desprecio. Los que viven ahora acusan de mal gusto á loa 
que les han precedido, y el mismo defecto les imputarán á ellos los 
que vengan despues. De donde concluyo que los autores que son 
aplaudidos en este siglo serán silbados en:el siguiente. . Asi que 
todo el honor y toda la estimacion que nos granjea el' buen éxito 
de una obra impresa no es en suma otra cosa :que una pura quime- 
ra, una ilusion de nuestra fantasía, y un fuego de paja, cuyo.humo 
desvanece el viento en un instante. 

. A pesar de que.conocí desde Juégo ser. efecto de melancolía y 
de mal: humor este ¡juicioso modo de discurrir de mi poeta de Astu- 
rias, no me dí por entendido,.y solo le dije: verdaderamente quedo 
gozoso de verte divorciado de las obras de ingenio,.y curado radi- 
calmente de la manía de escribir.” Desde ahora puedes 'estar seguro 
de que cuanto ántes te haré dar un empléo con que puedas mahte- 
nerte decorosamente sin'fatigar tu imaginacion. Mejor para mi, 
respondió muy alegre: el ingenio comienza á .olermé mal, y ya le 
considero como el don mas funesto qúe el' cielo puede conceder al 
hombre. Deseo, amado Fabricio, repuse yo, que conserves siem- 
pre esas ideas ; y te vuelvo á repetir que, si persistes:en abandonar 
la poesía, muy presto te haré con un empleo tan honroso como lu- 
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crativo; pero miéntras logro hacerte .este servicio, te ruego que 
admitas esta corta prueba :de mi amistad ; y diciendo esto le puse 
en la mano un bolsillo en que habria como unos sesenta doblones. 
- - [Oh, generoso amigo! exclamó enajenado de gozo y de gratitud 
el hijo del barbero Nuñez. * ¡Qué gracias debo dar al cielo por ha- 
berte traido á este hospital! . Hoy mismo quiero salir de él con tu 
socórro. Efectivamente así lo ejecutó haciéndose llevar á una 
buena posada. '- Pero ántes de separarnos lé. informé de mi aloja- 
miento, convidándole á que.me fuese á ver luego que se sintiese 
perfectamente recuperado. Quedóse muy sorprendido cuando le 
dije que vivia en casa del conde de Olivares. ¡Oh bienaventurado 
Gil Blas, me dijo,. que. tienes la fortuna de agradar á los ministros. 
Me complazco en tu.felicidad, pues haces tan buen uso de ella. - 


CAPITULO VIII. 


Gil Blas se granjea cada dia mas el afecto del ministro: vuelve Escipion á Madrid, y 
elacion que hace á Santillana de su viaje. 


El -conde-de' Olivares,-4 quien en :adelante llamaré el conde- 
duque, porque con'ese título se dignó honrarle el rey por' este 
tiempo, tenia una flaqueza que descubrí-en él, no sin frutó para 
mí, y era la de querer que le tuvieran cariño. - Luego que conocía 
que alguno le servia cor buen afecto, le daba parte en. su amistad. 
No me descuidé en aprovecharme bien de esta observacion; pues 
no contento con ejecutar puntualmente cuanto me mandaba, obe- 
decia sus órdenes con demostraciones de celo que .le encantaban. 
Estudiaba su gusto en todas las cosas para conformarme á él y an- 
ticiparme á sus deseos en: cuanto me fuera posible.. 

Por este modo de proceder, con el que casi nunca se deja de 
conseguir lo que se intenta, llegué insensiblemente á ser el favorito 
de mi amo, quien Por su parte, conociendo que yo adolecía tam- 
bien de la misma flaqueza qué él, me ganó la voluntad con las de- 
mostraciones de cariño que me hizo conmigo. Me granjeé tanto 
su amistad, que llegué á participar de su confianza E que 
el señor Carnero su primer secretario. 

Este-se habia valido de-los mismos medios' que. yo Para agradar 
4 S. E., y lo habia logrado tan bien, que le: revelaba los arcanos 
del gabinete ; ; y así lo8 dos éramos confidentes del primer ministro 
y los depositarios de 'sus «secretos; pero con está diferencia, que á 
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Oarnero solo le hablaba de los negocios de estado, y 4 mí de los 
que tocaban á sus intereses personales; lo que formaba, por de- 
cirlo así, dos departamentos separados, con lo cual uno y otro 
estábamos igualmente gustosos, viviendo ¡juntos sin zelos y sin 
amistad. Yo tenia motivo para estar contento con mi destino, 
porque proporcionándome continuamente la ocasion de estar con 
el conde-duque, me ponia en estado de penetrar en el fondo de su 
alma, que dejó de ocultarme, en medio de ser naturalmente reser- 
vado, cuando llegó á convencerse de la sinceridad de mi afecto 
hácia él. | 

Santillana, me dijo.un dia, tú has visto al duque de Lerma go- 
zar de una autoridad que ménos parecia la de un ministro favorito 
que el poder de un monarca absoluto: sin embargo, yo soy mas 
feliz que lo era él en el mayor auge de su fortuna. Él tenia dos 
enemigos formidables en el duque de Uceda su propio hijo, y en 
el confesor de Felipe III; en vez de que yo á nadie veo cerca del 
rey con bastante favor para perjudicarme, ni aun de quien yo sos- 
peche que me tenga mala voluntad.: Es verdad, continuó, que 
desde mi elevacion al ministerio puse el mayor cuidado en que no 
estuviesen al lado de $. M. otras personas que las enlazadas con- 
migo por amistad ó por parentesco. Con vireinatos Ó embajadas 
me he ido deshaciendo de todos los señores cuyo mérito personal 
hubiera podido hacerme decaer algo de la gracia del soberano, que 
yo quiero gozar entera y exclusivamente; de manera que en: la 
actualidad me puedo lisonjear de que ningun grande me hace som- 
bra. Ya ves, Gil Blas, añadió, que te descubro mi corazon: como 
tengo motivo para creer que me eres enteramente afecto, he echa- 
do mano de tí para que seas mi confidente. Tienes entendimiento, 
te contemplo ¡juicioso, prudente y discreto; en una palabra te con- 
sidero 4 propósito para el desempeño de mil comisiones que piden 
un sugeto muy inteligente y que tome parte en mis intereses. 

No pude desechar del todo las ideas lisonjeras que estas pala- 
bras excitáron en mi imaginacion; subiéronseme repentinamente 
á la cabeza algunos humos de ambicion y de avaricia, que desper- 
táron en mi ciertos afectos de que creia haber triunfado. Aseguré 
al ministro que haria cuanto estuviese de mi parte para correspon- 
der á sus deseos, y me preparé para ejecutar sin escrúpulo todas 
las órdenes que tuviera por conveniente darme. 

Entre tanto que yo me disponía de este modo á erigir nuevos 
altares 4 la Fortuna, volvió Escipion de su viaje. No tengo, me 
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dijo, muy larga relacion que haceros: causé una grande alegría á 
los señores de Leiva cuando les dije la buena acogida que vind. ha- 
11 en el rey luego que le conoció, y de qué modo se conduce con 
vind. el conde de Olivates. 

Interrumpi 4 Escipion diciénaole: mas alegría les hubieras 
causado, amigo mio, si hubieras podido contarles el predicamento 
en que me hallo en el dia para con el ministro. ¡Son verdadera- 
mente de admirar los rápidos progresos que despues de tu partida 
he hecho en el corazon de $S. E. Sea Dios bendito, mi querido amo, 
respondió; ya presiento que tendrémos excelentes destinos que 
desempeñar. 

Mudemos de conversacion, le dije, y hablemos de Oviedo. 
Cuando saliste de Asturias ¿en qué estado dejáste á mi madre ? 
¡ Ah señor! me respondió tomando de repente un aspecto afligi- 
do: las noticias que tengo que daros sobre ese punto no son sino 
tristes. ¡Ob cielos! exclamé: sin duda mi madre ha muerto, 
Seis meses ha, dijo mi secretario, que la buena señora pagó el tri- 
buto á la naturaleza, y lo mismo el señor Gil Perez su tio de vmd. 

Afligióme vivamente la muerte de mi madre, aunque en mi in- 
fancia no habia recibido de ella aquellas caricias que tanto nccesi- 
tan los hijos para ser agradecidos en lo sucesivo. Tambien derra- 
mé algunas lágrimas por el buen canónigo, acordándome del cui- 
dado que habia tenido de mi educacion. AÁ la verdad no duró 
mucho mi pesadumbre, que muy presto quedó reducida á una tier- 
na memoria que siempre he conservado de mis parientes. 


CAPITULO IX. 


Como y con quien casó el conde-duque 4 su hija única, y los sinsabores que produjo 
este matrimonio. 


Poco despues del regreso del hijo de la Coscolina ví al conde- 
duque por espacio de unos ocho dias muy parado y pensativo. 
Me persuadi de que estaba meditando alguna grande empresa de 
política; pero presto llegué á saber que lo que le tenia tan suspen- 
so era un asunto doméstico. (Gil Blas, me dijo una tarde, sin duda 
habrás reparado que hace dias que ando pensativo. Así es, hijo 
mio; no puedo negar que enteramente me ocupa un negocio, del 
cual pende el sosiego de mi alma, y voy á confiártelo. 
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Mi hija doña Maria, continuó, se' halla ya en edad de tomar 
estado, y son muchos los pretendientes que aspiran á su mano. El 
conde de Niebla, primogénito -del duque de Medina Sidonia, cabeza 
de la casa de Guzman, y don Luis de Haro, hijo y heredero del 
marques del Carpio y de mi hermana mayor, son los dos concu- 
rrentes que parecen mas digñog de merecer la preferencia. Sobre 
todo el mérito del último es tan superior al de sus competidores, 
que toda la corte está persuadida de qué será .el que preferiré para 
yerno. Con todo eso, sin párafme en explicarte los motivos que 
tengo para desechar á ambos, te diré que he puesto los ojos en don 
Ramiro Nuñez de Guzman, marques de Toral, cabeza de la casa 
de lós Guzmanes de Abrados. A este señor y á los hijos .qué .na- 
cicren de mi hija quiero dejar todos mis bienes, vincularlos al título 
de conde de Olivares y. anejar á él la. grandeza; de suerte que mis 
nietos y sus descendientes que. vinieren.de la rama de Abrados. y. 
de la.de Olivares pasarán por primogénitos dé,la casa de Guzman: 
Díme, Santillana, añadió, ¿ apruebas este proyecto?. Señor, .le res- 
pondí, es propio de la capacidad y talento, que -le .ba. formado:. ld 
único que rezelo.: es que':el duque: de Medina Sidonia podrá _que- 
jarse. de él. .Quéjese cuanto. quiera, respondió, nada me importa; 
no tengo inclinacion á su rama, que ha usurpado á la de Abrados 
el derecho de primogenitura y. los títulos anejos á ella; .ménos im- 
presion me harán sus.quejas que el sentimiento que tendrá mi her- 
mana.la marquesa del Carpio :al ver que su hijo pierde el enlace 
con mi hija. Pero sobre todo .yo quiero: hacer. mi gusto, y don 
Ramiro será preferido á todos sus rivales: así lo tengo determi- 
nado. 

Habiendo el conde-duque tomado esta resolucio.., o pasó sin 
embargo á ejecutarla sin afianzarla primero con un golpe diestro 
de politica. Presentó un memorial al rey y á la reina suplicando 
£ sus majestades se dignasen disponer de la mano de su hija doña 
María, exponiéndoles las calidades de los señores que la preten- 
dian, y remitiéndose enteramente á la eleccion de sus majestades : 
bien' que, hablando del marques de Toral, no se dejaba de .conocer 
su particular inclinacion á este partido. En virtud de esto el rey, 
que deseaba mucho complacer á su ministro, le dió porescrito la 
respuesta, :siguiente : Juzgo 4 don Ramiro Nuñez digno de doña 
María, Sin embargo, elige por th mismo .. el partido que mas te 
convenga será el que 4 má mas me agrade. - EL REY... 0... 

Manifestó el ministro esta respuesta-con cierta afectacion ; y 
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fingiendo entenderla como una órden del soberano, se dió prisa á 
casar á su hija con el marques de Toral, resolucion de que se resin- 
tió vivamente la marquesa del Carpio, como todos los Guzmanes, 
que estaban muy satisfechos con la esperanza del enlace con doña 
María. En medio de esto, unos y otros, cuando viéron que no po- 
dian impedir el casamiento, aparentáron celebrarle con las mayores 
demostraciones de alegría. Parecia que toda la familia estaba fue- 
ra de sí de contento; pero tardó poco en verse vengado su dis- 
gusto del modo mas cruel y doloroso para el conde. A los diez 
meses dió á luz doña. María una niña que murió al nacer, y poco 
despues la misma madre fué victima de su sobreparto. 

¡Qué pérdida para un padre idólatra, por decirlo así, de su hija, 
y mas vierido con esto desvanecido su proyecto de quitár el dere- 
cho de primogenitura á la rama de Medina. Sidonia !. Esto le afli- 
gló tan profundamente que se encerró por algunos dias sin que le 
viese nadie sino yg, que, conformándome-á su.excesivo sentimien- 
to, me: mostraba tan apesadumbrado como él. Forzoso es decir la 
verdad: yo aproveché esta coyuntura para derramar nuevas lágri- 
mas en memoria de Antonia. La semejanza que habia entre su 
muerte y la de la marquesa de-Toral volvió 4 abrir una herida mal 
cicatrizada, causándome tanto sentimiento, que el ministro, á pesar 
de lo abatido que le tenia su propia pena, no .pudo ménos de ad- 
vertir. la mia. .Admiróle verme tomar tan'activa parté en sus 
amarguras. Gil Blas, me dijo un dia que le pareci abismado en 
una profunda tristeza, es un consuelo Muy dulce para mí el tener” 
un confidente. tan..sensible á mis angustias. ¡| Ab, señor! le res- 
pondí, vendiéndole por fineza mi quebranto, seria yo el hombre 
mas ingrato, y micorazon el mas duro si no las sintiera tan viva- 
mente. .¡ Pues qué! ¿podria V. E. llorar la muerte de una hija 
de tanto mérito, y á quien amaba tan tiernamente, sin que yg mez- 
clase mis lágrimas con las suyas? No, señor: me tiene V. E. de- 
masiado. colmado de beneficios para que yo pueda dejar en toda mi 
vida de tomar parte en sus satisfacciones y en sus pesadumbres. 
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CAPITULO X. 


Encuentra Gil Blas casualmente al poeta Nuñez: refiérele este que se representa una 
tragedia suya en el teatro del Principe: desgraciado éxito que tuvo; y efecto fa- 
vorable que le produjo esta desgracia. 


» 


Comenzaba el ministro á consolarse, y por consiguiente tam- 
bien yo á recobrar mi buen humor, cuando sali una tarde á pasear- 
me solo en coche. En el camino encontré al poeta asturiano, á 
quien no habia visto despues de su salida del hospital. —Adverti 
que estaba decentemente vestido. Llaméle, hícele entrar en el 
coche, y fuimos ¡juntos á pasear en el pradó de San Jerónimo. 

Señor Nuñez, le dije, ha sido fortuna «mia haberos encontrado 
por casualidad ; 4 no ser así nunca lograria el gusto de... Déjate 
de reconvenciones, Santillana, interrumpió con precipitacion : con- 
fieso de buena fe que de propósito no quise ir á visitarte, y te voy 
á decir el motivo. Tú me prometiste un buen empleo, con tal que 
renunciase á la poesía, y yo he encontrado otro mas sólido con la 
condicion de hacer versos, he aceptado este último por ser mas 
conforme á mi genio. Un amigo mio me ha colocado en casa de 
don Beltran Gomez del Ribero, tesorero de las galeras del: rey. 
Este don Beltran queria mantener á sus expensas un buen ingenio, 
y habiéndole parecido muy sublime mi versificacion, me ha prefe- 
rido á cinco Ó seis autores que se presentáron para ocupar la plaza 
de secretario de su ramo. 

Me alegro infinito de eso, querido Fabricio, le' dije, porque ese 
don Beltran verosimilmente será muy rico. ¡Cómo rico! me re- 
plicó Fabricio: dicen que ni aun él mismo sabe lo que tiene. Pero 
como quiera que sea, hé aquí en qué consiste el empleo que desem- 
peño en su casa. Como se precia de cortejante y quiere pasar por 
hombre de ingenio, se vale de mi pluma para componer billetes 
llenos de sal y de gracia, dirigidos 4 muchas damas muy vivarachas 
con quienes tiene frecuente correspondencia. En su nombre es- 
cribo á una en verso, 4 otra en prosa, y algunas veces yo mismo 
soy el portador de los billetes para hacer ver mis muchos talentos. 

Pero tú no me enteras, le dije, de lo que mas deseo saber: ¿te 
pagan bien tus epigramas espistolares? Con mucha liberalidad, 
me respondió : no todos los ricos son espléndidos, pues algunos 
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conozco que son muy tacaños ; pero don Beltran se porta conmigo 
generosamente. Ademas de los doscientos doblones de sueldo que 
me tiene señalados, me da de tiempo en tiempo algunas pequeñas 
gratificaciones, lo cual me pone en estado de hacer el papel de se- 
ñor, y de pasar el tiempo alegremente con algunos autores tan ene- 
migos como yo de la melancolía. En suma, le repliqué yo, ¿es tu 
tesorero hombre de tanto gusto que conozca las bellezas de una 
obra y note sus defectos? Oh, tanto como eso no, me respondió 
Nuñez; aunque tiene una verbosidad que deslumbra, no es inteli- 
gente, Sin embargo, se cree otro Tarpa.* decide resueltamente, 
y sostiene su opinion con tanta altanería y tenacidad que las mas 
de las veces, cuando disputa, todos se ven obligados 4 ceder para 
evitar una granizada de expresiones descorteses que acostumbra 
descargar sobre los que le contradicen. 

De aquí puedes inferir que pongo el mayor cuidado en no opo- 
nerme ¡jamas á lo que dice, por mas razon que muchas veces me 
asista para ello, porque ademas de los epítetos poco gustosos que 
olria de su boca, es seguro que me echarla á la calle. Apruebo, 
pues, continuó, todo lo que él alaba, y repruebo todo cuanto le 
disgusta. Por esta condescendencia, que en la realidad poco ó nada 
me cuesta, pues fácilmente me acomodo al carácter y genio de las 
personas que me pueden servir, me he hecho dueño de la estima- 
cion y voluntad de mi patrono. JEmpeñóme en componer una tra- 
gedia, cuya idea me sugirió él mismo. Compúsela á vista suya; si 
sale bien, deberé toda mi gloria á las lecciones que él me ha dado. 

Preguntéle el título de la tragedia; y me respondió : intitúlase 
el Conde de Saldaña, la cual se representará en el corral del Prin- 
cipe dentro de tres dias. Deseo mucho, le repliqué, que logre todo 
el aplauso y concepto que tu ingenio me hace esperar. Yo tambien 
lo espero, me dijo él: verdad es que no hay esperanzas mas falibles 
que estas, por estar tan inciertos los autores del éxito que tendrán 
sus Obras en las tablas. 

Llegó en fin el dia de la primera representacion. Yo no asisti 
á ella por haberme dado el ministro cierto encargo que me lo es- 
torbó ; y lo mas que pude hacer fué enviar á Escipion para que á 
lo ménos me informase del éxito de una pieza en que me intere- 
saba. Despues de haberle estado esperando con impaciencia, le vi 


* Espurio Mecio Tarpa fué un crítico romano del tiempo de Augusto, nombrado 
en compañia de otros cuatro para examinar las obras dramáticas y demas composi. 
eiones poéticas. 
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entrar con un semblante"que me dió mala espina, y no me dejó 
presagiar cosa buena. Y bien, lé pregunté, ¿cómo ha recibido el 
público 4 el Conde de Saldaña? -Malisimamente, me respondió: en 
mi vida he visto comedia tratada con mayor ignominia; me he sa- 
lido indignado de la insolencia del patio. No estoy yo ménos in- 
dignado, le interrumpi, contra la mania que Nuñez tiene de compo- 
ner piezas dramáticas. ¿No debe haber perdido el ¡juicio para 
preferir los'ignominiosos silbidos del populacho al decoroso estado 
en que pude colocarle? .Así".mé desahogaba. yo echando. pestes 
contra el poeta de Asturias por.la inclinacion que le tenia, afligién- 
dome. de la desgracia de su drama, miéntras él estaba tan satisfecho 
de su obra. 

Efectivamente. dos dias despues le ví entrar en mi cuarto que 
no cabia en sí de gozo. Santillana, exclamó alborozado luego que 
me vió, vengo á darte parte de mi suma felicidad. La composicion 
de una mala tragedia ha causado mi fortuna. Ya.sabrás lo mal 
que fué recibido mi pobre Conde de Saldaña. todos los espectado- 
res se amotináron contra él; pero este desenfreno universal fué 
justamente el que aseguró mi dicha para toda la vida. 

(Quedé aturdido al oir hablar de este modo al poeta. Nuñez. 
¿Cómo así, Fabricio ?. le pregunté pasmado: ¿es posible que el 
alto desprecio con que fué tratada tu tragedia sea puntualmente el 
motivo de tu desmesurada alegría? , Así es ni mas ni ménos, me 
respondió. Ya te dije la mucha parte que don Beltran tuvo en su 
composicion; por lo mismo la calificó de «una obra á todas luces 
excelente. ¿Picado en extremo de que el público hubiera sido de 
un sentir tan contrario al suyo, me dijo esta mañana: Nuñez, 


Victriz causa Diis plácuit, sed victa Catoni: 


si tu tall pareció tan mal á las gentes, á mí me gustó mucho, y 
esto te debe bastar. Y para que te consueles del dolor que natu- 
ralmente te causará la injusticia y el mal gusto del siglo presente, 
desde ahora te .señalo dos mil escudos de renta anual y vitalicia so- 
bre todos mis bienes. : Vamos desde aquí á casa de mi escribano á 
otorgar la escritura. Con efecto, partimos inmediatamente. El 
tesorero firmó la escritura de donacion, y me ha pagado el primer 
año anticipado. 

Di mil parabienes á Fabricio por.el desgraciado éxito de su 
Conde de Saldaña, que había redundado en provecho del autor, 
Tienes razon, prosiguió él, en cumplimentarme por una cosa tan' 
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extraña. ¡Dichoso y0 una y mil veces de haber sido silbado! Si 
el público mas benévolo me hubiera honrado con sus aplausos, 
¿qué fruto hubiera sacado de ellos? *Ninguno, ó á lo sumo algu- 
nos reales que de nada me servirían; pero los silbidos en un in- 
stante me han puesto en estado de pasar cómodamente el resto de 
mis dias. 


CAPITULO XI. 


Consigue Santillana un emp.eo para Escipion, el cual se embarca para Nueva España. 


No miró mi secretario sin alguna envidia la impensada fortuna 
del poeta Nuñez, de manera que en toda una semana no cesó de 
hablarme de ella. . Admirado estoy, me decia, de los caprichos de 
la Fortuna, la cual muchas veces parece que se deleita en colmar 
de bienes á un detestable autor, miéntras abandona á los mejores 
en manos de la miseria: ¡cuánto celebraría yo que un dia se-le 
antojase hacerme rico de la noche á la mañana! Eso, le dije, po- 
drá quizá suceder mas presto de lo que piensas. Tú estás ahora 
en el templo de esa deidad, porque, si no me engaño mucho, la casa 
de un primer ministro se puede muy bien llamar el templo de la 
Fortuna, donde de repente se ven elevados y opulentos los que 
logran su favor. : Decis, señor, mucha verdad, me respondió; pero 
es menester tener paciencia para esperarle, “Vuélvote á decir, le 
repliqué, que te sosiegues: ¿quién sabe sl quizá á estas horas se te 
está preparando alguna buena comision? Con efecto, pocos dias 
despues. se me presentó ocasion de emplearle útilmente en servicio 
del conde-duque, y.no la dejé. escapar. 

Hallábame una mañana en conversacion con don Ramon Ca- 
poris, mayordomo del primer ministro, y era el asunto sobre las 
rentas de S. E. Mi señor, decía él, goza de varias encomiendas en 
todas las órdenes militares, que le reditúan cada año cuarenta mil 
escudos, sin mas obligacion que la de llevar la cruz de Alcántara. 
Fuera de eso los tres empleos de gentilhombre de cámara, caballe- 
rizo mayor, y gran canciller de Indias, le producen doscientos mil 
escudos. Pero todo esto es nada en comparacion de los inmensos 
caudales que saca de las Indias. ¿Sabe vmd. cómo? Cuando los 
buques del rey salen de Sevilla ó de Lisboa para aquellos países, 
hace embarcar en ellos vino, aceite y todo el trigo que le produce - 
su condado de Olivares, sin que le cueste un maravedí la condue- 
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cion. En Indias se venden estos géneros á precio cuatro veces 
mayor del que valen en España. Con el dinero que gana en esta 
venta, compra especería, colores y otras: drogas que en el nuevo 
mundo están casi de balde, y en Europa se venden á subido precio. 
Este es un tráfico que le vale muchos millones sin el menor per- 
juicio del erario. Y no extranará vmd., continuó, que las personas 
empleadas en hacer este comercio vuelvan todas cargadas de rique- 
zas, porque $. E. lleva á bien que haciendo su negocio hagan tam- 
bien ellas el suyo. 

El hijo de la Coscolina, que escuchaba nuestra conversacion, 
no pudo oir hablar así á don Ramon sin interrumpirle: pardiez, 
señor Caporis, exclamó, que yo de buena gana sería uno de esos 
empleados, y mas que ha muchos años tengo grandes deseos de ver 
á Méjico. Presto satisfaría yo tu curiosidad, le dijo el mayordo- 
mo, si el señór de Santillana no se opusiera á tus deseos. .Aunque 
soy algo delicado en la eleccion de. los sugetos que envío 4 las 
Indias para hacer este tráfico, porque al fin yo soy el que los nom- 
bro, desde luego te sentaria ciegamente en mi registro, con tal que 
lo consintiese tu amo. Mucha satisfaccion tendria, dije á don 
Ramon, en que vmd. me diese esta prueba de amistad. Escipion 
es un mozo á quien estimo, y ademas de eso es muy capaz y tan 
puntual en todo lo que se pone á su cargo, que espero no dará el 
menor motivo de disgusto: respondo por él como pudiera respon- 
der por mí mismo. 

Siendo asi, replicó Caporis, desde luego puede marchar á Sevi- 
lla, de donde dentro de un mes se harán á la vela los navíos que 
han de pasar á Indias. Llevará una carta mia para cierto sugeto 
que le instruirá bien en todo lo que debe hacer para utilizar mu- 
cho sin el menor perjuicio de los intereses de $. E., que siempre 
deben ser muy sagrados para él. 

Alegrísimo Escipion con el nuevo empleo, dispuso su viaje á 
Sevilla con mil escudos que le dí para que comprase en Andalucía 
vino y aceite, y pudiese así traficar por su cuenta en las Indias. 
Mas sin embargo de las esperanzas que llevaba de mejorar de for- 
tuna en el viaje, no pudo separarse de mí sin lágrimas, ni yo pri- 
varme de él con ojos enjutos. 
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CAPITULO XII 


Llega 4 Madrid don Alfonso de Leiva: motivo de su viaje: prave afliccion de Gil 
Blas; y alegría que le siguió. 


Apénas se habia ausentado Escipion, cuando un paje del minis- 
tro entró en mi cuarto y me entregó un billete que contenía estas 
palabras: Si el señor de Santillana quisiese tomarse la molestia de 
¿ral meson de San Cabriel en la calle de Toledo, verá en él á uno 
de sus mayores amigos. 

¿ Quién podrá ser este amigo? decia yo entre mí mismo, ¿y por 
qué razon me ocultará su nombre? Tal vez quiere sazonarme el 
gusto de verle con el sainete de la sorpresa. Salí al instante de 
casa, me encaminé á la calle de Toledo, llegué al sitio señalado, y 
me quedé no poco suspenso de encontrar á don Alfonso de Leiva. 
¡ Qué es lo que veo! exclamé: ¡V. $. aqui, señor! Sí, mi querido 
Gil Blas, me respondió teniéndome estrechamente abrazado. El 
mismo don Alfonso en persona es el que tienes á la vista. ¿Pero 
qué negocio le ha traido á V. S. á Madrid ? le dije. Te voy á sor- 
prender, me respondió, y afligirte enterándote de la causa de mi 
viaje. Sábete que me han quitado el gobierno de Valencia, y que 
el primer ministro ha mandado me presente en la corte á dar cuen- 
ta de mi conducta. Permaneci un cuarto de hora en un profundo 
silencio: despues volviendo 4 tomar la palabra: ¿De qué se le 
acusa á V.S. ? le dije. Nada sé, respondió ; pero atribuyo mi des- 
eracia á la visita que hice tres semanas ha al cardenal duque 
de Lerma, que hace un mes se halla confinado en su palacio de 
Denia. 

¡Oh! en verdad, interrumpi yo, que V. $, tiene razon en atri- 
buir su desgracia 4 esa indiscreta visita: no hay que buscar otra 
culpa; y V. S. me permitirá le diga que se olvidó de consultar su 
acostumbrada prudencia cuando fué á ver á un ministro desgracia- 
do. El yerro ya se cometió, me dijo él, y he tomado voluntaria- 
mente mi determinacion. Me retiraré con mi familia á la quinta 
de Leiva, donde pasaré en un profundo sosiego el resto de mis dias. 
Lo único que ahora me aflige, añadió, es el verme obligado á pre- 
sentarme á un ministro orgulloso y dominante, que quizá me reci- 
birá con poco agrado, cosa intolerable para quien nació con alguna 
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honra. A pesar de que esto es una necesidad, he querido hablarte 
ántes de someterme á ella. Señor, le dije, no se presente V. $. al 
ministro sin que yo sepa ántes de lo que se le acusa, pues el mal no 
es irreparable. ¡Sea lo que fuere, V. $. se servirá llegar á bien que 
yo dé en el asunto todos aquellos pasos que exigen de mi la grati- 
tud y el afecto. Diciendo esto le dejé en el meson, asegurándole 
que dentro de poco nos volveríamos á ver. 

Como yó no intervenía yá en ningun negocio de estado desde 
las dos memorias de que he hecho tan elocuente mencion, fuí á 
buscar á Carnero para preguntarle si era verdad que ádon Alfonso 
de Leiva se le habia quitado el gobierno de la ciudad' de Valencia. 
Respondióme que sí, pero que ignoraba la causa de ello. Con esto 
resolvi sin vacilar acudir al mismo ministro para saber de su pro- 
pia boca los motivos que podía tener para estar quejoso del hijo de 
don César. 

Estaba yo tan penetrado de dolor por este fatal acontecimiento, 
que no tuve necesidad de aparentar tristeza para parecer áfligido á 
los ojos del conde. ¿Qué tienes, Santillana * me preguntó luego 
que me vió: descubro en tu semblante señales de pesadumbre, y 
aun veo.qué las lágrimas están prontas á correr de tus ojos. ¿Te 
ha ofendido alguno ? habla, y pronto quedarás vengado. Señor, le 
respondi llorando, aun cuando quisiera disimular mi pena no po- 
dria, porque casi llega á términos: de desesperacion. Acaban de 
asegurarme que ya no es gobernador de Valencia don Alfonso de 
Leiva, y no podían darme noticia que me fuera mas sensible. ¿Qué 
me dices, Gil Blas? repuso.el ministro admirado : ¿pues qué tienes 
tá con don Alfonso ni con su gobierno?. Entónces le hice una 
puntual relacion de todas las obligaciones que debía á los señores 
de Leiva, y despues le conté como y cuando había yo obtenido del 
duque de Lerma para el hijo de don César el gobierno de que se 
trataba. Despues que S, E. me oyó con una atencion llena de bon- 
dad hácia mí, me dijo: enjugá tus lágrimas, amigo mio. Ademas 
de que yo ignoraba lo que me acabas de contar, te confesaré que 
miraba 4 don Alfonso como hechura del cardenal de Lerma. Ponte 
en mi lugar: la visita que hizo á este purpurado ¿no te le hubiera 
hecho sospechoso? (Quiero no obstante creer que, habiéndosele 
conferido su empleo por aquel ministro, puede haber dado este 
paso por un mero impulso de agradecimiento. Siento haber sepa- 
rado de su empleo 4 un hombre que te le debía á ti; pero si des- 
hice lo que habias hecho tú, puedo repararlo, y aun quiero hacer 
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por tí mas de lo que hizo el duque de Lerma. Don Alfónso de 
Leiva tu amigo no era mas que gobernador de la ciudad de Valen- 
cia; pero yo le hago virey del reino de Aragon. Te doy licencia 
para que le comuniques esta noticia, y puedes decirle que venga á 
prestar juramento. 

Cuando oí estas palabras pasé del extremo de la afliccion á un 
exceso de alegría que me enajenó en términos que lo conoció $. E. 
en el modo de manifestarle mi agradecimiento ; mas no le desa- 
gradó el desconcierto de mis palabras, y como le habia enterado . 
de que don Alfonsó estaba en Madrid, me dijo que podia yo pre- 
sentársele en aquel mismo dia. Fuí volando al meson de San Ga- 
briel, en donde colmé de'gozo al hijo de don César anunciándole 
su nuevo empleo. No podia creer lo que yo le decía, porque tenia 
dificultad en persuadirse «de que, por mas amistad que me tuviera 
el primer ministro, fuera capaz de dar vireinatos por mi influjo. 
Condújele á casa del conde-duque, que le recibió. muy afablemente, 
y le dijo que se habia comportado tan bien en su gobierno de la ciu- 
dad de Valencia, que contemplándole el rey apto para desempeñar 
un empleo mas élevado, le habia nombrado para el vireinato de 
Aragon. Por otra parte, añadió, esta dignidad no es superior á 
la categoria de vuestro "nacimiento, y la nobleza aragonesa no po- 
dria quejarse de la eleccion de la corte. S. E. no me tomó en 
boca, y el público ignoró la parte que yo habia tenido en aquel ne- 
gocio, lo que puso 4 cubierto á don Alfonso y al ministro de las 
habladurías del público sobre el: nombramiento de un virey que 
era hechura mia. 

Luego que el hijo de don César estuvo seguro de su promocion, 
despachó un propio á Valencia para-noticiarla á su padre y á Sera- 
fina, que al momento pasáron á Madrid; y su primera diligencia 
fué visitarme y colmarme de demostraciones de vivo agradeci- 
miento. ¡Qué espectáculo tan tierno y glorioso fué para mi ver á 
las tres personas que mas amaba en el mundo abrazarme á compe- 
tencia! Tan agradecidos á mi amor como al esplendor que el vi- 
reinato iba á añadir á su casa, no hallaban palabras con que maní- 
festar su reconocimiento. Me hablaban como si trataran con un 
igual suyo, pareciendo haber olvidado que habian sido mis amos: 
todo les parecia poco para darme pruebas de amistad. Para su- 
primir circunstancias inútiles, don Alfonso, despues de haber reci- 
bido el real despacho, dado gracias al rey y al ministro, y prestado 
el ¡juramento acostumbrado, marchó de Madrid con su familia para 
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ir á establecer su residencia en Zaragoza. Hizo allí su entrada 
pública con la mayor magnificencia; y los Aragoneses acreditáron 
con sus aclamaciones que yo les habia dado un virey que les era 
muy acepto. 


CAPITULO XIII. 


Encuentra Gil Blas en palacio 4 don Gaston de Cogollos y 4 don Andres de Torde- 
sillas: 4 donde fuéron todos tres: fin de la historia de don Gaston y doña Elena 
de Galisteo: qué servicio hizo Santillana á Tordesillas, 


Loco estaba yo de contento por haber trasformado tan feliz- 
mente en virey á un gobernador depuesto. Los mismos señores 
de Leiva no estaban tan alegres como yo. Presto se me ofreció 
otra ocasion de emplear mi valimiento á favor de un amigo; lo que 
creo conveniente contar, para hacer ver 4 mis lectores que ya no 
era yo aquel mismo Gil Blas que en el ministerio anterior vendia 
las mercedes de la corte. | 

Hallándome un dia en la antecámara del rey hablando con al. 
gunos señores, que no se desdeñaban de admitirme á su conversa- 
cion, sabiendo que me queria el primer ministro, ví entre la multi- 
tud á don Gaston de Cogollos, aquel reo de estado á quien habia 
dejado en el alcázar de Segovia, que estaba con el alcaide del mis- 
mo alcázar don Andres de Tordesillas. Reparéme gustoso de las 
personas con quienes estaba, para ir 4 dar un abrazo á estos dos 
amigos mios. Si ellos se admiráron mucho de verme allí, yo 
me admiré mas de encontrarme con ellos. Despues de recíprocos 
abrazos, me dijo don Gaston: Señor de Santillana, tenemos mu- 
chas cosas que decirnos, y no estamos en paraje á propósito para 
ello; permítame vmd. que le conduzca á un sitio en donde el señor 
de Tordesillas y yo tendrémos el gusto de hablar largamente con 
vmd. Vine en ello; abrímonos paso por entre el gentío, y sali' 
mos de palacio. Hallámos el coche de don Gaston, que le estaba 
esperando en la calle, metímonos en él los tres, y fuimos 4 apear- 
nos en la plaza Mayor, en donde se hacen las corridas de toros,* 
que alli vivia Cogollos en una soberbia casa. 


* Antes de haber en Madrid plaza construída determínadamente para las corridas 
de toros, se efecutaban estas en diferentes puntos, segun eran mas Ó ménos suntuosas, 
0 plausibles los motivos de las fiestas en cuya celebridad se hacian. Las en que, ade- 
mas de lidiar con los turos, donde salian á acreditar su destreza y valentia los caballe. 
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Señor Gil Blas, me dijo don Andres luego que entrámos en una 
sala alhajada con magnificencia, paréceme que cuando vmd. salió 
de Segovia había cobrado horror á la corte, y que iba resuelto á 
alejarse de ella para siempre. ¿Ese era en efecto mi designio, le 
respondi, y miéntras vivió el difunto rey no mudé de parecer; pero 
luego que supe que ocupaba el trono el principe su hijo, quise ver 
si el nuevo monarca me conocía: conocióme; y tuve la dicha de 
que me recibiese benignamente; él mismo me recomendó al pri- 
mer ministro, quien me cobró amistad, y con el cual estoy en mu- 
cho mas auge del que nunca estuve con el duque de Lerma. Este 
es, señor don Andres, todo lo que tenía que decirle; ahora digame 
vid. si se mantiene todavía de alcaide del alcázar de Segovia. No 
por cierto, me respondió ; el conde-duque puso á otro en mi lugar 
creyéndome probablemente parcial de su predecesor. Yo, dijo 
entónces don Gaston, obtuve mi libertad por una razon contraria, 
Apénas supo el primer ministro que yo estaba en la prision de Se- 
govia por órden del duque de Lerma, cuando me mandó poner en 
libertad ; ahora se trata, señor Gil Blas, de contaros lo que me su- 
cedió desde que sali del alcázar. 

Lo primero que hice, continuó, despues de haber dado mil gra- 
cias 4 don Andres por las atenciones que le había debido durante 
mi arresto, fué venirme á Madrid. Presentéme al conde-duque de 
Olivares, el cual me dijo: no tema vmd. que la desgracia que le 
ha sucedido perjudique en lo mas minimo á su reputacion. Vmd. 
se halla plenamente justificado, y estoy tanto mas seguro de su 
inocencia, cuanto que el marques de Villareal, de quien se le sos- 
pechaba á vmd. cómplice, no era culpable. A pesar de ser Portu- 
gues y aun pariente del duque de Braganza, es ménos parcial del 
duque que del rey mi señor. Por consiguiente no debió imputár- 
sele á vmd. como delito su conexion con el marques; y para repa- 
rar la injusticia que se hizo 4 vmd, acusándole de traicion, el rey 
le hace teniente capitan de su guardia española. .Acepté este em- 
pleo suplicando á S. E. me permitiese, ántes de entrar á desempe- 
ñarle, pasar á Coria á ver á mi tia doña Leonor de Lajarilla, 
Concedióme el ministro un mes de licencia para el viaje, el que 
emprendi acompañado de un solo lacayo. 

Habiamos pasado ya de Colmenar, y entrado en un camino 


ros, Se corrian tambien parejas, y se jugaba de cañas y de sortija, que eran bastante 
frecuentes, se ejecutaban en la plaza Mayor Ó6 del Mercado, situada en el mismo 
paraje donde hoy está, aunque de figura mas irregular. 
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hondo entre dos colinas, cuando vímos á un caballero que se esta- 
ba defendiendo valerosamente de tres hombres que le acometían á 
un tiempo. No me-detuve un punto en ir á socorrerle: fuí volan- 
do hácia él, y me puse á su lido. Observé cuando me batía que 
huestros enemigos estaban enmascarados, y que reñíamos con ani- 
mosos combatientes. Sin embargo, á pesar de su vigor y destreza 
quedámos vencedores: atravesé á uno: de los tres, que 'cayó “del 
caballo, y los otros dos huyéron al momento. Verdad es que la 
victoria no fué ménos funesta para nosotros que para el desgracia- 
do á quien yo habia muerto; porqué, despues de la accion, tanto 
mi compañero como yo nos A Peligrósamente heridos. Pero 
figúárese vmd. cual sería mi sorpresa cuando conoci que el caballero 
á quien habia sotcorrido era Cambados, marido de doña Elena. 
No quedó él ménos admirado al ver que era yo su defensor. ¡Ah 
don Gaston! exclamó; pues qué, ¡sois vos quier venis á 3ocorrer- 
me! ' Cuando abrazásteis "mi partido con tanta generosidad, sin 
duda ignorábais que defendíais ¿un hombre qué' os habia robado 
vuestra dama. Es cierto que lo ignoraba, le respondi; pero aun 
cuando lo hubiera sabido, ¿os parece que hubiera 'titubeado en 
hacer lo que hice? ¿Me tendréis en tan mal concepto que creáis 
tengo una alma vil? No, no, respondió : tengo mejor opinion de 
vos, y si muero de las heridas que acabo de recibir, deseo que las 
vuestras no os impidan aprovecharos de mi muerte. Cámpados, 
le dije, aunque no he olvidado todavía á doña Elena, sabed que no 
apetezco poseérla á costa de vuestra vida; y aun me alegro mucho 
de haber contribuido á salvaros de los golpes de tres asesinos, pues 
que en ello hice una accion que agradecerá vuestra esposa. 
Miéntras estábamos hablando de este modo, mi lacayo se apeó, 
y acercándose al caballero que estaba tendido en el suelo le quitó 
la mascarilla, y nos hizo ver unas facciones que luego conoció Cam- 
bados. Es Caprara, exclamó, aquel pérfido primo, que, en despe- 
cho de haber perdido una rica herencia que injustamente me habia 
disputado, hace mucho tiempo que pensaba asesinarme, y habia 
por último elegido este dia para realizar sus deseos; pero el cielo 
ha permitido que él mismo haya sido la víctima de su átentado. 
Entre tanto nuestra sangre corria en abundancia, y por instan- 
tes nos ibamos debilitando. Sin embargo, heridos como estába- 
mos, tuvimos ánimo para llegar hasta el lugar de Villarejo, que no 
distaba mas que dos tiros de fusil del campo de batalla. Llegados 
al primer meson. llamámos cirujanos, y vino uno que nos dijéron 
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ser muy hábil. Examinó nuestras heridas, y halló que eran muy 
peligrosas ; hizo la primera cura, y á la mañana siguiente despues 
de haber levantado el vendaje declaró mortales las de don Blas, 
pero no las mias ; y sus pronósticos no saliéron falsos. 

Viéndose Cambados desahuciado, solo pensó en prepararse á 
morir. Envió un propio á su mujer para informarla de todo lo 
sucedido, y del triste estado en que se hallaba. Tardó poco doña 
Elena en presentarse en Villarejo, 4 donde llegó con el espiritu 
fuertemente agitado por dos causas diferentes; por el peligro que 
corria la vida de su marido, y por el temor de que mi vista vol- 
viese á encender en su pecho un fuego mal apagado: dos afectos 
que la tenían en una terrible conmocion. Señora, le dijo don Blas 
luego que la vió, aun venís á tiempo para recibir mi 'última despe- 
dida; voy 4 morir, y miro mi muerte como un castigo del cielo por 
la falsedad con que os robé á don Gaston. Muy léjos de quejarme 
de él, yo mismo os exhorto á que le restituyais un corazon que le 
usurpé, Doña Elena no le respondió sino con lágrimas, y á la ver- 
dad esta era la mejor respuesta que le podía dar; porque no estaba 
tan desprendida de mí que hubiese olvidado el artificio que se ha- 
bia valido don Blas para determinarla á serme infiel. 

Aconteció lo que el cirujano habia pronosticado, que en ménos 
de tres días murió Cambados de sus heridas, en vez de que las mías 
anunciaban una pronta curacion. La viuda, ocupada únicamente 
en el cuidado de que trasladasen á Coria el cadáver de su esposo, 
para hacerle los honores que ella debia á sus cenizas, salió de Vi- 
llarejo para volverse alli despues de haberse informado como por 
mera urbanidad del estado en que yo me hallaba. Seguila luego 
que pude tomando el camino de Coria, donde acabé de restable- 
cerme. Entónces mi tia doña Leonor y don Jorje de Galisteo de- 
termináron casarnos á la viuda y á mí ántes que la fortuna nos ju- 
gase otra pieza como la pasada. LEfectuóse secretamente el matri- 
monio, en atencion á la reciente muerte de don Blas; y de allí á 
pocos dias volvi 4 Madrid con doña Elena. Como se habia pasado 
el tiempo de mi licencia, temi que el ministro hubiese dado á otro 
la tenencia de guardias que se me habia conferido; pero no habia 
dispuesto de ella, y tuvo la bondad de admitir la disculpa que le dí 
de mi tardanza. 

Soy, pues, prosiguió Cogollos, primer teniente de la guardia 
española, y estoy muy contento con mi empleo. He granjeado 
amigos de trato agradable con quienes vivo gustoso. Me alegrara 
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poder decir otro tanto, interrumpió aquí don Andres, pues estoy 
muy léjos de vivir contento con mi suerte: perdi el empleo que 
tenia, el cual me daba de comer, y me veo sin amigos que puedan 
ayudarme á adquirir otro sólido. Perdone vmd., señor don An- 
dres, dije yo entónces sonriéndome; en mí tiene vmd. un amigo 
que puede servirle de algo. Vuelvo, pues, á decir que el conde- 
duque me estima aun quizá mas de lo que me estimaba el duque de 
Lerma, ¿y se atreve vmd. á decirme en mi cara que no conoce á 
nadie que le pueda proporcionar un empleo sólido? Pues ¿no le 
hice en otro tiempo un servicio semejante? Acuérdese vind. de 
que por el valimiento del arzobispo de Granada logré que se le 
nombrase á vind. para ir á Méjico 4 desempeñar un empleo en que 
hubiera hecho su fortuna, si el amor no le hubiera detenido en la 
ciudad de Alicante: pues me hallo en mejor estado de poder servir 
á vid. actualmente, que estoy al lado del primer ministro. Su- 
puesto eso, me pongo en manos de vmd., repuso Tordesillas ; pero, 
añadió sonriéndose tambien, suplico á vmd. que no me haga el favor 
de enviarme 4 Nueva España, porque no querria ir allá aunque me 
hicieran presidente de la audiencia de Méjico. 

Al llegar aquí nuestra conversacion fué interrumpida por doña 
Elena, que entró en la sala, y cuya persona, llena de atractivos, 
correspondia á la encantadora idea que me había formado de ella. 
Señora, le dijo Cogollos, este caballero es el señor de Santillana, de 
quien os he hablado varias veces, y cuya amable compañia calmó 
frecuentemente en la prision mis pesares. Si, señora, dije 4 doña 
Elena ; mi conversacion le agradaba, porque siempre era vmd. el 
asunto de ella. La hija de don Jorje respondió modestamente á 
mi cumplimiento; despues de lo cual me despedi de ambos espo- 
sos, asegurándoles lo mucho que celebraba que el himeneo hubiese 
por último coronado sus prolongados amores. Despues dirigiendo 
la palabra á Tordesillas, le rogué que me informase de su habita- 
cion, y, habiéndolo hecho, le dije: don Andres, de vmd. no me 
despido: espero que ántes de ocho dias verá vind. que yo reuno el 
poder á la buena voluntad. 

No quedé por embustero: al dia siguiente el conde-duque me 
proporcionó la ocasion de servir á este alcaide. Santillana, me 
dijo $. E., está vacante la plaza de gobernador de la cárcel real de 
Valladolid; vale mas de trecientos doblones al año, y me dan ga- 
nas de dártela. No la quiero, señor, le respondí, aunque valga diez 
mil ducados de renta: renuncio á todos los empleos que no pueda 
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desempeñar sin alejarme de V. E. Pero este, replicó el ministro, 
puedes desempeñarle muy bien, sin necesidad de salir de Madrid 
sino para ir de cuando en cuando á Valladolid á visitar la cárcel. 
Diga V. E. cuanto guste, repuse yo, no acepto ese empleo sino con 
la condicion de que se me permita renunciarlo á favor de un digno 
hidalgo llamado don Andres de Tordesillas, alcaide que fué del al- 
cázar de Segovia. Me alegraria hacerle este presente en recono- 
cimiento de los buenos procederes de que usó conmigo durante mi 
prision. 

Sonrióse el ministro de oirme hablar así, y me dijo: por lo que 
veo, Gil Blas, quieres hacer un gobernador de la cárcel real del 
modo que hiciste un virey. Pues bien, sea así, amigo mio, desde 
luego te concedo la plaza vacante para Tordesillas; pero dime 
francamente qué gratificacion debe producirte, porque no te tengo 
por tan simple que quieras empeñar tu valimiento de balde. Señor, 
le respondí, ¿no deben pagarse las deudas? Don Andres me pro- 
porcionó sin interes todas las comodidades que pudo, ¿no será ¡justo 
que yo le corresponda? Muy desprendido os habéis hecho, señor 
de Santillana, me replicó S. E.; me parece que lo erais mucho 
ménos en el último ministerio. Es verdad, le repuse, porque el 
mal ejemplo estragó mis costumbres: como entónces todo se ven- 
dia, me conformé con el uso; y como en el dia todo se da, he 
vuelto á recobrar mi integridad. 

Logré, pues, que se proveyese en don Andres de Tordesillas el 
gobierno de la cárcel real de Valladolid, y le hice marchar luego á 
dicha ciudad tan contento con su nuevo empleo, como lo quedé yo 
por haber desempeñado para con él las obligaciones que le debia. 


CAPITULO XIV. 


Va Santillana 4 casa del poeta Nuñez: qué personas encontró en ella: y qué conver- 
sacion tuviéron all 


Un dia despues de comer se me antojó ir á ver al poeta astu- 
viano, movido solo de la curiosidad de saber qué vivienda tenía. 
Me encaminé á casa del señor don Beltran Gomez del Ribero, y pre- 
egunté en ella por Nuñez. Ya no vive aquí, me respondió un laca- 
yo que estaba á la puerta ; vive ahora en aquella casa, añadió mos- 
trándome una que estaba cerca, y ocupa un cuarto que cae á espal- 
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Jas de ella. Fuime allá, y despues de haber atravesado un patio 
pequeño, entré en una sala enteramente desalhajada, en donde 
hallé á mi amigo Fabricio sentado todavía á la mesa con cinco ó 
seis amigos suyos á quienes habia convidado aquel dia. 

Estaban al fin de la comida, y por consiguiente metidos en dis- 
puta; pero luego que me viéron, sucedió un profundo silencio á su 
ruidosa conversacion. Levantóse apresuradamente Nuñez para re- 
cibirme, exclamando : caballeros, aquí está el señor de Santillana 
que tiene la bondad de honrarme con una de sus visitas: ayúden- 
me ustedes á tributar respetuosos obsequios al valido del primer 
ministro. Al oir esto todos los convidados -se levantáron tambien 
para saludarme ; y en consideracion al titulo que se me habia dado, 
me hiciéron cumplimientos muy reverentes. Aunque yo no tenía 
necesidad de beber ni de comer, no me pude excusar de sentarme 
á la mesa con ellos, y-aun de corresponder á un brindis que me di- 
rigiéron. 

Pareciéndome que mi presencia les impedia continuar hablando 
con libertad : señores, les dije, creo haber interrumpido su CONVer- 
saciou; suplico 4 da la continúen, Ó smo me retiro. Estos 
señores, dijo entónces Fabricio, estaban idad de la Ifigenia de 
Eurípides. El bachiller. Melchor de .Villegas, erudito de primer 
órden, preguntaba al señor don Jacinto de Romarate ¿ qué era lo 
que mas le interesaba en aquella tragedia ? Así es, dijo don Ja- 
cinto, y yo le he respondido que el peligro en que se vela. Ifigenia. 
Y yo, dijo el bachiller, yo le he replicado, lo que estoy pronto á 
demostrar, que no es el peligro lo. que forma el verdadero interes 
de la pieza. Pues ¿ cuál es? exclamé el anciano licenciado Gabriel 
de Leon. El viento, respondió el bachiller. 

Todos diéron una carcajada al oir una respuesta que yo no crei 
formal, imaginándome que Melchor no la habia dado sino por ale- 
egrar la conversacion. Pero no tenia yo noticia de aquel sabio: era 
un hombre que no entendia de burlas, y asi dijo con grande serie- 
dad : rian ustedes cuanto les diere la gana, que yo siempre sosten- 
dré que lo que debe hacer mas impresion en el espectador, lo que 
debe interesarle y suspenderle mas, es el viento. Y sino figúrense 
ustedes un numeroso ejército unido precisamente. para ir á sitiar á 
Troya. Consideren la impaciencia de capitanes y soldados por 
emprender y concluir aquel sitio, y restituirse cuanto ántes á la 
Grecia, en donde habian dejado todo lo que mas amaban en este 
mundo, sus dioses lares, sus mujeres y sus hijos. Levántase de 
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repente un maldito viento contrario que los detiene en Aulida, y 
los tiene como clavados en aquel puerto, tanto que miéntras no se 
mude no les es posible ir á sitiar la ciudad de Priamo. Pues este 
viento es el que forma el interes de la tragedia. Yo me declaro á 
favor de los Griegos porque apruebo su designio, y solo deseo la 
partida de su flóta, mirando con indiferencia Ifigenia:en peligro, 
pues que su muerte es un medio para obtener de los dioses un 
viento favorable. 

Cuando Villegas acabó de hablar, se renováron las carcajadas á 
su costa. Fingió Nuñez apoyar socarronamente aquella ridícula 
opinion, solo por dar mas materia de burla á los zumbones, los 
cuales se divirtiéron diciendo mil graciosísimas chufletas sobre los 
vientos. Pero el bachiller, mirándolos á todos con aire flemático 
y orgulloso, los trató de ignorantes y gente .vulgar. Yo estaba 
temiendo á cada momento que se agarrasen y se diesen de mojico- 
nes estos botarates, que es el término ordinario de sus disputas; 
pero fué vano mi temor, porque todo se redujo á llenarse recípro- 
camente de desvergúenzas, y se retiráron despues de haber comido 
y bebido á discrecion. 

Luego que se marcháron pregunté á Fabricio: porqué no vivia 
en casa del tesorero, y si acaso habia ocurrido alguna desavenencia 
entre los dos. ¿Desavenencia? me respondió, Dios me libre de 
ello: nunca ha estado en mayor auge mi estimacion con don Bel- 
iran. Supliquéle me permitiese vivir en casa separada, y alquilé 
¿n esta el cuarto que ves para gozar de mayor libertad. Aqui re- 
cibo á mis amigos que me vienen á ver con frecuencia, y lo paso 
alegremente con ellos, porque ya sabes que mi genio no es muy in- 
clinado á dejar grandes riquezas á mis herederos. Mi mayor gusto 
es hallarme al presente en estado de tener todos los dias á mi mesa 
buena compañía sin peligro de arruinarme. Me alegro infinito, 
querido Nuñez, le repliqué, y no puedo ménos de repetirte mil 
parabienes por el éxito de tu última tragedia. Las ochocientas 
composiciones dramáticás del gran Lope de Vega no le valiéron la 
cuarta parte de lo que te ha valido á tí tu Conde de Suldaña. 
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A 


CAPITULO L 


Envia el ministro 4 Toledo á Gil Blas: motivo y éxito de su viaje. 


Hacia ya cerca de un mes que S. E. me repetia todos los dias : 
Santillana, va llegando el tiempo en que quiero emplear tu talento 
y destreza; pero este tiempo nunca acababa de venir. : Llegó en 
fin, y S. E. me habló en estos términos: se dice que hay en la 
compañía de cómicos de Toledo una actriz muy celebrada por su 
habilidad : se asegura que baila y canta divinamente : que arrebata 
á los espectadores cuando representa; y se añade tambien que es 
muy hermosa. Una persona tan recomendable es digna de venir á 
representar en la corte. Al rey le gustan las comedias, la música 
y el baile, y no le desagrada la hermosura. No me parece razon 
que S. M. carezca del placer de ver y oir á una mujer de tanto mé- 
rito.- Por esto he resuelto enviarte á Toledo para que juzgues por 
ti mismo si esa actriz es tan peregrina; yo me atendré desde luego 
á la impresion que cause en tí, y me fio enteramente en tu discer- 
nimiento. 

Respondi á S. E. que esperaba dar buena cuenta de aquella co- 
mision; y desde luego emprendi mi viaje, acompañado de un la- 
cayo, á quien hice dejar la librea del ministro para desempeñar mi 
encargo con mayor secreto; precaucion que agradó 4S. E. Tomé, 
pues, el camino de Toledo, en donde me apeó en un meson inme- 
diato al alcázar. No bien me había apeado cuando el mesonero, 
teniéndome sin duda por algun caballero de las cercanias, me dijo: 
naturalmente vendrá V. $. á ver la augusta ceremonia del auto de 
fe que se celebra mañana en Toledo. Yo, que nada sabia de tal 
auto, le respondí inmediatamente que sí, para ocultar mejor mi de- 
signio, y cortarle la gana de preguntarme mas sobre el fin que lle- 
vaba á aquella ciudad. Verá V. $., prosiguió él, una de las mas 
excelentes procesiones que ¡jamas se han visto; pues hay, segun se 
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dice, mas de cien penitenciados, entre los cuales pasan de diez los 
que han de ser quemados. 

Con efecto, el dia siguiente ántes de salir el sol oí tocar todas 
las campanas de la ciudad en señal de que iba á darse principio al 
auto de fe. Con la curiosidad de ver esta ceremonia me vesti ace- 
leradamente, y me encaminé hácia la inquisicion. Habia allí cerca, 
y de trecho en trecho por donde habia de pasar la procesion, tabla- 
dos altos, en uno de los cuales me coloqué por mi dinero. Iban 
primero los padres domínicos, precedidos del estandarte de la fe, ó 
pendon del santo tribunal. Tras de dichos religiosos venían los 
reos con sus capotillos ó especie de escapularios de tela amarilla, 
formada en ellos por la parte anterior y posterior el aspa de san 
Andres de tela roja, llamada sanbenito, y todos con corozas en la 
cabeza, con llamas pintadas las de los condenados á la hoguera, y 
sin ellas las de los otros de menor pena. 

Miraba yo á todos aquellos infelices con la compasion que no 
se puede negar á la humanidad, cuando crei descubrir entre los 
encorozados sin llamas al reverendo padre Hilario y á su compa- 
fiero el hermano Ambrosio. Pasáron tan cerca de mí, que no pude 
equivocarme. ¡Qué es lo que estoy viendo! dije entre mi mismo; 
el cielo, cansado de los excesos de estos dos malvados, los ha en- 
tregado á la ¡justicia de la inquisicion. Hablando conmigo de esta 
suerte me senti aterrorizado, se apoderó de mi un temblor iniver- 
sal, y mi ánimo se turbó en términos que temi caer desmayado. 
Las relaciones que yo habia tenido con aquellos bribones, la aven- 
tura de Chelva, y en fin, todo lo que habiamos hecho ¡untos, acu- 
dió en aquel momento á representarse á mi imaginacion, y creí que 
no podía dar suficientes gracias 4 Dios de haberme preservado del 
sanbenito y de la coroza. 

Acabada la ceremonia mi restituí al meson temblando por el 
terrible espectáculo que acababa de ver; pero las tristes ideas de 
que tenía lleno el ánimo se disipáron insensiblemente, y solo pensé 
en desempeñar con acierto la comision que me habia encargado mi 
amo. Esperé con impaciencia la hora de la comedia para ir á ella, 
pareciéndome que este era el primer paso que debía dar. Llegada 
que fué, me dirigí al teatro, donde casualmente me senté ¡junto á 
un caballero del hábito de Alcántara con quien entablé luego con- 
versacion, y le dije si daba licencia á un forastero para hacerle una 
pregunta. Caballero, me respondió muy atentamente, vmd. me 
honrará en ello. He oido ponderar, proseguií, á los cómicos de To- 
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ledo: ¿me habrán engañado? No, me respondió el caballero, la - 
compañía no es mala, y á la verdad hay en ella dos papeles exce- 
lentes. Entre otros oirá vid, ¿+2 bella Lucrecia, actriz de catorce 
años, que le pasmará. No será menester que yo se la muestre á 
vind. cuando se deje ver en la escena, porque la: distinguirá fácil- 
mente. Volvíle á preguntar, si representaría aquella tarde: me 
respondió que sí, y aun que tenia un papel de mucho, lucimiento en 
la pieza que se iba á representar. | 

Principió la comedia, y apareciéron en la escena dos actrices 
que nada habian omitido de cuanto pudiera contribuir-á.- hacerlas 
encantadoras; pero,:á pesar del-brillo de sus diamantes, ni una ni 
otra me pareciéron ser la'que yo esperaba. - En fin, dejóse ver Lu- 
crecía en el fondo del teatro, y su aproximacion á la escena fué 
anunciada con un palmoteo general, :¡Ah! esta es, dije para mí: 
¡ qué aire tan noble! ¡qué talle! ¡qué hermosos ojos! ¡qué salada 
criatura! Con efecto, me llenó completamente, ó, por mejor decir, 
su persona me dejó absorto. Desde los primeros versos que recitó, 
conoci que tenia naturalidad, fuego, maestria superior á su edad, y 
reuní voluntariamente mis aplausos 4 á los universales que le tributó 
el concurso en todo .el tiempo que duró la representacion. Y bien, 
me dijo entónces el caballero, ya ve vid. la ¡justicia que hace el 
público á Lucrecia. No me admiro, le respondí. Pues ménos se 
admiraria vind., me replicó, si la oyera cantar: es verdaderamente 
una sirena: pobres de aquellos que la oyen, si no se precaven ta- 
pándose los oídos para no quedar encantados. No es ménos temi- 
ble cuando baila; sus pasos son tan peligrosos como su voz; 
hechizan los ojos.y cautivan el corazon. Segun eso, -exclamé yo 
entónces, será preciso confesar que esta niña es un portento. ¿Y 
quién es el mortal venturoso que tiene la dicha de arruinarse por 
una criatura tan preciosa? No tiene ningun amante que se sepa, 
me dijo, y aun la murmuracion no le atribuye ninguna amistad se- 
creta: no obstante, añadió, acaso pudiera tenerla, porque Lucrecia 
está bajo la vigilancia de su tia Estela, que sin disputa es la mas 
astuta de todas las cómicas. 

Al oir.el nombre de Estela, pregunté con precipitacion al tal 
caballero si aquella, Estela era actriz de la compañia de Toledo. 
Y de las mejores, me replicó: hoy no ha representado, y en ver- 
dad que no hemos perdido poco. Por lo comun hace el papel de 
graciosa, y. verdaderamente lo desempeña que es un primor. .¡Qué 
expresion da. 4 sus papeles! tal vez les añade algo de su invencion; 
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pero este es un hermoso defecto que le hace gracia. Contóme 
otras mil maravillas de la tal Estela, y por el retrato que me hizo 
de su persona no dudé fuese Laura, aquella misma “que dejé en 
Granada, y de quien he hablado tanto en mi historia. 

Para cerciorarme me fuí derecho al vestuario concluida la co- 
media. Pregunté por la señora Estela, y volviendo los ojos á to- 
das partes la ví sentada al brasero en conversacion con algunos 
señores, que quizá no la —Obsequiaban sino porque era tia de Lucre- 
cia. Llegué á saludar 4 Laura, y fuese por capricho, ó por ven- 
garse de mi precipitada fuga de Granada, fingió no conocerme, y 
recibió mi saludo con tanta sequedad que me dejó un poco para- 
do. En lugar de reconvenirle con risa su frio recibimiento, fuí tan 
simple que mostré formalizarme, y aun me retiré incomodado, re- 
suelto en aquel primers«impulso de cólera á volverme á Madrid el 
dia siguiente. Para vengarme de Laura, decia yo, no quiero que 
su sobrina tenga el honor de representar delante del rey: para 
esto, no tengo mas que hacer al ministro el retrato que se me an- 
toje de Lucrecia; y me bastará decirle que baila con poco garbo, 
que su. voz es áspera, y que toda su gracia consiste en sus pocos 
años: estoy seguro que desde luego se le pasará á $. E. la gana de 
hacerla ir á la corte. 

Esta era la venganza que pensaba tomar del desaire que Laura 
me habia hecho ; pero duró poco «mi resentimiento. La mañana 
siguiente, els me estaba disponiendo 4 marchar, entró un laca- 
yuelo en mi cuarto, y me dijo: aquí traigo un” billete que tengo 
que entregar al señor de Santillana. Yo soy, hijo mio, le dije, to- 
mándole la carta, que abrí, y que contenía estas palabras: Olvida 
el modo con que ayer te recibi en el teatro, y ven con el portador dá 
donde él te guie. Seguí luego al -lacayuelo, que me llevó á una 
casa muy decente, no distante del teatro, y me introdujo en un 
cuarto alhajado con aseo y buen gusto, donde encontré á Laura en 
su tocador. | 

Se levantó para abrazarme, diciendo: Señor Gil Blas, conozco 
que vid. tuvo motivo para salir ayer: poco contento del recibí- 
miento que le hice cuando. fué 4 saludarme en el vestuario: un an- 
tigno amigo tenia: derecho para esperar de mí una acogida mas 
afable : no tengo otra disculpa sino que me hallaba á la sazon de 
malísimo humor, por haber oído. ciertos dichos malignos que algu- 
nos de los señores cómicos tenian sobre la conducta de mi sobrina, 
cuya honra me importa mas que. la mia. La precipitada y desa- 


612 GIL BLAS. 


brida retirada de vmd., me hizo volver al momento de mi «distrac- 
cion, y en el mismo punto di órden 4 mi lacayo para que siguiese 
á vind., y averiguase su posada con ánimo de reparar hoy mi falta. 
Ya queda, le dije, enteramente reparada, mi querida Laura; no 
hablemos mas de eso: ahora enterémonos mutuamente de lo que 
nos ha sucedido desde el malaventurado dia en que el temor de un 
Justo castigo me: obligó á salir tan aceleradamente de Granada. 
Te dejé, si te acuerdas, metida en un grande embrollo. ¿Cómo 
saliste de él? ¿No es"verdad que necesitáste de toda tu maestria 
para apaciguar á tu amante portugues? Nada de eso, respondió 
Laura; ¿pues no sabes que en semejantes lances los hombres son 
tan débiles que ellos mismos ahorran á veces á las mujeres hasta 
el trabajo de justificarse ? 

Sostuve, continuó ella, al marques de Marialba que cras'her- 
mano mio. Perdone vmd., señor de Santillana, que le hable con 
la familiaridad que en otro' tiempo, porque no puedo desprenderme 
de las costumbres añejas. Diréte, pues, que le hablé con desem- 
barazo y entereza. ¿No conoce vmd., le dije al señor portugues, 
que todo eso es obra de los zelos y de la indignacion?  Narcisa, 
mi compañera y rival, colérica de ver que yo poseo pacíficamente 
un corazon que ella ha perdido, forjó todo este embuste. Cohechó 
al sotadespabilador del teatro, quien para apoyar su resentimiento 
tuvo el descaro de decir que me había visto en Madrid sirviendo á 
Arsenia. Nada hay mas falso: la viuda de don Antonio Coello ha 
tenido siempre pensamientos demasiado nobles para quererse s0- 
meter á ser criada de una cómica.' Fuera de esto, otra patente 
prueba de la falsedad de esta imputacion, y de la conspiracion de 
mis acusadores, es la precipitada fuga de mi hermano, que si estu- 
viera presente dejaría sin duda bien confundida la calumnia ; pero 
Narcisa ciertamente habrá empleado algun nuevo artificio para ha- 
cerle desaparecer. 

Aunque estas razones, prosiguió Laura, no bastasen para hacer 
mi completa apologia, el marques tuvo la bondad de contentarse 
con ellas; tanto que el cándido señor prosiguió amándome hasta el 
dia en que dejó á Granada para volverse 4 Portugal. En verdad 
su partida fué muy inmediata á la tuya, y la mujer de Zapata tuvo 
el consuelo de verme perder el amante que yo le había quitado. 
Permaneci todavía despues algunos años en Granada ; pero habién- 
dose introducido en la compañia disensiones, como frecuentemente 
sucede entre nosotros, todos los cómicos se separáron : unos mar- 
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cháron á Sevilla, otros á Córdoba, y yo me vine á Toledo, donde 
estoy hace diez años con mi sobrina Lucrecia, 4 quien ayer oiste 
representar, puesto que estuviste en la comedia. 

No pude dejar de reirme al llegar aquí. Laura me preguntó de 
qué me reia. ¿Pues qué no lo adivinas? le respondi: tú no tienes 
hermano ni hermana; por consiguiente no puedes ser tia de Lu- 
crecía. Ademas de eso, cuando cotejo el tiempo que ha que nos 
separámos con la edad que representa Lucrecia, me parece que 
puede ser algo mas estrecho el parentesco entre vosotras dos. 

Ya le entiendo á vind., señor Gil Blas, replicó algo sonrojada la 
viuda de don Antonio Coello: como vmd. tiene tan presentes los 
tiempos, no hay medio de engañarle. Ahora bien, amigo mio, Lu- 
crecía es hija mia y del marques de Marialba, y el fruto de nuestro 
trato, porque no quiero ocultarte mas esta verdad. Vaya, reina 
mia, repliqué yo, que es grande el esfuerzo que haces en revelarme 
este secreto, despues que me confiáste tus aventuras con el admi- 
nistrador del hospital de Zamora. Como quiera que sea, yo te 
aseguro que Lucrecia es uná niña de tanto mérito que el público 
jamas podrá agradecerte como debe el regalo que le hiciste en ella. 
¡ Ojalá fueran como este todos los que le hacen tus compañeras y 
amigas ! 

¿ Quién sabe si algun lector ladino al llegar aquí se acordará de 
las secretas conversaciones que Laura y yo tuvimos en Granada 
cuando era secretario del marques de Marialba, y se le antojará 
sospechar que podia yo tener algun derecho para disputar al mar- 
ques la paternidad de Lucrecia? Le protesto por mi honor que 
seria injusta su sospecha. 

Di en seguida á Laura cuenta de mis aventuras, hasta el estado 
actual de mis asuntos. Oyóme con una atencion que mostraba 
bien no serle indiferente lo que le decia. -Amigo Santillana, me 
dijo luego que acabé, veo que representas un papel brillante en el 
teatro del mundo, y no alcanzo á manifestarte lo mucho que me 
complazco en ello. Cuando yo lleve 4 Madrid á Lucrecia para 
colocarla en la compañia del Principe, me atrevo á lisonjearme de 
que hallará en el señor de Santillana un poderoso protector. No 
lo dudes, le respondi: cuenta conmigo, que haré admitir á tu hija 
en la compañía del Principe cuando quieras; esto puedo prome- 
tértelo sin hacer alarde de mi poder. Desde luego te cogería la 
palabra, replicó Laura, y mañana mismo marcharia á Madrid si no 
estuviera escriturada en esta compañía. Esa escritura la anula 
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una real órden, le respondí ; YQ me encargo de ella, y la recibirás 
ántes de ocho dias. Tendré gran placer en robarles á los Toleda.- 
nos tu Lucrecia: una actriz tan:linda ha nacido para los cortesa- 
nos; y nos pertenece de derecho. 

A este tiempo entró Lucrecia en el cuarto. Creí ver á la diosa 
Hebé;* tanta era su gracia y su lindeza: acababa de levantarse, y 
alado su hermosura natural sin los auxilios del arte, presentaba 
á mi vista un objeto encantador. Ven, sobrina mia, le dijo su ma- 
dre, ven á agradecer. a este señor la buena voluntad qUe nos tiene. 
Es uno de mis amigos antiguos, que -tiene gray valimiento en la 
corte, y está empeñado en colocarnos á ambas en la compañía del 
Príncipe... De esto mostró “alegría la niña, que me hizo una pro- 
funda cortesía, y me dijo con una sonrisa embelesadora: doy á 
vid. muy humildes gracias por. su benévola intencion; pero al 
quererme separar de un público que me estima, ¿está sl seguro 
de que no desagradaré al de Madrid? Tal vez perderé en. el cam- 
bio; porque muchas veces he oido. decir á mi tiá haber conocido 
actores muy aplaudidos en una ciudad y- silbados en: otra, lo cual 
me sobresalta: tema vmd. exponerme al desprecio de la corte, y 
exponerse á sí mismo á sufrir sus reconvenciones. Hermosa Lu» 
crecía, le respondí, eso es lo que ni uno ni otro debemos temer; 
ántes bien lo único que temo es que vmd. encienda una guerra 
civil entre los grandes, enamorándolos á todos. El sobresalto de 
mi sobrina, me dijo Laura, me parece mejor, fundado que el de 
vind.; pero bien considerado ambos los tengo por vanos. Si Lu- 
crecía no puede llamar la- atencion pública por:sus atractivos, en 
recompensa no es tan mala actriz que deba ser despreciada. 

Siguió todavia algun tiempo la conversacion, y pude advertir 
por la parte que tomó Lucrecia en ella que era una ¡jóven de ex- 
traordinario talento. En seguida me despedií de las dos, asegurán- 
doles que inmediatamente recibirían órden de la corte para ir á 
Madrid. 


* Hebé era la diosa de la juventud y de las gracias, y en el cieló se / ocupaba en 
servir el néctar en copas de oro á los dioses, como se ha dicho en la nota del libro 
primer9, capítulo v. 


LIBRO DUODÉCIMO. 615 


CAPITULO II. 


Da Santillana cuenta de su comision al ministro, quien le encarga el cuidado de hacer 
que venga Lucrecia 4 Madrid : de la llegada de esta actriz, y de su primera repre- 
sentacion en la corte. 


Cuando volvi 4 Madrid hallé al conde-duque muy impaciente 
por saber el resultado de mi viaje. (Gil Blas, me dijo, ¿has visto á 
nuestra comedianta? ¿merece que se la haga venir á la corte 
Señor, le respondi, la fama, que pondera comunmente mas de lo 
Justo á las mujeres hermosas, se queda muy escasa respecto de la 
jóven Lucrecia, que es una persona admirable, tanto por- su hermo- 
sura, como por sus habilidades. 

¡Es posible! exclamó el ministro con una satisfaccion interior 
que leí en sus ojos, y que me hizo pensar que me habia enviado á 
Toledo por su interes personal: ¿es posible que Lucrecia sea tan 
amable como me dices? Cuando V.-E. la vea, le respondí, con- 
fesará que no se puede hacer su elogio sin disminuir sus hechizos. 
Santillana, replicó S. E., hazme una puntual relacion de tu viaje, 
porque tendré particular gusto en oírla. Tomando entónces la pa- 
labra para satisfacer á mi amo, le conté hasta la historia de Laura 
inclusive. Dijele que esta actriz habia tenido á Lucrecia del mar- 
ques de Marialba, señor portugues, que, habiéndose detenido en 
Granada viajando, se habia enamorado de ella. Finalmente, des- 
pues de haber hecho á S. E. una menuda relacion de lo que habia 
pasado entre aquellas comediantas y yo, me- dijo : me alegro infi- 
nito de que Lucrecia sea hija de un sugeto distinguido; eso me 
interesa todavía mas en su favor, y es necesario traerla á la corte. 
Pero continúa, añadió, del modo que has comenzado, y no me to- 
mes en boca, sino que en todo ha de sonar únicamente Gil Blas de 
Santillana. | 

. Fuí á verme con Carnero, á quien dije que S. E, queria que él 
despachase una órden, por la cual el rey admitia en su compañía 
cómica á Estela y á Lucrecia, actrices de la.de Toledo. Muy bien, 
señor de Santillana, respondió Carnero con una sonrisa maligna; 
al momento será vmd. servido, porque segun todas las señas vind. 
se interesa por esas dos damas. Al mismo tiempo extendió de 
propio puño y me entregó la órden, que sin pérdida de tiempo en- 
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vié á Estela por el mismo lacayo que me había acompañado á To- 
ledo. Ocho dias despues llegáron 4 Madrid madre é hija: fuéron 
á hospedarse en una fonda inmediata al corral del Principe, y su 
primer cuidado fué enviármelo á decir por medio de un billete. 
Pasé al punto á la fonda, en donde, despues de mil ofertas por mi 
parte, y de agradecimientos por la suya, las dejé para que se dis- 
pusiesen á su primera salida á las tablas, deseándosela dichosa y 
brillante. 

Se hiciéron anunciar al público como dos actrices nuevas que 
la compañia del Principe acababa de admitir por órden de la corte, 
y representáron por primera vez una comedia que solian represen- 
tar en Toledo con aplauso. 

¿ En qué parte del mundo deja de gustar la novedad en punto a 
espectáculos? Hubo-aquel dia en el corral de comedias un con- 
curso extraordinario de espectadores. No necesito decir que no 
faltó á esta representacion. ¿Estuve algo agitado ántes que la co- 
medía principiase, porque, por mas confianza que yo tuviera en la 
habilidad de la madre y de la hija, temia de su éxito: tanto me 
interesaba por ellas. Pero apénas abriéron la boca, se desvaneció 
mi temor con los aplausos que recibiéron. Todos celebraban á 
Estela como una actriz consumada en la parte graciosa, y 4 Lu- 
crecía como un prodigio para los papeles amorosos. Esta última 
arrebató los corazones: unos admiráron la hermosura de sus 
ajos, 4 otros encantó la suavidad de su voz; y sorprendidos todos 
de sus gracias y de su ¡juventud florida saliéron hechizados de su 
persona. 

El conde-duque, que se interesaba mas de lo que yo creia en el 
estreno de esta actriz, asistió aquella tarde á la comedia, y le vi 
salir hácia el fin de la funcion muy prendado, á lo que me pareció, 
de nuestras dos cómicas. Con la curiosidad de saber si habia que- 
dado satisfecho de ellas, le seguí á su casa, y metiéndome en su 
gabinete, en donde acababa de entrar: y bien, señor excelentísi- 
mo, le dije, ¿le ha gustado á V. E. la Marialbita? Mi excelencia, 
me respondió sonriéndose, sería descontentadiza si se negara á unir 
su voto con el del público. Si, hijo mio, estoy encantado de tu 
Lucrecia, y no dudo que el rey la vea con placer. 
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CAPITULO III. 


Logra Lucrecia mucha celebridad en la corte: representa delante ael rey, que 82 ena- 
mora de ella; y resultas de estos amores. 


La primera salida al teatro de las dos actrices nuevas llamó 
luego la atencion en la corte. Hablóse de ellas el dia siguiente en 
el cuarto del rey. Algunos señores alabáron tanto 4 Lucrecia, y 
la pintáron tan hermosa, que el retrato excitó la curiosidad del 
monarca, el cual no solo disimuló la impresion que le habia hecho, 
sino que calló y aparentó no atender á aquella conversacion. 

Con todo, luego que se vió á solas con el conde-duque, le pre- 
guntó quién era cierta actriz que tanto le habian ponderado. El 
ministro le respondió que era una ¡jóven cómica de Toledo que 
habia representado el dia anterior por primera vez con mucha 
aceptacion. Esta actriz, añadió, se llama Lucrecia, nombre que 
conviene con mucha propiedad á las mujeres de su profesion. Co- 
nocíiala Santillana, y me habló tan bien de ella, que me pareció 
conveniente recibirla en la compañía cómica de V. M. Sonrióse 
el rey cuando oyó mi nombre, recordando quizá en aquel momento 
de que por mí había conocido á Catalina, y presintiendo acaso 
que le habia de prestar el mismo servicio en esta ocasion. Como 
quiera que esto fuese, el rey dijo al ministro: conde, mañana 
quiero ver representar 4 esa Lucrecia: ten cuidado de hacérselo 
saber. 

Contóme el conde-duque esta conversacion que habia tenido 
con el rey, y me mandó ir á la casa de las dos comediantas para 
prevenirlas de la intencion de S. M. Parti volando, y habiendo 
encontrado á Laura la primera: vengo, le dije, 4 daros una gran 
noticia. Mañana tendréis entre vuestros espectadores al soberano 
de la monarquía; así me ha mandado el ministro que os lo pre- 
venga. No dudo que tú y tu hija emplearéis todos vuestros es- 
fuerzos para corresponder al honor que el monarca quiere haceros. 
A. ese fin os aconsejo elijáis una comedia en que haya baile y mú- 
sica, para que Lucrecia pueda lucir todas sus habilidades. Segui- 
rémos tu consejo, me respondió Laura, y harémos lo posible para 
que S. M. quede contento. No podrá ménos de quedarlo, repliqué 
yo, viendo entónces á Lucrecia que venia en traje casero, con el 
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cual parecia cien veces mas agraciada y linda que adornada con 
las mas soberbias galas del teatro. (Quedará tanto mas contento 
S. M. de tu amable sobrina, cuanto que ninguna cosa le divierte 
mas que el baile y el oir cantar; y ¿quién sabe si acaso no la 
mirará con buenos ojos, tentándole los de Lucrecia? No quisiera, 
interrumpió Laura, que S. M. tuviese tal tentacion: porque á pesar 
de ser un monarca tan poderoso, pudiera hallar obstáculos en el 
cumplimiento de sus deseos. Aunque Lucrecia se ha criado entre 
bastidores y entre las licencias del teatro, tiene virtud; y bien que 
no le desagraden los aplausos en la escena, todavía aprecia mas 
ser tenida por doncella honrada, que por actriz sobresaliente. 

Tia mia, dijo entónces la Marialbita tomando parte en la con- 
versacion, ¿á qué fin forjar monstruos imaginarios para combatir- 
los? Nunca me veré en el caso de desdeñar los suspiros del rey; 
porque la delicadeza de su gusto le librará del sonrojo interior que 
padeceria por haberse abatido hasta poner los ojos en mí. Pero, 
amable Lucrecia, le dije, si aconteciera que el rey quisiese ofrecerte 
su corazon, ¿serias tan cruel que le dejases suspirar á tus piés como 
áo0tro cualquier amante ? ¿ Y porqué no £ respondió prontamente; ] 
sin duda que lo haria así : pues, prescindiendo de la virtud, conozco 
que mi vanidad se lisonjearia mas en resistir á su pasion, que en 
rendirme-á ella. No me admiró poco oir hablar de esta manera á 
una discípula de Laura. Despedíme de las dos alabando á la últi- 
ma por haber dado á la otra tan buena educacion. X 

Impaciente el rey, por ver á Lucrecia, fué la tarde siguiente al 
teatro. Representóse una comedia intermediada de música can- 
tante y de baile,* en la cual sobresalió en todas cosas nuestra jóven 
actriz. | 

Desde el principio hasta el fin no aparté los ojos del monarca, 
á ver si podia descubrir por los suyos lo que pasaba en su interior; 
pero burló toda mi penetracion con un aire de majestuosa grave- 
dad que mostró constantemente hasta el fin; y así hasta el dia si- 
guiente no supe lo que tenía tantas ganas de saber. Santillana, me 
dijo el ministro, vengo del cuarto del rey: me ha hablado de Lu- 
crecía con tan encarecidas expresiones que no dudo ha quedado 


* De las minuciosas indagaciones que se-han hecho subre la narrativa de esta his- 
toria, se deduce que la comedia que se representó en este dia fué El Desden con el 
Desden, que acababa de componer en su florida edad don Agustin Moreto, y se repe- 
tia con aplauso y á porfía en todas las ciudades, como sucede hoy mismo, y sucederá 
hasta el fin del mundo. 
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muy prendado de ella. Y como yo le tenia dicho que tú eras quien 
la hiciste venir de Toledo, ha mostrado deseo de hablar privada- 
mente contigo sobre este particular. Vé al momento á presentarte 
ála puerta de su cuarto, donde ya hay órden de que te dejen entrar: 
corre y vuelve al instante á enterarme de esa conversacion. 

Marché ¿2 punto al cuarto del rey, á quien encontré solo: pa- 
seábase á paso largo esperándome, y parecia estar pensativo. Hí- 
zome muchas preguntas acerca de Lucrecia, cuya historia me obligó 
á contarle; y cuando la acabé, me preguntó si aquella jóven habia 
tenido alguna distraccion. .PHabiéndole asegurado resueltamente 
que no, sin embargo de conocer lo arriesgadas que suelen ser seme- 
Jantes aserciones, el monarca dió muestras de gran placer: Siendo 
eso así, repuso, te elijo por agente-mio para con Lucrecia, y quiero 
que sepa por tu conducto qué corazon ha conquistado. Vé á de- 
círselo de mi parte, añadió entregandome un cofrecito lleno de 
joyas de valor de mas de cincuenta mil ducados, y dile que le ruego 
acepte este presente como prenda de otras pruebas mas sólidas de 
mi afecto. 

Antes de desempeñar esta comision pasé á ver al conde-duque, 
á quien dí cuenta fiel de lo que el rey me había dicho. Pensaba 
yo que aquel ministro, en lugar de celebrar la noticia, la sentiria ; 
porque, como ya. dije, sospechaba yo que tenía sus designios amo- 
rosos hácia Lucrecia, y que sabría con sentimiento que su señor era 
su rival; pero me engañaba, porque, léjos de desazonarle la noti- 
cia, seralegró tanto de oírla que, no pudiendo disimular su gozo, 
dejó escapar algunas expresiones que yo recogí. ¡Áh rey mio?! 
exclamó, ahora si que te tengo seguro ; desde este punto van á inti- 
midarte los negocios. Esta apóstrofe me hizo ver con claridad todo 
el manejo del conde-duque, y conocí que este señor, temiendo que 
el monarca quisiera ocuparse, en asuntos serios, procuraba dis- 
traerle con-las diversiones mas análogas á su carácter. - Santillana, 
me dijo luego, no pierdas tiempo; vé cuanto ántes, amigo mio, á 
obedecer la importante órden que se te ha dado, y de que muchos 
cortesanos se gloriarian se les hubiese confiado. Piensa, continuó, 
que no tienes aquí al conde de Lémos que te quite la mejor parte 
del honor del servicio hecho ; tuyo será por entero, y ademas todo 
el fruto. 

' De.este modo me doró $. E. la pildora, que tragué lo mejor 

que pude, mas no sin percibir su amargura; porque despues de 
mi prision me había acostumbrado á mirar las cosas bajo un punto 
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de vista religioso; y el empleo de Mercurio en ¡efe no me parecia 
tan honorífico como me decian. No obstante, aunque no era tan 
vicioso que pudiera ejercitarlo sin remordimiento, tampoco era 
tanta mi virtud que tuviese valor para rebusarlo. Obedecí, pues, 
al rey con tanto mayor gusto, cuanto que veia al mismo tiempo 
que mi obediencia agradaria al ministro, á quien anhelaba com- 
placer. 

' Parecióme conveniente avistarme primero con Laura y hablarle 
del particular á solas. JExpúsele mi comision en los términos mas 
moderados, concluyendo mi arenga con: ponerle en la mano el co- 
frecillo. A vista de las ¡joyas, no pudiendo ocultar su alegría, la 
manifestó abiertamente. Señor Gil Blas, exclamó, á presencia del 
mejor y mas antiguo de mis amigos no debo reprimirme. Baria 
mal en ostentar contigo una fingida severidad de costumbres, y 
andar en retrecherías. Si por cierto, prosiguió ella, confieso que 
me faltan voces para explicar el regocijo que me ha causado una 
conquista tan preciosa, cuyas ventajas conozco; pero hablando 
entre los dos temo que Lucrecia las mire con otros ojos: porque 
aunque criada en el teatro, es tan timorata, y de tanto pundonor, 
que ya ha desechado las ofertas de dos señores amables y opu- 
lentos. Dirásme quizá, prosiguió ella, que dos señores no son dos 
reyes: convengo en ello, y tambien en que un amante coronado 
puede hacer titubear la virtud de Lucrecia. Con todo eso no 
puede ménos de decirte que el éxito es muy dudoso, y te aseguro 
que yo no haré violencia 4 mi hija. Si esta, léjos de considerarse 
favorecida con el afecto momentáneo del rey, lo mira como man- 
cha de su recato, espero que este gran monarca no se dé por ofen- 
dido de su repulsa. Vuelve mañana, añadió, y te diré si has de 
llevarle una respuesta favorable ó sus joyas. 

A pesar de esto, yo no dudaba que Laura exhortaría mas bien 
á Lucrecia á desviarse de su deber que 4 mantenerse en él; y con- 
taba positivamente con esta exhortacion. Sin embargo supe con 
sorpresa al dia siguiente que Laura habia tenido tanta dificultad 
en encaminar su hija hácia el mal, como otras madres la tienen en 
conducir las suyas hácia el bien: y ló que mas hay que admirar 
todavia es que Lucrecia, despues de haber tenido algunas conver- 
saciones secretas con el monarca, quedó tan arrepentida de haber 
condescendido con sus deseos, que de repente renunció al mundo, 
y se encerró en un convento de la villa de Madrid, donde luego 
enfermó y murió á impulsos de la vergúenza y del dolor. Laura, 
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por su parte, inconsolable de la pérdida de su hija, de cuya muerte 
se consideraba autora, se metió en las arrepentidas, donde pasó el 
resto de su vida llorando los amargos gustos “de sus floridos años. 
Afligió mucho al rey el inopinado retiro de Lucrecia; pero como 
por su genio, naturalmente inclinado á divertirse, hacian poca 
mansion en él las pesadumbres, se fué consolando poco á poco. 
El conde-duque aparentó la mayor indiferencia é insensibilidad en 
este suceso, bien que no dejó de desazonarle, como fácilmente lo 
creerá el advertido lector, 


CAPITULO IV. 


Nuevo empleo que confirió el ministro á Santillana. 


Me fué tan sensible la desgracia de Lucrecia, y experimenté 
tantos remordimientos de haber contribuido á ella, que, conside- 
rándome como un infame, á pesar de la elevacion del amante á 
quien había servido, resolvi abandonar para siempre el caduceo, y 
manifestando al ministro la repugnancia que me causaba el llevar- 
le, le supliqué me emplease en cualquiera otra cosa. Santillana, 
me dijo, me agrada sobre manera tu delicadeza, y pues eres un 
mozo tan honrado, quiero darte una ocupacion mas conforme á tu 
prudencia; óyela, y escucha con atencion la confianza que voy á 
hacerte. 

Algunos años ántes de mi privanza, continuó, ví por casualidad 
á una dama que me pareció tan airosa y tan linda que hice la si- 
grulesen. Supe que era una Grenovesa llamada doña Margarita 
Espínola, que vivia en Madrid á expensas de su hermosura: me 
dijéron tambien que don Francisco de Valcarcel, alcalde de corte, 
sugeto anciano, rico y casado, gastaba mucho con ella. Esta cir- 
cunstancia, que al parecer debiera haberme inspirado desprecio 
hácia ella, encendió en mi el deseo mas vehemente de entrar á la 
parte en sus favores con Valcarcel. Para satisfacer este capricho 
me valí de una medianera de amor, cuya habilidad me facilitó en 
breve tiempo una conversacion secreta con la Genovesa, á la que 
siguiéron otras muchas; de manera que tanto mi rival como yo 
éramos igualmente bien admitidos, gracias á nuestras dádivas; y 
quizá tendría algun otro galan tan favorecido como nosotros dos. 

Como quiera que sea, Margarita en aquella confusion de corte- 
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jantes llegó insensiblemente á ser madre, y dió á luz un niño, con 
cuya paternidad quiso honrar á cada uno de sus amantes en parti- 
cular; pero como ninguno podia preciarse en conciencia de que le 
era debido aquel honor, todos lo renunciáron, de suerte que la Ge- 
novesa se vió precisada á criarle en 'sú casa con.el producto de sus 
galanteos, lo que duró diez y ocho años, al cabo de los cuales mu- 
rió la madre, dejando á su :hijo “sin bienes, y, lo peor de todo, sin 
educacion. | 

Tal es, continuó $. E., la confianza que tenia que hacerte: 
ahora voy á enterarte del gran proyecto que tengo formado. Quie- 
ro sacar de su infeliz suerte á este ¡jóven sin ventura, y, haciéndole 
pasar de un extremo á 0tro, elevarle á los honores y reconocerle 
por hijo mio. 

Al oir un proyecto tan extravagante no me fué posible callar. 
¡ Cómo, señor! exclamé, ¿es posible que haya cabido en V. E. una 
resolucion tan extraña? Perdóneme'V. E. esta expresion hija de 
mi zelo. Tú la hallarás justa, replicó con precipitacion, cuando te 
haya dicho las razones que me han determinado á tomarla. No 
quiero sean herederos mios mis parientes colaterales. Tal vez me 
dirás que no soy tan viejo que no pueda todavía: esperar tener su- 
cesion con la condesa de Olivares; pero cada uno ge conoce á si 
mismo; bástete saber que he probado inútilmente todos los 'secre- 
tos de la química para volver 4 ser padre. Así pues, ya que la 
fortuna, supliendo lo que falta 4 la naturaleza, me presenta un 
muchacho del cual no es del todo imposible sea yo el verdadero 
padre, quiero adoptarle por hijo: así lo he resuelto. 

Viendo yo encaprichado al ministro en semejante adopcion, 
dejé de oponerme á su idea, sabiendo era capaz de cualquier gran 
desacierto ántes que desistir de su parecer. Ahora solo se trata, 
prosiguió él, de dar una educacion correspondiente á don Enrique 
Felipe de Guzman; porque bajo este nombre, quiero que sea cono- 
cido hasta que se halle en estado de poseer las dignidades que le 
esperan. En ti, mi querido Santillana, he puesto los ojos para que 
le gobiernes; descuido enteramente en tu capacidad, y en tu ad- 
hesion hácia mí, sobre el cuidado de establecer su casa, de propor- 
cionarle toda clase de maestros, y en una palabra de: hacerle un 
caballero completo. (Quise negarme 4 admitir semejante empleo, 
representando al conde-duque que no podia en conciencia encar- 
garme de un ministerio que:jamas habia ejercido, y que pedia mas 
ilustracion y mérito del que yo tenia; pero luego me interrumpió 
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y me tapó la boca diciéndome con entereza que absolutamente que- 
ria fuese yo el ayo de su hijo adoptivo, 4' quien destinaba para ocu- 
par los primeros puestos de la monarquía. Me resigné, pues, á 
desempeñar este destino por complacer á $. E., quien en premio de 
mi condescendencia aumentó mi escasa renta con una pension de 
mil escudos que hizo se me:coLcediese, Ó mas bien me dió él sobre 
una encomienda de la órden de Montesa. 


CAPITULO V. 


Es reconocido auténticamente el hijo de la Genovesa bajo el nombre de don Enrique 
Felipe de Guzman: establece Santillana la casa de este señor, y le proporciona 
toda clase de maestros. 


Con efecto tardó poco el conde-duque en reconocer por hijo 
suyo al de doña Margarita Espínola. Hízose esta adopcion por 
medio de escritura pública y solemne con noticia y aprobacion del 
rey. Adon Enrique Felipe de Guzman (este fué el nombre que se 
dió á aquel hijo de muchos padres) se le declaró por único here- 
dero del condado de Olivares y del ducado de San Lúcar. El mi- 
nistro, para que nadie lo ignorase, dió parte de ello por medio de 
Carnero á los embajadores y 4 los grandes de España, quedando 
todos altamente sorprendidos. Los ociosos y bufones de Madrid 
tuviéron asunto para divertirse y reir por largo tiempo, y los poe- 
tas satíricos no perdiéron tan- bella ocasion de desahogar su mor- 
dacidad. 

Pregunté al conde-duque dónde' estaba el personaje que $. E, 
queria fiar á mi cuidado. En Madrid está, me respondió, á cargo 
de una tia, de cuya compañia le sacaré luego que tú le tengas ya 
buscada casa y familia. ¿Esto se hizo en poco tiempo: alquilé una 
habitacion que hice adornar magníficamente; busqué pajes, un por- 
tero, criados menores, y con el.auxilio de Caporis en breve provei 
los empleos principales de la casa. Recibida toda esta gente dí 
parte á $S. E., quien hizo venir al equivoco y nuevo vástago del 
eran tronco de los Guzmanes. Presentóse á mis ojos un mozo de 
buen aspecto. Don Enrique, le dijo $. E., señalándome á mi con 
el dedo, este caballero que aquí ves es el sugeto que yo mismo he 
escogido para que te gobierne y guie en la carrera del mundo. 
Tengo puesta en él toda mi confianza, y le he dado poder y autori- 
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dad absoluta sobre tí, Sí, Santillana, añadió dirigiéndose á mi, á 
tu cuidado le entrego enteramente, muy seguro de que me darás 
buena cuenta de él. A estas palabras añadió el ministro otras 
para exhortar al ¡jóven á someterse á mi voluntad : despues de lo 
cual llevé 4 don Enrique conmigo á.su casa. 

Luego que estuvimos en ella, hice venir ante él á todos los cria- 
dos, explicando á cada uno el oficio que tenia. Él manifestó no 
causarle novedad la mutacion de estado, ántes bien admitia con 
tanta naturalidad todas las demostraciones de atencion y de respeto 
que se le tributaban, como si hubiera sido por nacimiento aquello 
que representaba por capricho y por casualidad. No le faltaba 
talento, pero era ignorante en sumo grado. -Apénas sabia leer ni 
escribir. Busquéle un preceptor que le enseñase los rudimentos 
de la lengua latina, maestros de geografía, de historia y de esgri- 
ma. Yase deja discurrir que no me olvidaria de un maestro de 
baile; pero habia á la sazon tantos y tan famosos en Madrid, que 
solamente me hallé perplejo en la eleccion, no sabiendo á quien 
dar la preferencia. 

Hallábame así indeciso cuando ví entrar en el portal de casa un 
sugeto ricamente vestido, quien me dijéron queria hablarme. Sali 
á recibirle creyendo que era, cuando ménos, un caballero de San- 
tiago Ó de Alcántara, y despues de hacerme mil cortesias que acre- 
ditaban su profesion: señor de Santillana, me dijo, como he sabido 
que es V. $. quien elige los maestros del señor don Enrique, vengo 
á ofrecerle mis servicios. Yo, señor, añadió, me llamo Martin Li- 
Jero, y gracias á Dios tengo bastante reputacion: no acostumbro 
andar á casa de discípulos, que eso es bueno para los maestrillos 
principiantes. Comunmente espero á que me busquen : pero en- 
señando como enseño al señor duque de Medina Sidonia, al señor 
don Luis de Haro, y 4 algunos otros caballeros de la casa de Guz- 
man, de la cual me precio ser como criado y servidor nato, me pa- 
reció ser de mi obligacion anticiparme. Por lo que vimd. me dice, 
repuse yo, veo ser el sugeto que nos hacia falta. ¿Cuánto lleva 
vmd. al mes? Cuatro doblones de oro, me respondió, que es el 
precio corriente, y no doy mas de dos lecciones por semana. ¡Cua- 
tro doblones! le repliqué: eso es demasiado. ¿Cómo demasiado ? 
repuso con aire de admiracion, y tal vez V. $. no reparará en dar 
un doblon por mes á un maestro de filosofía, 

No me fué posible contener la risa á vista de una contestacion 
tau ridícula, y pregunté al señor Lijero si en conciencia creia que 
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un hombre de su profesion era preferible á un maestro de filosofía. 
Y como que lo creo, me respondió: nosotros somos cien-veces mas 
útiles á la sociedad que esos señores mios. Y sino, dígame V. $. 
¿qué cosa son los hombres ántes de pasar por nuestras manos ?- es- 
tatuas de mármol, osos mal domesticados ; pero nuestras lecciones 
los desbastan poco á poco, y les hacen tomar insensiblemente for- 
mas regulares: en una palabra, nosotros les enseñamos actitudes 
de nobleza y gravedad. 

-Rendime á las razones de aquél maestro de baile, y le recibi 
para que enseñase á don Enrique por los cuatro doblones al mes, 
que era el precio corriente entre los grandes maestros de aquel arte. 


CAPITULO VI. 


Vuelve Escipion de Nueva España: acomódale Qil Blas en casa de don Enrique. 
Estudios de este señorito: honores que se le confieren, y con qué señora le casa 
el conde-duque. Como á Gil Blas se le hizo noble con repugnancia suya. 


Aun no habia recibido lá mitad de la familia de don Enrique 
cuando Escipion volvió de Méjico. : Preguntéle si estaba contento 
de su expedicion: Debo estarlo, me respondió, pues que con los 
tres mil ducados que tenia en dinero contante he traido dos veces 
mas en géneros de buen despacho en este país. Hijo mio, le dije, 
yo te doy mil enhorabuenas, y pues has comenzado á hacer for- 
tuna, en tu mano está acabarla, haciendo el año que viene otro 
viaje á las Indias; ó si te acomoda mas un puesto honrado en Ma- 
drid, por no exponerte á los trabajos y peligros de tan larga nave- 
gacion, no tienes mas que hablar, que yo podré dártelo.  Pardiez, 
me respondió el hijo de la Coscolina, que en eso no hay que dudar; 
mas quiero ocupar un buen destino al lado de vid. que exponerme 
de nuevo á los peligros de una larga navegacion. Explíquese vmd., 
mi amo: ¿qué ocupacion piensa dar á su criado f 

Para enterarle mas bien de todo, le conté la historia del seño- 
rito que el conde-duque acababa de introducir en la casa de Gruz- 
man. - Despues de haberle informado de este curioso pormenor, y 
héchole saber que este ministro me habia nombrado ayo de don 
Enrique, le dije que queria hacerle ayuda de cámara de este hijo 
adoptivo. ¿Escipion, que no deseaba otra cosa, aceptó con gusto 
este acomodo, y le desempeñó tan bien, que en ménos de tres Ó 
cuatro dias se atrajo la confianza y el afecto de su nuevo amo. 
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Se me habia figurado que los pedagogos que habia elegido para 
enseñar al hijo de la Genovesa perderían su tiempo, pareciéndome 
que en su edad seria indisciplinable ; sin embargo engañó mis reze- 
los. Comprendia y retenía fácilmente cuanto le enseñaban ; de lo 
que estaban muy contentos sus maestros. Pasé inmediatamente 
á dar esta noticia al conde-duque, que la recibió con extraordinario 
gozo. Santillana, me dijo enajenado, no sabes la alegría que me 
causas con asegurarme que don Enrique tiene feliz memoria y pe- 
netracion. Esto me hace reconocer en él mi sangre, y acaba de 
persuadirme que es hijo mio. No le amaria mas si fuera hijo de 
mi esposa. Amigo, tá mismo confesarás que la naturaleza se va 
explicando. Guardéme bien de decir á S. E. lo que pensaba sobre 
el particular, y respetando su flaqueza le dejé gozar del placer falso 
ó verdadero de creerse padre de don Enrique. 

Aunque todos los Guzmanes aborrecian de muerte al tal seño- 
rito de nuevo cuño, disimulaban por politica, y aun algunos de 
ellos fingian solicitar su amistad. “Visitábanle los embajadores y 
los grandes que habia en Madrid, tratándole con el mismo respeto 
y atencion que si fuera hijo legitimo del conde-duque. Lisonjeado 
extremadamente este ministro con el incienso que se ofrecía á su 
ídolo, se dió priesa á colmarle de dignidades. La primera gracia 
que pidió al rey para don Enrique fué la cruz de Alcántara con una 
encomienda de diez mil escudos. Solicitó poco despues la llave de 
gentilhombre, y deseando encontrarle con una de las familias mas 
esclarecidas de España, puso los ojos en doña Juana de Velasco, 
hija del duque de Castilla, y fué tanto su poder, que lo logró á 
pesar del mismo duque padre de la novia, y de sus parientes. 

Algunos dias ántes de hacerse la boda me envió á llamar $. E., 
y luego que me vió me puso en la mano un pergamino, diciéndo- 
me: aquí tienes, Gil Blas, una ejecutoria que he solicitado para ti: 
ya eres noble. Señor, le respondi sorprendido de lo que acababa 
de oir, V. E. sabe que soy hijo de una dueña y de un escudero; 
paréceme que agregarme á la nobleza seria en cierta manera pro- 
fanarla; y entre todas las gracias que el rey me puede hacer, nin- 
guna merezco ni deseo ménos. Tu humilde nacimiento, replicó el 
ministro, es un obstáculo muy fácil de allanar: te has ocupado en 
los negocios del estado bajo el ministerio del duque de Lerma y del 
mio; ademas, añadió sonriéndose, ¿no has hecho al monarca ser- 
vicios que merecen ser premiados? En una palabra, Santillana, 
eres acreedor á la honra que quiero hacerte; fuera de eso, el em- 
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pleo que ejerces cerca de mi hijo exige que seas noble: y por eso 
he solicitado tu ejecutoria. Rindome, señor, le repliqué, puesto 
que asi lo quiere V. E.; y diciendo esto sali con mi ejecutoria me- 
tiéndomela en el bolsillo. 

Con que ahora soy caballero, me dije ¿mi mismo cuando estu- 
ve en la calle : héteme que ya soy noble sin tener que agradecér- 
selo á mis parientes: ya podré cuando me acomode hacer que me 
llamen don (Gil Blas; y si á algun conocido mio se le antoja reirse 
de mí llamándome de este modo, le haré ver mi ejecutoria; pero 
le4mosla, continué sacándola del bolsillo, y veamos de qué manera 
se borra en ella el villanismo. Leí pues el real título, que decia en 
sustancia : que el rey, en reconocimiento del zelo que en mas de 
una ocasion habia mostrado yo por su servicio y por el bien del 
estado, habia tenido á bien recompensarme con la merced de noble, 
etc. Y me atrevo á decir, en alabanza mia, que no me inspiró el 
menor orgullo; ántes bien, no perdiendo ¡jamas de vista la humil- 
dad de mi nacimiento, este honor en vez de engreirme me humi- 
llaba. Por lo mismo me propuse encerrar la ejecutoria en un 
cajon en lugar de hacer ostentacion de poseerla. 


CAPITULO VIL 


Gil Blas vueíve 4 encontrar casualmente á Fabricio: última conversacion que ambos 
tuviéron; y consejo importante que Nuñez dió á Santillana. 


El poeta asturiano, como se habrá notado, se olvidaba fácil- 
mente de mí. Por mi parte, mis ocupaciones no me permitian ir 
á visitarle, y así no habia vuelto á verle desde el lance de la famosa 
disertacion sobre la /figentia de Eurípides, cuando quiso la casuali- 
dad que un dia le encontrase en la puerta del Sol, que salia de una 
imprenta. Me acerqué á él diciéndole: ¡Ola! ola! señor Nuñez, 
vmd. viene de casa de un impresor; eso me huele á que quieres 
regalar al público con alguna nueva composicion tuya. 

Sin duda debe esperarla, me respondió ; actualmente estoy ha- 
ciendo imprimir un librito que ha de meter mucho ruido entre los 
literatos. No dudo de su mérito, le repliqué; pero me parece que 
la mayor parte de esos papeluchos son unas bagatelas que hacen 
poco honor á sus autores. Convengo en eso, me respondió, pues 
sé muy bien que solamente aquellos ociosos que quieren leer todo 
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cuanto se imprime gustan de divertirse perdiendo el tiempo en la 
lectura de esos fólletos. Con todo -be caido en. la tentacion, y te 
confieso que es un hijo de la nécesidad. Ya sabes que el hambre 
es la que obliga al lobo á salir de su madriguera. 

¡Cómo asi! repliqué yo admirado. ¡Es posible que me llegue 
á decir esto el autor de el Conde de Saldaña! ¡Un hombre que 
tiene dos mil escudos de renta ha de hablar de esa. manera! . Va- 
mos poco á poco, amigo, me interrumpió Nuñez; ya no soy. aquel 
poeta: afortunado que gozaba de una renta bien pagada. .Desorde- 
náronse de repente los negocios del tesorero don Beltran, disipó el 
dinero del rey, embargáronle todos los bienes, y se llevó el diablo 
mi pension. Malo es eso, le dije; ¿pero no te ha quedado aun 
alguna esperanza por ese lado? Maldita, me. respondió : el señor 
Gomez del- Ribero está tan miserable.como su poeta; cayó en el 
agua, sin que pueda jamas salir á la: orilla. 

Segun eso, hijo mio, repuse yo, te veo en términos de que me 
será preciso solicitar algun empleo que pueda consolarte de la pér- 
dida de tu pension. No quiero que te tomes ese trabajo, me.dijo; 
aunque me ofrecieras en las secretarías del ministro un empleo de 
tres mil ducados de sueldo le rehusaria. Las ocupaciones de las 
oficinas no convienen á los que se han criado entre las musas. A 
estos solamente les convienen distracciones literarias. En fin, 
¿ qué quieres que te diga? yo nací para vivir y morir poeta, y quie- 
ro seguir mi suerte. Porlo demas, continuó, no creas que noso- 
tros seamos tan infelices como parece. Fuera de que vivimos en 
una total independencia, tenemos asegurada la comida sin cuidados 
ni fatigas. Se cree comunmente que comemós á lo Demócrito, 
pero es engaño manifiesto. No se hallará entre nosotros ni siquiera 
uno, sin exceptuar á los compositores de almanaques, que no tenga 
una buena casa á donde ir 4 comer.: ¡Yo tengo dos donde soy bien 
recibido, y en ellas dos cubiertos asegurados, uno en la mesa de un 
director general de la real hacienda, á. quien dediqué una novela, 
y Otro en la de un caballero rico de Madrid, que tiene el flujo de 
querer que siempre le acompañen eruditos á la mesa: por fortuna 
mo es muy delicado para elegir, y asi fácilmente halla cuantos quiere 
en la poblacion. 

En ese caso, dije al poeta asturiano, ya no te tengo lástima, 
puesto que estás contento con tu suerte. .Como quiera que sea, te 
aseguro de nuevo que en Gil Blas tendrás siempre un buen amigo, 
á pesar de tu descuido en cultivar su amistad : si necesitas mi bol- 
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sillo acude francamente á mí. —Sentiré que una vergúenza fuera de 
tiempo te prive de un auxilio que nunca te faltará, y á mí me nie- 
gue el gusto de serte útil. 

En esas generosas expresiones, exclamó Nuñez, te reconozco, 
Santillana, y te doy mil gracias por la gran disposicion á favorecer- 
me en que te veo. En prueba de mi gratitud á esa fineza, quiero 
darte un consejo saludable. Miéntras que todavia dura el poder 
del conde-duque, y te mentienes en su gracia, aprovecha el tiempo, 
date 'priesa á enriquecerte, porque ese ministro, á lo que me han 
asegurado, vacila enisu asiento. Preguntéle si aquello lo sabia de 
búen original, y me respondió : lo sé por un caballero de Calatra- 
va viejo, que tiene buen olfato, 4 quien todos escuchan como un 
oráculo, y.1e 01 decir ayer: el conde-duque tiene muchos enemigos, 
y todos conspiran á derribarle. Cuenta demasiado con el aseen- 
diente que ha logrado sobre el ánimo del rey; pero el monarca, á 
lo que se dice, ha comenzado ya á dar oidos á las quejas que le lle- 
gan de él. Agradeci 4 Nuñez la prevencion, pero hice poco caso 
de ella, y me volvi á casa. persuadido de que la privanza de mi amo 
era indesquiciable,.á la manera de aquellas viejas encinas que, 
arraigadas profundamente en la tierra,.se burlan de los mas vio- 
lentos huracanes. . 


CAPITULO VIIL 


Descubre Gil Blas ser cierto el aviso que le dió Fabricio: hace el rey un viaje á 
Zaragoza. 


Lo:que el poeta asturiano me habia dicho no carecía de funda- 
mento. Se-formaba dentro de palacio cierta conspiracion para 
derribar al conde-duque, á cuya. frente se decia estaba la misma 
reina. Sin embargo, nada se traslucia en el público de las medi- 
das que tomaban los confederados para hacer caer al ministro, 
y se pasó mas de un año sin que yo notase qué $u privanza dismi- 
nOayera. 

Pero el levantamiento de Cataluña, sostenido por la Francia, y 
los desgraciados sucesos de la guerra contra los rebeldes, diéron 
motivo:á la murmuracion del pueblo y á sus quejas contra el go- 
bierno. Estas fuéron causa de que se tuviera un consejo-4 presén- 
cla del rey, al que quiso S. M. concurriese el marques de la Grana, 
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embajador de la corte de Viena. Tratóse en él si era mas conve, 
niente que el monarca se mantuviese en Castilla, ó que pasase á 
Aragon á dejarse ver de sus tropas. El conde-duque, que no tenia 
gana de que el rey saliera para el ejército, hablóel primero, y re- 
presentó que no juzgaba acertado que S. M. desamparase el centro 
de sus estados, apoyando esta opinion con todas las razones que le 
sugirió su elocuencia. Siguiéronle en la misma todos los miem- 
bros del consejo, áexcepcion del marques de la Grana, que, llevado 
de su zelo por la casa de Austria, y con la franqueza genial de su 
nacion, se opuso abiertamente al parecer del primer ministro, y 
defendió lo contrario con razones tan poderosas, que convencido 
el rey de su solidez, abrazó esta opinion, aunque opuesta al sentir 
de todos los votos del consejo, y señaló el dia de su salida para el 
ejército. 

Esta fué la primera vez de su vida que el monarca dejó de se- 
guir el dictámen de su privado; novedad que le llenó de amargu- 
ra, considerándola como una terrible afrenta. Al mismo tiempo 
que se retiraba á su gabinete á tascar en plena libertad el freno, 
me vió, me llamó, y encerrándose conmigo en su cuarto, me contó 
trémulo, agitado y como fuera de sí, lo que habia pasado en el con- 
sejo. En seguida, como si no pudiera volver de su sorpresa: sí, 
Santillana, continuó, el rey, que hace mas de veinte años que no 
habla sino por mi boca, ni ve por otros ojos que por los mios, ha 
preferido el dictámen del marques de la Grana al mio. Pero ¿de 
qué modo ?¿ colmando de elogios á este embajador, y alabando so- 
bre todo su zelo por la casa de Austria, como si este Aleman tu- 
viera mas que yo. Por aquí fácilmente se conoce, prosiguió el 
ministro, que hay un partido formado contra mí, y que la reina está 
á su cabeza. ¿Y eso le inquieta á V. E.? le repliqué yo: doce 
años ha que la reina está acostumbrada á ver á V. E. dueño .de los 
negocios; y otros tantos que V. E. acostumbró al rey á no consul- 
tar con su esposa ninguno de ellos. Respecto del marques de la 
Grana pudo muy bien el rey inclinarse á su parecer por el gran 
deseo que tiene de ver su ejército y de hacer una campaña. No 
das en ello, interrumpió el conde, di mas bien que mis enemigos 
esperan que, hallándose el rey entre sus tropas, estará siempre ro- 
deado de los grandes que le habrán de seguir, y entre ellos habrá 
mas de uno poco satisfecho de mi que se atreverá á decir mil males 
de mi ministerio. Pero se engañan miserablemente, añadió, por- 
que sabré disponer que durante el viaje sé haga el rey inaccesible 
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á todos los grandes. Así lo ejecutó efectivamente, pero de un mo- 
do que merece referirse por menor. 

Llegado el dia que se señaló para la salida del rey, despues de 
haber nombrado este á la reina por gobernadora durante su ausen- 
cia, se puso en camino para Zaragoza; pero habiendo querido pa- 
sar por Aranjuez le pareció tan delicioso aquel sitio, que se detuvo 
cerca de tres semanas en él. De Aranjuez le hizo el ministro ir á 
Cuenca, donde le tenia dispuestas tales diversiones que permane- 
ció largo tiempo en aquella ciudad. De allí se trasfirió 4 Molina 
de Aragon, donde la caza le embelesó por muchos dias. Llegó al 
cabo á Zaragoza, de donde estaba poco distante el ejército: ya se 
preparaba para ir alli; pero el condeduque se lo disuadió hacién- 
dole creer que se ponia 4 peligro de caer en manos de los France- 
ses, que ocupaban las llanuras de Monzon; de suerte que el rey, 
atemorizado de un peligro que no podia temer, resolvió mante- 
nerse encerrado en su palacio como pudiera en una prision. Apro- 
vechándose el ministro de aquel pánico terror, y bajo pretexto de 
velar en su seguridad, era, por decirlo así, como un centinela de 
vista; de manera que los grandes, despues de haber hecho excesi- 
vos gastos para seguir con la correspondiente decencia al sobera- 
no, no tuviéron el consuelo de lograr ni una sola audiencia de él. 
Cansado finalmente el monarca, ó de estar mal alojado en Zarago- 
za, Ó de perder el tiempo en ella, ó acaso de verse alli prisionero, 
se restituyó cuanto ántes á Madrid, y concluyó así la campaña, 
dejando al marques de los Velez, general del ejército, el cuidado 
de sostener el honor de las armas españolas. 


CAPITULO IX. 


De la rebelion de Portugal, y caida del conde-duque, 


Pocos dias despues del regreso del rey se esparció por Madrid 
una mala nueva. Súpose que los Portugueses, aprovechándose del' 
levantamiento de Cataluña, y pareciéndoles ocasion muy oportuna 
esta para sacudir el yugo de la dominacion de España, habian to- 
mado las armas y aclamado al duque de Braganza por rey de Por- 
tugal, resueltos absolutamente 4 mantenerle en el trono sin miedo 
de que España lo pudiese estorbar, estando ocupada en Alemania, 
en Italia, en Flándes y en Cataluña. No les era fácil hallar co- 
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yuntura mas favorable para librarse de una dominacion que 'abo- 
rreclan. : 

Lo mas singular fué que, cuando la corte y todos sus habitantes 
se hallaban en la mayor consternacion por aquella novedad, el 
conde-duque quiso divertir al rey á expensas del duque de Braga- 
za; pero S. M., léjos de prestarse á sus insipidos gracejos, tomó. 
un semblante serio que enteramente le inmutó, haciéndole prever 
su inminente desgracia. .Acabó el ministro de dar por cierta su 
caida cuando supo poco despues que la reina se habia manifestado 
sin reserva contra él, diciendo públicamente que su mala: adminis- 
tracion habia dado lugar á la rebelion de Portugal. Luego que la 
mayor parte de los grandes, 'especialmente aquellos que habian se- 
guido al rey en el viaje-á Zaragoza,-advirtiéron la tempestad que 
se iba levantando contra el conde-duque, se uniéron á la reina. 
Pero lo que dió el último golpe decisivo,fué que.la duguesa viuda 
de Mantua, gobernadora que habia sido de Portugal, regresó de 
Lisboa á Madrid, é hizo ver al rey;que de Ja rebelion de los'Por- 
tugueses solo tenia la culpa la conducta de su primer ministro. 

Hiciéron tanta impresion en el ánimo del monarca las palabras 
de aquella princesa, que desde el mismo punto cesó el. encapricha- 
miento hácia su privado, y se desprendió de todo el afecto que le 
habia tenido. : No bien llegó á noticia del ministro que el rey daba 
oidos 4 las quejas y murmuraciones de sus enemigos, cuando le 
escribió pidiéndole licencia para dejar su empleo y retirarse de. la 
corte, puesto que se le hacia la injusticia dle imputarle «todas las 
desgracias que durante su ministerio habian: sucedido á la monar- 
quia. Pareciale que esta súplica haria grande efecto en el corazon 
del rey, suponiendo que aun se conservaria en él inclinacion sufi- 
ciente para no consentir ¡jamas en semejante retiro; pero la única 
respuesta de S. M. fué que le concedia el permiso que solicitaba, y 
que así podia irse 4 donde mejor le pareciere. 

Estas pocas palabras escritas de propio puño del rey fuéron 
como un rayo para $. E., que.no lo esperaba de -ninguna manera. 
Sin, embargo, por.mas atónito -que estuviese, aparentó un alre de 
entereza, y me preguntó qué haria yo en-su lugar. Respondile 
que fácilmente tomaria mi'determinacion abandonando para siem- 
pre la corte, y retirándome á alguno de-mis estados á pasar tran- 
quilamente el resto de mis dias. Piensas ¡juiciosamente, repuso mi 
amo, y estoy resuelto á ir á terminar mi carrera en Loeches des: 
pues que haya hablado una sola vez com el monarca para represen- 
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tarle que he practicado. cuantó era posible en lo humano para sos- 
tener la pesada carga que tenia sobre mis hombros, sin haber 
tenido mas culpa en los siniestros acontecimientos de que'me 
acusan, que la tiene un diestro piloto que, á pesar de cuanto puede 
hacer, mira su bajel 'arrebatado por. los vientos y por las olas. 
Lisonjeábase el ministro de que aun podía aquietarse el rey, y vol- 
ver las cosas al estado en que se habian hallado; pero no pudo 
conseguir audiencia; ántes bien se le envió á pedir la llave de que 
se servia para entrar en el cuarto de S. M. siempre que queria. 

-Conoció entónces que ya no le quedaba esperanza, y se resolvió 
buenamente á retirarse. ” Examinó sus papeles, y quemó gran 
parte de ellos, en lo que obró con mucha prudencia. Nombró los 
dependientes y criados que le habian de seguir, y ordenó que todo 
estuviese pronto para marchar el dia siguiente. Temiendo que al 
salir de palacio le insultase el populacho, se levantó muy de ma- 
ñana, y ántes de amanecer salió por la puerta de las cocinas; y 
metiéndose en un coche viéjo con su confesor y conmigo, tomó sin 
riesgo el camino de Loeches, pueblo corto de: que era señor, donde 
la condesa su mujer habia fundado un convento: de religiosas do- 
minicas. En ménos de cuatro horas nos pusimos en él, y poco 
despues llegó el resto de la familia: : 


CAPITULO X. 


Cuidados que por el pronto inquietáron al conde-duque : siguese á ellos un dichose 
sosiego: método de vida que entabló en su retiro. 


La condesa de Olivares dejó ir 4 su marido á Loeches, y perma- 
neció algunos dias mas en la corte con el objeto de tentar si por 
medio de súplicas y lágrimas podria hacer que volvieran á llamarle. 
Pero á pesar de haberse echado á los piés de SS. MM., el rey no 
hizo aprecio de sus exposiciones, aunque preparadas con arte; y 
la "reina, que la aborrecia de muerte, se complacia en verla llorar. 
No por eso se acobardó la esposa del ministro desgraciado: aba- 
tióse hasta el punto"de implorar la proteccion de las damas de la 
reina; pero el fruto.que recogió de sus bajezas fué conocer que 
excitaban el desprecio mas biéh que la compasion. * Desconsolada 
de haber dado tantos' pasos degradantes, 'se“fué á reunir con su 
esposo. para lameritarse “cón él de la pérdida de un empleo, que, 
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bajo un reinado como el de aquel monarca, puede decirse que era 
el primero de la monarquía. 

La relacion que hizo la condesa del estado en que habia dejado 
las cosas en Madrid aumentó extraordinariamente la afliccion del 
conde-duque. "Vuestros enemigos, le dijo llorando, el duque de 
Medinaceli y los otros grandes que os aborrecen, no cesan de ala- 
bar al rey por la resolucion de haberos separado del ministerio ; y 
el pueblo celebra con insolencia vuestra desgracia, como si el fin 
de todas las que experimenta el estado dependiese del de vuestra 
administracion. Señora, le respondió mi amo, imitad mi ejemplo : 
llevad con resignacion vuestros pesares, porque es preciso ceder á 
la borrasca que no se puede disipar. Creia yo, es verdad, que po- 
dria perpetuar mi valimiento miéntras me durase la vida, ilusion 
ordinaria en los ministros y privados, los cuales se olvidan por lo 
comun de que su suerte depende de la voluntad del soberano. ¿El 
duque de Lerma no se engañó igualmente que yo, aunque estaba 
persuadido de que la púrpura con que se hallaba revestido era un 
seguro garante de la perpetua duracion de su autoridad ? 

De este modo exhortaba el,conde-duque á su esposa 4 armarse 
de paciencia, miéntras él mismo se hallaba en una agitacion que se 
renovaba diariamente con las cartas que recibía de don Enrique, el 
cual, habiendo permanecido en la corte para observar cuanto alli 
pasaba, cuidaba de informarle de todo puntualmente. El portador 
de estas cartas era Escipion, que se habia quedado en casa del hijo 
adoptivo de $. E., de la cual habia salido yo inmediatamente des- 
pues de su matrimonio con doña Juana. Las cartas venian siem- 
pre llenas de noticias poco gustosas, y lo peor era que en las cir- 
cunstancias no se podian esperar otras. Decia en unas que, no 
contentos los grandes con celebrar públicamente la caida del conde- 
duque, hacian cuanto podian para que todas sus hechuras fuesen 
removidas de los empleos que ocupaban, y reemplazadas por sus 
enemigos. Avisaba en otras que iba adquiriendo favor don Luis 
de Haro, quien, segun todas las señales, seria nombrado primer 
ministro. Pero entre todas las noticias que desazonaban á mi amo, 
lo que mas le llegó al alma fué la mutacion que se hizo en el virei- 
nato de Nápoles, que la corte únicamente por desairarle quitó al 
duque de Medina de las Torres á quien él apreciaba, para dárselo 
al almirante de Oastilla á quien siempre habia aborrecido. 

Puede decirse que en el espacio de tres meses todo fué disgus- 
tos y desasosiego para el conde-duque; pero su confesor, que era 
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un religioso dominico tan ejemplar como elocuente, halló modo 
de consolarle: á fuerza de representarle con energía que ya no 
debia pensar mas que en su salvacion, logró, con el auxilio de la 
divina gracia, la dicha de desprender su ánimo de la corte. $. E. 
no quiso ya saber nada de Madrid, ni pensar mas que en disponerse 
para una buena muerte. La condesa, desengañada tambien, y 
aprovechándose de la oportunidad que le ofrecía aquel retiro, halló 
en el convento de religiosas que habia fundado todo el consuelo 
que podia desear, preparado por la divina providencia. Hubo en- 
tre aquellas religiosas algunas de singular virtud, cuyos tiernos 
coloquios convirtiéron insensiblemente en dulcedumbre los sinsa- 
bores de su vida. 

Al paso que mi amo apartaba de su pensamiento los negocios 
del mundo, se quedaba mas tranquilo. .Entabló un nuevo método 
de vida, y una distribucion de horas de la manera siguiente. Pa- 
saba casi toda la mañana en la iglesia de las monjas oyendo misas, 
iba en seguida á comer, y despues se divertia por espacio de dos 
horas á varios ¡juegos conmigo y otros criados de su mayor con- 
fianza: luego se retiraba por lo regular á su despacho, donde se 
estaba hasta puesto el sol. Entónces salia á dar un paseo por el 
jardin, ó tomaba el coche, y daba una vuelta por las cercanías del 
lugar, acompañado siempre de su confesor ó de mi. 

Un dia que ibamos solos, y que yo admiraba la serenidad que 
brillaba en su semblante, me tomé la licencia de decirle: señor, 
permítame V. E. que le manifieste mi regocijo: al ver el aire de 
satisfaccion que V. E. muestra,:juzgo que principia á familiarizarse 
con la soledad. Ya estoy del todo familiarizado, me respondió, y 
aunque hace mucho tiempo que estoy habituado 4 ocuparme en los 
negocios, te protesto, hijo mio, que cada dia cobro mas aficion á la 
vida gustosa y pacífica que aqui disfruto. 


CAPITULO XI. 


El conde-duque se pone repentinamente triste y pensativo; motivo extraordinario 
de su tristeza, y resultado fatal que tuvo. 


S. E. para variar sus ocupaciones se entretenia tambien algunas 
veces en cultivar sui¡jardin. Un dia que yo le estaba viendo tra- 
bajar me dijo en tono festivo: aquí tienes, Santillana, á un minis- 
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tro. desterrado de la: corte, convertido en ¡ardinero. en Loeches. 
Señor; le respondí en el.mismo tono, me parece que estoy viendo á 
Dionisio Siracusano enseñando á leer ,y. escribir á los niños de Oo- 
rinto despues de haber dictado leyes en Sicilia. . Sonrióse «un-poco 
mi amo de mi respuesta, y mostró que no le desagradaba la com- 
paracion.. 

Toda la familia estaba contentísima y admirada de ver al conde 
tan superior 4 su desgracia, rebosando de gozo-en,una vida tan 
diferente de lá que habia ¡tenido hasta allí, cuando : advertimos en 
él una repentina mudanza que iba creciendo visiblemente, y. DOS 
causó grandísimo dolor. "Vímosle taciturno, pensativo y sepultado 
en una profunda melancolia. Dejó todo pasatiempo, -y. ninguna 
impresion le hacia cuanto discurríamos para divertirle. - -Asi' que 
acababa de comer se encerraba en su cuarto, donde ¡permaneciá 
soló hasta la noche. Paréciónos que aquella tristéza podria hacer 
de acordarse de la grandeza pasada, y: en. esta: inteligencia le dejá- 
bamos á solas:con el padre domínico; pero su-elocuencia tampoco 
pudo vencer la melancolía del duque, la" cual, en vez de disminuirse, 
cada dia se iba aumentando.” 

Ocurrióme que la tristeza del ministro podía proceder dé algun. 
motivó ó disgusto reservado .que no queria manifestar, lo cual me 
hizo formar el designio de arrancarle su secreto; para conseguirlo 
aguardé 'el moménto de. hablarle-sm testigos, y habiéndole hallado : 
señor, le dije con aire mezclado de -respeto y de cariño, ¿será per- 
mitido 4.GH Blas atreverse 4 hacer una pregunta.á su'amo? : Pre- 
gunta lo que, gustes, me respondió, que: yo te lo permito. ¿Qué se 
ha hécho, repliqué, aquella alegría que' se notaba en el semblante 
de"V. E.? .¿Habrá perdido ya V. E. aquel ascendiente que tenia 
sobre lá fortuna? ¿Será acaso posible que la pérdida del favor ex- 
cite nuevas inquietudes en. V. E.? ¿Querrá V. E. volver á sumer- 
girse en aquel abismo de amarguras de que su virtud le habia liber- 
tado? No, gracias al cielo, respondió el ministro, «ya no me ator- 
menta la memoria del gran papel que representé en el teatro de la 
corte, y olvidé para siempre todos los obsequios que allí se me tri- 
butáron. Pues, señor, le repliqué, si V. E. ha podido desechar de 
sí todas esas memorias, ¿porqué se' deja dóminar deuna melanco- 
lía que á todos nos aflige? ¿Qué tiene V.'E., mi querido amo? 
prorumpi arrojándome á sus piés: V. E. tiene algun secretó pesar 
que-le' devora. :¿Querrá V. E. hacer un misterio. de ello 4 Santi- 
llana, cuya' reserva, zelo y fidelidad . tiene tan - conocidos? ¿Qué 
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delito es el mio para haber desmerecido su antigua confianza? La 
posees todavía, me dijo :S.,E.; pero confieso que me cuesta mucha 
repugnancia revelarte el motivo de la tristeza en que me ves sepul- 
tado :* sin embargo no puedo negarme á las instancias de un criado y 
de un amigo como tú: sabe pues el motivo de mipesadumbre: solo 
Santillana me podria merecer que le hiciese «semejante confesion.. 
Sí, continuó, me domina una negra melancolía que-poco:á poco mé 
va. acortando los dias de la vida. Casi á cada instante estoy vien- 
do un espectro que se pone delante. de mí bajo una forma espan- 
tosa. 'Trabajo en vano! por persuadirme á mí mismo de que es una 
mera ilusion, una fantasma qué nada tiene de realidad : sus con- 
tinuas apariciones me turban y trastornan. Y si tengo la cabeza 
bastante fuerte para vivir persuadido de que viendo á este espectro 
nada veo, soy tambien bastante débil para afligirme con esta vision. 
Mira lo que me has obligado á que te confiese, añadió : ¡juzga ahora 
si me sobraba razon para ocultar á todos el verdadero motivo de 
mi melancolia. 

Oí con tanto dolor como admiracion una cosa tan extraordina- 
ria, y que suponía que su máquina se iba desorganizando. Señor, 
dije al ministro, ¿quién sabe si eso procede del escaso alimento que 
toma V. E.? porque su sobriedad es excesiva. Eso mismo pensé 
yo al principio, me respondió, y para experimentar si debía atri- 
buirlo .4 la dieta, como hace” algunos «dias mas de lo ordinario: 
peró todo:es inútil, porque la fantasma no desaparece. -Ella desa- 
parecerá,. le repliqué para consolarle, y si V.- E.. quisiera distraerse 
un: poco' volviendo á entretenerse en el juegó con-sus fieles criados, 
mie persuado de que no tardaria ex verse libre de esos negros va- 
pores. Ea o 

Pocos dias despues de esta conversacion cayó S, E. enfermo;: y 
conociendo él mismo que “el mal se haria de cuidado envió á bus- 
car á Madiid.dos escribanos para disponer su testamento ;' é hizo 
venir tambien tres célebres médicos, que tenian la fama de curar 
algunas veces sus enfermos. Luego «que:.se divulgó. por el palacio 
la llegada de estos últimos, no se oyéron en él mas: que lamentos -y 
gemidos, mirando todos como muy cercana'la muerte del amo: 
tan.imbuidos estaban contra tales profesores.: -Habian estos llevado 
consigo un boticario y un cirujano, ejecutores ordinarios de sus 
órdenes; y dejando primero á los escribanos hacer su oficio, en- 
tráron.en seguida ellos 4 desempeñar el suyo:. Como seguian los 
principios del doctor Sangredo, recetáron desde lá primera con- 
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sulta sangrías sobre sangrías; de manera que al cabo de seis dias 
redujéron á los últimos al conde-duque, y al séptimo le libráron de 
su vision. 

La muerte del ministro ocasionó en todo el palacio de Loeches 
un agudo y sincero dolor. Sus criados le lloráron amargamente, y 
léjos de consolarse de su pérdida con la memoria que hizo de to- 
dos en su testamento, no habia siquiera uno que no hubiera renun- 
ciado gustoso el legado que le tocaba por restituirle á la vida. Yo, 
que era el mas querido de $. E., y que me habia aficionado á él por 
pura inclinacion hácia su persona, sentí aun mas que los otros su 
fallecimiento: dudo que Antonia me haya costado mas lágrimas 
que el conde-duque. 


CAPITULO XII. 


Lo que pasó en el palacio de Loeches despues de la muerte del conde-duque, y par- 
tido que tomó Santillana. 


Con arreglo á la voluntad del ministro fué sepultado su cadá- 
ver en el convento de las religiosas, sin pompa ni ostentacion, 
acompañado de nuestros lamentos. Despues de los funerales la 
condesa de Olivares nos hizo leer el testamento, del cual toda la 
familia tuvo motivo para quedar contenta. A cada uno dejó el di- 
funto una manda correspondiente al empleo que tenia, siendo la 
menor de dos mil escudos : la mia fué la mayor de todas; $. E. me 
dejó diez mil doblones en prueba del singular afecto que me habia 
profesado. No se olvidó de los hospitales, y fundó aniversarios en 
muchos conventos. 

La condesa de Olivares envió 4 Madrid á todos los criados, para 
que cada uno cobrase su manda de su mayordomo don Ramon Ca- 
poris, que tenia órden de entregársela; pero yo no.pude ir con 
ellos, porque una fuerte calentura, efecto de mi afliccion, me de- 
tuvo en el palacio siete ú ocho dias. No me abandonó en todo ese 
tiempo el padre domínico; porque este buen religioso me habia 
tomado inclinacion, é interesándose en mi salud me preguntó, lue- 
go que me vió restablecido, qué pensaba hacer de mi. No sé toda- 
vía, mi revererido padre, lo que haré, le respondi; porque en este 
punto no estoy aun de acuerdo conmigo mismo. Algunos momen- 
tos estoy tentado 4 encerrarme en una celda para hacer penitencia. 
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¡ Momentos preciosos! exclamó el religioso, señor Santillana, ¡y 
qué bien haria vmd. en aprovecharse de ellos! —Aconséjole como 
amigo que, sin dejar de ser seglar, se retire para siempre á algun 
convento, en donde por medio de algunas donaciones piadosas de 
sus bienes pueda expiar los extravíos de una vida mundana, á ejem- 
plo de muchas personas que han terminado así su carrera. 

En la disposicion en que me hallaba no me incomodó el consejo 
del religioso; y respondi á su reverencia que me tomaria tiempo 
para reflexionarlo. Pero habiendo consultado sobre el particular 
á Escipion, á quien ví un momento despues que al padre, se opuso 
á este pensamiento, que le pareció un delirio. ¿.Es posible, señor 
de Santillana, me dijo, que vmd. se incline á semejante retiro? 
¿pues no tiene en su quinta de Liria otro mas agradable? Si en 
otro tiempo quedó tan enamorado de él, con mayor razon le agra- 
dará ahora que se halla en edad mas adecuada para dejarse embe- 
lesar de Jas bellezas y atractivos de la naturaleza. 

Poco trabajo le costó al hijo de la Coscolina hacerme mudar de 
opinion. Amigo mio, le dije, mas puedes tú que el padre domi- 
nico. Veo con efecto que me será mejor volver á mi quinta, y á 
ello me decido. 'Volverémonos á Liria luego que mi salud me per- 
mita ponerme en camino, lo que no puede tardar mucho, pues ya 
estoy sin calentura, y en breve tiempo espero recobrarme del todo. 
Fuímonos Escipion y yo 4 Madrid, cuya vista no me alegró tanto 
como me alegraba en otro tiempo. Sabiendo que era casi univer- 
sal el horror con que se oia el nombre de un ministro cuya memo- 
ria me era tan apreciable, no podia mirar esta villa con buen sem- 
blante, y así solo me detuve en ella cinco ó seis dias que necesitó 
Escipion para disponer lo necesario á nuestra salida para Liria. 
Miéntras él cuidaba de esto, yo me fuí 4 ver con Caporis, que al 
punto me entregó mi legado en doblones efectivos. Lo mismo 
hice con los depositarios de las encomiendas sobre las cuales yo 
tenia mis pensiones; concerté con ellos el modo de librarme los 
pagos; en una palabra, dejé arreglados todos mis asuntos. 

El dia ántes de partir pregunté al hijo de la Coscolina si se ha- 
bia despedido de don Enrique. Si, señor, me respondió, y ambos 
nos hemos separado esta mañana amistosamente: no obstante él 
me ha asegurado que sentía le dejase; pero si él estaba contento 
conmigo, yo no lo estaba con él: no basta que el criado agrade al 
amo; es menester tambien que el amo agrade al criado; de otra 
manera se avienen mal: fuera de que, añadió, don Enrique no hace 
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sino un tristé papel en la corte. Se le mirá en ella con el mayor 
desprecio; en las calles todos :le'señalan con el dedo, y ninguno 
le- llama mas que el hajo de la Genovesa. - Vea vind. ahora sl pará 
un mozo de honra seria cosa“ rm po: servir á un amo desacre- 
ditado. E A E 

Salimos por último dé Madrid al amenecer, y tomámos el“cami- 
no de Cuenca. Iba ordenado el equipaje de la manera siguiente : 
mi confidente y yo ibamos en: una calesa de dos mulas PA 
por un calesero; seguian tres machos 'ctargados.de ropa ' 7 diñero 
guiados-por dos mozos de mulas; tras de "estos venian dos robus- 
tos lacayos escogidos por Escipión, montados sobre dos: mulas y 
completamente armados. Los mozos llevaban por su parte sables, 
y el calesero un par de pistolas en el arzon de la silla. Como.éra- 
mos siete hombres, y los seis de. mucho valor y gran resolucion, 
me puse en camino alegremente'y sin. el: menor rezelo de que me 
robasen mi herencia. Al pasar por :los pueblos se gallárdeaban 
nuestros machos y' mulas haciendo resonar sus campanillas; y los 
paisanos se asomaban á las puertas-para vér.pasar nuestro acom- 
pañamiento, que les parecia, cuando da el. de algun grande 
que iba á tomar posesion de un vireinato.. .:. 5 


CAPITULO XIII 


Vuelve Gil Blas á su quinta: tiene el gusto de encontrar ya casadera á su ahijada 
Serafina; y él mismo se enamora de una señorita, 


Quince. dias tardé hasta Liria, porque no habia precision de 
acelerar las ¡jornadas: solamente.deseaba llegar con salud y des- 
cansado, lo que efectivamente consegui.” La primera vista de mi 
quinta me caúsó algunos pensamientos tristes, áacordándome de'mi 
Antonia; pero luego procuré desecharlos, divirtiendo la imagina- 
cion á cosas que mé gustasen, lo que no fué dificil, ¡pórque al cabo 
de veinte y cinco 'años que habian pasado desde su muerte, estaba 
ya muy mitigado el dolor dé aquella.pérdida. * 

A1 punto que entré en la quinta viniéron presurosas á saludar- 
me Beatriz y su hija Serafina: despues de esto 'el padre, la madre 
y la hija se.llenáron de abrazos con tantas demostracionés de ale- 
gría que me encantáron. Luego que se'desahogáron fijé la aten- 
cion en mi ahijada, y dije: ¡Es posible que: sea esta aquella Sera- 


LIBRO DUODÉCIMO. 641 


fina que yo dejé en la cuna cuando me ausenté de Liria! Pasmado 
estoy de verla.tan bella y tan crecida. Es menester que pensemos 
en casarla, : ¿Cómo así, querido padrino ? exclamó mi ahijada 
sonrosándose un poco al oir mis últimas palabras, ¿no bien me ha 
visto vmd. cuando ya piensa en separarme de sí? No, hija mia, 
le respondi, no pretendemos separarte de nosotros dándote ma. 
rido : queremos'que el que te busque consienta en vivir con no- 
sotros. | 

- Uno que tiene esa circunstancia, dijo entónces Beatriz, preteride 
á la niña. Cierto hidalgo de un lugar inmediato vió á Serafina un 
dia en misa en la iglesia del lugar, y quedó muy prendado de ella. 
Vino despues á verme, declaróme su intencion, y pidió mi consen- 
timiento. Poco adelantaría vimd., le respondí, aunque yo se le 
concediera: Serafina depende de su padre y de su padrino, que 
son los únicos que pueden disponer de su mano. Lo mas que pue- 
do hacer por vmd. es escribirles para informarles de su solicitud 
honrosa para mi hija. Con efecto, señores, prosiguió ella, esto iba 
á escribir á ustedes; mas ya que se hallan aquí harán lo que mejor 
les parezca. 

Pero en suma, dijo Escipion, ¿qué carácter tiene ese hidalgo ? 
386 parece acaso á la mayor parte de los de su clase? ¿Está en- 
vanecido con su nobleza, y es insolente con los plebeyos? . ¡0! 
lo que es eso no, respondió Beatriz. Es. un mozo muy afable y 
atento con todos, sobre ser bien parecido, y' que aun no ha cumplí- 
do treinta años. Nos haces, dije á Beatriz, un buen retrato de esé 
caballero : ¿cómo se llama?" Don'Juan de Antella, respondió la 
mujer de Escipion. Ha poco tiempo que heredó á su padre, y vive 
en una hacienda propia que solo dista una: legua de aquí, en cum- 
pañía de una señorita ¡jóven hermana suya. . Oi en otro tiempo, 
repuse yo, hablar de la familia de ese hidalgo, que és una de las 
mas nobles del reino de Valencia. Aprecio ménos, exclamó Esci- 
pion, la hidalguia que las buenas prendas; y ese don Juan nos 
convendrá si es hombre de bien. A lo ménos esa fama tiene, dijo 
Serafina tomando parte en la conversacion ; y los vecinos de Liria 
que le conocen le ponderan mucho. Cuando oí estas breves pala- 
bras á mi ahijada, me sonreí mirando á su padre, el cual conoció 
por ellas como yo que aquel galan no desagradaba á su hija. 

Tardó poco el. caballero en saber nuestra llegada, y dos dias 
despues vino á presentarse en nuestra quinta. Se nos acercó con 
buenos modales; y léjos de que su presencia desmintiese el infor- 
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me que Beatriz nos habia dado, nos hizo formar mucho mayor 
concepto de su mérito. Díjonos que como vecino venia á darnos 
la bienvenida. ¿Recibimosle con .la mayor atencion y agrado que 
nos fué posible; pero esta visita fué de pura urbanidad, pasándose 
todo en recíprocos cumplimientos; y don Juan, sin hablarnos una 
palabra de su amor á Serafina, se retiró rogándonos solamente que 
le permitiéramos repetir sus visitas para aprovecharse mejor de una 
vecindad que ¡juzgaba habia de serle muy gustosa. Despues que se 
fué nos preguntó Beatriz qué tal nos parecia aquel hidalgo: le 
respondimos que nos habia prendado y que nos parecia que la for- 
tuna no podia ofrecer mejor colocacion á Serafina. 

Al dia siguiente despues de comer salí con el hijo de la Cosco- 
lina para ir á pagar la visita que debíamos á don Juan. Tomámos 
el camino de su lugar, guiados por un aldeano que despues de ha- 
ber caminado tres cuartos de legua nos dijo: aquella es la quinta 
de don Juan de Antella. HRecorrimos con la vista todos aquellos 
campos, y estuvímos largo rato sin verla, hasta que llegando al pié 
de un collado la descubrimos en medio de un bosque rodeado de 
corpulentos árboles, cuya frondosidad y espesura la ocultaban á la 
vista. Tenia un aspecto antiguo y deteriorado que acreditaba mé- 
nos la opulencia que la nobleza de su dueño. Sin embargo, cuan- 
do ya estuvimos dentro advertimos que el aseo y buen gusto de los 
muebles recompensaba la caduca vejez del edificio. 

Don Juan nos recibió en una sala decentemente adornada, en 
donde nos presentó una señora que nombró delante de nosotros su 
hermana Dorotea, y que podia tener de diez y nueve á veinte años. 
Estaba vestida de gala como quien esperaba nuestra visita cuida- 
dosa de parecernos bien; y presentándose á mi vista con todos sus 
atractivos, hizo la misma impresion que Antonia, es decir que me 
quedé turbado; pero supe disimular tanto, que ni el mismo Esci- 
pion lo pudo advertir. Nuestra conversacion versó como la del 
dia anterior sobre el contento mutuo que tendríamos de vernos 
algunas veces y de vivir con la armonia de buenos vecinos. Don 
Juan no tomó todavía en boca á Serafina, ni por nuestra parte se 
dijo cosa alguna que le pudiese dar ocasion á declarar su amor, 
persuadidos de que en ese punto lo mejor era dejarle venir.  Du- 
rante la conversacion echaba yo de cuando en cuando alguna ojea- 
da 4 Dorotea, sin embargo de disimular mirarla lo ménos que me era 
posible; y cada vez que mis miradas se encontraban con las suyas 
eran estas otras tantas flechas con que me atravesaba el corazon. 
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Confesaré con todo, por hacer recta ¡justicia al objeto amado, que 
no era una hermosura completa: aunque tenia la tez muy blanca, 
y los labios mas encarnados que la rosa, su nariz era un poco lar- 
ga, y sus ojos pequeños; pero sin embargo el conjunto me embe- 
lesaba. 

En suma no salí de casa de Antella con el sosiego con que ha- 
bia entrado, y al volverme á Liria con la imaginacion puesta en 
Dorotea, no veia ni hablaba sino de ella. ¿Qué es esto, mi amo? 
me dijo Escipion mirándome como suspenso: mucho le ocupa á 
vinmd. la hermana de don Juan: ¿le habrá inspirado á vmd. amor? 
SL amigo, le respondí, y estoy corrido de ello. ¡Oh cielos! Yo 
que desde la muerte de Antonia he mirado mil hermosuras con in- 
diferencia, ¿será posible que encuentre á la edad en que me hallo 
una que me inflame sin que yo lo pueda resistir? Señor, me re- 
plicó el hijo de la Coscolina, pareciame á mí que debia vmd. cele- 
brar esa aventura en vez de quejarse de ella: vimd. se halla toda- 
vía en una edad en que nada tiene de ridiculo abrasarse en una 
amorosa llama, ni el tiempo ha maltratado tanto su semblante que 
le haya quitado la esperanza de agradar. Créame vmd.: la pri- 
mera vez que vea á don Juan, pidale sin temor su hermana, seguro 
de que no la podrá negar á un hombre de sus circunstancias. Fuera 
de que, aun cuando quisiese absolutamente casarla con algun bi- 
dalgo, vimd. lo es, pues tiene su ejecutoria que basta para su poste- 
ridad. Despues que el tiempo haya echado á la tal ejecutoria el 
espeso velo que cubre el origen de todas las familias, quiero decir, 
despues de cuatro ó cinco generaciones, la descendencia de los 
Santillanas será de las mas ilustres. 


CAPITULO ULTIMO. 


De las dos bodas que se celebráron en la quinta de Liria, con lo cual se da fin á la 
historia de Gil Blas de Santillana, 


Animóme tanto Escipion á declararme amante de Dorotea, que 
ni siquiera me pasó por la imaginacion que me exponía á un de- 
saire. Can todo eso no me determiné á ello sin cierto rezelo. 
Aunque mi rostro disimulaba mucho mis años, y podia quitarme á 
lo ménos diez de los que tenia sin miedo de no ser creido, no por 
eso dejaba de dudar con fundamento que pudiera agradar á una 


-. 
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mujer jóven y hermosa. Sin embargo resolvi arriesgarme, y hacer, 
la peticion la primera vez que viera á su hermano, el cual, por su 
parte, no teniendo seguridad de -eonseguir á-mi ahijada, no estaba 
sin ZOZObra. : ? 

Volvió á mi quinta al dia siguiente por la mañana á tiempo que 
acababa de vestirme. Señor de Santillana, me dijo, hoy vengo á 
Liria á tratar con vmd. de un asunto muy serio. . Hicele entrar en 
mi despacho, y desde luego empezó %: hablar sobre el particular. 
Creo, me dijo, que no ignora vimd. el negocio que. me trae. Yo 
armo á Serafina:' vmid. lo puede todo con su padre: suplícole fayo- 
rezca mi pretension, disponiendo que consiga el objeto de mi.amor: 
deba yo á vid. la felicidid de mi vida. Señor don Juan; le res- 
pondi, ya que vid. ha ido derechamente al asunto, no extrañe que 
yo imite su ejemplo, y que, despues de haberle prometido mis bue- 
nos oficios para con el padre de mi ahijada, implore los de vmd. 
para con su hermana. 

A:estas últinias palabras don Juan dejó-escapar un tierno sus- 
piro del cual inferí un agúero favorable. ¡.Es posible, señor, ex- 
clamó prontamente, que Dorotea á la primera vista haya conquis- 
tado vuestro corázon! Me ha encantado, le dije, y me tendré por 
el hombre'mas dichoso del mundo-si mi pretension agradase á uno 
y á otro. : De eso debe vmd. estar seguro, me replicó, pues aunque 
somos nobles no desdeñamos el enlace de vmd. Me alegro, repuse 
yo, que no. tenga vind. dificultad en admitir por cuñado á un ple- 
beyo : esto mismó me obliga; á estimarle mas, porque es prueba de 
su buen juicio; pero sepa viad. que, aun cuando su vanidad le in- 
dujese á no permitir que su hermana diera la mano á ninguno que 
no fuera noble, todavía tenia yo con que contentar su presuncion. 
Veinte y ocho años me he empleado en las oficinas del ministerio; 
y el rey, para recompensar los servicios que hice al estado, me gra- 
tificó con una ejecutoria de nobleza que voy 4 enseñar á vmd. Di- 
ciendo esto saqué la ejecutoria de un cajon, entreguésela al hidalgo, 
que la leyó de cruz á fecha atentamente con la mayor satisfaccion. 
Está muy buena, me dijo al devolvérmela: Dorotea es de vmd. Y 
vind., exclamé yo, cuente con Serafina. 

(Quedáron, pues, determinados. de esta manera entre nosotros 
los dos matrimonios, y solo restaba saber si las novias consentirían 
gustosas: porque ni don Juan.ni yo, igualmente delicados, preten- 
diamos conseguirlas contra 'su voluntad. Volvióse este hidalgo á 
su quinta de Antella á participar mi pretension 4 su hermana, y yO 
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llamé 4 Escipion, Beatriz y mi ahijada para darles parte de la con- 
versacion que habia tenido con don Juan. beatriz fué de dictámen 
que se le admitiese por esposo sin vacilar, y Sérafina dió á enten- 
der con su: silencio que era del mismo parécer que su madre. No 
fué de otro su padre; pero mostró alguna''inquietud por el dote 
que le parecía preciso dar, correspondiente á un hidalgo como 
aquel, y cuya quinta tenia urgente necesidad de reparos. Tapé la 
boca á Escipion, diciéndole que eso me tocaba á mí, y que yo le 
daba cuatro mil doblones de'dote á mi ahijada. 

Fuí á ver á don Juan aquella misma tarde. Vuestro asunto, le 
dije, va á pedir de boca; deseo que el mio no se halle en peor es- 
tado. Va que no puede ir mejor, me respondió; no he necesitado 
emplear la autoridad para obtener el consentimiento de Dorotea: 
La persona de vind. le contenta,-y sus modales le agradan. 'Vmd. 
rezelaba no ser de su gusto,- y ella teme con mas razon que, no te- 
niendo que ofrecerle sino sit corazon y su mano... ¡Qué mas puedo 
desear! exclamé fuera de mi de alegria. Una vez que la amablé 
Dorotea no tenga repugnancia á unir su suerte con la mia, nada 
mas pido. Soy bastante rico para casarme con ella sin dote, y con 
solo poseerla quedarán colmados todos mis deseos. 

Don Juan y yo, completamente satisfechos de haber conduci- 
do dichosamente las cosas á este estado, resolvímos excusar todas 
las ceremonias superfluas para acelerar cuanto ántes nuestras bo- 
das. Dispuse que mi futuro cuñado se abocase con los padres de 
Serafina; y convenidos en las capitulaciones del matrimonio se 
despidió de nosotros, prometiendo volver al dia siguiente acompa- 
ñado de su hermana Dorotea. El deseo de parecer bien á esta se- 
ñorita me obligó 4 emplear por lo ménos tres horas largas en ves- 
tirme, engalanarme y adonizarme, y ni aun así me pude reducir á 
estar contento con mi figura. Para un mozalbete que se dispone á 
ir á ver á su querida, esto es un recreo; mas para un hombre que 
comienza á envejecer, es una o””nacion. Con todo fuí mas afor- 
tunado de lo que esperaba ; volví 4 ver á la hermana de don Juan, 
y ella me miró con semblante tan favorable, que todavia me pre- 
sumi valer alguna cosa. Tuve con ella una larga conversacion: 
quedé hechizado de su carácter y de su ¡juicio, y me persuadi de 
que con buen tratamiento y mucha condescendencia podria llegar 
á ser un esposo querido. Lleno de tan dulce esperanza envié á 
buscar dos escribanos á Valencia que formalizáron la escritura 
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matrimonial. Despues acudímos al cura de Paterna, que vino á 
Liria y nos casó á don Juan y á mí con nuestras novias. 

Encendí, pues, por la segunca vez la antorcha de himeneo, y 
nunca tuve motivo de arrepentirme. Dorotea, como mujer vir- 
tuosa, no tenía mayor gusto que cumplir con su obligacion, y como 
yo procuraba adelantarme á llenar sus deseos, tardó poco en ena- 
morarse de mí como si yo estuviera en mi ¡juventud. Por otra 
parte, en don Juan y en mi ahijada se encendió con igual viveza 
el amor conyugal, y lo mas singular fué que las dos cuñadas con- 
trajéron la mas estrecha y sincera amistad. Por mi parte adverti 
en mi cuñado tan buenas prendas, que le cobró un verdadero ca- 
riño, que no me pagó con ingratitud. En fin, la union que reinaba 
entre nosotros era tal, que cuando teniamos que separarnos por la 
noche para volvernos á reunir el dia siguiente, esta separacion no 
se verificaba sin sentimiento; lo que dió motivo 4 que ambas fa- 
milias nos resolviésemos á no formar mas que una sola, que tan 
pronto vivia en la quinta de Liria como en la de Antella, á la cual 
para esto efecto se le hiciéron grandes reparos con los doblones 
de $. E. 

Tres años hace ya, amigo lector, que paso una vida deliciosa al 
lado de personas tan queridas, Para colmo de mi dicha el cielo se 
ha dignado concederme dos hijos, de quienes “creo prudentemente 


ser padre, y cuya educacion va á ser el entretenimiento de mi an- 
cianidad. : 


BIN. 
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LA CASA EDITORIAL DE D. APPLETON y CÍA., 


Nueva York. 
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La Geografía Cientifica. Un tomo de 171 páginas, con mapas 
y diagramas; encartonado y uniforme con nuestra serie de Cartillas 
de las cuales forma parte. Precio, 30 centavos. 


La Cartilla que hemos publicado bajo este titulo, por Grove, es la primera 
de su clase en los países españoles é hispanoamericanos. No es la geografía 
de este ó de aquel país, ó de tal ó cual estado, sino la geografía propiamente 
dicha, la Geografía como ciencia ; y bajo este punto de vista, no está lejano 
el día en que se comience á enseñar á los jóvenes La GEOGRAFÍA CIENTÍFICA. 
Sin el conocimiento de los rudimentos de esta ciencia, ¿cómo se podrá jamás 
llegar con provecho al estudio y menos aún, al conocimiento de la geografía 
patria ni de la universal ? 

I1. 


Geografía Elemental, la Novisima, de Cornell. Tra. 
ducida por VEITELLE, corregida y adicionada recientemente por varios 
profesores. Un tomo en 4” menor, 71 páginas, con nuevos mapas, 
muchas láminas. Undécima edición corregida. Encartonada. Pre- 
cio, 30 centavos. 


Obra adoptada como texto en las escuelas de varias repúblicas hispano- 
americanas. 

La undécima edición, es más completa que todas las anteriores. Lleva 
al fin un Cuestionario de mucha utilidad práctica ; y se la ha mejorado gene- 
ralmente en la parte material. 

En grandes cantidades, la facturamos á precios netos. 


- AL, 


Geografía de Smith, ó Primer Libro de Geografía 
Elemental, dispuesto para los Niños. .Adornado con cien gra- 
bados y catorce Mapas. Por Asa SmIiTH. Traducido del inglés y 
adaptado al uso de las Escuelas de la América del Sur, las Antillas 
y Méjico, con Adiciones, por TemisrocLES PAREDES. La nueva edición 


[B] 


GEOGRAFÍAS, ETC., PUBLICADAS POR D. APPLETON Y CÍA, 





está adornada con más de 10U grabados, 18 mapas y un cuadro 
cromo-litográfico de las banderas de todas las Naciones. La obra ba 
sido enteramente refundida y arreglada por varios profesores. Es 
la Única que conserva el plan original del autor y la ortografía Caste. 
llana moderna de la Academia, La nueva edición se vende á 50 
centavos. 

Esta obrita se ha preparado expresamente para el uso de las Escuelas 
Primarias. Examinándola, se hallará sumamente simple y fácil. Las defi- 
niciones de las divisiones naturales de la superficie de la tierra, son breves. 
las ilustraciones atractivas, los mapas claros y hermosos y el todo arreglado 
á la capacidad de los jóvenes estudiantes. 

Los libros de Geografía de Smith que se han publicado en inglés, son las 
obras más populares para los niños en los Estados Unidos. 

La Geografía de Smith publicada por esta casa, es la única autorizada 
por el autor. Multitud de ediciones inferiores y fraudulentas, se han hecho 
de ella; pero ninguna ha logrado los resultados que la nuestra, de la cual 
hemos publicado ya numerosas ediciones y cuya impresión se hace por 
millones de ejemplares. 

Lz edición especial para la República Argentina, contiene un cuadro 
cromo-litográfico de Prohombres de aquel país. 

ImPorTANTE.—Esta Geografía, si se ordenan grandes cantidades, se fac- 
tura á precio neo. 

IV. 


Nociones de Geografía Fisica. Por ArcHiBaLDO GerxigB. Un 
tomo de unas 150 páginas, con láminas. Encartonado y uniforme 
con nuestra serie de CARTILLAS de las cuales forma parte. Precio, 
20 centavos. 


y. 


Nociones de Geografía Antigua ó6 Clásica. Por TozrEr. 
Un tomo encartonado y uniforme con nuestra serie de CARTILLAS de 
las Cuales forma parte. Precio, 30 centavos. 


Aunque de ésta como de otras muchas de nuestras CARTILLAS, se han 
hecho traducciones y reimpresiones que abundan en el mercado á precios 
sumamente bajos ; en nuestro deseo de completar la serie de CARTILLAS, que 
venimos publicando desde hace muchos años, y de hacer una edición legíti- 
ma y completa, de una buena traducción castellana, hemos dispuesto llevar 
á cabo la de ésta obrita, que está ilustrada con mapas y arreglada á los Planes 
de Estudios de España y de la América española. 
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Libro Segundo de Geografía Descriptiva. Por D. Ramón 
Páez. Destinado á seguir al PRIMERO DE SMITH. Adornado con 
doce grandes Mapas enteramente nuevos y multitud de grabados. 
Forma un tomo de unas 100 páginas grandes, y la NUEVA EDICIÓN 
DE 1886, no obstante las grandes mejoras, se vende al mismo precio 
de $1.25. 


Edición Enteramente Nueva, corregida y aumentada, conforme á los últi- 
mos datos estadísticos y cambios políticos, y arreglada al uso de las escuelas 
hispanoamericanas. 


vIl. 
Geografía Superior Mustrada de Appleton. “ La mejor 


de cuantas se conocen hasta ahora en español,” Un hermoso tomo de 
156 grandes páginas, con numerosos grabados y mapas coloreados, 
impreso en papel fino y satinado. Precio, $2.00. 


El libro ha sido escrito con un espíritu imparcial para los PAÍSES DE 
AMÉRICA Á QUE ESTÁ ESPECIALMENTE DESTINADO, Y ni las antigiedades de 
sus primeras épocas, ni las maravillas y riquezas útiles de su suelo, ni su 
interés actual y porvenir, fueron desatendidos un solo momento en su prepa- 
ración, compuesta en estricta obediencia con los adelantos de la educación 
moderna, 


vIlL 


Geografía Fisica Superior de Appleton. (Grocraría Física 
UniversSaL.) Un tomo de 120 grandes páginas, con numerosos gra- 
bados, mapas de colores, diagramas, etc. Impreso en papel satinado 
fino y bien encuadernado. Precio, ——. 


Esta obra, escrita en inglés por los más notables profesores de la materia 
en los Estados Unidos, encierra todos los descubrimientos y adelantos hechos 
hasta el día en ésta ciencia. ¿Está á la altura de las mejores obras de su 
clase escritas en otras lenguas, Ventajosamente puede competir con todas, y 
es la mejor que en su género se ha publicado en castellano. 
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Mapas Mudos de Cornell. Juego de 13 Mapas Mudos, con los 
Lugares marcados con números en vez de sus nombres. Precio, 
$15.00. 

No. 1. Maras Munos (Pliego-doble), comprendiendo los Hemisferios 
Occidental y Oriental, Diagramas de los Meridianos y Paralelos, Trópicos y 
Zonas, los Hemisferios del Norte y del Sur, y las Alturas de las Montañas 
principales. 

No. 2. La AMÉRICA DEL NorTE. 

No. 3. Los Esrapos Unipos Y CANADÁ. 


No. 4. Los EsTADOS OOOIDENTALES Y CENTRALES, con planos grandes 
de las ciudades de Boston y Nueva York y sus alrededores. 


No. 5. Los EsTADOS8 DEL ÑUR. 
No. 6. Los EsTAaDOS OCOLDENTALES. 


No. 7. Méyico, AMÉRICA CENTRAL, Y Las Inpias OCOIDENTALES, COn 
planos grandes del istmo de Nicaragua y las Grandes Antillas. 


No. 8. La AMÉRICA DEL SUR. 
No, 9. EUROPA. 
No. 10. Las lsLas BRITÁNICAS. 


No. 11. EuropA CENTRAL, MERIDIONAL Y OOCIDENTAL. 
No. 12. Asia, con planos grandes de la Palestina y las Islas de Sandwich. 
No. 13. Árnrca, con plamos grandes de Egipto, Liberia y la Colonia 
del Cabo. 
Cada juego va acompañado de una cartera y una clave. 
CLAVE DÉ Los Mapas Mupos DE CorNELL. Para uso del Maestro. Un 
tomo de 59 páginas en 12”. Precio, 50 centavos. 


Mara Mubno, No. 14, DE LA REPÚBLICA ARGENTINA, Con Clave especial. 


Precio, $1.00. 
27 


Mapa General de la República Argentina y Países Li. 


mitrofes. El ejemplar en papel cartulina, artísticamente coloreado, 


$12.00, 
Xl, 


Mapa-Carta de la Isla de Cuba. Con el mar y las divisorias 
provinciales en color, papel cartulina, $8.50. El mismo, forrado en 
tela, barnizado, ribeteado, montado en cañas, $10.00, . 
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XII, 


Mapas para Escuelas y para Oficinas en General. 
Proyectados por Colton y Cía., Publicados por D. Appleton y Cía. 





1, HremIsFERIO ORIENTAL Cuyo tamaño es de 40 por 35 pulvadas. 


11, HemIsFERIO OcciDENTAL, de tamaño y condiciones iguales 4 los del 
precedente. 


Estos mapas contienen, no solamente el dibujo principal, sino otros ac- 
cesorios, colocados en los ángulos y espacios libres, cada cual completo en 
su género; como Jos Hemisferios Norte y Sur, los de agua y tierra, los del 
Atlántico y del Pacifico y otros que determinan las corrientes del Océano, 
las cuencas de desague, vientos dominantes, temperaturas, productos princi. 
pales, etc. 


I11. EuroPpA—cuyo tamaño es de 40 por 40 pulgadas. 
IV. Asia—de iguales dimensiones que el anterior. 
V. Árrica—de 40 por 35 pulgadas. 
VI América DEL NorTeE—de tamaño igual al del precedente. 
VII América DEL Sur—de idénticas dimensiones que los anteriores. 
VII. América CENTRAL—Aabraza los tres canales ó vías interóceanicas. 


Cada uno de estos mapas de las grandes divisiones del mundo, lleva per- 
files que presentan las principales alturas de cada pnrís, y otros hechos en 
analogía con la materia, todos ellos sobre la misma escala vertical para fa- 
cilitar la comparación. 


XIII. 


Cuadros Murales, compuestos por Marcio WILLSON y N. A. CALKINS, 
pudiendo usarse, bien por separado, bien como Complemento del 
MANUAL DE- ENSEÑANZA OBJETIVA de Calkins. La colección, monta- 
dos en cartón. Precio, $14.00. 


Son trece cuadros de Dibujo y Perspectiva, Lineas y Medidas, Formas y 
Sólidos, Colores, Escala Cromática (de los Colores), Zoología: partes 13, 
2a, 3a, y 4%; y Botánica + partes 12, 2, 33, y 43, Todas las figuras de estos 
cartones, están coloreadas y sombreadas, y á su incuestionable utilidad re- 
unen las cualidades de adorno y belleza en los planteles de enseñanza. Son 
un medio eficaz para iniciar á los jóvenes en el conocimiento elemental de. 
estas Ciencias, despertar en ellos el amor á estudios más completos de cada 
una de ellas y muy particularmente de la Zoología y de la Botánica. 
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XIV. 


Cartones de Appleton para el Estudio y Práctica del Dibujo de 
Mapas. Arreglados para ser adaptados á cualquiera geografía y muy 
especialmente 4 la Superior Universal de ArPLeroN. La colección 
de cartones y diagramas con instrucciones completas, todu colocado 
en una cartera de papel, 75 centavos. 


La serie se compone de seis diagramas con instrucciones para dibujar los 
mapas de la América del Norte, América del Sur, Europa, Asia, África y 
Australia, y quince cartones en los cuales los paralelos y meridianos, están 
calculados para construir los mapas siguientes : 


1. HEMISFERIO OCCIDENTAL. 9. CoLomBIa, VENEZUELA Y 
GUAYANAS. 
2. HEMISFERIO ORIENTAL. o 
10. Eovanor, PERÚ Y BoLrIvIa. 
3. AMÉRICA DEL NoRrTE. 
11. ReP. ARGENTINA, URUGUAY, 
4. Esrabos UNIDOS. PARAGUAY Y CHILE. 
5. Méjico. 12. EUROPA. 
6. AMÉRICA CENTRAL. 13. AsIA. 
7. Las AÁNTILLAS. 14. ÁFRICA. 
8. AMÉRICA DEL SUR. 15. OcEANÍAa. 


Los diagramas, se han preparado con instrucciones para levantar las 
lineas de construcción, y en los cartones, los meridianos y paralelos están 
calculados para los mapas de las cinco partes del mundo; y el resto, para 
los de los paises principales de América. Después de haber hecho dibujos 
aproximados, pueden los alumnos, provistos de ellos, reunir los resultados 
de sus estudios en Geografía construyendo mapas completos de cada Con- 
tinente y de paises especiales, y llenarlos con tanta minuciosidad como 
juzguen oportuna. 


CARTILLAS CIENTÍFICAS: 


NOCIONES DE FÍSICA ....... »........ Por BALFOUR STEWABT, F. E, É£, 
80 centavos. 

NOCIONES DE QUÍMICA ..cocomoooooomo... Por H. E. Roscox, F.R.S 
| EN 30 centavos. 

NOCIONES DE FISIOLOGÍA ........... Por el Dr. M. Fosrer, F. R. 8. 
30 centavos. 

NOCIONES DE ASTRONOMÍA........PorJ. Nozman LooryYsár, F.R.S. 
30 centavos. 

NOCIONÉS DE GEOGRAFÍA FÍSICA...... ....Por A, Gurxzx, F.R.S. 
80 centavos. 

NOCIONES DE GEOLOGÍA .:0...ooooooromoooo»o. Por Á, Gr1srE, F.R.S, 
30 centavos. 

NOCIONES DE ECONOMÍA POLÍTICA......:....Por W. S. JEvoNs. 
380 centavos. 

NOCIONES DE BOTÁNICA ............. ....Por el Dr. J. D. HooxEr, 
30 centavos. 

GEOMETRÍA INVENTIVA .......o...... adas Por W. J. SPENCER. 
20 centavos. 

NOCIONES DE LÓGICA. ......oooooocomocosconoo»o Por W. S. JevoNs. 


30 centavos. 


CARTILLAS HISTÓRICAS: 


NOCIONES DE HISTORIA DE EUROPA........Por E. A. FREEMAN. 
80 centavos. 
NOCIONES DE HISTORIA DE GRECIA ............ Por C. A. FrrrrE. 
30 centavos. 
NOCIONES DE HISTORIA DE ROMA ............ Por C. CREIGHETON. 
30 centavos. 
NOCIONES DE ANTIGUE- 
DADES ROMANAS. ARI Por A. S. WiLxiIxs8. 
30 centavos. 
NOCIONES DE ANTIGUE- 
DADES GRIEGAS. nadia a Por JJ. H. MAHAFFY. 


30 centavos. 


AGRICULTURA CIENTÍFICA, PRINCIPIOS ELEMENTALES DE. 
Por N. T. Luprtow, Profesor de Química en la Universidad ** Vander- 
bilt?” de Nashville. 

CONTIENE: El origen, composición, y clasificación de los terrenos ; La ecom- 

pa de las plantas; Composición y propiedades de la atmósfera; El cuidado 

e los ganados; La manera de mejorar la condición de los terrenos, y multitud 
de materias relativas á la Agricultura como ciencia y como arte. 


Clasificada y en orden numérico, con lenguaje sencillo y una tabla de progun- 
tas útil y fácil de ser empleada por los maestros en general. 


Un tomo encartonado, uniforme con nuestras otras CARTHELAS, de más de 100 
páginas. 30 centavos. 


biblioteca del Maestro. 





NA serie de libros de pedagogía, indispensable á todo educa- 
cionista. No está lejano el día en que los gobiernos todos de 

la América Española, comprendiendo que esta Biblioteca es in- 
dispensable á los Maestros, adopten una para cada Escuela, Insti- 
tuto Ó Colegio. Mientras tanto, los maestros que deseen conocer 
los métodos de Enseñanza más adecuados al progreso de los 
tiempos y aquellos sistemas más diversos y aun opuestos de todos 
los países, la enseñanza cientifica por decirlo asi; lo mismo que 
cuantos deseen comparar, analizar, adaptar ó en fin reglamentar, 
ordenar la Educación, la Enseñanza y la Instrucción, tanto pública 
como privada, tanto elemental como intermediaria Ú superior, 
necesitan y deben como una necesidad para si propios y como un 
deber para el público, proveerse de esta Biblioteca cuyo mérito 
verdadero está hoy día comprobado por el hecho de estar adopta- 
dos muchos de los libros que la forman, como obras de texto en 


las Escuelas Normales de varios países. 





Entre los libros ya publicados, mencionaremos los siguientes: 


Métodos de Instrucción. Por WickErsHAM. 

La Educación del Hombre. Por FrórEbrL., 
Dirección de las Escuelas. Por BALDWIN. 
Lecciones de Cosas. Por SHELDON. 

Principios y Práctica de Enseñanza. Por JoHgoNNOorT. 
Conferencias sobre Enseñanza. Por Frron. 
Psicología Pedagógica. Por SuLLy. 





La publicación de las obras nuevas para la Biblioteca del Maes- 
tro se anunciará en nuestro BoLETÍN 4 medida que se haga. 


La serie de obras que forman la Biblioteca del Maestro se 
venden separadamente á $1.50 el ejemplar. o 


